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da es Sueño!, poesía, 168. 
BLASCO (D. Ensebio).—El Cura de San Ginés, 

31. 
BRICIO (D. Félix).—No hay completa felici

dad, poesía, 63. 
CÁCEBES PRAT (D. Acacio).—A Zorrilla, poe

sía, 256. 
CALVO REVILLA (D. Luis).—La Piedra blan

ca, 79. 
CÁLVENTE (D. Manuel).—Soneto, 71. 
CANTÓ Y VILLAPLANA (D. Gonzalo).—Lo que 

no es verdad y dicen, 176. 
CASTELFIDO (Vizcondesa de).— Revista de 

modas, 16, 31, 47, 63, 80, 95, 111,127, 144, 
159,174, 191, 207, 223, 240, 256, 271, 287, 
303, 319, 334, 351, 368 y 384. 

CAULA (D. Remigio). — Júpiter y la Oveja, 
fábula, 40. 

CERVERA BACHILLER (D. Juan).—Las Bodas 
en el Ii;dostan, 230; La Cuaresma de los 
musulmanes, 254; El Mal de ojo (creencias 
y supersticiones), 295 y 301; Las Viudas en 
la India, 366 y 383; Los Juguetes de Ale
mania, 375. 

CROUSELLES (D. José María).— El Caballero 
del Cisne (tradición burgalesa), 239 ; Ger-
vasia, 302. 

CUENCA (D. Cárlos Luis de).—La Cruz blan
ca, tradición granadina, 63 y 71. 

DOCTOR POPULUS.—Los Pájaros viajeros, 287. 
DOMÍNGUEZ ARRIBAS (D.C.).—Los Tres en un 

hospital, poesía, 231. 
ECHEGABAY (D. José).—Los Dos soles, 279. 
ESCOBAR (D. Ensebio A.).—El Premio de 

constancia, novela, 278, 286, 290, 302; Un 
aria de Hernani, novela, 326 y 343; Un 
duelo á muerte, 359, 367, 376 y 379. 

(TARCÍA DE LA IGLESIA (D. José Antonio).— 
San José de Calasanz, fundador de las Es
cuelas Pías, 246; El mejor Maestro, sone
to, 256. 

GARCÍA ESCOBAR (D. Antonio).—La Golon
drina, XLIV. 

GARCÍA REY (D. M.) .—A. R , poesía, 
XXXVIII. 

Geroglíficos. —8, 24,40, 88, 104, 128, 144, 
176. 184, 200, 256, 264, 304, 328, 354 y 368. 

GRILO (D. Antonio P.).— A mi querido ami
go Juan del Diestro, 103; Al borde del 
abismo, 152. 

HELGUERA (D. Francisco).—A una niña, poe
sía, 344; Sueño, X L V I I I . 

HERRERO (D. José J.).—El Canto de Espar-
taco, poesía, 270. 

HUERTA POSADA (D. Ramón de la).—Dos 
sensitivas, 343. 

JACKSON VEYAN (D. José).—Recuerdo, poe
sía, 144; A la de la nube azul, 159; Recuer
do, 183; Versos, 207; Diálogo, 223; Tus no
tas, poesía, 311. 

JORRETO HEREDIA (D. Santos).—Soneto, á 
la Sra. D.a Ramona de Barrena, 55. 

JORRETO PANIAGUA (D. Manuel).—Las Dos 
glorias, 279. 

LACORDAIRE (El P.).— Máximas, 208. 
LANGLE (D. P.). —Soneto, 47; Al tiempo, 223. 
LÓPEZ ARROJO (D. Sebastian).—A la memo

ria de Calderón de la Barca, soneto, 152. 
LUSTONÓ (D. E.).—Dos Almas gemelas, 247; 

La Luna, 366. 
MARTÍNEZ DE VELASCO (D. Ensebio).—El Aire 

de las montañas, 211; Palabra de matrimo
nio, 255 y 262. 

MEJICANO (Un suscritor).—Capricho del co
razón, 279. 

MONTOYO (D. Luis).—Al Sr. D. José Velar-
de, poesía, 31. 

NAVARRETE (D. José).—Hazañas de una go
ta de rocío, 143 y 150. 

NAVARRETE (D. Ramón de).^—¡Vanidad!, no
vela, 5, 14, 22, 30, 46, 53, 62, 78, 94, 126, 
134 y 144. 

NIEVA (D. Juan José).—Juan el marino, poe
sía, 15. 

NUÑEZ Y TOPETE (D.a Salomé).—Enfermedad 
incurable, 135; La Adulación, 174; Elegan
cia en el secretear, 215; Carta de San Juan 
de Luz, 246; Cambiar de nombre, 318. 

ORDÁS Y SABAÜ(D. Pablo).—La Razón huma
na, poesía, 8; La Aridez de la ciencia, 24; 
Caridad de ultra-tumba, 95. 

Ossonio Y B.ERNARD (D. M.).—Juan Martínez 
(historia vulgar), 310. 

PALACIO (D. Eduardo de).—Baile de socie
dad, 268; Sobre «Halagas y efetos«, 319; 
Frases de repertorio, 343; La Opinión del 
médico, 350 y 355. 

PÉREZ BONALDE (D. J. A.).—Estación bella, 
poesía, 200; Vida y muerte, 288; ¡Adiós!, 
296; Pensando en tí, X X X V I I I ; In coelo, 
XLIV. 

PÉREZ ECHEVARRÍA (D. Francisco).—Las Ga
las, 279. 

PÉREZ RIOJA (D. Antonio).—Las Ventajas del 
trabajo, epístola, 231. 

PÉREZ VILLAUEJO (D. Andrés).—A la señori
ta doña E . L., 103. 

REDONDO Y LAFON (D. Juan Bautista).—Le
yenda, 191. 

REINA (D. Manuel).—La Feria de Sevilla, 
poesía, 118; El Campanario de mi aldea, 
335. 

RIEGA (D. Celso de la).—Un Buque, 198. 
RTSTORI (D. Federico).—La Soledad de María, 

111. 
Ruiz ESTEVEZ (D. Francisco).—A mi distin

guido amigo D. Pedro Díaz, en la muerte 
de su madre, soneto, 359. 

Saltos de caballo : presentado por doña 
M. B., 16; D.a María Nuñez y Muñoz, 56; 
Una señora suscrito ra, 12; D. Rafael y 
María, 152; D. Francisco Losada, 192; Anó
nimo, 232; D.a M. N. M,, 320 y 360; M. Chi
co Corrochano, 280. 

SÁNCHEZ RAMÓN (D. A.).—Recuerdos de Gra
nada, 79; Un Crimen, 179; La Música y el 
baile, 207; Amor de un día., 214; La Mujer 
árabe, 259; El Amor, 310; Petrarca, 323; 
La Mujer en la antigüedad, 351. 

SANTOYO (D. F.j. — El Sueño de las flores, 
220. 

SEPÚLVEDA (D. Ricardo).—Rima, 223. 
SINUÉS (D.a María del Pilar).— La Vida real 

(apuntes para un libro), 15, 70, 87,115, 
222, 228, 318, 342 y 350; Pany Kendal, 
novela, 150, 158, 166, 174, 182, 188, 198, 
206 y 214. 

SOLSONA (D. C). — Billete de baile, poesía, 
383. 

PRUEBA (D. Antonio de). — El Primer café 
suizo, 15. 

URRIZBURU (D. Félix).—El Teatro y la mu
jer, 99 y 111. 

VALLE-ALEGRE (El Marqués de).—Crónica de 
Madrid, 6, 22, 38, 54, 70, 86, 102, 117, 279, 
294, 334, 358 y 374. 

VARIOS AUTORES.—Sociedad protectora de los 
niños, 40; De los encajes, por B., 47; La 
Linterna mágica, por V., V I ; El Nuevo 
juego The latón tennis, por B., VI ; Pensa
mientos, 86; El Interior, por M. de S., 
133; De la urbanidad y de las conversa
ciones sociales, 167; Alicia, por H.0<H>, 199 
y 206; El Rey de los pichones y el Ratón 
ermitaño (fábula índica), por B., 263; Lo 
que no se sabe, por E. R., 270; Una Hora 
de olvido (cuento persa), por B., 276; El 
Chacal azul, cuento sánscrito, por 000, 
X X X V I I I ; El Asno y el Canario, por M. 
P, XLIV. 

VERA B ISLA (D. F. de la).—Lo que él la dijo, 
poesía, 311. 

VILLAMIL (D. Eacario).—La Voz del siglo, 
poesía, 135. 

VILLAREAL Y VALDIVIA (D. Francisco de Pau
la).—El Natalicio de Aixá (tradición gra
nadina), 327. 

XX.—Correspondencia parisiense, 7, 23, 39, 
55, 71, 87,103, 119,135, 152, 167,193,199, 
215, 232, 248, 263, 279, 295, 311, 328, 313 
y 360. 

ZORRILLA (D. José).—La Sepultura, 279. 

Contenido de las hojas 'de patrones, 
dibujos, etc. 

NÚMERO I.—Recto: Vestidos de felpa, de bro
cado y raso maravilloso, para baile; vesti
dos para niñas y niños de 1 á 5 años; tabu
rete para piano ; cesto de labor ; almoha
dón; más vestidos para baile, de raso, de 
tul, develo, de gris plata, etc.—Verso: 
Vestidos de paño y de cachemir; trajes pa
ra niños de 4 á 6 'años;abata de franela; 
vestido de lana; vestido largo para niños 
pequeños. 

NÚM. II.—Dibujos para bordados, en las 
planas interiores de la cubierta. 

NÚM. III.—Recto: Traje para señoritas; tra
je de recepción ; capelinas de surah y de 
felpilla; vestidos de crespón, de muselina 
de la India y de raso Renacimiento.— Ver
so: Dominós para señoras y para hombres; 
traje de campesina rusa (máscara); esclavi
na al crochet; corsé para señoras jóvenes; 
trajes de Encantadora, de Princesa de Car
naval, de Maconesa (máscaras); delantal 
para thé. 

NÚM. IV.—Pliego doble de dibujos para bor
dados y labores, cuya explicación se halla 
en la pág. 32 del periódico. 

NÚM. V.—Recto: Vestido de tela á cuadros 
y de cachemir; vestidos para niños; borce
guíes para niños pequeños.—Verso : Vesti
dos de raso y de surah para baile ; vestidos 
para niñas; cabecera; más vestidos de raso, 
de tul, de gasa, de crespón, etc., para baile. 

NÚM. VI.—Instrucción y recreo : La Linter
na Mágica (con grabados), por E. M. de V.; 
el nuevo juego del Lawn Tennis (con gra
bados), por M. B. 

NÚM. V I I . — Recto: Vestidos de tela lisa y 
labrada, y de surah; trajes y vestidos para 
niñas y niños de 2 a 8 años; batas para ni
ñas; delantal para niñas; bata de cachemir; 
abrigo para niñas de 10 á 12 años; traje 
para desposada.— Verso: Traje de raso para 
desposada; vestidos de surah y de raso ma

ravilloso; traje para casa; enagua de nan-
suc, zapatilla; bata para niñas. 

NÚM. VIII.—Pliegos de dibujos para borda
dos. Explicación, pág. 64. 

NÚM. IX.—Recto: Trajes de surah, de cache
mir y de raso negro; manteleta de surah; 
impermeable para niñas; abrigos y paletóa 
para niñas y niños; camisas de vestir y de 
dormir y chambras para señoras.—Verso: 
abrigo y manteleta de primavera; trajes de 
primera comunión; trajes para niñas de 2 
á 6 años; vestidos para señoritas; lazos de 
corbata ; manteleta de cachemir. 

NÚM. X.—Pieza de música Sevillanas de la 
bata, del cuadro de costumbres De Cádiz 
al Puerto, letra de los Sres. Flores y García 
y Romea, y música del maestro Val verde. 

NÚM. XI.—Recto: Abrigo, paletó y visita pa
ra señoras; paletos] para niñas y niños; 
vestidos valois, de raso, de lana, de yigo-
ña; cubre-polvo de vigoña.—Verso: Traje 
de recepción (Enrique I I ) ; vestidos de l i -
mosina y de surah ; abrigos y paletos para 
niñas de 2 á 8 años. 

NÚM. XII.—Suplemento de dibujos para la
bores, cuya explicación se halla en la pla
na primera del mismo. 

NÚM. XIII.—Recto: Amazona; vestidos de 
surah y de lanilla ; manteleta de vigoña; 
vestidos para niñas y niños; traje de limo-
sina; abrigo de paño de verano.—Verso: 
Vestidos de lanilla y seda, y de surah; man
teletas de raso; cabecera ó cubre-piés ; ca
nastilla de labor; capucha para abrigos. 

NÚM. XIV.—Pliegos de dibujos para borda
dos. Explicación, pág. 112. 

NÚM. XV.—Recto: Manteleta de cachemir; 
paletó para niñas ; corpiño-amazona; cue
llos con peto; canastilla de labor; almoha
dón; saquito de olor para pañuelos; jporüe-
7'e. — Verso : Visita de tela cuadriculada; 
abrigos y vestidos para niñas; saco para 
ropa; funda de almohada; vestido y mante
leta de raso. 

NÚM. XVI.—Pieza ele música Lees Amazonas, 
polka guerrera, por C. Espino y Teysler. 

NÚM. XVII.—Recto: Vestido-velo con corpi-
ño de surah; paletó de paño ; delantales de 
muselina y de lienzo; trajes para niñas y 
niños.—Verso : Vestidos de surah, de gasa, 
de batista, de muselina de lana ; chaquets 
de paño ligero y de damasco; manteleta de 
raso; vestidos para niñas y niños de 1 á 6 
años; colcha pespunteada. 

NÚM. XVIII.—Suplemento de grabados para 
labores. Explicación, pág. 1 del mismo. 

NÚM. XIX.—Recto: Trajes de lanilla para 
viaje; vestidos de gasa, de lanilla, de raso, 
de velo; ropa blanca para niños pequeños; 
cama portátil.— Verso: Vestidos de satine-
te , de brillantina, de lanilla, de tela beige, 
de cachemir; más ropa blanca para niños; 
cama portátil y chapona; traje de nodriza. 

NÚM. XX.—Pliego doble de dibujos para la
bores. Explicación, pág. 160. 

NÚM. XXI.—Recto: Vestido de tela beige; 
vestido para jovencitas; vestirlo para niñas 
y niños; canastilla de labor.—Verso: Cubre-
polvo de paño; trajes de baño; falda y pei
nador de nansuc; abrigos para niñas de 9 
á 11 años; capa, sombrero, gorra y zapati
llas de baño; manteleta de paño listado. 

NÚM. XXI I . — Pieza de música Minué, de 
Boccherini, para piano, por J. Jimeno. 

NÚM. XXIII.—Recto: Mantón de encaje; ves
tidos de lanilla, de surah y de satínete; 
vestidos para niñas; camisas y corpiños de 
debajo para niñas; almohadón.— Verso: ves
tidos para señoritas; camisas, pantalones, 
calzoncillos, chambras, corsés, etc., para 
niñas y niños; cesto para papeles. 



NÚM. XXIV.—Suplemento de dibujos para 
labores. Explicación, pág. 1 del mismo. 

NÚM. XXV.—iüecto; Vestidos de lanilla, de 
batista, de percal; bata de lanilla; traje 
para señoritas; vestido de cristianar; verti
dos y abrigos para niñas.— Veíase: Vestido 
de surah ; confección de raso maravilloso; 
vestido para jovencitas de 11 á 13 años; 
corpiño de surah verde; otro vestido de 
cristianar. 

NÚM. XXVI.— Dibujos para bordados, en 
las planas interiores de la cubierta. 

NÚM, XXVII.—Recto: Vestidos de muselina, 
de percal, de tela pintada y de batista co
lor de nutria; almohadón bordado; canas
tilla de labor; vestidos para niñas de 2 ú 4 
años.—Verso: Vestidos de crespón y de la
nilla; vestidos para niñas de 1 á 6 años; 
cuellos, fichús y puños; almohadonbordado. 

NÚM. XXVIII.—Pliego doble de dibujos pa
ra bordados. Explicación, pág. 224. 

NÚM. XXIX.—J?ecto; Vestidos de velo, de la
nilla listada, de raso, de fular; vestidos pa
ra jovencitas de 13 á 15 años y para niñas; 
cestos de jardin y de labor; cabecera para 
sofá; tapete pequeño; servilletas bordadas; 
abrigo para niños.—Verso: Vestidos de 
surah y de raso, con manteleta de gasa; 
abrigo para niñas; vestidos para niñas de 
3 á 9 años; pañuelo de encaje. 

NÚM. XXX.—Suplemento de dibujos para la
bores. Explicación, pág. 1 del mismo. 

NÚM. XXXI.—Recto: Traje de viaje; ropa 
blanca para señoras y hombres; mesita de 
labor; vestido para niñas de 2 á 3 años.— 
Verso: Más ropa blanca para señoras y hom
bres; bata de cachemir; vestido de lanilla; 
trajes para niñas y niños. 

NÚM. XXXII.—Pieza de música En la x>loya, 
mazurka para piano, por el maestro M. For
mes. 

NÚM. XXXIII.—Recto: Abrigos de otoño; 
vestidos de muselina, de raso y de lanilla; 
vestidos para niñas y niños de 5 á 8 años; 
fichus; paletó para niñas.—Verso: Matinée 
de surah y encaje; manteletas de vigoña y 
de cachemir; vestidos de lanilla, de cache
mir, de surah; vestidos para niñas de 6 á 
8 años; almohadón. 

NÚM. XXXIV.—Doble pliego de dibujos pa
ra labores. Explicación, pág. 272. 

NÚM. XXXV.—Recto: Vestidos de paño, de 
raso, de lanilla y de tela glaseada; abrigo 
y paletó para niñas de 5 á 7 años; toalla 
bordada; vestido para niñas de 8 á 10 años. 
—Verso: Manteleta larga de paño oriental; 
vestidos para niñas dé 6 á 10 años; vestido 
de cachemir y moaré; abrigo de felpa la
brada. 

NÚM. XXXVI.— Suplemento de dibujos para 
labores. Explicación, pág. 1 del mismo. 

NÚM. XXXVIL—iüecto: Abrigos de tercio
pelo y de raso ; abrigos y vestidos para ni
ñas y niños de 4 á 10 años; vestidos de vi
goña y de cachemir y moaré.—Verso: Pa
letos y abrigos; trajes para niñas y niños 
de 3 á 8 años; tapete; dos abrigos de da
masco y de paño inglés; manteleta de paño 
inglés; vestidos de lana. 

NÚM. XXXVI1L—Suplemento de dibujos pa
ra labores. Explicación, pág. 1 del mismo. 

NÚM. XXXIX.—iíecto; VestiJo de paño; ves
tido para señoritas de 13 á 15 años; cape
lina para niñas ; abrigo de paño.—Verso: 
Camiseta de surah y corselillo de terciope
lo; paletos de paño inglés; corpiño de raso 
y terciopelo; tapete de lienzo cañamazo; 
vestido de raso princesa y moaré; vestidos 
para niñas de 5 á 7 años. 

NÚM. XL.—Pieza de música Tirolesa Mazur-
ha, por Farbach. 

NÚM. XLI.—Recto: Abrigo de paño labrado 
y de raso, y abrigos para niñas; traje de 
moaré para desposada; vestidos de raso y 
encaje, de raso y felpa, de cachemir, de 

lanilla; cuello de muselina y encaje; trajes 
de desposada; vestidos para niñas de 5 á 8 
años; otro abrigo de reps y felpa.— Verso: 
vestidos para jovencitas de 12 á 14 años ; 
abrigo de felpa; vestido y chaqueta al cro
chet para niños ; vestidito de mañana. 

NÚM XLII.—Pliego doble de dibujos para 
labores. Explicación, pág 335. 

NÚM XLIII.—Recto : vestidos para señoritas 
y para niñas; abanico; cabecera de sillón, 
paletos para niñas y niños; vestido de raso 
maravilloso ; abrigos de terciopelo y fel
pa.— Verso : cenefas, centros, letras, etc., 
para bordar eu tapicería. 

NÚM. XJLIV.—Suplemento de dibujos para 
labores. Explicación , pág. 1 del mismo. 

NÚM XLV.—Recto : Salida de baile; trajes 
de terciopelo, de damasco y de lanilla, pa
ra paseo; abrigos y vestidos para niñas; 
folgo ; relojera ; saco de labor; traje y ca
nastilla de muñecas; traje de soirée.— Ver
so : Abrigos de raso y de vigoña; otros dos 
trajes de muñeca; cesto de labor. 

NÚM. XLVI. — Pieza de música Capricho 
vasco, para piano y canto, por Pablo de 
Sarasate. 

NÚM. XLVIT.—Recto : trajo de lujo para se
ñoritas ; vestidos de cachemir, de lana y 
de raso; vestidos para niños y niñas de 
4 á 8 años; abrigo, gorra y cuello de pie
les; tapiz de ventana; canastilla de labor. 
— Verso : Abrigo de damasco negro; sali
das de baile ; paletos para niños y señori
tas ; tapete bordado persa; cabecera bor
dada; sombrero y manguito de terciopelo; 
sombrero de luto y medio luto ; traje de 
medio luto; vestido de lanilla. 

MÚM. XLVIII . — Suplemento de grabados 
para labores. Explicación en la página 
1.a del mismo. 

Grabados de modas, labores, etc. 

Abanicos, 10, 130, 138 y 348. 
Acerico bordado, 362. 
Adornos de flores, 42. 
Adornod para desposada, 339. 
Adornos para sombreros, 338. 
Album para fotografías, 162. 
Alfileres y broches, 44, 154 y 338. 
Alfiler-peineta, 66. 
Alfiletero, 298. 
Alfombrilla bordada, 2. 
Almohada para viaje, y detalles, 170. 
Almohadón de guipur sobre red, y detalles, 

298. 
Almohadones bordados y detalles, 12, 42, 

122, 170, 194, 226 y 338. 
Almohadón redondo, 42. 
Amazona (corpiño), 115 y 281. 
Añadidos de peinado, 27. 
Arandelas, 370. 
Banda-manteleta, 186. 
Batas : de felpa, 44; para niños, 50; bata-

inatinée, 187 ; otra bata, 196. 
Blusas para niños, 317 y 380. 
Bolsa de labor, 34. 
Borceguí para niños, 42. 
Bordados de várias clases, 10, 34, 58, 234, 

290, 298, 354, 378 y otros. 
Botinas y zapatos, 82. 
Broche, cortaplumas, lápiz, etc., 130. 
Broches para sombrero, 218 y 338. 
Cabecera y cubre-piés de cama, de sofá, de 

butaca, etc., 50, 114, 154, 178, 202, 242, 
250 y 346. 

Cajita para sellos, 370. 
Calcetines para hombre, 244. 
Camiseta y corselillo, 309. 
Canastilla china, 75. 
Canastilla para muñecas, 354. 
Canastillas y cestos de labor, 2, 18, 130, 138, 

162, 210, 250, 290, 322 y 338. 
Capa con esclavina para niños pequeños, 314. 
Capas de baño, 163. 
Capellinas de surah, felpilla, etc., 19 y 26. 
Casaca-paleto, 123. 
Cenefas de várias clases, 66, 74, 162, 194, 

266, 282, 306, 323 y otras. 
Cepillo con bordado, 362. 
Cesto de jardin, 250. 
Cesto japonés, 202. 
Cesto para muñecas, 362. 
Cesto para papeles, 202. 
Chaqueta al crochet, 323. 
Chaquetón Amsterdan, 309. 
Chorreras sin igual, misántropo, suhisa, etc., 

19. 
Cofias de tul ,pouf, felpa, etc., 26, 66, 89 y 

237. 
Cofrecito para joyas, 34. 
Cola larga para un traje de soirée, 107. 
Colcha pespunteada, y detalles, 146. 
Collares, corona y peineta de flores, 75 y 314. 
Confecciones, 92. 
Confecciones de otoño y de invierno, 301. 
Confecciones de primavera y de verano, 116 

y 117. 
Corbatas para señora, 34, 67, 68, 162, 204, 

234 y 237. 
Corpiños de várias formas, 43, 197, 259, 308, 

364 y otros. 
Cuadro de guipur sobre tul, 322. 

Cubre-peineta, 155. 
Cubre-polvo de paño, 165. 
Cuello con peto, 114. 
Cuello de bordado brasileño y detalles del 

mismo, 98. 
Cuellos y puños de várias formas, 19, 23, 42, 

69, 82, 106, 130, 138. 178, 186, 218, 226, 
236, 274, 282, 323, 339, 346, 354, 363 y 378. 

Delantal de lienzo bordado, y detalles, 146. 
Delantal de nansuc, 258. 
Delantales para niñas y niños, 50 y 138. 
Deshahillés de mañana, 36 y 51. 
Dóminos para señoras y caballeros, 19. 
Enaguas de nansuc , 50. 
Encajes, al crochet, al galoncillo, etc., 50, 66, 

10Ó, 130 y 218. 
Entredoses bordados, 354. 
Entredoses para lencería, 322. 
Envoltura para ropa de dormir, 122. 
Esclavina de cuentas, 234. 
Fichús, 26, 44, 69, 84, 178, 202, 218, 261, 

276 y 282. 
Flecos, 58. 
Flecos para muebles, 354. 
Flecos y botones de pasamanería, 306 y 314. 
Funda de almohada, y detalles, 122. 
Galón bordado para vestidos de niños, 122. 
Gola y capucha para abrigos, 99. 
Gorritas para niños, y detalles, 138. 
Guantes para señoras, 89. 
Guarniciones de falda, 186. 
Guirnaldas y ramos de flores, 77. 
Impermeables para niñas y niños, 68. 
Juego de cortinas, 128. 
Ligas, 202. 
Manguitos, 346 y 363. 
Manteletas : de felpa, 43 ; de cachemir , 68; 

de várias clases, 97, 100, 139, 184, 253, 
259 y 261. 

Mantillas de raso, 221; de encaje, 260. 
Mantón de crochet, 74. 
Mantón de encaje, trasformado en mantele

ta, 180. 
Matinées y peinadores, 155, 245 y 274. 
Mesa de trinchar, con su mantel, y detalles, 

218. 
Mesita de labor, 274. 
Neceser y monedero para señora, 10. 
Negligé de mañana, 45. 
Paletos, chaquets y abrigos para señoras y 

señoritas, 103, 132,140, 257, 268, 293, 299, 
305, 307, 316, 324, 331, 333, 337, 340, 347, 
353, 355, 356, 361, 380, y otros. 

Paletos y abrigos para niñas y niños, 53,59, 
68, 83, 179, 289, 293, 316, 324, 333, 340, 
356, 380, y otros. 

Pantalla de chimenea, 354. 
Pantalón para señoras, 66. 
Pañuelo de encaje, 229. 
Peinador y falda de nansuc, 164. 
Peinados, 27, 60, 77, 133, 139, 156, 203. 
Pellizas, 309, 335. 
Petacas para cigarrillos, 10. 
Pico de corbata, 210. 
Pulsera de monedas romanas, 314. 
Puños para señoras, 138. 
Eamos de flores para adornos de cabeza, 349. 
Kedecilla y gorra de dormir, 290. 
Relojera, 362. 
Ropa blanca de várias clases, y para niños, 

66, 146, 148, 179, 244, 268, 275 y otros. 
Saco de labor, 234 y 362. 
Saco-ridículo, 298. 
Salida de baile y teatro, 356 y 372. 
Saquito para pañuelos, 122. 
Servilleta-babero, para niños, 226. 
Sillón de jardin, 242. 
Sillón de junco trenzado, 58. 
Sobretodo para niños, 316. 
Sombrero de baño, 163. 
Sombrero Rembrant, 113 y 316. 
Sombreros y capotas, 1, 12, 35, 36, 45, 51, 60, 

69, 89,92, 123, 133, 147,153,155,156,163, 
171, 189, 204, 212, 219, 227. 252, 307, 309, 
315, 316, 322, 340, 349, 363, 379 y otros 
muchos. 

Sombrillas, 84, 89 y 170. 
Taburetes de piano y bordados, 18, 234 y 290. 
Tapete bordado y flecos del mismo, 26 y 320. 
Tapete de lienzo verones, y detalles, 330. 
Tapete de tapicería, 106. 
Tapetes pequeños, 114 y 250. 
Tapicería tejida, y detalles, 210. 
Tira bordada sobre tul, 218. 
Tiras bordadas para lencería, 346. 
Toalla bordada, y detalles, 242. 
Tournures de crin, 282. 
Traje Carlota Corday, 137. 
Traje corto y de cheviot, 17, 176 y 195. 

Traje de casa, 27. 
Traje de interior, de surah, 184. 
Traje de raso maravilloso , color de oro, 144. 
Truje Duquesa , 77. 
Traje gris, 72. 
Traje gris y de azul y nútria, 105. 
Trajes de baño, 163 y 203. 
Trajes de calle y paseo, 60 y 377. 
Trajes de desposada, 52, 81, 121, 321 y 329. 
Trajes de disfraces para niñas y niños, 52. 
Trajes de muñecas, 355. 
Trajes de primera comunión, 67. 
Trajes de recepción, 136. 
Trajes marinos , para niños, 381. 
Trajes para niñas y niños, 2, 3, 11, 20, 36, 

49, 52, 83, 100, 115, 126, 131, 141, 148, 
155, 164, 169, 172, 180, 195, 201,209,213, 
221, 228, 233, 253, 260, 268, 289, 306, 312, 
313, 324, 333, 340, 348, 356, 357, y otros 
muchos. 

Trajes y vestidos de baile , de teatro, de soi-
rée, etc., 4 y 5, 12, 25, 33, 36, 41, 73, 75, 81, 
83, 129, 137, 141, 147, 181, 189, 193, 227, 
237, 242, 315, 329, 345, 363,' 379 y otros 
muchos. 

Trasparente bordado, y detalles, 258. 
Velo de acerico, 170. 
Vestidito de mañana, para niñas, 324. 
Vestidito inglés y delantal, 314. 
Vestido al crochet, para niños, 325. 
Vestido de cristianar, 195. 
Vestido de gran soirée, 57. 
Vestido de recepción, banquete j s o i r é e , 176. 
Vestido largo para niños pequeños, 3. 
Vestido negro para señoritas, 72. 
Vestidos de viaje, 149. 
Vestidos de luto y medio luto, 369 y 380. 
Vestidos y trajes de várias clases, para seño

ras y señoritas, 3, 11, 20, 35, 43, 49, 65, 83, 
89, 91, 99, 116, 121, 125,131. 133,145,156, 
161, 164, 169, 171, 177, 181, 187,188,196, 
204, 209, 212, 217, 220,' 225, 233, 237, 243, 
251, 253, 257, 265, 267, 291, 297, 299, 312, 
316, 324, 33S, 347, 353, 356, y otros mu
chos. 

Visitas de várias formas, 9, 60, 84, 115, 125, 
139, 140, 221, 331 y 347. 

Zapatos y zapatillas para señoras, 18, 58 y 
242, 378. 

Figurines iluminados. 
Abrigo largo de raso negro, 344. 
Confección lemosina de terciopelo azul, 335. 
Peinados de baile, 32. 
Traje de cachemir y de terciopelo, 368. 
Traje de campo, 216. 
Traje de casa, 48 y 313. 
Traje de casino, 223. 
Traje de desposada, 144. 
Traje de lana y raso, 64. 
Traje de fular azul, para señoritas, 240. 
Traje de recepciones campestres, 200. 
Traje de terciopelo y raso azul, 376. 
Traje encarnado, 72. 
Traje para señoritas, 264. 
Trajes de baños y de playa, 223, 232, 248 

y 256. 
Trajes de calle, 88, 152, 296, 304, 313, 328 y 

335. 
Trajes de máscaras para señoras y caballe

ros, 8. 
—para niñas y niños, 8. 
Trajes de surah, 95. 
Trajes de várias formas, para niñas y niños, 

24, 104, 136, 160, 176 y 352. 
Trajes de visita, 80, 240, 296 y 320. 
Trajes para baile, banquete, recepción, tea

tro y sozVée, 16, 24, 40, 86, 120, 280, 320, 
328, 360 y 376. 

Trajes para paseo, 24, 48, 80, 112, 120, 152, 
184, 216, 248, 256, 280, 335 y 344. 

Vestido de cachemir gris, 64 y 384. 
Vestido de felpa, moaré y raso, 368. 
Vestido de siciliana y de raso, 95. 
Vestidos de raso y terciopelo, 168, 271 y 384. 
Vestidos de reps y de raso, 128. 
Vestidos de surah y de cachemir, 288. 
Vestidos de muselina y de raso, 192. 
Vestidos de surah y de raso maravilloso, 208. 

ADVERTENCIAS. 

1. a Todas las cubiertas contienen dibujos 
de escudos, medallones, letras, enlaces, etc., 
cuya explicación se halla en las mismas. 

2. a Los números romanos se refieren á los 
Suplementos, y los demás, á las páginas del 
periódico. 

F I N D E L ÍXDICE. 
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S U M A R I O . 

i . Sombrero de invierno. — 2. Traje 
para niños de 4 á 6 años. — 3. Ves
tido para niñas de 2 á 4 años. — 4. 
Cesto de labor. — 5. Cesto para la
bor de punto de aguja. — 6. Canas
tilla para labores de crochet. — 7 y 
8. Vestido de cachemir. — 9 y 10. 
Alfombrilla. — 11 y 12. Vestido de 
lana lisa y lana de cuadros. — 13)' 
14. Vestido para niñas de 1 á 2 
años.—15 y 16. Vestido de paño.— 
17. Vestido largo para niños pe
queños. — 18. Bata de franela azul 
claro y felpa. — 19 á 28. Trajes de 
baile para señoras y señoritas. 

Explicación de los grabados.— ¡Va
nidad !, por D. Ramón de Navar-
rete. — Crónica de Madrid, por el 
Marqués de Valle-Alegre.—Corres
pondencia parisiense, por X . X.— 
La Razón humana, poesía, por don 
Pablo Ordás y Sabau. — Explica
ción de los figurines iluminados.— 
Pequeña gaceta parisiense. — Ad
vertencia.—Geroglífico. 

Sombrero de i n v i e r n o . — N ñ m . 1 . 

Este elegante sombrero es 
de fieltro afelpado color de 
oro. Pluma del mismo color. 
Bridas anchas de felpa de 
seda color de oro. 
Traje para n i ñ o s de 4 á G a ñ o s . 

N ú m . 2 . 

Para la explicación y pa
trones,, véase el num. X I , 
figs. 53 á 62 de la Hoja-
Suplemcnio al presente nú
mero. 
Vestido para n i ñ a s de 2 á 4 a ñ o s 

(punto de aguja y crochet) . 
N u m . 3. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V, 

Sí.—Traje para niños de 4 á 6 años. 
{ExfKc. y pat., n ú m . X I , figs. 53 á 62 de la Hoja-Suplemento.) 

3.—Vestido para niñas de 2 á 4 años. — (Punto de aguja y crochet.) 
{Explic. ypat. , n ú m . V,figs. 26 á 29 de la Hoja-Suplemento.) 

sirven para sujetar los obje
tos que constituj^en un ne
ceser de labor. En los lados 
redondos del cesto se fijan 
unas bolsas de raso. Las asas 
van rodeadas de hebras de 
lana color aceituna y azul. 

Cesto para l abo r 
de punto de a g u j a . — N ú m . 5. 

La fig. 31 de la Hoja-Su-pleviento á 
nuestro núm. 47 corresponde á este 
objeto. 

Es de junco trenzado. Los 
lados largos van guarnecidos 
de terciopelo color aceituna 
bordado. La fig. 31 repre
senta la mitad del dibujo del 
bordado, que se ejecuta al 
pasado, punto de cordonci
llo y punto ruso, con seda 
azul, color de bronce y co
lor aceituna. La costura de 
los trozos bordados va cu
bierta con un galón de lana 
color de aceituna. En cada 
lado superior del cesto se 
fija una bola de lana color 
aceituna, terminada por 
cuatro borlas de lana y seda. 
En el borde superior se fija 
un saco de raso color de 
aceituna oscuro, para el cual 
se toma un pedazo de raso 
de 38 centímetros de ancho 
por 15 de alto.. Se hace, en 
su borde superior, un dobla
dillo de 2 centímetros de 
ancho, formando una jareta, 
por la cual se pasan unos 
cordones de seda del mismo 
color. 

• 

4.—Cesto de labor 
5.—Cesto para labor de punto de aguja 

Tí.—Vestido de cachemir. Delantero. 
{Exf l i c . y pat., n ú m . X,figs. 45"íí 52 de la 

Hoja-Suplemento.) 

figs. 26 á 29 de 
Hoja-Suplemento. 
Cesto de l a b o r . — N ú m . 4 . 

Es de paja trenza
da color marrón. La 
parte exter ior del 
cesto va adornada de 
un lambrequin den
tado hecho de tercio
pelo azul, bordado al 
punto de cadeneta 
con seda color de 
maíz. El contorno de 
las ondas va adorna
do de un fleco de lana 
de 1 centímetros 
de ancho , cuya cos
tura vra tapada con un 
punto de Boulogne 
hecho con lana azul 
y lana aceituna, fijado 
con puntos trasver
sales de seda color de 
maíz. Un punto igual 
adorna la parte supe
rior del lambrequin 
y cubre el pié de un 
fleco dirigido hácia 
arriba. Unas bolas de 
lana, azul y lana color 
de aceituna van co
sidas entre cada onda. 
El fondo del cesto va 
huatado y cubierto 
•de raso liso azul. Los 
bordes van forrados 
del mismo raso frun
cido, cuya costura se 
cubre con un fleco 
estrecho. En uno de 
los lados largos del 
interior del cesto se 
fija un pedazo de car
tón de forma ovala
da, cubierto de rasp 
azul, y cuya parte 
exterior va guarneci
da de unas tiritas, que 

6.—Canastilla para labores de crochet. 

9.—Alfombrilla. (Véase el dibujo 10.) 

W m 

Canas t i l l a para labores 
de c r o c h e t . — N ú m . (5. 

Es de paja trenzada 
marrón, con tapade
ra, que se abre en dos 
mitades. Las paredes 
de la canastilla van 
adornadas de una 
guarnición hecha de 
felpa color de oro an
tiguo y bordada al 
punto ruso con seda 
azul pavo real. Cada 
mitad de la tapadera 
va guarnecida asimis
mo de felpa bordada. 
Unas bolas de lana 
azul pavo real y oro 
antiguo van ademas 
fijadas sobre la ca
nastilla, como indica 
el dibujo. Las asas 
van rodeadas de lana 
azul. 

Vest ido de cachemir . 
N ú m s . 7 y 8. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
número X, figs. 45 
á 52 de la Hoja-Su
plemento. 

A l f o m b r i l l a . 
N ú m e r o s 9 y 10. 

La fig. 64 de la Hoja-Suple
mento á nuestro mlm. 47 
corresponde á este objeto. 

El centro de la al
fombrilla se compone 
de un pedazo de im-
berlina color de oro , 
antiguo, de 35 centí
metros de largo por 
24 de ancho,rodeado 
de una tira de imber-
lina azul pavo real, 
de 10 centímetros de 
ancho. Para el bor
dado de los bordes 

i O.—Cenefa de la alfombrilla. 

8.—Vestido de cachemir. Espalda. 
{Explic. y pal., n ú m . X, figs. 45 á 52 de la 

Hoja-Suplenrjn to.) 
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»*».—Vestido para niñas de i á 2 aflos. 
(Delantero.) 

{Explic. y pat., n ü m . I V , figs. 18 á 2$ de la Hoja-
Suplemento.) 

1S.—Vestido de paño.—(Espalda.) 
iExplic. y pat., n ü m . I X . figs. 34 á 44 de la Hoja-

Suplemento.) 

4.—Vestido para niñas de 1 á 2 años. 
(Espalda 

(JExplic. y pat., n ü m . I V , figs. 18 á 25 de la 
Hoja-Suplemento.) 

fll.—Vestido de lana lisa y lana de cuadros. 
(Delantero.) 

(Explic.. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

trasversales del centro 
se pasan á la tela los 
contornos de la fig. 64, 
y se ejecutan las hojas 
al festón al sesgo. Para 
el arabesco superior del 
medio se toma seda azul 
de tres matices. Las ra
mas van hechas al punto 
atrás con seda reseda 
claro. Para las hojas in
feriores se emplea seda 
reseda de tres matices 
más oscuros. Los tallos 
van bordados con seda 
marrón, y las hojas de 
costado con seda rosa, 
m a r r ó n y aceituna, al 
punto de cadeneta. El 
resto del bordado se 
compone de puntos de 
cadeneta, puntos anuda
dos y puntos rusos, he
chos con seda color de 
maíz y seda azul. — La 
cenefa estrecha de los la
dos largos de la alfom
brilla va bordada como 
indica el dibujo 10.—En 
el borde inferior se anu
dan unas hebras de lana 
marrón, con las cuales 
se forman tres hileras de 
nudos. Se juntan des
pués tres de estas hebras 
para formar una borla, y 
se. fija una borlilla de se
da de dos matices. La 
costura del fleco va ta
pada con una trenza de 
seda color de oro an
tiguo. 

Vestido do lana l isa y lana 
de cuadros.— Niims. l i y 12 . 

Véase la explicación 
en el verso de la Hoja-
Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s de 1 á 3 

a ñ o s . — N ú m s . 13 y 14. 

Para la explicación y 
patrones , véase el nú
mero IV, figs. 18 á 25 de 
la Hoja-Suplemento. 

V e s t i d o de p a ñ o . 
N ú m s . 15 y 10. 

Para la explicación y 
patrones, véase el nú
mero IX, figs. 34 £144 de 
la Hoja-Suplemento. 

Vestido la rgo para n i ñ o s 
pc i i ueños .—J íúm. 17 . 

Véase la explicación 
—Vestido de paño.—(Delantero.)—(Véase el dibujo 15.) 

{Explic. y pat., n ü m . I X , figs. 34 á 44 de la Hoja-Suplemento.) 
I T — 

(Explic. 
Vestido lar 
en'el verso 

yo par 
de la 

a niños pequeños. 
Hoja-Suplemento. 

US.—Bata de franela azul claro 5'. felpa. 
(Explic. en elverso de la Hoja-Suplemento.}. 

4 2.—Vestido de lana lisa y lana 
de cuadros.—(Espalda.) 

(Explic en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

en el verso de la Hoja-
Suplemento. 
Bata de f ranela aznl claro 

y f e l p a . — N ú m . 18 , 

Véase la explicación 
en el verso de la Hoja-
Suplemento. 
Trajes de ba i l e para s e ñ o r a s 
y s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 15) á 28 . 

Véanse las explicacio
nes y patrones de estos 
trajes en el recto de la 
Hoja-Sttplemento pre
sente número. 

i VANIDAD [ 
Á MI QUERIDA SOBRINA 

LASRA, MARQUESA DE VALMEDIANO, 

L 
Bespues del ba i l e . 

Apagábanse los ecos 
sonoros del cotillón ; en 
la calle se oia el ruido de 
los carruajes, que se lle
vaban los concurrentes 
á la fiesta ; y los crÍ£}dos, 
soñolientos y rendidos 
de fatiga, comenzaban á 
apagar las bujías de las 
arañas y de los candela
bros. 

El salón de baile pa
recía un campo de bata
lla cubierto con los des
pojos de los combatien
tes. 

Pedazos de crespón y 
de tul; camelias deshoja
das ; papeles de colores ; 
trozos de marfil y de ná
car, caídos de los abani
cos; lazos ajados y rotos; 
tal cual rizo de pelo, des
prendido de una cabelle
ra postiza; hé ahí lo que 
se veia sobre el parquet 
de la vasta estancia. 

Las doncellas de la 
.Marquesa, elegantemen
te vestidas, rebuscaban 
entre aquellos restos al
go que pudiera servir
les , aunque fuera un bri
llante ó una perla desen
garzados de los ricos 
aderezos de las damas : 
en las antesalas se per
cibía aún el rumor de las 



19 Á 2 8 . — T R A J E S DE BAILE PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS. 

' l i i 

E l 

m m 
m t m i l / m m 

1 

i ? 

15 

i 

19.—Vestido de raso. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

20.—Vestido'de crespón liso y raso 
blanco. 

{Explic. en el recto de la Hoja 
Suplemento.) 

2 1 . -Vestido de felpa. 
{Explic. y pat., n ú m . I , figs. i á á 

de la Hoja-Suplemento. 

22.—Vestido de tul. 
(Explic. en el recto de la Hojs 

LSuplemcnío.) 

23.—Vestido de raso maravilloso 
y brocado. 

{Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. i5 « i? 
de la Hoja-Suplemento.) 

241.—Vestido de raso Duquesa. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

9 S , — Vestido de raso blanco y muselina 
de la India. 

[Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

26.—Vestido de brocado y raso. 
{Explic. y pat., n ú m . I I , figs. 8 á 14 

• de la Hoja-Suplemento.) 

21.—Vestido de velo blanco. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

28.—Vestido de raso gris plata y rosa 
seca. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 
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conversaciones de los que esperaban el turno de sus co
ches respectivos, mientras en el comedor los gastrónomos 
tomaban la última taza de té ó comian con apetito el pos
trer emparedado. 

En tanto, los dueños de la casa se retiraban á sus habi
taciones con muestras evidentes de natural cansancio. 

Desde las diez de la noche hasta las cinco de la mañana 
hablan estado—primero, fijos, inmóviles, en la puerta de 
entrada general, dando y recibiendo apretones de manos; 
— después, á contar de las doce ó la una, no se dieran 
punto de reposo para examinarlo y repasarlo todo, á fin 
de observar si cada cual desempeñaba su cometido; si el 
servicio del buffetqx^. bueno; si estaba lista la cena para las 
tres de la madrugada; si Scropp no habia omitido ninguno 
de los objetos destinados al cotillón; en una palabra, si la 
máquina marchaba bien. 

La hija única de los Marqueses de Peña Alta no se ocu
paba, por su parte, de tales bagatelas : bastante tenía que 
hacer con apuntar en un carnet ó tarjetero de marfil los 
nombres de los jóvenes á quienes habia prometido rigodo
nes, walses y cotillón; bastante con recibir los homenajes 
de los concurrentes, que no podian dejar de tributar ala
banzas á su hermosura ó á su traje; bastante con atender á 
las galanterías de que era objeto, como reina y heroína del 
sarao. 

Así, cuando la Marquesa dejó caer su pesada humanidad 
sobre un sillón de su gabinete de tocador; cuando el Mar
qués exhaló un suspiro de placer al tenderse sobre un 
mullido diván de raso color de rosa, Elena no pudo ménos 
de soltar una alegre y sonora risotada. 

Ella se acercaba á los veinte años, y sus padres se ale
jaban de los cincuenta. 

— ¡ Pobre viejecito mió ! —exclamó aproximándose al 
autor de sus dias y estampando un tierno ósculo en sus 
ojos.— ¡ Qué cansado estás ! 

— ¡ Cansado, no ; muerto !—replicó el bonachón del pa
dre, correspondiendo afectuosamente á la caricia de su hija. 

— Pero al ménos—añadió al cabo de una breve pausa 
—será la última vez. 

—¿Por qué?—preguntó con extrañeza la jóven, sen
tándose sobre un taburete y comenzando á quitarse las 
flores de la cabeza. 

— No se lo digas ahora—murmuró la Marquesa casi al 
oido de su cónyuge. 

—¿ Por qué motivo? 
— i A qué hacerla tener quizás tristes sueños ? 
—Bien; callaré la horrible verdad hasta mañana. 
Elena, á pesar de no haber podido satisfacer su curiosi

dad, inclinó la cabeza sobre el pecho y se durmió : sus pa
dres continuaron el diálogo en voz baja. 

— ¡ Alma mia !—dijo la madre contemplándola. — ¡ Mira 
con qué facilidad se ha dormido ! 

— No nos sucederá á nosotros lo propio. 
— ¡Ay, no! — ¡Cuántas noches he pasado ya en vela! 
— ¡ Renunciar al fausto, á la opulencia, á las comodi

dades ! 
— ¡ Ir á encerrarnos en la humilde casa de un villorrio! 
—Pero no hay más remedio. Apénas nos queda lo nece

sario para vivir de una manera oscura y modesta. 
—Elena no se casará. 
—Tendrémos que conceder su mano á un noble arrui

nado como nosotros, ó á un banquero opulento que aspire 
á llevar sus títulos. 

La Marquesa rompió á llorar amargamente, y el Mar
qués no intentó siquiera consolarla. 

Después de aquella explosión de pena, los dos esposos 
continuaron su triste conversación. 

— A l ménos — exclamó él irguiéndose orgullosamente— 
nos despedimos del mundo de un modo brillante. Este bai
le, en que hemos gastado los últimos restos de nuestro pa
trimonio, dejará memoria eterna, como dicen los periódicos. 

— Según me han asegurado todos—repuso la Marquesa 
con ridicula vanagloria—nuestra fiesta ha sido la más es
pléndida y suntuosa que se ha dado en Madrid. 

— ¡ Buen dinero nos cuesta ! — observó el marido con un 
profundísimo suspiro, que esta vez no fué de alegría. 

—Es menester que no quede nada por pagar, para que 
no se sospeche nuestra verdadera situación. 

—Todo se pagará mañana, ó por mejor decir, hoy mis
mo— agregó señalando al balcón, por entre cuyos inters
ticios comenzaba á filtrarse la luz del dia. 

•—¿Cuándo marcharémos? 
— Pasado mañana en el express. 
— ¡ Qué léjos estarán de imaginar que nos despedimos 

para Italia, y que vamos á vivir confinados, ocultos, en un 
lugarejo de Galicia! 

Estas palabras fueron acogidas con un grito agudo y pe
netrante. 

— ¡Cómo!—exclamó una voz argentina y juvenil.— 
¿Vamos á vivir en Galicia? Y ¿por qué? 

Elena, que dormitaba, habia oido al despertar las últi
mas frases de su madre. 

—Ya no es posible ocultarle la verdad — murmuró el 
Marqués volviéndose hácia su cara cónyuge. 

—¿ Por qué? ¿por qué?—repitió la bella niña con tono 
y actitud de viva impaciencia. 

—¿'Porqué?—-repuso el Marqués lentamente, y como 
si le costase gran trabajo hablar.—Porque estamos arrui
nados. 

— ¡ Arruinados !—prorumpió Elena. 
Y al mismo tiempo se desprendió de sus ojos una lágri- ' 

ma, y de sus manos el ramillete de flores con que ju
gueteaba. 

— ¡Hija mia!—exclamó la Marquesa, levantándose y 
corriendo á abrazarla. 

Pero la jóven rechazó casi duramente aquella prueba de 
ternura : secó, ó mejor dicho, bebióse su llanto, y colocán
dose frente á sus padres, les dijo con acento imperioso : 

— Estoy dispuesta á saberlo todo. 
El Marqués fué quien hizo la dolorosa revelación de .la 

verdad, escuchándola Elena en un silencio absoluto.—Ni 
una sola vez le interrumpió con una queja, con una pre
gunta, con una observación. 

Fría, serena, impasible, parecía oír la historia de una 
persona extraña, y no el relato del desastre que cambiaba 
completamente su situación y sus destinos. 

Cuando se hubo terminado, aproximóse á sus padres, 
besó á entrambos en la frente y dijo con acento grave :! 

— Habéis disipado en saraos y festines cuanto heredás-
teis de vuestros mayores, y ahora os sometéis á una exis
tencia de privaciones y escaseces. Todo os pertenecía, y 
no tengo derecho alguno para dirigiros reconvenciones. Yo 
contaba con un porvenir de riqueza y de ventura, y de 
repente veo aparecer ante mí la miseria y la infelicidad. 
Nada importa:—dichosa seré si soportáis con fortaleza la 
desgracia, y si puedo endulzarla con mis cuidados y mi 
afecto. Estoy pronta á marchar; pero creo, como vosotros, 
que debemos ocultar cuidadosamente al mundo nuestra 
ruina. 

Y tornando á estampar sus puros labios en las mejillas 
de sus padres, retiróse á su cuarto con paso seguro, firme 
y lento. 

Mas al llegar allí, sintió que las fuerzas la abandonaban, 
y cayó, pálida, fría, inerte, sobre la alfombra que cubría el 
pavimento. 

IL 
Elena de P e ñ a - A l t a . 

Era una mujer de singular hermosura, á quien Dios se 
habia complacido en favorecer con todos sus dones. 

Alta, esbelta, de talle ondulante y flexible, tenía, como 
suele decir el vulgo, «figura de reina.» 

Su andar majestuoso, su actitud digna, elegante y natu
ral, completaban el efecto que producía á primera vista. 

Todo en ella correspondía á este aspecto noble y aristo
crático. 

Su cabeza, de forma académica, estaba admirablemente 
colocada sobre los hombros : unía éstos con aquélla un ver
dadero cuello de cisne, gracioso, flexible y de extraordina
ria blancura, sobre el cual caía el cabello fino, abundante 
y sedoso, de un color indeciso : —entre el oro y la ceniza. 

Por un capricho de la naturaleza, pródiga con ella de 
toda clase de atractivos y encantos, Elena tenía los ojos 
negros, de un brillo y de una viveza sorprendentes. 

Nadie podía resistir su mirada, ora fuese dulce, ora se
vera, ora insinuante. 

Dotada de una fascinación poderosa, desde su niñez ha
bia conseguido cuanto quería, merced á aquel extraño 
conjunto, que cautivaba é imponía á la par. 

Su voz musical y armoniosa era otro de los prestigios 
de que se servía en ocasiones para obtener lo que anhelaba. 

Valiéndose de inflexiones tiernas y cariñosas, ó terribles 
y amenazadoras, acababa por apoderarse de su interlocutor, 
fuese éste su padre, fuese un personaje desconocido para 
ella. 

Y sin embargo, su fisonomía no era perfecta : la frente, 
grande y anchurosa, revelaba, no obstante, el poder y la 
fuerza de su entendimiento; la nariz, larga y puntiaguda, 
podía ser indicio de su voluntad enérgica; en cuanto á la 
boca, que encerraba un tesoro de ricas perlas,—abierto 
casi siempre por una blanda sonrisa,—descubría la ingéni
ta bondad de su alma. 

Tal era esta jóven, realmente superior, destinada desde 
el principio á ocupar un puesto excepcional en la socie
dad de Madrid, y á llamar la atención de cuantos se acer
casen á ella. 

De carácter apacible, sencillo, inalterable; de talento 
elevado y profundo; de instrucción sana y extensa, poseía 
cuanto se necesita en el mundo para desempeñar un gran 
papel. 

A pesar de estas cualidades, de todas estas ventajas, na
turales ó adquiridas, Elena no era vana, altanera ni pe
dante. 

Con todos se mostraba benévola y afable; no hacía dis
tinciones con ninguno, y quizá los más humildes obtenían 
sus preferencias y sus atenciones. 

Inútil es decir que cuando sus padres la presentaron en 
sociedad, al cumplir los diez y ocho años, produjo en ella 
extraordinario efecto. 

Nadie hablaba sino de la hija de los Marqueses de Peña-
Alta, una de las herederas más ricas de España; en pocos 
dias se puso en moda, siendo objeto de las solicitudes de 
los jóvenes más notables de la córte. 

Los cronistas de salones la citaban en primer término, 
elogiando su belleza y sus trajes; si ella no estaba en el 
teatro Real ó no asistía á un baile, parecía el espectáculo 
frío, ó la gente se quejaba de que el sarao estaba poco ani
mado. 

Por las tardes, en la Fuente Castellana, todos los dandys 
y gomosos corrían á darle la mano, y caracoleaban en torno 
de su carruaje, formando como una escolta de honor; en 
fin, tres ó cuatro meses después de su aparición en el gran 
mundo, contaba tantos apasionados entusiastas como en
vidiosas rivales. 

No habia término : ó se ponían en las nubes la gracia, el 
ingenio, la hermosura de Elena, ó se criticaban amarga
mente su orgullo, su indiferencia, su coquetería. 

La verdad era que habia eclipsado en poco tiempo á las 
damas que brillaban por su posición y por sus encan
tos, y que, despreciando los obsequios, las pretensiones de 
multitud de necios, tenía una cantidad considerable de 
enemigos; las unas no le perdonaban el pecado de haberles 
arrebatado cierto número de adoradores; los otros sentían 
mortificado y herido su amor propio, viéndose rechazados 
en sus amantes solicitudes. 

Por aquella época ya se hallaba muy quebrantado y dis
minuido el patrimonio de los Peña-Alta : la Marquesa era 
gastadora; el Marqués, desordenado y pródigo. 

Las cuentas de los administradores no se examinaban, ó 
se examinaban mal : nunca se sabía cuánto se podía gastar; 
nunca los límites en que debían encerrarse los dispendios. 

Desde que Elena salió á luz, sus padres, deseosos de que 
hiciera un matrimonio brillante, aumentaron de un modo 
absurdo su tren de casa. 
. Hicieron grandes obras en ella; la amueblaron de nuevo 
con la mayor suntuosidad; compraron magníficos carrua

jes; tomaron palco á diario en el regio coliseo; los jueves 
de cada semana daban un banquete de veinticuatro cubier
tos, seguido de un baile, al que asistían cuatrocientas per
sonas ; por último, durante el verano y parte del otoño 
viajaban por Francia, Suiza é Italia. 

Si Elena hubiera querido, los cálculos de los Marqueses 
habrían tenido feliz éxito : cinco ó seis primogénitos de 
familias ilustres y opulentas solicitaron su corazón y su 
mano; pero, á pesar de que cualquiera de aquellos partidos 
habría satisfecho la ambición de la mujer más exigente y 
descontentadiza, la jóven declaró formalmente que no ama
ba ni amaría en su vida á ninguno de los pretendientes, 
agregando otra manifestación más explícita y categórica to
davía :—que no se casaría sino con el hombre de quien es
tuviese enamorada. 

Sus padres no dieron la importancia debida á sus pala
bras, é hicieron mal; porque continuaron el propio siste
ma de boato y disipación, con objeto de conseguir el fin 
único de sus esfuerzos :—que Elena se casára con uno de 
los primeros personajes de la Grandeza española. 

Puestos en la pendiente, pronto llegaron al abismo : una 
detras de otra se vendieron ó hipotecaron las fincas; uno 
detrás de otro fueron enajenándose los valores más pin
gües y saneados; y el desventurado Marqués creyó soñar 
cuando su apoderado general, tras diplomáticos preámbu
los, le dió á conocer lojiorrible de su situación. 

Era ocioso pensar en vencer la repugnancia de Elena á 
los enlaces de conveniencia : la víspera todavía habia rehu
sado las seductoras proposiciones del Duque de Blanco-
Hermoso, uno de los hombres más simpáticos y poderosos 
de Madrid ; con él eran siete los desairados por la capri
chosa niña.—¿ Se presentaría el octavo ? 

En la duda, el Marqués tomó una resolución heroica. 
Felizmente, no tenia deudas; pero sólo le quedaba de su 

pasado esplendor una modesta y alegre casita en el puer
to de Villagarcía, en Galicia, con las tierras, que podrían 
producir á lo sumo treinta mil reales anuales : allí irían á 
esconder su miseria, esperando que el cielo les proporcío-
nára en su ignorado retiro lo que no hallaran en medio del 
bullicio y de la agitación del gran mundo :—el sér feliz que 
lograse ser amado por Elena. 

La Marquesa, á quien su marido comunicó el plan, gri
tó, pateó, lloró al principio como una loca : después, ante 
la elocuencia de los guarismos, ante lo terrible de la si
tuación , bajó la cabeza y se mostró resignada y contrita. 

Lo único que exigió fué que la retirada se verificase con 
todos los honores de la guerra:—que los últimos recursos 
disponibles se invirtiesen en una comida y en un festín 
más espléndidos que los anteriores, y que se pretextase el 
estado de su salud—inmejorable por fortuna—para tras
ladarse á clima más benigno : á Nápoles ó Florencia. 

Acordóse ademas que se guardase el mayor sigilo sobre 
el punto de su residencia; que después de partir, el apode
rado general vendiese los muebles, los coches y los caba
llos; que con su importe se pagasen los últimos gastos, y 
se dirigiesen á todas sus innumerables relaciones tarjetas 
con esta coletilla : Se despiden para Italia. 

( Se c o n t i n u a r á . ) 
RAMÓN DE NAVARRETE. 

CRONICA DE MADRID. 
Las representaciones de la Patti.— Lucia y E l Barbero de Sevilla.— Gayarre. 

— Los demás teatros.— Nada nuevo ó nada bueno.— Excepciones. — E l Sa
cr is tán de San Justo, en APOLO.—A Sevilla por todo y L a Calandria, en la 
ALHAMBRA. — Los banquetes de Noche-buena. — En casa de los Condes de 
Sedaño, de los Marqueses de Perijáa y de Arenzana.— Baile de los Duques 
de Feman-Nuñez.—Otros en perspectiva.— Bodas.— Receta contra los agui
naldos. 

*^/^^ AS representaciones de Adelina Patti en el 
' <ií teatro Real y los banquetes de Noche-bue

na han producido durante los últimos dias 
grande animación en la sociedad madrileña. 

'-^ El efecto causado por la diva sobre los 
espectadores es cada vez mayor; y si fué aplau
dida aquélla en La Traviata, mucho más lo ha 
en Lucia di Lammermoor, segunda ópera en que 
a hecho oír. 

Las diferentes localidades del coliseo han alcanzado pre
cios increíbles, disputándoselas el público con afán : — un 
palco, que no sabemos cómo llegó á poder de los revende
dores, fué adquirido por un personaje político en ocho mil 
reales; y el tipo general de las butacas era de treinta á 
cuarenta duros; en fin, las simples entradas de paraíso se 
han pagado á diez pesetas. 

Gayarre — nadie lo ignora—cantó con la Patti el célebre 
spartitto de Donizetti, y obtuvo en él un insigne triunfo. 

En el dúo del primer acto, desplegando sus privilegiadas 
facultades, ostentó profundo sentimiento y mereció una in
mensa ovación : en el final del segundo dijo con brío el 
andante, y aunque en la maldición no llegó á igual altura, 
hizo alarde de su admirable voz y de su conocimiento de la 
escena : por último, en el aria estuvo patético, comuni
cando su emoción á los oyentes. 

La tercera partición cantada por la Patti, E l Barbero de 
Sevilla , género tan distinto — tan opuesto — á las dos 
primeras, ha servido para acrisolar el talento, la flexibili
dad de la eminente para ,quien no existen escollos 
ni dificultades. . 

La petulante y picaresca Rosina no es nada inferior á 
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la poética Lucia ó á la enamorada Violeta; y causa verda
dera maravilla ver á la inteligente actriz convertida en la 
traviesa y juguetona muchachuela imaginada por Beau-
marchais. 

El entusiasmo del público rayó en delirio en el aria Una 
vocepoccofá, en el dúo con Fígaro, y especialmente en la 
lección de música, en la cual la Patti cantó con primores 
y filigranas sin cuento el \Nd.\& áe, Di?iorah, que hubo de re
petir. 

La interpretación de la obra maestra de Rossini fué per
fecta, fiada ademas á Stagno, Uetam, Verger y Fiorini. 

La noche del dia en que escribimos se cantará por se
gunda y última vez, despidiéndose con ella la Patti del pú
blico, que no puede ménos de sentir un gran vacío con su 
ausencia. > 

Pero su recuerdo no debe morir nunca entre nosotros, 
y eternamente quedará la memoria del astro que brilló 
unas cuantas veces en nuestra escena, dejando un rastro 
luminoso y perdurable. 

* * 

Casi no es posible decir más que esto de los teatros de 
la corte, á los cuales no han arrancado las Pascuas de su 
marasmo ni de su postración. 

Antiguamente para tales dias se disponían funciones 
amenas, variadas, divertidas : en 1880 las empresas, des
atendiendo sus intereses, han dado obras antiguas y vistas 
hasta la saciedad. 

El teatro Español no se ha tomado el trabajo de presen
tar nada nuevo, volviendo á poner en escena La Miterte 
en los labios, que hubo de retirar porque no daba dinero; 
la Comedia ha continuado las representaciones de E l Gra
no de arena, ofreciendo por único aliciente un saínete, de 
Blasco y Vital Aza, titulado Prestan y compañía. 

Apolo estrenó por la tarde, no atreviéndose á someterla 
de noche al fallo público, una zarzuela titulada E l Sacris
tán de San Justo; pero como prueba de lo falibles que son 
los cálculos de las empresas, la composición de los señores 
Navarro y Blanc, con música de Fernandez Caballero, ob
tuvo favorable acogida, y ascendió de puesto, sirviendo 
después de espectáculo nocturno. 

A Sevilla por todo y La Calandria, dos juguetes de escasa 
importancia estrenados en la Alhambra, son, con E l Sa
cristán de San Justo, las únicas novedades de una época 
antes tan fecunda en ellas. 

No es, por lo tanto, maravilla que el público se haya 
mostrado reacio y perezoso, ni que diese la preferencia á 
tres teatrillos de tercer órden, Variedades, Eslava, Lara y 
Martín, donde, al ménos, se procuraba atraerle con el 
incentivo de piececillas ligeras, festivas, y alguna vez 
nuevas. 

• * 

Sí la Noche-buena no ha sido alegre ni brillante para 
los coliseos, fué, en cambio, animadísima en los salones. 

Las reuniones gastronómicas han abundado, cual nunca, 
en 1880 : las ha habido—precedidas generalmente de misa 
del Gallo—en las casas de los Duques de la Union de Cuba, 
Marqueses de Villamejor, Arenzana, Perijáa, Casariego, 
Roncali, Barzanallana, Monistrol, Condes de Guaqui y de 
Casa Sedaño. 

En la mayoría de ellas se cenó e}i petit comité; es decir, 
que los comensales no excedían de treinta; eí Director de 
La Política fué la excepción de la regla, pues invitó á gran 
número de personas, que acaso pasaban de ciento y cin
cuenta. 

Como áun se halla muy reciente el fallecimiento de la 
única hija de los Sres. de Sedaño, no se bailó en los es
pléndidos salones del barrio de Salamanca; limitándose los 
concurrentes á recorrerlos, examinando la riqueza y nove
dad de su adorno; á oír las tres misas celebradas en la vas-

j ta capilla por Monseñor Bíanchí, Nuncio de Su Santidad; 
y hacer los honores después al suculento banquete que les 

I ofrecían los amables anfitriones. 
La fiesta se prolongó, empero, hasta las cinco de la ma-

í ñaña, porque los convidados se sentaban por tandas á la 
I bien servida mesa, no cediendo á otros el puesto hasta 

después de haber satisfecho completamente su apetito. 

Hé aquí las damas que recordamos haber visto allí, sun
tuosa y elegantemente ataviadas, unas de vestido alto, y 
otras escotadas y de manga corta : 

Duquesas de Maqueda y Tetuan; Marquesas de Aguila 
Real, Alhama, Fuente-Fiel, Navamorcuende, Llagares, 
Valdeiglesias, Velazquez; Condesas de Lombíllo, Munter,-
Peñafuentej Rascón, Romera, San Luis, San Rafael de 
Luyanó, Tejada de Valdosera, Toreno; madame Jaurés, 
esposa del Embajador de Francia; mistress Fairchíld, que 
lo es del Ministro de los Estados-Unidos; las señoras y se
ñoritas de Aguírre de Tejada, Chacón, Echevarría, Girón, 
Henestrosa, Heredía, Lombillo, Madrazo, Mesia de la 
Cerda, Ojeda, Rábago, Rascón, Sartorius, y Vargas. 

Muchas notabilidades de la política, de la literatura y de 
. Prensa :—el Presidente del Consejo; los Ministros de Ha-

Clenda, de Estado, de Ultramar, de la Guerra; Romero 

Ortiz, Groizard, Alonso Martínez; los poetas y escritores 
Grilo, Fernandez Flores, Blasco, Navarrete; en fin, la ju
ventud que baila, y que aquella noche tuvo que limitarse 
á cenar espléndidamente en compañía de muchas de las 
más lindas jóvenes de la capital. 

Los Marqueses de Perijáa habían invitado á corto nú
mero de personas : ocho señoras y catorce hombres, que 
con los dueños de la casa componían veinticuatro, únicos 
que cómodamente caben en el comedor de la calle de 
Lista. 

De las ocho damas, seis tomaron asiento en la mesa prin
cipal ; las otras doŝ —las Srtas. D.a Pilar Elio y D.a Con
cepción Figuera—presidian otras dos mesitas pequeñas, 
cada una para tres individuos. 

Conociendo el buen gusto y la galantería de los Marque
ses de Perijáa, parece ocioso decir que todo correspondió 
á lo que debía esperarse de ellos ; que el banquete fué ex
quisito, siendo sazonado por la alegría y la cordialidad que 
sin tregua reinaron. 

Después, los jóvenes—que estaban en mayoría—soli
citaron y obtuvieron permiso para dar unas cuantas vueltas 
de wals, y á las cuatro de la mañana terminaba la deliciosa 
fiesta, dejando gratísima memoria á cuantos les cupo la 
fortuna de asistir. 

Los jóvenes Marqueses de Arenzana arreglaron las cosas 
de distinto modo : en los dos comedores de su elegante 
morada de la calle de Alcalá habían puesto dos grandes 
mesas, donde hallaron colocación hasta treinta y cuatro 
personas. 

También aquí—como es natural—la gente moza predo
minaba : la hermosa hija del Conde de Almaraz; la señori
ta de Subiela; la de Teulon; la de Aguírre de Tejada; la 
linda Emma Madrazo, á cuyo lado no es posible estar tris
te, y otras várias eran el elemento bello de la reunión; y 
merced á esto, á la franqueza y amabilidad de los Marque
ses de Arenzana, y á lo escogido y suculento.de los manja
res, no se separaron los convidados hasta hora avanzadí
sima del amanecer. 

* * 

No acabaríamos nunca á querer detallar todas las re
uniones de Noche-buena : nos concretarémos á decir que el 
Ministro de la Gobernación convocó entero al brillante é 
impetuoso escuadrón de que es jefe y soberano : sesenta 
personas componían el contingente total, entre el cual fi
guraban algunas bellas damas. 

Los Marqueses de Villamejor tuvieron la satisfacción de 
que el Sr. Cánovas del Castillo les diese la preferencia so
bre los demás convites que había recibido ; la cena de los 
de Roncali se distinguió igualmente por su suntuosidad 
culinaria y por la alegría de los comensales, quienes bai
laron como héroes hasta cerca del día; en fin, digamos, 
para concluir, que Fílemon y Baucís—nombre que sus 
amigos dan al simpático matrimonio que acostumbra cenar 
el 24 de Diciembre en absoluta soledad—-celebraron su 
décimocuarto banquete.—Esta vez asistía un tercer indi
viduo :—su hija mayor, preciosa niña de doce años. 

Los Duques de Fernan-Nuñez no dieron su cena tra
dicional, porque las noticias de Italia no ei-an completa
mente satisfactorias; pero, habiendo sido mejores los últi
mos días, el 31 festejaron, no sabrémos decir si el nuevo 
año ó el santo del anfitrión, que coincidía con él. 

Sociedad poco numerosa, pero escogida, no en el salón 
de los grandes saraos, sino en el próximo. 

La crema de la high Ufe lucía sus encantos y su lujo 
allí :—todas las damas se presentaron, por supuesto, escota
das y de manga corta, para conformarse con la moda res
tablecida en el teatro, y patrocinada nada ménos que 
por S. M. la Reina y SS. A A. RR. las Infantas. 

¿ Escribirémos los nombres de las concurrentes?—Eran 
la Marquesa de Valmedíano, la de Javalquinto, la Vizcon
desa de la Torre de Luzon, la Condesa de Velle, la de 
Villalba, la Marquesa de Alcañíces, la de Roncali, la Du
quesa de Bailén, la de Ahumada, la de Híjar, la señora de 
Lasala y su hermana la señorita de Brunetti, la Marquesa 
de la Puente y Sotomayor con su hija, la Duquesa de Vis
ta-hermosa, etc., etc. 

La sáuterie de la calle de Santa Isabel inaugurará el pe
ríodo de las fiestas; Mme. Jaurés promete la suya para un 
día próximo; Mme. Bauer debe inaugurar la temporada en 
su precioso teatro á la mayor brevedad ; los Condes de He
redía Spinola abrirán sus salones casi al mismo tiempo; los 
Duques de Bailén, accediendo al deseo general desús ami
gos, les obsequiarán con uno de sus brillantes bailes; por 
último, el Ministro de Fomento y la Sra. de Lasala «ten
drán el honor de rogar á VV. les acompañen á tomar el té 
en su casa », ántes de que finalice el mes de Enero. 

Nuevos matrimonios en el horizonte : el 1.0 del ac
tual pidió el general Echagüe, marqués del Serrallo, para 
su hijo segundo—el bravo jefe que tanto se distinguió en 
la guerra carlista—la mano de la Srta. D.a Manuela Ur-
bina, hija del veterano general que tanto honra al Cuerpo 
de Artillería. 

El matrimonio se celebrará en breve, 3r casi á la par el 
de la señorita de Secádes, hija del Director de la Sucursal 
del Banco de España en Valencia, con el Sr. Piñana, so
brino del Marqués de Barzanallana. 

Las dos plagas, que estos días atacan sin misericordia el 
bolsillo de todo bicho viviente, son los revendedores de 
billetes del teatro Real y los que piden aguinaldos. 

La prensa se ha ocupado, y ocupa, de las escandalosas 
exigencias de los unos; la población entera de Madrid se 
lamenta de la importunidad de los otros. 

Es imposible ir á un coliseo, entrar en una tienda, hallarse 
tranquilo en su casa, sin recibir un centenar de tarjetas, 
en que felicitan á cada cual las Pascuas. 

Nosotros hemos recibido la más extraña, la más lúgubre 
de las felicitaciones :—la de los sepultureros de la parroquia. 

Pero un amigo nuestro ha tenido la feliz idea de man
darse hacer tarjetas para corresponder á las atenciones de 
que es objeto; y ha hecho litografiar su nombre en cartu
lina Brístol, añadiendo debajo, en menudos caractéres: 
da á V. un millón de gracias. 

La ocurrencia es buena y merece hacer fortuna.—¿ La 
hará ? 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Enero de 1881. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
La última quincena del aflo.— Los aguinaldos ó étrennes.— Un negro calcula

dor.—La Noche-buena en París : el rcvcillon.—Lo que cenan los parisienses. 
—Caracoles y ostras. — La Misa del Gallo. — Nuestra Señora y San Eusta
quio. — La soiréc de la Reina Isabel. — La Nilson y la Mauri. 

ARÍS atraviesa uno de los períodos siempre 
importantes de su vida social : la última 
quincena del año. Por todas partes reina 
una animación, una fiebre indescriptibles. 

Los almacenes—el nombre de tienda está 
próximo á desaparecer—se atavian y se en-

anan. Las novedades, las modas, los jugu etes 
del año, bien dispuestos en los escaparates) lla

man al transeúnte y le atraen con sonrisas acariciado
ras de coqueta. Los vestidos ostentan, sobre los ma
niquíes, sus rasos bordados de magníficas flores y sus 

terciopelos de relieve; los sombreros ierguen orgullosamen-
te, en lo alto de las perchas de ébano, sus plumas y sus 
pompones, semejantes á pájaros fantásticos, y en los esca
parates délas librerías, los libros de rojas cubiertas, dora
das como los mantos regios de los comparsas de teatro, y 
que esconden bajo la riqueza y el brillo de la vestidura la 
pobreza de esa literatura especial y oportunista, destinada 
á dormir eternamente sobre la mesa de un salón* de dentis
ta ó de tendero retirado. 

En esta época de bendición, los criados son más servi
ciales , los porteros sonríen á sus inquilinos, y hasta las 
desdeñosas empedernidas sienten á últimos de año palpi
tarles el corazón con ternura inusitada. ¡ Ah ! ¡ Los aguinal
dos ! ¿ Qué darémos ? ¿ Qué nos darán ? ¿ Bombones ó alha
jas ? ¿ Flores ú objetos preciosos ? 

Nos hallamos hoy muy distantes de los regalos que se 
compraban en casa de Tahan ó de Giroux, y el artículo de 
París ha desaparecido ante la invasión del japonismo y de 
todas las maravillas del Oriente. Los apetitos se han vuel
to más exigentes, y el lujo, que por todas partes ha crecido 
en proporciones extraordinarias é inquietantes, y que se 
ha deslizado hasta los modestos hogares de la clase media, 
ha entrado también, imperioso y tiránico, en la elección 
de nuestros recuerdos y en el agradecimiento de las aten
ciones recibidas, y conozco señoras que en otro tiempo se 
contentaban con un ramo de violetas ó un cartucho de 
dulces, y ahora aspiran á un objeto de.valor que pueda 
figurar dignamente en sus habitaciones, adornar un puesto 
vacío en el invernadero ó en el saloncito, ó reparar una 
brecha en la caja ó un descalabro en la fortuna. 

Se cuentan ya en Francia los étrennes recibidos en el nú
mero de los ingresos de una casa, y ha de llegar dia en 
que en los contratos de matrimonio los aguinaldos figura
rán, registrados en debida forma , como las fincas , las alha
jas y el mobiliario. 

Un mi amigo me ha contado (no salgo garante de la ve
racidad del cuento) que no hace mucho, habiendo ido á 
pedir la mano de una señorita, el futuro suegro le dijo : 

—-Yo doy cien mil francos de dote, lo cual produce una 
renta anual de diez mil francos. Mi hija tiene muchas y 
buenas relaciones; así es que recibirá muchos étrennes 
pongamos cinco mil francos de étrennes. Conque, ya ve us
ted, jóven, que añadiendo lo que V. aporte, no se morirán 
de hambre. 

De todos las tradiciones que París ha conservado, 5r que 
han tomado áun mayor incremento de algunos años á esta 
parte, la Noche-buena—réveillon—es una de las más per
sistentes. Recuerdo que á mi llegada á París—hará unos 
diez y ocho años — eran contadas las personas formales, 
las familias que celebraban aquella fiesta, tan popular en 
nuestro país. Actualmente, una gran parte de la pobla
ción parisiense de todas clases, de todas posiciones, paŝ a 
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en vela la noche que precede y comienza la Natividad. No 
se cantaj es cierto, el conocido villancico de nuestros pa
dres : 

Esta noche es Noche-buena, 
Y 710 es noche de dormir , etc., 

pero el hecho es que no se duerme. Los cafés permanecen 
abiertos toda la noche, así como las fondas, iluminadas, 
y las tiendas de vituallas con sus escaparates, ante los cua
les se extasían los que combinan una buena cena y los que 
saben — ¡ desgraciados !—que no han de cenar. 

Todo el que vende cualquiera cosa relacionada con el 
arte de comer, desde la naranjera acurrucada detras de su 
puesto ó el fabricante de crípes (especie de buñuelos) al 
aire libre, en pié junto á su hornillo, hasta el propietario 
del Café Inglés ó de la Maison d'Or, aguarda á pié ñrme, co
mo el soldado en el momento del asalto, á que llegue la 
hora del réveillon, que trasforma París en una enorme ciu
dad gargantuesca. v . 

El pueblo, en las tabernas, come caracoles rellenos de 
manteca y ajos — más ajos que manteca;—el modesto em
pleado, en los restaurants de segundo orden, consume 
ostras portuguesas, de conchas tortuosas, y los elegantes, 
ostras de Ostende ó de América en las fondas á la moda; 
pero en todas partes se come. 

Y en cuanto á la bebida, unos tienen que contentarse 
con el vinillo del país, agrillo y traidor, y otros escan
cian en vasos de Bohemia el toltay color de oro; pero, abajo 
como arriba, todos beben y París se divierte. 

París es indudablemente tragón y gastrónomo, más tra
gón que gastrónomo, y la Noche-buena es una de sus lo
curas. Las desbulladoras ó vendedoras de ostras, medio 
muertas de cansancio, se preguntan al dia siguiente adón-
de han ido á parar tantas cargas, tantos centenares de car
gas de ostras. ¡ Es París, que ha cenado ! Se podrían cons
truir fortificaciones con las conchas amontonadas en las 
esquinas de las calles una noche de réveillon. 

París va también, por costumbre ó por devoción, pues 
un público se compone siempre de elementos bien distin
tos, á oir la misa del Gallo—la misa de media noche, como 
aquí se dice — á la iglesia más cercana. 

Gran número de personas, que acudieron este año á oir 
los cánticos antiguos bajo las majestuosas bóvedas de Nues
tra Señora, hallaron cerradas las puertas de la Catedral. La 
inmensa silueta negra del monumento se destacaba som
bría sobre el cielo lluvioso. Un guardia de órden público, 
que se paseaba por delante de la puerta principal, advertía 
caritativamente al público que no habría misa del Gallo. 

En cambio, la iglesia de San Eustaquio, situada en uno 
de los barrios más céntricos de París, estaba llena de bote 
en bote, y se hacía literalmente cola delante de sus puer
tas cerradas. Al través de los vidrios, enrojecidos por las 
luces interiores, la muchedumbre escuchaba y creía oir los 
cánticos religiosos, aguardando, entre ansiosa y paciente, á 
que se entreabriese una puerta de la iglesia y diese paso á 
algunas personas, que eran inmediatamente reemplazadas 
por otras tantas de la calle. 

Era de ver la resignación de aquella muchedumbre de
safiando la lluvia y el frió, á las altas horas de la noche, con 
la esperanza efímera de penetrar en el templo. 

La reina D.a Isabel dió últimamente una gran soirée en 
el palacio de Castilla (antiguo hotel Basilewski). En el nú
mero de sus convidados se hallaba la princesa Matilde, el 
Marqués y la Marquesa de Molins, el principe Hainaut, el 
Marqués y la Marquesa de Alta-Villa, y muchas otras no
tabilidades, tanto españolas como extranjeras. La Nilsson 
cantó admirablemente, siendo muy aplaudida, principal
mente en las romanzas suecas. 

Digamos, para terminar, que la encantadora Rosita Mau-
r i , bailarina española, protegida, según se dice, de la reina 
Isabel, continúa siendo cada vez más aplaudida en el baile 
nuevo titulado La Korrigane. Toda la prensa de París se 
ocupa de ella. Decididamente, las españolas están á la ór
den del dia en la capital de la moda. 

' • ' X . X . 
Par ís , 31 de Diciembre de 1880. 

LA RAZON HUMANA. 

Febril, ebria de sangre, conmovida 
Al soplo destructor de la licencia. 
Ansiando proclamar tu omnipotencia, 
Dióte altares la Francia regicida. 
r «¡ Salve, exclamó, lumbrera de la vida. 

Unico manantial de la creencia, 
Solo Dios que venera en su conciencia 
La Humanidad ya libre y redimida !» 

¡ Salve ! digo también ; mas nunca, ciego, 
¡ Oh Razón ! sobre el cielo te sublimo 
Ni la divina Providencia niego; 

Pues de orgullo ridículo me eximo 
Viendo cómo te vence un dulce fuego 
O el fermentado jugo de un racimo. 

PABLO ORDÁS Y SABAU. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 2 7 1 . 

TRAJES DE MÁSCARAS. 

Edad Media. Corpiño escotado formando punta por de
lante y redondo por detras, de raso encarnado bordado de 
oro. Sobrefalda de cachemir blanco con un fleco de oro y 
seda. Falda de tafetán de color de rosa. Diadema de oro 
guarnecida de perlas, y velo largo de tul blanco. Brazaletes 
dé oro y perlas. 

Cazadora Luis X V . Casaca de faya azul oscuro con vuel
tas de faya blanca y sardinetas doradas. Galón dorado á 
todo el rededor. Chaleco de raso blanco muy largo. Falda 
tableada de faya encarnada con un bies azul en su borde 
inferior y un encaje blanco puesto por debajo. Polainas 
de piel de gamo. 

Albanes. Chaqueta abierta y muy corta de pañete azul, 
muy claro. Chaleco entreabierto sobre una camisa de hilo 
fino. Faja de seda encarnada. Falda corta y plegada de ca
chemir blanco. Calzón corto del mismo color de la chaque
ta. Medias blancas. Capa larga color habano con fleco, 
echada sobre el hombro. Gorro encarnado con borla larga 
de seda. 

Caballero de la época Luis X I V . Jubón de terciopelo vio
leta acuchillado. Cuello blanco bordado, con mangas igua
les. Gregüeseos de faya del mismo color del jubón. Medias 
color de malva. Cintas color de oro en los gregüeseos. Ca-
pita encarnada forrada de blanco. 

Dama del Renacimiento. Corpiño muy largo de seda verde 
cardenillo, escotado en cuadro y formando almenas en su 
borde inferior. Sobrefalda igual al corpiño y falda de raso 
blanco. 

Margarita (del Fausto). Vestido de cachemir color de 
aceituna y cachemir color de rosa. Corpiño con barretas y 
mangas anchas, que se estrechan desde el codo. Falda 
corta, lisa por delante y formando pliegues gruesos por 
detras. 

E s t e figurín c o r r e s p o n d e t a m b i é n á l a s S e ñ o r a s 
S u s c r i t o r a s d e l a 2 .a y 3.a e d i c i ó n . 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 2 7 2 . 

REPRESENTA TRAJES DE MÁSCARAS PARA NISOS , 

y e l c u a l l o r e c i b i r á n s ó l o l a s S e ñ o r a s S u s c r i t o r a s 
á l a 1.a e d i c i ó n d e l u j o . 

Pastora Luis X V I . Cabellos enpolvados. Vestido conpa-
niers de seda azul-claro. Falda de raso color de rosa, ador
nada con ftn volante ancho y un rizado por encima. Medias 
de seda color de rosa, y zapatos azules. Sombrero blanco 
con cintas azules y color de rosa, y una guirnalda de flore-
cillas color de rosa bajo el ala. 

Postillón. Chaqueta de paño negro con solapas encarna
das abrochadas y faldones muy cortos forrados de encar
nado. Chaleco largo del mismo color. Calzón corto de piel 
de gamo. Botas de montar. Sombrero negro con cinta en
carnada y color de piel de gamo. 

MandarÍ7i.Ye.súáo largo de raso brochado verde mar y 
mangas anchas y largas. Vestido de debajo de raso negro. 

Caperuza encarnada. Corpiño corto con dos bullones en 
los hombros y escotado en cuadro. Cinturon de tercio
pelo negro, bajo el cual se pliega la falda. Un bies del mis
mo terciopelo guarnece el escote y el borde inferior de la 

falda. Caperuza encarnada con pluma del mismo color. 
Medias encarnadas, así como el vestido, que es de seda. 

Dama de la Edad Media. Corpiño de terciopelo azul oscu
ro escotado en redondo, con un ribete de piel de armiño. 
Doble falda de lo mismo, con cola larga, adornada de la 
misma piel. Berta de muselina plegada y sujeta al cuello 
con un collar de terciopelo. Escarcela de terciopelo con 
cartera de piel de armiño, y sujeta á la cintura con unos 
cordones de seda blanca y azul. El corpiño lleva en su 
borde inferior una tira de piel de armiño. Gorro alto y 
puntiagudo de terciopelo azul, montado sobre cartón y 
adornado de un velo de encaje. 

Trovador. Jubón de terciopelo color ciruela, escotado . 
en cuadro sobre un peto de seda color de malva. Gregües
eos del mismo terciopelo. Calzón de color de malva. Bullo
nes en las mangas, del mismo color. Gorra de terciopelo y 
seda con pluma encarnada. 

Valentina (de los Hugonotes). Vestido largo de raso blan
co bordado de oro, forma princesa. Cuello Mediéis. 

Noche. Corpiño y falda de raso morado oscuro, escotado 
por delante y por detras sobre una berta de tul negro-
Alas montadas de tul negro bordado de oro. Una banda 
larga, prendida en lo alto del corpiño, se recoge sobre los 
brazos y se extiende formando cola. Cinturon de seda do
rada, y fleco de la misma tela en el borde de la falda. Estre
llas doradas en el escote y en la cabeza. Medias del mismo 
color del vestido, y botinas negras. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

La tournure abultada está nuevamente de moda : mas, 
cuanta gracia presta al realce de la túnica cuando se la 
mantiene en proporciones moderadas, tanta le quita y áun 
la presenta en ridículo cuando su volúmen es excesivo. En 
estos días se han visto en casa de la SRA. DE PLUMENT, 33, 
rué Vivíenne, en París, algunas tournures perfectamente 
ejecutadas, con el desarrollo necesario para sostener el tra
je : todas son adecuadas para los diversos trajes que hoy se 
usan, y alguna que conviene á un vestido de larga cola, 
por ejemplo, sería demasiado grande para un vestido de 
calle ó de paseo. En cuanto á los corsés de la casa de Plu
ment, no hay necesidad de decir nada de nuevo : lo prin
cipal es que demarcan bien el talle, y que su corte no pue
de ser más perfecto. 

ADVERTENCIA. 

Habiéndose dignado manifestarnos muchas S e ñ o 
ras Suscritoras que desean poseer las Obras comple
tas de Mesonero Romanos con las ventajas concedidas 
á los Sres. Suscritores de L A ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA 
Y AMERICANA, nos permitimos recordarlas, accedien
do con gusto á sus deseos, que el derecho para ad
quirir los ocho tomos de que han de constar, por 25 
pesetas en Madrid y 30 en Provincias, terminará el 
31 del corriente Enero . 

A ñ a d i r é m o s que ha empezado ya el reparto del 
tomo primero, titulado E l Panorama Matr i tense, al 
cual acompaña el retrato del autor. 

GEROGLIFICO. 

- M 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Reservados todos los dere.hos de propiedad artistica y literaria. M A D R I D . • •Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Ariban y C.', sucesores de lUvadeneyra, 
lilPRESOUES DE CAMA KA .DE S. M. 
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P E R I O D I C O D E S E S O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
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C O N T I E N E LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 
NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC. , ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

ANO XL. M A D R I D , 14 DE E N E R O DE 1881. NUM. 2. 

SUMARIO. 

i y 2. Vestido y visita de paño y felpa. — 3 y 4. Dos bor
dados sobre t u l . — 5. Tira de tapicería para chimenea.— 
6 y 7. Dos abanicos.—8. Petaca para cigarros de papel.— 
g. Neceser de labor.—10. Monedero austríaco.— 11 á 16. 
Sombreros para niñas y niños.— 17. Traje corto de paño 
y felpa.—18 y 19. Traje de terciopelo y lanilla.— 20 á 25. 
Trajes para niños de 5 á 10 años.— 
26. Sombrero de terciopelo. — 27. 
Sombrero capota. — 28 á 30. Som
brero de paseo.— 31. Traje para 
teatro.— 32. Otro traje para teatro. 
—33. Traje de baile para señoritas. 
•—34. Traje de baile para señora 
joven. 

Explicación de los grabados. — ¡Va
nidad !, por D. Ramón de Navar-
rete. — La Vida real (art. X V Í ) , 
por D.a María del Pilar Sinués.— 
El Primer café Suizo, por D. An
tonio de Trueba.— Juan el Marino, 
poesía, por D. Juan José Nieva.— 
Revista de modas, por V . de Cas-
telfido.— Explicación del figurín 
iluminado. — Artículos de París re
comendados. — Pequeña gaceta pa
risiense. — Suelto. — Salto de Ca
ballo. 

Vestido y v i s i t a de p u ñ o y fe lpa . 
N ú m s . .1 y 2 . 

El vestido es de paño fino 
color de nutria. 

La visita, corta, es de paño 
igual, con mangas, que sa
len del hombro y forman la 
espalda del abrigo. Una tira 
ancha de felpa color de nú-
tria guarnece el contorno. 
El delantero es recto, y va 
guarnecido de una tira igual 
á cada lado. Una cordona-
dura de seda color de nutria 
y cuentas brillantes atravie
sa el pecho en tres hileras, 
yendo sostenida en los la
dos con dos golpes de pasa
manería del mismo color. 
Otros dos golpes iguales 
adornan la espalda. Man
guito de paño y felpa, ador
nado de cintas de raso y de 
pajaritos color de nutria. 

Capota con fondo de pa
ño del color del traje y un 
ramo de plumas color de 
nutria y beige oscuro de 
matices degradados. 

Dos bordados sobre t u l . 
JiYnns. 3 y 4 . 

Se ejecutan estos borda
dos sobre tul blanco con 
algodón é hilo fino. Cada 
una de estas tiras va borda
da con arreglo á las indica
ciones del dibujo. Se hacen 
ojetes, bajo los cuales se 
recorta el tul. El contorno 
va festoneado. Se trazan los 
contornos, y se hará el fes
tón sobre cerda blanca, si 
se quiere que el bordado 
imite el punto de Alenzon, 
que está muy de moda este 
^ño. Se emplean estas tiras 
P'ira fichus, golas, lazos de 
corbata, etc. 

T i r a de t a p i c e r í a 
para chimenea.— Núm. 5. 
Se la ejecuta sobre caña-

"ttzo de mediano grueso, de 

los colores que se indican en la explicación, 
de los signos. 

Dos abanicos. — N ú m s . 6 y 7. 

Núm. 6. De raso negro brochado. Todo el 
ordado de oro liso y rizado. El 

de madera calada. 
Núm. 7. El vari l laje es 

de madera negra con un ca
lado muy fino y cubierto de 
raso negro bordado, como 
indica el dibujo, con sedas 
de varios colores. 
Petaca para c igarros de papel. 

JÍYuu. 8. 

De piel de Rusia forrada 
de raso de varios colores. 

Neceser de l a b o r . — N ú m . 9. 

De tafilete forrado de ter
ciopelo, con accesorios de 
marfil. 
Monedero a u s t r í a c o . — N ú m . 10. 

De tafilete, con cerradura 
de resorte y dibujos varia
dos en las esquinas. 
Sombreros para n i ñ a s y n i ñ o s . 

N ú m s . 11 á 1G. 

Núm. 11. Sombrero gran
de para niñas de 3 años. Este 
sombrero es de felpa azul 
claxx), y va guarnecido de ra
so azul y de plumas blancas. 

Núm. 12. Capota para ni
ñas de 1 1 /z á 2 años. Es de 
fieltro afelpado gris muy 
claro. Adornos de tres plu
mas blancas y cintas blan
cas. 

Núm. 13. Sombrero para 
niños de 4 años. Es de felpa 
marrón, y va adornado de 
pompones encarnados y ne
gros. 

Núm. 14. Sombrero redon
do para hiñas de 6 años. Este 
sombrero es de fieltro color 
de nútria, y va adornado de 
raso y felpa blancos, y tres 
plumas color de nútria, ma
tizadas de blanco. -

Núm. 15. Sombrero redoli
do para niñas de 8 años. Es 
de felpa color marrón, y va 
guarnecido de torzales y la
zos de raso azul claro, con 
plumas grandes azulas. 

Núm. 16. Sombrero para 
niñas de 4 años. Este som
brero es de felpa gris muy 
claro, y va adornado con 
tres plumas encarnadas y un 
torzal de faya y felpa del 
mismo color. 

Traje cor to de p a ñ o y fe lpa . 
N ú m . 17 . 

Este traje se completa con 
la visita corta representada 
en los dibujos de la presente 
página (dibujos 1 y 2). Fal
da de paño formando alme
nas, sobre un tableado de 
raso del mismo color del 
paño. Sobrefalda de paño 
formando pliegues natura
les. Corpiño de paño, abro. 

1 y 2.—Vestido y visita de paño y felpa. Delantero y espalda. 
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3.—Bordado sobre tul. 
8.—Petaca para cigarros de papel. 

4.—Bordado sobre tul. 

t i , 

• ¡ l i l I B f 

de seda. Los botones son de madera, gé
nero sastre. 

Núrrí. 22. Traje de colegio. Calzón corto 
y levita abrochada, de lanilla cruzada azul 
marino. 

Núms. 23 y 24. Traje para niños de ̂  a 
6 años. Este traje sirve de transición en
tre los vestidos j el traje con pantalón 
corto. La falda va plegada y sostenida 
con un cinturon y con tirantes. Chaleco 
y chaqueta Luis XV, con botones de 
acero. 

Núm. 25. Abrigo de paño marrón, con 
esclavina ó sin ella, para niños de 10 años. 

K 

con carteras de 

1 Sí.—Capota para niñas de año y medio a 2 años 

i 

9.—Neceser de labor.' 

chado con cordones 3r bellotillas. Mangas largas 
raso. Cuello doble de paño j raso. 

Traje de terc iopelo y l an i l l a .—Nnms . 18 y 19. 

De terciopelo pekin v lanilla vigoña color claro, guarnecido de 
una tira ancha, tejida, de galoncillos de oro. Falda de terciopelo, 
abierta sobre unos plegados de raso dispuestos en forma de aba
nico. Sobrefalda de lanilla, recogida muy alto, como indica el di
bujo. La tira tejida figura la parte inferior de la aldéta, puesta por 
encima del corpi-
ño. Este es de la
nilla, adornada de 
tiras tejidas, y va 
abrochado con 
bellotas de pasa
manería. Cuello 
doble. Mangas 
largas con carte
ras y bellotas de 
pasamanería. 

Trajes para n i ñ o s de 
5 á 10 a ñ o s . 

N ú m e r o s 20 á 25. 

Núms. 2oy 21. 
Traje L u i s X V , 
para niños de y á 
8 años. Se hace de 
terciopelo todo de 
seda, ó de paño 
liso con cuello de 
felpa, y va ribe
teado con galón -Abanico de raso brochado y bordado. 

i O.—Monedero austríaco. 

Sombrero grande para niñas de 3 años. 

La guarnición es de piel del mismo color ó negra. Este abrigo es 
de última moda. 

Sombrero de t e r c i o p e l o . — N ú m . 26. 

Este sombrero es de forma llamada imperio, y va ribeteado de 
una pluma gofrada, y adornado de un lazo doble rodeado de gui-
pur color de oro antiguo. Unas plumas negras coronan el fondo. 

S o m b r e r o - c a p o t a . — N ú m . 27. 

Es de felpa color gamuza, y va adornado de una especie de 
turbante de terciopelo del mismo color, pero de matiz más claro, 

por encima del l 
cual se pone un 
pájaro de plumas 
bri l lantes. Los 
adornos se com
pletan con dos 
plumas largas que 
caen hácia atrás. 

Sombrero de paseo. 
N ú m s . 28 á ilO. 

El ala va levan
tada y es de felp 
ó de piel de ri 
tria, así como 
fondo, que es cu 
drado. Escarap 
la de cintas de ra 
so y pluma gran
de de avestruz de 
su color natural, 
componen los 
adornos de este 
sombrero. •9.—Abanico de raso bordado. 
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5.—Tira de tapicería para chimein.: 

E x p l i c a c i ó n de los signos : ^ m a r r ó n - o s c u r o ; 0 moda oscuro ; m o d a c laro ; ace i tuna oscuro ; ^ ace i tuna med iano ; (o] ace i tuna c laro ; g bronce ; Q oro a n t i g u o ; encarnado oscuro ; 
[3 encarnado mediano ; Q encarnado c la ro ; Q azu l oscuro ; ^ azu l med iano ; azu l c laro ; fondo. 
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^ M O D A J P L E G A N T F ^ P E R I Ó D I C O D S L A S F A M I 
L I A S . 1-1 

5 \ 

^ Traje corto de paño y felpa. ^ 8.—Traje de terciopelo y lanilla. Delantero. 19.—Traje de terciopelo y lanilla. Espalda. 

«O.—Tra je Luis X V para niños 81.—Traje Luis XV. 
de 7 á 8 años. Espalda. Delantero. 

28.—Traje de colegio. Traje para niños de 5 á 6 25.—Abrigo de paño 
años. Espalda. con esclavina. 

8-4.—Traje para niños de 5 á 5 
años. Delantero. 
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13.—Sombrero para niños de 4 año 

45.—Sombrero redondo para niñas de 8 año 

»T—Sombrero-capota 86.—Sombrero de terciopelo 

2S á SO.—Sombrero (A-ISL-O. Visto de tres lados 

14.—Sombrero redondo para niñas de 6 años 

46.—Sombrero para niñas de 4 años 

m i i i l i i l 

«14,—Traje de baile para señora joven 33.—Traje de baile para señoritas 3S.—Otro traje para teatro. 
31.—Traje para teatro 
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Traje para t e a t r o . — N ú m . 3 1 . 

Este traje es de faya color marfil y felpa encarnada. El 
corpiño-faja va entreabierto por delante y enlazado por 
medio de una felpilla, abrazando y plegándola la parte de 
faya. El hombro izquierdo lleva un magnífico golpe de pa
samanería con cordones y borlas. Unos lazos de felpa ador
nan el escote y la extremidad de las mangas cortas, y una 
túnica de faya recogida va cubierta de una malla de felpi
lla. Ramo de pensamientos y hojas en la cabeza y en el es
cote del corpiño. 

Otro t r a j e para t e a t r o . — N ú m . 32. 

Sombrero de felpa de alas anchas, guarnecido de plumas 
á todo el rededor. 

El corpiño del vestido es de felpa, y va adornado de un 
cuello grande forrado de pekin del mismo color del vesti
do. Este corpiño va enlazado por delante con ojetes bor
dados de seda, y termina en punta por delante y por detras. 
Una banda plegada de raso le rodea y forma un lazo gran
de por detras. Mangas semi-largas. Guantes forma imperio. 
La banda va sujeta con una escarcela pequeña, que sirve 
para contener el reloj, sujeto con una cadena larga doble. 
El sombrero es de la forma llamada Luis X I I I . 

Pelliza de raso maravilloso, guarnecida de pieles y con 
cuello grande de lo mismo. Esta pelliza sirve de salida de 
teatro. 

Traje de bai le para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 38. 

El corpiño se abrocha en el lado derecho, y va adornado 
de un cuello Médicis dentado y bordado. Este corpiño es 
de brocado. Una banda plegada de muselina bordada se 
ata por,detras y cae hasta el borde inferior de la túnica, 
que forma varios dientes yes de la misftia tela del corpiño. 
La falda es de tafetán del mismo color del brocado, y va 
adornada con un tableado muy alto y varios pequeños por 
encima. 

Traje de ba i l e para s e ñ o r a j o v e n . — X ú m . 34. 

De muselina de la India y faya blanca. El corpiño es de 
faya, así como la falda, toda compuesta de yolantitos ta
bleados. Delantal doble y túnica de detras, de muselina de 
la India bordada á todo el rededor y festoneada. Ramos de 
flores en el corpiño, en las aldetas y en los lados del de
lantal. 

¡ V A N I D A D ! ( O 

ni. 
La pa r t ida para I t a l i a . 

Jg)LENA permaneció largo rato sin recobrar el 
sentido : su .doncella la encontró al fin yer
ta y exánime, tendida en el suelo; y cuan
do, después de prestarle los auxilios necesa
rios, se disponía á dar parte de lo sucedido 

| t-K:« á los Marqueses, la jóven, cuya razón reco-
^ bró al instante toda su lucidez, la ordenó que 
* no lo ejecutase. 
Aquella crisis suprema obró en ella una rápida 

trasformacion. Mirando las cosas bajo su aspecto ver
dadero, comprendió que no debía rebelarse contra 
las leyes del destino; que era forzoso aceptar la po

breza, como ántes la opulencia y el fausto ; por último, que 
en lo sucesivo su existencia reclamaba otro objetivo y otro 
empleo. 

Como el que ha rodado desde la cumbre de una montaña 
al fondo de un abismo, el cuerpo estaba quebrantado y do
lorido; pero el espíritu renacía fuerte, enérgico, vigoroso, 
y capaz de resistir los golpes terribles de la adversidad. 

Durmióse con un sueño profundo, pesado, casi letárgico; 
* y al despertar, la jóven tomó una resolución irrevocable. 

Levantóse tranquila, sosegada, casi alegre, y en segui
da, con ayuda de la institutriz inglesa, á quien debía la 
mayor parte de sus cualidades y de sus defectos, comenzó 
á hacer los preparativos para el viaje que iban á emprender 
á la tarde siguiente. 

—¿ No sabe V. lo que ocurre ?—preguntó sin emoción á 
miss Emma Rockburn de Sydons. 

—No—repuso lacónicamente aquélla. 
— M i padre está arruinado. 
— i Oh !;—exclamó la inglesa con el propio laconismo. 
—No vamos á establecernos en Italia, sino en Galicia. 
— i Ah ! — murmuró la vieja, juntando las dos manos y 

levantando los ojos al cíelo. 
En breves palabras puso al corriente de todo Elena á su 

aya, y no nos atreverémos á asegurar que tan inesperados 
sucesos no halagáran un tanto las ideas romancescas de la 
vetusta dama. 

Ir á vivir en el retiro, en el fondo de una remota provin
cia, rodeadas de misterio, sujetas á privaciones ¿No era 
bastante esto para inflamar la cabeza volcánica de una sol
terona ? 

¡Cuántas ideas extrañas cruzaron por su imaginación! 
¿ Encontraría en aquellas apartadas regiones lo que había 
sido objeto de perseverantes y desesperadas pesquisas du
rante casi medio siglo :—quien hiciese justicia á sus dotes, 
ya que no á su dote ?—¿ Conseguiría colocar sobre su cabeza 
la corona de flores de azahar con que había soñado toda su 
vida, trocando su triste situación de señorita por la más 
envidiable de señora? 

Sea lo que fuere, lo cierto es que las terribles noticias 
comunicadas por Elena no produjeron en miss Rockburn 
el efecto que aquélla esperaba. 

La solterona aceptó semejante cambio de situación con 
filosofía, y pensó, sin disgusto, en las aventuras y peripe
cias que iban á variar grandemente su existencia. 

Educada, bajo su influjo, Elena participaba de iguales 
ideas. Lo nuevo, lo desconocido, lo extraórdínarío, la se
ducían y la cautivaban. La nobleza y la elevación de su 
alma la hacían no dar sobrada importancia á los bienes ter
renales. 

Con arreglo á tales principios, habia despreciado los bri-

( i ) Véase el número anterior de LA MODA. 

liantes partidos que desde su aparición en el mundo se le 
presentaron, declarando'firme y categóricamente á sus pa
dres que no se uniría sino «al elegido de su corazón». 

Esta frase, ya se adivinará, pertenecía al repertorio de 
miss Emma, quien conocía á fondo todas las obras ingle
sas de mistress Braddon, de Collins y de Dickens, y una 
gran parte de las francesas de Eugenio Süe, Balzac, Du-
mas y otros célebres autores. 

Así Elena rehusó sucesivamente el nombre y las r i
quezas de dos ó tres duques, de media docena de condes 
y marqueses, y de no sabemos cuántos banqueros, que so
licitaron su mano con empeño , los unos prendados de su 
hermosura, los otros deseosos de llevar los títulos nobilia
rios de que debía ser única heredera. 

Los Marqueses de Peña-Alta, cuya única esperanza era 
que su hija se casara con un hombre rico que asegurase la 
posición de aquélla y contribuyese á mejorar la suya pro
pia, tan dolorosa y precaria, hicieron esfuerzos heroicos 
para que aceptase cualquiera de tan brillantes partidos, es
trellándose todo contra la irrevocable resolución de la 
jóven. 

—No le amo—coutestaba invariablemente cada vez que 
aparecía un nuevo novio —no le amo, y no me uniré sino 
al hombre á quien ame. 

Al comenzar nuestra historia, Elena no había encontra
do todavía el ideal de sus sueños y de sus quimeras : — 
¿ no tropezaría con él en el camino donde iba á entrar ? 

Una desconfianza inmensa habia paralizado hasta entón-
ces los impulsos de su alma. 

Los que solicitaban de ella amorosa correspondencia, ¿ no 
lo harían llevados de un pensamiento ambicioso ? ¿ No era 
ilustre, no era opulenta, no tenia una posición elevada ?— 
Pues bien, Elena quería ser amada por si misma. 

Inútil es expresar que semejantes ideas pertenecían igual
mente al cuantioso caudal de la institutriz, tan rica en 
ellas como desprovisto de bienes de fortuna. 

Elena, á quien sus padres nada sabían negar, poseía, no 
sólo un guardaropa lujoso, sino también joyas y aderezos 
de valor. 

Con estoicismo raro y sorprendente escogió entre sus 
preseas lo más sencillo, lo más modesto, lo más humilde, 
dejando lo de mayor precio para que el producto de su 
venta se acumulase al capital de la familia. 

— Ahora, que S03r pobre — decía, á medida que llevaba á 
cabo la separación de sus trajes y alhajas —ahora, que soy 
pobre, no aceptaré nunca el título de esposa que pretenda 
darme un hombre opulento. Así, casada como soltera, no 
puedo llevar galas y adornos impropios de mi situación 
actual. 

Cuando los Marqueses supieron la determinación de su 
hija, intentaron hacerla desistir de ella, pero fué en balde; 
todo hubo de ceder ante su voluntad firme, enérgica, in
quebrantable. 

—La riqueza me está vedada — respondía con tanta dul
zura como decisión.—Viviré y moriré pobre; no aceptaré 
de ninguno nada superior á las condiciones en que me ha 
colocado la fortuna. 

I V . 
En l a E s t a c i ó n del i e r r o - c a r r i l . 

A la tarde siguiente la Estación del Norte ofrecía un 
aspecto alegre y animado; muchas de las personas que 
asistieran dos noches ántes al sarao de los Marqueses de 
Peña-Alta, creyéndose obligadas á corresponder de algún 
modo á su obsequio, habían ido allí á desearles venturoso 
viaje y á darles un adiós postrero. 

Porque no se trataba de una ausencia temporal y breve, 
sino de una separación larga :—quizá eterna. 

La salud de la Marquesa—robusta y excelente cual pocas 
—el clima frío y glacial de Madrid—-donde la noble señora 
habia nacido y vivido siempre—fueron los pretextos bus
cados para esconder la verdad. 

— Los médicos — repetía el matrimonio—prescriben la 
estancia en un país de blanda y suave temperatura, como 
único medio de fortalecer la débil naturaleza de la pacien
te. Tenemos propiedades en Florencia, y vamos á pasar en 
ellas tres ó cuatro años; después, si ha disminuido el temor 
de una catástrofe, regresarémos á Madrid felices y con
tentos. 

Los maliciosos sospechaban que existía otra causa para 
semejante expatriación. Hablaban de los amores de Elena 
con una persona de ínfima clase, atribuyéndose á esto las 
repetidas repulsas á sus adoradores; ni faltaba tampoco 
quien supusiera que había propósitos de economía en el 
alejamiento de la córte; pero nadie adivinó lo real y posi
tivo : que el Marqués habia disipado en pocos años el pin
güe y considerable patrimonio heredado de sus mayores. 

A las cuatro y media de la tarde — un cuarto de hora 
ántes de marchar el express—entraron en la Estación los 
Marqueses de Peña-Alta, su hija, miss Emma, y hasta seis 
ú ocho sirvientes cargados de sacos, maletines, abrigos, 
almohadones y otros objetos, que colocaron cuidadosa y 
concienzudamente en el coche-salon que habia de condu
cir á los viajeros hasta Hendaya. 

Según se ve, nada se descuidó para conservar la honra 
del pabellón : la mise en scéne era magnífica, y revelaba el 
fausto, la opulencia, la prosperidad. 

Los trajes correspondían al resto : la Marquesa iba lite
ralmente envuelta en pieles; el Marqués llevaba lo que se 
llama icne pelisse ó abrigo soberbio; la misma institutriz se 
había ataviado de un modo suntuoso. 

Unicamente Elena —por raro capricho — se presentó 
vestida humildemente, pareciendo más bien una criada que 
la primogénita de ilustre familia. 

Un traje oscuro de lana, una manteleta lisa de paño ne
gro, un sombrerito de fieltro gris, sin plumas ni flores, eran 
todo su adorno, y con él estaba verdaderamente seductora. 

Tal le debió parecer á un jóven que salía del andén en 
el instante en que ella le pisaba, porque se detuvo á mi
rarla como fascinado por su hermosura; cambió súbita
mente de idea, y en vez de marcharse, se volvió atrás, 
adelantándose con rapidez á la jóven para volver á contem
plarla. 

Elena, turbada—¿quién sabe si conmovida?—al adver
tir la atención de que era objeto, dejó caer una bolsa de 
viaje que llevaba en la mano, y que el desconocido se apre
suró á levantar del suelo y entregarle, haciéndole un ele
gante y respetuoso saludo, al que Elena contestó con una 
leve inclinación de cabeza, miéntras sus labios proferían 
un gracias apénas inteligible. 

¿Qué pasó en el alma de entrambos durante aquellos 
breves momentos ? ¿ Por qué ella se estremeció y suspiró 
como si hubiese sufrido el contacto de la máquina eléctri
ca? ¿Por qué él no podía separar los ojos de la mujer á 
quien veia por primera vez ? 

Era 3̂a tarde : los Marqueses de Peña-Alta y su-hija re
cibían á destajo abrazos y apretones de manos de sus ami
gos y deudos; la portezuela del coche estaba abierta; el 
reloj de la Estación apuntaba las cinco ménos veinte, y era 
imposible detenerse más. 

Metieron violentamente á Elena en el carruaje; sus pa
dres y miss Emma entraron con no ménos precipitación, y 
por los ventanillos continuaron las frases de ordenanza en 
las despedidas. 

Elena no podía tomar parte en tales escenas, porque es
taba colocada en el lado opuesto; pero ¡cuál no fué su 
emoción al observar que el jóven que recogió su saco se 
habia trasladado allí y la contemplaba como en éxtasis! 

En vez de incomodarse de semejante insistencia, sintió 
en su alma un movimiento de júbilo, de contento celes
tial.—Ella también, sin darse cuenta délo que hacía, miró 
al desconocido y le dirigió una dulce sonrisa. 

Entónces, arrancándose aquél un ramillete de violetas 
que llevaba en el ojal del paletó, lo lanzó por el ventani
llo abierto sobre la falda de Elena , y temeroso quizás de 
que le vieran, desapareció rápidamente. 

Pero no salió del edificio : lo que hizo fué buscar á otro 
mancebo, á quien habia abandonado por seguir á la jóven; 
hablarle unas cuantas palabrás á media voz, coger un por
tamonedas que aquél se apresuró á ofrecerle, y correr al 
despacho de billetes á tomar uno de primera clase. 

Cuando volvió, apénas tuvo tiempo suficiente para es
trechar la mano de su amigo, darle en voz baja algunas 
instrucciones, y meterse en el primer wagón donde encon
tró cabida. 

El tren se puso en seguida en marcha entre los gri
tos y el movimiento de pañuelos de cuantos despedían á 
los Marqueses de Peña-Alta. 

Los criados de éstos iban en el mismo departamento 
donde se colocó el personaje con quien acabamos de poner 
en comunicación á los lectores, y al cual, para darle algún 
nombre, llamarémos Silvano, por ser el que pronunció su 
compañero al abrazarle. 

—Escríbeme, Silvano—le dijo. 
— Haré más : te enviaré un telégrama desde el primer 

punto donde nos detengamos. 
— ¿ Cuándo volverás ? 
— ¡ Dios lo sabe ! 
Y el silbido de la locomotora cortó bruscamente este 

diálogo. 
Silvano no tardó en saber la alta calidad de las personas 

á quienes seguía. 
La locuacidad de sus servidores le puso al corriente de 

todo : por sus conversaciones supo que iban á Florencia; 
pero que ántes se detendrían algunos días en Valladolid 
con objeto de saludar á alguna persona de su familia, resi
dente allí. 

— ¡Bueno !—pensó Silvano. — No conozco la ciudad, y 
desde ella pediré mi equipaje y dinero á Ladislao. 

Ladislao era el que le había proporcionado los primeros 
recursos con que emprender aquel improvisado viaje, para 
el cual no llevaba más ropa que la puesta y un centenar de 
pesetas, reunidas con los bolsillos de los dos amigos. 

En la primera parada, Silvano se apeó del carruaje y fué 
á acechar el salón donde iba Elena. 

La noche era apacible y serena, y aquélla habia bajado 
el cristal del ventanillo para observar lo que pasaba en la 
vía : — quizás para ver sí Silvano venía en el tren. 

Un relámpago de alegría brilló en sus ojos al distinguirle; 
después los inclinó, encendida y ruborosa, miéntras nues
tro héroe notaba, con satisfacción, que no había arrojado 
su ramíto de violetas, sino que, por el contrario, lo llevaba 
prendido en el seno, cerca, muy cerca del corazón. 

Cada vez que la máquina se detenía, el jóven se precipi
taba fuera del wagón é iba á rondar el de Elena, quien, en 
la certidumbre de que era seguida, guardaba una actitud 
digna y severa. 

Era aquél el primer hombre que fijaba su atención; 
el primero hácia el cual experimentaba una profunda sim
patía. 

¿Cómo se explicaba esto en una mujer fría, indiferente, 
insensible con la juventud dorada de Madrid ? ¿ Qué habia 
encontrado en el desconocido para darle la preferencia so
bre cuantos durante tres años se disputáran el más leve 
favor suyo ? 

Silvano realmente poseía cuanto es posible apetecer para 
agradar : de mediana estatura, de porte elegante, de lo que 
en el lenguaje galo-hispano al uso se llama aire distinguido, 
su semblante imponía y atraía á la par. Habia en él una 
extraña mezcla de dulzura y de orgullo, de fiereza y de 
mansedumbre. 

Los ojos eran de un azul claro, y al revés de lo que co
munmente se nota en los de este color, tenían una viveza, 
una expresión, un fuego extraordinarios ; el cútis, blanco 
y pálido; la barba, rubia y sedosa; el cabello, fino y abun
dante, acababan de prestar al individuo un aspecto aristo
crático. 

Hemos olvidado expresar que la boca pequeña y ligera
mente hundida daba á la fisonomía un carácter osado y 
decidido. 

Silvano era, en efecto, el hombre de las resoluciones rá
pidas y enérgicas, y bien lo acababa de demostrar abando
nando de pronto sus ocupaciones, sus negocios y sus pla
ceres de Madrid, por irse detrás de una mujer que le habia 
agradado. 

Nada de particular ocurrió hasta la llegada del tren á 
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yalla(iolid; donde todos los personajes de nuestra historia 
se detuvieron, y por cierto en el mismo hotel. 

A la mañana siguiente, Silvano, que habia dormido mal, 
no por la mala cama, sino por la agitación de sus pensa
mientos, dirigió á Ladislao, según le habia prometido, un 
telegrama concebido en estos términos : 

«Nos detenemos aquí tres dias : — envíame por gran velo
cidad mi ropa : á mi banquero, que me libre 20.000 rs. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
' Se continuará.) 

LA VIDA REAL. 
A.PTJIVTJBS \ * A ¡í A TJ1N" \ j X l i l i O. 

XVI. 
Mariana á Va len t ina . 

, , 4 . Sevilla, Mayo de 1876. 

^ A estoy en casa de mi tia, Valentina, y léjos 
de hallar descanso y sosiego, me parece que 

ryî  todas las furias del infierno se aposentan en 
Ó mi corazón ¡ Hasta la vista de mi hijo ha 

llegado á serme odiosa! Seguramente, mi 
carácter iracundo dormía en la apacible cal

ma de una existencia jamas contrariada, y las 
sinrazones de mi marido han sido lo que le han 

hecho despertar furioso é indomable. 
Me ahogo en casa de esta señora , cuya vida se re

duce á recibir viejas de su edad y á ir á la iglesia, 
donde pasa seis horas de las doce en que se divide el día : 
azte cuenta que estoy metida en un convento; mis ner-
ios están irritados; la cólera arde en mis venas; la bilis 

me ahoga Detesto á Diego, y detesto á mis hijos, por
que lo son suyos ¡ Qué extraña revolución hay en todo 
mi sér ! Yo, ántes tan calmosa, tan pacífica; yo, que discur
ia tan poco, empiezo á ver la vida á la luz terrible de to
as las desilusiones, es decir, á la luz terrible de la verdad. 
Diego me abandona Diego ha dejado de amarme 

Ah, Valentina! ¡Ah, hermana raía! ¡Olvida mi pasada 
njusticia; olvida mi desden para t í ; olvida las acerbas crí
ticas que mi ignorancia tosca te dirigía ! ¡ Perdóname; vén 
en mi socorro ! ¡ Sólo á tí puedo pedirte auxilio y ayuda !... 
No me abandones en trance tan amargo ! 
Sólo tú puedes iluminar las tinieblas de mi ignorancia, 

porque tú eres la mujer más amada de cuantas conozco; 
todos los que se aproximan á tí te adoran con pasión in-
encible y eterna Tus padres, tus hermanos, tu marido, 

tus hijos, y hasta las personas extrañas, se sienten atraídos 
tí, dominados por la magia de tu encanto; sin embargo, 

tú eres pobre y yo soy rica; yo sé que me elogian como 
una mujer hermosa, y entre todas las excelencias que oigo 
decir de tí, jamas se ha contado la de la belleza; tu casita 
es muy humilde, es casi pobre, y la mia, mi casa conyugal, 
es un soberbio hotel, lleno de criados; yo tengo un carrua
je, y tendría más si quisiera, y tú vas ápié, modestamente 
vestida, á cuidar de todos tus pequeños asuntos ; no tienes 
abono en los teatros, ni frecuentas los salones, ni recibes, 
ni das comidas, ni posees joyas; y sin embargo, eres feliz 

eres el ídolo de todos cuantos te conocen ! 
¡ Ay de mí! Bien conozco ahora que hay en la vida mu

chas cosas que yo ignoraba. ¡ Mi madre tiene la culpa de 
mi desgracia, por no habérmelas enseñado ! Si ella no era 
capaz de educar mi espíritu, ¿por qué no buscó una per
sona instruida, una institutriz que lo hiciera ? Yo creí que 
con ser fiel á mi marido, que con cuidar de mi casa y de 
mis hijos cumplía con todas mis obligaciones, y no es así : 
debe haber otras cosas que hacer; ¡ la ciencia de la vida es 
una cosa amarga! 

Perdóname, Valentina, y sé desde hoy mi hermana; si 
ieras cómo está mi alma, no me rehusarins tu compasión 
tus consejos : el dolor, la cólera, la desesperación, me 

dominan. Roberto no está enfermo, y Diego se ha ido con 
él para huir de mí Comprendo ahora á las mujeres que 
matan de un tiro al hombre que las vende y las engaña 
Sien algunos momentos se me presentara mi marido,creo 
ue tendría el valor de hundir un puñal en su pecho ! 
¿Y cómo explicarte el ódio que me inspira Roberto? 

Ahora recuerdo cuánto se opuso al casamiento de su her
mano conmigo; y también tú te oponias, Valentina : ¿por 
ué? quizá os figurabais lo que había de suceder andando 
' tiempo; es decir, que habia de consumarse la desgracia 
e los dos. 
Diego me ha escrito friamente, pero sin acritud ni cóle-
: me dice que Roberto va á casarse dentro de algunos 

meses con una linda jóven que se llama Cecilia; ¡ á casar
se Roberto! ¡Pobre jóven, al laclo de ese hombre sombrío, 
desconfiado, medio sabio y medio romántico! ¡Qué des
venturada vida le espera ! Ella llevará el alma llena de ilu
siones, ansiosa de amor y de ternura, y él aporta al matri
monio un corazón viejo, gastado por las amarguras de una 
vida licenciosa y disipada; es decir, que se unen la candi
dez y el egoísmo, la confianza y la pasión con el engaño y 
1 cansancio. 
¡ Pobre jóven ! Dentro de poco será mucho más desven-

urada que yo. 
La casa de mi tia es muy triste i situada en una de las 

calles más solitarias de Sevilla, sólo tengo al derredor mío 
ilencio y soledad; si estuviera en mi casa, tendría en qué 

entretenerme : vendrían áverme mis amigas, y vendrías tú 
también á hacerme compañía. 

¿Verdad que vendrías, Valentina? Mucha falta me ha
rían tus visitas, y más á mi hijo, á quien tengo olvidado : 
es una cosa muy extraña el que haya tomado horror á to
das las personas que me eran queridas, y el que sólo pien
se en tí con un sentimiento de alivio y de bienestar; en 
tí j a quien casi odiaba ántes por lo mucho que Diego te 
elogiaba : el dolor es un buen lapidario, que bruñe las su
perficies más duras y más toscas • Yo soy otra mujer, y 
creo que si tus consejos pueden apagar el infierno de dolor 
y t'e celos que arde en mi alma ; si puedes curar las heri
das de mi amor propio, entóneos el cambio será completo, 

-kn mis largas horas de soledad y de aflicción he pensa-

el 

do mucho, cosa que ántes no hacia jamas; he recordado 
escenas de mi vida conyugal, detalles, frases que se le es
capaban á Diego, y he reflexionado profundamente. 

Pero hay en mi vida otro tormento, mayor que todos 
los imaginables, y te hablo de él al fin de esta carta, por
que hubiera querido no hablarte nunca 5 es el pensamiento 
de que la mujer que me roba el amor de mi marido se ha 
ido con él á París Sí, Valentina Así Roberto como 
tú me ocultáis esta traición; pero mi corazón fiel me la 
advierte sin cesar, y es probable que, en un momento de 
arrebato, salga de esta ciudad y vaya á sorprenderlos. 

¿Quién es esa mujer? Yo lo sabré; á no ser por ella, 
Diego nunca hubiera dejado de quererme, nunca me hu
biera abandonado. 

¿Y mi hija, que me han quitado también? ¡ Oh, Valen
tina, ruega por mí, porque soy muy desgraciada ! ¡ Vén en 
mi ayuda, porque siento que se extravía mi razón !—• Ma
ricela. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
( coniÍ7iuará.) 

EL PRIMER CAFE SUIZO. 

todas ó casi todas las capitales de España 
hay un café, que por lo común es el mayor 
y más afamado, que lleva el nombre de café 
Suizo y pertenece á una Compañía de in
dustriales muy estimada y digna de serlo, 
en cuya razón social suenan los apellidos de 

Matossi y Franconi. 
Estos establecimientos ocupan ya un lugar 

muy importante en la historia industrial contempo
ránea de nuestras capitales, y todo hace creer que en 
lo sucesivo han de continuar ocupándole áun mayor. 

Todavía hay otra circunstancia que aumenta en ínteres v 
curiosidad la averiguación del origen de los cafés suizos 
españoles, y es la de que á estos establecimientos se debe 
en grandísima parte el prodigioso desarrollo que el ramo 
industrial á que pertenecen ha experimentado en España 
en estos últimos tiempos. 

Ciertamente que no me han de declarar nuestros acadé
micos benemérito por el servicio que voy á prestar á la 
historia patria con el presente articulo; pero no llevarán 
á mal los que en los tiempos venideros escriban la historia 
ue nuestra industria, el que haya habido quien dejase es
tos apuntes en la colección de un periódico. 

Bilbao, el pueblo donde resido, tiene muchos títulos para 
que se le cuente entre los pueblos españoles que más se 
han apresurado á acoger, impulsar y poner en práctica los 
adelantos y descubrimientos modernos, á pesar de ser un 
pueblo cuya existencia comienza con el siglo xvi, y cuyo 
vecindario, que hoy pasa de treinta mil almas, nunca llegó 
á veinte mil hasta nuestro tiempo. 

Sin hacer mérito de lo que se anticipó á muchas impor
tantes ciudades y villas españolas en la adopción de la im
prenta , que ya poseía Bilbao en el siglo xvi , recordaré las 
famosas Ordenanzas de su consulado, que considerándose
las admirable monumento de sabiduría jurídico-mercantil, 
se adoptaron literal ó sustancialmente en casi todas las pla
zas comerciales de Europa y América, y añadiré que el 
primer puente colgante que se construyó en España sirvió 
para facilitar el paso del Cadagua en las cercanías de Bil
bao; que en 1829 se hicieron en Bilbao los estudios para 
un ferro-carril por la orilla del mismo rio, y que la villa de 
Bilbao fué, si no la primera, una de las dos primeras po
blaciones de España donde se adoptó el alumbrado de gas. 

I I . 
Las costumbres é inclinaciones de este pueblo, más pa

recidas á las de las grandes poblaciones de Inglaterra que 
á las de las grandes poblaciones de Francia, son poco favo
rables al desarrollo y fomento de los establecimientos in
dustriales denominados cafés, porque la vida de familia lo 
es aquí todo, y la vida de café poco más.que nada. Yo lamen
to que así no suceda en todas las demás capitales de España, 
como lo di á entender en una sátira contra la vida de café, 
que dió á luz La Ihistracion Española y Americana en 1874. 
Los cafés sólo pueden subsistir aquí con el elemento foras
tero, que no deja de tener importancia, tratándose de una 
plaza mercantil de primer órden, y de un puerto en cuyos 
fondeaderos nunca faltan naves de diferentes naciones, 
habiendo habido ocasión, en estos últimos años, en que es
tas naves se han acercado á trescientas. 

Sin embargo, al comenzar el presente siglo ya habia cafés 
en Bilbao, generalmente establecidos por italianos ó suizos. 

Un tal Rovina, que, aunque nacido en Francia, era de 
origen italiano, estableció uno, ántes de la guerra de la 
Independencia, en la calle del Correo, con entrada por 
donde hoy la tiene la pastelería Suiza, y en 181410 traspa
só á un suizo apellidado Bélti. 

Este Bélti era un gran ebanista que habia sacado exce
lentes oficiales de su arte, y su mujer era la modista más 
afamada que por aquel tiempo habia en Bilbao. 

Un año ántes habían aparecido en Bilbao dos suizos, lla
mados uno Francisco Matossi y el otro Pedro Franconi. 
Contábase, y se cuenta aún, que habían hecho el viaje de 
su tierra á Vizcaya tan pobre y penosamente, que le habían 
hecho á pié y alimentándose casi exclusivamente con la 
leche de una "hermosa cabra que traían consigo, que ásu vez 
se alimentaba con Q1 pasto que encontraba en el camino. 
Quizá hubiese exageración en esto; pero lo cierto es que 
llegaron á Bilbao trayendo consigo la cabra, que conserva-
r,)ii con mucho cuidado y cariño hasta que murió de vieja. 

Franconi era un excelente pastelero, que como tal ad
quirió inmediatamente gran estimación en Bilbao, sobre 
todo con la confección de unos pasteles, especiales, que 
vendía personalmente en las romerías, llevándolos en una 
cesta. .• 

Matossi, que era de educación más esmerada y de más 
edad, y desde luégo adquirió simpatías y protección, tanto 
entre los extranjeros como entre los naturales del país, 
tomó en traspaso, al año de su venida, el café de Bélti, y 

asoció á su empresa á su compañero }' paisano Franconi, 
sin que por ello este último dejára de concurrir á las ro
merías y demás grandes reuniones populares á vender los 
exquisitos pasteles por él fabricados, si bien desde entón-
ces empezó á hacerlo acompañado y auxiliado de alguno 
de los dependientes del café. 

I I I . 
El café adquirido por Matossi y Franconi recibió inme

diatamente el nombre de Cafe Suizo. 
Don Luis Bardeló, maestro de dibujo, que después lo fué 

del colegio de Santiago, que precedió al actual Instituto de 
segunda enseñanza de Vizcaya, y una de cuyas cátedras 
desempeñó años después el insigne D. Alberto Lista, pintó 
una muestra, que se colocó sobre la puerta del estableci
miento de Matossi y Franconi, y en que por primera vez 
se daba á aquel establemiento el nombre de Cafe Suizo. 
Bardeló era extranjero, y recuerdan los que le conocieron 
personalmente, que al reprender á los muchachos traviesos, 
les llamaba canalia. 

Cuando se construyó la Plaza Nueva, hácia 1830, á espal
das del café, y á éste se le dió entrada por ella, quedando 
el local correspondiente á la calle del Correo destinado 
sólo al servicio de pastelería, como áun lo está, se trasladó 
á la nueva entrada la muestra pintada por Bardeló, y allí 
subsiste aún perfectamente conservada y tal como se expu
so al público por primera vez. Me parece que no estarán 
de más algunos renglones destinados á su descripción. 

La muestra tiene en el centro una especie de tarjeton 
que dice : 

CAFÉ SUIZO DE MATOSSI Y COMPAÑÍA. FÁBRICA DE LICO
RES DE TODAS CLASES, Y VENDEN VINOS GENEROSOS ESPA
ÑOLES Y EXTRANJEROS. 

En un aparador ó mostrador situado á la izquierda del 
espectador se ven pasteles de diferentes clases y un tem
plete de dulce, y en otro aparador de la parte opuesta se 
ven sorbetes y otros helados y licores. Dos mozos ó cama
reros (como ahora se dice impropiamente) están de pié 
uno á cada lado del tarjeton, y se cree que son retratos 
de los dos principales dependientes del establecimiento, 
que conservó los que tenía cuando le traspasó Bélti. Uno 
de ellos viste pantalón largo, y el otro, calzón corto y me
día blanca, y ambos tienen en la cabeza gorra con visera 
grande y horizontal. Parece representarse en ellos el trán
sito del calzón corto al pantalón largo, que coincidió con 
aquel tiempo. 

El café Suizo de Bilbao prosperó, y pasando á Búrgos 
Pedro Franconi, como uno de los socios de la que, andan
do el tiempo, habia de ser poderosa Compañía industrial, 
fundó allí otro café con la misma razón social y el mismo 
nombre que el de Bilbao, haciendo lo mismo en otras ca
pitales. 

Pedro Franconi decía muchos años después, cuando la 
Compañía habia ya multiplicado los cafés suizos en Espa
ña, que aunque el de Bilbao sólo proporcionase pérdidas á 
aquélla, le conservarían siempre, por serla casa originaria 
de la Compañía. 

IV. \ 
1 De dónde procedían Francisco Matossi y Pedro Fran

coni , y cuáles eran sus antecedentes de familia ? Del pri
mero no sé más que lo que ya he dicho; del segundo, que 
continuó viviendo en Bilbao, y á cuya iniciativa se debió 
realmente el primer café suizo español, sé algo más.* 

Matossi era hombre de hermosa presencia y de trato 
lleno de atractivos. Cuéntase que hácia Plencia tuvo un 
hijo natural, al que legitimó. Este hijo se dedicó primero 
á la marina, y luégo pasó al café Suizo de Zaragoza. Un her
mano de Francisco Matossi, llamado Santiago como su pa
dre, pasó hácia 1835 á establecer el café Suizo de Santander. 

En 1833, es decir, veinte años después de su llegada á 
Vizcaya, hizo información de limpieza de sangre, que exis
te en los archivos del Señorío. De ella resulta que era na
tural de Poschiabo, cantón de los Grisones, en la Confede
ración suiza, católico apostólico romano, como sus prede
cesores, é hijo legítimo de Santiago Matossi y de María 
Olgiati. 

En 1563 Fernando, electo augusto emperador de Ro
manos, rey de Alemania, Hungría, Bohemia, etc., dió carta 
de nobleza y escudo de armas, por grandes servicios que 
habia prestado al imperio, á Delfín Landolphi de Perela-
vio Retho, de quien Francisco Matossi descendía por la 
línea materna, según árbol genealógico que á la informa-
ciori de limpieza de sangre se acompañó. La carta del Em
perador, en que se describen minuciosamente el escudo de 
armas concedido á Delfín Landolphi y sus sucesores, está 
redactada en latín, y la información de testigos hecha en 
1833 en Poschiabo hace constar que la familia de Francis
co Matossi era tenida por noble y honrada á carta cabal. 

Donde quiera que fueron, así los Matossi como los Fran
coni, lograron inmediatamente generales simpatías y fama 
de hombres honrados é incansables en el trabajo. La gene
ración que sucedió á,Francisco Matossi y Pedro Franconi 
continúa esta honrosa tradición de familia. 

Cada vez que en un café suizo tomo un vaso de leche, 
con tostada ó sin ella, me pongo á considerar la leche que 
ha ido dando aquella cabra con quien Francisco Matossi y 
Pedro Franconi vinieron á España en amor y compañía. 

ANTONIO DE TRUEBA. 
Bilbao. 

JUAN ELJV1ARINO. 
Juan es un bravo marino. 

Que nunca ha visto en el mar 
Sino un inmenso camino 
Para correr y luchar 
El hombre con su destino. 

Es jóven y es agraciado, 
De gallardo continente 
Y de cuerpo modelado, 
De rostro alegre y tostado. 
Mirada dulce y ardiente. 
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¡En el occeáno hundido, 
Si- cien veces se ha perdido 
En sus vastas soledades, 
Otras tantas se ha dormido 
Al són de sus tempestades ! 

¡ Jamas se puso á pensar 
Que el viento que en ellas zumba 
Le puede á su antojo dar 
El ancho barco por tumba, 
Y por cementerio el mar ! 

Por eso en popa derecho, 
Como una estatua de piedra, 
Ve correr, con ancho pecho. 
El temporal más deshecho, 
Y ni le asusta ni arredra; 

Antes bien lucha potente 
Con feroz obstinación ; 
Pues como es todo un valiente, 
Con la lucha crecer siente 
Su aliento y su corazón. 

A todo riesgo dispuesto 
Siempre lo tiene de sobra; 
Por eso echa siempre el resto 
Cuando ocupa el primer puesto 
Al hacer una maniobra. 

¡No hay quien compita con él 
Para largar una amarra 
O aferrar bien un cordel! 
¡ Cable que en su mano agarra. 
No lo suelta sin la piel! 

Y cuando el chubasco crece 
Y la ola furiosa ataca 
Al barco, que se estremece. 
Él en las cofas se mece 
Cual se mece en una hamaca. 

Que es el valor su divisa, 
Y demostrarlo su afán, 
Y con la misma sonrisa 
Oye el rumor de la brisa 
Que el rugir del huracán. 

Y es el verlo cuando, lleno 
De entusiasmo y de valor. 
Da sus órdenes sereno, 
Desde babor á estribor, 
Al ronco compás del trueno. 

Hay en él algo de hermoso, 
De grande y de prodigioso 
Cuando, erizado el cabello. 
Lanza de su hinchado cuello 
El acento de un coloso. 

Se adivina su pujanza, 
Su fuerza de voluntad. 
Cuando al espacio lo lanza. 
Como un eco de esperanza 
Cernido en la tempestad. 

Y es que entonces, inspirada-
Por el viento y sus azares. 
Más que el marinero osado. 
Es el ángel de los mares, . 
Que á domarlos ha bajado. 

¿De dónde nace ese ardor. 
Esa constante bravura 
De su indomable valor ? 
¿ Es acaso, por ventura. 
Algún hombre superior? 

Lo es, y no lo es. Si en el mar. 
Lleno de marcial aliño, 
Juan es un hombre ejemplar. 
Lo mismo es en tierra estar, 
Juan no es un hombre, es un niño. 

Pero un niño que rebosa 
De sencillez y candor. 
Que tiembla como una flor 
Si está al lado de una hermosa 
Y siente por ella amor. 

Que es tan raro su destino. 
Que si con amante afán 
Le habla un labio purpurino. 
El bravo Juan el marino 
Se trueca en un pobre Juan. 

JUAX JOSÉ NIEVA. 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s ,ao de Enero de 1881. 

Por lo general, hasta últimos de Diciembre ó principios 
de Enero no puede decirse que la moda esté definitiva
mente fijada en materia de trajes de baile y de soirées. Has
ta esa época se vive de conjeturas. 

Es fácil, sin embargo, discernir, en las tendencias del 
presente, las preferencias del porvenir. Así, por ejemplo, 
el gusto pronunciadísimo que se ha manifestado en pro de 
la felpa, de los brocados y de los terciopelos de Génova de
signados, dos ó tres años há, con el nombre de terciopelo 
cincelado, debia repercutirse en los trajes llamados de gala. 

En efecto, todas esas telas gruesas van á aliarse con la 
gasa de seda, con el crespón liso, y en un órden más mo
desto, con el velo de religiosa. Llegan hasta guarnecerse los 
bajos de las faldas de gasa con lambrequines de felpa. 

Si mi voz pudiese ser oida en esta materia, protestarla 
contra tamaños disparates. Diria, ademas, que en París — 
tratándose de modas — el abuso destruye el uso y engen-

Kescrvados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. 

dra inmediatamente la saciedad. La felpa es, sin disputa, 
una tela preciosa, sobre todo para muebles de lujo ó artís
ticos ; deliciosa también para adornos de vestidos de calle, 
y áun como falda, combinada con la bengalina o siciliana 
(lo^cual es una cosa misma, designada con dos términos di
ferentes) ; pero la felpa en el baile me parece una anomalía. 

El favor de que el brocado ha sido objeto ha tenido sus 
consecuencias inevitables. Se hacen abrigos de brocado de 
seda, y la industria ha fabricado inmediatamente unas te
las de lana labradas con dibujos copiados de los brocados 
verdaderos, con cuyos tejidos, ménos costosos que los bro
cados de seda, se ejecutan paletós y pellizas que, huatadas 
y forradas de seda de colores vivos, reproducen exacta
mente el efecto de los abrigos de brocado. Esta combina
ción es, en efecto, suficiente para las señoras que desean, 
no sólo ponerse lo que se lleva, sino todo lo que se lleva. 

Una de mis lectoras me escribía últimamente rogándo
me que le indicase un traje de los más suntuosos para 
señoritas. La pregunta no deja de ser de difícil contesta
ción. En Francia, las señoritas no llevan trajes suntuosos. 
Las más ricas son las que se visten con más sencillez. Para 
calle, los tejidos de lana oscura, adornados con sobriedad 
suma, bien sea con felpa ó con un tejido de seda, y para 
soirce, las telas de lana muy ligeras, de colores claros, y 
todo lo más — hablo de las más elegantes—la muselina de 
la India blanca, de algodón, combinada con el surah blan
co ó con el raso maravilloso, que viene á ser el surah de in
vierno. 

Esto no obstante, si se quiere una ¿oí'/^á?suntuosa para 
señoritas, se echará mano de la felpa y del raso maravillo
so. Con la felpa se hará la falda, y se ejecutará la polonesa 
ó bien la túnica ó sobrefalda y el corpiño con raso maravi
lloso. El verde mirto y el verde botella, con todos sus de
rivados, son los colores que se prefieren este invierno, sin 
perjuicio del nutria y otros muchos; pues los colores no 
son como los clavos, que el uno saca el otro. 

Entre los detalles secundarios dé la toilette, que se adop
tan generalmente, notaré de paso los cinturones de piel 
amarilla, con hebilla de la misma piel, que se ponen por 
encima délos abrigos de niños y niñas. El cinturon va suje
to con dos corrfeas ó abrazaderas de la misma tela del abrigo. 

Las señoritas, 3' áun las señoras jóvenes, las que son 
delgadas, intentan apoderarse de la moda infantil de los 
cinturones : sobre unos abrigos bastante largos, hechos de 
paño, y á los cuales se da la forma de los antiguos pale
tós y el nombre francés de redingotes ó levitas, cíñense 
unos cinturones de piel amarilla. 

Se renuevan asimismo los antiguos paletós largos, aña
diéndoles una esclavinita sencilla, doble ó triple. Mas su-
pongiamos que no se tiene paño igual al paletó. Esto no 
obsta. Se hará, en tal caso, la esclavina de felpa, reempla
zando las antiguas solapas y carteras con carteras y sola
pas de la misma felpa. Habrá que escoger la felpa del mis
mo color, si no es posible del mismo matiz de la tela del 
paletó. 

A la felpa se acude también para reunir 
los elementos excepcionales de un traje 
para asistirá una ceremonia nupcial, sobre 
todo cuando es una hermana ó amiga ínti
ma de la desposada. Suelen componerse 
dichas toilettes de una falda redonda de fel
pa y una polonesa, ó bien una sobrefalda 
con su corpiño de raso maravilloso, de 
color igual, ó de un color que se armonice 
con el de la felpa. 

El mismo elegantísimo traje puede con
feccionarse, con alguna más economía, ha
ciendo la falda de tafetán ó faya endeble, 
y sólo el delantal y el volante inferior, es 
decir, la parte que se ve, de felpa. 

Se elegirá siempre, para el traje que nos 
ocupa, el color relativamente oscuro y 
pronunciado de la combinación. Pondré un 
ejemplo : supongamos que haya aliado el 
gris acero y el color de rosa seca ; la felpa 
deberá ser de este último color, y el raso, 
gris acero. Digamos, para terminar, que si 
se quiere hacer esos vestidos con más 
economía, se suprimirá la falda de felpa, 
limitándose á solapas y carteras de felpa 
en los bolsillos y en las mangas. 

V. DE CASTELFIDO. 

por delante, y los pliegues se pierden en la cintura para 
formar un delantal plegado. La cola, hecha de raso labra
do, va separada en medio por lazos flotantes de raso color 
de rosa. Una banda del mismo raso rodea el vestido por 
delante y se anuda por detras. Unos ramos de florecillas 
blancas con hojas verdes van puestos sobre el vestido, el 
corpiño y los hombros. 

A R T I C U L O S D E P A R I S R E C O M E N D A D O S . 

En repetidas ocasiones hemos indicado á nuestras lecto
ras los perfumes que la casa GUERLAIN (I5 , rué de la Paix, 
en París) expende para el pañuelo, y el éxito que alcanzan 
los de más moda entre las personas elegantes; pero hoy 
debemos añadir que uno principalmente ha sido adoptado 
por la aristocracia francesa é inglesa : es el extracto de He-
liotropo bla7ico, que tiene la limpidez del agua pura, que no 
deja huella alguna en el encaje ó la batista más delicados, 
que tiene, en fin, olor suave y fresco, de mucha duración 
y nada fatigoso. En cuanto al Agua de Colonia Imperial 
Rttsa, se puede asegurar que su uso es de los más saluda
bles, y las personas sujetas al dolor de cabeza deben ser
virse de ella; cuanto más tiempo pasa, más limpia aparece 
y más agradable es su perfume, cualidades que son debidas 
al purísimo alcohol que M. GUERLAIN emplea en la fabri
cación de este necesario artículo de toilette. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

¿ Quién no ha admirado la belleza de las estatuas anti
guas, las de esbeltas y verdaderamente maravillosas for
mas ? Pues bien : MMES. DE VERTUS, SCEURS, hábiles cor
seteras parisienses, de reconocido talento, han creado la 
Cintura Regente, que es también una maravilla de plástica, 
para suplir á la elegancia formas que la naturaleza no ha 
concedido, por cierto, á todas las mujeres. Y la mayor 
ventaja de la CintiLra Regente consiste en que no se revela 
al exterior: merced á ella, el cuerpo no está aprisionado 
en una armadura pesada, sino que conserva la suavidad en 
contornos y líneas que forma su principal encanto. 

En cuanto se usa por primera vez esta cómoda Cintura, 
causa extrañeza que hasta entónces se hayan podido sufrir 
los corsés de las demás clases y hechuras que á menudo 
hieren y siempre quitan al talle su gracia natural. 

Exposición Universal de 1878 ; Medalla de Oro, Cruz de la 
Legión de Honor. El A G U A D I V I N A de E . C O U D R A Y , 
perfumista en París, 13, rué d'Enghien, es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SALTO DE C A B A L L O 
P R E S E N T A D O P O R D O N A M . B . 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1.654. 
(Correspondo solamente á las Sras. Suseritoras 

de l a 1.a e d i c i ó n de l u j o . ) 

Traje de terciopelo negro para recepción. 
El vestido va abierto por cada lado sobre 
unos paños de raso negro dispuestos en 
forma de abanico. Unos broches de pasa
manería negra y oro van puestos en las 
aberturas de la falda de terciopelo. Un 
broche del mismo género, ornado por 
borlas, va puesto en el punto de partida 
de la abertura. El delantero del vestido es 
de forma princesa. Por detras, unas alde-
tas largas marcan la cintura. Una pasa
manería igual á los broches adorna las 
aldetas, las mangas y el cuello del vesti
do. El vestido semilargo, forma por de
tras pliegues gruesos y va forrado de raso 
color de oro. 

Traje de soirée. Este traje es de raso 
labrado color de hoja de rosa.-El cor-
piño, enlazado por detras, va recogido 

I em-

\ ues-

Icllos. 

Cuan-

Empieza en l a casi l la n á m . 1 y t e r m i n a en l a 189. 

M A D R I D . •Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Arlbau y C.a, sucesores de Rivadeneyxa, 
lilFRESOllES DE CÁMA11A .DE S, M. 
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Traje cor to de chev io t . 
Núu i s . 1 y 2. 

Falda tableada á la esco-
Icesa, con tres hileras de pes-
Ipuntes en el borde inferior. 
iTúnica dispuesta en plie-
jgues naturales y ribeteada 
lele pespuntes. Corpiño pa-
lletó pespunteado á todo el 
jrededor, cruzado en el pe-
¡cho con dos hileras de boto-
Ines y abrochado á un lado. 
jCuello doble con solapa en 
Iforma de chai. Manga larga 
|y ajustada con carteras pes-
Ipunteadas. Sombrero redon-
Ido de fieltro con adornos de 
¡felpa. 

Alinol ia i lon bordado. 
Núnis . 3 y 4 . 

JLa fig. 33 de la Hoja-Suplemento á 
nuestro número primero corres
ponde á este almohadón. 

Se le hace de paño negro 
|y se le rodea de una tira de 
jpaño azul, para la cual se 
I corta un pedazo de 32 cen-
Itimetros en cuadro y se le 
jsaca en el centro un trozo 
jde 20 centímetros, también 
jen cuadro, cuya cenefa va 
adornada por cada lado de 
una tira de paño color de 

imtria, de un centímetro de 
ancho. Para el bordado del 
centro sé pasan al paño los 
contornos del dibujo, que 

[representa una cuarta parte 
jdel bordado del centro del 
almohadón. Las hojas del 

jcuadro del centro van eje-
jcutadas al pasado con lana 
color de rosa pálido. Para 
los tallos se emplea seda 

jdel mismo color. Los con-
Itornos van bordados al pun-
[to atrás con seda azul. Para 
los ^ángulos, hechos al pa-

• 

sado, se toma lana color de aceituna claro y 
aceituna oscuro. Se les rodea de un punto 
atrás hecho con lana color de rosa. Los pun
tos de cadeneta inferiores van ejecutados con 
seda granate. Las líneas dentadas que ribe
tean el cuadro van bordadas al pasado con 

lana gris acero, y se las ro
dea con un punto de cade
neta color de nutria. Para 
las hojas que forman la cruz 
y el lunar, ejecutados al pa
sado, se emplea lana de co
lor de rosa, ribeteándola con 
un punto de cordoncillo he
cho' con seda color de nú-
tria. El resto del bordado se 
ejecuta con seda color de 
rosa pálido. Los contornos 
van indicados con un punto 
de cadeneta y un punto de 
cordoncillo, hechos ambos 
con sedas de colores que re
salten. Para el bordado de 
paño azul se pasan á la te
la los contornos del dibujo 
de la fig. 33, y se ejecutan 
los contornos de los ara
bescos de los ángulos, al 
punto de cadeneta, con la
na azul oscura. Las hojas 
que se hallan en el interior 
van bordadas también al 
punto de cadeneta, con la
na color de oro antiguo. Pa
ra las flores se forman unas 
estrellas hechas al pasado, 
empleando lana granate, y 
se las rodea con un punto 
de cordoncillo hecho con 
seda color de oro. El resto 
del bordado se ejecuta al 
pasado con lana de varios 
colores, y se le rodea con un 
punto de cadeneta y un pun
to de cordoncillo hechos 
con sedas que resalten. Pa
ra los puntos de festón se 
emplea lana azul ó color de 
rosa. Unos puntos de festón 
hechos con seda color de 
nútria adornan la aplicación 
de paño azul, y unas puntas 
de cadeneta ejecutadas en la
na gris acero rodean la tira 
de paño color de nútria, la 
cual va fijada'con líneas que 
forman dientes compuestos 
de dos hileras dobles de 
puntas lanzadas, una con 
seda azul y otra con seda 
blanca. Un fleco de seda de 
varios colores, terminado 
en borlas, rodea el almoha
dón, y unas bolas con bor
las, de lana de varios colo
res, van fijadas en los án
gulos. 

Z a p a t i l l a para s e ñ o r a s . 
N ú m . 5. 

Es de raso negro, y va 
adornada de una cenefa he
cha con plumas de pavo 
real. La parte interior de la 
pala y de la suela va forrada 
de raso amarillo pespuntea
do á cuadritos. El contorno 
del forro va adornado de un 
punto de cruz hecho con 
seda negra. Talón Luis XV, 
cubierto de raso negro. 

\ y 2.—Traje corto de cheviot. Delantero y espalda. 
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m m m m . 

m 

3.—Almohadón bordado. (Véase el dibujo 4.) 

Zapato de baile.— Xiíras. 9 y 10. 

Es de raso blanco. La pa
la del zapato va adornada de 
un bordado al punto de Es
paña , hecho con hilo de oro 
fino sobre gasa cruda muy 
fina. El resto del bordado 
se ejecuta con lentejuelas 
de oro de várias dimensio
nes, y sedas muy finas de 
varios colores pálidos. Se 
pasa sobre la gasa el dibu
jo IO , que representa el bor
dado del zapato de baile, y 
se trazan los contornos con 
seda. Los contornos de las 
várias partes del dibujo van 
cubiertos de una hebra do
ble de hilillo de oro, fijada 
con un festón hecho con se
das de varios colores. Si
guiendo las indicaciones del 
dibujo, se dispone la hebra 
de hilillo de oro exterior en 
forma de presillas, fijadas 
unas por medio del festón 
y pasadas las otras al través 
de las presillas correspon
dientes. El contorno va 
adornado de las mismas pre
sillas. Para el contorno del 
tírabesco superior del me
dio, y para las hojas del bor
de inferior,'se emplea seda 

4.—Centro del almohadón. (Véase el dibujo 3.) 

Zapato de baile. (Véase el dibujo 10.) 5.—Zapatilla para señoras. 

W.—Zapato de baile. b.—Zapato de casa. (Véanse los dibujos 7 y 8.) 

m m m 

9.—Pala del zapato de casa. (Véase el dibujo 6.) 

4 %.—Taburete de piano 

Zapato de c a s a . — N ú n i s . G á 8. 

Es también de raso negro, forrado de raso amarillo, 
pespunteado á cuadritos y ribeteado de una cinta de 
raso negro, fijada en el interior del zapato con un pun
to de cruz hecho con seda amarilla. El contorno del 
zapato va adornado de un rizado doble hecho de cinta 
de raso y separado 
en medio por un cor-
don de oro. Los di
bujos 7 y 8 represen
tan el bordado de la 
pala y del talón del 
zapato. Después de 
pasar á la tela los 
contornos del dibujo 
se ejecuta el borda
do al pasado, punto 
anudado y punto ru
so con hilo de oro y 
plata. Los puntos de 
cruz que están entre 
las líneas dobles se ha
cen con hilillo de oro. 

13.—Cestito de labor. 

HO. Bordado del zapato de baile. (Véase el dibujo 9.) 

encarnada. Los círculos van hechos con seda azul. L 
arabescos interiores se ejecutan con seda color aceitui 
El bordado, al pasado, de las hojas va hecho alternativ 
mente con seda encarnada y seda color de aceituna. P 
los limares se toma seda igual á la del contorno. Las leí 
tejuelas van fijadas con seda encarnada. Por fuera del bo 

dado se recorta la 
la como indica el d 
bujo. 

Otro zapato de Ibail 
N ú m . 11 . 

De raso blanc 
como el anterior. I 
pala va adornada í 
hojas hechas de cuei 
tas y una rosácea t 
cinta de raso blanc 
Las hojas van cort 
das de tul blanco, 
se borda éste ® 
cuentas. El contoi 
no de estas hojas i 

8.—Talón del zapato de casa. (Véase el dibujo 6.) 
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guarnecido de un alambre fino y puntos de festón hechos con hi-
lillo de oro. La rosácea va adornada ademas de un bordado hecho 
de cuentas. 

Taburete de p iano .—Num. 12. 

Las figs. 30 y 31 de la Hoja-SufUmento á nuestro núm. 1 corresponden á este objeto. 

El taburete es de madera tallada. El asiento va revestido de t i 
ras de raso y felpa encarnada bordadas y bullonadas. La tira de 
raso del centro tiene 13 centímetros de ancho por 41 de largo; y 
va cubierta de 
una tira de tul 
de oro. Se cor
tan los dibu
jos destinados 
álas aplicacio
nes de raso 
oro antiguo 
por la fig. 30, 
y se les rodea 
con una hebra 
de seda bron
ce c l a ro y 
bronce oscu
ro, después de 
lo cual se las 
fija con pun
tos lanzados 
de seda bron
ce claro. El 
fondo de las 
aplicaciones 
va adornado 
de puntos de 
espina,pun
tos a t r á s y 
puntos rusos, 
ejecutados 
con seda co
lor de rosa de 
varios mati
ces. El borda
do al pasado 
se hace con se
da encarnada. 
Unos galones 
de seda bro
chada de 4 Vj 
cen t ímet ros 
de ancho, cu
yos dibujos 
van bordados 
con seda color 

ra un cordón grueso de seda encarnada, que termina en cada án
gulo en una borla de seda. 

Cest i to do l abo r .— X i i i u . 1 ^ . 
La fig. 32 de la Hcja-Suf-lcmcnío á nuestro núm. 1 corresponde á este cestito. 

Es de mimbre trenzado y bambú lacado de negro. Los bordes 
del cestito van cubiertos de terciopelo granate, bordado v recor
tado en ondas por su borde inferior, 
los contornos del dibujo de la fij 

De 
se 

pues de 
rodean 

H.—Cuel lo Miñón. 

I v.; 

(Explic. y pat. 
28.—Capelina de stcrali. 

m'nn. I V , figs. 17 y 18 de la Hoja-Suplemento.) 

fiW.—Corsé para señora joven. 
[Explic. y pat., n ú m . I X , figs. 35 á 43 de la, 

Hoja-Suplemento.) 
23.—Capelina de felpilla. 

{Explic. en f/recto de la Hoja-Suplemento.) 

pasar a la tela 
las hojas de un 
punto atrás, 
hecho con la
na reseda y 
amarilla - mar-
ron. El inte
rior de las ho
jas va ejecuta
do al pasado ó 
punto de ca
deneta con la
na de color 
más oscuro. 
Para los tallos 
bordados al 
punto de cor
doncillo se to
ma lana igual. 
El interior de 
las liorecillas 
se ejecuta al 
pasado y pun
to ruso con la
na color de ro
sa claro. El 
contorno se 
hace con lana 
rosa claro. Pa
ra los capullos 
se toma lana 
color rosa, y 
las hojas exte
riores de las 
flores grandes 
se bordan al 
pasado con la
na azul claro, 
y el centro con 
lana marrón 
oscuro. E l 
borde supe
rior del cesto 
y el borde in
ferior del ter-

1S.—Chorrera sin igual. 

de rosa oscuro y claro, adornan la 
tira, cuyos galones terminan cada 
uno en una tira de felpa encarnada 
de 10 centímetros de ancho, que 
se borda como indica el dibujo, pa
sando á la tela los contornos de la 
fig. 31. La costura de unión del ga
lón y de las tiras va cubierta con 
un punto de cruz hecho con torzal 
de seda color oro antiguo. Se forra 
el bordado y se fija sobre la costu-

16.—Adorno Marta. 

ciopelo van adornados de borlitas 
de lana de varios colores. Las asas 
van rodeadas de un cordón hecho 
de lana, anudado tres veces y ter
minado en unas borlas. 

L e n c e r í a flua para s e ñ o r a s . 
Xi'nns. l i á 18. 

Núm. 14. Cuello MiFwn, dé felpa 

IT—Chorrera Misánlropo.. 

2 « . — D o m i n ó para señoras. 
{Explic. y pat., n ú m . V,figs. 19 á 25 

de la Hoja-Suplemento.) 

21. :—Dominó para hombres. 
{Explic. y pat., ni'im. V I , figs. 26 á 29 

de la Hoja-Suplemento.) 18.—Chorrera Subisa. 
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de seda granate, guarnecido 
de encaje y de un lazo de 
cinta del mismo color. 

Núm. 15. Chorrera sin 
igual. Esta chorrera es de 
encaje bretón, y va prendi
da con un alfiler de cabeza 
de perla fina. 

Núm. 16. Adorno Marta. 
Este adorno es de felpa co
lor celeste, y va guarnecido 
de cintas de raso color de 
cielo y encaje de Venecia, 
formando conchas. 

Núm. 17. Chorrera M i 
sántropo. Es de muselina de 
la India y encaje de Alen-
zon/formando conchas. 

Núm. 18. Chorrera Subi-
sa. Esta chorrera es de en
caje de Génova, y va dis
puesta como indica el di
bujo. 

Corsé para s e ñ o r a j oven . 
IVúni. 19. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. IX, 
figuras 35 á 431 de la Hoja-
Suplemento. 

D o m i n ó para s e ñ o r a s . 
>'HIU. 20. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V, 
figuras 19 á 25 de la Hoja-
Suplemento. 

D o m i n ó para hombres . 
N ú m ; 2 1 . 

. Para la explicación y pa
trones, Aréase el núm. V I , 
figuras 26 á 29 de la Hoja-
Suplemenío. 
Capelina de s u r a h — X ú m . 22. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. IV, 
figuras 17 y 18 de la Hoja-
Suplemento. 

24L—Traje para niñas de 9 á 10 años 2S.—Traje para niñas de 11 á 12 años 

28.—Tr¿. je de máscaras para niñas. 29.—Traje de máscaras para señoras. 
(Encantadora.) (Campesina rusa.) 

{Explic. en el verso de la Hoja- {E.xplic. y paí. , n ú m . V I I , figs. 30 á 32 
Suplemento.) d é l a Hoja-Suplemento.) 

32.—Vestido de crespón liso para baile. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplementc.) 

3 3 —Traje de raso para recepción. 
[Explic. y pat., n ' im. I I , figs. 3 á cié la Hoja-Suplemento.) 

36.—Traje para señoritas. 
{Explic. y pat., n ú m . I , figs. i"1'a 2 ^ de la Hoja-Suplemento.) 



SO.—Traje de máscaras para señoras. 
(Princesa de Carnaval.) 

(Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

31.—Traje de máscaras para niñas. 
(Maconesa.) 

(Explic. en el verso de la Hoja 
Suplemento.) 

u i h J Á O V A J S l e g a n t e , P e r i ó d i c o d e l a s J ^ a m i l i a s . m 

Capelina de f e l p i l l a . — X ú m . í ; í . 

Véase la explicación en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

Traje para n i ñ a s de 0 á 10 
a ñ o s . — X ú m . 24. 

El vestido es de forma 
princesa y va bullonado por 
delante y recogido por un 
lado bajo una escarcela de 
terciopelo, adornada de pa
samanería y cordones grue
sos. Un cinturon-coraza, 
dentada por abajo, sujeta el 
talle. La falda lleva unos vo
lantes tableados. 

Traje para n i ñ a s de 11 á 1'2 
a ñ o s . — N ú m . 25. 

Coraza enlazada por de
tras y con aldetas añadidas. 
Una banda cubre uno de los 
lados de las aldetas y pasa 
bajo la otra formando so
brefalda. Las mangas llevan 
carteras de felpa. 

Vest ido para s e ñ o r i t a s do 18 
á 14 a ñ o s . -Xi ín i s . 'Jfi y 2 7. 

Para las explicaciones y 
patrones, véase el núme
ro I I I , figs. 6 á 16 de la Ho
ja- Supleuiento. 

Trajes de m á s c a r a s para s e ñ o r a s 
y n i ñ a s . — X ú m s . 28 á 3 1 . 

Véanse las explicaciones y 
patrones en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Vest ido de c r e s p ó n l i so para 
b a i l e . — N ú m . 32 . 

Véase la explicación en el 
recto de la Hoja-Suplenienio. 

Traje de raso para r e c e p c i ó n . 
N ú m . 83 . 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. I I , 
figuras 3 á 5ab de la Hoja-
Suplemento. 

2 6 y 21.—Vestido para señoritas de 13 á 14 años. 
Espalda y delantero. 

{Explic. y pat., n ú m . I I I , figs. 6 á 16 de la Hoja-Suplemento. 

31.—Delantal de madras, para tés. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

34.—Vestido de muselina de la India para baile. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

35.—Vestido de raso Renacimiento. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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Vestido de musel ina de l a I n d i a para b a i l e . — X ú m . 34. 

Véase la explicación en el recio de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de raso K e n a c i m i e n t o . — N ú n i . 85. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Traje para s e ñ o r i t a s . — X ú m . 36 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figuras 
iab y 2ab de la Hoja- Suplemento. 

Delan ta l de madras para t é s . — X ú m . 37 . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Sitpletnento. 

¡ V A N I D A D ! 
v. 

Silvano á Lad is lao . 

Valladolid, 26 de Febrero. 

RACIAS por tanta diligencia, mi buen Ladis
lao. Hoy he recibido, primero tu epístola; 
poco después la maleta con la ropa, y bien 
la necesitaba. 

Como no conozco alma viviente en esta 
ciudad, tuve que comprarme camisas, pa

ñuelos, etc., en una tienda cualquiera, para 
poder andar un poco aseado y que no me cre

yese un pelafustán mi Dulcinea. 
Vivo en el Hotel del Siglo, el mismo donde se 

j alojan los Marqueses de Peña-Alta y su hermosísima 
hija Elena. 

Todo lo he averiguado, ó mejor dicho, descubierto, por 
medio de la numerosa servidumbre que han traído, y que 
regresa, en su mayoría, hoy mismo á Madrid. 

No se quedan con sus amos sino una doncella antigua— 
locuaz como ella sola, merced á quien he sabido muchas 
de las noticias que te participo—y un criado viejo, que 
ejerce las dobles funciones de ayuda de cámara y mayor
domo del Marqués. 

Parece que son riquísimos, y que se proponen pasar en 
sus posesiones de Italia dos, tres ó cuatro años. 

Si no vas á buscarme allá, estarémos separados mucho 
tiempo, y lo sentiré con toda mi alma; pues desde la muer
te de mi pobre madre, en tí está reconcentrada la única afec
ción sincera y profunda que tengo. 

Eres para mí más que un amigo :—eres un hermano. 
Juntos hemos jugado siendo niños, juntos ha trascur

rido nuestra adolescencia, y juntos también acabamos de 
entrar en la juventud. 

Los mismos estudios, los propios hábitos, idénticas cos
tumbres, han producido entre nosotros casi completa se
mejanza de sentimientos. Tú tienes gustos análogos, afi
ciones parecidas á las mías. 

Lo único en que nos diferenciamos es en el carácter y 
en la figura. 

Eres alto, y yo pequeño; tú moreno, y yo rubio. 
Igual oposición y contraste hay en el genio; grave, ta

citurno, frío , tú, yo soy alegre, expansivo, arrebatado. 
Pero los dos nos completamos; tú modificas con tu se

reno juicio los movimientos impetuosos de mi alma; cal
mas, por medio de hábiles esfuerzos, la natural viveza de 
mis pasiones; y con tu conducta y tu ejemplo impides que 
mi franqueza degenere en indiscreción. 

La única vez que he desoído tus consejos fué la tarde 
que nos separamos. 

Me decías que era una locura marcharme en pos de la 
mujer desconocida que quizás no habría reparado siquiera 
en mí. 

En eso te equivocabas de medio á medio, Ladislao; por
que desde el principio sus miradas me dieron á entender 
que no había pasado desapercibido para ella. 

No tirando por la ventanilla mi ramito de violetas ; pren
diéndoselo sobre el seno, después de haberlo aspirado 
várias veces — nota que no digo besado — me autorizó 
para llevar adelante mis pretensiones. 

Verdad es que desde entonces no me ha vuelto á mirar 
de frente; aunque ¡ si vieses cómo me observa de reojo ! 

A la mañana siguiente de nuestro arribo á Valladolid— 
no habrás olvidado que se llega á media noche—fué á oir 
misa á un templo inmediato, en compañía de la aya inglesa 
que la escolta constantemente. 

Penetré allí ántes que ellas, y colocándome á la entrada, 
pretendí darles agua bendita. 

¿ Querrás creer que la rehusó con un movimiento lleno 
de fiereza y de dignidad ? ¿ Querrás creer que pasó por de
lante de mí altiva, desdeñosa, casi irritada? 

Y tenía razón. ¿Quién era yo para atreverme á tanto? 
¿Me conoce por ventura? ¿Sabe lo que soy, cómo me 
llamo ? 

¿No podría ser un advenedizo, un aventurero, que in
tentaba por tales medios obtener el derecho de dirigirle la 
palabra, de introducirse en su intimidad, de frecuentar 
su trato ? 

Pues aquel desaire — que desaire fué — todavía la hizo 
más simpática y estimable para mí. 

A la salida, aunque un ligero velo cubriese su celestial 
semblante, advertí que observaba por entre el trasparente 
tul la expresión de mi fisonomía, temerosa de haber ido 
demasiado léjos en su repulsa. 

Después, con pretexto de guardar el rosario en el bolsi
llo, dejó asomar á él, seco y marchito, el ramillete de vio
letas que lancé sobre su falda en la Estación de Madrid. 

Una alegría insensata, delirante, se apoderó de mí : — 
hubiera querido gritar á todo el mundo mi contento y mi 
felicidad. 

¡ Qué falta me hiciste en aquellos supremos instantes 
para confiarte mis sensaciones tumultuosas, para reir, para 
llorar contigo ! 

Desde entónces nada de particular ha pasado : por la 
más venturosa de las casualidades, mi cuarto está frente 
por frente del suyo. La veo salir y entrar en él; oigo el 
rumor de sus pasos en el corredor cuando va á la habita
ción de sus padres, situada en el extremo opuesto; escu

cho su voz musical si habla con alguno; bebo su aliento y 
percibo sus perfumes al pasar cerca de donde yo estoy. 

¡ Ay Ladislao ! No es esto un capricho efímero y fu
gaz : conozco, adivino que es una verdadera pasión. 

Amo como un jóven de veinticuatro años que hasta 
ahora no había sentido palpitar su corazón ; como un hom
bre que despierta de largo sueño y experimenta nuevas, 
violentas, desconocidas emociones. 

Hasta hoy sólo había amado á mi madre y á tí : hoy 
comparte el cariño que te profeso otro sér, que principió 
por deslumhrarme, y que se ha hecho dueño en breves ho
ras de mi espíritu, de mi entendimiento, de mi corazón. 

No podía ser otra cosa : tú por adhesión á mí, yo por el 
estado de mi madre, no hemos vivido hasta ahora en el 
mundo. 

Cuando á los diez y ocho años, á consecuencia de la 
muerte de mi padre, me sacaron del colegio de Poitiers, 
donde ambos nos hemos educado, tú, huérfano desde tem
prana edad, conseguiste de tu tutor que te dejára venir á 
vivir conmigo en las cercanías de París. 

La casa de campo donde residía mi madre no estaba 
bastante cerca de la populosa capital para que pudiésemos 
ir á menudo á ella; así es que tú te instalaste también en 
Eontenay aux Roses, é hiciste exactamente la misma vida 
que yo; ayudándome á cuidar á fmestra querida enferma, 
acompañándola cuando salia á dar cortos paseos; no sepa
rándonos de su lado á ningún momento del día ni de la 
noche. 

Ladislao, amigo de mi alma, ¿cómo he de olvidar nunca 
los cuidados cariñosos, la ternura filial que demostraste 
durante cinco años á la que ya no existe ? 

Ella te llamaba hijo como á mí; no hacia ninguna dife
rencia entre nosotros dos, y creo que todavía te amaba 
más á tí, porque hacías lo mismo que yo, no por deber, 
sino por afecto á entrambos. 

La noche que murió—¿te acuerdas? — dominando la 
fatiga que la ahogaba , cogió nuestras manos entre las su
yas y las llevó suavemente á sus labios. 

— Gracias, hijos míos—nos dijo con acento penetran
te.—Vosotros me habéis hecho olvidar mis padecimientos 
con vuestra abnegación y vuestra ternura; vosotros en
dulzáis mis postreros instantes con vuestra presencia y 
vuestro dolor. 

»No lloréis : aunque la muerte nos separe, yo velaré so
bre los dos en la otra vida; yo pediré al Señor que seáis 
buenos y felices. 

»¿Por qué ha de desoír el Altísimo la solicitud de una 
pobre mujer que no ha hecho daño ninguno y que ha so
portado con cristiana resignación sus penas y sus enferme
dades ? Bien lo sabéis, hijos míos : jamas, ni con el pensa
miento ni con el labio, me he rebelado contra la Supremg. 
voluntad.» 

Nuestra santa, nuestra bendita madre no tuvo agonía: 
se extinguió dulcemente en nuestros brazos. Su última pa
labra fué un adiós apénas perceptible dirigido á los dos; 
su último gesto una sonrisa plácida, como si viera entre
abrirse, para dejarla entrar, las puertas de la mansión di
vina; como si escuchase el coro de los ángeles y querubi
nes que salían á recibirla y á festejarla ! 

Catorce meses han pasado, y tengo aún delante de los 
ojos su semblante pálido, pero no contraído por las angus
tias de la muerte; sus labios entreabiertos para decirnos la 
eterna despedida; su frente serena y resplandeciente, como 
iluminada por la celeste aureola de los bienaventurados. 

He cumplido religiosamente sus disposiciones particula
res y testamentarias; he enajenado los bienes que poseía
mos en Francia; y luégo, obedeciendo ciegamente en todo 
su voluntad, he abandonado el país donde trascurrieron 
mis primeros, años, trayendo conmigo los restos adora
dos de la que me dió el sér, para depositarlos junto á los 
de sus mayores, y al lado de aquel con quien se habrá 
reunido para siempre en el cielo. 

Tú, mi fiel compañero, mi incomparable amigo, me se
guiste á Madrid, como á París me habías seguido ántes 
y yo, en un momento de arrebato ó de locura, lo olvido 
todo por correr en pos de una quimera irrealizable; de un 
sueño de mi acalorada fantasía. 

Pero no estarémos mucho tiempo separados : me haces 
falta, me haces muchísima falta á todas horas. 

Tan luégo como hayas concluido el arreglo de tus pro
pios asuntos y el de los míos, que fié á tu cuidado é inteli
gencia, vendrás ¿no es cierto? á incorporarte conmigo, 
donde quiera que me halle y sea el que fuere el punto 
adonde me lleve el destino. 

Felizmente, tú deseabas visitar la Italia ; y si allá vamos, 
según parece, no te será desagradable el viaje. 

Entónces la verás y me dirás cuál es tu opinión acerca 
de ella. De seguro la misma que la mía; en primer lugar, 
porque nuestros juicios difieren generalmente muy poco, 
y luégo, porque su hermosura, su gracia, su distinción, 
atraen las miradas de cuantos la encuentran en la calle, en 
los paseos, hasta en la iglesia. 

Ladislao, date prisa :—vén pronto á conocerla; vén pron
to á abrazar á tu amantísimo amigo—Silvano. 

Ladis lao á S i lvano . 

M a d r i d , 28 de Febrero. 

La Correspondencia, E l Imparcial y algún otro periódico 
anuncian hoy para dentro de ocho días la venta del palacio 
de los Marqueses de Peña-Alta, y la almoneda de cuantos 
muebles y objetos contiene. 

Esto me prueba que no piensan volver en mucho tiem
po—quizás nunca — á residir en Madrid. — ¿Por qué? — 
¿Lo sabes tú. Silvano ?—Aquí, las personas que hablan de 
ello muestran asombro y extrañeza. 

Todos creían en posición ventajosa y holgada á los Mar
queses ; pero al ver que se desprenden de la antigua mo
rada de su familia; que no conservan nada de cuanto en
cerraba, comienzan á circular los rumores más singulares 
y más absurdos. 

Afírmase que la ruina es completa; que no les quedaba 
sino lo que hoy venderán á bajo precio, y que el producto 
apénas bastará para satisfacer obligaciones pendientes. 

Los acreedores se han tranquilizado, no obstante, al sa
ber que el apoderado general tiene órden de abonar todos 
los créditos tan luégo como se enajenen — y será muy 
pronto—la finca y el mobiliario. 

He dicho que será en breve, porque la casa está en la 
calle de Alcalá; es hermosa y sólida, y su contenido, por 
su lujo y mérito, se lo quitarán de las manos los especu
ladores y los aficionados á objetos raros y curiosos. 

En la mesa redonda del hotel de la Paz—donde sigo ha
bitando—no se hablaba ayer de otra cosa que de la retira
da honrosa de los de Peña-Alta. 

Despedirse de Madrid con una fiesta espléndida, con un 
sarao magnifico, en que habrán gastado cinco ó seis mil 
duros, es un rasgo de orgullo ó de vanidad que no tiene 
semejante, cuando el porvenires—-al decir de las gentes 
— una miseria completa, ó al ménos una estrechez ab
soluta. 

Los padres de tu ídolo, tu ídolo mismo, van á ocultar 
su situación en algún vetusto castillejo, y á vivir de la 
renta de las tierras que le circunden. 

Han preferido eso á ostentar noblemente su desgracia, 
á aprovechar los restos del naufragio, á confesar á sus ami
gos que una existencia fastuosa y desordenada ha consu
mido su patrimonio. 

No conozco á tu Elena; pero, á la verdad, no me inspi
ran gran confianza ni la educación que habrá recibido, ni 
los ejemplos que tiene á la vista. 

Piénsalo bien ántes de dar un paso decisivo; esa jóven 
debe ser frivola, caprichosa y coqueta. 

A tu buen juicio dejo las consideraciones á que se pres
ta lo que te he referido, y tú mismo puedes deducir las 
consecuencias de cuanto sabes y ves. 

Si no vuelves pronto, no puedo fijarte la época de nues
tra reunión. 

Es menester que me haga cargo de los bienes heredados; 
que visite mis propiedades en Alicante y Murcia; que me 
entere igualmente del estado de tus negocios; en fin, que 
cumpla tus últimas instrucciones. 

Cierto que me has dado carta blanca; que firmaste un 
poder general en favor mío; pero mi delicadeza y el ínte
res que debo tomar por lo que te pertenece me impedirán 
obrar con entera libertad, y necesitaré consultarte para 
todo. 

Preveo, pues, que nuestra separación será larga si te 
obstinas en llevar adelante la aventura, 3r continúas la per
secución de la señora de tus pensamientos. 

Al ménos, escríbeme á menudo : es menester que yo sepa 
frecuentemente de tí y me avises todos tus movimientos. 

Es una verdadera desgracia que no pueda hallarme á tu 
lado para moderar, según lo he hecho siempre, la viveza de 
tus sensaciones; para calmar, con mi razón fría y.serena, 
los arrebatos de tu espíritu; y en. fin, para apartarte de 
cualquier extremo que pueda conducirte á un abismo. 

Piénsalo mucho ántes de obrar; haz que los movimientos 
del corazón estén subordinados á las sugestiones del pro-
pío criterio, y sobre todo. Silvano, no tomes un partido 
definitivo sin consultarlo ántes con tu amigo, con tu her
mano —Ladislao. 

A esta carta no respondió Silvano con otra, sino por 
medio de un telégrama, de que darémos conocimiento más 
tarde, y que produjo en Ladislao una sensación de tristeza 
y de desaliento. 

La medida que ordenaba el jóven, si no grave, era im
portante; é indicaba que la pasión , en vez de normalizarse, 
digámoslo así, adquiría un carácter temible de violencia y 
de desarrollo, puesto que á ella sacrificaba Silvano parte 
de su fortuna y casi todo su porvenir. 

Ladislao, comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos 
para contrarestar aquella voluntad decidida, se limitó á 
responder, también telegráficamente, en estos términos : 

«Mañana cumpliré tus deseos, á no ser que un nuevo 
aviso anule tu órden anterior.» 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
( Se continuará.) 

CRONICA DE MADRID. 
E l periodo álgido. — Banquetes , bailes y reuniones. — En el palacio de Bailen. 

—Incidentes novelescos.—El teatro de Ida.—La última representación dra
mática.—El programa y la compañía.'—En la embajada francesa. — Mon-
sieur y Mme. Jaurés.— E l porvenir.— Anuncios y esperanzas.— TEATROS.— 
REAL : Gayarre en Marta . — Herriani . — ESPAÑOL : Antiguallas.— APOLO : 
La quiebra del Sr. Soto. — COMEDIA : E l Espejo. — Mario.— Los tres tenores 
del Real. 

«) STAMOS en el período álgido de los banque-
% tes, de las reuniones, de los saraos. 
5 Cada día—ó cada noche, hablando con 

Q mayor propiedad — hay dos ó tres brillantes 
* fiestas en el gran mundo. 

Comidas diplomáticas, representaciones 
teatrales, bailes más ó ménos pequeños : hé ahí 
lo que alterna y se sucede entre la high Ufe con 

' i m i 

extraordinaria rapidez 
W/ ; ; Tendrémos espacio pació bastante para relatar — que no 

para describir — cuanto ha habido durante la última 
quincena ? 

A intentarlo vamos, deseosos, como siempre, de satisfa
cer el deseo de nuestras bellas lectoras, las cuales querrán 
hallarse al corriente de cuanto acontece en la Villa del Oso 
y del Madroño. 

* * 
Lo habíamos previsto : la sauterie de los Duques de Fer

nán Nuñez fué la señal para inaugurar la serie. 
Los Duques de Bailón se apresuraron á continuarla, y 

la noche del 6 de Enero obsequiaron á parte de sus ami
gos con uno de sus magníficos saraos. 

Los cronistas han discutido gravemente si fué de los 
grandes ó de los pequeños ; nosotros no fallarémos en la 
cuestión, limitándonos á decir que se verificó en el piso 
principal del palacio, cuyas suntuosas estancias estaban 
todas abiertas; que asistieron cuatrocientas personas; en 
fin, que hubo orquesta y cena. 
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Si semejante conjunto de circunstancias no dan carácter, 
á una fiesta, nosotros no sabemos lo que se la imprime. 

Y no hemos consignado aún otro importantísimo deta
lle : SS. AA. RR. las Infantas D.a Isabel, D.a María de la 
paz y D.a Eulalia honraron con su presencia la función 
¿Qué le pudo faltar para ser de las de más elevada cate
goría ? 

Las señoras se presentaron escotadas y de manga corta; 
los hombres lucian sus bandas y condecoraciones ; asistió 
el Gabinete casi entero, el Cuerpo diplomático en su tota
lidad, y multitud de notabilidades Tpoliticas, Jína?ideras y 
literarias. . 

Si no nos detuviese el temor de faltar á lo que se llama 
las conveniencias., referiríamos varios incidentes novelescos 
ocurridos en los bellos salones de la calle de Alcalá entre 
varios de los—ó de las—-concurrentes; pero somos dis
cretos, según se dice hoy dia, y no nos permitimos faltar 
nunca á cierto género de respetos. 

Digamos solamente que los espléndidos anfitriones se 
mostraron, cual siempre, diligentes é infatigables para aga
sajar á sus convidados, y que éstos se retiraron muy tarde, 
quejándose, empero, de que el cotillón hubiese concluido 
muy temprano. 

* * 
El lunes siguiente, representación dramática en el Teatro 

de Ida. 
¿Saben las lectoras dónde se halla ?—-En la calle de San 

Bernardo, núm. 54. 
Si se expendiesen los billetes para entrar en él, de segu

ro alcanzarían los elevadísimos precios á que se han pagado 
las localidades del Real durante la estancia de la Patti en
tre nosotros. 

La Compañía es excelente, y las obras que se ponen en 
escena son interpretadas de un modo magistral. 

Hé aquí los nombres de los artistas de ambos sexos: 

ACTRICES. 
Madame Ida Baüer. 
Señora Marquesa de Acapulco. 
Madame la Vicomtesse de Brésson. 
Madame A. Weil. 

ACTORES. 

Mr. le Vicomte de Bresson. 
Mr. Anspach, ministro de Bélgica. 
Mr. Alfred Weil. 
Mr. le Barón Dobrzensk} .̂ 
Mr. le Comte de Moustier. 
Sr. D. M. Peña. 
Mr. R. Landauer. 
Sr. D. Manuel de Ojeda. 
Director de orquesta, el maestro Mangiagalli. 

Véase ahora el programa de la función celebrada el 10 
del corriente : 

Le Cas de consciencc, comedia en un acto, de Octave 
Feuillet. 

Le Petit Hotel, comedia en un acto, de MM. Meilhac y 
Halevy. 

Mr. Chouflettry restera diez luí le , opereta en un acto, 
letra de Mr. de Saint-Remy (léase Duque de Morny), mú
sica de Offenbach. 

El éxito de las tres piezas fué tan grande como legítimo, 
no entrando por nada la galantería en los aplausos tributa
dos á los ejecutantes por la escogida y numerosa sociedad 
reunida en los lujosos salones de la antigua casa de Val
paraíso. 

Madame Baüer no podrá llegar nunca á ser pobre, pues 
si perdiese sus cuantiosas riquezas, el arte la abriría prós
peros horizontes. 

La Vizcondesa de Bresson goza también de reputación 
europea, y su nombre se pronuncia con aprecio y admi
ración en las principales córtes del Norte y del Mediodía, 
donde ha hecho alarde de su talento. 

La Marquesa de Acapulco no tiene ménos celebridad 
como actriz graciosa y espiritual que como cantante hábil 
y experimentada. 

Cada una de estas tres estrellas brilló con luz igualmen
te deslumbradora en el cielo de la calle de San Bernardo, 
sirviéndoles de dignos satélites cuantos figuraron á su 
lado. 

Parece que por ahora no habrá segundo turno en el aris
tocrático coliseo; pero dentro de un mes se variará el es
pectáculo, estrenándose distintas composiciones, que ya 
se han repartido y se estudian activamente. 

En el intervalo bailará una ó dos veces la juventud y 
cenará la edad provecta en la mansión del opulento repre
sentante del 7?^ Rothschild en Madrid, quien, así como 
su amable y distinguida consorte, nada omiten para aga
sajar á la sociedad madrileña, de la que son tan estimados 
y queridos. 

• * 

No ménos simpatías cuentan entre ella monsieur y ma
dame Jaurés, á pesar del escaso tiempo de su residencia 
entre nosotros. 

El noble y leal carácter del Embajador de Francia, la 
bondad y el buen tono de su graciosa compañera, les han 
conquistado generales y profundas simpatías. 

Sus fiestas ofrecen, pues, una animación y una alegría 
no muy comunes entre las de los extranjeros. 

tHriase que cada uno se encuentra diez sol en los es
pléndidos salones donde se le recibe y obsequia con tan
ta cordialidad. 

Madame Jaurés conoce ya perfectamente toda la socie-
aad madrileña, la cual, no sólo acude presurosa á sus sa-
iaos, sino que la visita todos los mártes coai verdadera efu
sión. 

La fiesta del 14 ha sido una de las más brillantes y es-
P'endidas que se han dado en Madrid; y no habiendo po

dido favorecerla con su asistencia SS. MM., á causa de la 
ligera indisposición del Rey, delegaron á sus tres herma
nas para que les representáran cerca del enviado de la Re
pública francesa. 

Las augustas Infantas, que bailaron toda la noche con 
diferentes personajes, no se retiraron hasta cerca de las 
cuatro de la mañana, después de cenaren compañía de los 
Ministros de la corona y de los de várias naciones extran
jeras. 

Si hemos de dar crédito á rumores asaz difundidos y 
autorizados, son infinitos los bailes que se preparan. 

Los Duques de Osuna se disponen á abandonar su resi
dencia habitual deBeauraing, y deben llegar pronto á Ma
drid, animados de las mejores intenciones :—esto es, de las 
de abrir su palacio de las Vistillas á la liígk Ufe cortesa
na :—:1a Duquesa de Bailón promete, para muy en bre
ve, la segunda edición de su baile; el Marqués de Vinent 
habla sin reserva del suyo anual, próximo á efectuarse; 
los Condes de Heredia-Spínola vacilan entre sauteríes se
manales y un bal costumé; los de Superunda activan los 
preparativos y buscan la fecha oportuna para recibir á 
sus amigos; la Marquesa de la Romana hace lo propio; y 
en fin, Mme. Jaurés ofrece asimismo una nueva fiesta en 
época muy cercana. 

Continúan bastante concurridos los sábados de los Con
des de Velle, Duques de la Torre y Condesa viuda de Ber-
langa, así como los lúnes de los Marqueses de Asprillas, 
que, cuando se avecine el Carnaval, adquirirán sin duda 
distinto carácter. 

Solamente los Duques de Fernan-Nuñez, afligidos por 
la reciente muerte de su abuelo el de Montellano, no po
drán por ahora contribuir al movimiento social, según te
nían costumbre de hacerlo los años anteriores. 

Si los salones dan frecuentes señales de vida, no sucede 
otro tanto con los teatros, que arrastran lánguida y enfer
miza existencia. 

Nunca fueron tan escasas en ellos las novedades; nunca 
han ofrecido ménos ínteres las que se someten al público. 

Desde la partida de la Patti, el regio coliseo no ha pre
sentado sino la de cantar Gayarre la parte de Lionel en la 
Marta, de Flotow. 

El egregio artista ha obtenido un nuevo é insigne triun
fo, á pesar de no estar bien acompañado. 

La Lodi, cuya indisposición es visible, trata de compen
sar con sus gracias personales la debilidad de su órgano; la 
Beloff no posee facultades para el papel difícil y escabroso 
de Nancy; á Vidal no le conviene tampoco el de Plunkett; 
y únicamente Fiorini es hábil auxiliar de Gayarre. 

Hernani, que debe cantarse esta noche, no sacará de 
apuros á la Fhnpresa, fiado como está su desempeño á'la 
Garbini, á Ortissi, Verger y Uetam ; en fin , no es más feliz 
la elección Moisés, de Rossini, y de L'Ebrea, de Hale
vy—ho}' en ensayo—spartittos que nunca han obtenido bue
na acogida de los espectadores, áun estando interpretados 
por artistas áe primo-cartello. 

El teatro Español continúa desenterrando vejeces, y 
guardando para mejor ocasión las obras que tiene «en car
tera». 

Verdad es que la enfermedad de Vico ha impedido po
ner ántes en escena E l Código del honor, de Cano; pero eso 
no excusa que durante cuatro meses no se hayan estrenado 
sino E l Coronel Esteban — traducción del francés—j La 
Muerte en los labios. 

Más activo se muestra el Sr. Ducazcal en la Zarzuela, 
pues allí varía los espectáculos y atrae al público merced 
á lo módico del precio de las localidades y á la amenidad 
del programa. 

Un apropósito titulado E l Barbero por la Patti, juguete 
en que se satirizan las flaquezas de la humanidad con mo
tivo de las representaciones de la Diva, llama la gente á 
la sala de la calle de Jovellanos , aplaudiendo los chistes en 
que abunda la pieza, y la habilidad con que copia é imita 
á un industrial célebre el actor cómico Mesejo. 

El Sr. Soto, director-empresario de Apolo, ha quebra
do, y los artistas de su Compañía han constituido socie
dad para seguir dando funciones. 

La catástrofe nonos ha sorprendido, porque la teníamos 
prevista. 

El Sr. Soto será un excelente sujeto, no lo ponemos en 
duda ; pero entiende poco de cuestiones teatrales , y á im
pericia se debe su fracaso. 

Por fortuna, parece que la pérdida de veinte ó veintidós 
mil duros que ha sufrido no ocasionará su ruina; enseñán
dole, empero, á no acometer negocios para los que no po
sea inteligencia. 

¿ Tendrán los artistas asociados mejor éxito en su espe
culación ? — Es de esperar, porque el ínteres directo reali
za casi siempre milagros. -

El teatro de la Comedia continúa siendo el más favore
cido por la suerte : verdad es que el Sr. Mario se afana 
por conservarle el crédito y el buen nombre alcanzado 
desde su apertura. 

No sólo son frecuentes en él las novedades, sino que la 
interpretación es esmerada y perfecta. 

Gracias á ella, han sido aplaudidos juguetes que en dife
rentes condiciones habrían naufragado. 

No nos referimos precisamente á E l Espejo, comedia del 
Sr. Pina Domínguez, estrenada la semana anterior con fa
vorable acogida, sino á otras que, ménos concienzudamen
te representadas, no hubieran figurado mucho en el cartel. 

E l Espejo ha debido también gran parte de su fortuna 
al talento con que Mario caracteriza al protagonista. 

La obra, sin embargo, entretiene por lo cómico de las 
situaciones, la viveza del diálogo y la originalidad de algu
nos caractéres. 

La Tubau, la Gorriz, la Fenoquío, la Pastor, y una nue
va actriz—la Srta. Trigo—han contribuido de un modo 
poderoso al resultado. 

Para concluir, ¿saben W . cómo califican los abonados 
del teatro Real á los tres primeros tenores de la compa
ñía, Gayarre, Stagno y Ortissi? 

Pues los llaman—por su órden respectivo — bueno, bo
nito y barato. 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
17 de Enero de 1881. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

SUMARIO. 
El cabo d é l a s Tormentas. — Inventario del año difunto. — La sociedad fran

cesa de nuestros dias. — La Opera y el teatro Francos. — Las futuras repre
sentaciones de la Patti. — Un banquete de M. de Lesseps. — Elecciones mu
nicipales y elecciones artísticas. — Una máquina de hacer encajes. — E l 70.0 
descubrimiento de la dirección de los globos. — Dos perlas literarias, 

^—sz=s¿-Jr REMONTAMOS, por fin, una vez más el terrible 
cabo del Año nuevo ! En tiempos que pasa
ron ya habríamos podido apellidarle, con 
razón, el cabo de Buena Esperanza, pues 
significaba para nosotros regalos que reci

bir, fiestas, espectáculos, placeres de mil cla-
r ^Niv o ses. Pero hoy tentados estamos por llamarle el 

cabo de las Tormentas, pues se nos presenta exclu-
J7p̂  sivamente en forma de regalos que hacer, de moles

tias de todas suertes, de fatigas de todos géneros, 
agitaciones y diligencias sin número. 

En el alma de los más indiferentes, la transición de un 
año á otro despierta cierto recogimiento momentáneo, y á 
veces un sentimiento de melancolía. Mira uno en torno 
suyo, compara y juzga. Los comerciantes establecen su in
ventario, y más de un ocioso tendrá la idea de hacer, como 
nosotros, el inventario de los doce meses que acaban de 
trascurrir. 

¡ Qué vacio, y qué triste aspecto en realidad ! 
Veamos cuáles han sido, durante el año, las fiestas ver

daderamente dignas de ese'nombre : El gran baile de tra
jes y el gran concierto de la Princesa de Sagan; el concier
to del Barón de Hirsch, en su hotel de la calle del Elíseo; 
el concierto dado por su cuñado M. Bamberger, en su ho
tel del Rand-Point; los raouts del Duque de La Rochefou-
cault-Bisaccie. 

¿Y después? 
Como recepciones diplomáticas, sólo tenemos que re

gistrar la del Conde de Beust, embajador de Austria. Por 
lo demás, los dos únicos Ministros extranjeros ¡ cosa rara! 
que nos han hecho recordar las magnificencias de antaño 
han sido los Embajadores del extremo Oriente, el Marqués 
de Tseng, y ese pobre Samashima, representante del Japón, 
muerto de una enfermedad del pecho, engendrada por 
nuestro cielo inclemente. 

* * 

¡ Qué diferencia entre la temporada anterior y los in
viernos brillantes de otro tiempo! Sin duda la nueva tem
porada no ha principiado aún ; pero es dudoso que sea muy 
brillante. La sociedad francesa atraviesa actualmente una 
grave crisis, una época de malestar. No es mi ánimo en
trar aquí en una investigación de las causas de semejante 
estado de cosas; bástame evidenciar que existe, y que su 
influjo se hace sentir en todas las esferas sociales, y prin
cipalmente en lo que llaman círculos elegantes ó gran 
mundo. 

Los que no pasan los meses de invierno en sus cháteaux, 
se van á Pau, á Niza, á Cannes ó á Mónaco. El tourismo 
invernal ha tomado, de algunos años á esta parte, á ex
pensas de París, un desarrollo alarmante. 

En la actualidad, como puntos de reunión del gran 
mundo, ó, como dicen otros, de la buena sociedad, no 
pueden citarse más que el teatro de la Opera y el de la Co
media Francesa, los mártes, que siguen estando muy con
curridos. 

Hay que confesar, por otra parte, que el firmamento 
parisiense, tan poblado de refulgentes estrellasen época no 
lejana, se despuebla de día en dia , áun cuando quedan to
davía algunas damas que llaman poderosamente la aten
ción este año por su hermosura y elegancia. Sería injusto 
olvidar, entre las francesas, la Condesa de Montebello, la 
Marquesa de Hervey y de Saint-Denis , la vizcondesa Othe-
nia de Haussonville y la Condesa Greffulhe, que llevaba de 
una manera admirable el traje de Duquesa de Borgoña en 
el baile de la Princesa de Sagan. 

Entre las extranjeras se distinguen : una sueca, Mme. de 
Boy; una rusa, Mme. Bernardaki; una italiana, casada con 
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un polaco, la condesa Potocka, y una polaca, la Condesa 
Oaczeska. . - . 

La Duquesa de Chaulnes y Mme. de Villeneuve, con las 
cuales se contaba esté invierno, no han hecho más que 
una corta aparición en París. 

Las mencionadas estrellas, acompañadas de muchas otras, 
¿se reunirán, como aseguran los optimistas, en las repre
sentaciones de la Patti, que no principiarán hasta dentro 
de dos meses ? El antiguo teatro Lírico, que fué la cuna de 
tantas obras maestras, de Mircillc, de Fajisto, de la Fan-
chonette, de La Reina Topacio, ¿se halla destinado tal vez á 
resucitar aquel público incomparable de los Italianos de 
otros tiempos ? 

Todos lo desean, sin atreverse á esperarlo No falta 
quien profetiza que, para animar un poco París , será ne
cesario imitar el ejemplo del Directorio y organizar unos 
bailes por suscricion. 

La comida dada por M. de Lesseps á los príncipes egip
cios Hussein y Hassan ha sido uno de los últimos- aconte
cimientos mundanos del año que acaba de espirar. 

Un magnífico concierto siguió á la comida, y en él tomó 
parte la señorita Berta Baldi, de la Opera, logrando un 
triunfo notable como cantante y como mujer. 

Después de la lucha electoral que , por espacio de ocho 
dias, nos ha valido esa estrambótica decoración de carteles 
multicolores que cubrían todos los muros de París, dándo
le el aspecto de una inmensa columna mingitoria, asisti
mos ahora á una elección de otro género. Los artistas acu
den también á las urnas para nombrar la Comisión de cin
cuenta pintores, y otros tantos entre escultores, grabadores 
y arquitectos, que ha de organizar la próxima Exposición 
de Bellas Artes; Exposición que será libre, es decir, tal 
como la organicen los artistas mismos. 

La cosa no ha sido tan fácil como á primera vista parece. 
Tres dias há que dura la votación en el Palacio de la In-
dustruia, convertido para el caso en colegio electoral, y á 
estas horas se ignora el resultado del escrutinio. 

Hay que tener presente que se trata de formar una lista 
de cincuenta pintores célebres. ¡ Cincuenta ! Ni uno méños. 
Si la posteridad quiere conocer las celebridades pictóricas 
de la época presente, no tiene más que conservar esa lista. 

Algunos habían tenido la idea (no realizada) de comple
tar la lista de los pintores con varios nombres de críticos 
de arte ó de aficionados inteligentes, como M. de Chenne-
viére ó M. de Saint-Víctor. ¿Y por qué no ? Con frecuen
cia, los jueces más terribles de las obras de arte y los más 
injustos son los artistas. 

El pintor David proponía formalmente que se quemasen 
los cuadros de Boucher, y yo conozco buen número de 
modernistas que verían sin protestar la destrucción de los 
lienzos de David. Así va el gusto. 

Viva emoción en el campo femenino. Y el caso no es 
para ménos. 

Anúncíase que un inventor acaba de construir una má
quina que fabrica automáticamente los encajes más raros. 

No niego que la invención sea cierta; pero podría obje
tarse al inventor que el día en que se los fabrique por ki
lómetros, los encajes más raros cesarán por este solo he
cho de ser raros y perderán desde luégo todo su valor. 

Lo que constituye el precio de esas maravillas es la pa
ciencia artística de la operaría que los ha cincelado hasta 
cierto punto. 

Lo primero que harán las elegantes será proscribir el 
encaje de su repertorio, si cae en el dominio público. 

Y á propósito de invenciones Parece ser que se ha 
descubierto una vez más la dirección de los globos. 

Si la memoria no me engaña, ésta es la 70.a vez que se 
verifica tan admirable descubrimiento, lo cual no impide 
que los globos continúen sin dirección. 

Los periódicos competentes se extasían ante los resulta
dos obtenidos por un aparato que hace el vacío delante del 
globo, míéntras que un segundo aparato le empuja por 
detras. 

Esto al ménos me ha parecido comprender en las des
cripciones algo confusas que se han publicado hasta ahora 
acerca del descubrimiento en cuestión. Pero yo le confesa
ré francamente que, en mi juicio, el problema no interesa 
al porvenir de la humanidad tanto como los entusiastas se 
lo figuran. 

En otros términos ; no creo que la navegación aérea esté 
llamada á representar un papel de una utilidad práctica. 

Y me fundo, para opinar así, en una multitud de ra
zones. 

Keseryados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. 

Eñ primer lugar, áun suponiendo que la dirección vo
luntaria haya sido descubierta, el tal sistema de locomo
ción tendrá siempre el inconveniente de que la menor ave
ría, el accidente más leve, será mortal. 

Suponed que se descompone una pieza cualquiera del 
aparato. ¡ Patapum ! Echa V. á rodar por el espacio con 
rapidez vertiginosa, y cae como una bomba sobre la cabe
za de un transeúnte, lo cual no será nada grato ni para el 
transeúnte ni para usted. 

¿ Se imagina V. la existencia agradable á que se verían 
condenados los habitantes de la ciudad y del campo con la 
perspectiva de recibir el día ménos pensado sobre la cabe
za una teja de tan inusitada dimensión ? Y semejantes ries
gos serian inevitables el dia en que la navegación aérea se 
multiplicase en proporciones de alguna importancia. 

En segundo lugar, ¿ cómo admitir que para el trasporte 
de mercancías la aerostación pueda entrar nunca en com
petencia con el ferro-carril, que de un solo convoy remol
ca millares de kilógramos ? 

En tercer lugar en cuarto lugar 
¿ Pero á qué insistir ? 
Que el globo más ó ménos dirigible venga á ser una dis

tracción parecida á la del velocípedo, lo admito; y áun así, 
con ciertas restricciones. 

* * 
Dos perlas literarias. 
La primera, descubierta en la descripción de un panora

ma, cuyo boceto acaba de exponerse al público. — Todo 
París ha podido leer lo que sigue : 

«El sol se pone Son las tres y media ó las cuatro de 
la tarde. Estamos en verano, con un tiempo magnífico. 
Todo el mundo sale de paseo.» 

Ver ponerse el sol, en verano—y con un tiempo magní
fico—á las tres y media de la tarde, debe ser un espec
táculo seductor por su novedad. 

Número 2. Tomado de un retrato á la pluma, de nues
tra compatriota la Srta. Mauri, la bailarina á la moda : 

«El teatro fué, por decirlo así, la cuna de esta deliciosa 
jóven, que acaba de hacer oir, en la primera escena del 
mundo, una nota fresca y armoniosa que hacía mucho 
tiempo no había sonado con semejante estrépito !» 

¡ Una bailarina que hace oir mía nota que no habia sonado 
nunca con semejante estrepito ! 

\ Oh metáfora ! ¿adónde nos conduces ? 
X . X . 

París , 16 de Enero de 1881. 

L A A R I D E Z D E L A C I E N C I A . 

Esa que contempláis de ágria montaña 
Región excelsa que se eleva al cielo, 
Donde, desnudo él infecundo suelo. 
La vista, ansiosa de verdores, daña; 

Cuyo manto eternal de nieve y hielo. 
Líquido humor filtrando por su entraña, 
Con cristalinos manantiales baña 
Llanos que endulzan el mortal anhelo; 

A quien el valle fértil y riente 
Debe de aves canoras la presencia, 
Puras linfas, verdor 3' fresco ambiente, 

Imágen es de la sublime ciencia. 
Arida, fría, pero rica fuente 
Que fecunda el erial de la existencia. 

PABLO ORDÁS Y SABAU. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 5 4 p . 

(Corresponde á las Sr.is. Suscritoras de l a 1.a y 2.a e d i c i ó n . ) 

Traje de recepción. Este traje es de faya nacarat, tela bro
chada más oscura y faya azul de rey. El corpiño, de tela 
brochada, con mangas estrechas, va pegado bajo la falda-
túnica, y la línea de unión se cubre con un cinturon bas
tante estrecho. La falda va formada por dos pliegues grue
sos ó tablas sobrepuestas por delante, á las cuales se unen 
los lados plegados, de faya azul, y unas bandas separadas 
de lo mismo , que se anudan alternativamente á derecha y 
á izquierda.—Baláyense de muselina. 

Traje de paseo. Este elegante traje es de raso labrado, en 
forma de damero, con cuadritos color de oro antiguo y 
cuadritos color de nútría, y faya color de nútria. El corpi
ño, de aldeta redonda, va sujeto al talle con un cinturon, 
que se abrocha con una hebilla doble labrada. La túnica ó 
sobrefalda forma tablas anchas, y va cubierta con tres espe
cie de bandas redondas por delante y reunidas por medio 
de hebillas como la del cinturon.—Falda tableada de faya 
color de nútría. 

Traje para niños de 5 á 7 años. Chaqué-blusa y calzón 
corto y ancho de vigoña color ciruela. Esclavina de lo mis
mo con capucha. Polainas altas y cinturon de piel amanilla. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

El lujo de los vestidos de debajo ha llegado á un punto 
que hasta ahora no se habia conocido : nada hay demasia
do ricq, nada demasiado bello para confeccionar un her
moso y elegante complet, como hoy se dice. 

Es natural que el corsé apareciese también como en
vuelto en aquel movimiento de la elegancia, y cierto es, en 
efecto, que desde hace algún tiempo el corsé de satín se ha 
hecho indispensable : para traje de pocas pretensiones y 
de color oscuro se prefiere el corsé de satín negro, cincela
do en seda de colores; mas para traje de soirée y teatro se 
busca el corsé de satín de un tinte pálido, que armonice 
perfectamente con el color de los vestidos que se llevan 
en tales ocasiones. 

M. P. DE PLUMENT (rué Vivienne, 33, París) ha obte
nido un éxito inmenso con sus preciosos corsés de satín. 

G - O T A S C O N C E N T R A D A S para el pañuelo.—E. C O U -
D R . A Y , perfumista, 13 , rué de Enghien. Todos estos perfumes, 
de cualquier clase que sean, como se hallan concentrados en un 
volumen reducido, exhalan aromas exquisitos , suaves , durade
ros y de buen gusto. — Medalla de oro y cruz de la Legión de 
Honor en la Exposición Universal de París. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NUM. i.0 

E l hombre sol tero es u n h o n g o ; casado, u n o l i v o ; 
y v i u d o , un cardo. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Hortensia S. Tirado.—D.a J. Ladrón 
de Cegama.—D.a Estella del Moral.—D.a María Pcrez.—D.a María de los An
geles Castillo.—D.a Tecla Erguedas.—D.a Elodia Arenas y Rodriguez.—Doña 
Vicenta A. de Pujadas.—D.a Ramona Andradez.—D.a Matilde Sánchez.—Doña 
María Nuñez Muñoz.—D.a Leonor Puigdevall.—D.a Petra y D.a Concepción 
Merino. — D.a María Peirona. — D.a Antonia Rizzo. — D.a Mercedes Arias de 
Guitian.— U.a María Guitian y García de Vargas. — D.a Lucinia Martinez.— 
D.a Gertrudis Albi.—D.a María y D.a Joaquina Collada.—D.a Sagrario Ayuso. 
—^D.a Rita Santos. — D.a Juana Ibañez. — D.a Teresa Martinez. — D.a Miseri
cordia Molinero.—D." María Ruiz. 

También hemos recibido soluciones al Salto de Caballo publicado en el nú
mero 42 , remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Fernanda Fernandez de Pereda.— 
D.a Matilde Nuñez y Machin. — D.a Amelia Betancourt. — D.a Matilde Rodri
guez.—D.a Amalia Mallen y del Prado.—D.a Carlota Cruz, y D. Narciso Ma-
drazo. ' 

GEROGLIFICO. 

La s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

MADRID. —Imprenta, estereotipia y galvanoplastia do Aribau y C.', sucesores de Rivadeneyra, 
LMI'KESOHíiS DE CÁilAlU DE S. M. 
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AÑO X L . 

PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
M A D R I D , 30 D E E N E R O D E 1881. 

NUM. 4. 

1 y 2.—Traje de soirée con frac L u i s . X V I . (relantero y espalda.) 
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SUMARIO. 

Traje de soirce. 
— 3. Cuello Directo
rio.—4. Fichú de ga
sa.— 5. Fichú de fel
pa.—6. Cofia rusa.— 
7. Cofia fouf. — 8. 
Cofia con fondo de 
felpa.—9 á 11. Tape
te bordado sobre lien
zo grueso.—-12. Ca
pelina de teatro y soi-
rée.—13 á 15. Peina
do de baile. — 16 y 
17. Traje de casa.— 
18 a 27. Trajes de 
baile. 

Explicación de los gra
bados. — ¡ Vanidad ! 
(cont inuac ión) , por 
D. Ramón de Navar-
rete.—El Cura de San 
Cines , por D. Euse-
bio Blasco. ^—Al se
ñor D. José Velarde, 
poesía, por D. Luis 
Montólo. — Revista 
de modas, por V. de 
Castelfido. — Expli
cación del pliego de 
dibujos. — Explica
ción del figurín i lu
minado. •—Las aguas 
del Vernet, por X.—• 
Suelto. —Soluciones. 

i S l 1 

i r - ; '1 

3.—Cuello Directorio. 
-Fichú de felpa. 

Traje de s o i r é e con frac L u i s X Y I . — Nihus. 1 y 2. 

Falda de raso de color de rosa. En el borde, á todo 
el rededor, guarnición dentada. Por delante banda que 
rodea la falda y va sujeta con una rosácea grande. Cha
leco de raso escotado por delante, formando punta y 
rodeado de un encaje blanco. Este chaleco va fijado al 
frac y abrochado en medio. Rosa encarnada en un ex
tremo del chaleco. Frac largo, de estilo Luis X V I , he
cho de terciopelo negro y bordado al pasado formando 
flores de colores vivos. Bolsillos grandes bordados á 
todo el rededor. Mangas semi largas con carteras bor
dadas y guarnición de encaje. 

encaje blanco 
muy ancho y un 
lazo de gasa de 
seda -guarnecido 
de encaje blanco 
y sujeto con una 
mariposa de oro. 
Cofia r u s a . — N ú m . (]• 

Fondo de fular 
de color. Por de
tras cae un lazo 
de raso encarna
do oscuro. La 
parte de delante 
va formada de una 
tira de felpa cplor 
granate, sobre la 
cual se pone un 
encaje blanco. 
Cofia pouf .—Nuiu . 7. 

Es de encaje 
blanco y va ador
nada con cinta y 
lazo de seda gra-

(,•'••' JJKfPjSJjW'' nate. 
'^W&SP Cófla 

con fondo de felpa. 
41.—Fichú de gasa. N ú m . S. 

S u guarnición 
consiste en una cenefa torcida de raso color de rosa y 
felpa, en torno de la cual se pone un encaje blanco. 

Tapete bordado sobre l i enzo grueso.— Jíú ius . 9 á 1 1 . 

Este tapete es de lienzo grueso crudo y va bordado 
al punto de cruz con seda ó lana, cuyos colores van in
dicados en la explicación de los signos de los diferentes 
dibujos que representan el bordado del tapete. (Véanse 
los dibujos 4, 7, 8 y 9 del verso de la Hoja-Suplemento 

—Tapete bordado sobre lienzo grueso. {Véanse los dibujos 10 y n . ) 
T—Cofia fou j . 

6.—Cofia rusa. 

Por detras dos lazos grandes de color de rosa 
van puestos sobre la cola. El frac va abierto por 
en medio y un poco en el costado. El encaje 
blanco rodea el cuello y forma una cola vuelta 
por detras. 

Cuello D i r e c t o r i o . 
EJtfeS N ú m . 3. 

Este cuello es 
de encaje color 
crema. Cinco hi
leras de encaje 
forman gola en 
torno del cuello. 
Chorrera del mis
mo encaje. 

F i c h ú de gasa. 
> 'úm. 4 . 

Este precioso 
fichú es de gasa 
de seda color de 
marfil, guarneci
do de encaje blan
co muy fino for
mando chorrera. 
Dos rosas van pa
sadas al través del 
nudo. 

F i c h ú de felpa. 
N ú m . 5. 

De felpa color 
de nútria con un 

bírw 

lO.—Fleco del tapete. 
( Véase el dibujo 9.) 12,—Capelina de teatro y soirée (crochet). 

8.—Cofia con fondo de felpa. 

á nuestro núm. 43, 1880.) El contorno del tape 
te va adornado de un fleco, para el cual se deshi 
lacha el lienzo, y se ejecuta con arreglo á cual
quiera de los dibujos 10 y 11. 

Capelina de tea t ro y s o i r é e ( c r o c h e t ) . — N ú m . 12. 

Se ejecuta esta capelina de un dibujo forman
do conchas, con 
una hebra doble 
de estambre blan
co y estambre 
azul, empleando 
un crochet ó gan-
cho grueso de 
madera. El con
torno va adorna
do con un encaje, 
sobre el cual se 
anudan unas bor-
litas de lana blan
ca y felpilla azul. 
Se p r inc ip ia la 
capelina con lana 
blanca por el cen
tro sobre una ca
deneta de 4 ma
llas, cuya última 
se junta con la 
primera para for
mar el círculo, so
bre el cual se la
bra del modo si
guiente : 

7 1 fl .—Otro fleco para tapete. 
I . metía. 4 Ve- (Véase el dibujo g.) 
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de las vueltas siguientes, y se emplea la lana 
azul para las vueltas 18.a y 26.a Se adorna la 
capelina con un encaje hecho con lana blan
ca del modo siguiente : 

1. a vuelta. Alternativamente una malla sim
ple en la 2." de las 3 mallas al aire más próxi
mas de la vuelta anterior, 5 mallas al aire, y 
finalmente, una malla cadeneta en la 1.A ma
lla de esta vuelta. 

2. a vuelta. Una malla cadeneta en cada una 
de las dos mallas más próximas de la vuelta 
anterior; * 2 mallas simples, separadas por 4 
mallas al aire sobre la malla más próxima; 3 

13.—Peinado de baile. Costado. {Véanse los dibicjos 14 y 15.) 

C5.—Añadido del peinado de baile. 
(Véanse los dibujos 137 14.) 

14:.—Peinado de baile. Delantero. {Véanse los dibujos 13 3/ 15.) 

ees seguidas, alternan
do, 3 mallas al aire; una 
malla simple en la ma
lla más próxima de la-
cadeneta. 

2. a vuelta. * 3 mallas 
al aire, y para un au
mento en el ángulo 
más próximo, 2 con
chas, separadas por 3 
mallas al aire en la se
gunda de las 3 mallas 
más p róx imas de la 
vuelta anterior. (Para 
hacer una concha se 
pasa alternativamente 
la hebra 4 veces en tor
no del crochet, se le
vanta una malla sobre 
la malla indicada, pero 
no como de costumbre; 
es decir, que después 
de haber clavado el 
crochet en la malla re
querida, se toma la he
bra con el crochet, se 
la pasa por la malla 
para formar la malla 
que se levanta, y se ter
minan á un tiempo las 
mallas y los echados 
que están en el crochet, 
después de lo cual se 
hace una malla simple 
en la espiral que forma 
la concha.) Después de 
ejecutar la segunda 
concha del aumehto, 
se hacen 3 mallas al 
aire, una concha sobre 
la malla simple más 
próxima, y se vuelve 
á empezar desde Y. 

3. a vuelta. 3 mallas al 
aire,-una concha en la 
segunda de las 3 mallas 
al aire más próximas 
de la vuelta anterior, 
3 mallas al aire, v para 
el aumento del ángpk) 
más próximo, dos con
chas separadas por 3 
mallas al aire sobre la 
segunda de las dos ma
llas al aire más próxi
mas del aumento más 
inmediato, 3 mallas al 
aire, una concha en la 
segunda de las 3 ma
llas al aire siguientes. 
Vuelve á principiar 3 
veces desde 

¿t? a 29.a vueltas. Del 
mismo modo que la 
vuelta anterior; pero 
se aumenta el número 
de conchas en cada una 

a 

mallas al aire; 6 bridas 
sobre la 3.a de las 5 
mallas al aire más pró
ximas ; 3 mallas al aire, 
bajo las cuales se pa
san 5 mallas. Vuelve á 
principiarse desde *; 
por último, una malla 
cadeneta sobre la i.a 
malla simple de esta 
vuelta. 

Peinado de ba i l e . 
N ú i i i s . 1 3 á 1 5 . 

Este peinado es de 
una ejecución muy sen
cilla. Se compone de 
un bandó largo ondu
lado y de ua lazo de 
cabellos, formado de 
tres cocas, cuyas ex
tremidades van ensor
tijadas. 

El lazo puede hacer
se con los cabellos pro
pios, ó bien emplear 
un añadido que va re
presentado por nues
tro dibujo 15. 

Traje de casa. 
N ú m e r o s 16 y 17. 

Este elegante desha-
bílle es de lanilla fina 
azul celeste. Se com
pone de un corpiño con 
aldetas muy largas, con 
cabeza fruncida y guar
necida de encaje blanco 
por abajo. El delantero 
del corpiño se compo
ne de lacitos de raso 
blanco, y va rodeado 
de vueltas anchas de 
felpa azul oscuro, ter
minadas en punta. Una 
tira de felpa i;odea la 
aldeta en las caderas. 
Mangas muy anchas 
por abajo, con unas 
vueltas de felpa azul 
oscuro. 

Trajes de ba i l e . 
N i í m s . 18 á 27. 

Núms. 18 y 19. Tra
je de baile para señori
tas. Vestido corto de 
gasa ó muselina blanca 
fruncida sobre fondo 
de raso color de rosa 
subido con tableado en 
el borde superior. De
lantal de gasa, ribetea
do de encaje ó de un 
tableado de gasa. Ban
da de raso por encima. 
Corpiño princesa, es
cotado en cuadro, de 

1 6 y 1 Traje de casa. Espalda y delantero. 
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18 Á 2 7, — T R A I E S D E B A I L E . 

i 

a 

18,—Traje de baile para señoritas. 
Delantero. 

19.—Traje de baile para señoritas. 
Espalda. 

2 O.—Traje de terciopelo negro 
para baile. 

21.—Traje de' baile para señora 
muy joven. 

22.—Traje de baile para señora 
joven. 

Vestido de baile. 2 1—Vestido de terciopelo negro 
para baile. 

2S.—Traje de baile para señora 
joven. 

• 8.—Traje de baile. 2T—-Traje de baile para señoritas. 
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gasa listada y brochado con flores de colores vivos. Una 
banda de raso guarnece la parte inferior. La parte interior 
del corpiño va guarnecida con una especie de camisolin 
bajo de gasa de seda plegada. Mangas cortas bullónadas 
con dos tableaditos. La espalda del corpiño es del género 
princesa y forma túnica ribeteada de una guarnición de 
raso y recogida por un lado con una escarapela de cintas 
de raso color de rosa subido. Guantes largos y zapatos de 
raso de color de rosa. 

Núm. 20. Traje de terciopelo negro. Falda de larga cola 
lisa, adornada en su parte inferior con una guirnalda de 
flores. Un faldón forrado de raso va recogido en los lados 
y sujeto con un ramo de flores. El delantero de la falda es 
de raso y va cubierto de tul negro bordado de azabache. 
Corpiño con aldetas largas y redondas, guarnecido del mis
mo azabache, puestos sobre una tira de raso. Este corpiño, 
escotado en punta en la espalda, va rodeado de una berta 
de azabache. Las mangas cortas son de raso. 

Núm. 21. Traje para señora muy joven. Vestido largo de 
gasa de seda blanca listada ó brochada, ó de muselina de 
la India puesta sobre trasparente de raso color de malva 
rosado. En la parte inferior, tableado ancho, blanco liso, 
con cabeza hecha de una guirnalda de rosas de Bengala. 
Por delante, una guarnición de encaje formando conchas 
sobre raso color de malva. Banda estrecha de raso, y rizado 
de gasa en torno de la cola, con algunos ramitos de rosas. 
Túnica de raso color de malva formando pliegues perdidos 
en la parte de detras de la falda. Paniers ligeros de gasa 
blanca. Cinturon bajo de guirnaldas de rosas. Todo el ves
tido es de forma princesa, blanco sobre malva. El corpiño 
va escotado en redondo, con guarnición de raso y rizado 
blanco en el escote. En las mangas cortas, rosas de Benga
la. La misma flor en la cabeza. 

Núm. 22. Traje para señora joven. Es de raso azul claro 
liso y encaje blanco puesto de plano sobre el raso. La fal
da se compone de hileras alternadas, formadas de encajes 
sobre raso, y raso fruncido sobre hileras de cocas de cinta 
azul. La cola va formada de un paño grande recogido y 
terminado en la parte inferior con tres volantes, que llevan 
por encima un ajaretado muy ancho. Corpiño escotado en 
cuadro, con chaleco con aldetas de encaje sobre raso. Man
gas cortas. Ramo de flores en el corpiño, y flores iguales en 
la cabeza. 

Núm. 23. Vestido de baile. Falda de cola, compuesta de 
tableados blancos en la parte inferior, volantes de encaje y 
volantes dentados de raso color de paja. Corpiño princesa, 
de seda color de rosa, abierto en forma de corazón, con 
dos guarniciones plegadas sobre el pecho. Por un lado cae 
un paño recto, y por el otro la túnica va recogida al sesgo, 
con un faldón vuelto y forrado de brocado. Banda de bro
cado, que pasa por debajo de la cintura; mangas de codo, 
abiertas desde el hombro y sujetas en medio. Guirnalda 
larga de flores y hojas oscuras, que sale del hombro y ro
dea la cadera. 

Núm. 24. Vestido de terciopelo negro. Falda de cola muy 
larga, toda lisa y ribeteada de un bordado de cuentas de 
azabache. Delantero de raso con tres volantes en la parte 
inferior; por encima, dos bandas cruzadas de gasa de seda 
bordada de azabache. Una guirnalda larga cae por el cos
tado entre la falda y la cola. Corpiño escotado en punta 
por la espalda, con guarnición de gasa bordada, y flor en el 
hombro y por delante. Las aldetas del corpiño forman frac 
cuadrado y rodeado de azabache. 

Núm. 25. Traje para señora joveft. Falda de encima toda 
de gasa blanca, ó de gasa blanca puesta sobré un fondo de 
raso blanco. Corpiño princesa, escotado, de raso azul ce
leste. Cola enteramente lisa, con baláyense jlzciád.. Túnica 
corta, guarnecida de un fleco de encaje de oro y recogida 
por los lados con flores encarnadas. El corpiño azul es su
mamente escotado, y se completa por arriba con unas guar
niciones cruzadas de encaje ó gasa sobre fondo de raso 
blanco. Mangas cortas iguales. Plumas azules en la cabeza. 

Núm. 26. Traje de baile. Vestido largo hecho de volan
tes de encaje y gasa de seda blanca, sobre fondo de raso 
amarillo. Corpiño escotado de forma princesa, recogido en 
las caderas con flores y descansando en anchos pliegues 
sobre la cola. El contorno va adornado de encaje blanco, y 
en el costado se pone una guirnalda de miosotis. El delan
tero del corpiño va formado de entredoses de encaje y bu
llones de gasa de seda sobre fondo de raso amarillo. Flores 
en el pecho y en la cabeza. 

Núm. 27. Traje de baile para señoritas. De gasa blanca ó 
muselina de la India, puesta sobre seda azul. Falda corta, 
fruncida con tiras, y entre cada banda una guirnalda de 
flores puesta sobre seda azul. Túnica recogida, y paniers r i 
beteados de un encaje blanco. Corpiño princesa formando 
el viso de seda para la túnica. Este corpiño, escotado en 
cuadro, va abierto por delante, formando punta larga guar
necida de encaje. Un tableado de seda azul forma el cuadro 
con otro tableado blanco por el interior. Manga corta for
mada de guarniciones de seda cubiertas de gasa y de ta
bleados blancos. 

i V A N I D A D ! o) 

Silvano á Lad is lao . 

Valladolid, 1 ° de Marzo. 

AY grandes novedades ! — i No vamos á Italia, 
sino á Galicia !—La vieja doncella de la 
Marquesa, con quien—merced á oportunas 
liberalidades — estoy en la mejor armonía, 
me tiene al corriente de todo. 

Por desgracia, los rumores de que tú te 
hacías cargo en tu última tienen por funda-

r ^ V " ^ mentó la triste realidad. 
{¡fy El Marqués ha despilfarrado en pocos años un pa-
V*1 trimonio considerable. Su afán de figurar; su deseo 
^ de competir con los Duques de Osuna, de Fernan-

Nuñez y de Bailén—con los magnates más ricos de 
Madrid, en pocas palabras—el desorden en sus asuntos, 

(1) Véanse los números de LA MODA ^ L E G A N T E de los días 8, 14 y 22 del 
actual. i 

la falta de arreglo en el interior de su casa, han producido 
el resultado natural. 

Si hubiera hecho há cinco ó seis años lo que ahora va 
á practicar, esto es, alejarse de Madrid ; ir á pasar una larga 
temporada en alguna de sus propiedades; hacer economías; 
poner orden en sus gastos, se hubiera evitado la catástrofe. 

Pero hoy ya es tarde : hoy su único recurso es vivir mi
serablemente en un rincón, con la renta de unas tierras 
que posee en Galicia, y lo que sobre de la venta del palacio 
y de los muebles, después de satisfechas todas las deudas. 

Porque el Marqués, á pesar de sus debilidades, es hom
bre de honor, y quiere, ante todo, que su ilustre nombre 
no quede rebajado en la opinión. 

Ha preferido, pues, su honrada pobreza á una existen
cia de trampas y enredos, de las que no faltan ejemplos en 
la sociedad actual. 

Semejante conducta le realza á mis ojos : áun más, le ase
gura mi estimación y mi respeto. 

Según me ha contado Cesárea—la susodicha doncella — 
la conducta de Elena ha sido admirable, sublime.—Al co
nocer la verdadera situación de su familia, se ha despren
dido de sus galas, de sus preseas, de sus joyas, no queriendo 
conservar sino trajes sencillos y modestos, en armonía con 
su presente posición.—¿No te parece sorprendente y ex
traordinario en una joven acostumbrada al lujo, al fausto, 
á la opulencia, semejante cordura, tal resignación? 

¡ Si no la amase ya tanto, este proceder noble y genero
so, que enaltece á la par su corazón y su entendimiento, le 
hubiera conquistado mi amor ! 

Por lo que te digo, querido Ladislao, formarás la idea 
de que Elena no es una muchacha vulgar, sino una mujer 
superior, dotada por la naturaleza con todas las perfeccio
nes físicas y con las más altas dotes morales. 

La amo, la adoro Y ¿ cómo es posible no adorarla ? 
La supones frivola, caprichosa, coqueta, y es exacta

mente lo contrario. 
Ha rehusado los primeros partidos de Madrid, declaran

do á sus padres que no se casará sino con el hombre á 
quien ame; ha podido, durante tres años, elegir entre los 
primogénitos de las más egregias y opulentas casas, y la 
tienes soltera. 

¡ Qué inefable ventura si el elegido fuese yo ! 
Hasta ahora nada me lo hace esperar : sigue conmigo la 

propia conducta que observó desde el principio : no me 
evita, pero no hace nada para encontrarme; no me dirige 
nunca una mirada, aunque no parece ofenderse de las que 
yo la envío; aparenta no advertir mi asiduidad, si bien no 
hay indicio alguno de que la disguste. 

La institutriz inglesa, vieja curiosa como todas las de su 
especie, ha hablado ya de mí dos ó tres veces á Cesárea. 

—¿ Quién es ese jóven ? 
— Un caballero muy fino. 
—¿ Sabe V. su nombre ? 
•—-Lo he leido en la plancha de cobre de su maleta el 

dia que la entraron en su cuarto : se llama Silvano Hurta
do de Mendoza. 

—Debe ser noble. 
—Lo ignoro, 
— Averigüe V. cuál es su profesión, y por qué me sigue 

con pertinacia á todas partes. 
¡ Santo cielo ! ¿ Habrá creído la vetusta solterona que me 

he prendado de sus añejos encantos ? 
El anterior diálogo, fielmente trasmitido por Cesárea, 

me hizo formar en seguida mi plan : dije á aquélla que soy 
pintor, y que el objeto de mi viaje es tomar vistas de la 
hermosa y desconocida Galicia. 

Parece que mi respuesta halagó mucho á Miss Emma, 
quien sin duda cree ver en mi viaje un pretexto para con
tinuar su supuesta persecución. 

En efecto, la pintura, á la que tengo afición singular, y 
para la cual, según tú, no carezco de buenas disposiciones, 
será mi entretenimiento en Villagarcía. 

Compraré aquí los útiles necesarios, y me instalaré en 
aquel pueblecito como artista de profesión. 

¡ Si por este medio lograse introducirme en casa de los 
Marqueses! ¡ Si me encargáran el retrato de algún indivi
duo de la familia ! 

Miéntras tanto, la loca de la inglesa va á sentir reani
marse sus esperanzas al saber que no soy un personaje 
importante ni ilustre. ¡ No hay cosa más natural que el 
matrimonio de una institutriz de cincuenta eneros y un 
pobre muchacho de veinticuatro ! 

Es imposible, sin embargo, que se haga ilusiones sobre 
el particular : entre dos mujeres de aspecto y de circuns
tancias tan diferentes, ¿ cuál ha de llamar la atención ? En
tre dos seres tan distintos, tan desemejantes, tan opuestos, 
¿ quién se ha de fijar en la que produce repugnancia, y no 
en la que causa admiración ? 

Pero también puede creer miss Emma que no soy ca
paz de pretender el afecto de la hija única de los Marque
ses de Peña-Alta, de Liria, y de otros títulos, pareciéndo-
le absurdo mi atrevimiento. 

En lo uno será más lógica que en lo otro; aunque ¿hay, 
por ventura, lógica para-el amor? 

Se ama porque se ama, y existen numerosos ejemplos de 
reyes prendados de pastoras, y de juglares correspondidos 
por pringesas. 

Mañana partimos :—el viaje es largo é incómodo, pero se 
me antojará breve j agradable llevando cerca de mí el ob
jeto de mi culto y de mi pasión. 

Olvidaba decirte—siempre con arreglo álas habladurías 
de Cesárea—que los padres han reparado también en mí: 
les he parecido atento, bien educado, y alguna otra cosa 
que la modestia me impide repetir. 

Media docena de veces les-he encontrado al subir y ba
jar la.escalera, y han tenido la bondad de corresponder á 
mi saludo.—En cambio, ella ¡la ingrata! se hace la distraí
da y baja los- ojos cuando pasa á mi lado. 

Del mismo a l mismo . 

Vil lagarcía , 8 de Marzo. 

Aquí me tienes ya: al llegar, recibí tu deseada epístola, 
¿ Podré agradecer nunca bastante la eficacia, el ínteres con 

que has cumplido mis encargos ? Cuanto me dices está per
fectamente, y te repito las gracias por la rapidez con que 
has llevado á cabo la complicada operación que fié á tu 
amistad j á tu celo. 

Puesto que ya tenemos casa, exijo de tí que te instales 
lo ántes posible en ella; que busques criados de confianza, 
y lo tengas todo preparado para cuando yo vuelva. 

¿ Será pronto ? ¿ Será tarde ? — Unicamente lo sabe Dios. 
¡Qué país, Ladislao, y cómo siento no te halles aquí 

para recorrerlo conmigo ! 
Los españoles conocen Francia, Italia, Suiza, Bélgica, 

Holanda, Alemania, Inglaterra, hasta Rusia ; pero sólo los 
gallegos conocen Galicia. 

Los demás ignoran que dentro de la Península tienen 
una de las regiones más fértiles, más bellas y pintorescas 
que existen en el mundo. 

No me canso de recorrer esta tierra incomparable : 
acompañado de un rapaciño, que lleva mí caja de colores, 
mi caballete y un pedazo de lienzo, abandono temprano 
mi morada, y me voy á copiar algún espléndido paisaje de 
las cercanías. 

De todo hay : montes elevados, como el Giabre, del cual 
brota un arroyo, que luego se convierte en riachuelo — el 
Cea;—la ría de Arosa, cuyas abundantes aguas tienen la 
diafanidad del espejo; el paseo llamado de las Cabritas, 
que ofrece uno de los puntos de vista más variados que 
recuerdo; en fin, campos frondosos, cubiertos de flores tan 
perfumadas como las de Andalucía. 

¿Lo querrás creer? — Pienso ménos en Elena desde que 
llevo esta vida nómada y errante. 

Alguien me ha dicho—no sé quién—que tengo alma de 
artista, 3̂  pienso que no fué vulgar lisonja desde que advier
to el cambio que ha obrado en mí la contemplación de está 
naturaleza grandiosa y magnífica. 

En ciertas ocasiones lanzo gritos de sorpresa y admira
ción al divisar una de las mágicas perspectivas que tanto 
abundan aquí. 

El rapaciño me mira asustado, creyendo que me he vuel
to loco, y me rio de su candidez. 

Yo quisiera copiarlo todo para que no se borrase de mi 
memoria ninguno de los espectáculos que tanto me han 
hecho gozar. 

Cada dia bosquejo dos ó tres cuadritos pequeños, que 
después cuelgo 01 mi taller con un orgullo semejante al 
que debieron sentir Rafael ó Velazquez al terminar sus 
obras maestras. 

Como los pintores no visitan tampoco muy á menudo 
Galicia, mi presencia es casi un acontecimiento : la gente 
forma corro para verme trabajar, y cuando he conseguido 
trasladar al lienzo un monumento ó un paisaje, escucho 
lisonjeros rumores de aprobación. 

Otras veces alguno de los espectadores se propasa á 
darme consejos ó á dirigirme advertencias, que acepto y 
aprovecho con ejemplar docilidad. 

Todo esto . unido á mí llaneza característica, me ha he
cho sumamente popular : los chicos juegan conmigo ó me 
piden que les pinte monos, accediendo yo á sus demandas 
con la mayor amabilidad. 

Nadie apénas sabe mi nombre, y me llaman generalmen
te «el pintor». 

La casualidad ha hecho que me aloje en una casita lim
pia, alegre y perfectamente situada. 

Desde mis ventanas domino el jardin del palacio de Pe
ña-Alta, el cual no justifica sus pretensiones con su belleza 
ni con su lujo. 

Es un edificio viejo y ruinoso, de poca extensión y de 
miserable aspecto. Sus paredes agrietadas, sus balcones 
torcidos, y los desconchados de la fachada harían temer 
que se viniese al suelo, á no ser por la solidez general de 
la construcción, casi toda de piedra. 

Nada se ha hecho para esconder, para disimular su si
tuación precaria : no se han pintado las puertas ; no se han 
enlucido las paredes; no se ha intentado siquiera, con re
formas hábiles y nada costosas, que la forma exterior cor
responda algo á su altisonante título. 

Los palacios de los Marqueses de Villagarcía y de Ru-
bianes, aunque también antiguos y abandonados, conser
van una apariencia aristocrática queles realza y ennoblece. 

La mansión solariega de Peña-Alta no tiene ahora, ni 
creo que nunca haya tenido, carácter ni color de época. 

Lo mismo puede haberse levantado en el siglo xn que 
en el actual : es un ejemplar de aquella arquitectura pri
mitiva, sin condiciones artísticas y sin grandeza : — es una 
casa de pueblo, y nada más. 

Lo único agradable en ella es el jardin, que no sé que 
mano amiga se ha entretenido en cubrir de verdes arbustos 
y de purísimas flores. 

No tiene árboles frondosos ni elevados, y eso me per
mite ver desde mi observatorio las personas que se pasean 
por él. 

Y áun no te he enterado de que habito un torreoncillo, 
donde no sólo disfruto de soberbias perspectivas, sino de 
buen aire y de excelente luz para pintar. 

No te diré que en los primeros días de mi arribo y ̂ e 
mí instalación no me acordase de Elena; pero la verdad es 
que su recuerdo ha estado como dormido en el fondo de 
mi corazón. 

Durante mi sueño venía á visitarme su imágen hermosa, 
afable, sonriente; mas al despertar solicitaban mi atención 
otros mil objetos, apartándola por el instante de mí mente. 

Ella ha debido notar la inconstancia de mi espíritu, no 
de mi amor, porque esta mañana la encontré junto á la 
ría, y me dirigió una mirada severa, irritada, casi iracunda. 

En lugar de apartar los ojos de mí; como hacía ántes, 
los clavó en los míos con una expresión de violencia y de 
enojo que me hizo estremecer. 

¡Tiene razón ! — Por espacio de dos semanas no he vi
vido sino para ella, y después, arrastrado por el atractivo 
de mi nueva existencia, por la contemplación de esta rica 
naturaleza, me he hecho culpable de una ligera infidelidad. 

Para que no se repita, quiero tenerla siempre presente: 
—voy á acometer la difícil empresa de trasladar al lienzo 
su rostro divino; voy á copiar sus celestiales facciones. 
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Aquí j junto á la ventana que da sobre el jardín del pala
cio, colocaré el caballete; mitad de memoria, mitad auxi
liado por la vista del original, que pasa horas enteras sen
tada en un banco fronterizo, haré fácilmente su retrato. 
' Pocas sesiones me bastarán para concluirlo; se trabaja 

muy deprisa cuando mueve la mano un impulso proceden
te del alma : mas te anuncio, querido Ladislao, que mi 
obra tendrá un gran mérito :—-el de la semejanza. 

Vuelvo á continuar mi carta , quehabia suspendido, por
que ha llegado la noche, y no es posible adelantar más. 

Estoy contento, enteramente contento del bosquejo :—el 
rostro tendrá expresión ; los ojos conservarán su fuego; el 
perfil, su pureza; los labios, la blanda sonrisa que los en
treabre habitualmente. 

Durante la tarde hemos cambiado algunas miradas : al 
principio eran frías y desdeñosas, y parecían querer de-

ícirme : 
—Por fin se han acabado tu indiferencia y tu desvío. 
Después fueron más dulces y más expresivas, leyéndose 

en ellas como un dulce perdón. 
Sí, perdóname, Elena, perdóname: yo no he dejado de 

amarte un momento, aunque por espacio de pocas horas 
hayas tenido una rival muy inocente y muy poco peligro
sa : la magnífica campiña de Pontevedra, que admiraba 
por primera vez y que es digno marco de tu refulgente 
hermosura. 

¿Qué pensarás, Ladislao mío, de esta desordenada é in
correcta epístola, en que tan pronto hablo contigo como 
con ella; en que discurro sobre mil cosas diferentes con tal 
falta de ilación que vas á creerme loco ? 

¿Loco?—No, no lo estoy; pero pudiera llegar á estarlo 
el dia en que Elena me diga que experimenta hácia mí 
iguales sentimientos que hácia ella yo. 

No peco de presuntuoso, ni tendré nunca ese defecto; 
y sin embargo, después de lo que entre nosotros ha pasa
do ho3r, tengo la certeza, la seguridad absoluta de que no 
le soy indiferente; más todavía :—de que me anta como yo 
la amo! 

Son las siete de la mañana, y ya estoy con el pincel en 
la mano. 

Elena no ha aparecido en el jardín; pero en cambio — 
¡cambio horrible! — Miss Emma Rocburn de Sydons se 
pasea en negligc, y á cada vuelta me lanza una ojeada in
tensa y escudriñadora. 

No obstante, hay en ellas más ínteres que amor; más 
simpatía que ternura. 

Es difícil equivocarse :—la pobre vieja está al corriente de 
todo, y me indica con su actitud amiga y benévola que no 
debo temer de su parte ninguna especie de hostilidad. 

Elena aparece ahora con un libro en la mano, y se colo
ca en él propio banco de ayer 

Suspendo nuevamente mi carta para continuar el retra
to. Al paso que va, en breve no habrá nada que hacer en él. 

Cuando mi patrona me subió el almuerzo, lanzó una ex
clamación de asombro, señalando al lienzo que tenía do
líante. 

— ¡ La señurita del señur Marqués !—prorumpió con su 
horrible acento gallego. 

—¿Le parece á V. bien?—le pregunté, muy lisonjeado 
en mi amor propio de artista. 

— ¡Es ella misma!—añadió contemplando la pintura 
con admiración. 

Y acercándose luégo á mí, me dijo á media voz y como 
si me hiciese singular merced : 

— Después me pintará el miu, ¿no es verdad? 
RAMÓN DE NAVARRETE. 

(Se con t inua rá . ) 

EL CURA DE SAN GINES. 
^ ( j / T ^ ^ > EIS años há que vivo en la plaza de Celen-
-;1AV^1G& que, núm. i , en una casa cuyos balcones 
J i ^ ^ ^ n ^ â ca^e ^ Arenal, y seis años háque 

L C ^ j I y l veo entrar y salir por la puerta de San Gi-
nes al señor Cura, que ha de darme asunto 
para estos renglones, 

l ^ r ^ - ^ Es un anciano venerable, enjuto de cara, 
y ^ ^ ^ delgado de cuerpo, un si es no es encorvado, 

que anda con asombrosa rapidez para la edad que 
y¡f tiene, pues, según dicen en el barrio y yo he procu-

rado verificar, cuenta nada ménos de noventa y 
¡.cinco años. 

¡ Noventa y cinco años ! 
Es decir, ¡ un siglo, ménos cinco, de padre de almas ! 
Nunca me ha parecido más respetable el sacerdocio que 

cuando me he puesto á observar á este anciano, á quien 
tanto se respeta en la vecindad, y cuya historia me he pro
puesto adivinar sólo por veneración á su persona. 

Desde luégo se adivina en él un hombre de bien : hay 
fisonomías que no engañan. La de este sacerdote lleva im
presa la probidad, la virtud, el desinterés. Atrae al que le 
ve por vez primera. Es lo que se llama un sér simpático. 
Un ateo le cedería la acera al encontrárselo en la calle. Un 
Protestante no podría ménos de reconocer en él al apóstol 
de nuestro culto. 

Yo le veo salir de la iglesia, casi siempre, á no hacer 
mucho Ido, con su canaleta en la mano, como si en su 
frente hirviese algo sagrado. 

Va muy de prisa, buscando, sin duda, el calor que pro
duce el ejercicio. Tiene á sus noventa y cinco años la mi
rada viva, penetrante. Se fija en todo, no anda distraído 
como la mayor parte de los viejos. Es su paso firme y se
guro como el de un muchacho. Parece que anda convenci
do de que le queda mucho que vivir, 

Y al verle así tan en posesión de la existencia, yo me 

pregunto : «¿ Cuántas cosas de las que hacen época en la 
vida habrá visto este hombre excepcional, para quien Na
poleón I es un hombre de ayer, y ante el cual han pasado 
los más graves acontecimientos de la España moderna sin 
traspasar los umbrales de su santa casa?» 

Calcúlese los españoles que este venerable señor habrá 
bautizado, casado y enterrado en sesenta años. 

Dígaseme lo que debe pensar al ver cruzar por delante 
de su casa, vestido de capitán general, al sietemesino á 
quien puso la sal en los labios, ó al sargento á quien pre
guntó el año cuarenta : 

—¿ Queréis por esposa á D.a Serapia Badila ? 
Las vanidades de este mundo deben serlo de tal manera 

para él, que en Dios y en su ánima debe reírse de muchas 
cosas. ¡ Habrá confesado á tantas pecadoras ! 

Verá pasar en su ¡andan á tantas ilustres hermosuras que 
en determinada ocasión le hayan pedido con lágrimas en 
los ojos la absolución de cosas tan graves 

Ochenta gobernadores distintos han presidido con él la 
i procesión del Santo Entierro. Todos representaban á po

deres que venían á hacer la felicidad del país. Y el país y 
| el cura siguen lo mismo que hace sesenta años, sin más 
• diferencia que la de ser los dos más viejos. 

¡ Como párroco de esta iglesia y de otras, ha inscrito en 
el libro de partidas tantos nombres prestados ! 

¡ Como predicador ha dicho tantas hermosas palabras, 
que el auditorio pecador olvidó ! 

La campana del alba le despierta todos los días para de-
I cir su misa, á la vez que me indica á mí la hora de acos

tarme, rendido de escribir cuartillas de versos. Entóneos, 
hace seis inviernos que pienso yo : «Ahora se levantará mi 
vecino, el señor cura de enfrente, sano de cuerpo, tran
quilo de conciencia, lleno de fe, para ejercer su culto con 
la misma serenidad de ánimo que en su juventud...» ¡Y me 
da una envidia este viejo, á mí, que dudo de tantas cosas ! 

Le supongo exento de todas las pasiones humanas. Su 
cabeza, blanca como la de uno de los santos de su iglesia, 
le da un aspecto divino, que me hace prescindir de toda 
suposición gratuita. Es el sacerdote católico sin mancha. 
« Ha vivido ochenta años para Dios y su culto », me digo. 
¡ Qué hermosa paz y qué pocos cuidados ! 

Cuantos transeúntes pasan por su puerta pueden contar 
millares de contratiempos, vicisitudes y pesares. ¿Quién 
no ha sufrido por una mujer ? ¿ Quién no ha sido persegui
do por sus enemigos ? ¿ Quién no ha padecido hambre y 
sed de justicia ? Los afanes de la trabajosa vida humana, 
representados en obligaciones y necesidades, ¿quién no 
los ha experimentado ? 

El señor Cura, en cambio, habrá pasado sesenta años 
confesando, predicando, diciendo misa, indiferente á los 
afanes de sus convecinos, esperando dentro de su casa 
que todos fueran á oír su palabra ó á recibir su bendición... 
¡ Oh, qué hermosa existencia y qué descansada ! 

Una mañana del pasado verano cruzaba yo por delante 
del templo de San Gines, y oí desde la calle el tremendo 
canto del D ü s iriz. 

La misa de difuntos ha tenido siempre misterioso atrac
tivo para mí. Los ecos de esa música aterradora de la Igle
sia en tan triste solemnidad me producen una emoción 
que no puedo explicar, pero que, á pesar de su melanco
lía, me agrada. 

Entré en la iglesia. El señor Cura estaba allí, con su ca
sulla negra listada de oro, haciendo cabeza en el banco. 
Acabada la misa, que debia ser por el alma de algún car
bonero, pues componían el auditorio diez ó doce, tan lim
pios de camisa como sucios de cara, comenzó una fiesta 
que daba no sé qué cofradía. El señor Cura había cambia
do de ornamentos y subió á predicar. 

¡ Qué hermosa inocencia en aquel sermón, dedicado á un 
santo de menor cuantía ! 

Hablaba el señor Cura de las cosas divinas con tal fe, que 
daba gusto oírle. Una mujer tenía un niño en brazos, y le 
decía en voz baja, señalando al pulpito : «¡Mira el Cura 
qué ancianito es !» Como si quisiese decir : «¡ Hay que 
quererle sin remedio !» 

Y así sucede en efecto. Yo le quiero sin conocerle, y le 
venero de léjos como representación de algo que se va, que 
se pierde por momentos á medida que las grandes noveda
des del siglo avanzan y lo inundan todo. 

Es el culto católico, que prolonga su vida. Parece que le 
conserva Dios como se conserva un criado antiguo en una 
casa solariega. El señor Cura debe oír entre sueños una voz 
que desciende de lo alto y le dice : «¡ Todavía es tempra
no ; no te vayas.» 

EUSEBIO BLASCO. 

A L SEÑOR DON JOSE VELARDE 
INSPIRADO POETA. 

Léjos del mundo en que un dia 
Del mundo los dos gozamos, 
Y á conseguir aspiramos 
Amor, gloria y alegría, 
Hoy mi corazón te envía. 
En alas del raudo viento. 
Un humilde pensamiento 
Con mis lágrimas regado : 
¡ Pobre flor, que ha fecundado 
La savia del sentimiento! 

Destrozada la armadura 
Eiel dolor, que me he vestido; 
Nuevo Lázaro surgido 
De la triste sepultura, 
El cáliz de la amargura 
Del labio aparto doliente, 
Y en el arenal ardiente 
Por donde corro sin calma, 
Templo la sed de mi alma 
De la amistad en la fuente. 

Sé que la varia fortuna. 
Fecunda en bienes y males, 

Caminos muy desiguales 
Nos trazó desde la cuna : 
No me brindó dicha alguna; 
Destino te dió halagüeño ; 
En ser infeliz me empeño ; 
Tú ser feliz has logrado ; 
Yo vivo desesperado, 
Y tú realizando un sueño. 

Sé que á vivir en la historia 
Del arte tu nombre empieza, 
Y que ciñes tu cabeza 
Con el laurel de la gloría. 
Aun vienen á mi memoria 
Recuerdos de edad pasada, 
Cuando mí palabra honrada 
Te alentaba en tu camino : 
i Era cantar el destino 
De un alma por Dios templada! 

Cantas, y en tu ardiente lira 
Se abrasa, al pasar, el viento; 
Combates con fuerte aliento 
La impiedad y la mentira; 
La fe salvadora inspira 
Tus más entusiastas sones, 
Y alcanzas con tus canciones, 
Más que laureles y palmas. 
El imperio de las almas, 
Reinando en los corazones. 

Cual tú quise yo cantar. 
Ave que perdió su nido; 
Pero mis cantos han sido 
Como las olas del mar : 
En playas de pena á dar 
Corren; los vientos las hieren, 
Y áun cuando volverse quieren 
A la mar arrepentidas, 
En espumas convertidas. 
Besando la arena, mueren. 

Aguila tú, que altanera 
Tiende su rápido vuelo, 
Cruzar puedes en tu anhelo 
La ancha extensión de la esfera. 
¿" Quién seguirá tu carrera 
Por el desierto azulado ? 
Tardo mi vuelo y pesado, 
A l/a tierra me sujeta; 
Que sólo sube el poeta 
A l cielo á que tú has llegado. 

Tú vuelas por las llanuras. 
En las que el sol se recrea; 
Bebes la luz de la idea 
En celestiales alturas; 
En piélagos de amarguras 
Mi corazón empapé; 
Sobre la dicha pasé 
Veloz, sin mojar mis alas ; 
Tus plumas son ricas galas; 
i Negro mi plumaje fué ! 

Tú cantas á la alborada. 
Bendiciendo lo creado; 
Yo canto, desesperado, 
Cuando la noche es llegada. 
Tu voz dulce y regalada 
Eco tiene en las ciudades : 
Entre recias tempestades 
Lúgubre canto se eleva ; 
Ese es mi canto, que.lleva 
La voz de las soledades. 

Tu canción va en la espiral 
De incienso que al cielo sube; 
La mia, en la parda nube. 
Heraldo del temporal. 
Cantas en la virginal 
Plegaria que, con misterio. 
Alza al pié del presbiterio 
La esposa del Redentor ; 
Yo, en el lúgubre rumor 
Del ciprés del cementerio. 

Así, por contraria suerte. 
Entre los dos repartida. 
Tus cánticos son de vida, 
Siendo los míos de muerte. 
Logra el mundo comprenderte 
Y aplaude tu inspiración : 
Nadie escucha la canción 
Que apaga mi propio llanto. 
Porque yo tan sólo canto 
Tristezas del corazón. 

Luis MONTOTO. 

MODAS REVISTA 

P a r í s , 24 de Eitero de 1881. 

Jamas se han dejado sentir más claramente que este in
vierno las modificaciones introducidas, de algunos años á 
esta parte, en la vida del mundo elegante de este gran Pa
rís. Poco importan las causas de tan importante cambio; 
hay que aceptarlo tal cual es, y conformarse con las nue
vas leyes de la moda. 
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La gente ociosa y rica, dueña absoluta de su tiempo, 
una vez pasadas las fiestas de familia de Navidad y Año 
Nuevo, emigra á climas más benignos, á Niza y á Mona
co. Una multitud de distracciones, hábilmente preparadas, 
la atrae hácia aquellas privilegiadas regiones, imitando en 
esto la vida de la aristocracia inglesa, que consiste en la 
estancia del campo y de las poblaciones meridionales mien
tras que la capital está triste y fangosa, y los placeres y di
versiones de la ciudad en la estación en que ésta se inun
da nuevamente de flores y de sol. 

Los viajes, áun cuando á mis lectoras parezca extraño, 
están, pues, á la orden del dia. Lo más de moda, para via
jar, sigue siendo el traje corto de lanilla, sencillísimo, al es
tilo inglés, pero de un corte irreprochable. Complétase el 
equipo de la viajera elegante con un excelente abrigo : la 
pelliza larga, de tela igual al vestido, ó bien de vigoña 
gruesa oscura, forrada, sea de pieles ó de raso algodonado. 
Esta larga pelliza, que podria servir de bata en caso nece
sario, va provista de una pequeña capucha, que puede 
echarse sobre la cabeza, y de un número considerable de 
bolsillitos, para poner el billete del ferro-carril, el librito 
de memorias, el pañuelo, ribeteado de cenefa del mismo 
color del vestido; el frasco de esencias, el neceser peque
ño, que contiene como un compendio del grande; caja de 
polvos de arroz, hecha de marfil y del tamaño de una mo
neda de dos francos , con espejito en la tapadera; el peine 
de concha, y todo, en fin, lo que se necesita para reparar 
los leves desórdenes de la toilette, pues en el. dia los ferro
carriles son como la continuación de las calles y salones, y 
es necesario lucir en wagón un traje sencillo, pero suma
mente esmerado. Este esmero infinito y constante de la 
persona es precisamente lo que distingue desde luégo la 
verdadera dama elegante, ya sea parisiense, provinciana ó 
extranjera. 

Los peinados planos van perdiendo terreno. Sin invadir 
por completo la cabeza, dándole una forma extravagante, 
los rodetes aumentan poco á poco de volumen. Esto no 
quiere decir que cada cual no sea libre de continuar con el 
peinado bajo y aplastado; pero no se halla obligada á adop
tarlo, como estos meses atrás. Para hablar sin ambajes : 
cuando una es muy joven y múy linda, puede peinarse con 
bandos aplastados; pero el interés bien entendido de las 
que no lo son, ó han dejado de serlo, les aconseja escoger 
otro género de peinado, es decir, ahuecar un poco los ca
bellos por delante y guarnecer la cabeza. 

Los vestidos de baile llevan este año una multitud de 
adornos variados, entre los cuales las personas de buen 
gusto dan su predilección á los petos-chaquetas y á los 
chalecos de flores ; escogiéndolas de las más pequeñas, 
como jazmines, clemátida silvestre, violetas, verbenas y 
otras por el estilo. 

Para obtener este género de adornos, tan nuevo como 
original, se prepara de una tela blanca cualquiera el patrón 
de un peto, de un chaleco ó de una chaqueta corta y abier
ta, y se cubre todo el patrón de una de las clases de flores 
mencionadas, colocándolas muy juntas unas de otras. 

Los corpiños así adornados serán, para mi gusto, más 
bonitos, y sobre todo más en consonancia con los trajes á 
que se les destina, que los cuerpos áo, felpa combinados con 
faldas de crespón, tul-ó gasa lisa. 

Sin embargo, como verán mis lectoras por el magnífico 
grabado de modelos de. trajes- de baile que publicamos en 
el presente número, se llevan para baile no pocos corpiños 
de felpa, sobre todo de felpa blanca. Se hacen también al
gunos de tul grueso, completamente bordado de cuentas 
blancas, en cuyo caso el tul representa el modesto papel 
desempeñado en la tapicería por el cañamazo. 

Con los corpiños semi-escotados ó enteramente altos se 
llevan chorreras de flores, que se componen de una guir
nalda de flores minúsculas, medio envueltas en un doble 
rizado de encaje blanco. En una palabra : llévanse flores 
por doquiera, hasta en los manguitos; moda que, dicho 
sea de paso, me parece bastante singular; pues no es fácil 
concebir la elegancia de unos ramos de flores artificiales 
regados por los frecuentes aguaceros que descargan sobre 
París de algunos meses á esta parte. 

Diré, para terminar, que se llevan infinidad de joyas, 
más ó ménos artísticas y de valor. Se fijan las bridas de los 
sombreros, los picos de las corbatas, los lazos de los hom
bros 3r los ramos del corpiño, por medio de -alfileres-bro
ches especiales, muy variados y de composición ingeniosa. 
Las joyas de cuello se llevan, como otras veces, sujetas con 
una cinta; pero esta cinta se anuda por delante como una 
corbata. Es la novedad del dia. El lazo forma dos cocas 
pequeñas, con picos muy cortos. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 1 6 5 5 . 

( S ó l o corresponde á las Sras. Suscritoras de l a 1.a e d i c i ó n 
de l u j o . ) 

PEINADOS DE BAILE. 
Núm. i . Los cabellos de delante van cortados por enci

ma de la frente y puestos en papillotes apretados para 
rizarlos fuertemente. Por encima de estos rizados se coloca 
un torzal de cabellos ondulados. Por detras, una trenza 
muy floja guarnece la cabeza, cuya trenza va atravesada 
por una cinta de seda ó de oro. Un pomponcito, cuyo pié 
va tapado con una pluma, adorna el lado izquierdo. 

Núm. 2. Los cabellos de delante van echados hácia 
atrás. En cada sien se ondula un mechón. Los cabellos de 
detras, atados muy arriba, van dispuestos en torzal, por 
detras del cual se pone un cubre-peineta compuesto de 
bucles largos. La parte de delante A'a guarnecida de una 
guirnalda de espigas de oro, y en el lado, derecho, un 
clavel. ' • 

Núms. 3 y 4. Los cabellos de delante van ondulados. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

Los de la frente se cortan de manera que formen un lige
ro fleco. Los de detras van dispuestos en dos torzales, que 
caen á cada lado de la oreja. Detras de ésta, en el lado iz
quierdo, una guirnalda de geranios con hojas. En medio 
un rodete. Una mantilla de encaje blanco va apuntada en 
la cabeza detras de la guirnalda. 

Núm. 5. Pastora Luis XV.—Peinado empolvado de blan
co, compuesto de cañones, martillos y largos bucles. Cape
ruza de felpa color de rosa, adornada de rosas, perlas y 
diamantes. 

E X P L I C A C I O N D E L O S DIBUJOS P A R A B O R D A D O S 
CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO QUE ACOMPAÑA 

AL PRESENTE NÚMERO. 

(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a y 2.a e d i c i ó n 
de l u j o . ) 

1. Centro de pechera para camisa de caballero. 
2. Pechera para id., id. : bórdase sobre batista, á realce 

y punto de armas. 
3. Medallón para pañuelo. 
4. E, inicial para bordar en raso. 
5. Esquina y cenefa de tapete, para bordar con sedas 

argelinas. 
6. Eulalia, nombre para punta de pañuelo. 

' 7 y 8. Inicial S y A, para pañúelo. 
9. Zapatilla, para bordar con sedas á realce y oriental, 

sobre terciopelo carmesí. 
10. J, inicial para pañuelo. 
11. L, inicial para bordar á lausin. 
12. Capricho para centro de acerico, con iniciales J, L. 
13. Escudo para pañuelo. 
14. M, inicial para bordar á lausin. 
15. Manolita, nombre para bordar á realce. 
16. C, inicial para mantelería. 
17. Gloria, nombre para bordar á lausin en punta de 

pañuelo. 
18. Recuerdo, marca para idem. 
19. Emil ia , nombre para bordar á realce. 
20 á 23. Benita, J u l i á n , Mauro y Genoveva, nombres 

para bordar en puntas de pañuelos. 
24. Cenefa para entredós. 
25. R, inicial para bordar á lausin en centro de caja. 
26. Principio de abecedario enlazado con la letra G, para 

marcar ropa de cocina. 
27. Felicidad, marca para bordar en pañuelo. 
28. Marcela, nombre para bordar á punto de armas y 

enjabado con realce. 
29. R, S, T, U, continuación de abecedario para marcar 

sábanas. 
30. E, O, capricho para pañuelo. 
31 y 32. Nombres para pañuelo. 
33. A , inicial para idem. 
34. Cartera para bordar, sobre piel color aceituna, con 

trencilla y con sedas, á realce y oriental. 
35. Enlace J, P. 
36. R, capricho para pañuelo de niño. 
37. B, inicial para pañuelo de niño. 
38. Caja de guantes para bordar sobre terciopelo blan

co con sedas de colores pálidos, y la hoja del centro, so
brepuesta, de piel, bordándolas iniciales C, S, con oro 
mate. 

39. Mitad de dibujo para cojin, para bordar con torzales 
de colores. 

40. Enlace C, B, para punta de pañuelo. 
41. Cenefa : aplícase á un vestido de niño que haya sido 

bordado á realce. 

L A S A G U A S D E L V E R N E T . 
La comarca hácia la cual vamos á dirigir durante unos 

minutos el espíritu de nuestras lectoras será conocida para 
muchas de ellas, que tal vez la habrán recorrido en sus 
viajes de recreo, como artistas, admiradoras superficiales 
de la naturaleza, ya que no la hayan explorado científica
mente, ni tenido noticia de los tesoros que encierra en sus 
entrañas. Nos referimos al Vivarais, en la vecina Francia, 
cuya riqueza en aguas minerales es, en efecto, universal-
mente conocida. 

Una verdadera legión de náyades ha elegido por domi
cilio á Vals y sus alrededores. 

Sesenta manantiales límpidos' y cristalinos, fuentes de 
donde mana la salud, extienden hoy sus benéficos efectos 
sobre todos los países civilizados.' , 

La extensión que ha adquirido la exportación de estas 
aguas ha llegado á ser tan considerable, que por un mo
mento se han concebido temores de no poder satisfacer 
todas las necesidades del consumo ; pero una joven náya
de, más poderosa que todas sus hermanas., y que, con la 
conciencia de su propio mérito, habia permanecido hasta 
ahora encerrada en su modestia, viene oportunamente á 
prestarles su concurso. 

Hace apénas algunos años , al pié del volcan de Jaujac, 
en un valle cubierto de seculares castaños, un propietario, 
á quien hubo de llamar la atención la similitud geológica 
de su suelo con el de la región de Vals, tuvo la feliz idea 
de hacer practicar investigaciones en su posesión, y descu
brió el magnífico manantial del Vernet, que es ciertamente 
el más notable del Vivarais, el más gaseoso y el más agra
dable como bebida. 

Desde su aparición, el agua de este manantial fué reco
nocida como excelente y apreciada en todo el país, y reco
mendada por los médicos de aquella región después de 
haber hecho su estudio. Bien pronto su buena fama, rela
tivamente local, no tardó en atraer la atención de muchas 
eminencias científicas, quienes á su vez, y después de se
rios exámenes, la tomaron bajo el patrocinio de sus re
comendaciones. Así es como vemos á la deliciosa agua de 

Vernet asegurarse por sí sola, y por su propio valor, el 
éxito de su propagación. 

En la actualidad se vende en cantidad de So á 100.000 
botellas por año, sin auxilio de publicidad alguna, y—po
demos repetirlo—únicamente hay que atribuir á su mérito 
una venta tan importante como la conquista del primer 
puesto entre las aguas de mesa ó de lujo. 

Semejante venta, aunque considerable, está todavía lé-
jos de responder á las prodigalidades de la poderosa náya
de, y la onda que riega el valle es un torrente de beneficios 
perdidos. Nos felicitamos, pues, de poder hacer público 
que una Sociedad (ála que casi podríamos llamar filantró
pica) acaba de establecerse para la explotación del MANAN
TIAL DEL VERNET en la vasta escala de que es susceptible. 

Detalle importante y de un feliz augurio : M. Raoul 
Bravais, el sabio químico, es quien desempeña la direc
ción de la Sociedad. Todo el mundo conoce el hierro Bra
vais, cuyo merecido.éxito, que puede asegurarse no tiene 
precedente, ha permitido á su hábil vulgarizado!" fundar 
actualmente una Sociedad (26, Avenue de l'Opera, en París) 
con el importante capital de 6.200.000 francos para la ex
plotación de sus productos y de las aguas minero-natu
rales. 

No será ésta la última vez que hablemos de tan buen 
hallazgo. 

X . 

El O L E O C O M E de E . C O U D R A Y , perfumista en Pa
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. (Véase el anuncio en la cubierta.) 

S O L U C I O N A L S A L T O D E C A B A L L O 
D E L N Ú M . 2 . 

Beso de suave b r i s a , 
F l o r apagada. 

Mar azulada y b e l l a . 
Tersa y en ca lma , 

paisajes que se admiran 
Bajo una gasa: 

Esa es, ojos azules, 
A'uestra m i rada. 

Chispas de luz que a lumbran 
Inmenso caos, 

Temblores de saetas 
(}ue lanza un arco, 

Rayo que rasga el c é n i t 
Xegro y cerrado; 

{ Q u i é n e s , s i no los negros . 
Expresan t an to 2 

Tempestades y b r i sas , 
F lores y fuego, 

Temblores de saetas, 
Bayos y besos: 

Eso l o expresan todos . 
Pardos y negros . 

Cuando amor en sus n i ñ a s 
Pone destellos. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Luisa del Riego. — D.a Carolina 
García—D.a Asunción González Santalla.—D.a Adela Echevarría.—D.a Eula
lia Arenas y Rodriguez.—D.a Eulalia de Nava de Carraffa--D.a Mana Nufiez 
Mufioz.—D.a Petra, D.a Paca y D.a Isabel Contur. — D.a Angeles Salvador 
Vidal.—D.a Ramona Medina y Llinas.—D.a Carolina González—D.a Elena y 
D.a Rosario Diez.—D.a Luisa Flores de Figuerola.—D.a Carmen Villegas de 
la Calle.—D.a Vicenta Navarro.—D.a Lucinia Martínez Enriqúez.—D.a Nieves 
Peiró.—D.a Antonia Cantina—D.a Clotilde, D.a Carmen y D.a Sabina Mora-
lt.s._D.a Hilaria Sánchez.—D.a Emilia del Rey.—D.a Concepción Harona.— 
D.a Cristina Barreiro. — D.a Milagros Torremocha.—D.a Andrea Maurelo.— 
D.a Mercedes Arias de Guitian.—D.a María Guitian y García de Vargas; y don 
Manuel Díaz. 

i L A D i i i D . — Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de lí ivadeneyra, 
IÍIPIÍKSÜUÜS DE CÁMAKA DE S. M. 
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años.—17 y 25. Vestido de tela de cuadritos.—18 y 26. Vestido de raso liso 
y tela de cuadros.—19 á 22. Cuatro sombreros.— 23 y 24. Vestido de cache
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para niñas de 5 á 7 años. — 33 y 34. Vestido para niñas de 7 á 9 años.— 35. 
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— 37y38- Vestido de raso y crespón liso.— 395^40. Elegante deshabilíé 
de mañana. 
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cia parisiense , por X . X.—Júpiter y la Oveja, fábula, por D. Remigio Caula. 
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I 
4 y 58.-—Vestido de surah para baile. Espalda y delantero. 

{Explic. y pat., n ü m . V I I , figs. 45 á 48 ¿Wa. Hoja-Suplemento.) 
3.—Vestido de raso y crespón. 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
4 Y 5. —Vestido de raso y gasa blanca para baile. Delantero y espalda. 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
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H . — L a b o r de la bolsa. ( Véase el dibujo 10.) 

m 

•18.—Cofrecito para joyas. 

©.—Corbata de raso y encaje. 

9.—Esclavina al crochet. 
t.—Corbata de stira/f. (Véase el dibujo 8.) 

Ves t ido 
de surah para ba i l e . 

N ú m s . 1 y 2. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. V I I , figs. 45 á 
48 de la Hoja-Suplc-
mento al presente nú
mero. 

Test ido 
de raso y c r e s p ó n . 

N u m . 3. 

Véase la explica
ción en el verso de 
la Hoja- Suplemcnio. 

\ O.—Bolsa de labor. ( Véase el dibujo 11.) 

13.—Bordado sobre tul. 
1-1.—Bordado sobre tul. 

de ancho, que se bor
da , corno lo indica el 
dibujo 8, al pasado, 
punto ruso y punto 
de cadeneta con hilo 
de oro y seda color 
de aceituna oro anti
guo y coral. Para los 
lunares ejecutados al 
punto de cadeneta se 
emplea hilillo de oro. 

Esclavina a l crochet. 

Las figs. 33 5' 34 de la Hoja-
Suplemento á nuestro nú
mero I I I corresponden á 
este objeto. 

A'estido de raso y gasa Llanca para baile.—>"iíi i is . 4 y 5. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Stcplemento. 
Corbata de raso y e n c a j e . — N á m . 6. 

Se la ejecuta con una tira de raso encarnado de 1 metro 10 
centímetros de largo con 16 centímetros de ancho, cuyos la

dos largos se dobladi
llan y adornan con una 
hilera de puntos de ca
deneta hechos con hilillo 
de oro. 

Uná cenefa de 12 cen
tímetros de ancho, he
cha al punto de cadeneta 
con hilillo de oro, guar
nece los bordes trasver
sales de la corbata. Los 
picos de ésta van termi
na dos por un encaje 
blanco de 8 centímetros 
de ancho. * 

Corbata 
de s u r a l i . 

N ú m s . 7 y 8. 

4 

í l 

13.—Vestido para niñas de 2 á 4 16.—Vestido para niños de 2 
años. Delantero. ( Véase el dibujo 31.) años. Espalda. ( Véase el dibujo 

a 4 
52.) 

I1?.—Vestido de tela de cuadritos. Espalda. 
{Véase el dibujo 25.—Explic. y pal., n ú m . I , 

figs. I a á 9 de la Hoja-Suplemento.) 

Esta corba
ta se compone 
de un pedazo 
de surah ne
gro, de 1 me
tro 3 2 centí
metros de lar
go por 25 cen-
tí me tros de 
ancho, cuyo 
contorno se 
deshilacha á 
un ancho de 2 
centímetros, y 
que se adorna 
con una hilera 
de puntos ca
deneta hechos 
con hilillo de 
oro. Los bor
des trasversa
les de la cor
bata van ador
nados con una 
tira de cres
pón liso, de 7 
c e n t í m e tros 

m 

8 . - Bordado de la corbata de surah. 
( Véase el dibujo 7.) 

Se puede ejecutar 
esta esclavina de cualquier clase de tela, con arreglo á las figu
ras 33 y 34. Nuestro modelo va hecho al crochet, de un dibu
jo formando barretas con lana color azul pavo real. La escla
vina, que se compone de dos piezas puestas una encima de 
otra, va adornada de una cenefa en su contorno, para la cual 
se emplea lana azul mezclada de seda color de oro antiguo. En 
el borde inferior se eje
cutan unas presillas de -̂ t̂ TS»̂  
p iqu i l los encontrados. 
Un lazo de cinta va fija
do en medio por detras, 
y unas cintas iguales sir
ven para cerrar la escla
vina por delante. Para 
ejecutar la esclavina, se 
principia cada una de las 
figs. 33 Y 34 por el bor
de superior sobre una 
cadeneta que tenga el 
largo requerido, y se la
bra yendo y viniendo. 

1 , a v t i e l i a . 
Siempre 2 bri
das en la se
gunda malla 
siguiente. 

2. a vue l t a . 
3 mallas al ai
re , que se 
cuentan por 
una brida. — 
Una brida en 

•la parte que 
cae entre las 2 
bridas más 
próximas d e 
la vuelta ante
rior, —̂-2 bri
das en la par
te que cae en
tre las dos bri
das más pró
ximas hechas 
sobre una ma
lla. Vuelve á 
p r i n c i p i arse 
siempre la 2.a 
vuelta aumen-
tando según 
las indicacio
nes del patrón; fl 8._-Vé8tldo de raso liso y lela de cuadros 

Delantero.—('KÍ'ÍIÍÍ el dibujo 26.) 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
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y para el medio de detras, en las piezas más 
anchas de la esclavina, se ejecutarán unas 
vueltas intercaladas. 

Se adorna el borde inferior de la parte ex
terior de la esclavina con la cenefa siguiente : 

1. a vuelta. (La hebra de lana va mezclada 
con una hebra de seda color de oro antiguo.) 
Una brida en la malla más próxima de orilla, 
— * una malla al aire,— una brida sobre esta 
malla, pero los lados superiores no van ter
minados;—una brida en la 2.a malla siguien
te, y se terminan á la vez los lados superiores 
de esta brida y los de la brida anterior. Vuel
ve á principiarse desde 

2. a y 3.a vueltas. 3 mallas al aire,—una bri
da en la malla más próxima, al aire, de la 
vuelta anterior, — ̂  una malla al aire,—-una 

quillo, — (en el borde inferior) Y una malla 
simple sobre el piquillo más próximo, — una 
malla al aire, — 7 piquillos, — una malla al 
aire,—se pasan 3 piquillos. Vuelve á prin
cipiarse desde *. Finalmente, se hace una 
malla simple sobre el piquillo más próximo. 

En el borde inferior se hace ademas una 
vuelta como la anterior, pero los bucles van 
encontrados. Se adorna la esclavina interior 
del mismo modo, con la cenefa; pero en el 
borde de delante no se hacen más que la 4.a y 
5.a vueltas, y en el borde inferior, en la 6.a 
vuelta, se ponen 7 piquillos y se hacen siem
pre 11 piquillos. En el escote se unen las dos 
piezas de la esclavina con dos vueltas, ejecu
tadas como la 4.a y la 5.a vuelta de la cejaefa. 
Por último, se ponen los lazos. 

L. CHAPnr 

Capotita color de nutria 

19.—Gorra Enrique I I I . 

20.—Capota Directorio. 

brida sobre la malla al aire en que se ha hecho la 
brida anterior, pero los lados superiores de esta bri
da no van terminados,—una brida en la malla al 
aire siguiente, y se terminan á la vez los lados supe
riores de esta brida y los de la brida anterior. Vuel
ve á principiarse desde *. 

4.a y 5.a vuelta. Se ejecuta en el contorno, excep
tuando el escote, el dibujo explicado más arriba; 
pero en la 5.a vuelta, en lugar de cada una de las 
mallas al aire aisladas, se hace un piquillo (es decir, 
4 mallas al aire y una malla simple en la i.a de es
tas mallas). 

6.a vuelta (en el borde decídante). Alternativa
mente una malla simple en el piquillo más próximo 
de la vuelta anterior, — 3 piquillos, — se pasa un pi- 82.—Sombrero redondo. 

i l l H i 

i l l l 

• 8 y ¡í'l:.—Vestido de cachemir. Espalda y delantero. 
(Explic. y pat., n ü m . I I , figs. 10 á 20 de la Hoja-Suplemtn'.o.) 

85'.—Vestido de tela de cuadritos. 
Delantero. (Véase el dibujo 17.) 

(Expl ic . y pat., n ü m . I , figs. iilb á g de l a 
Hoja-Suplemento.) 

86. — Vestido de raso liso y tela de cuadros. 
Espalda. 

(Véase el dibujo 18.) 
{Explic. e7i el y m o d é l a Hoja-Suplemento.) 



29.—Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
Espalda. ( Véase el diqujo 30.) 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

S O . — Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
Delantero. ( Véase el dibujo 29.) 

(Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

S"!.—Vestido para niñas de 2 á 4 años. 
Espalda., (T'VÍZÍ̂  el dibujo 15.) 

(Explic. y pdt., n ü m . I X , figs. 38 á 63 de 
la Hoja-Suplemento.) 

/ 0 ' 

2".—Sombrero para teatro 28.—Peinado de sotrée 

34.—Vestido para niñas de 7 á g años. 
Espalda. ( Véase el dibujo 33.) 

(Explic. y pat., n ü m . V I I I , figs, 49 á 57 
de la Hoja-Suplemento.) 

3 2 . — Vestido para niños de 2 á 4 años. 
Delantero. {Véase el dibujo 16.) 

(Explic. y pat., n ú m . I I I , figs. 21 á 29 
de la Hoja-Suplemento.) 

-Vestido para niñas de 7 á 9 años, 
¡lantero. {Véase el dibujo 34.) 

y pat., n ú m . V I H , figs. 49 ¿57 
•Suplemento.)' 

3 3 
Delantero 

{Explic. y pat., 
de la Hoj. 

ir1 

4 

3S.—Vestido de tul para baile. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

3B.—Vestido de raso blanco y crespón para baile. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 3 9 )' 40.—Elegante deshaiil1 & manan-.. Espalda y^delanttre 

S I y 38.—Vestido de raso y crespón liso para baile. Delantero y espalda. 
{Explic. y^pdt,, n ü m . V I , figs. 34-1' á 44 de la Hoja-Suplemento.) 
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Bolsa de l abo r . — Xiíms. 10 y 1 1 . 

Esta bolsa, hécha al crochet con hilo crudo, se principia 
desde el borde superior de la bolsa sobre una cadeneta de 
6o mallas, y se labra yendo y viniendo con arreglo al di
bujo i i , que represéntala labor de la bolsa de tamaño 
natural. 

Cofrecito para joyas .— Ndm. 12. 

La parte exterior de este cofrecito va cubierta de felpa 
color de aceituna. La tapadera va adornada con iniciales 
bordadas al pasado y punto de cordoncillo con hilo de oro 
y canutillo de oro. El cofrecito va ademas guarnecido de 
una cerradura, unas asas y unos adornos de bronce, del 
mismo estilo. El interior del cofrecito va algodonado y 
forrado de raso color de aceituna claro. 

Dos bordados sobre t u l . — N ú m s . 13 y 14. 

Se ejecutan estos bordados al punto de zurcido con hilo 
blanco sobre tul blanco, ó con seda negra sobre tul negro 

Vest ido para n i ñ a s de 3 á 4 a ñ o s . — N u i n s . 15 y 8 1 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I X , figu
ras 58 á 63 de la Hoja-Suplemento al presente número. 

Test ido para n i ñ o s de 2 á 4 a ñ o s . — N ú m s . 16 y 3 2 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figu
ras 21 á 29 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de t e la de cuadri tos .— N ú m s . 17 y 25. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figu
ras iab á 9 de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido de raso l i so y t e l a de cuadros.—Nums. 18 y 26 . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento-
Cuatro sombreros. — N ú m s . 19 á 22 . 

Núm. 19. Gorra Enrique I I I . Esta gorra es de raso ne
gro. Una hebilla de azabache sujeta un torzal de felpa y de 
raso. Tres plumas negras caen sobre el lado izquierdo. 

Núm. 20. Capota Directorio. Esta capota es de felpa co
lor de nútria. Lazo y bridas de raso maravilloso escocés 
color de nútria y oro. Plumas de color de nútria y oro an
tiguo. 

Núm. 21. Capotita de color de nutria. El fondo es de plu
mas. Cabeza de ave de rapiña en el lado izquierdo. Borde 
de felpa de color de nútria. Bridas muy anchas de raso 
maravilloso, ribeteadas de felpa. 

Núm. 22. Sombrero redondo. Es de fieltro afelpado ne
gro. Dos plumas grandes, negras, se cruzan por delante. 
Este sombrero es á propósito para señoras jóvenes y se
ñoritas. 

Vest ido de cachemir. — í í ú m s . 23 y 24. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figu
ras 10 á 20 de la Hoja-Suplemcnlo. 

Sombrero para teat ro .— Nnm. 27. 

Sombrero Dickens de fieltro color de nútria, completa
mente guarnecido de plumas y adornado en el lado izquier
do con dos flores de perlas finas y acero. 

Peinado de s o i r é e . — N ú m . 28. 

La parte delantera de este peinado se hace con ondula
ciones sobre horquilla sin rayas. Los lados van echados Ha
cia atrás y se anudan en forma de ocho. Unos bucles y una 
trenza van unidas á este nudo y le rodean. Las extremida
des de los bucles van rizadas. -

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m s . 29 y 30 . . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vest ido para n i ñ a s de 7 á 9 a ñ o s . — N ú m s . 33 y 84. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VIH, figu
ras 49 á 57 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de t u l para b a i l e . — > ' ú m . 33. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vest ido de raso blanco y c r e s p ó n para b a i l e . — X ú m . 36 . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de raso y c r e s p ó n l i so de b a i l e . — N ú m s . 37 y 38. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I , figu
ra 34"* á 44 de la Hoja-Suplemento. 

Elegante d e s h a b i l l é . d e m a ñ a n a . — Nums. 39 y 40 . 

Casaca de seda brochada azul, abierta sobre un chaleco 
largo estilo Luis XV, hecho de felpa color de marfil. Un 
encaje claro puesto de plano rodea la casaca. El cuello, las 
carteras de las mangas y el bolsillo son de felpa color de 
marfiL Rizado de encaje en los bolsillos. Una manga blan
ca y un volante de encaje salen de la manga de la casaca. 
Chorrera de encaje y rizado en el cuello. Gorrita rusa de 
felpa azul, sobre la cual va puesto de plano un encaje 
blanco. La gorra termina por detras en un lazo azul y dos 
caldas de encaje. 

CRONICA DE MADRID. 
Los dias de la semana. — Sóírées hebdomadarias. — En las legaciones extran

jeras.— Almuerzos y banquetes. — Los bailes de la última quincena. — E l 
de los Condes de Superunda. — El de los Marqueses de la Romana. — Los 
sábados de la Duquesa de la Torre. — Matrimonios. —Aquí y allá. — En 
Madrid y en París.—El porvenir.—El pasado en los teatros.—En el REAL, L a 
Africana. —1.3. señorita Rodríguez.— En el ESPAÑOL, E l Código del honor. 
— En la COMEDIA, La Vecina del segundo y ¡Solitos l—En la ZARZUELA, la 
compañía Baretta-Borst. 

j^A están tomados—según se dice en el estilo 
corriente entre el gran mundo — casi todos 
los dias de la semana, y algunos por más de 
una ilustre familia. 

A excepción de los dbmingos—reservados 
á la Duquesa de Osuna desde la muerte de 

la Condesa del Montijo—las noches restantes 
hay reuniones — más ó ménos numerosas—en 

aristocráticas casas, 
vŷ  Los lúnes recibe la Marquesa de Asprillas; los már-

' tes, la Condesa de Velle; los miércoles, la señora de 
Santos Suarez—quien, así como la anterior, tiene ántes 

banquetes tan espléndidos como elegantes;—los viérnes, 
la señora de Polo y la Duquesa de la Union de Cuba, y 
probablemente, desde el inmediato, la Condesa de Heredia-
Spínola; los sábados, la Duquesa de la Torre y la Condesa 
viuda de Berlanga de Duero. 

En todas estas partes—casi inútil era expresarlo—se 
baila; pero en el hotel de la calle de Villanueva, aunque 
los concurrentes se retiran ántes de la una, las fiestas ofre
cen carácter más importante. 

Las señoras asisten de manga corta; los jóvenes se mue
ven al compás, no del humilde piano, sino de armoniosos 
violines; en el comedor se sirve un buffet exquisito, y al 
final hay cotillón embellecido con toda clase de ricos acce
sorios , ramilletes, bandas, condecoraciones, dulces, jugue
tes, etc., etc. 

Bien se conoce en esto la esplendidez de la bella Duque
sa, que gusta siempre de la opulencia y del fausto. 

La Marquesa de la Romana—que no celebraba saraos 
desde el año de 1879,—ha vuelto á reanudar la serie con uno 
de los más brillantes que ha habido nunca en su lujosa y 
artística mansión. 

Nada faltó en él; ni excelente orquesta, que tocó músi
ca escogida y nueva; ni bien surtido buffet; ni cena sucu
lenta; ni el complemento indispensable délo demás :—co
tillón rico y variado. 

Las notabilidades de la belleza, de la cuna, del talento; 
el Cuerpo diplomático extranjero y parte del mundo ofi
cial bullían en los salones de la calle de Segovia, que no 
se vieron vacíos hasta las seis de la mañana. 

No fué ménos lucido, ni presentó ménos encantos, el 
baile de los Condes de Superunda, dado en celebridad del 
Santo del Rey, á la noche siguiente de esta fecha memo
rable. * 

Honráronlo con su presencia las tres hermanas de Al
fonso X I I , no habiendo asistido SS. MM. por el estado en 
que se halla la Reina. 

SS. AA. RR., que se manifestaron muy satisfechas y 
complacidas, bailaron con diferentes personas ; cenando á 
las dos de la mañana y retirándose después de las tres á 
Palacio, cuando eran más grandes la animación y el movi
miento de la fiesta. 

Ella, como otras de las realizadas ya, tendrá segunda 
parte; y á pesar de aquello de que «nunca segundas partes 
fueron buenas», es seguro que éstas lo serán, en vista de 
que deben componerse de iguales elementos y circunstan
cias que las primeras. 

En efecto; ademas de los Condes de Superunda, los Du
ques de Bailón, los de Fernan-Nuñez, y el Embajador de 
Francia se preparan á repetir sus saraos, debiendo reali
zarse muy luégo los de la Legación de Méjico, del Mar
qués de Vinent y de los Duques de Santoña. 

Pero el gran mundo no se reunirá este Carnaval ni en el 
palacio de las Vistillas, ni en el de la calle de Fuencarral, 
ni en casa del Conde de Toreno. 

En el momento mismo en que el Duque de Osuna se 
disponía á encaminarse á la córte, repuesto de la dolencia 
que recientemente ha sufrido, recibía un telégrama del Go
bierno invitándole á representar á España en la boda del 
nieto del emperador Guillermo. 

La respuesta del magnate fué la que se debia esperar de 
su lealtad y de su esplendidez. 

«Estoy siempre á las órdenes del Rey y del Gobierno 
de S. M.» 

Suspendiéronse, en consecuencia, los preparativos de 
marcha; varióse completamente de plan; la hermosa Du
quesa decidió acompañar á su egregio consorte á las fiestas 
de Berlín, las cuales, comenzando el 27 de Febrero, se pro
longarán durante la primera semana de Marzo; así, no 
vendrán á Madrid los castellanos de Beauraing hasta prin
cipios de la primavera. 

En cuanto al Ministro de Fomento y al Presidente del 
Congreso de Diputados, otros son los motivos que les im
piden reunir á sus amigos, según tienen costumbre de ha
cerlo. 

Aunque sus respectivas moradas sean espaciosas, no ca
ben dentro de la una el mundo oficial en unión del gran 
mundo, ni en la otra éste en compañía de los cuatrocien
tos representantes del país. 
' No hay sino tener paciencia y consolarse con la espe

ranza de que el año próximo habrán cambiado sin duda las 
circunstancias. 

Hemos olvidado, al hablar de lo futuro, citar á los seño
res de Baüer, que van á alternar con sauteries las represen
taciones teatrales. 

Probablemente á principios de la semana inmediata se 
repetirá — Qn~petit comité—-la función del 10 de Enero, 
miéntras se ensaya otra, compuesta de obras diferentes. 

Comedia ó baile, todo será igualmente bueno en la sun
tuosa casa de la calle de San Bernardo, centro de la ele
gancia y de la riqueza. 

Un almuerzo dado por el Príncipe Gortschacow, minis
tro de Rusia, á seis señoras y sus correspondientes mari
dos; cuatro banquetes del Embajador de Francia, de los 
ministros de Austria, Alemania y Méjico, hé ahí fielmente 
enumerados los acontecimientos de la quincena, durante 
la cual no han escaseado tampoco los matrimonios. 

En el número citarémos los de una linda viuda, hija del 
fiscal del Supremo de Justicia, Mena y Zorrilla, con un 
caballero de San Sebastian, el Sr. Tuton; de la señorita 

doña Dolores Ulloa y Dávila, hija del antiguo subsecre
tario y director en el Ministerio de Hacienda, con el jó-
ven D. Agustín de Orellana, segundogénito de los Mar
queses de la Conquista; y por último, del capitán de Arti
llería D. Arturo Alvareda y la Srta. D.a Presentación Cas-
sani, hija de los Condes de Giraldeli y de Cron. 

De París anuncian cierta boda extraña :—la de una de las 
notabilidades de la colonia española con el Secretario de la 
legación de Turquía, el cual será bautizado previamente, 
ingresando en la iglesia católica. 

Continúan los teatros ménos animados y ménos concur
ridos que los salones. 

El Real, muy ocupado ó preocupado con los bailes de 
máscaras y con el Sol Burner, descuida bastante los espec
táculos. 

Dos solas novedades ha ofrecido en los últimos tiempos : 
La Africana—medianamente cantada en conjunto —y la 
primera salida de la Srta. D.a Matilde Rodríguez, primer 
•premio del conservatorio, en Fausto. 

La Reszké y Gayarre habían interpretado ya con felici
dad y buen éxito la anterior temporada el spartitto de Me-
yerbeer; no han desmerecido ahora nada de entonces, ha
biendo conseguido la propia acogida é iguales aplausos. 

Kaschmann, sin llegar adonde Lassalle en el papel de 
Nelusko, tampoco ha estado inferior á lo que debía espe
rarse de su talento y facultades. 

Pero la poverina Lumley, en la parte de Inés, y la Gemi-
niani, que la ha sustituido luégo; el barítono Ponsini, los 
coros y áun la orquesta, no han dejado satisfecho al audi
torio. 

La Empresa del regio coliseo debería cuidar los detalles, 
dar importancia á las segundas partes, y no omitir medio 
para que resultase igual el desempeño. 

De poco sirve tener artistas de primo cartello como la 
Reszké y la Pasqua, Stagno, Gayarre, Uetam, Verger y 
Kaschmann, si ninguna ópera resulta armónicamente inter
pretada ; si las que representan á la reina Margarita en los 
Hugonotess á D.a Inés en La Africana, á Margarita en Faus
to, no corresponden á las legítimas exigencias del público, 
que, pagando caras las localidades, reclama quizás lo que 
de ántes no pedia. 

Las dos veces que hasta ahora se ha puesto en escena 
La Africana ha habido manifestaciones de disgusto, no 
sólo procedentes del paraíso, sino—lo que es más grave— 
de los palcos y butacas. 

Trate, pues, el Sr. Rovira — ó quien sea verdadero direc
tor del teatro Real—de corresponder al favor del público 
que, llenando diariamente la vasta sala de la plaza de Orien
te, otorga positiva y eficaz protección á nuestra primera es
cena lírica. 

Una de las cláusulas del pliego de condiciones impuesto 
á la Empresa es la presentación cada año de la alumna 
primer premio de la Escuela Nacional de Música. 

Ahora le ha correspondido el turno á la Srta. D.a' Matil
de Rodríguez, la cual ha elegido ó se le ha designado el 
Fausto para comparecer ante sus jueces. 

La prueba era difícil y delicada, saliendo con gloria de 
ella la Srta. Rodríguez. 

Bella, graciosa, dotada de buena voz y de instinto dra
mático, la jóven debutante se captó generales simpatías, 
ostentando en ocasiones una soltura v un desembarazo en 
las tablas, que no suelen ser comunes áun en las más ave
zadas á pisarlas. 

La Srta. Rodriguez interesó desde el principio á los es
pectadores, quienes la saludaron, al aparecer, con una salva 
de aplausos, otorgándola después calorosas muestras de 
agrado y aprecio. 

El teatro Real ha dado anoche su primer baile de más
caras :—la víspera invitó á la prensa y los abonados á ir á 
contemplar el aspecto del salón y de sus dependencias, y 
á juzgar del efecto de la nueva iluminación. 

Esta ha parecido generalmente bien ; entónces, ¿ por qué 
no se adopta para las representaciones ? 

Desde que desapareció la antigua lucerna, el teatro re
sulta oscuro, porque no hay nada que reemplace á la 
luz del centro. Así, si no hay inconvenientes, debería sus
tituir la luz del 5í7/del sistema Burner á las bombas colo
cadas en los antepechos de los palcos, de que tanto se que
jan las damas que los ocupan, y que iluminan de un modo 
incompleto el ámplio y vasto recinto. 

Acerca del primer baile, nada diremos : fué uno de tan
tos, en el que la high Ufe brilló por su ausencia. 

No tiene buena mano el Sr. Ducazcal en la presente 
temporada para novedades : por eso sin duda las escasea 
mucho.—De las tres que nos ha hecho conocer, solamente 
La Muerte en los labios ha obtenido el exequátur. 

E l Código del honor, de un poeta aplaudido en várias oca
siones, fracasó en su primera y única representación. 

No ha sido más afortunado la Comedia con ¡Malditos 
números!, obra de un poeta que, por su fecundidad, nos 
recuerda la fábula E l Tejedor y la Araña . 

Si trabajase ménos deprisa; si atendiese más á la cali
dad que á la cantidad de las producciones, no tendría que 
lamentar á menudo naufragios y reveses como los que ha 
sufrido recientemente. 

En cambio, dos neófitos y el Sr. Estremera han conse
guido fáciles y lisonjeros triunfos : La Vecina del segundo se, 
titula un juguete cómico, en dos actos, escrito en correctos 
versos por el Sr. Ruiz de Arana y un hijo del conocido y 
acreditado dramático D. Francisco Retes; ¡Solitos! es el 
nombre de una comedíeta alegre y vivaracha del simpático 
y conocido poeta á quien hemos citado. 

Con las dos se mostraron benévolos los espectadores, 
riendo y aplaudiendo sin cesar, y llamando después á los 
autores al palco escénico. 
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Atárnoslos cordialmente por la victoria, esperando 
j anuncio de otras áun más lisonjeras para el arte y para 

[¿que lo cultivan con constancia y sinceridad. 

Si los negocios del Sr. Ducazcal no van del todo bien en 
1 plaza del Príncipe Alfonso, en la calle de Jovellános 

latí mejor, y las ganancias de las Locuras Madrileñas com-
onSan las pérdidas que pueda sufrir en el teatro Español. 
¿Cuál es el secreto del éxito obtenido en la antigua sala 

Be la Zarzuela?—Primero, la baratura; en segundo lugar, 
J variedad de los espectáculos. 

Cierto que allí no se representan obras maestras; cierto 
¡ue los actores son medianos; pero las piezas cómicas, los 

propósitos, como E l Barbero por la Patti, alternan con 
" ; y pantomimas, ejecutados por la Compañía Baretta 

Wts; y Ia gente, que por una peseta y cincuenta cénti
mos pasa, tres horas entretenida, vuelve á recordar el ca
nino de un coliseo que trae á su memoria tantas noches 
[legres y divertidas. 

les Folies Arderius han muerto. ¡ Vivan las Locuras Ma
rfileñas! 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
de Febrero de 1881. 

UNA HISTORIA VULGAR w. 
« Bienaventurados los limpios de corazón.» 

I . 
3 de Jtinio de 

IUERIDO Antonio : Anoche llegué á Segoviâ , 
y hoy por la mañana, caballero en un mulo, 

^ á esta que llaman pintoresca aldea de SY¥*. 
r-^ Creíamos el ingenio vinculado en personas 

ilustradas, y los símiles, hijos de imaginacio
nes meridionales; nada de eso; estos labrie

gos enterrados en las áridas llanuras de Castilla 
se permiten llamar pintoresca á su aldea porque 

''¿f está á orillas de un rio que apénas parece arroyo, 
tiene un paseo con algunos árboles, á que dan el 
pomposo nombre de Alameda, y dos ó tres huertos 

le labradores ricos, donde descuellan dalias ó amarantos 
fntre cuadros de tomates ó de alcachofas. ¡ Cómo se ex-
Bende la ilustración ! Recibióme mi querida familia rodéa
la de amigos y deudos, no sin haber dado anuncio de mi 

âda á todo el pueblo ¡ No sé por qué las campanas no 
[epicaron ! ¡ Sin duda porque áun no han discurrido los 
luras hacer pagar repiques por los vivos ! Mi pobre tio, 
lavado en su sillón por la gota, parece un señor bona-
jhon, que derramaba lágrimas de ternura al abrazarme; mi 
Irima Bonifacia es Bonifacia, tal como me la habla figu-
lido. Sin palabras, sin maneras, poniéndose colorada en 
luanto la miro, y dedicada á traer y llevar á su padre, á 
lagar á los criados y vigilar la cocina ó el gallinero ¡ Ah, 

Jaro no es gorda ! Mejor vestida, su figura seria esbelta; 
•ero tan fea, con una fealdad tan resignada, que casi se en
cuentra dulce. Creo que no será tan difícil como pensaba 
•a misión que aquí me ha traído; ni ella puede encontrarse 
pien á mi lado, ni yo admitir la posibilidad de vivir al suyo. 
I »Pronto, pues, me tendrás en la córte, deshecho el com
promiso que mi buen padre, al morirse, formó con un mu-
Ihacho que estudiaba latín y una chicuela que jugaba con 
|as muñecas Y es rica, muy rica : sus olivares, sus vi
gas y sus tierras de labor son la admiración de la comarca; 
|ero ¡ bah ! todo ello cuatro terrones. Yo gano levantando 
|n plano ó trazando un puente lo que ella con muchos 
lases de fatiga de sus criados del campo. No me retracto, 
kntonio amigo; espérame pronto y libre como los pájaros. 
)ime, entre tanto, algo de lo que pasa en Madrid para 
lacerme más soportable mi cautiverio, y no te olvides de 
iarme cuenta de la vida de J. Su hermosura me tiene do-
linado, y de su travesura lo temo todo; otro tanto encar

gué á Luis; ambos sois mis mejores amigos, y procuraréis 
¡tenerme al corriente de lo que me importa. 

» Siempre tuyo—Alberto.» 
Esta carta escribíase en la aldea de S*¥¥; á orillas del 

íresma, en uno de los sitios en que el rio lleva ménos an
chura, y en la época del año en que todos, sedientos por 
¡falta de lluvia y de las vertientes de las montañas, mues
tran en diferentes sitios su limpio lecho de arena. 

Los personajes de esta vulgar historia," vulgar por los 
lumerosos ejemplares que de ella se cuentan, son un pa
ire labriego tan rico como honrado, una hija criada en el 
jsanto temor de Dios; y un su primo apuesto y galán al uso 
le la córte, con la cabeza atiforráda de filosofías inspiradas 
?or Kraus ó por Schopenhauer, que andaban dándose de 
cachetes para hacerse lugar con los conocimientos de Físi
ca, Antropología , Prehistoria, y otras frioleras exigidas á 
los modernos estudiantes, que sueñan casi todos con un tí
tulo de ingeniero y acaban por ser empleados ó periodis
ta Pero la instrucción, ¡ oh ! la instrucción en todos los 
ramos del saber les hace estar á la altura de su siglo. 

Alberto no era malo ; por el contrario, en consulta ana
lítica hubiérasele declarado bueno, buenísimo : habla deja-

Ido correr algunos años sin dar promesas ni anunciar des-
jengaños; sus probadas ocupaciones, sus viajes por Francia 
|y Alemania, hablan sido razón, que no pretexto, para te
jerle alejado de los sitios donde, según su padre y su tio, 
le aguardaba la felicidad, felicidad tranquila, conquistada 
sm lucha, saboreada sin esfuerzo, terminada con la vida, 
entre oraciones de amigos y deudos ¿ Para esto habla él 
depurado á Haeckel y á Spencer ? ¿ Para enterrarle en un 

jrincon del mundo le habia querido su padre científico 
icón sus ribetes de mecánico? ¡ Imposible! Sus aspiraciones 
eran otras, otros sus horizontes, y su conciencia honrada 
no le permitía'dejar en su error y entretener por más tiem
po a la que, unida con otro ricote de la comarca, seria qui-

(O Este artículo forma parte de uji JLbro que en breve publicará su autora 
feon el título de E l A n g d Custodio : Lecturas útiles para la mujer. 

zás la perfecta casada soñada por el gran maestro grana
dino. 

Su resolución era inmutable ; ¿ y los medios de po
nerla en práctica ? Una carta lo hubiera arreglado todo; 
pero se trataba de su tio, que estaba casi á las puertas de 
la muerte; de su prima, á la que habia tenido mil veces 
sobre sus rodillas, y ya hemos dicho que Alberto era bue
no. Resolvió, pues, hacer un viaje á la aldea donde vino 
al mundo, y deshacer el compromiso sin sacrificar la fa
milia. 

Las siguientes cartas dirigidas á la córte, y que después 
ha traído la casualidad á nuestro poder, irán dando cuenta 
á nuestros lectores del curso de los acontecimientos. 

20 de Julio. 

«Querido Antonio : Muchos días sin noticias mias, ¿no 
es verdad ? Es porque nada importante ocurre. Mi tio hace 
proyectos; mi prima se ruboriza al oírlos; yo me voy de 
caza, y por la noche, después de cenar, jugamos al cuco ó 
á la perejila, si vienen el señor cura ó el médico : si pasa
mos la"velada los tres solos, mi no habla de sus colocacio
nes de trigo así que levanten las parvas, y yo de mis 
viajes ó de mis experimentos, que á mi tio le hacen boste
zar, pero que Boni escucha con ínteres ¡ Ah ! Olvidaba 
decirte que la llaman todos Boni para acortar su prosaico 
nombre. ¡ Boni ! Casi quiere decir buena Te aseguro que 
jamas hubo sobrenombre más propio. Boni es muy buena, 
y no carece de talento natural; pero su instrucción es tan 
limitada, que su espíritu y el mió se agitan en regiones 
opuestas. 

»E1 otro día la encontré á la salida del cementerio, adon
de va un dia cada mes á llorar sobre la sepultura de su ma
dre; y como Boni es delicada, este dia el médico visita la 
casa; el éter tiene que andar de mano en mano, y todos se 
ponen de véras enfermos. Traté de probarle que es una 
niñería ponerse mala por ir á contemplar una piedra , de
tras de la cual no hay nada. 

»—Mi madre lo agradece desde el cielo — me contestó. 
»Díjela entónces que lo que llamamos cielo es, un com

puesto de aire y luz, donde no están los muertos ocupán
dose de los vivos, sino donde siguen su rotación infinitos 
planetas de más ó ménos magnitud, y en los que habitan 
otros hombres, según la opinión de muchos sabios. 

»—y Y las almas de los muertos?—me preguntó. 
»—No ha venido ninguna á decirnos dónde se encuen

tran^—le dije sonriendo, y me miró asustada. 
»Tomé una de sus manos y exclamé : 
»—¡ Pobre niña ! La vida es la vida; detras dé ella, nada. 

Dia llegará en que todas esas piedras desaparecerán, y los 
cuerpos se reducirán á cenizas, y siquiera ocuparán ménos 
espacio. 

»Cubrióse el rostro y echó á correr como si hubiera oido 
una blasfemia. Ayer, ápropósito de un delito cometido en 
la localidad, se habló de conciencia yo quise probarle 
que el entendimiento lo hace todo, la conciencia es uno 
de tantos nombres inventados para intimidar á los espíri
tus débiles Se asustó de nuevo, me llamó impío, pero 
en breve hicimos las paces, me tendió su mano sonriendo 
y me dijo : 

»—^Perdóname, tú sabes mucho, yo soy una pobre ig
norante, y al oírte siento algo en mí que no acierto á ex
plicar quizás vergüenza de lo mucho que ignoro, qui
zás miedo de lo mucho que sabes No me digas cosas que 
no puedo comprender, y piensa que mi madre, después de 
hacerme rezar todas las noches, me daba un beso dicien
do : Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 
á Dios. 

»¡ Ya ves si todo esto es primitivo, digno del tiempo de 
los primeros mártires ! El círculo se ensancha más cada vez, 
y yo me voy creyendo más disculpado con mi propio ra
zonar. 

»Conque, J. va al teatro, á los jardines hace bien; no 
soy ridículo y quiero que se divierta; ésa es la vida : ya 
ves que tengo juicio y puedes comunicarme todo cuanto 
ocurra. Luis, en cambio, no me escribe ¿Por qué? 

» Siempre tuyo—Alberto.» 
13 de Setiembre. 

«Anoche cenamos en familia; tú no puedes figurarte lo 
que esto quiere decir; eran los dias de mi tio, del amo, y 
en la anchurosa cocina veíanse dos largas mesas, sentán
donos á la una mi tio, mi prima, el señor cura y los pa
rientes más cercanos, y á la otra, los criados; esto es, to
dos los gañanes del campo, á quien se obsequia de tal modo 
en semejante dia, haciéndoles sentar, como si dijéramos, 
á la mesa de sus señores. Te digo que por aquí corren 
todavía los tiempos patriarcales de los Vedas ó de Abraham. 
¡Lástima de siglos que han pasado sin dejar huella por 
aquí! Boni atendía á las dos mesas, y te juro que la coci
na y la gentil labradora eran asunto digno para un boceto 
de Fierros ó una égloga de Meléndez; sólo mi figura so
braba en el cuadro. El señor Cura empezó bendiciendo la 
mesa; el Médico, que estaba á mi lado, sonrió; es jóven, 
instruido, y se ha establecido pronto entre ambos la sim
patía : hablamos de la vida ideal y de la' vida práctica, del 
progreso de los siglos, de su influencia en las costumbres, 
de las escuelas filosóficas; él habló de la Naturaleza con 
Flammarion; yo dije no sé qué de Vischnou y Siva, de las 
religiones 'de la India y de sus guerras, que extendieron 
sus razas y su civilización, llevándola á la córte de los Fa
raones El Cura nos miraba con enojo, y Boni casi lloro
sa No entendía lo que hablábamos, pero en el rostro de su 
director espiritual lela que no era de su agi-ado ¡ Hasta 
mi tio perdió el apetito ! El señor Cura, en cambio, sin 
dejar de hacer los honores á la mesa, dijo que las moder
nas filosofías han traído el desquiciamiento de las socieda
des ; habló no sé qué de conciencia y de la felicidad que 
con ella se cimenta'ó se destruye; de la paz que áun reina 
en algunos hogares, paz que los impíos tratan de destruir 
(uno soy yo), y acabó diciendo, como mi prima pocos dias 
ántes : Bienaventurados los limpios de corazón. 

»Sonreí, y no repliqué, por consideración á los ralos. 
» Siempre tu amigo,—Alberto.» 

JOAQUINA BALMASEDA. 
( i S ^ continuará.) 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

París se despierta.— Una fiesta del dia de Reyes.— Peinados históricos.— Soi-
rée en el Círculo de la Union Art ís t ica .—El Honor, comedia del Marqués 
de Massa. — Las comedias de salón. — Proyectado baile en el Par ís-Club. 
— A propósito de disfraces.— E l casamiento del barón Leopoldo de Rols-
child con la Srta. Perugia, con asistencia del Príncipe de Gales ; ¡ el poder 
de los millones ! — Las nieves; lo que cuestan al pueblo de París. — Una 
adormidera con espinas. 

^RÍASE que París se despierta de su prolon
gada atonía. 

A pesar de la obstinada tendencia á la 
emigración que le señalaba en mi carta an
terior, la quincena ha estado bastante ani
mada, desde el punto de vista mundanal. 

Con motivo del dia de Reyes tuvo lugar, 
en casa de la Baronesa de Hirsch, una encanta-

.., dora fiesta, que ha sido como el preludio del carna-
7-̂  val parisiense; preludio sumamente original é inge

nioso. Cada una de las convidadas á la soirée habia 
adoptado un peinado disfraz, sin perjuicio del vestido de 
baile. 

El peinado histórico debia responder al tipo de belleza 
de la que le llevaba. Así que pudimos ver reunidas en 
torno de la torta real la rubia Inés Sorel, con su inmenso 
tocado en forma de cucurucho; la morena Diana de Poitiers, 
que lucía, entre sus trenzas de azabache, triples medias lu
nas de brillantes; María Estuardo, con los bandós ondula
dos y la cofia de perlas, sobre la cual descansaban las co
ronas de Francia y Escocia; una napolitana, con la magnosa 
blanca en sus cabellos castaños; una griega, con unfalñole 
cubierto de zequíes; una jóven sultana, con el chapka en
riquecido de diamantes, y cien otras qúfe la falta de espacio 
no me permite mencionar. 

En el Círculo de la Union Artística hubo soirée muy 
brillante el viérnes de la semana pasada. Este es el único 
círculo de París que invita á las señoras, y las admisiones 
son sumamente difíciles. 

El salón de espectáculos, donde se habia levantado un 
teatrito, ofrecía un golpe de vista florido y deslumbrador. 
Magníficas plantas verdes extendían sus ramas hasta el es
cenario, y las ¿cz'/̂ &.s, los diamantes, brillaban en medio 
de la verdura. 

Entre las espectadoras que más llamaron la atención, ci
taré la Marquesa de Massa, en traje de terciopelo de Gé-
nova color de oro antiguo, con delantal de raso oro pálido. 

La Condesa de Maffray, prima de la anterior, vestía 
también de terciopelo de Génova color mordorado; la Du
quesa de la Trémouille, Mme. Hottinguer, Mme. Alejan
dra de Girardin y Mme. de Pene, de terciopelo negro, y 
Mme. Corbin, de terciopelo igualmente, pero abierto so
bre un delantero de falda de raso heliotropo, con dos vo
lantes anchos de encaje de Inglaterra : guarnición del mis
mo encaje en los lados de la cola. Precioso tocado de plu
mas color heliotropo, prendidas con una flor de diamantes. 

Madame Gauthereau iba vestida de terciopelo encarna
do cardenal; la Baronesa de Poilly, de terciopelo color ci
ruela, y Mme. Legoux, vestida de raso crema, con profu
sión de encajes y ramos de rosas té. 

Como observará V. por las anteriores notas, una socie
dad escogida asistía á la representación de la deliciosa co
media del Marqués de Massa, E l Honor, obra del gusto 
más exquisito y que encierra una idea moral en alto gra
do. Hé aquí el asunto, interesante, si no muy nuevo, de 
esta comedia, que no me atreveré á llamar casera : 

La señorita de Vaudreuil, legitimista de raza y de sen
timiento, ama á León Durand, abogado republicano, de 
ideas sanas y rectas. Después de haber combatido por es
pacio de algún tiempo su inclinación, presa de las preocu
paciones que la dominan, la noble señorita concluye por 
dar su mano al plebeyo, que le ajusta el más preciado de 
los títulos : el haber salvado á su padre durante la guerra. 

La obra, perfectamente escrita en armoniosos versos, 
fué muy bien interpretada por las señoritas Broisat y Ba
retta, que tenían sobre todo un diálogo admirable. Los pa
peles de hombres estaban bastante bien representados por 
varios socios del Club. M. Jorge Mahon, principalmente, 
representó el héroe de la comedia, León Durand, con el 
arte y maestría de un actor del Teatro Francés. 

Las comedias de salón van á hacer furor este invierno. 
Várias damas de las más elegantes y encantadoras están ya 
aprendiendo papeles, y se asegura que Mme. de Lesseps va 
á dar el ejemplo. 

El juéves último, en casa de Mme. de Gallifet se repre
sentaba la Dama de Niort , comedia de QuatrelleSi Au
ditorio femenino, en que la América contaba no pocas bel
dades. Entre otras, una hermosa rubia, Mme. G., que lle
vaba una falda de raso negro, salpicada de,, azabache, con 
levita Incroyable, de damasco de lunares, cubierta con un 
fichú de tul negro bordado de oro, cruzado en la cintura, y 
cuyos picos caían por detras sobre los faldones de la levita. 
Collar de perro, formado de monedas de oro egipcias. Pei
neta Doña Sol, hecha de azabache y puesta sobre las on
dulaciones del bandó. 

El París-club nos promete un magnífico baile de trajes-, 
en que la beneficencia será una vez más el pretexto para 
entregarse á los placeres de la danza. Con tal motivo, diré 
dos palabras de los nuevos disfraces, de que los iniciados 
se ocupan ya, si bien con mucho misterio. 

Los trajes de búlgaro, dulciñote, croata, roumano y ser 
vio estarán muy en boga, á causa de las sangrientas esce
nas en que han figurado recientemente. 

El traje de mujer búlgara es sumamente rico : el panta
lón bombacho, que llega hasta el tobillo, se hace de raso ó 
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damasco de un color vivo; pero oscuro, como granate, na
ranja, etc. La falda, que debe ser de raso, de otro color 
que resalte sobre el primero, bordada de oro ó de flores de 
seda, va apénas fruncida'en la cintura, ciñe las caderas y 
se abre por delante sobre el pantalón. Una camisa de gasa 
blanca, con mangas largas v muy anchas, descubre el pe
cho, sobre el cual se enrollan el mayor número de zequíes 
posible. Una chaquetilla ancha y corta de terciópelo, con 
lentejuelas de oro ó bordada de seda, deja ver el talle, las 
mangas y el delantero de la camisa. Un cinturon de oro 
va por encima del delantal, que es de seda vegetal, muy 
corto y también bordado. En la cabeza, un casquete de ter
ciopelo todo cubierto de zequíes. Los zapatos, de raso, van 
bordados en las puntas. 

El casamiento de Mlle. Pérugia con el barón Leopoldo 
de Rothschild ha sido, no sólo una unión brillante, sino 
un matrimonio de inclinación. Los que han tenido la suer
te de contemplar la belleza fina y aristocrática de lájoven 
italiana lo comprenderán sin dificultad. 

La novia estaba radiante, con su espléndido vestido de 
raso blanco, de inmensa cola y dispuesto al estilo de la Re
gencia. Cuando, en medio de la ceremonia, levantáronle el 
velo, según es uso entre los israelitas, un murmullo de ad
miración recorrió la asistencia. 

El Príncipe de Gáles, el heredero á la corona del pode
roso Imperio británico, asistía á la ceremonia, honrando 
después con su presencia el festín de bodas, sentado junto 
á la nueva Baronesa. ¡ Tal es en nuestros días el prestigio 
irresistible de los millones ! 

De intento he dejado para el final de esta carta el hablar
le del tiempo, asunto que sirve por lo general de exordio 
á mis crónicas. 

Por espacio de veinte días han estado cubiertas de nieve 
las calles de París. Poco ó mucho, todos esos días ha neva
do, y la limpieza de las calles, hecha la víspera, había que 
empezarla de nuevo al día siguiente. Con decirle que las' 
calles y plazas de la capital representan una superficie de 
14 millones y medio de metros cuadrados, comprenderá 
usted el esfuerzo y los gastos que supone la limpia de tan 
inmensa nevera. 
- Un verdadero ejército de cerca de 12.000 operarios ha 
estado ocupado durante aquel período, y lo está aún en 
algunos barrios, en el barrido y acarreo de la nieve, quê  
arrojan, parte por las bocas de las alcantarillas y parte en 
el Sena., t 

En el mencionado espacio de veinte días la nieve ha 
costado al Ayuntamiento de París, ó lo que es lo mismo, 
á todos los que habitamos la gran ciudad, la friolera de-
2.800.000 francos. Así es que cuando cada mañana nos aso
mamos al,balcón y vemos la blanca mortaja extendida de 
nuevo sobre la ciudad, los habitantes de París podemos 
exclamar con razón : 
. —Vamos, otros 140.000 francos tirados hoy al río. 

El tiempo infernal que nos abruma predispone los áni
mos á la melancolía, y soportamos con más impaciencia que 
de ordinario los defectos del prójimo, sobre todo cuando 
esos defectos sirven para acrecentar nuestro tedio. 

Hablábase días pasados en una reunión literaria de cier
to novelista tan soporífero como maldiciente, que, no con
tento con adormecer ásus lectores, no pierde ninguna oca
sión de desollar á sus colegas. Uno de éstos lo caracterizó 
én la frase siguiente : • 

«No sábía yo que existiesen adormideras con espinas.» 
, . V '•' "; : 'r ' X . X . • 

Par ís , i.0 d^Febrero de 1881. 

JUPITER Y LA OVEJA. 

Al poderoso Júpiter en queja 
Acudió una paciente y mansa Oveja, 
Y, con voz lastimera, así le dice : 
— ¡ Omnipotente Dios ! una infelice 
Implora tu piedad: todos los males 
Cayeron sobre mí; los animales . 
Con desprecio me tratan, 
Y, viéndome indefensa, me maltratan ; 
De uno recibo fuerte dentellada; 
Otro me da una coz ó me revienta; 
Otro de una cornada. 
Si no le place al lobo carnicero 
Alojarme enferita en su garguero.» 

Júpiter, enterado del asunto, 
— i Justicia se te debe ! exclama al punto. 
Airado y conmovido: 
Yo haré que el animal más atrevido 
Xada valga á tu lado; 
Tendrás garras de tigre, fieros dientes 
Que veneno destilen, y, á tu agrado. 
Venganza toma de tan viles gentes. 
—Cesa, i oh.Señor! interrumpió la Oveja; 
A esta infeliz en su infortunio deja. 
Si ese poder terrible me fascina 
¡ Aun mucho más me espanta ! 
Renuncio á él, porque mi sér me inclina 
Unicamente al bien. Debo decirlo : 
¡ Antes que hacer yo mal, quiero sufrirlo í» 

'Si ciial la triste Oveja obrase el hombre, 
La maldad ¡que seria más que un nombre/ 

REMIGIO CAULA. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

SOCIEDAD PROTECTORA DE LOS NIÑOS! 

• El Excmo. Sr. Duque de Veragua, presidente del Con
sejo de Patronos de esta Sociedad, ha tenido la bondad de 
remitirnos la carta que á continuación trascribimos : 

«SOCIEDAD PROTECTORA DE LOS NISOS.— Madrid , 18 deE?ierode 1881. 

» 5;'. Director de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA : 
»Muy señor mío y de mí mayor consideración : Los ad

juntos Estatutos informarán á V. de la existencia, índole y 
misión de la Sociedad Protectora de los Niños, y sería vano 
empeño intentar demostrarle cuánto puede hacer la na
ciente asociación en favor de la infancia desvalida en nues
tra patria, si encuentra en el público las simpatías y el apo
yo indispensables para realizar sus caritativos fines. 

»A1 dirigirme á V., que dignamente representa uno de 
los órganos de la opinión pública, hágolo para buscar, su 
valiosa cooperación ; porque sin el apoyo de la prensa ilus
trada, menguados serian los frutos de nuestra buena vo
luntad y activas diligencias. 

»Como un acto de patriótica caridad en beneficio de los 
niños que en nuestra España sufren los efectos de las mi
serias físicas y morales, que así aniquilan y destruyen su 
cuerpo como debilitan su espíritu, preparándolo al mal, 
me permito rogarle se sirva autorizar á la Sociedad que 
represento para inscribir su nombre en la lista de los pe
riódicos que han de ayudarla con su natural influencia en 
esta cristiana empresa de amparar y proteger la niñez des
valida en nuestra patria. 

»Sírvase aceptar anticipadamente los sentimientos de 
gratitud de todos los señores del Consejo, que tengo el 
honor de presidir, y á cuyo nombre hago este ruego; y 
suplicándole me dispense el favor de una pronta respuesta 
para dar cuenta á la Junta con el .resultado de mis gestio
nes, tengo el placer de ofrecerme de V. atento seguro ser
vidor, Q. B. S. M.—El presidente del Consejo, JD. de 
Veragua.» 

Trascrita la carta anterior, que está inspirada en los 
sentimientos más nobles de caridad cristiana, y examinan
do ligeramente los Estatutos á que se refiere en su primer 
párrafo, añadirémos que la Sociedad tiene por objeto : pro
curar la conservación de la vida de los niños desde su na
cimiento , libertándoles de los riesgos y peligros á que les 
expone su debilidad; protegerlos contra el abandono, la 
miseria, los "malos tratamientos y los ejemplos de inmora
lidad ; vulgarizar los preceptos más útiles de la higiene 
física y moral de los niños, á fin de preparar para el por
venir generaciones sanas de cuerpo y espíritu. 

Para conseguir estos fines, que constituyen en realidad 
el bello ideal de una sociedad culta, la Protectora de los 
Niños empleará, entre otros, los medios siguientes : po
pularizar las verdades que hacen referencia á la salud de' 
los niños y á su desarrollo físico, moral é intelectual; de
mostrar los grandes peligros y los males de la lactancia' 
mercenaria; establecer el mayor número de salas-cunas, al 
cuidado maternal y piadoso de Hermanas de la Caridad, á 
las que las madres obreras puedan confiar sus hijos peque
ños durante las horas de trabajo; dar premios á las nodri-, 
zas que hayan cumplido mejor su delicada misión; poner 
en conocimiento de las autoridades todo acto inhumano 
perpetrado contra un niño, ó cualquier mal tratamiento ó 
abuso de que sea víctima ó que ponga en riesgo su salud 
ó su moral, etc., etc. 

Añadirémos que la Sociedad está formada de individuos 
de ambos sexos, clasificados en socios de honor y mérito, 
si se han distinguido por eminentes servicios prestados á la 
infancia; socios titulares ó correspondientes, ya residan en 
España ó fuera del territorio español, que abónenla cuo
ta mensual, como mínimum, de una peseta, y socios pro
tectores, que se inscriban en ella por una suma única, no 
menor de 125 pesetas. 

Por último; ademas del Consejo de Patronos, habrá un 
Patronato de Señoras, que lo constituirán las veinte pri
meras damas españolas que se adhieran á los Estatutos de 
la Sociedad y acepten el cargo. 

Nosotros, que conocemos los levantados sentimientos 
de las Sras. Suscritoras de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
cumplimos con la satisfacción más íntima los laudables de
seos de la Sociedad, fielmente interpretados por el digno 
Presidente del Consejo de Patronos, Excmo. Sr. Duque de 
Veragua, dando á conocer en nuestro modesto periódico 
las bases y el piadoso, humanitario y civilizador objeto de 
la misma : si los niños son el rocío vivificante de las fami
lias, y por lo tanto, la savia de las naciones, ¿quién no 
coadyuvará con su óbolo al cumplimiento de los altos fines 
que se propone lograr la Sociedad Protectora de los Niños? 
• Toda la correspondencia se dirigirá al Excmo. Sr. Duque 
de Veragua, calle de San Mateo, núm. 7, Madrid. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 5 5 a . 

• (Corresponde á las Sras. Suscri toras de l a 1.a, 2.a y 3.a e d i c i ó n . ) 

Vestido de baile. Este vestido es de raso morado y encaje 
blanco. Falda larga de raso liso morado, guarnecida de un 
volante ancho de raso morado y raso color de oro antiguo, 
formando pliegues alternados, con una cabeza ancha de 
r.aso morado forrada de raso color de oro. Sobre la falda 
lisa van unas bandas anchas de encaje blanco cruzadas 
como indica el dibujo. El corpiño, de raso liso, es muy 
largo y va ribeteado de un vivo de color de oro. Este cor-
piño, escotado en cuadro, va rodeado de un encaje blanco 
formando gola. Por la parte de adentro, .una guarnición 
blanca va sujeta con una cinta morada. Un ramo de viole
tas va fijado en el lado izquierdo del corpiño. Las mangas 
son de encaje y van recogidas en los hombros con unas 
cintas moradas. Guantes largos y blancos sin botones. 

Traje azidpara soirée. Vestido de raso azul y tela orien

tal azul y amarilla; falda redonda con tres tableados azules 
mezclados de raso amarillo. Por delante, formando delantal 
cuatro volantes de encaje blanco con rosas té. Corpino 
largo de raso azul, abierto en.forma de corazón y guarne
cido de encaje blanco, así comO las mangas. La banda ple
gada, qué es de tela oriental brochada, va puesta en el 
borde inferior del corpiño, y dispuesta en pliegues natura
les como indica el dibujo. 

La Historia de Santa Mónica, cuyo anuncio hallarán nuestras 
lectoras en el lugar correspondiente, es una obra cuya lectura 
recomendamos. Su autor, ilustrado sacerdote, merece por ella 
los más sinceros plácemes. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

Con la estación de los bailes vuelve la boga para las her
mosas enaguas de elegante cola, cuya especialidad perte
nece á la casa P. DE PLUMENT (33, rué Vivienne, París). 

Una de ellas, la enagua-coraza, nos parece convenir es
pecialmente á las personas gruesas : su cintura se adapta 
exactamente sobre las caderas, y descendiendo muy abajo 
por detras, es ventajosa para las señoras de demasiadas 
carnes. La cola es cuadrada, de un córte irreprochable, y 
cubierta de una cascada de volantes de nansuk. 

Otro modelo, la enagua-Directorio, es de un córte y tipo 
completamente distinto al anterior : la cola redonda se 
ajusta por un sistema de botones á la enagua, que de esta 

I suerte puede ser utilizada para debajo del traje de calle. 
Este último modelo debe ser el preferido por las señoras 
deleadas. 

Un error de composición nos ha hecho anunciar el Pili-
vore y la Pasta epilatoria Dusser como si fueran un mismo 
producto. La casa Dusser nos ruega hagamos notar que el 
Pilivore está exclusivamente destinado á hacer desaparecer 
el vello de los brazos, miéntras que la pasta epilatoria se 
emplea para conseguir iguales efectos en el rostro. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz déla 
Legión de Honor. E l A G U A D I V I N A de E . C O U D R A Y , 
perfumista en París, 13, rué d'Enghien, es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NUM. 3. 

La m u j e r , siendo buena, es un á n g e l ; siendo m a l a , 
un demonio. 

, La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María F. de Arnó.—D.a Josefa La
drón de Cegama.—D.a Elodia Arenas Rodríguez.—D.a Constancia Martínez.— 
D.a Paulina Sánchez.—D.a Natividad de la Borbolla. — D.a Segunda de Urru-
zula.—D.a Vicenta Aleson de Pujadas. — D.a María Nuñez Mufloz. — D.a Ma
tilde Rodenas y Oñate. — D.a Teresa Quintana. — D.a Manuela y D a Matilde 
Alvarellos.—D. Hortensia S. Tirado.—D.a Antonia Gutiérrez de Domínguez. 
—D.a Joaquina Jiménez Navarro:—D.a María Guitían. — D.a Mercedes Arias 
de Guítian. — D.a Lucinia Martínez Enriquez. — D.a Asunción Quesada.— 
D.a Manuela del Hoyo Benitez. — D.a Petra Muñiz. — D.a Elisa Sensi. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto de Caballo 
del núm. 45 y al Geroglífico del núm. 46, remitidas por las Sras. y Señoritas 
D.a Matilde Rodríguez.—D.a Amalia Mallen y del Prado.—D.a Petrita Argui-
naga.—D.a Rosaura García Híjosa. — D.a Dolores, D.a María, D.a Amelia y 
D.a Matilde Nuñez.— D.1 Matilde Bctancourt.—D.a Antonia Rodríguez.. 

GEROGLIFICO. 

La s o l u c i ó n en uno do los p r ó x i m o s ndníerps» 

M A D R I D . — Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C", sucesores de Bivadeneyra, 
IMPIiESOHES DE CÁMA!:A DK S. M. 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS M O D A S D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, C R O C H E T , T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC., ETC. 
SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 14 DE F E B R E R O DE 1881. NUM. 6. 

S U M A R I O . 

. Traje de baile.—2. Cuello de 
surak.— 3. Cuello de cañama
zo.—4. Adorno de flores de 
granado para trajes de baile.— 
5. Adorno de rosas para trajes 
de baile. — 5. Ramo de flores 
para adornos de cabeza. — 7. 
Ramo de felpilla para adornos 
de cabeza.—8 y 9. Almohadón 
redondo.—10. Cenefa para pa
ñuelos.— 11 y 12. Dos borce
guíes para niños pequeños.— 
13 y 14. Manteleta de felpa.— 
15 y 16. Corpiño con aldetas 
largas.—17 y 18. Traje de raso 
maravilloso.—19. Traje de ca
lle y de casa.'—20 y 21. Al f i 
leres y broches.— 22 y 23. F i 
chú y adorno de encaje.—24 y 
25. Traje de paseo.— 26 y 27. 
Bata de felpa.— 28. Sombrero 
para teatro. — 29 y 30. Dos 
sombreros para visitas. — 31 y 
32. Negligé de mañana. — 33. 
Vestido semi-ajustado. 

Explicación de los grabados.— 
¡Vanidud! (continuación), por 
D. Ramón de Navarrete.— 
Una historia vulgar (conclu
sión), por D.a Joaquina Bal-
maseda.—De los encajes, por 
B.—Soneto, por D. P. Lan-
gle. — Revista de modas, por 
V. de Castelfido.—Explicación 
del figurin iluminado.—El an
tiguo mundo tributario del 
nuevo.—Pequeña gaceta pari
siense.—Solución.—Adverten
cia.—Anuncios. 

Traje de b a i l e . — X ú m . 1 . 

Este traje es de raso 
blanco, y va cubierto de 
gasa blanca salpicada de 
lunares de oro. Falda de 
cola, guarnecida por 
abajo de un tableado de 
raso. Por delante, en la 
parte inferior, unos bu
llones y volantes de ra
so. Túnica de gasa, ribe
teada de una guirnalda 
de flores y recogida en 
la cadera. — Corpiño de 
raso, escotado en cuadro 
y formando punta larga. 
En el escote, una guar
nición de gasa, así como 
en los hombros, forman
do las mangas. Peto bu-
Uonado de gasa. 

''«ello do s u r a h . — X i í m . 2. 

Este cuello es de su-
color de azufre, y va 

guarnecido en su borde 
inferior de un encaje 
blanco, de 6 centímetros 
de ancho, y plegado en 
Pagues huecos. El es-
c.0te, ribeteado de una 
Jnta doble, va adorna
do de un encaje igual al 
del borde inferior. El 
cuello va cubierto ade
mas de un encaje blan
co, de 6 72 centímetros 
ae ancho, cuyo dibujo 
Abordado con sedas de 
J'ar'os colores. Por de-
'̂ te, lazos de cinta de 
«so color crema rojizo 

• 
-

•1.—Traje de baile. 

y color de oro antiguo. 
Cuello de c a ñ a m a z o . 

N ú m . 3. 

Este cuello es una es
pecie de cañamazo muy 
fino blanco. Su ancho es 
de 7 l/2 centímetros por 
detras. El cuello va for
rado de muselina color 
crema. Su contorno va 
adornado de un encaje 
blanco de 5 V2 centíme
tros de ancho. Los con
tornos del dibujo de este 
encaje van trazados con 
hilo de oro. La costura 
del encaje va cubierta 
con un bies de cañama
zo, de 3 centímetros de 
ancho, fijado con un 
punto de espina, hecho 
con hilillo de oro. El es
cote va sujeto entre las 
dos telas de una tirita 
doble de muselina. El 
cuello va cerrado con un 
lazo de encaje de oro y 
una cinta de raso color, 
de oro antiguo, de 3 cen-
tíriietros de ancho. 
Adorno de ñ o r e s de granado 

para t rajes de ba i l e . 
N ú m . 4 . 

Guirnalda de flores de 
granado con hojas mez
cladas de hierbas locas. 
Adorno de rosas para t rajes 

de ba i l e . — N ú m . 5. 

Guirnalda de rosas de 
su color con hojas ver
des y granitos encar
nados. 
Ramo de flores para adornos 

de cabeza. — N ú m . 6. 

Flores, hojas y mari
posa, ejecutadas con plu
mas y sujetas con una 
cinta de felpa de color. 

Uamo de f e l p i l l a 
para adornos de cabeza. 

N ú m . 7. 

Este ramo se compo
ne' de hojas de viña de 
felpilla color oscuro. Ra
cimos de uvas de oro. 

A l m o h a d ó n redondo. 
N ú m s . 8 y 9. 

Se cubre este almoha
dón con un pedazo de 
paño negro de 50 centí
metros de ancho por 43 
de largo, el cual se ador
na con un bordado, que 
forma la paiTe de enci
ma del a lmohadón . El 
dibujo número 9 repre
senta una parte del bor
dado, para el cual se 
corta una tira de raso 
color de oro antiguo, de 
8 centímetros de ancho, 
cuya t i ra va recortada 
en ondas por cada lado, 
s e g ú n las indicaciones 
del dibujo, y fijada sobre 
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el paño con unos puntos de festón. Se 
toma luégo una tira de terciopelo en
carnado, de 2 l/2 centímetros de an
cho; se la pega en medio de la tira de 
raso, y se la fija con unos puntos de 
festón largos, hechos con seda mar-
ron amarillento. Se hace sobre ê  ter
ciopelo una costura al punto de cruz 
con seda amarilla, y se borda la tira 

hace al crochet con dos clases de ga-
loncillo de diferentes dibujos, uno liso 
3r otro de medallones, y con hilo nú
mero roo. Se ejecuta de antemano el 
borde inferior de lá cenefa sobre uno 
de los lados del galoncillo de medallo
nes, del modo que indica el dibujo, y 
se hacen las. estrellas que forman el 
centro de los cuadros con una vuelta 

m r n m m i 

Cuello de siiiah Cuello de cañamazo 

9.—Bordado del almohadón 
(Véase el dibujo 8.) 

i .—Adorno de flores de granado para trajes de baüe. 
5.—Adorno de rosas para trajes de baile. 

m m m i m i m 

9.—Ramo de felpilla para adornos de cabeza. 8.—Almohadón redondo. ( Véase el dibujo 9.) 6.—Ramo de flores para adornos de cabeza. 

de raso, según indica el dibujo, al punto ruso 
con seda encarnada. El bordado que forma la 
continuación de las ondas va hecho al punto de 
cadeneta con seda marrón. Para los lunares al 
pasado se toma seda marrón. El bordado que se 
encuentra entre las ondas va hecho al pasado 
con seda amarilla de dos matices, y 
rodeado de un punto atrás, hecho con . 
seda encarnada. Para los puntos de 
cadeneta largos se toma, seda marrón. , 
Por debajo del bordado se pega una 
tira de malla, ejecutada con torzal co
lor de oro y com- • • 
puesta de 3 ma
llas. Unas borlas 
de lana verde y 
Pompadour van 
fijadas como indi
ca el dibujo, y 
unos cordones 
iguales sirven pa
ra colgar el almo
hadón. 

Cenefa 
para p a ñ u e l o s . 

X ú m . 10. 

19 

Esta cenefa se 

al crochet, yendo y viniendo. El resto de la ce
nefa se ejecuta como indica el dibujo. 

Borceeruí para n i ñ o s p e q u e ñ o s . — N ú m . 1 1 . 

La explicación y patrón de este borceguí se 
encuentran en la Hoja-Suplemento á nuestro nú

mero anterior (núm. V, figs. 32 y 33). 
Otro b o r c e g u í para n i ñ o s p e q u e ñ o s . 

N ú m . 12 . . 

P|L La explicación y patrón de este bor
ceguí se encuentran en la Hoja-Suple

mento á nuestro 
número anterior 
(núm. IV, figs. 30 
v 3.i)-
Mantele ta de felpa. 

X ú n i s . 13 y 14. 

Esta manteleta 
es de felpa color 
nútria. Las man
gas forman parte 
de la espalda, co
mo una visita, 
Dos paños cua
drados caen por 

-Borceguí para niños pequeños 
Cenefa para pañuelos. 

-12.—Borceguí para niños pequeños. 
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13.—Manteleta de felpa. Delantero. 15 y 16.—Corpino con aldetas largas. Espalda y delantero. I"!.—Manteleta de felpa. Espalda. 

delante, y el contorno de la manteleta va adornado con un 
. fleco ancho de felpilla. Cuello grande de felpilla, guarne
cido de un tableado y cerrado con lazos de cinta de raso. 

¡La manteleta es corta por la espalda y semi-ajustada. 
Corpino con aldetas largas.— N ú m s . 15 y 16. 

Este corpiño es de lanilla, y va guarnecido de tableados 
|Ueraso y de una guarnicion-fichú del mismo raso, plegado 
lenla cintura, donde va sujeto con un lacito. Mangas lar-
[gasy ajustadas, con un plegadito de raso y una cabeza de 
Iterciopelo. Por detras, la aldeta va guarnecida con plegado 

' i raso y cabeza triangular de terciopelo. 

Trajo de raso marav i l l o so .— N ú m s . 17 y 18. 

Este traje es de raso azul y raso encarnado. Falda de 
raso azul, fruncida á lo largo de trecho en trecho, cayendo 
sobre un tableado de raso encarnado y otro tableado azul. 
Banda plegada de raso encarnado, dispuesta al sesgo y for
mando pliegues naturales. Corpiño azul, terminado en 
punta por delante, cerrado con botones y adornado con 
una guarnición larga de raso encarnado, fruncida de trecho 
en trecho y disminuyendo por abajo. Mangas largas, y 
vueltas encarnadas con encaje blanco. El corpiño termina 
por detras en una aldeta puntiaguda con pliegues huecos 
forrados de encarnado. 

Traje de cal le y de c a s a . — N ú m . 19. 

De cachemir marrón y raso fondo marrón con listas de 
cachemir indio. Falda plegada á la escocesa, que cae sobre 
un tableado corto de la misma tela. Sobrefalda puesta al 
sesgo y vuelta en la forma llamada de lavandera y sujeta 
con botones gruesos. Corpiño largo, ribeteado de un bies 
estrecho de raso y abierto sobre un chaleco largo de raso 
que sigue la forma de las aldetas. Solapas de raso y man
gas largas con carteras señaladas con un biesecito de raso. 

A l f i l e r y b r o c h e . — X ú m . 20. 

El alfiler es de oro, y lleva por encima una rama de co-

11 y IS.—Traje de raso maravilloso. Espalda y delantero. 19.—Traje de calle y de casa. 
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Alfiler y broche. 

ral. E l broche 
figura un cuerno 
de ciervo, rodea
do de unas hojas 
de plata esmal
tada. 

A l f i l e r y broche. 
N ú m . 2 1 . 

Ambos van for
mados de mone
das montadas en 
oro, ó bien en pla
ta dorada. 

Fichr i y adorno 
de encaje. 

N ú i u s . 22 y 23. 

El fichú va cru
zado sobre el pe-
cho y adornado 
con un ramo de 

flores. Un lazo de terciopelo sujeta el fichú 
por detras. La cofia ó adorno va dispues
ta como indica el dibujo. Estos elegantes 
adornos son á propósito para teatro, con
cierto, etc., y se llevan con un vestido es
cotado. 

Traje de p a s e o . — N ú i u s . 24 y 25. 

Este traje es de felpa color granate, 
mezclada de pelos blancos y tela de lana 
gruesa color gris claro. Falda lisa de fel
pa. Corpino-polonesa de lana lisa, cuyos 
lados van forrados de felpa y recogidos 
como un capote de soldado. Dos hileras 
de botones gruesos en el pecho, y sola
pas anchas de 
felpa.Mangui
to de la misma 
felpa, con cin
ta de raso co
lor granate. 
B a t a de fe lpa . 

Nums. 26 y 2 7 . 

Esta elegan
te bata es de 
felpa color he-
liotropo y va 
adornada de 
encaje blanco. 
Por delante es 
lisa y se mi-
ajustada, con 
tableado de 
seda en el bor
de inferior, y 
guarnicion de 
encaje blanco 
formando con
chas. Esclavi
na de tul bor
dado guarne
cida de enca
je. Esta escla
vina forma 
fichú en la es
palda. 

Sombrero 
para t ea t ro . 

y ú m . 28 . 

Capota de 
terciopelo en
carnado ador
nada de plu
mas negras y 
encarnado su
bido, con ho
jas verdes por 
delante y en el 
costado. Por 
delante, el 
borde levanta
do va bordado 
de cuentas en
carnadas. Bri
das de raso 
encarnado. 

Sombrero 
de T i s l t a . 

N n m . 29. 

Capotitabor-
dada de cuen
tas blancas. 

21.—Alfiler y broche. 

22 y 23.—Fichú y adorno de encaje. Delantero y espalda. 

guarnecida de 
un pájaro del 21 y 2: -Traje de paseo. Delantero y espalda. 26 y 21.—Bata de felpa. Delantero y espald.i. 

paraíso, j por 
delante, de un 
fleco de cuen
tas blancas. 
Bridas de 
so blanco. 
Otro sombrero 

de v i s i t a . 
N ú m . 30. 

Este sombre
ro es de felpa 
color d e nú-
tria y oro an-" 
tiguo. En el 
borde va pues
to un galón de 
oro sobre fon
do nútria. Por 
encima, guar
nición de tor
zales de raso 
de dos mati
ces, y pluma 
grande marrón y oro antiguo. Bri
das de raso color de nútria. 

J feg l igé de m a ñ a n a . — X u m s . 3 1 y 32. 

Este negligé, para casa, es de 
cachemir y raso color crema, guar
necido de encaje blanco. Bajo de 
falda, redondo y plegado, y atrave
sado de una tira de raso. Falda de 
encima de cachemir, enteramente 
lisa, guarnecida en el borde infe
rior de un encaje ancho, y por de

lante, de una 
g u a r n i c i ó n 
formando con
chas de encaje 
mezclado de 
cintas de raso. 
A un lado, es
carcela de ra
so y encaje, 
pendiente de 
cintas de raso. 
Corpiño liso. 
E s c l a v i n a 
grande guar
necida como 
la falda, y por 
encima, un 
cuello grande 
de encaje pues
to al rededor 
de un ajareta-
do de raso ri
beteado de un 
plegado de lo 
mismo. La 
manga, que es 
un poco an
cha, va termi
nada por un 
fruncido y un 
encaje blanco. 
Por detras la 
falda lleva la 
misma guar
nición que por 
delante. 

Vestido 
seiui-ajustiido. 

jVúm. 33, 

Este elegan
te vestido, á 
propósito para 
recepción, es 
de felpa encar
nada y forma 
una cola no 
muy larga, ri
betea da con 
un tableado 
azul. El vesti 
do se abre con 
dos solapas 
muy anchas 
azules sobre 
un peto-delan
tal de surah 
azul fruncido, 
formando tres 
volantes sepa
rados por un 
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28.—Sombrero para teatro. 29.—Sombrero de visita. SO.—Otro sombrero de visita. 

i 

..a< 

l i ü i 

m m 

31 y 32.—Negíigé de mañana. Delantero y espalda. 33.—Vestido semi-ajustado. 
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encaje blanco. En medio, una guarnición del mismo encaje 
formando conchas. Cuatro cordones encarnados atraviesan 
esta especie de delantal. Un encaje ancho rodea el cuello 
y llega hasta los cordones. Mangas ajustadas de felpa, ter
minadas en una cartera de surah con encaje. 

I V A N I D A D ! (o 
vi. 

E l a u t o r v u e l v e á t o m a r l a p a l a b r a . 

^^v í̂y^yJV íj, EXETREMOS ahora en el famoso Palacio de Pe
ña-Alta, y digamos cuál era la disposición de 
espíritu de sus habitantes. 

El Marqués habia aceptado digna, noble
mente la situación. — Tranquilo con el tes
timonio de la conciencia, que no le acusaba 

de ninguna acción impropia de su carácter, se 
sometía, si no á la miseria, á una cosa muy 

bQ" semejante. 
M» Nada en el interior de la casa donde moraba po-

* dia recordarle los esplendores antiguos. 
Las paredes desnudas, los muebles viejos, las colgadu

ras ahumadas, no se parecían, ni de léjos siquiera, al lujo 
deslumbrador de otros tiempos. 

Tampoco la servidumbre era brillante ni numerosa, pues 
se reduela, sin contar á miss Emma—que á su prístino 
carácter de institutriz reunia el de ama de gobierno—á 
tres individuos : una cocinera, tomada en el pueblo; la 
buena Cesárea, la mujer más habladora y más honrada del 
mundo j y Fulgencio, el ayuda de cámara del Marqués, que 
igualmente ejercía dobles funciones, siendo también criado 
de comedor. 

La calma y la serenidad del anciano contrastaban mucho 
con el desconsuelo, con la desesperación de su egregia 
mitad. 

La Marquesa, durante las veinticuatro horas del dia, no 
cesaba de lamentarse de su desgracia y de maldecir la 
suerte. 

Todo le parecia malo, detestable, incómodo, en la man
sión donde su marido la habia confinado. 

La cama era estrecha y dura; los sillones y divanes, de 
fecha inmemorial, carecían de comfort; no se vela sino un 
espejo con marco de caoba en el salón; las alfombras bri
llaban por sü ausencia, reemplazándolas viejas esteras de 
pleita; los relojes estaban parados ó andaban mal; en fin, 
la cocinera no sabía condimentar el manjar más vulgar y 
sencillo, dejándola todos los dias sin comer. 

Necesitábase la paciencia de Peña-Alta, ó por mejor de
cir, todo su estoicismo, para no sufrir un sofocón á cada 
instante, oyendo este no interrumpido rosario de quejas y 
de lamentaciones. 

Alguna vez el santo varón interrumpía su sistemático 
silencio para articular, por vía de respuesta, estas pala
bras : 

— A tiempo te advertí que caminábamos á la ruina; no 
me quisiste creer, y ya ves las consecuencias. 

Entonces la Marquesa se enfurecía, y replicaba que no 
tenía la culpa de lo sucedido ; que todo provenia de falta 
de orden y de arreglo; que el Marqués se habia dejado ro
bar inicuamente por sus administradores y criados; que á 
su poca energía y poco talento se debia achacar la catás
trofe, y que ella era la víctima inocente de los errores 
ajenos. 

Estas salidas violentas iban acompañadas de un diluvio 
de lágrimas y de un concierto inaguantable de sollozos, 
que obligaban al noble Marqués á levantar el campo y 
marcharse á otra parte. 

En ciertos momentos intervenía Elena en estas desave
nencias ó en este monólogo—pues por lo común su madre 
hablaba sola ;—y con sus caricias y sus sensatas reflexio
nes lograba restablecer, aunque por breves minutos, la 
paz y la buena armonía. 

Otras veces, imitando el ejemplo de su padre, se ponía 
un pañuelito de seda ó un sombrerillo en la cabeza, hacía 
seña al aya de que la imitase, y se marchaba de paseo, muy 
segura de que á su vuelta sería espectadora de escenas aná
logas. 

También Elena se habia resignado con su desgracia con 
la facilidad y la confianza propias de la juventud. 

El presente era malo; pero ¿quién le aseguraba que el 
porvenir no seria mejor? 

Luégo, su corazón, tan frió, tan tranquilo, tan indiferen
te hasta entónces, empezaba á palpitar con extraordina
ria viveza, reflejándose en él á menudo una imágen nueva 
y desconocida. 

¿ Quién era el jóven que les habia acompañado—quizás 
seguido — desde Madrid ? ¿ Fué designio, fué casualidad su 
detención en Valladolid , su arribo á Villagarcía á las vein
ticuatro horas de su llegada ? Aquel ramillete de violetas 
que encontró en su falda al partir de la córte, ¿no era el 
mismo, que el mancebo llevaba en el ojal de su americana 
cuando entraron en la estación de Madrid ? 

Por último, ¿por qué se habia alojado enfrente de su 
casa ? ¿ Por qué la dirigía tiernas miradas, desde lo alto del 
torreón, miéntras pintaba sus cuadros? 

Antes, creyéndose rica, atribula los obsequios, las aten
ciones que se le tributaban, á un sentimiento odioso de In
teres ó de especulación; pero entónces , siendo pobre, ¿ qué 
idea podia llevar su vecino al demostrarle tan puro, tan 
respetuoso amor ? 

Miss Emma, con quien habia discutido todas estas cues
tiones, pensaba exactamente lo mismo que su educanda : 
el Sr. Hurtado de Mendoza—así nombraba siempre á Sil
vano— estaba enamorado realmente de Elena; y como 
parecia un caballero — un gentleman, decía la buena ingle
sa—no habia motivo para que Miss Elena se mostrase 
ofendida del amor que le manifestaba. 

Resulta de lo dicho que de todos los habitantes del pa-

( i ) Véanse los números i , 2 , 3 y 4 de LA MODA ELEGANTE. 

acio, la única que estaba enteramente descontenta de re
sidir en él era la Marquesa : los demás se hallaban resigna
dos, y alguna por demás complacida. 

Esta, para evitar equivocaciones, era Emma Rockburn 
de Sydons, que vislumbraba una novela en acción, en la 
cual ella debia desempeñar un papel, siquiera fuera modes
to, siquiera no pasase de la categoría humilde de comparsa. 

Nadie puede imaginar lo que la vieja inglesa contribuyó 
á acalorar La cabeza de Elena : ella le hizo ver en Silvano 
un personaje misterioso y fatídico, al cual se hallaba enca
denada por el poder de los hados; ella describió con exa
gerados colores la pasión que la doncella habia encendido 
en el alma vehemente del pintor; ella, por último, designó 
al jóven como predestinado á hacer conmoverse el corazón 
de su pupila, que hasta entónces habia permanecido tran
quilo y sosegado. 

Ocioso sería decir el efecto que tales palabras producían 
en una mujer de temperamento nervioso, de imaginación 
ardiente y viva, que comenzaba á sentir la necesidad de 
amar, que experimentan los seres bien dotados por la na
turaleza. 

Elena participó muy pronto de todas las ideas de la ins
titutriz; y como Silvano poseía las dotes y cualidades físi
cas necesarias para ello, vió en él al héroe de sus sueños, 
á la personificación de sus quimeras. 

En efecto; era imposible haberlo soñado más gallardo, 
más bello, más simpático. 

De regular estatura, de fisonomía noble, de elegante 
apostura, habia en sus ojos algo que atraía y que fascinaba. 

Nadie podia sostener mucho tiempo su mirada penetran
te, escudriñadora, que parecia leer en el fondo de los co
razones. 

Por eso sin duda, y no por otro motivo, bajaba ó apar
taba la vista Elena al tropezar con él; por eso evitaba las 
ocasiones de encontrarle, temerosa de ceder al influjo de 
aquel magnetismo y declarar involuntariamente su secreto. 

VIL 

Por aquellos dias ocurrió un suceso que debia tener con
secuencias importantísimas para los personajes de nuestra 
historia. 

Cierta tarde se dejó oir en las calles de Villagarcía un 
ruido extraño y desacostumbrado : el de un carruaje que 
rodaba por ellas con bastante velocidad. 

Los transeúntes se detenían para contemplarlo; los ve
cinos se asomaban á ventanas y balcones á verlo pasar; y 
unos y otros hacían curiosos comentarios acerca de seme
jante novedad. 

Era un landait ^rúXgno, de gran capacidad y no ménos 
altura, dotado de una especie de escalera, que se desple
gaba majestuosamente para permitir el descenso á los que 
lo ocupasen. 

En aquel momento no habia en el desvencijado vehículo 
sino dos individuos de fecha y catadura semejantes : am
bos parecían descendientes del Ingenioso Hidalgo, por la 
color de la tez, por lo apergaminado del rostro, y en fin, 
hasta por lo elevado de la estatura. 

Eran una mujer y un hombre, y debían ser hermanos, 
pues se parecían como dos gotas de agua. 

Ella lucia un traje de raso azul, adornado con pasama
nería rosa; una mantilla blanca de encaje; grandes pen
dientes de brillantes en las orejas, y en los dedos, sin guan
te, de la mano derecha, una multitud de anillos de gran 
valor, pero de escaso gusto, como el resto del atavío. 

El del presunto hermano no le llevaba ventaja alguna 
bajo ningún concepto : iba vestido de rigorosa etiqueta; 
frac negro, cuyos dobleces anunciaban que hacía tiempo 
no se habia usado; pantalón enteramente ceñido á las pier
nas, con pequeñas trabillas del mismo paño; corbata y 
chaleco blancos ; guantes color de paja ; botas de charol, y 
un pequeño junquillo, con puño de oro, hé ahí las prendas 
y objetos que hacían resaltar los encantos del segundo Don 
Quijote. 

En el pescante y en la trasera veíanse dos criados con 
vieja y apolillada librea, y bien se conocía, al contemplar
los tiesos y engolletados en ella, que no tenian costumbre 
de ponérsela, pues asemejábanse más á dos maniquís que 
á dos seres humanos. 

Tiraban del laudan, dos muías grotescamente enjaezadas, 
con coronas de barón en todas partes, y habíalas igualmen
te en las portezuelas del carruaje. 

Este se detuvo á la puerta del palacio de Peña-Alta, y 
el lacayo, después de tomar órdenes de sus dueños, fué á 
llamar con la aldaba en la puerta de la aristocrática man
sión. 

Fulgencio salió á abrir con presteza, y hubo entre él y 
el otro criado el siguiente brevísimo diálogo : 

—1 Los señores Marqueses de Peña-Alta ? 
—Aquí viven y en casa están. 
— Páseles entónces recado de que vienen á visitarles el 

señor Barón de Sampayo y su hermana. 
—Los señores reciben. 
Y abriendo Fulgencio de par en par las dos hojas de la 

puerta, se apresuró á franquear la entrada á tan egregios 
personajes. 

Algunos minutos tardaron en abrir la portezuela, pre
miosa por el poco uso de los resortes.; en sacar el estribo, 
con honores de escalera, que no constaba de ménos de 
cinco gradas ; en descender primero el Barón, lenta y ma
jestuosamente ; en aguardar después á que realizase su 
hermana la propia operación, y por último, en ofrecerla el 
brazo para subir á casa de los Marqueses. 

Estos, atraídos por el rumor de la calle, presenciaban, 
detras de la vidriera del balcón, el arribo de los descono
cidos personajes, admirando á la par la riqueza y elegancia 
del tren y el aspecto distinguido de aquéllos. 

La Marquesa, que todos los dias se vestía con lujo, para 
hacerse sin duda la ilusión de que áun era rica, corrió á 
examinar sus preseas en el único espejo del salón; el Mar
qués, entre tanto, observaba con curiosidad las inespera
das visitas, y Elena se reia de su estrambótica facha, cuan
do Fulgencio anunció, con voz sonora y un tanto sarcás-
tica, al Barón y á su hermana. 

LTno y otro, confusos y turbados, no acertaban á articu
lar las palabras : habiendo trascurrido su vida en un pue-
blecito inmediato á Villagarcía, donde tenian su casa y 
bienes, carecían de trato y de costumbre de sociedad. 

La Marquesa, que vela en ellos un recurso y una dis
tracción para su horrible soledad, les hizo la acogida más 
afectuosa y benévola. 

— Señora Marquesa — dijo al fin el Barón — una casuali
dad nos ha hecho saber, algo tarde por desgracia, la llega
da de W . al país, y hemos creido de nuestro deber, tra
tándose de personas de la clase, venir á ofrecerles nuestros 
respetos 3̂  á ponernos á su disposición. 

Este speach no fué pronunciado sin várias interrupcio
nes, claro testimonio deque no era improvisado, sino apren
dido de memoria. 

La Marquesa estaba en su terreno cuando se trataba de 
frases ampulosas y de cumplimientos. 

—Nosotros no sospechábamos — exclamó con efusión— 
que nos cabla la fortuna de tener unos vecinos tan amables 
y discretos. Procurarémos frecuentar lo más posible su 
trato, y esperamos que de él nacerá una sólida y verdadera 
amistad. 

El Barón se puso colorado como una amapola, é intentó 
en balde balbucir siquiera media docena de sílabas de gra
titud ; pero la alegría y la satisfacción le dejaron mudo; su 
hermana, ménos tímida é impresionable, logró salir del 
apuro con un «gracias», pronunciado de la manera más 
solemne. 

La conversación giró en seguida sobre los lugares comu
nes del frió y del calor; del clima de Madrid y del de Vi
llagarcía ; de la falta de sociedad aquí y de la abundancia 
de diversiones allá. 

Cuando se hubieron agotado tan socorridos temas, á la 
Marquesa la ocurrió hacer una pregunta muy natural. 

—Y ¿cómo han descubierto VV. nuestra estancia en el 
pueblo y nuestros nombres ? 

—-Según indiqué ántes—respondió el Barón — por la 
mayor de las casualidades : merced al retrato de esa seño
rita— añadió señalando á Elena. 

—¿A mi retrato? — exclamó ésta tomando parte por 
primera vez en la conversación. 

•—Hemos tenido el gusto de contemplarlo y de admi
rarlo—repuso Sampayo con galantería. 

—¿ Dónde ? 
—En casa del pintor que lo ha ejecutado. 
Reflejóse el más vivo asombro en el semblante de los pa

dres de Elena y en el de esta misma. 
—Expliqúese V., señor Barón—prorumpió el Marqués 

con impaciencia. 
— Es muy sencillo—dijo aquél, algo desconcertado.—Yo 

soy protector y amigo de los artistas :—habiendo sabido la 
llegada de uno muy notable á Villagarcía, me apresuré á 
visitar su estudio con objeto de adquirir alguna de sus 
obras, y allí vi el retrato de su hija de usted. 

—-¡Imposible!—exclamó de nuevo Elenfi, sorprendida 
de lo que escuchaba. 

— Señorita, es la pura verdad, y aseguro á V. que la se
mejanza es tan perfecta, que no es fácil equivocarse. 

— Pues bien—agregó la jóven con vehemencia é inten
ción ;—si no se ha equivocado V., jüro que ese retrato se 
ha hecho sin mi consentimiento y hasta sin mi noticia. 

La hermana del Barón, la venerable señorita D.11 Rosa
lía de Morales y Cabanillas, creyó deber intervenir en e' 
debate. 

— El pintor—dijo—vive en la casa de enfrente, yes 
probable que, teniendo á la vista un modelo tan lindo, ha 
querido copiarlo. 

La explicación, por ser tan natural y sencilla, no se le 
habia ocurrido á ninguno ántes que á la solterona; pero 
fué aceptada por los demás. 

Elena misma disimuló su enojo, viéndose obligada á 
confesar que aquello era lo que debia haber sucedido. 

—Ese jóven—^continuó el Barón—salido de Madrid al 
propio tiempo que VV., ha hecho en su compañía la mayor 
parte del viaje; y él me informó de los títulos y circuns
tancias de VV., proporcionándome el placer de entrar en 
relaciones con personas tan distinguidas y amables. 

Hablando así, los dos hermanos se pusieron en pié, re
tirándose después de hacer una serie de ridículos ofreci
mientos á los Marqueses y á su hija, y de solicitar el per
miso para cultivar su sociedad y ameno trato. 

De todos los habitantes del palacio de Peña-Alta, la Mar
quesa fué la única que se manifestó altamente satisfecha 
de la visita; al Marqués le pareció de todo punto insignifi
cante; en cuanto á Elena, no pensó sino en el descubri
miento que debia al Barón de Sampayo, y que le habia 
producido grande disgusto y profundo resentimiento. 

Referido el suceso más tarde á miss Emma, adoptaron 
ambas una grave, una importante determinación. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
(Se c o n t i n u a r á . ) 

UNA HISTORIA VULGAR. 
( Conclusión.) 

AN pasado muchos dias; tantos, que corren 
los últimos del mes de Setiembre. Don Ju
lián sigue inmóvil en su sillón, y al ver su 
impávida fisonomía, diríase que la parálisis 
de sus piernas ha subido hasta su inteligen
cia. Boni, la sencilla Boni, sigue su vida me

tódica y ordenada; sonríe á los que la pregun
tan por qué está pálida y ojerosa, y no juega 

ffp con los pollos al echarles de comer, única alteración 
que se advierte en su vida igual y monótona. Cuida 
ásu padre con la misma solicitud, trata á sus criados 

con la misma bondad, y nadie diría, al verla, que su corazón 
ha sufrido uno de esos choques violentos que suspenden por 
algún tiempo la vida moral del individuo. Porque, según 
el carácter, las penas ejercen influencia distinta : para los 
caracteres violentos son el desbordamiento del manantial 

1 
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e en b r u s c a s a c u d i d a , a r r o l l a c u a n t o á s u paso e n 
cuent ra , s u c e d i e n d o a l s a c u d i m i e n t o la c a l m a ; p a r a los ca-
r a c t é r e s t í m i d o s y r e c o n c e n t r a d o s e n s i m i s m o s , las g r a n 
a s penas n o p r o d u c e n n i n g ú n s a c u d i m i e n t o s e n s i b l e ; d e 
jan los ojos s i n l u z , l a m e n t e s i n i d e a s , e l r o s t r o s i n e x p r e 
s i ó n , e l c o r a z ó n s i n l a t i d o s E n c a m b i o , t o d o s los q u e 
faltan en e l c o r a z ó n s u b e n á l a f r e n t e T o d o e l r u i d o d e l 
nu indo q u e n o e n t r a p o r los o i d o s e m b o t a d o s r e s u e n a d e n 
t ro de la cabeza 

E l d ia á n t e s , A l b e r t o h a b i a e s c r i t o á s u a m i g o : 

15 de Octubre. 

«¡ É x i t o c o m p l e t o ! H o y h e h a b l a d o p o r fin. M i t i o cas i 
ha l l o r a d o B o n i , e n c a m b i o , se h a q u e d a d o m u d a , i m 
pasible S i n e m b a r g o , y o h u b i e r a j u r a d o q u e n o l e e r a 
ind i fe ren te i Q u é n e c i o es e l h o m b r e ! P e n e t r a e n las 
e n t r a ñ a s de la t i e r r a ; se p r e c i a d e c o m p o n e r y d e s c o m p o 
ner la l u z d e l s o l ; c o n l a c i e n c i a e n l a m a n o p o d r i a f o r m a r 
de n u e v o e l m u n d o ¡ y n o a c i e r t a á p e n e t r a r e l p e n s a 
miento de u n a n i ñ a ! ¿ M e q u e r í a ? ¿ M e a c e p t a b a ? ¿ G u a r d a 
tesoros de t e r n u r a q u e n o t r a s p i r a n á s u e x t e r i o r , ó es u n 
conjunto de filamentos y t e j i d o s , s i n u n s o p l o d e l s e n t i m i e n 
to que separa a l s é r r a c i o n a l d e l b r u t o ? N o l o s é ; n o q u i e 
ro saber lo . E s p é r a m e e n b r e v e . T u s i l e n c i o r e s p e c t o á J . , 
y el a b s o l u t o de L u i s , m e h a c e n t e m e r u n a t r a i c i ó n . A es ta 
carta s e g u i r á m u y e n b r e v e t u a m i g o , Alierio.-» 

20 de Octubre. 

« N o m e esperes e n u n o s d i a s ; B o n i e s t á e n f e r m a . S u 
endiablada c o s t u m b r e d e i r a l c e m e n t e r i o h a t r a i d o sus r e 
sultados. E l d i a m i s m o d e n u e s t r a e x p l i c a c i ó n , e n q u e y a 
me a t r e v í á d e c i r l e s q u e n o m e s e n t i a d i g n o de r e a l i z a r e l 
noble p r o y e c t o d e m i p a d r e , l a e n c o n t r é , c o m o d e c o s t u m 
bre, c u a n d o sa l i a d e l c e m e n t e r i o E s m i c a m i n o p a r a i r 
de caza : e s taba m u y p á l i d a ; y a n o d e b i a s e n t i r s e b i e n ; es 
verdad q u e h a c í a u n f r i ó i m p r o p i o d e l m e s de O c t u b r e . 
Aquella n o c h e t u v o fiebre, fiebre q u e c o n t i n ú a h a c e dos 
dias; no m e p a r e c e n a t u r a l d e j a r l a h a s t a q u e se p o n g a b u e 
na. H a l l e g a d o á m i n o t i c i a a l g o d e l o q u e t ú n o m e c u e n 
tas ¡ U n a m á s ! É l se d e c i a m i a m i g o s ó l o de é l l o 
e x t r a ñ o e l l a h a h e c h o b i e n . S i e l h o m b r e n o p i d e á l a 
mujer m á s q u e h e r m o s u r a , ¿ p o r q u é ha d e l a m e n t a r q u e ca 
rezca de o t r a s d o t e s d e m á s v a l e r ? 

» A d i ó s ; e n c u a n t o B o n i e s t é b i e n , v o l a r é á t u l a d o . ¡ A q u í 
me ahogo ! M i t i o e s t á p e o r A l fin t i e n e a ñ o s , y la e x 
pl icac ión d e l o t r o d i a y l a e n f e r m e d a d d e s u h i j a h a n p a r a 
lizado su i n t e l i g e n c i a c o m o s u c u e r p o ; p e r o e s t a i m p r e s i ó n 
será pasajera. 

» T u v o , Albci'to.» 
2 de Noviembre. 

« E s d i a de las A n i m a s , y m i e s p í r i t u e s t á c o n t r i s t a d o 
al ver á t a n t a g e n t e q u e reza y a l o i r las c a m p a n a s q u e 
doblan. ¡ A h , c u á n t a s i m p r e s i o n e s d e s a g r a d a b l e s n o s e v i 
tamos los q u e v i v i m o s e n las g r a n d e s c i u d a d e s ! ¡ E n las 

I aldeas t o d o s v i v e n l a v i d a d e l o s d e m á s ! H o y t o d o s r e z a n , 
todos h a b l a n d e m u e r t o s , y B o n i e s t á p e o r : se ha d e 
clarado u n a g á s t r i c a , q u e a l m é d i c o l e da c u i d a d o y á m í 
t a m b i é n ¡ A h ! ¿ P o r q u é se p u s o e n f e r m a e l d i a e n que-
hablé? Y o e s t o y s e g u r o ; m i r a z ó n m e d i c e q u e t o d o s u 

¡mal p r o c e d e de u n e n f r i a m i e n t o P e r o ¿ p o r q u é f u é 
aquel d i a ? 

» G r a c i a s á q u e t e n g o u n a r a z ó n f r i a y a n a l i z a d o r a ; s i n o , 
cree que p a s a r l a m u y m a l r a t o t u a m i g o , Alberto.'» 

io de Noviembre. 

« ¡ B o n i n o e x i s t e ! ! U n a p e r n i c i o s a fiebre h a a r r e b a 
tado en la flor d e s u v i d a á l a q u e e r a e n c a n t o d e es ta a l 
dea v de esta casa. E s t á s u f i c i e n t e m e n t e d e m o s t r a d o q u e 
el frió q u e t o m ó e n e l c e m e n t e r i o d i f i c u l t ó l a d i g e s t i ó n 
y c o n g e s t i o n ó s u s a n g r e , y , s i n e m b a r g o , n o e s t o y t r a n 
quilo C o n t r a l o s a r g u m e n t o s d e m i r a z ó n se l e v a n t a 

juna voz i n t e r i o r q u e m e acusa O t r o m e d i r i a ¿ q u é es l a 
conciencia ? T ú n o m e l o d i r á s ; p e r o t e c o n f i e s o q u e h a y 
algo en m í m á s f u e r t e q u e m i s a r g u m e n t o s . L a m i r a d a d u l 
ce de ia m o r i b u n d a m e p e r s i g u e p a r e c í a ca s i d i c h o s a a l 
morir N o m e e s p e r e s , n o p u e d o d e j a r á m i t i o ; n o h a 
bla, no o y e ; s i n s u B o n i , ¿ q u e s e r á d e é l ? ¡ M e e s t r e m e z 
co á esta i dea ! » 

12 de Noviembre. 

« ¡ T o d o ha c o n c l u i d o ! A y e r h e m o s c o n d u c i d o s u c a d á v e r , 
que ya reposa j u n t o á l a s e p u l t u r a d é s u m a d r e . T o d o e l 
mundo l l o r a b a Y o ¡ y o c r e o q u e l l o r a b a t a m b i é n ! L a 
sepultura de s u m a d r e e s t á c u b i e r t a d e flores ¿ q u i é n 
cuidará l a s u y a ? A l s a l i r m e d a b a n t o d o s e l p é s a m e ; y a se 
ve, yo r e p r e s e n t a b a á la f a m i l i a T o d o s m e a s e g u r a b a n 
que por sus v i r t u d e s e s t á e n e l c i e l o ¡ Q u é h e r m o s o d e b e 
ser creer lo ! ¡ Q u é f e l i c i d a d q u e d a á l o s v i v o s c u a n d o espe
ran reun i r se á sus m u e r t o s q u e r i d o s e n e l c i e l o ! M i ca ra 
debia estar d e m u d a d a , p o r q u e e l m i s m o s e ñ o r c u r a , q u e 

[siempre m e ha s i d o h o s t i l , se a c e r c ó y m e d i ó l a m a n o 
Sentí un c o n s u e l o t a n g r a n d e , q u e h u b i e r a b e s a d o a q u e l l a 
mano, c o m o las e n l u t a d a s m u j e r e s . N o m e h a b l e s de J . , n o 
me hables de e l l o s ; v i v e n la v i d a p o s i t i v a ; yo l a v i v í a t a m 
ben , pero e n es tos m o m e n t o s m i s ideas se c o n f u n d e n . . . . . 
¿Qué va l en t o d a s las a r g u c i a s d e la r a z ó n , t o d a s las ense -
n;i|i/.:is de la f i l o s o f í a , s i n o s i r v e n p a r a c o n s o l a r e l e s p í r i t u 
en las g randes c a t á s t r o f e s , q u e n o s a b e n e v i t a r ? H o y q u i -
siera creer H o y e n v i d i o á l o s q u e c r e e n y e s p e r a n 
i Dónde e s t á l a v e r d a d ? ¿ U ó n d e e l e r r o r ? ¡ M i cabeza es e l 
caos! ¡ N u n c a h u b i e r a v e n i d o á es te p u e b l o t u a m i g o , A l * 

yerto!» 
1. 22 de Noviembre. 

« l e r e p i t o q u e n o , n o m e e s p e r e s ; s e r í a u n m i s e r a b l e . 
* deber m e e n c a d e n a á e s t e p u e b l o , e n t r e d o s c a d á v e r e s , 

uno ya en la fosa , e l o t r o q u e se m u e v e p o r q u e l e m u e -
Vo yo desde e l s i l l ó n á la c a m a , d e s d e e l p a t i o , d o n d e t o m a 
'na hora el s o l , á la c h i m e n e a S ó l o l e a b a n d o n o u n m o 

mento p o r la t a r d e , y v o y á c o n t e m p l a r l a s e p u l t u r a d e 
^0 '1 ' ; qu i s i e r a h a b l a r l a á t r a v é s d e l a p i e d r a , y n i á u n eso , 
• f . .rezar I ¡ A d i ó s , m i s s u e ñ o s de g r a n d e z a ! A y e r , las 
p i d o n e s , el r u i d o d e l m u n d o ¡ H o y , e l c u i d a d o d e u n a 

p u l t u r a ! N o t e Has : los d e b e r e s m á s c o n t r a r i o s se s u c e -
11 en la v i d a ; l o s a c o n t e c i m i e n t o s d i s p o n e n d e l i n d i v i 

d u o . . . . ¡ Q u é fe l i ces l o s q u e e n t r a n c e s a m a r g o s p u e d e n d e 
c i r , c o m o B o n i : Bienaventurados los limpios de corazón, y 
m o r i r c o m o e l l a , c o n la m i r a d a d u l c e }r e l a l m a t r a n q u i l a ! » 

JOAQUINA BALMASEDA. 

D E L O S E N C A J E S . 

¿ C u á l es la h i s t o r i a de ese p r e c i o s o a d o r n o , t a n c o d i c i a 
d o p o r las d a m a s de t o d o s los t i e m p o s ? S i n h a b l a r d e l 
e p i s o d i o m i t o l ó g i c o de A r á c n e a , p u e d e a s e g u r a r s e q u e l o s 
enca jes se c o n o c í a n y a e n l a a n t i g ü e d a d m á s r e m o t a . N u 
m e r o s a s s o n las a l u s i o n e s q u e - p u e d e n e n c o n t r a r s e e n l o s 
a u t o r e s s a g r a d o s y p r o f a n o s á c i e r t o s t e j i d o s , de t a n e x t r e 
m a d a finura y d e l i c a d e z a , q u e n a d i e c r e í a h u b i e r a n s i d o 
e j e c u t a d o s p o r m a n o s de h o m b r e s , a t r i b u y é n d o l e s , p o r e l 
c o n t r a r i o , u n o r i g e n d i v i n o ; p e r o , c o m o q u i e r a q u e sea, n o 
se sabe q u e e x i s t a n m u e s t r a s de los encajes q u e f a b r i c a r o n 
l o s a n t i g u o s , y e n E u r o p a n o se c o n o c i ó t a l t e j i d o s i n o h á -
c i a e l t i e m p o d e las C r u z a d a s . E n I t a l i a , y s o b r e t o d o e n 
V e n e c i a , f u é d o n d e es ta f a b r i c a c i ó n h i z o sus p r i m e r o s p r o 
g r e s o s . D e s d e I t a l i a , l a i n d u s t r i a d e l enca j e p e n e t r ó e n 
F r a n c i a y A l e m a n i a , p e r o e n escala r e d u c i d a : e n 1 6 6 5 , e l 
f a m o s o m i n i s t r o f r a n c é s C o l b e r t t r a j o o b r e r a s e n c a j i s t a s de 
V e n e c i a , y las i n s t a l ó e n s u c a s t i l l o de L o u r a y , c e r c a d e 
A l e n z o n . E l enca j e q u e t o d a v í a s i g u e f a b r i c á n d o s e a l l í c o n 
t i n ú a l l a m á n d o s e p t t n t o de Venecia, de Alenzon ó de Francia. 
L a f a b r i c a c i ó n se e x t e n d i ó d e s p u é s á m u c h o s p a í s e s , t o 
m a n d o d i f e r e n t e s n o m b r e s ; a p a r e c i e r o n n u e v a s v a r i e d a d e s , 
e n t r e e l l a s e l t u l , p e r o s i e m p r e q u e d a r o n las t r e s g r a n d e s 
d i v i s i o n e s q u e p a s a m o s á e n u m e r a r . 

CLASIFICACIÓN. H a y encajes propiamente dichos, b l o n d a s 
y t u l e s . 

i . 0 D i v í d e n s e l o s encajes e n c i n c o p r i n c i p a l e s c a t e g o r í a s . 
Se h a c e n á la a g u j a ó a l h u s o , s o b r e u n cuadro ó cojín, q u e 
la o b r e r a s o s t i e n e s o b r e sus r o d i l l a s . E l e n c a j e c o m p r e n d e 
e l f o n d o ó red, j las flores. C u a n d o e l f o n d o }r las flores se 
e j e c u t a n á u n m i s m o t i e m p o , es l e g í t i m o e n c a j e ; o t r a s v e 
ces las flores se h a c e n p o r s e p a r a d o , y u n a t e r c e r a p e r s o n a 
las a p l i c a s o b r e e l f o n d o : e s t o es l o q u e se l l a m a aplicacio
nes. Punto es e l enca j e h e c h o á l a a g u j a . 

E l p u n t o de B r u s é l a s es u n a a p l i c a c i ó n , y h a y q u e d i s 
t i n g u i r , a d e m a s , e l Bruselas legitimo d e l Brusélas imitación, 
c u y o t u l - r e d e s t á h e c h o á la m e c á n i c a , m i é n t r a s q u e e n e l 
l e g í t i m o e s t á h e c h o á m a n o p o r b a n d a s d e t r e s c e n t í m e 
t r o s , q u e se r e ú n e n l u é g o p o r m e d i o d e pttntos de enganche. 
P a r a e s t e enca j e se e m p l e a h i l o de l i n o , q u e c u e s t a á veces 
h a s t a 15 .000 pese tas e l k i l ó g r a m o . 

E l punto de Inglaterra n o se d i f e r e n c i a d e l de B r u s é l a s 
m á s q u e e n e l n o m b r e . 

E l encaje de Malines se f a b r i c a a l h u s o , h a c i é n d o s e de u n a 
so la v e z e l f o n d o y las flores : e s t e e n c a j e s e . c a r a c t e r i z a p o r 
u n h i l o l i s o q u e d i s e ñ a e l c o n t o r n o d e las flores y l e d a 
c i e r t o a s p e c t o de b o r d a d o . 

E l Valenciennes se f a b r i c a t a m b i é n a l h u s o y s i m u l t á n e a 
m e n t e . E s m u y fino, y a l m i s m o t i e m p o m u y s ó l i d o ; p e r o 
m é n o s r i c o q u e e l Malines. 

E l Lilla es p a r e c i d o a l Valenciennes; p e r o n o t i e n e la 
m i s m a finura. 

E l Alenzon, l l a m a d o t a m b i é n p u n t o d e F r a n c i a ó d e V e -
n e c i a , se h a c e t o d o á la a g u j a . 

2.0 L a s blondas se h a c e n a l h u s o c o n seda b l a n c a , n e g r a , 
v e r d e , r o s a , a z u l , m a r r ó n , e t c . , y las flores, c o n seda d e 
A l a i s . 

3.0 E l tu l , de a l g o d ó n h i l a d o y t o r c i d o , f u é f a b r i c a d o á 
la m e c á n i c a , p o r p r i m e r a vez , e n 1 7 6 8 , p o r e l i n g l é s H a m -
m o n d . 

E n 1807 i n v e n t ó o t r o i n g l é s , H e a t h c o a t , o t r a m e c á n i c a 
q u e r e s o l v í a m e j o r e l p r o b l e m a , y d e s d e 1 8 3 0 l o s p r o c e d i 
m i e n t o s se h a n p e r f e c c i o n a d o h a s t a l o i n f i n i t o . 

L a f a b r i c a c i ó n d e l e n c a j e o c u p a e n E u r o p a s o b r e 6 0 0 . 0 0 0 
p e r s o n a s , y m o t i v a t r a n s a c c i o n e s a n u a l e s d e u n o s d o s c i e n 
t o s c i n c u e n t a m i l l o n e s d e pese tas . E n B r u s é l a s se e n c u e n 
t r a n 3 0 . 0 0 0 o b r e r a s e n c a j i s t a s . E l Malicies se f a b r i c a p r i n 
c i p a l m e n t e e n A m b é r e s , M a l i n e s y L o u v a i n ; e l Valenciennes 
sa le d e I p r e s , M e n i n , B r u g e s , C o u r t r a y , A l o s t y V a l e n 
c i e n n e s . E l guipare se h a c e e n e l P u y ( F r a n c i a ) . 

L o s p r i n c i p a l e s c e n t r o s d e f a b r i c a c i ó n d e l o s t u l e s s o n 
N o t t i n g h a m , S a i n t - P i e r r e - l e s - C a l a i s , L y o n , L i l l e , S a i n t -
Q u e n t i n , C a n d r y y F o n c h y . Se v e n d e n t u l e s a n u a l m e n t e 

' p o r 225 m i l l o n e s d e pese t a s . 
Valor de los encajes. E l a l t o p r e c i o d e es tos a r i s t o c r á t i c o s 

t e j i d o s t i e n e s u o r i g e n e n l o c a r o d e l a m a n o d e o b r a y 
e n l o s d i b u j o s y c o m p o s i c i o n e s a r t í s t i c a s q u e e n e l l o s se 
r e p r o d u c e n . 

E n e l punto de Francia se a d m i r a e l e s t i l o g r a n d i o s o y 
á m p l i o : e n l o s p r o d u c t o s b e l g a s , l a l i g e r e z a y la flexibili
d a d u n i d a s á l a s o l i d e z : e n l a guipure y e l plinto de Venecia 
se b u s c a a n t e t o d o e l a s p e c t o a r t í s t i c o . L o m á s g e n e r a l i z a 
d o p o r l a m o d a es e l Valenciennes, y e n s e g u n d o t é r m i n o , 
e l Malines. 

C u a n d o se p i e n s a q u e m i l l a r e s de m o d e s t a s arañas ( p e r 
m í t a s e n o s l l a m a r a s í á las o b r e r a s e n c a j i s t a s ) n e c e s i t a n m e 
ses e n t e r o s , y a ñ o s á v e c e s , p a r a h a c e r esas s u t i l e s t e l a s 
a é r e a s q u e d u p l i c a n e l b r i l l o d e u n t r a j e , y q u e t a n t o r e a l 
z a n l o s e l e g a n t e s t o c a d o s y l o s b l a n c o s h o m b r o s de las 
a r i s t o c r á t i c a s d a m a s , n o h a y q u e a s o m b r a r s e d e q u e c i e r 
t o s e n c a j e s , v e r d a d e r a s .obras m a e s t r a s de h a b i l i d a d y d e 
p a c i e n c i a , a l c a n c e n p r e c i o s e x t r a o r d i n a r i o s . 

M u y r e c i e n t e m e n t e , u n m e c á n i c o f r a n c é s h a i n v e n t a d o , 
d e s p u é s de m u c h o s a ñ o s d e e s t u d i o s y e x p e r i e n c i a s , els 
metier Malhcre, c o m p l i c a d í s i m o t e l a r , c o n e l c u a l p u e d e n 
f a b r i c a r s e l o s m á s áeMcíiáos puntos de Brusélas, Malines y 
Valenciennes, c o n s ó l o e l a u x i l i o de d o s h o m b r e s q u e c o n 
d u c e n l a m á q u i n a . ¿ B a j a r á p o r eso e l p r e c i o d e l o s enca jes? 
E s p o s i b l e q u e a s í s u c e d a , a u n q u e n o d e u n a m a n e r a m u y 

s e n s i b l e ; p e r o l o q u e p u e d e a s e g u r a r s e es q u e e l c o n s u m o 
a u m e n t a r á d e n t r o de p o c o , s i los n u e v o s t e l a r e s se g e n e 
r a l i z a n . 

T e r m i n a r é m o s c o n e l f a b u l o s o o r i g e n q u e la m i t o l o g í a 
a t r i b u y e a l e n c a j e . 

L a n i n f a A r á c n e a , h i j a d e T i l m o n , e r a h a b i l í s i m a b o r 
d a d o r a ; n i n g u n a d e sus c o m p a ñ e r a s l a i g u a l a b a e n e s t o d e 
h a c e r c o r r e r e l l i g e r o h u s o p a r a p r o d u c i r e n d i á f a n o s t e j i 
d o s l o s m á s r i c o s y v a r i a d o s d i b u j o s . E n g r e í d a p o r sus 
c o n s t a n t e s t r i u n f o s , y l l e n a d e o r g u l l o p o r s u s u p e r i o r i d a d 
i n d i s c u t i b l e , l a j ó v e n A r á c n e a , q u e yn. n o h a l l a b a r i v a l e s 
e n t r e las m u j e r e s , o s ó r e t a r á l a s á b i a M i n e r v a á q u e m i 
d i e s e c o n e l l a sus f u e r z a s e n a q u e l d i f i c i l í s i m o a r t e . 

V e n c i d a q u e d ó l a d i o s a e n es ta p r u e b a , e n la c u a l A r á c 
n e a se e x c e d i ó á s í m i s m a . P e r o M i n e r v a , d i o s a y t o d o 
( e l s e r d i o s a n o e x c l u y e e l s e r m u j e r ) , se d e j ó a r r a s t r a r p o r 
u n d e p l o r a b l e m o v i m i e n t o d e c ó l e r a }r d e e n v i d i a , h a s t a e l 
p u n t o de d a r c o n e l h u s o á s u r i v a l v i c t o r i o s a u n l a t i g a z o 
e n p l e n o r o s t r o . 

A r á c n e a , m u y s u s c e p t i b l e , c o m o t o d a s las g r a n d e s a r t i s 
t a s , n o p u d o s o p o r t a r a q u e l l a h u m i l l a c i ó n a n t e e l O l i m p o 
r e u n i d o , y se a h o r c ó d e d e s e s p e r a c i ó n . 

N o d e j ó M i n e r v a de s e n t i r s e p r e s a d e l r e m o r d i m i e n t o , 
a u n q u e a l g o t a r d í o ; p e r o r e n c o r o s a s i e m p r e , t r a s f o r m ó á 
l a p o b r e n i n f a e n a r a ñ a , y d e s d e e n t ó n c e s las d e s c e n d i e n 
tes de A r á c n e a t e j e n p e r p é t u a m e n t e e n l o s p a c í f i c o s r i n c o 
nes sus d i á f a n a s d e l i c a d í s i m a s t e l a s . 

A s í l o a f i r m a e l d u l c e O v i d i o e n sus e n c a n t a d o r a s Metd-
morfosis. 

B . 

S O N E T O . 

N o c a n t o de t u s o j o s s o b e r a n o s 
L a r a d i a n t e s e r á f i c a b e l l e z a , 
N i d e t u t e r s a f r e n t e l a p u r e z a . 
N i e l m a r f i l p r i m o r o s o ele t u s m a n o s . 

N o l o s l i n d o s p e r f i l e s y l o z a n o s 
D e t u g e n t i l y a r t í s t i c a c a b e z a . 
N i de t u t a l l e , d e s i n p a r r i q u e z a . 
L o s e s b e l t o s c o n t o r n o s s o b r e h u m a n o s . 

P r e n d a d o d e t u c é l i c a figura. 
N o a n h e l a , s i n e m b a r g o , m i a l m a l o c a , 
A b e j a d e t u a m o r , t a n t a h e r m o s u r a ; 

P u e s s ó l o , e n l a p a s i ó n q u e m e so foca . 
Q u i e r o l i b a r l a m i e l d e la d u l z u r a 
E n e l p a n a l d i v i n o de t u b o c a . 

P.- LAXÓLE. 

R E V I S T A D E M O D A S 

' • S j : S : 

P a r í s , 10 de Febrero de 1881. 

E n t r e l o s t r a j e s fáciles de llevar, c o m o d i c e n las p e r s o n a s 
d e l o f i c i o , es d e c i r , n i d e m a s i a d o s e n c i l l o s n i a d o r n a d o s 
c o n e x c e s o , i n d i c a r é d o s , q u e , e n m i j u i c i o , e s t á n d e s t i n a d o s 
á r e u n i r g r a n n ú m e r o de s u f r a g i o s e n t r e las s e ñ o r a s d e 
b u e n g u s t o . 

U n o de es tos t r a j e s e r a de c a c h e m i r de l a I n d i a , r a s o y 
f e l p a d e c o l o r d e b r o n c e . L a f a l d a , r e d o n d a , f o r m a b a p o r d e 
l a n t e u n a s t a b l a s p e r p e n d i c u l a r e s , q u e t e n í a n p r ó x i m a m e n 
t e u n a a n c h u r a de d o s d e d o s ; c u y a s t a b l a s e r a n a l t e r n a t i 
v a m e n t e d e r a s o ó d e c a c h e m i r . 

L a p o l o n e s a , m u y l a r g a , i b a a b i e r t a p o r d e l a n t e á la t e r 
c e r a p a r t e d e s u a l t u r a y e c h a d a h á c i a a t r á s , f o r m a n d o á 
c a d a l a d o u n a a n c h a v u e l t a d e f e l p a , q u e i b a á u n i r s e c o n 
l o s p l i e g u e s d e l o s p a ñ o s de d e t r a s . C o r p i ñ o m u y l a r g o , 
ca s i e n p u n t a p o r d e l a n t e , c o n c u e l l o y c a r t e r a s d e las m a n 
gas , d e f e l p a . 

E l o t r o t r a j e e r a d e c a c h e m i r d é l a I n d i a n e g r o , r a s o 
t a m b i é n n e g r o y f e lpa m o r a d a . E l d e l a n t a l , d e c a c h e m i r , 
i b a g u a r n e c i d o de b a n d a s de r a s o r i b e t e a d a s de fleco n e g r o 
m e z c l a d o d e a z a b a c h e y su je t a s c o n lazos d e f e l p a . E l c o r -
p i ñ o l l e v a b a u n c u e l l o g r a n d e c u a d r a d o , h e c h o de f e l p a , y 
las c a r t e r a s d e las m a n g a s e r a n de l a m i s m a f e l p a . L o s d o s 
t r a j e s q u e acabo de d e s c r i b i r s o n d e l o s m á s c ó m o d o s q u e 
es p o s i b l e h a l l a r e n t r e l o s q u e h o y e s t á n d e m o d a , p o r q u e 
se les p u e d e l l e v a r e n m u c h o s casos d i f e r e n t e s . A s í , p o r 
e j e m p l o , s i se c o n s i d e r a s e la l a n a d e m a s i a d o s e n c i l l a e n 
u n o d e l o s casos á q u e m e r e f i e r o , e l r a s o y l a f e l p a l e c o 
m u n i c a r í a n u n g r a d o de e l e g a n c i a s u f i c i e n t e . P o r e l c o n 
t r a r i o , s i , e n o t r a c i r c u n s t a n c i a , se c r e y e s e q u e e l r a s o y l a 
f e l p a e r a n d e m a s i a d o l u j o s o s , e l c a c h e m i r a t e n u a r í a ese 
e f e c t o . 

E l traje de interior, ó t r a j e d e casa , r e p r e s e n t a e n la j e 
r a r q u í a d e l a m o d a u n g r a d o n u e v o , u n e s c a l ó n i n t e r c a l a 
d o e n t r e l o s e sca lones y a c o n o c i d o s . P a r a c i e r t a s s e ñ o r a s 
m u y a t e n t a s á s e g u i r e l m o v i m i e n t o d e l a n o v e d a d , ese 
t r a j e es e l m á s i n t e r e s a n t e de t o d o s , p o r q u e , m á s q u e n i n 
g ú n o t r o , descansa c o n e l c a p r i c h o y e l g u s t o i n d i v i d u a l e s . 

F l vestido de interior n o es u n a b a t a n i u n v e s t i d o d e ca 
l l e , y p a r t i c i p a a l g o d e a m b o s g é n e r o s . Se l e p o n e solamente 
e n c a s a ; n o p u e d e s a l i r , n L á u ñ e n c a r r u a j e , y n o pasa d e l 
d i n t e l d e l h o g a r . Un vestido de interior se c o m p o n e d e u n a , 
y á veces d e d o s f a l d a s , y d e u n a c h a q u e t a . H é a q u í l a d e s 
c r i p c i ó n d e u n o d e esos v e s t i d o s , h e c h o d e seda b r o c h a d a 
f o n d o c o l o r d e a c e i t u n a , c o n r a m o s g r a n d e s d e c o l o r d e 
r o s a p a s a d o . 

L a f a l d a , m u y l a r g a p o r d e t r a s y r e c o g i d a s o l a m e n t e e n 
t r e s p u n t o s p a r a a h u e c a r l a u n p o c o , i b a p l e g a d a e n m e d i o , 
p o r d e l a n t e , c o n p l i e g u e s d e a b a n i c o , á fin d e f o r m a r u n 
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triángulo grande, bajo el cual se descubría una enagua de 
terciopelo. Chaqueta Luis XV, de la misma seda brochada, 
con chorrera ancha de encajes blancos. 

Supongamos en una de mis lectoras el deseo de modifi
car la elegancia del vestido que acabo de describir, combi
nado con el de copiar sus principales rasgos. En tal caso, 
hará la falda plegada del mismo modo, sobre una enagua 
de terciopelo negro. El vestido será de lana negra labrada 
(con dibujos de seda). Chaqueta de terciopelo negro ó de 
la misma tela de la falda. 

Algunas señoras jóvenes hacen el vestido de casa de una 
tela de seda antigua, como seda china ó japonesa, ó de te
las tejidas de oro ó plata. La enagua es en tal caso de fel
pa. Entre los trajes que se llevan para las reuniones que 
se ha convenido en llamar daiks de confianza, hay que no
tar ciertos vestidos un poco estrechos, á que se ha dado el 
nombre de Genlys, y que consisten en una funda de raso 
blanco, ribeteada de volantes plegados y envuelta en algu
nas bandas de gasa lisa, crespón, tul cresponado ó museli
na de la India, blanca. Corpiño á lo virgen. Mangas muy 
cortas. El escote del corpiño va adornado con una guarni
ción igual al volante y un ramo de flores cerca del hombro 
izquierdo. Se llevan pocos ramos en medio del corpiño. 
Excuso decir que este vestido es redondo. 

El traje que acabo de explicar, cuyo aspecto, algo vetus
to, está muy en armonía con los gustos de nuestra época, 
en la cual reina la pasión de lo antiguo, puede parecer ele
gante cuando la que lo lleva es una señorita muy joven y 
sumamente linda, la cual se esforzára en semejarse á una 
estampa de antaño. 

En materia de trajes, como en materia de muebles, y 
como en muchas otras cosas, el carácter distintivo de la 
época presente es no tener ninguno. Vivimos del pasado, 
inmenso arsenal, en que cada cual escoge, á medida de su 
gusto, las armas de combate : unas, la toilette, para conquis
tar una reputación de elegancia; otras, el mobiliario, para 
dar pruebas de gusto y erudición. Pero en todo ello nada 
pertenece en propiedad á nuestra época, la cual pasará 
(dicen algunos) sin dejar nada á nuestros descendientes. 
Pero yo no lo creo. En todas las épocas se han exhalado 
las mismas quejas é iguales lamentaciones. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.656. . 
( S ó l o corresponde a las Sras. Suscri toras de l a 1.a ed i c ión 

de l u j o . ) 

Vestido de casa. Este elegante vestido es de felpa y raso 

color de rosa. El delantal, hecho de raso color rosa, va 
cubierto de volantes plegados. La falda, que es muy larga, 
es de felpa, y va adornada de un bordado hecho con seda 
blanca, y se abre sobre el delantal.—Matinée larga de fel
pa bordada con seda blanca, cuya matinée va figurada por 
dos faldones á cada laclo del vestido, el cual es de forma 
princesa por detras. Un cuello grande, figurando una ca
pucha de raso, guarnece el escote. Lazos grandes de cinta 
de felpa. En el extremo dé cada faldón de la matinée se po
nen unas cintas flotantes de felpa color rosa. 

Traje de paseo. Es de raso duquesa negro y raso igual 
con lunares de relieve. Corpiño de raso duquesa, con cue
llo y hombreras de raso labrado. Cordones de pasamanería 
negra. La falda se compone de raso liso plegado perpen-
dicularmente, y quillas de raso labrado. En las caderas, una 
especie de paniers del mismo raso, y por detras, un pouf 
igual. 

EL ANTIGUO MUNDO 
T R I B U T A R I O D E L N U E V O . 

¡ El nuevo mundo ! ¡ La América ! ¿ Quién escribirá al
gún dia la historia de todos los productos con que la fe
cunda conquista de Colon ha enriquecido á la vieja Euro
pa? La vida moderna ha visto decuplarse sus goces por 
los tesoros de toda especie que nos envían esas regiones 
encantadas. 

Entre estos tesoros, ¿hay alguno más precioso que la 
benéfica corteza cuya virtud es la de disipar las fiebres y 
restaurar las constituciones? La QUINA, efectivamente, 
nos viene de los Ancles. A partir del siglo xvi, la ciencia 
médica se apropió este remedio infalible y utilizó su ac
ción sobre el estómago. Empobrecimiento, debilidad orgá
nica, periodicidad de los accesos, gastralgia, etc., todo fué 
combatido por la QUINA. 

Y sin embargo, ¡ cuánto no dejaba que desear el método 
de extracción de sus principios esenciales ! Ha sido nece
sario que un célebre químico hiciese de esta cuestión el 
objeto de sus estudios. Aplicóse á escoger cortezas de orí-
gen auténtico, á tratarlas con el auxilio de aparatos de su 
invención, á evaporar el producto al abrigo del contacto 
del aire y del calor, á fijarlo en una forma inalterable, y. 
se obtuvo la QUINA BRAVAIS. Desde entónces la qui
na, fácil de tomar, mezclada con el agua, el aguardiente ó 
el vino, indiferentemente, recetada por los médicos para 
las fricciones generales ó locales, debia entrar en la prác
tica corriente y vulgarizarse tanto más cuanto mejor era, 
formando, por otra parte, el más seguro complemento del 
tratamiento de la anemia por el hierro. 

Véase lo que en nuestra época de investigaciones cientí

ficas puede obtener un hombre animado del fuego sagra
do : Mr. Bravais ha entrado apénas en la madurez de la 
edad, y ya su nombre es inseparable del de tres inaprecia
bles fuentes de salud : el HIERRO DIALISADO, la QUI
NA y el AGUA DEL VERNET. 

Diríjanse todos los pedidos á los dos depósitos en París : 
30, Avenida de la Opera (depósito de la QUINA BRA
VAIS); 13, rué Lafayette (Depósito del HIERRO BRA
VAIS). 

. PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Los maravillosos corsés de MMES. DE VERTUS SCEURS 
{rué Auber, 12, París) preservan de esa rigidez tan poco 
graciosa que da un corsé mal hecho. Flexibilidad, gracia, 
abandono, sin excluir la mayor comodidad, son fieles com
pañeros de la cintura-regente. Nada que estorbe; libertad 
absoluta de movimiento. Y lo que vale más, cualquiera 
que sea el estado de la salud, no hay que abstenerse de 
llevar corsé, puesto que está reconocido por las eminencias 
médicas que la cintura-regente no se opone á ningún régi
men , ni ejerce influencia perniciosa sobre los órganos. 

Razones ménos poderosas que éstas bastarían para ex
plicar el éxito de dicho corsé modelo, que por sí solo ase
guraría la reputación de que gozan MMES. DE VERTUS. 

La Historia de Santa Mónica, cuyo anuncio hallarán nuestras 
lectoras en el lugar correspondiente, es una obra cu3'a lectura 
recomendamos. Su autor, ilustrado sacerdote, merece por ella 
los más sinceros plácemes. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz déla 
Legión de Honor. El AGUA DIVINA de E. COUDRAY, 
perfumista en París, 13, rué d'Enghien, es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION A L GEROGLÍFICO DEL NÚM. 3. 

Oportunamente hemos recibido la remitida por la Srta. Doña 
María Losada. 

ADVERTENCIA. 

En vez de la cubierta de costumbre, damos con el 
presente número un Suplemento i lustrado, que cree
mos será deL agrado de las Señoras Suscritoras á 
la 1.a y 2.* edición de lujo. 

A D O L F O B W i a , ú n i c o a g e n t e e n F r a n c i a , 
S, r u é F l é c W e r , P a r í s . 

¿ N U N C I O S E S P A Ñ O L E S : A g e n c i a Escame?, 
P r e c i a d o s , 35, e n t r e s u e l o . 

u i m i i i i m i i i i i m i i E m n 

= EXPOSITION 

\ Médaille d'Or 
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UNIVERSUe1878i 

CroiXdBCheyalieri 
i.£S PLUS HAUTES RECOMPENSES \ 

AGUAmVINA 
E . C O U D R A Y 

L L A M A D A A G U A D E S A L U D 
Preconizada para el tocador, conserva constantemente; 

la frescura de ia Juventud, • i 
y preserva de la Peste y del Cólera morbo. i 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS í 
| PERFUMERIA A LA L A C T E I N A I 
Z Recomendada por las Celebridades Medicales. i 

GOTAS CONCENTRADAS paraelpañuelo j 
£ OLEOGOME para la hermosura de los cabellos, i 
= S E V E N D E N EN LA FÁBRICA [ 

I PARIS 13, roe d'Enghien, 13 PARÍS i 
5 Depósitos en casas de los principales Perfumistas, E 
E Boticarios y Peluqueros de ambas Áméricas. 
ñiiiimiiiimnmiimmmiiiimmiiiimiimmiiiiri 
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?5< 
Nuevo Perfume 

MEDALLA DE PLATA 
EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 

Esencia de CHAMPACCA 
Jabón de CHAMPACCA 
Agua de Tocador, de CHAMPACCA 
Pomada de CHAIYIPACCA 
Aceite de CHAMPACCA 
Polvos de Arroz., de CHAMPACCA 
Cold-Cream de CHAMPACCA 

RIGAUD Y C 
P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, A V E N U E D E L 'ÜPÉRA 

D E 
23, Bonlevard des Capucines fen frente del Gran Hotel]. —L o M m , 41, St-James's strett. 

Este prodacto se ha formado una repulacion eslraordinario por sus propiedad benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrogas y alivia las irnlaciones causadas por las mudanzas de clima, los 
baños de mar, etc.— Reemplaza con notable ventaja ei Cold-Creara, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan las G r i e t a s de las m a n o s y de los l a b i o s . 

SAYON lATIFxSir 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

L A J U V E N I L E 
Polvos, s i n ninguna mezcla qu ímica 

para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o h i a t i v o . 

H A D R I D 

L A T I V O C R E A M 
Esta Crema posee cualidades únicas : se 

conserva perfectamente en todos los climas y 
- j . latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
•̂ c. y calma las irritaciones del cútis, cura las 

<* inflamaciones causadas por una marcha esce-
siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobre todos los Cold-Greams conocidos hasta el dia. DEPOSEE 

Perfumeria PASCUAL, calle del Arenal, n0 6, y en todas las principales Perfnmerias de América 

5 & 7, J?ue Lévéque, ARGENTEUIL,/;-̂  Paris. 
FLOR DE CISNE, polvos adherentes con glicerina 
para los cútis delicados; siempre veinte años.— 
AGUA DE L A HADA DE LAS BOSAS contra las ar
rugias.— Medalla de oro 

HISTORIA DE SANTA MONICA. 

Libro nuevo y elegante, de lectura amena 
muy provechosa para las señoras, y regalo pre
cioso de una buena hija para su mamá ; un tomo 
en 4.0, con una preciosa lámina en acero, 16 rea
les, en rústica. Madrid, Pontéjos, 8; Barcelona, 
Puerta-Ferrisa, 16 ; Sevilla, Francos, 60 ; Grana
da, Mesones, 1 7 ; Valencia, Plaza de la Consti
tución, 4 , y en todas las principales librerías de 
las demás capitales de provincia. 

P a r í s , I O , r u é d e L a f f í t e , P a r í s 
Este producto maravilloso, sin rival y completamente inofensivo, borra las arrugas 

más rebeldes y da al cútis la frescura y el aterciopelado de la juventud. 
Por mayor, en Madrid, Agencia Franco-hispano-portuguesa, SORDO, 3 1 . 

« % C 0 F R E C I T 0 
de BELLEZA 

Para hacer desaparecer el vello instantáneamente, lo recomienda con preferencia la 
Perfumería de Pascual, 2, Arenal, 2. 

Se sirven pedidos á provincias. 

¡NO MÁS CABEZAS CALVAS! 
AGUA MALLERON, ú n i c o i n v e n t o r [Propietario de los privilegios por pe r fecc ióname de los 
« / « r ^ o í ^ ^ r z c 0 » ) . —Altas recompensas, 44 Medallas (20 de o ro) . —Tratamiento espe
cial del cuero cabelludo : detención inmediata de la caida del cabello; reaparición cierta á cualquier 
edad (precio alzado). AVISO á las SEÑOKAS.: Conserv.on y crecim.to de sus cabelleras, áun 
después de alumbramientos. Gratis informes y pruebas.— F. MALLERON, químico r. de 
R i v o l i , 85, París.—AVISO IMPORTANTE.'Una señora aplica en mi gabinete un pro
cedimiento químico inofensivo, que hace desaparecer inmediatamente el vello, tan poco favorable á 
las damas ; no se paga sino después de conseguido el éxito.—Puede t amlnen aplicarse por l a persona 
m i s m a . — F O L L E T O franqueado.—A^O H A Y S U C U R S A L E N P A R I S . 

P A R I S 

á 250 frenaos. 

BLANCO DE PAROS 
á f rancos . 

ROSA.de G H Y P R E 
á 20 francos. 

YICHY 
Administración 1 PARiS, 22, Boulevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas en Vlctiy 
con las sales estraldas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE ViCHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir á Vichy. 

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en 
fados los productos las marcas de fábrica de la Compañía' 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en M a d r i d : José Maria Moreno, 93, calle Mayor; 
V en as principales farmacias. a 

Eescrvados todos los derechos de propiedad art íst ica y literaria. MADRID. •Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Ilivadeneyra, 
liIPIl£S01l£S DE CÁMAUA X>K S. M. 

http://ROSA.de
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J M S T m U. O Q I © M 

LA LINTERNA MÁGICA 
Y SUS P E R F E C C I O N A M I E N T O S . 

Nadie ignora que la linterna es un aparato 
¡que permite obtener sobre un lienzo blanco, ó 
sobre la pared de una habitación á oscuras, imá
genes ampliadas de objetos pintados sobre lámi
nas de vidrios trasparentes. Acerca de este sen
cillo principio general vamos á tratar de la lin
terna mágica, considerada en sus aplicaciones al 
recreo y á la instrucción de los niños y áun de 

[las personas sérias. 
Principios ópticos del instriítnento (fig. 1).—La 

[linterna mágica primitiva se compone de una 
caja de hoja de lata, que se abre por los costa
dos, y dentro de la cual se coloca una lampari-
ta CQ, provista de su recipiente de aceite y de 

¡su tubo. En la parte superior de la caja hay una 
chimenea, cuyo objeto es dejar escapar los gases 
que provienen de la combustión del aceite. De
tras de la lámpara está situado un reflector pa-

Irabólico ^perfectamente pulimentado, y que reúne los 
[rayos de luz en la dirección de la pared de la caja opuesta 
la aquella que sostiene la lámpara. En el centro de dicha 
Ipared, el haz luminoso despedido por el reflector cncuen-
Itra á su paso una gruesa lente plano-convexa I , que le ba
lee converger. Sobre el trayecto de los rayos de luz, z n g g 
Isa desliza (por una pasadera lateral practicada en el tubo 
Ique contiene el aparato óptico) el vidrio en que están pin-
Itadas las figuras, de modo que éstas se encuentran á poca 

distancia del foco 
luminoso princi
pal. Como al ex
tremo del tubo 
hay otra lente, 
este doble siste
ma produce sobre 
la pared ó sobre 
un lienzo blanco 
R T una imágen 
t a n t o mayor, 
cuanto más corto 
es el foco del sis
tema B. Hacien
do mover la pasa
dera que reúne en 
el tubo ambos 
sistemas de len
tes, se advierte 
en seguida que la 
i m á g e n R T se 
fo rmará desde 
tanto más léjos y 
de tanta mayor 
magnitud cuanto 
la lente 1 esté más 
próxima á la do
ble lente B. Tén
gase presente que 
la combinación 
de ambas lentes 
producirla inver-

F¡g. 2.-—Lampascopio. tida la imágen en 
la pared ; es decir, 
con su parte su-

[Perior hácia abajo y la inferior hácia arriba, si no se tiene 
1:1 precaución de colocar el vidrio en sentido contrario al 

I natural. 

De las linternas mágicas usuales. — Estos aparatos se 
venden comunmente, y en gran cantidad, en las tiendas 

jüe juguetes ; pero la baratura de su precio redunda en per-
|JUlcio de su potencia. En la construcción de la caja y tubo 
I , iles linternas no entra otro material que la hoja de lata 
paso ménos pintarrajeada; la lamparita iluminadora no es 
I as que una mechilla que nada en el aceite de una peque-
1 ,'lC:¡Ja de latón, de forma circular, y que carece de tubo; 
I rerlcctor es simplemente una redondela de hoja de lata, 
I asi sin pulimento, y las lentes son de vidrio fundido, de 
I n color verdoso, lleno de manchitas, y mal comprendido 
ldeJ0 1 ':)unt0 V1'ŝ a 'a óptica. En resumen, sólo pue-
I n desempeñar el papel de juguetes para entretener á los 
F'ios pequeños. 
mx JíereVtef especies de linternas inágicas.—yíxúk?, son las 
Im'os - aCÍOnes C!Ue estos gratos haja sufrido en los últi-
Imer,̂ 08" ¥encionarérnoP lampascopio (fig. 2), cuya pri-
'^m V<jntaja consiste en proporcionar una luz más poten-

H'e la de las linternas, ordinarias. Para conseguirlp, se 

Fig. 1. -Sección longitudinal de una linterna mágica. 

ha recurrido sencillamente al globo de vidrio opaco que se 
suele poner sobre las lámparas Cárcel, moderador, ó de otros 
sistemas, empleados comunmente en las casas de familia. A 
este globo opaco, convertido en caja de linterna mágica, 
se adapta un tubo que contiene el sistema lenticular, y pa
sando los vidrios pintados por una hendidura practicada al 
efecto, se obtiene el resultado de una linterna mágica bien 
construida. 

La fabricación de las imágenes fotográficas positivas so-

ItMK 
A. 

Fig. 4.—Sistema óptico perfeccionado. 

bre albúmina ha venido á proporcionar á los aficionados 
á la linterna mágica un considerable contingente de vistas, 
paisajes, etc.; pero todas no producen resultados satisfac
torios : hay que elegir entre ellas las que mejor se prestan, 
y sobre todo, es necesario servirse de un aparato óptico 
perfeccionado, porque entónces la linterna mágica tradi
cional cambia de alcance, digámoslo así, y se trasforma en 
un A-erdadero microscopio luminoso. 

Fig. 5.—Linterna mágica empleada como microscopio foto-eléctrico. 

De los diversos focos lunwiosos.—lm-povtn. mu
cho consignar que el foco luminoso debe ser tan 
vivo como sea posible. Desde la invención de la 
luz eléctrica, existe el proyecto de emplearla 
para iluminar la linterna mágica, porque ésta 
produce con aquélla efectos muy notables, y á 
M. Dubosc se debe el aparato necesario para 
obtenerlos, de la forma que señala la figura 3.-

FEH es una linterna de paredes opacas, de 
cobre, sostenida por los piés l y I ' ; hácia la mi
tad de ella se encuentra suspendido un regula
dor eléctrico DG, puesto en movimiento por el 
aparato de relojería que se contiene en el pié K; 
un espejo cóncavo C refleja los rayos luminosos, 
y los remite sobre el lente A, de donde salen en 
dirección de AB, paralelos. 

La fig. 4 indica cuál es el sistema óptico para 
estas linternas mágicas perfeccionadas, las cua
les sirven, entre otras, cosas, en las sesiones de 
conferencias públicas por la noche , para hacer 
visibles las imágenes científicas que se obtie

nen muchas veces por medio déla fotografía sobre un 
cristal positivo. Debe advertirse que los cristales en que 
están pintadas las imágenes pasan por las ranuras AA, y 
dichas imágenes aparecen fuertemente iluminadas por los 
lentes FG, opuestos en su superficie convexa, los cuales 
se trasforman, en cierto modo, en verdaderos focos lumi
nosos, que proyectan aquéllas, ampliadas, sobre un plano 
de percalina ó de tela de seda, mate, á favor de los lentes 
E H , y las imágenes así proyectadas al revés, del lado en 
que se halla la linterna mágica, son vistas en trasparencia 
luminosa por el público, situado en la parte opuesta de 
aquel plano ó dia
fragma de perca-
lina ó seda. 

La sección IC 
representa un tu
bo, que entra en 
el tubo mayor á 
tornillo, ajustán
dose suavemente, 
lo cual es indis
pensable para la 
exactitud de co
locación que exi
ge la finura de las 
pruebas fotográ
ficas. 

La luz eléctrica 
es, sin disputa, la 
más brillante, la 
más intensa que. 
se puede aplicar 
á la linterna má
gica;: pero, ade
mas de ser cara, 
relativamente, es 
de uso difícil, por 
la necesidad de 
emplear las pilas 
que la producen, 
y ésta es la razón 
principal de re-
currirse á otros medios. En las grandes ciudades, por ejem
plo, se emplea el gas, el cual se obtiene fácil y económica
mente, y entónces hay que cuidar en especial de que el 
reflector sea de primera calidad y bien pulimentado ó bru
ñido. 

Desde hace algunos años se usa mucho de la luz oxyky-
drica, la cual es producida por la combustión del gas hi
drógeno en el gas oxígeno; pero cuando se trata de reali
zar prácticamente este sistema, se emplea sólo una mezcla 
de oxígeno y gas del alumbrado, de la cual resulta, en su
ma, cierta amalgama de diversos hidrógenos carbonados : 
la luz se obtiene dirigiendo las corrientes de los dos gases, 
en proporción justa, sobre una varilla de cal viva, que entra 
en incandescencia y produce luz blanca, tan intensa y bri
llante como la luz eléctrica. 

Monsieur Moltenis, empleando este sistema, ha instala
do linternas mágicas perfeccionadas para las demostracio
nes científicas en las escuelas públicas, donde aquéllas 
prestan admirables servicios. 

Todavía hay otro medio para el alumbrado de las linter
nas mágicas : la combustión de magnesio al aire libre, 3e-
lante de un espejo. Sabido es que la luz de magnesio sólo 
es 525 veces inferior á la del sol, y que, comparada con la 
de una bujía ordinaria, es muy considerable : en-efecto, la 
que se produce sobre un hilo de 297 milímetros de diáme-

Fig. 3.—Sección del aparato Dubosc 
para la iluminación eléctrica de la linterna. 
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tro equivale á la que prestan 74 
bujías de 100 gramos, y el hilo; 
devanado en una canilla por 
medio de un sencillo mecanis
mo de relojería, se quema en la 
lámpara, en el foco del espejo. 

El único inconveniente que 
ofrece este sistema consiste en 
que la combustión esparce en 
el aire abundantes gases de óxi
do de magnesio ó magnesia, los 
cuales se depositan poco á po
co en la misma linterna. 

Cómo se pintan las imágenes.— 
Este género de pintura es aún 
tan imperfecto como hace dos 
siglos, cuando se hizo la prime
ra construcción de la linterna 
mágica : los empresarios pagan 
un jornal mezquino á los obre
ros que iluminan los cristales, 
y claro es que, no hallando por tan pequeña retribución 
artistas ilustrados que puedan pintar aquéllos convenien
temente, se recurre muchas veces á la estampación li to-
gráfica r y al procedimiento de trasladar á los cristales las 
imágenes que se han pintado previamente en un papel es
pecial; pero conviene advertir que la decalcomania, hoy 
muy en uso, hace perder á los dibujos una parte interesan
tísima de sus perfiles más finos. 

Hecho el esbozo y adoptada la colocación especial de los 

i 

Fig. 15.—Las maravillas de la industria : locomotora y tender. 

grueso, á fin de moler perfectamente los colores, porque 
de esta operación dependen la finura y la brillantez en los 
matices. 

Llegados los preparativos á este punto, se disuelven los 
colores al barniz y se pinta con este mismo barniz, medio 
fácil para los que saben algo de pintura; mas es preciso 
tener cuidado de pasar después sobre el cristal una capa 
de esencia de trementina, por el procedimiento que em
plean los fotógrafos para bañar de colodión la superficie de 

Fig. 7.—Primer modelo, patrón núm. i (color amarillo). 

asuntos, el procedimiento para aplicar el colorido es por 
demás sencillo; se emplea en general, para el rojo, una 
fuerte infusión de palo del Brasil, de cochinilla ó de car
mín, según la delicadeza de los tonos que se desea obte
ner; para el verde es necesario servirse de una disolución 
de verde-gris, que es un veneno muy activo, pero de difí
cil ó imposible sustitución, por lo mismo que hacen falta, 
ántes que todo, colores trasparentes; para los verdes oscu
ros se emplea el verde-marcial; para el amarillo, la goma-
gutta ó una infusión de palo de espino o cambronera, y 
para el azul, la disolución del vitriolo de Chipre. Estos 
colores bastan para formar los demás, aunque también se 
usa de la tierra de Siena para iluminar los terrenos, y por
que, mezclada con el azul, produce un verde de otro matiz 
distinto de los que resultan del amarillo, todo lo cual sirve 
para enriquecer la paleta del pintor. 

Por el método de patrón, así llamado, se obtienen cris
tales para la linterna mágica mejor iluminados que los que 
expende el comercio de esta clase de objetos. 

Supongamos que un profesor quiere dar á conocer á sus 
oyentes las grandes palmeras alimenticias, el banano, el 
sagú y el cocotero : en primer lugar, es necesario elegir un 
cristal cuya latitud esté determinada por el tamaño y se
paración de las ranuras del tubo de la linterna mágica; y 
en cuanto á s u longitud, sabido es que existe la costumbre 
de que sea cuatro ó cinco veces mayor que aquélla. 

Dibújase en seguida la composición sobre la superficie del 
cristal, ó bien se la reproduce por medio de la fotografía, 
ó se pegan las imágenes, una al lado de otra, reducidas al 
tamaño que se desea, obteniéndose así el conjunto de 
aquélla. 

Se toma en seguida papel dióptrico, ó sea de calcar, y si 
no le hay á mano, se puede hacer fácilmente : basta para 
ello escoger papel blanco bastante fuerte y endurecerle 
por medio de un barniz craso, que á la vez le hace traspa
rente, dejándole después secar. 

Hay que proporcionarse ademas várias pequeñas vasijas 
y pinceles ó brochas, y una moleta y un plano de cristal 

una negativa, y dejándola secar, los colores quedan perfec
tamente adheridos. 

Dispuesto ya el principal modelo (fig. 6 ) , se dibuja al 
lápiz, por trasparencia, el patrón núm. 1 (fig. 7 ) , sobre el 
cual se extiende el color amarillo en todas las partes que 
debe ocupar en la imágen final; después se dibuja el pa
trón núm. 2 (fig. 8), para el rojo; luégo, el núm. 3 (figu
ra 9 ) , para el verde, y por úl t imo, el núm. 4 (fig. 10), 

pasa por los bordes del recor
te, poco á poco, para extender 
bien el color, teniendo cuida
do de que cada -aguada quede 
bien seca, y de fijar ligeramen
te las que van por encima de 
otras. 

El dibujo, en fin, se comple
ta de este modo, y cuando es
tán pasados los cuatro patrones 
y el conjunto muy seco, se bar
niza todo, bien con barniz muy 
blanco, bien con disolución de 
goma muy trasparente é inco
lora, de igual manera que se 
vierte el colodión en las prue
bas fotográficas, y se deja secar 
resguardado del polvo. 

Por último, el borde del cris
tal se cubre con dos tiras de pa
pel grueso, pegadas á la cola 

fuerte, para evitar que aquél corte los dedos, y la prueba 
queda entonces lista. 

De lo que dele ser objeto de estudio en la linterna mágica.— 
Este ingenioso aparato puede y debe ser algo más que un 
juguete para niños, sin trascendencia; ya hemos dicho que 
inteligentes constructores han hecho uso de la linterna 
mágica en demostraciones de verdades científicas, en con
ferencias públicas, atrayendo por este medio un crecido 
número de oyentes; sería conveniente, por lo tanto, que 
las linternas mágicas populares, las que se hallan á la venta 
pública en tiendas y escaparates de tiroleses, dejen de pre
sentar escenas y tipos ridiculos á los ojos de niños que las 
compran y las usan. Es de desear, por el contrario, que 
estos niños, en vez de considerar tales aparatos como ju
guetes más ó ménos ingeniosos, que sólo tienen por objeto 
provocar la risa infantil con la exhibición de caricaturas 
grotescas, los consideren más bien como reproductores de 
cuadros instructivos, de series de operaciones interesantes, 
que les muestren al vivo asuntos de utilidad y recreo, ya 
relativos á la Historia Natural, ya á la historia de las artes 
y oficios del hombre, á la Geografía, etc., etc., y á otros 
muchos asuntos que contribuirán en gran manera á la ins
trucción de los jóvenes. 

Ya hemos procurado, en párrafos anteriores, dar alguna 
sencilla muestra de lo que se puede hacer en este sentido, 
y creemos que áun se debe intentar y lograr mucho más: 
indicamos la idea para que los constructores de linternas 
mágicas la acojan y desenvuelvan en la práctica, de manera 
que resulte beneficiosa para ellos y útil á la niñez. 

E l modelo fig. 6, por ejemplo, basta para mostrar á los 
infantiles escolares lo que son esos grandes vegetales ali
menticios de la familia de las palmeras : el árbol del viaje
ro, el sagú de la India y el cocotero, los cuales ofrecen 
ocasión de útilísima enseñanza al preceptor ó al padre de 
familia que se ocupen en hacer ver aquellas figuras á sus 
discípulos ó á sus hijos. 

Escojamos ahora otro punto de vista : el de los animales 
útiles al hombre. 

i Por qué no representar, por ejemplo, el gusano de se-

k 

Fig. 8.—Primer modelo , patrón núm. 2 (color rojo). 

para el azul de Prusia;—y en seguida, nada tan sencillo 
como producir tantas imágenes del modelo como se quie
ra; se recortará sobre cada patrón, con ayuda del instru
mento especial que usan los grabadores en madera para los 
papeles gruesos, todas las partes que deben quedar vacías, 
á fin de que se puedan aplicar en ellas los colores, y des
pués, sirviéndose de un pincel mojado en un poco de color 
disuelto en agua, pero no muy cargado de líquido, se le 

Fig- 9-—Primer modelo, patrón núm. 3 (color verde). 

da y sus metamórfosis, y el hilado y tejido de la rica ma
teria que suministra al comercio? 

Bastan para lograrlo tres ó cuatro cristales : en el pri
mero (fig. 11) se mostrarla el huevo y su desarrollo, ó na-
oimiento del gusano, las cuatro diversas metamórfosis ó 
mudas de és te , los métodos que se emplean para efectuar 
la recolección de la seda sin causar el menor sufrimiento 
á insectos tan delicados, y teniendo en cuenta sus instin
tos, y en especial su apetito, etc.; en el segundo (fig. 12) 
se podria representar el capullo, la crisálida, los gusanos 
machos y hembras, la enfermedad, la selección, el aparato 
de la seda, etc.; en el tercer cristal se reproduciría (figs. 13 
y 14) el acto dé devanar los capullos, los urdidores, los 
telares para el tejido, y otras curiosas escenas referentes al 
cultivo y explotación de la seda, que tanto ínteres tiene en 
várias provincias de nuestra España , donde llegó á alcan
zar, como es sabido, en los siglos xv i y xvn, la más grande 
prosperidad y riqueza. 

Todo esto daría motivo para una deliciosa serie de estu
dios, que satisfarian por completo la curiosidad de los ni
ños, sin producir fatiga en su ánimo. 

¿ Se desea iniciar á los jóvenes espectadores en las ma
ravillas de la industria ? Ofrézcanse á su vista los detalles de 
un camino de hierro (fig. 15), una locomotora para trenes 
de viajeros y otra para tren de mercancías; señálense las 
diferencias que entre las dos existen ; indíquense su estruc
tura, su mecanismo, sus movimientos, etc. 

Empieza ya á comprenderse en Inglaterra y Francia que 
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Fig. IO.—Primer modelo , patrón mira. 4 (color azul). 

RECREOS CAMPESTRES. 
E L N U E V O J U E G O D E L « L A W N T E N N I S » . 

Conocida es la importancia que en Inglaterra se da á la 
educación física, a cuyo efecto los juegos destinados al 
recreo de la juventud revisten casi siempre el carácter de 
ejercicios gimnásticos. Tienen ademas los juegos corpora
les ingleses otra circunstancia particular, cual es la de que, 
inventados para uso de la juventud, pasan á ser del domi
nio de las personas más sérias, y luégo á ser entreteni
miento favorito de la más encumbrada aristocracia de Eu
ropa. Así sucedió con el cricket, y así empieza ya á suceder 
con el ¿awn tennis, del cual se han jugado durante el verano 
último en el Real sitio de la Granja reñidas partidas, en 
las que no se han desdeñado de tomar parte graves diplo
máticos y encumbrados personajes. 

No es, pues, ocioso dar aquí algunas explicaciones de 
este juego, llamado á generalizarse en España, como lo está 
ya en Inglaterra y Francia. Para hacer una partida de kcwn 
te7inis se busca un espacio de terreno lo más llano posible. 

se puede sacar gran partido del perfeccionamiento de la 
linterna mágica para la instrucción recreativa, no sólo de 
los niños, sino también de los adultos, y en especial de las 
clases menos ilustradas, y se fabrican en París, lo mismo 
que en Lóndres, linternas familiares, domésticas, por de
cirlo así, que pueden ser iluminadas con lámparas de pe
tróleo y áun de aceite vegetal, introduciendo sencillamente 
ellíquido en su caja, lo que constituye un perfecciona
miento considerable del lampascopio : el más pequeño de 
estos aparatos, así perfeccionados, ofrece imágenes de un 
metro de longitud, habiendo otros que las dan de 2,50 á 3 
metros de altura, y las colecciones de cristales pintados 
para el uso de ellos son ya muy numerosas y variadas. 

Hay, sin embargo, que hacer una objeción : los precios 
on todavía muy elevados para que semejante progreso 
sté al alcance de gran número de familias, y por lo tanto, 

para que se vulgarice, en pro de la instrucción general, el 
uso de la linterna mágica. 

El industrial que en nuestra España se dedicase á cons
truir con esmero ese útilísimo aparato, y le expendiese á 
precio módico, lograría honra y provecho : no sólo esta-
blecimientós científicos, escuelas de Artes y Oficios, insti
tutos, colegios, etc., le emplearían con frecuencia, cual 
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Fíg. 6.—Modelo de composición : Arbol del viajero, el sagú de la India y el cocotero. 

Fig. 12.—El gusano de seda en sus distintas transformaciones. 

ma 

Fig. 13. 

medio gráfico, por decirlo así, de ampliarla enseñanza, 
confirmando explicaciones y teorías, sino que los padres de 
familia tendrían grato placer en dedicarle al solaz y á la 
instrucción de sus hijos. 

La utilidad de la linterna mágica, perfeccionada como 
queda dicho, está demostrada : lo necesario es su baratura. 

El dia en que este aparato deje de ser considerado como 
juguete sin ningún alcance, y en que pueda hallarse, por 
su precio módico, lo mismo en el gabinete de las escuelas 
de Artes y Oficios que en la habitación del padre de fami-

y bien con 5^0 desleído en agua, ó con otra materia, se 
trazan los campos en la forma que determina el diseño nú
mero 2. 

En la mitad exactamente del emplazamiento se sitúa una 
red, fija por sus dos extremidades á unos postes que sue
len tener dos y medio metros de altura. De cada lado de 
la red el terreno dispuesto para la lucha forma dos campos, 
que se designan con los nombres de campo derecho y campo 
izquierdo. Dicho se está que estas denominaciones- se en
tienden con relación á cada uno de los jugadores que dan 
frente á la red, de manera que el campo derecho de cada 
uno corresponde al izquierdo del otro, y recíprocamente. 
Estos campos se hallan divididos por la linea de servicio, que 
debe estar siempre á las dos terceras partes de la distancia 
entre la red y la línea de base. 

El lawn tennis se juega con volantes expresamente fabri
cados para impulsar las pelotas, que tienen siete centíme
tros de diámetro : los jugadores se dividen en dos bandos, 
cada uno de los cuales ocupa un campo, designándose éste 
por el sencillísimo procedimiento de cara ó cruz. 

Comenzada la partida, se trata de lanzar la pelota, con 
a3ruda del volante, por encima de la red en el opuesto cam
po, pero no en línea recta, sino en bies ó línea diagonal: 
es decir, que el jugador situado en un campo izquierdo 
debe enviar la pelota al campo izquierdo de su adversario, 
que se encuentra á su derecha, como ántes queda explica
do. El adversario á- su vez debe recibir la pelota con su 
volante y rechazarla hácia el campo enemigo, siempre en 
línea diagonal, y así sucesivamente. La pelota puede tocar 
en tierra una vez, pero no dar muchos saltos; el jugador 
que por su poca destreza consiente esto último, le da una 
ventaja á su antagonista, pues en el lawn tennis se gana la 
partida por los puntos que el contrario pierde. Son también 

Devanador mecánico de la seda. 

E l gusano de seía. 

Fig. 14.—Telar para tejidos de seda. 

lia, se habrá adelantado mucho en los medios de facilitar 
la instrucción á esos curiosos é infantiles seres que han de 
seguir, después de nosotros, por el áspero camino de la 
vida : los niños. 

Insensiblemente, á favor de bellas é instructivas repre
sentaciones de objetos pOr medio de los cristales de la im
terna mágica, y uniéndose en ellas lo agradable á lo úíil ' se 
logrará excitar en el impresionable espíritu de la niñez el 
deseo de aprender, que es, como ha dicho Hebert Spen-
cer, la verdadera base; el cimiento de la instrucción.—V. 

faltas el lanzar la pelota en dirección opuesta á la debida, 
el hacerla tropezar en la red, el impulsarla hasta más allá 
de la linea de servicio, ó el dejar que toque el cuerpo del 
jugador. 

En el tecnicismo de este nuevo sport se llama hand in (en 
mano) el que primero lanza su pelota, y hand. out el que 
responde. Cada uno de los adversarios es después del otro 
hand in y hand out, pues cuando el primer hand in ha come
tido una falta, el opuesto se convierte en hand in hasta 
que á su vez incurre en otra, y vuelve á ser hand out.—B. 
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4 metrns. 

CORRESPONDENCIA. 

A CELIA.—La verdad es que el 
almizcle ha pasado de moda hace 
mucho tiempo en la perfumería; 
pero no es ménos cierto que toda
vía sirve de base á algunos olores, 
combinado con otros aromas, pol
los adelantos de la Química. Para 
satisfacer la curiosidad de V., le 
diré que el mejor almizcle viene 
de China, que es muy caro, y que 
se falsifica mucho. Nada más fácil 
que reconocer si el almizcle es au
téntico ó falsificado, por medio del 
sencillo procedimiento de mezclar
lo con un poco de cal viva : si no 
es de buen origen, producirá un 
olor de amoniaco muy penetrante. 

El modo de obtener el espíritu 
de almizcle es el siguiente: Se tri
turan en un mortero de mármol 
30 gramos de almizcle, 30 de azú
car cande y 20 centigramos de ám
bar. Póngase en seguida el todo en 
un sólido tarro, con un litro de 
alcohol rectificado, y tápese her
méticamente. Durante quince dias 
se deja macerar la mezcla, tenien
do cuidado de exponerla al sol y 
de agitarla de vez en cuando. El 
espíritu de almizcle se emplea como antiespasmódico; pe
ro no hay que usarlo sino con reserva y por órden del mé
dico, porque podría excitar los nervios en lugar de cal
marlos. 

SRA. D.a M. M. DE S., Badajoz.—Puede hacer un pre
cioso traje con las telas que indica, guarneciéndolas, ora 
de encaje negro plegado, ora de blonda negra levemente 
fruncida, la cual es más cara, pero más elegante, y puede 
servir después para otros vestidos ó abrigos. Me asegu
ran que la blonda conocida en París con el nombre de 
blonda española estará muy en boga 
en la próxima primavera. 

SRA. D.a A. P., Segovia.—Como ig
noro qué sustancias contenia la tintu
ra que le ha causado efectos tan per
niciosos , no me atrevo á aconsejarle 
otro remedio que el que ya le tengo 
indicado. Puede, sin embargo, probar 
lavándose con la disolución del hipo-
sulfato de sosa en 250 gramos de agua. 
Ya conoce la fórmula ó receta. Pero 
si al cabo de dos ó tres dias el resul
tado no fuese satisfactorio, debe sus-

• pendería. Cuando el cabello pierde su 
color natural es difícil, muy difícil, 
devolvérselo. No se alarme por esas 
arrugas en la frente. A su edad es un 
síntoma transitorio, que desaparecerá 
con la causa que lo haya producido. 
Emplee ahora un poco de cold-cream, 
y nada más. La leche de almendras se 
emplea echándola en el agua y no en 
la toalla. 

SRA. D.a E. D. Z. —Las faldas de 
los vestidos largos de amazona se cortan, efectivamente, al 
sesgo, formando cola muy larga. Por delante llegan sola
mente hasta los piés, dejando apénas descubrir éstos. 

A UNA QUE QUIERE SER VIEJA.—Efectivamente, el agua 
oxigenada da por resultado el descolorar ó desteñir el ca
bello. Así es que, si con esa agua no consigue que se le 
vuelvan completamente blancos, logrará probablemente 
que adquieran un color uniforme, un rubio muy claro. En 
otro número he dado la fórmula para que cualquier farma
céutico pueda hacer el agua oxigenada. 

SRA. D.a J. B. DE A. — i.0 No es posible afirmar aún 
lo que se llevará en la próxima temporada. A medida que 
se vayan recibiendo datos los publicarémos, como de cos
tumbre, y los hallará en la revista de modas. 2.a Los vesti
dos cortos es casi seguro que se llevarán como se han lle
vado este invierno. Lo que no podré decirle es si domina
rán los cuerpos con sobrefalda, ó las túnicas polonesas. 
3.0 Las manteletas seguirán llevándose, indudablemente, 
dominando la forma llamada visita. Respecto á las telas, es 
probable que siga de moda el raso maravilloso, tan ele
gante y de tan buen uso4 4.0 En uno de nuestros próximos 
números darémos un figurín, que contendrá uno ó dos 
modelos de vestidos para Semana Santa. 5.0 Respecto á 
mantillas paraiiüto, la'modá nóA'ííria:'. 

•Re^ñ-adoí ítídrfs !os ffeféchos de propiedad artística y. literaria. 

E l juego del (Num. i . ) 

SRTA. D.a L. V.—El género de cortinas de que habla se 
hace generalmente con tiras de guipur alternando con 
otras tiras de lienzo Colbert, lisa ó calada. Publicamos muy 
á menudo dibujos de guipur. 

Le aconsejo que haga el tapete de felpa color de oro an
tiguo ó granate, adornada de aplicaciones de raso y borda
das de color, y le rodee de un fleco de seda que iguale. 

SRTA. A. DÉ LA R. — En este mismo número verá un 
artículo dando antecedentes sobre los encajes y la nueva 
máquina de que me habla. Las lectoras de nuestro perió-
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24 metros. 
Campo del Lawn-tennis. (Núm. 2.) 

dico están siempre bien informadas de esos asuntos, por
que tal es el deseo de la Empresa. 

SRA. D.a N . H. S., Salamanca.—Lo que me parece me
jor para el traje de aldeana que quiere hacer, es el siguien
te modelo : Falda corta de lanilla cenicienta, con franja 
ancha de lana marrón cerca de su borde, cuya franja va r i 
beteada de unos bieses encarnados y negros; por encima, 
y á una distancia de unos 10 centímetros, va otra franja 
más ancha de paño blanco, con losanges de lana ó tren
cilla encarnada; camiseta de cachemir blanco; corselillo 
de terciopelo negro con ribetes encarnados y enlazado 
por delante con trencillas encarnadas; el cabello irá tren
zado, y sin más adorno que unos lazos encarnados en las 
trenzas sueltas. Puede añadir una cofia muy pequeña pues
ta hácia atrás, y por debajo de la cual salen las trenzas. 
Arracadas de plata. 

8RA. BARONESA DE G. H. — Se puede suprimir per
fectamente los cordones de detras; pero si se suprime el 
enlazado que forma en el corpiño, y al mismo tiempo el que 
se repite en el delantal, se destruye todo el carácter del 
traje. Se podría, no obstante, reemplazar el delantero del 
corpiño y el delantal con un bordado, de azabache. No 
acierto con otro medio. 

A UNA DESCONSOLADA.—Lea V. La Imitación de Cristo ; 
ya me dará V. las.gracias. 

Á UNA CASADA JOVEN.—Me pa
rece, en efecto, que la estación está 
3ra demasiado adelantada para hacer 
un abrigo ásu niño. En el próximo 
Marzo publicarémos, según hemos 
ofrecido, trajes para niños y niñas, 
y entre ellos los habrá seguramen
te para niños de 4 á 5 años. 

SRA. D.a P. M,—.El medio más 
seguro de preservar de las moscas 
los cuadros y muebles dorados es 
pasarles un pincelito con esencia 
de laurel. 

SRA. D.a PAULA Z.—El licor de 
Méjico es efectivamente muy agra
dable, y he podido saber que se 
prepara como sigue : se hacen ma
cerar durante ocho dias, en 4 litros 
de buen aguardiente, las cortezas 
de cinco limones y dos naranjas, 
con 10 gramos de vainilla. Exprí
mase dentro el zumo de dichas 
frutas, y agréguense 2 kilógramos 
de azúcar. Al cabo de ocho dias, 
se filtra y embotella. 

A UNA SEÑORA CURIOSA. — Es' 
verdad; el vinagre 3̂  todos los áci
dos perjudican á los muebles de 
laca. Cuando el barnizado de di
chos muebles se altera y el negro 

se va volviendo amarillento, hay que exponerlos durante 
toda una noche al rigor de las heladas. 

SRTA. D.a LETICIA N.—Madame de Remusat fué primera 
dama de la emperatriz Josefina. Sus Memorias aparecieron 
el año pasado (tres tomos), y son, en verdad, muy intere
santes. Es lástima que la sorprendiera la muerte sin haber
las podido concluir. En cuanto á las Cartas áo, Madame de 
Sevigné, son admirables; pero el estilo aparece hoy muy 
anticuado. 

Para seguir el movimiento artístico, abónese V. á La 
Ilustración Española y Americana, y 
estará al tanto de los mejores cuadros 
que producen todas las escuelas. 

SRA. F. V. DE M.—Los vestidos de 
cachemir negro se adornan, en efecto, 
con terciopelo del mismo color. 

Procuraré complacerla en lo que 
desea. 

SRTAS. D.a L. Y M., Matanzas.—Pa
ra, el objeto que desean VV. el traje, 
tienen un modelo muy á propósito en 
el núm. X L I , correspondiente al 6 de 
Noviembre del 1880, fig. 44. Como el 
terciopelo no se adapta á ese clima, 
cambien éste por un cachemir labra
do, que hará muy elegante y es más á 
propósito para señoritas. 

A ELISA.—La piedra llamada ónix, 
que se usa en ciertas joyas y adornos, 
es una variedad de la c;gata. Los ópa
los más apreciados son los que vienen 
de Hungría, y sobre todo, aquellos cu
yas luces son á la vez rojas y verdes. 

Los diamantistas los suelen montar en un cerco de bri
llantes pequeños. Asegúrase que la acción del frío perjudi
ca mucho á la belleza del ópalo. 

A UNA SEÑORITA PRESUMIDA.—Estando de alivio de 
luto, puede pasar el zapato negro para un baile, llevando 
traje blanco; pero yo le aconsejaría que se pusiera media 
negra y zapato blanco; esto baria más elegante. 

Desde el momento en que se va á un baile, puede ali
viarse el luto y llevar traje de gro; pero me parece que 
debe aliviar también , por poco que sea, el luto que usa de 
diario. Los trasparentes de muselina no se ponen más que 
en los balcones; lo que hace muy bien en las puertas son 
cortinas blancas debajo de las de tela, y recogidas ambas 
con un mismo alzapaños. 

Los polvos de almidón no ofrecen inconveniente para el 
cutis, si el almidón es bueno. Para saber si es puro ó mez
clado con yeso ó arcilla blanca, como suele haberlo, no 
hay más que quemar un poco : la ceniza del almidón puro 
pesa justamente la centésima parte que ántes de quemado. 

Es preferible el cold-cream á la glicerina : esta última tie
ne base de metal. 

SRTA. D.a R. M. , Segovia. — Aun cuando no hace mu
cho hemos publicado algunos dibujos de malla, tcndrémos 
muy presente su deseo para repetirlos á la primera oca
sión. ADELA P. 

DERECHO. 

IZQUIERDO. 

f á í f 
MADÍllD. —Imprenta, estereotipia y galvanopla^traTaé Aríbau y C.a, sucesores 
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Vestido de raso maravilloso 
y cachemir de la India, 

delantero. (Véase d dibuio 39.) 
\Exfhc.ypat. , n ú m . VI f , 

figuras 44 á 53 de la Hoja-
Suplemento.) 

8.—Vestido para ninas de 6 
á 8 años. 

(Explic. y f a t . , n ú m . I I I , figu
ras 20 á 2% de la Hoja-

Suplemento.) 

3.—Vestido para niñas de 4 
á 6 aflos. 

( E x f lie. C7i el recto de la K oja-
Suplemento. ) 

4t.—Bata de cachemir. 
{Explic. en el recto de la Hoja 

Suplemento.) 

&.—Vestido de surah y tela 
japonesa, para casa. 

(Explic. y pat., nüv i . V I , figu
ras 40 á 43 de la Hoja-

Suplemento.) 

6.—Vestido de tela lisa 
y tela labrada. 

Espalda. (Véase el dibujo 10.) 
(Expl ic . y pat., nüin . / , 

fígtíras 1 á 8 de la Hoja-
Supk'nii'nlo.) 
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Bata para niños 
años 

eti el verso de 
Suplemento.) 

de i a 2 Bata para niños de 
años. 

{Explic. y pat., nüm. I V , figs 
34 de la Hoja-Suplemento 

{Exphc la Hoja-

S U M A R I O . 

1 y 39- Vestido de 
raso maravilloso 
y cachemir de la 
India. — 2. Ves
tido para niñas 

- de 6 á 8 años.— 
3. Vestido para 
niñas de 4 á 6 
años.—4. Bata 
de cachemir.—5. 
Vestidode surah 
y tela japonesa, 
para casa. — 6 y 
10. Vestido de 
tela lisa y tela 
labrada.̂ —7. De
lantal para niñas 
de 4 á 6 años.— 
8. Delantal para 
niñas de 3 á 5 
años. — 9. Ena
gua de nansuk. 
— 12. B^ta para 
niños de 2 á 4 
años.— 13. Bala 
para niños de 1 
á 2 años. —14 y 
15. Cabecera.— 
16. Capelina ex-
t e n d i d a . — 17. 
Traje para niños 
de 7 á 9 años.— 
18. Traje para 
niños de 2 á 4 
años. — 19 y 20. 
D o s sombreros 
de sehoras. — 21 
y 22. Deshabillé 
de mañana.—23. 
Vestido de ter
ciopelo negro.— 
24 á 33. Trajes 
de máscaras para 
niñas y niños.— 
34. Vestido para 
niñas de 9 á 11 
años—35. Ab \ 
go para niñas ce 
10 á 12 años.— 
36 y 11. Traje 
de surah liso y 
surah escoces.— 
37. Traje de ra
so para desposa
da. — 38. Traje 
de faya para des
posada. 

Explicación de los 
grabados.—¡ Va
nidad ! ( c o n t i 
n u a c i ó n ) , por 
D. Ramón de Navarrete. — Crónica de Madrid , por el Marqués de Valle-Alegre. — A la 
Sra. D.a Ramona de Barrena de Cañizares, soneto, por D. Santos Jorreto Heredia.—Cor
respondencia parisiense, por X. X.—Explicación del figurín iluminado.^—Prensa extranje
ra, por A. R.— Pequeña gaceta parisiense. — Artículos de París recomendados.— Receta 
para limpiar las perlas.—-Soluciones.—Salto de Caballo. 

Vest ido de raso m a r i n i l l o so y cachemir de la Ind ia .—Xums. 1 y 39 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V i l , figs. 44 á 53 de 
la Hoja-Suplemento al presente número. 

Vest ido para n i ñ a s de 6 ¿ a S a ñ o s . — > ' u m . 2. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figs. 20 á 28 de 
la Hoja-Suplemento. 

Vest ido para n i ñ a s de 4 á 6 a ñ o s . — N ú m . 3. 

Véase la explicación en el recto de Hoja-Suplemento. 

Bata de cachemir. — N ú m . 4 . 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

—Vestido de tela lisa y tela labrada. 
Delantero. (Véase el dibujo 6.) 

(Explic. y pat., n ú m . I , f igs . 1 á 8 de la 
H oja-Suplemento.) 

9.—Enagua de nansuk. 
(Explic. y pat., n ú m . V I I I , figs. 5 4 0 6 1 

de la Hoja-Suplemento.) 

Bata para n i ñ o s 
de 1 á 2 a ñ o s . 

Nüin . 13. 

Véase la ex
plicación en el 
verso de la Ho-
ia-Suplemento. 

Cabecera. 
Nnms. 14 y 15. 
La fig. 64 de la 

Hoja-Suplemen
to á nuestro nú-
m e r o 5 corres
ponde á este ob
jeto. 

Se ejecuta 
esta cabecera 
sobre lienzo 
grueso crudo 
ó cañamazo fi
no, al punto 
atrás, con se
da de color. 
Después de 
haber traspa
sado al lienzo 
ó al cañamazo 
los contornos 
de la fig. 64 
siguiendo las 
ind ica clones 
del dibujo de 
la cabecera, 
rodéanse to
dos los ara
bescos de un 
punto atrás 
hecho con se
da de un mar-
ron amarillen
to, y se ejecu
tan en el inte-
r ior de esos 
arabescos 
unos puntos 
atrás hechos 
con seda coloi
de oro antiguo 
(véase el di

bujo 15, que representa el dibujo de la cabecera). Para los tallos se 
emplea seda marrón amarillenta. Las tiras que rodean la cabecera 
van hechas de seda igual y seda marrón. El contorno de la cabecera 
va deshilacliado para formar un fleco. 

Capelina extendida . — N ú m . 16 . 

Se ejecuta, para esta capelina, un cuadro al crochet con lana céfi
ro negra, cuyo cuadro se adorna con una cenefa, terminada por una 
hilera de curvas formadas de mallas al aire y bolas hechas al crochet. 
En el centro superior de la capelina se pone un adorno de bolas de 
lana. Para cerrar la capelina se pasan por las mallas que están á la 
altura del cuello unos pedazos de cinta de seda negra, con los cuales 
se forma un lazo por detras.' Se principia la capelina, con arreglo al 
dibujo 16, sobre una cadeneta de 186 mallas. 

Traje para n i ñ o s de < á 9 a ñ o s . — N ú m . 17. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figs. 9 á 19 de la 
Hoja-Suplemento. 

W . — T r a j e de surah liso y surah escocés. 
Espalda. (Véase el dibujo 36.) 

(Explic. eti el recto de la Hoja-Suplemento.) 

i & S ¡ S 

141.—Cabecera. (Véase el dibzijo 15.) 

Tí.—Delantal para niñas de 4 á 6 años 
[Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

Vest ido desural i y, te la japonesa, 
para casa.—Xilm. 5. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V I , 
figs. 40 á 43 de la Hoja-Su- viji: 
plemcnto. "-.i 

Vest ido de te la l i sa 
y te la l a b r a d a . — X ú m s . 6 y 10. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. I , figs. i ú 8 de la Hoja-
Suplemento. 

Dos delantales para n i ñ a s de 3 á 6 a ñ o s . 
Xúras . 7 y 8. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-
Suplemento. 

Enagua de nansuk. — Xiíin. !). 

Para la explicación y patrones, véase el 
número V I I I , figs. 54 á 61 de la Hoja-Suple
mento. 

Bata para n i ñ o s de 2 á 4 a ñ o s . — N ú m . 12. 

Para la explicación y patrones, véase el 
número IV, figs. 29 á 34 de la Hoja-Suple
mento. 

i 5.—Bordado de la cabecera. 

•16.—Capelina extendida. 

iilii1 Traje para n i ñ o s de 2 á 4 a ñ o s , 
i;" N ú m . 18. 

Para la explicación, véase 
el verso de la Hoja-Suple
mento. 

Dos sombreros de s e ñ o r a s . 
N ú m s . 19 y 20. 

Núm. 19. Sombrero cer
rado, de terciopelo morado oscuro, for
rado de felpa encarnada, y guarnecido 
de cuentas color de nútria y verde cla
ro, con plumas encarnadas. 

Núm. 20. Sombrero-capota para tea
tro. El fondo es negro, y va bordado 
y guarnecido de cuentas azules, con 
flecos alrededor. Por encima, tres plu
mas amarillas de dos matices. Bridas 
anchas de raso oro antiguo. 

D e s h a b i l l é de m a ñ a n a . — N i í i n s . 21 y 22. 

Este elegante traje de casa es de la
nilla blanca y felpa blanca. Sobre la fal
da, que es de lanilla y de forma prince-

H . — Delantal para niñas de 3 
(Explic. en el recto de la 

Suplemento.) 

á 5 anos. 
Hoja-
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ift.—Sombrero cerrado. 
19.—Traje para niños de 7 á 9 

años. 
(Explic. y pat., iiüin. I I , figs: 9 á 19 

de la Hoja-Suplemento.) 

—Traje para niños de 2 á 4 
años. 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

sa, van puestas dos tiras anchas de felpa, que disminuyen 
en la cintura para ensancharse sobre el corpiño. El centro 
va adornado con dos encajes blancos, dispuestos en conchas 
y mezclados de lazos de raso blanco. En la parte inferior va 
un fleco, que termina las caldas de felpa. Las mangas son 
largas y van adornadas de encaje y de una tira de felpa. 

Vestido de te rc iope lo negro . — J í ú i u . 23. 

El delantero de la falda se compone de una banda al ses
go y cocas lar
gas , que caen 
sobre una fal
da de debajo, 
bullonada. En 
la parte infe
rior va un bu
llón más pe
queño, que 
descansa s o -
bre un tablea
do de raso. 
Lazos grandes 
de raso en el 
costado. Cor-
piño escotado 
en óvalo, con 
aldetas recor-" 
tadas, guarne
cidas de un 
bordado de 
cuentas de 
azabache. E 1 
corpiño va ro
deado de un 
bies redondo 
de raso, bor
dados de aza
bache y enca
je blanco por 
h parte infe
rior. Las man-
[gas, que for-
: man codo, van 

• j terminadas en 
¡un bordado. 

Trujes 
lemáscunispani 
niñas y n iños , 

«úms. U á 38. 

Num. 24. 
T i r o l é s . Cal
zón negro 
bombacho. 
Medias de se-
::da gris. Zapa-
pos negros 
™uy bajos. 
Jaleco en
carnado con 
tlrMtes hor
ados de ama
dlo uoro. Ca
misa de batis-
ta fina con 
^ngas an-
âs- Corbata 

puntiagudo, con plumero de plumas negras y color de fuego. 
Núm. 25. Campesina normanda. Medias de seda. Zapa

tos bajos. Falda corta de pekin encarnado con listas ne
gras. Sobrefalda recogida de seda blanca con lunares gran
des azules. Corpiño escotado formando punta, enlazado 
en el pecho con una cinta de plata. Mangas cortas. Fichú 
de muselina guarnecido de encaje, echado sobre los hom
bros y anudado por delante. Cofia de muselina blanca, 
guarnecida de encaje. 

Je seda negra, 
•jombrero de 
i n e l t r o negro 

JS-l.—Deshahillc te mañana. Delantero. 23.—Vestido de terciopelo negro. 

20.—Sombrero-capota. 

Núm. 26. Traje de polonesa. Vestido de faya de color de 
rosa, guarnecido de piel blanca. El cuerpo y la falda, son 
de una pieza. La parte del pecho es de raso color de rosa y 
va atravesada de cordones blancos, que continúan hasta el 
borde inferior de la falda. El delantal, la tira del bajo y el 
adoi-no del corpiño son de piel. Las mangas cortas son de 
piel con adornos de piel. Medias de seda blanca. Zapatos 
de raso color de rosa. 

Núm. 27. Traje de normando. Calzón corto de paño ó 
raso azul os
curo. Medias 
de seda del 
mismo color, 
que llegan has
ta más arriba 
de las rodillas. 
Ligas encar
nadas. Zapa
tos negros. 
Camisa blanca 
de hi lo fino, 
con mangas 
abu l t adas . 
Corbata de se
da azul. Casa
ca de paño ó 
raso encarna
do, abierta so
bre la camisa. 
Gorro de seda 
con listas de 
varios colores. 

Núm. 28. 
Traje de napo
litana. Falda 
corta de seda 
color de rosa, 
con cenefa de 
t e r c i o p e l o 
granate. D e-
lantal de seda 
blanca con lis
tas de varios 
colores. Cor-
piño de ter
ciopelo grana
te, con sola
pas de coloi
de rosa, abier
to sobre un 
chaleco corto 
del mismo co
lor, atravesa
do de tiras de 
oro. Mangas 
largas. Collar 
de coral. To
cado de tela 
igual al delan
tal, prendido 
con alfileres 
de oro. Medias 
de seda blan
ca. Coturnos 
con galones 
c r u z a d o s . 
Pandereta en 
la mano dere
cha. 

582.—Dcshabillc áe mañana. Espalda. 



Traje de campesina normanda 28.—Traje de napolitana ST—Traje de normando Traje de polonesa. 84.—Traje de tirolés. 

Núm. 29. Confraban-
•dista españo/(siglo x y m ) . 
Calzón corto de paño 
verde botella. Polainas 
largas de piel amarilla, 
abrochadas á un lado con 
•cascabeles de oro. Ligas 
encarnadas. Chaleco ver
de con cascabeles de oro. 
Faja de seda floja, unida 
á un c inturon de pie 
amarilla. Chaqueta de 
paño granate, adornada 
de cascabeles. Gorro 
blanco con listas encar
nadas. 

Núm. 30. A l d e a n a 
f r a n c e s a (época de 
Luis XV). Falda corta 
de pekin blanco y azul. 
Sobrefalda recogida á un 
lado, de tela morada, de 
lana ó seda. Corselillo de 
terciopelo granate, esco
tado y abrochado por de
lante con lazos, sobre un 
peto morado. Mangas 
cortas. Fichú de gasa ó 
muselina blanca, guar
necido de encaje. 

Núm. 31. T r a j e de 
M a r q u é s ( é p o c a de 
Luis XIV). Casaca y cal
zón corto de raso punzó. 
Chaleco largo abierto so
bre una camisa de batis
ta. El chaleco, el contor
no de la casaca y las car
teras van bordados de 
plata. Lazo de galón de 
plata en el hombro. La
zo grande de muselina 
en el cuello. Medias de 
seda blanca. Zapatos ne
gros con lazos de plata. 
Espada atravesada. 

Núm. 32. Traje de dia
blillo. Jubón ajustado de raso negro con cuchillos de raso en
carnado. El cinturon, el cuello, los adornos de las mangas y 
la parte inferior del jubón son de raso encarnado. Calzón de 
punto de seda encarnada. Sombrero de fieltro encarnado, le
vantado por detras y adornado de plumas negras. Este som
brero puede ser negro, adornado con plumas encarnadas. Es
pada de cazoleta grande. 

Núm. 33. Posadera (época de Luis XVI) . Falda de seda en
carnada, con tira de terciopelo negro. Sobrefalda corta de te
la clara listada y salpicada de flores. Delantal de muselina cla
ra. Corpiño de terciopelo negro escotado, con mangas cortas, 
adornadas de una cartera de encaje. Fichú blanco de muselina 

34.—Vestido para niñas de 9 á 11 años. 
{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 36.—Traje de surak liso y surah escoces. 

Delantero. {Véase el dibujo 11.) 
( Explic. en- el recto de la Hoja-Suplemento.) 

39.—Traje de raso para desposada. 
{Explic, y pat., n ú m . V,figs, 35 á 39 de la Hoja-Suplemento.) 



30.—Aldeana francesa 
C Epoca de Luis X V . ) 

89.—Contrabandista espaflol. 
(Siglo x v i i i . ) 

» '1 .—Traje de Marqués. 
( Epoca de Luis X I V . ) 

v» 2—Traje de diablillo 33.—Traje de posadera 
( Epoca de Luis X V I . ) 

( i ) Véanse los números i , 2, 3, 4 y 6 de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 

clara, guarnecido de en
caje. Cofia de muselina 
almidonada v guarneci
da de terciopelo negro. 

Vestido 
para n l ñ » s de 5) 11 11 a ñ o s . 

X ú m . 84 . 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

A b r i g o 
para ninas de 10 á 12 a ñ o s . 

X ú m . 35 . 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-SupU-
menio. 

Trajo de 
surah l i so y surah escoces. 

N ñ m s . 3 « y 1 1 . 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

Traje 
de raso para desposada. 

Núnia 37. 

Para la explicación y 
patrones, véase el nú
mero V, figs. 35 á 39 de 
a Hoja-Suplcinento. 

Traje 
de f a j a para desposada. 

N ú m . 38 . 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

i VANIDAD!(I) 
v i . 

E l r e t r a t o . 

La noche fué agitada, 
de fiebre y de insomnio 

. para Elena : la idea de 
que un hombre á quien 
no conocía, á quien no 
había hablado nunca, se 
hubiese atrevido á copiar 

sus facciones, á apropiarse su fisonomía, á trasladarla al lien
zo , la ponía fuera de sí de ira y de furor. 

¿ Había ella alentado, por ventura, semejante licencia ? Al 
contrarío; mostrándose fría, esquiva, desdeñosa con él, más 
que simpatía, parecía haberle demostrado aversión. 

Entonces, ¿ cómo, acechándola, sin duda cuando se pasea
ba por el jardín, se había permitido, no sólo hacer su retrato, 
sino exponerlo á la vista de cuantos entraban en el estudio ? 
¿Cómo no comprendió que tal acto era ofensivo para ¡su de
coro y para su honor ? 

(V —Traje de faya para desposada. 
Kü-xpitc, en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

39.—Vestido de raso maravilloso y cachemir de la India. Espalda. 
{Véase el dibujo 1.) 

{ E x p l i c . y f a t . , n ú m . V I I , figs. 44 a 53 de la Hoja-Suplemento.) 

35.—Abrigo para niñas de 10 á 12 afios. 
( Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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Una ve^ en este terreno, Elena se asombró de que sus 
padres no participáran de su indignación, y de que hubie
sen aceptado como buenas y lógicas las explicaciones de 
Rosalía. 

A los ojos de la arrebatada jóven, aquella acción consti
tuía una verdadera falta de delicadeza, un desconocimiento 
absoluto de los principios más vulgares de la consideración 
social. 

Miss Emma era enteramente del mismo sentir, é inter
rumpía con frecuentes ¡shocking! las declamaciones de su 
educanda. 

A la mañana siguiente las dos mujeres se vistieron con 
mayor esmero que de costumbre; sacaron de sus respecti
vos guardaropas sendos vestidos de seda negra; pusiéron
se los mejores sombreros que hablan traido de la córte, y 
después de oir devotamente misa en la iglesia parroquial 
dé Santa Eulalia, se encaminaron á casa del pintor; subie
ron con rapidez la empinada escalera que conducía al 
torreoncillo, y llamaron con mano firme y segura á la 
puerta, que estaba entornada. 

¡ Imagínese la sorpresa y el júbilo de Silvano al conocer 
á la que no hubiera creído ver nunca en su humilde vi
vienda; aquella con quien á todas horas soñaba! 

Atónito, perplejo, asombrado, no podía dar crédito á 
sus ojos, ni conseguía desplegar los labios. 

Miéntras tanto, Elena y miss Emma se introducían ce
ñudas y silenciosas en el estudio, y buscaban ávidamente 
con la vista el objeto que allí las traía. 

No tardaron en descubrirlo, colocado en un caballete, 
inmediato á una ventana, y recibiendo de lleno la viva luz 
del mediodía. 

En efecto , el retrato era perfecto como semejanza, y 
durante algunos instantes Elena no pudo ménos de con
templarlo con admiración. 

No sólo estaban fiel y exactamente trasladadas al lienzo 
las facciones, sino que habla vida, expresión, fuego en el 
rostro : la boca conservaba su dulce sonrisa habitual; los 
ojos su mirada altiva y orgullosa; la frente la serenidad, 
reflejo de la pureza del alma. 

La jóven pareció por el pronto desarmada; pero luégo 
dejó hablar á su resentimiento. 

—¿Conque, no me hablan engañado?—exclamó en tono 
duro y violento.—¿Conque, ha habido quien, sin mi per
miso, sin mi licencia, se atreva á exhibir aquí lo que ha 
robado inicuamente? 

— ¡ Robado !—repitió Silvano, sin darse cuenta de aque
llas palabras. 

—Pues ¿ de qué otro modo puede calificarse el acto cul
pable é inaudito de reproducir lo que no nos pertenece; 
de copiar un objeto sobre el cual no tenemos derecho al
guno, y lo que es más todavía, presentarlo á la vista de to
dos como un.i propiedad legítimamente adquirida? 

— ¡ Señorita ! — dijo el mancebo balbuciente y turbado. 
—Yo 

— Usted n.o ha podido, no ha debido hacer nunca lo que 
ha hecho,—le interrumpió Elena, cada vez más irritada 
y frenética.^—¿Tan poco valgo, tan poco represento en la 
tierra, que se ha creido V. dispensado de guardarme las 
atenciones y respetos que unos á otros nos guardamos? ¿No 
son nada para V. mi virtud, mi decoro, mi reputación ? ¿Es 
usted tan necio, que no ha comprendido que presentando 
mi retrato en su estudio me exponía á las más injuriosas 
suposiciones ? O por el contrario, ¿ da tan escasa impor
tancia á mi honra, que le es indiferente verla ultrajada, vi
lipendiada y destruida? 

— ¡Señorita!—tornó á articular Silvano, protestando, 
con un movimiento lleno de dignidad, contra tales in
sultos. 

—¿ Sabe V. quién soy yo ?—prosiguió ella, cada vez más 
implacable.—Pues si lo ignora, se lo quiero decir.—Soy la 
descendiente de una de las familias más ilustres del Reino : 
mi padre es Grande de España dos ó tres veces y posee 
diez ó doce títulos. Soy su hija única, su única heredera. 
Y V. ¿quién es ? — Un hombre oscuro y miserable, que no 
tiene reparo en comprometer á los ojos del vulgo á una 
jóven que hasta ahora ha llevado la frente muy alta, y que 
no la inclinará ante nadie jamas. 

—-Si yo hubiera creido si yo hubiera pensado — 
murmuró tímidamente Silvano. 

—Basta—volvió á interrumpirle Elena;—he dicho cuan
to tenía que decir, y me retiro; pero ántes es menester 
que destruya, que aniquile el objeto de mi justa indigna
ción. 

Acercándose á la mesa, cogió un cuchillo de afilada 
punta y, armada con él, corrió al retrato, y ántes de que 
Miss Emma, que lo intentó, pudiese impedirlo, lo hizo 
pedazos. 

Silvano, inmóvil, absorto, petrificado, no hizo un movi
miento, ni dió siquiera un paso para estorbarlo; pero exha
ló un grito de dolor, como si hubiese recibido en el cora
zón las cuchilladas dirigidas á su obra. 

Detúvose Elena, cual si de pronto se hubiese templado 
el arrebato de su cólera; dirigió una ojeada á Silvano, y 
miró rodar por sus mejillas lágrimas abundantes. 

¿ Qué extraño cambio experimentó en aquel instante su 
corazón, que, dejando caer al suelo el cuchillo, empuñado 
por su mano todavía, vió calmarse de pronto las pasiones 
que le agitaban, extinguirse su enojo, huir su rencor, des
aparecer su saña, siendo reemplazados por un sentimiento 
de piedad y de conmiseración ? 

¿ Fué acaso que el semblante de Silvano reflejaba las an
gustias de su espíritu, las torturas de su alma ? ¿'Fué, si 
no, que su llanto silencioso la hizo comprender lo que pa
decía aquella organización sensible, tan cruelmente mal
tratada por ella ? 

El jóven, cubriéndose el rostro con las manos, para es
conder, sin duda, las lágrimas que por entre los dedos se 
filtraban, hincó una rodilla en tierra, dejando oir su voz 
cortada, interrumpida, temblorosa. 

— ¡Perdón, perdón! — murmuraba.—No había com
prendido el carácter, la enormidad de mí falta. Como veía 
esa imágen á todas horas en mi mente; como la tenía 
siempre delante de los ojos; como me sonreía y me acom

pañaba en mi sueño, creí que me era lícito trasladarla 
también al lienzo, para que presidiera mi trabajo; para 
que me comunicára inspiración y aliento; para que, mer
ced á ella, no careciesen mis obras de vida y de calor. Aho
ra conozco todo lo grave, todo lo criminal de mi impru
dencia; y si lloro como un niño, yo, que soy un hombre 
fuerte y esforzado, no es por los ultrajes sufridos :—es por 
el arrepentimiento de mi locura indisculpable. 

Hubo algunos momentos de silencio : la emoción de 
Elena, aunque de distinto género, era tan profunda como 
la de Silvano; y Miss Emma, que habla sido espectadora 
muda de aquella patética escena, se enjugaba el llanto 
con el pañuelo, implorando con elocuentes movimientos 
de la fisonomía y con expresivos ademanes, clemencia y 
misericordia en favor del culpable. 

Pero i necesitaba éste de su benéfica intervención ? ¿ Con 
I su dulzura, con su mansedumbre, con su arrepentimiento 
i no habla defendido mejor su causa que hubiera podido ha

cerlo con frases elocuentes y estudiadas ? 
Elena se acercó á él y le tendió noblemente la mano. 
— Levántese V., dijo con acento suave y blando; leván

tese usted y perdóneme, porque yo también necesito 
perdón. 

Silvano lanzó un grito de sorpresa y un suspiro de ale
gría; y sin abandonar su humilde actitud, comenzó á so
llozar fuertemente. 

El efecto de aquel júbilo, que se revelaba por medio de 
lágrimas, fué áun más poderoso y decisivo que el del dolor 
que poco ántes habla estallado en manifestaciones ordina
rias y naturales. 

La pasión encerrada y reprimida en el pecho de Elena 
se descubrió y estalló con extraordinaria violencia. Todo 
lo olvidó en aquellos instantes : su situación, las conside
raciones del mundo, el cuidado de su fama, el instinto de 
su pudor. 

Aproximóse más á Silvano; puso sus labios sobre su 
frente pálida, y le dijo con acento tan tenue, que apénas 
lo percibió Miss Emma á pesar de hallarse á su lado : 

— ¿ Me amas ? ¿ Me amas ? 
—¿Que si te amo?—repuso el mancebo levantándose 

rápidamente y ciñendo con sus brazos el flexible talle de 
Elena.—¿ Que si te amo ?—No he amado nunca otra mujer 
que tú, y estoy seguro de que sólo á tí amaré en mi vida. 

— Pues bien, escúchame—dijo Elena separándose de 
él con un movimiento lleno de dignidad. — Ignoro quién 
eres; apénas sé cómo te llamas; pero estoy segura de que 
serás hombre de honor. Yo te amo también, y delante de 
la persona que reemplaza aquí á mi madre, hago el jura
mento solemne de ser tu esposa; de no pertenecer á otro 
que á ti jamas ! 

Y como el artista quisiera interrumpirla, ella lo impidió, 
y continuó hablando así : 

— Soy ilustre, pero pobre : en épocas más venturosas 
para nosotros han pretendido mi mano jóvenes á quienes 
no amaba, y entónces me prometí á mí misma no unirme 
sino á aquel que conquistára mi afecto. Tú lo has conse
guido desde el principio, y ahora te repito lo que ántes 
dije :—Tuya y sólo tuya seré. Habrá obstáculos, habrá di
ficultades que Vencer :—átodo estoy dispuesta, y triunfaré-
mos si Dios no nos niega su protección. 

Tendió luégo nuevamente la mano al jóven, que él cu
brió de tiernísimos ósculos; echóse el velo sobre el rostro 
para ocultar las sensaciones que la agitaban, y haciendo un 
gracioso saludo á su amante, acompañado de un gesto or
denándole que se quedára, bajó la escalera del torreón, 
seguida de Miss Emma, con ménos velocidad que la habia 
subido. 

Después, cuando se encontró sola en su cuarto, lloró 
largo rato, pensando, no en las luchas y combates que la 
esperaban, sino en el hombre noble y generoso á quien ha
bia ofendido primero, y al que acababa de entregar su 
amor y de hacer árbitro de su porvenir. 

SUrano á Lad is lao . 

Vil lagarcía , 28 de Marzo. 

Te escribo ebrio, loco de alegría y de felicidad. 
¡ Me ama ! —Ella misma me lo ha dicho después de una 

escena horrible, cuyos tormentos sólo puedo comparar á 
los inefables goces que más tarde me ha proporcionado. 

¡ Si la hubieras visto qué hermosa, qué imponente esta
ba cuando primero me ultrajaba y me ofendía, porque ha
bia tenido el atrevimiento de retratarla á pesar suyo ! 

¡ Si la hubieras contemplado después, arrepentida de su 
arrebato, mostrarse tierna, amorosa, apasionada! 

¡ Sí, Ladislao : me ama como yo la amo á ella; con vehe
mencia, con entusiasmo, con frenesí. 

Desde ayer no sé lo que me sucede; no he vuelto á to
mar un pincel en la mano, y me paso el día, ó cantando en 
mi torreón como un insensato, ó corriendo por los montes 
sin más objeto ni fin que decir al viento, á las aves, á los 
pájaros y á las flores mi incomparable ventura. 

No la he visto desde anteayer; parece que, ruborosa, 
avergonzada de su confesión, evita mi presencia y se reco
ge dentro de sí misma. 

En vano vuelvo los ojos á su jardín desierto; en vano 
miro las rosas que cada mañana ella,regaba con solícito 
afán ; en vano trato de divisarla por entre las blancas cor
tinillas de muselina que cubren las vidrieras de su virginal 
estancia. 

¿Se hallará enferma? ¿Se habrá arrepentido de aquel 
movimiento de ternura y de piedad ? 

¡ Oh, no !—Yo contemplé la llama de la pasión ilumi
nando su purísimo rostro y prestando vida á todo su sér; 
yo leí en su alma, como ella pudo leer en la mia, la verdad 
y la sinceridad de sus revelaciones. 

Pensándolo bien, es natural que ahora tema y recele 
haberse dejado llevar harto léjos por un impulso indelibe
rado. 

Creo que si procediese de otra manera, no juzgarla yo 
tan bien de ella. 

Pero tú comprendes que no estaré tranquilo hasta que 
vuelva á verla, hasta que la oiga confirmar sus palabras, 

hasta que fria y reposadamente me reitere sus promesas y 
sus juramentos. 

¡Esperemos!—Dios quiera que no sea mucho, porque 
la fiebre, el desasosiego, la inquietud, me torturan y me! 
matan. 

Tú me preguntarás por qué no pongo fin á esta situa
ción con un paso decisivo cerca de su familia. 

No:—quiero proseguir mi novela hasta el fin; debérselo! 
todo á su amor, y nada á las consideraciones sociales. 

Esta carta absurda, inconexa, llena de contrastes, te 
descubrirá el estado de mi alma. 

No es cierto que padezca y que sufra : en mis dudas y i 
en mis temores'hay un deleite, una voluptuosidad desco
nocidos hasta ahora para mí. 

Despierto como dormido, repito la misma frase, me I 
embriago con la propia idea; dormido como despierto, no| 
hago sino murmurar : 

— ¡ Me ama ! ¡ Me ama! ¡ Me ama! 
Con ella termino la presente epístola, que no te hará] 

sonreír; que, al contrario, te será grata; porque yo sé, 
Ladislao querido, la parte que tomas y has tomado cons-| 
tantemente en mis dolores y en mis placeres. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
(Se continuará.) 

CRONICA DE M A D R I D . 
Fiestas, y sólo fiestas.— La vida de la mujer elegante. — Los últimos saraos. 

— E l de la Legación de Méjico. — Una crisis ministerial y sus consecuen
cias.— Dos bailes más. — El de los Condes de Heredia-Spinola y el de los 
señores de Lasala. — E l de los Duques de Bailén. — E l jóven Duqui; de 
Morny. — Proyectos ambiciosos — El Marqués de Molins y sus hijos.— 
En la Embajada francesa. — TEATROS : En el REAL, Lucia y E l Profeta. 
En el ESPASOL, Despertar C7i la sombra.—En la COMEDIA, E l Guardian 
de la casa. 

k qué hemos de tratar, sino de bailes ? ¿Pien
sa, habla, se ocupa la high-life madrileña 
sino de fiestas y de saraos durante la tem
porada actual? 

Recógese todos los dias de cuatro á cinco 
de la mañana, á descansar de las fatigas de 

rer y á prepararse para las de mañana; y no 
ace sino abrir esquelas de convite y devolver 

tarjetas de agradecimiento. 
Las damas, apénas abandonan el lecho, se entre

tienen en decidir su toilette para la noche; pasan re
vista á los guardaropas, abren las cajas que les han expedi
do de París, ó reciben á las modistas de por acá que les 
han confeccionado adornos y abrigos. 

En eso, y en dar una vuelta por el Retiro, pasan la tar
de : después de la comida, corren al teatro Real, á dejarse 
ver en su palco por espacio de una hora, y luégo se pre
sentan en los salones — según decimos los cronistas — des
lumbradoras de hermosura y de riqueza: — ésta es la frase 
estereotipada y de cajón. 

Hé ahí la vida de la mujer elegante; hé ahí el resúmen 
de sus ocupac¿07ies y de sus placeres. 

Después, los triunfos sobre las émulas y rivales, los ho
menajes tributados á su belleza y buen gusto, le dejan gra
tas é indelebles impresiones en la cabeza y en el corazón, 
los cuales no olvidarán nunca la época venturosa en que 
nos hallamos. 

Mas ¡ ay !—¡ Qué pronto va á terminar !—Algunos dias, 
y nos hallarémos en la triste Cuaresma; algunos dias, y ha
brán enmudecido pianos y orquestas; algunos dias, y la 
penitencia y los ayunos reemplazarán á los almuerzos bu
lliciosos, á las reuniones brillantes, á las espléndidas 5w'-
rées. 

¿ Cabrá dentro de los límites en que hemos de encerrar
nos la descripción de las de la anterior quincena? 

Acaso no, y tratarémos de condensar las noticias, para 
dar á las lectoras exacta y cabal idea de la animación y del 
movimiento que reinan en la sociedad cortesana. 

Siguiendo el orden cronológico, la primera fiesta de que 
debemos decir algo es la de la Legación de Méjico, realiza
da el 5 para conmemorar una fecha célebre en la historia 
de aquella República : la promulgación d#e su código fun
damental. 

El general Corona y su amable esposa hablan hecho un 
convite extensísimo, y así en sus salones bullía y danzaba, 
no sólo la gente que va á todas partes, sino mucha que no 
suele figurar en las reseñas de los cronistas. 

Veíase allí el mundo oficial, el diplomático, el político 
en sus diversos matices, y otra porción de mundos, sin ex
cluir el de la hermosura. 

Pero aquella noche comenzó á advertirse que habia mar 
de fondo en las regiones ministeriales : los amigos del Gabi
nete Cánovas cuchicheaban entre sí, con señales evidentes 
de inquietud, miéntras que los correligionarios de Sagas-
ta se estrechaban la mano comeen señal de pláceme, y 
sus rostros indicaban áun más que esperanza:—satisfac
ción. 

Los dos rivales estaban igualmente allí-, y se saludaron, 
—como los antiguos gladiadores ántes de empezar el com
bate. 

Poco después cala vencido el que parecia más fuerte; 
poco después entregaba el poder el que lo ha ejercido seis 
años al que aspira á ejercerlo veinte. 

Perdonen las bellas lectoras esta excursión á un campo 
ajeno á estos artículos; pero el cambio de Ministerio ha 
producido resultados favorables parala sociedad cortesana ; 
— ha producido dos bailes más. 

Uno que se ha celebrado ya; otro que se celebrará ma
ñana. 
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£1 Conde de Heredia-Spínola y el Sr. D. Fermin de La-
, último Ministro de Fomento, habían decidido no re-

Li,y este invierno á sus amigos, por los deberes y com-
'romis05 inherentes á su elevada posición oficial. 
P pero una vez libres de ellos por los sucesos á que hemos 
ludido, variaron de plan : el 8 presentaban ambos las di

misiones, y el IO invitaba el ex-Gobernador de Madrid 
para su fiesta. 

Ésta ha sido una de las más brillantes y concurridas del 
presente Carnaval. 

Ochocientas o mil personas bullían en los anchurosos 
salones de la calle de Fernando el Santo, donde se veían 
las notabilidades de la belleza y de la elegancia; las emi
nencias del Foro, del Parlamento y de la literatura; la parte 
inven del Casino y del Veloz-Club; en fin, el todo Madrid 
de las grandes solemnidades. 

El Conde de Heredia hizo áun más : convidó á parte de 
suS enemigos políticos, y á su sucesor en el mando de la 
provincia que durante cuatro años ha ejercido. 

La bella Condesa, que parece hermana de sus hijas, y 
éstas, que son dos ángeles, acogieron con su bondad ca
racterística á los numerosos convidados, no omitiendo cosa 
alguna para obsequiarlos. 

SS. AA. RR. las tres hermanas del Rey estaban entre la 
lultitud, y se retiraron á hora muy avanzada, después de 

manifestar á los anfitriones lo. complacidas q.ue quedaban. 
Otro tanto hicieron los demás asistentes, quienes.no 

ibandonaron el hotel hasta que clareaba el dia, después de 
haber cenado opíparamente en dos distintos comedores, y 
de ser espectadores ó actores en un rico y caprichoso coti
llón, dirigido por el Marqués de la Romana en compañía 
de la linda señorita de la casa. 

Dos noches después dieron su segundo sarao los Duques 
de Bailen. 

¿Ouién ignora que aquella privilegiada mansión es el re-
súraen de todas las elegancias, la manifestación más com
pleta é inteligente del gusto y de la riqueza ? 

Los Duques de Baílén, que tan noble uso saben hacer 
desús bienes, que pródigamente alivian la misaría y pro
tegen las artes, contribuyen también á fomentar el comer
cio con sus banquetes y sus reuniones. 

La del 15 ha sido una de las más lucidas y agradables, 
jasí por el lujo desplegado en ella, como por la hábil com
binación de los placeres. 

El fondo de la concurrencia era el mismo de otras veces; 
pero figuraban entre ella várías personas que no habían es
tado en las precedentes. 

La novedad de la noche fué la presencia del jóven Du
que de Morny, hijo de la Marquesa de Alcañices, que ha
bía llegado aquella misma mañana á Madrid desde París, 
donde habítualmente reside, y que su madre presentaba 
íen la sociedad madrileña. 

El Duque es de corta estatura, de cabello y bigote ru
bios, de mirada penetrante y de fisonomía grave y austera. 

Aunque tiene veintidós años, no representa más de diez 
y ocho. 

Gran cazador, buen jinete, hábil gimnasta, en una pa
labra, sportman completo, y dueño de un patrimonio con
siderable, las madres que tienen hijas casaderas principian 
á pensar que seria un excelente partido para ellas. 

Mas el mancebo parece poco dispuesto á trocar por el 
santo yugo su posición libre é independíente. 

Algo después ha llegado, igualmente de París, otra fa
milia há seis años léjos de nosotros :—la del Marqués de 
Molins. 

El ilustre académico hizo dimisión de la Embajada de 
España cerca de la República francesa en cuanto tuvo no
ticia del cambio político acaecido últimamente, y torna á 
la corte á instalarse en su cuarto bajo de la calle del Olmo, 
donde no tardará en reunir á sus amigos en fraternales co
midas y en agradables tertulias. 

Sus dos hijos, Angela y Fernando, asistían al baile de 
Mme. Jaurés la noche del dia de su arribo, recibiendo las 
cariñosas bienvenidas, él de sus infinitos amigos, ella de sus 
numerosos apasionados. 

¿Necesitamos decir que el hotel de la calle de Serrano 
ofreció el animado y brillante aspecto de siempre? 

Allí estaban las damas más bellas de la córte; los vencí-
Idos y los vencedores del 8 de Febrero; los redactores y 
los cronistas de los principales periódicos, y esa multitud 
' gante que es el elemento obligado, indispensable, de se

mejantes funciones. 
Se bailó mucho ; se charló más ; se cenó bien, prolon

gándose el cotillón hasta cerca de las seis de la mañana. 
No debemos pasar á distinto asunto sin manifestar á 

Ma'd. Jaurésj la simpática esposa del bravo Almirante, nues
tra gratitud por sus constantes y espléndidos obsequios. 

Jamas ha representado á la Francia entre nosotros di
plomático tan leal y conciliador, y nunca hemos conocido 
señora más amable y hospitalaria que su digna esposa. 

Demos una vuelta por los teatros, ántes de concluir, y 
contemos lo que en ellos sucede. 

El Real sigue arrastrando una existencia lánguida. Pa-
•ecc que la Pattí se ha llevado consigo la energía y la vi
talidad que ántes ostentaba. 

iJos novedades nos ha ofrecido en la quincena, y la una 
"a sido más feliz que la otra. 

W domingo nos presentaba en L u c i a di Lammemoor la 
nueva recluta que ha hecho para su Compañía : la señora 

arns, que no era desconocida de nuestro público. 
En efecto, en la temporada de 1866 á 67 se dió á cono

cer en el Real con L a Sonámbula, y obtuvo un succes d'es-
tune. J 

Era entóneos la Harrís casi una niña; poseía una voz 
agradable y bastante agilidad. 

El órgano no ha adquirido mayor poder, pero el arte la 
ha prestado su auxilio. 

Ahora la diva ejecuta Jioriturc prodigiosas, trinos y fer-
matas de sumo efecto; y después de haber sido mal acogi
da en los actos primero y segundo de la ópera de Donizetti, 
alcanzó una ovación unánime en el rondó del tercero. 

En todo descubrimos las cualidades de nuestro carácter 
meridional : la Harrís no mereció 

N i cet excis d'lwnncur n i cett'dndignité, 

esto es, que ni fueron ajustadas á la justicia las demostra
ciones de disgusto del principio, ni las de frenesí del final. 

Dillettante habia que colocaba á la prima donna más alta 
que la Patti en esa pieza, y no faltó alguno que la rebajó 
al nivel de una cantatriz de zarzuela en las restantes. — Cur 
tam varié ? 

El desempeño de / / Proffcta ha sido mu}" afortunado :—• 
la Pasqua, la Lodi y Gayarre cantan el spartitto de Meyer-
beer con verdadera inteligencia. 

Y i cosa más rara ! los coros se han hecho aplaudir; 
las segundas partes no han descompuesto el cuadro, y la 
orquesta ha formado uno de los conjuntos más iguales 
y homogéneos que hemos visto el presente año. 

Gayarre, luchando con los temerosos recuerdos de Tam-
berlick, logró un triunfo insigne, sin que aquéllos le per
judicasen ; la Pasqua es una Fides altamente dramática, 
y la Lodi, una de las mejores Bertas que hemos conocido. 

Bien, bien, Sr. Rovira; pero si suprimiese V. el sol Bur-
ner, de que se queja todo el mundo, todavía le habíamos 
de aplaudir más. 

En el Español, el Benjamín de nuestros poetas, el señor 
Cavestany, nos ha dado nuevas pruebas de su talento con 
el drama Despertar en la sombra. 

El título parece de Echegaray y en efecto, lo es. 
Durante los ensayos, las opiniones andaban divididas 

acerca del que primitivamente llevaba la obra. M a r de 
fondo le había puesto el autor, pero no satisfacía al empre
sario ni á los actores. 

Intervino entóneos el ilustre dramaturgo, proponiendo 
Despertar en la sombra, y el bautizo se verificó en seguida 
sin ninguna dificultad. 

La primera representación fué objeto de cierta escena re
pugnante y escandalosa : un corto número de individuos 
se propusieron, armando un alboroto inaudito, no dejar 
pronunciar el nombre del Sr. Cavestany al final del segun
do acto; pero la gente sensata é imparcial, indignada de 
semejante cábala, hizo una manifestación honrosísima para 
aquél, obligándole á comparecer en las tablas cinco ó seis 
veces y aplaudiéndole con verdadero calory con entusiasmo. 

Otro autor, muy jóven también, si bien no tanto como 
Cavestany, ha conseguido un triunfo insigne en el coliseo 
de la Comedia con la titulada E l Guardian de la casa. 

El Sr. Falencia, que se habia dado á conocer dos años há 
con E l Cura de San Antonio, y más tarde, Carrera de obstácu
los, puso en evidencia sus notables aptitudes para el teatro. 

Pero el paso queacaba de dar ha sido verdaderamente de 
gigante. 

E l Guardian de la casa es una comedia admirable, en que 
nada se echa de ménos : ni alto y oportuno pensamiento 
filosófico, ni caractéres verdaderos, ni versificación armo
niosa y robusta, ni cultos chistes, ni levantados pensa
mientos. 

Cada noche se ve lleno el teatro, y acude á aplaudir al 
aventajado vate una concurrencia brillante é inteligente. 

Al éxito han contribuido poderosamente los actores, in
terpretando la composición de modo magistral. 

Él arte y la moral han quedado igualmente satisfechos; 
porque E l Guardian de la casa no es sólo una excelente 
obra, sino una buena acción. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
19 de Febrero de 1881. 

/ \ik SRA. D.A I ^ M O M DE BARRENA DE CAÑIZARES. 
S O N E T O . 

No de señora, á la verdad, conviene 
El nombre á aquella que, en salón dorado, 
De orientales esencias perfumado. 
Templo erigido á la molicie tiene. 

No lo es aquella que arrastrando viene 
Vestido de diamantes tachonado, 
Y cuyo pecho, á la piedad cerrado. 
Sed de riquezas y placer mantiene. 

Sí la que humilde en el hogar tranquilo, 
Léjos del mundo, á la virtud se entrega. 
Formando de su esposo la corona; 

La que al pobre procura dulce asilo; 
La que arde del Eterno en la fe ciega; 
La que obra como tú, bella Ramona. 

SANTOS JORRETO HEREDIA. 
Valencia, 25 Enero 1881. 

Recuerdos de un viaje. — La voz de las locomotoras.— Un concierto de wago
nes.— Rcportismo y naturalismo, — La cuestión del divorcio ante las Cá
maras francesas. — Ya no nos divorciamos. — Recepciones en el hotel de 
Castilla. — Mme. Ratazzi, ahora Condesa de Rute. — La Princesa de Bag
dad y Nana.—Dumas silbado y Zola poco menos.—Más sobre el divorcio. 

E regreso á Paris hace sólo cuatro dias, des
pués de una semana de ausencia, resuena 
aún en mis oidos la sinfonía del ferro-carril. 

Y en verdad sea dicho, valdría la pena de 
fijar en papel pautado las notas de tan origi
nal sinfonía, pues jamas el alma de las cosas 

parece hablar con mayor elocuencia que entre 
las vagas meditaciones de un viaje. Virgilio te

nía razón con su admirable 5//;// íacrymiz rcrum. 
Pero no hay solamente lágrimas; también hay ri

sas en los objetos que nos rodean, en los cuales se 
modula y se nota toda la escala de las sensaciones. 

Observe V. las locomotoras. No ha}' una que viva del 
mismo modo, ni una que no tenga sus emociones propias. 
Escudriñe la memoria, y sus recuerdos me darán razón. 

Ahí tiene la locomotora cascada; la que, gastada ya por 
el uso, exhala, al partir, un silbido plañidero y como tem
bloroso. Pénese en marcha, y sus resoplidos se asemejan 
á la tos de un viejo acatarrado, á la respiración ahogada 
de un asmático ¡ Pobre vieja ! Diríase que todo el ca
mino va exclamando en tono lastimoso : «¡ No puedo más!» 

Hé ahí, por el contrario, la locomotora flamante. Con
traste completo. A la señal de partida lanza un silbido pro
longado, casi provocativo, que desafia al espacio, y con
tinúa con vibraciones bien acentuadas, bien sonoras, como 
el aliento de un Hércules en un pecho de hierro. 

La tercera es la melancólica. Hay, indudablemente, lo
comotoras en /i-r bemol, cuyas trepidaciones mismas tienen 
un no sé qué de lánguido y soñoliento. 

La cuarta es la locomotora vulgar. Una buena empleada 
que desempeña regular y maquinalmente su servicio y des
pacha kilómetros como un oficinista despacha expedientes. 
Silbido sin carácter, resoplido constantemente monótono. 
Un funcionario encanecido en su empleo. 

Y si de las locomotoras pasamos á los wagones, ¡qué 
variedad en lo que aparentemente parece tan uniforme! 
Pero dejemos esta materia. Quizás algún dia escriba un 
artículo que podrá titularse E l Lenguaje de los wagones. 

Al regresar á París, lo encuentro más abandonado que 
nunca á la manía de los informes y de los documentos. Por 
lo general, á esta última palabra- se añade humanos; pero 
como el epíteto, á fuerza de querer explicar mucho, no tie
ne sentido común, me permitirá V. que lo paseen silencio. 

Informes y documentos constituyen la locura del dia; 
sólo que no se ha notado suficientemente que las dos pala
bras se encadenan. 

Axioma : El naturalismo es el reporterismo de la novela; 
como el reporterismo es el naturalismo del periódico. 

Ambos, so pretexto de observar y de instruir, se echan 
por caminos extraviados. 

Ejemplo : Un personaje cualquiera se ve hoy en la im
posibilidad de cometer la acción más insignificante, sin que 
el ejército de reporters se precipite al asalto. 

Ya se trate de un político, de un artista ó de un literato, 
le dirán á V. la calle en que vive, el número de su casa, 
las señas de su sastre, el córte de su frac, el menú de su 
comida, el color de su cabellera y la forma de sus botas. 
Le dirán si es de temperamento sanguíneo ó bilioso, si es 
aficionado á la carne á medio cocer y qué clase de cigarros 
fuma. 

Todo ello redactado según el método que ahora priva; 
esto es, en forma de diálogo íntimo. 

Así se inicia ho}'', ó se pretende iniciar, al público en los 
secretos de una individualidad. La forma es el todo; el fon
do, nada. La envoltura, lo superficial, lo exterior, tal es lo 
que interesa. 

* * 
La palpitante cuestión del divorcio ha pasado estos dias 

del dominio del teatro y del libro, donde tanto se agita de 
un año á esta parte, al campo de la política. 

Esta interesante comedia—quiero decir cuestión — re
presentóla—digo mal, se discutió—la semana pasada en la 
Cámara de diputados, excitando vivísima curiosidad en el 
público escogido que llenaba las tribunas. 

Una emoción muy natural hacía palpitar los corazones, 
y todos los ojos se interrogaban como preguntando : ¿Ten-
drémos divorcio? ¿No lo tendrémos ?—Vagas esperanzas 
cerníanse en el cielo nebuloso de los matrimonios mal ave
nidos.—¡ Ah ! ¡ Si pudiésemos divorciarnos ! — exclamaban 
muy bajo. 

Pues bien, es cosa resuelta; no tendrémos divorcio. 
Es cierto que, áun cuando la proposición de ley hubiera 

sido aprobada, se habría divorciado muy poco, pues los 
casos especiales que autorizaba el divorcio estaban muy l i 
mitados por la ley ; pudiendo decirse que era un divorcio á 
dósis homeopáticas lo que nuestros legisladores ofrecían á 
los confinados del matrimonio. 

Los radicales del hogar, los que pondrían gozosos á sus 
mujeres en la calle sin otra formalidad prévia, y las que 
no vacilarian en mandar á sus maridos á paseo, esperaban 
algo mejor que la ley propuesta por Alfredo Naquet. Un 
divorcio fácil, abundante, rápido, eléctrico, era su ideal. 

Por quererlo todo, no tendrán nada. 

Pocas recepciones, áun cuando hemos entrado hace una 
semana en el periodo del Carnaval. 

Mencionaré , sin embargo , las de la reina Isabel, en el 
hotel de C.astilla, que están muy concurridas y son muy 
brillantes. 

La Condesa de Rute ha abierto también sus salones del 
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hotel de la calle de Clichy, donde se representan comedias 
inéditas como el Portrait de la Comtcssc y L A m o u r a Coppet. 

Ya sabrá V. que la que ahora lleva el nombre de Con
desa de Rute no.es otra que Mme. Ratazzi, tan conocida 
en el mundo de'las letras y las artes. Dicese que va á pu
blicar, dentro de un mes, un libro de recuerdos sobre 
M . Ratazzi, su política y su época. 

¿Qué pasa en el mundo teatral parisiense? La renova
ción dramática preocupa á Emilio Zola. Alejandro Dumas 
se consagra á la renovación social. Después de haber pre
dicado el divorcio y reivindicado los derechos políticos 
para la mujer, trabaja por la restauración de una moral re
ligiosa. 

Y en tanto que aquella restauración se opera, los silbi
dos llueven sobre esa infortunada Princesa de Bagdad, tan 
deseadâ  tan alabada ántes de su estreno. Todo el mundo 
esperaba una obra del verdadero Dumas, del Dumas del 
Demimonde y de la Visite de noces, del Dumas completa
mente desembarazado de sus estrambóticos problemas y 
de sus visiones apocalípticas Y hé ahí que, tratando de 
un estreno ú otro, abandona la tésis social por la intriga 
pueril y manoseada, y bajo el apóstol á&\ Hombre-Mujer 
aparece de repente la grotesca y antipática figura de X. 
de Montépin , y se atreve á presentar en la primera escena 
de Francia una multitud abigarrada, heterogénea, carica
tural, sacada de una novela de intrigas, de esas que adoran 
las porteras y los suscritores del Petit Journal . 

El castigo no ha tardado en seguir á la falta. 
«¡Dumas silbado, y en la Comedia Francesa !», excla

man sus antiguos admiradores. 
Yo, que he considerado siempre al hijo del gran Dumas 

como lo que es, como una medianía hinchada y preten
ciosa, de corazón egoísta y espíritu mezquino, y cuya ig
norancia iguala sólo á su orgullo, esperaba tiempo há este 
desenlace, que ni me sorprende ni me contrista. 

co. La falda va adornada en la parte inferior de cinco volan-
titos fruncidos. A cada lado de la cola van dos ramos de flo
res, puestos sobre lazos de cinta del mismo color del ves
tido. 

Si en el teatro Francés han si 
Ambigú se han reído de Zola. El 
había indignado ante L a Princesa 
alegremente de Nana. Y no hay 
que negarlo, el público se reía á 
carcajadas. 

Está visto, los maestros del arte 
dramático francés se hallan en ple
na decadencia. 

Várias notas, para concluir, sobre 
la cuestión inagotable del divorcio : 

«Cuando en un matrimonio fe
liz el amor se ha convertido en 
amistad, la indisolubilidad misma 
de los lazos matrimoniales consti
tuye su encanto.» 

«El divorcio es la disolución de 
una sociedad en que la mujer ha 
puesto su capital, y el hombre sólo 
el usufructo.» 

La Condesa de V., viuda, jó-
ven y hermosa, iba á contraer se
gundas nupcias. Una de sus ami
gas le pregunta la otra noche : 

— ¿ Cuándo es la boda ? • 
— ¡ La boda ! Ya no me caso. 
— ¿ Cómo ? 
— Desde que la Cámara ha des

aprobado el proyecto de ley del di
vorcio. 

X. X. 
París, 17 de Febrero de 1881. 

EXPLICACION 
DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Nüm. 1.656 » . 
(Corresponde á l a s Sras. Suscri toras 

Ibado á Dumas, en el 
mismo público que se 
Bagdad se ha burlado 

PRENSA EXTRANJERA. 
Copiamos del último Boletín Oficial de la Academia Ro

mana las líneas siguientes, donde se trata de la nueva é 
importante Sociedad que acaba de constituirse para la ex
plotación de las aguas minero-naturales del Vernet, cerca 
de Vals (departamento del Ard'eche, Francia) : 

«Toda esta actividad, todos estos trabajos incesantes, á 
la vez que concilian á M. Bravais las simpatías de las cor
poraciones científicas, han atraído hácia él la atención de 
los principales personajes políticos y de los grandes finan
cieros de la época. El resultado ha sido la formación de la 
actual poderosa Sociedad, cuyo objeto es la explotación de 
los productos Raoul Bravais, comprendiendo el Hierro 
Bravais, la Quina Bravais, etc., y las aguas minero-natu
rales del magnífico manantial del Vernet, cerca de Vals, 
adquiridas por el mismo M. Bravais. 

»Estas aguas, dotadas de propiedades superiores á todas 
las que las han precedido, tienen ademas la inapreciable 
ventaja de ser naturalmente gaseosas, y están llamadas á 
ocupar el primer rango entre las aguas de mesa. 

»A este propósito, los touristes que se internaban allá en 
la Suiza, en busca de sitios pintorescos, son deudores de 
un voto de gracias á M. Bravais, quien había descubierto 
y revelado, por decirlo así, las maravillosas bellezas de esa 
parte del Ardéche, todavía desconocida, y cuyos verdes 
valles y salvajes montañas llenan de asombro á los viaje
ros, más numerosos cada día, que en ellos se aventuran. 
Gracias á la publicidad que hará M. Bravais en favor de 
esas maravillosas aguas, y á la inmensa y creciente boga 
de los célebres establecimientos de Vals, que con sus be
néficos manantiales y encantadores sitios realizan cada ve
rano curaciones tan numerosas como variadas, resultarán 
considerables ventajas para el Departamento, cuyos sena
dores y diputados han ayudado ya á M. Bravais con su 
apoyo y benévolo concurso. 

» L a Academia Romana está muy satisfecha de contar 

S A L T O D E C A B A L L O 
PRESENTADO POR LA SEÑORITA DOÑA MARÍA NUÑEZ MUÑOZ (M O G U E R) 

de l a 1.a y e d i c i ó n . ) 

Traje de teatro para señora joven. 
Este traje es de sicrah labrado co
lor azul claro. El corpiño, abierto 
en punta, va guarnecido de una 
esclavina-fichú adornada de encaje, 
apuntada en el pecho con un ramo 
de rosas. Un tableado en forma de 
abanico, guarnecido también de en
caje,, forma el peto. Mangas semí-
largas. La parte inferior del corpi
ño va medio cubierta por una ban
da plegada, que va dispuesta por 
detras en varios poufs. La falda va 
formada por várias hileras de vo
lantes ribeteados de encaje, con tres 
hileras de fruncidos y un bullón 
por encima de cada volante. 

Traje de baile. Vestido de raso 
brochado y malla de seda color de 
malva. El corpiño lleva por delan
te una guarnición de.malla ó fleco, 
que se prende en cada hombro con 
una guirnalda de flores. Un fleco 
ancho ribetea el corpiño. El delan
tal es todo de malla, y va recogido 
por los lados y ribeteado de un fle-

entre sus miembros á un hombre como M. Bravais, y 
saludar en él á uno de los más ardientes defensores del pro. 
greso contra la rutina.» 

A. R. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Leemos en el Eco del High-lifc parisiense lo siguiente • 
« Los casamientos de la alta sociedad se suceden con rapi
dez, á pesar de lo desapacible del tiempo. Mlle. de Boisge.| 
lin y el Conde Pozzo di Bozgo; Mlle. Mague, nieta del 
célebre ministro de Napoleón I I I , y el Conde Dazu, tienen 
muchos imitadores. Deseamos á todas las jóvenes que con-! 
traigan tan dulce lazo una toilette tan completa y de tan 
buen gusto como la que lucía Mlle. Magna. Un sucecs ^ \ 
toilette ante el altar es un buen.augurio para emprenderla 
dorada senda del matrimonio. Un marido filósofo proro-
garía indudablemente, aunque estuviese locamente ena
morado, la celebración de su matrimonio ántes que cele
brarlo con una mujer descontenta de sus galas de novia,: 
Funesto presagio el de haber entregado su sér y su exis
tencia sin cumplir, en tan decisivo momento, con las leyes 
de la elegancia. Un romano abandonaría la partida. El éxi
to de la deliciosa toilette de Mlle. Magne, cuyos contornos 
y cachet acreditaban una vez más la artística fama de ma-
dame Roger, pronosticaba dichoso y risueño porvenir. La 
toilette, verdadero acontecimiento en los anales de la ele-; 
gancia, era de broché Luis XV; el cuerpo y la cola, prince-1 
sa; el delantal, de raso blanco adornado de punto de Vene-
cía, alternando con franjas de flores de azahar sin hojas; el 
todo, descansando sobre plissés de crepelisse tejido con hilos 
de plata. La unanimidad de la escogida asamblea femenina 
es un florón más que la acreditada Mme. Roger añadirá á 
su corona de artista.»—X. 

ARTICULOS DE PARIS RECOMENDADOS. 

No se puede ménos de elogiar sin reserva la ingeniosa 
idea que ha tenido M. DE PLUMENT de publicar el ^0/^«-
Guia de su establecimiento : en esta última temporada, so

bre todo, dicho Boletín de noticias 
es uno de los más completos, por
que en él están reproducidos los 
principales modelos de la casa con 
exactitud perfecta, y bajo cada tipo 
ó modelo aparecen señalados los 
precios, con las demás notas ne
cesarias. 

También está indicada allí la me
jor manera de tomar las medidas; 
de modo que basta cortar el dibu
jo que se elija, llenar después uno 
de los pequeños boletines coloca
dos en los ángulos de la hoja, y el 
pedido se verificará con la mayor 
exactitud, como si la misma seño
ra interesada hubiese ido personal
mente, para hacer la elección, á los 
elegantes almacenes de M. DE PLU
MENT {rice Vizdenne, 33, P a r í s ) . 

Es, por lo tanto, muy útil pedir 
á la casa el Bole t ín-Guía , que reci
birá, quien lo pidiere, á vuelta de 
correo. 

Empieza en l a casi l la n ú m . 1 y t e r m i n a en la 225. 

RECETA 
PARA L I M P I A R LAS PERLAS. 

Hé aquí la que debemos á la 
atención de una amable Suscritora 
de Inglaterra : 

«Pónganse en agua caliente, en 
la cual se haya cocido salvado, con 
un poquito de sal tartárica y alum
bre, y frótense suavemente entre 
las manos, miéntras el agua no se 
enfrie. Renuévese el procedimien
to hasta que la decoloración haya 
desaparecido : enjuáguense des
pués las perlas con agua tibia, y 
pónganse á secar sobre una hoja 
de papel blanco , en un sitio donde 
no las hiera la luz solar.» 

SOLUCION A L GERO&LÍFIGO D E L NÚM. 5. 

Los encajes de B r u j a s , por su rique
za y p r imorosa l a b o r , son superiores a 
todos. 

La han presentado las señoras y señoritas 
doña María F. de Amó. —D.» María Nuflez 
de Muñoz.—D.a Hortensia S. Tirado.—Doña 
Segunda de Urruzola. — D.a Teresa Quintanai 
— D.a Manuela y D.a Matilde Albarellos.— 
Dona Enriqueta Alarcon y Gil . —D.a Elodia 
Arenas y Rodríguez.—D.a María Muñiz.—Se-
fioritas de García Obregon.— D.a Manuela del 
Hoyo Benitez. —D.a Elisa Sensi. —D.a Car
men Ortiz. —D.a Dolores Sainz. —D.a Encar
nación de la Vega. — D a Pilar Sánchez.—Do
na Cármen Hontanon. 

También liemos recibido de Canarias solu
ciones al Salto de Caballo del núm. 2 , remiti
das por las Sras. D.a Nicolasa Gutiérrez Ra
mos—D.a M . Dertuzgan.—D.» Sofía Prida, 

Reservados todos los derechos de propiedad art íst ica y literaria. MADRID. — Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IiIPK££01lES DE CÁMARA BB 8. M, 
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PERIODICO LE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
<m& 

CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS M O D A S D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 
NOVELAS. — CRÓNICAS.— B E L L A S A R T E S . — MÚSICA, E T C . , E T C . 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 28 D E F E B R E R O D E 1881. NUM. 8. 

I ) /7 

m i é i J i 

1 y 2.—Vestido de gran soirée. Delantero y espalda. 



SI MARIO 

i y 2. Vestido de gran soirée.— 3 y 4. Zapatilla.— 5 á 7. Sillón de junco tren
zado.—8. Fleco para sillones, chimeneas, etc.— 9 á 20. Trajes para niñas y 
niños.— 21 á 24. Peinados para señoras y señoritas.— 25 y 26. Dos sombre
ros.—27. Traje de visita.—28. Traje de raso y felpa.—29. Traje Séyigné.— 
30. Traje para niñas de 5 á 7 años. — 31. Traje de calle.— 32. Traje de pa
seo.— 33. Traje de calle. 

Explicación de los grabados. — i Vanidad ! (cont inuación) , por D. Ramón de 
Navarrete. — No hay completa felicidad, poesia, por D. Félix Bricio. — La 
Cruz blanca, tradición granadina, por D. Carlos Luis de Cuenca. — Revista 
de modas, por V. de Castelfido. — Explicación del figurín iluminado. — Ex
plicación de los dibujos para bordados. — Correspondencia. — Suelto.— 
Anuncios. 

Vest ido de gran s o i r é e . — Nuins. 1 y 2 

Este elegante vestido, que sirve parastf/m?, teatro y áun 

cubierta de terciopelo labrado, cuyos dibujos se bordan ai 
pasado sencillo y pasado entrelazado, con seda de varios 
colores (véase el dibujo 6). El contorno del almohadón del 
respaldo va adornado con un cordón grueso, terminado en 
unas presillas. Los brazos del sillón van cubiertos asimis
mo de terciopelo bordado, forrado de franela y rodeado de 
un cordón igual al del respaldo. El borde inferior del asien
to va guarnecido de un fleco hecho al crochet y terminado 
en borlas (véase el dibujo 7). Ejecútase este fleco, parte 
con una hebra doble de hilo grueso color crudo, parte con 
lana de varios colores. 

Fleco para s i l l ones , chimeneas, etc.—Num. 

Para ejecutar este fleco, se atan, á intervalos iguales, so
bre una trenza de lana estrecha, unas hebras de lana mar-
ron, de 50 centímetros de largo, que se dobla por enmedio. 
Se atan las hebras dos á dos,. y se forman así 9 hileras conpara baile, es de felpa encarnada, tela de seda brochada, 

i 

5.—Sillón de junco trenzado, cubierto de terciopelo 
(Véanse los dibujos 6 y 7.) 

3.—Zapatilla. {Vcast' el dibuio 4.) 

-Fleco para sillones, 
chimeneas, etc. 

con listas encarnadas 
y color de maíz y 
adornos de hojas re
cortadas bordadas de 
oro y cuentas de va
rios colores. Falda de 
cola muy larga. La 
parte infer ior , que 
forma almenas, es de 
tela brochada sobre 
terciopelo encarna
do. Por encima va 
una cola de terciope
lo, ribeteada del bor
dado de cuentas y 
apuntada en medio. 
Por arriba, una espe
cie de p o u f tela 
brochada. En las ca
deras, banda de ter
ciopelo, anudada en 
poiíf por detras. El 
delantero de la falda se compone de tres bandas plegadas; la del me
dio es de tela listada, y las de arriba y abajo, de terciopelo. La última 
va adornada del bordado de oro y cuentas de colores. El corpino, 
escotado en cuadro, va rodeado del mismo bordado, con encaje blan
co por el interior. Las mangas cortas se componen del bordado pues
to sobre terciopelo. 

Z a p a t i l l a . — X ú m s . 3 y á . 
La fig. 62 de la Hoja-Suplemento al número anterior corresponde á este objeto. 

Esta zapatilla es de dril crudo y va adornada de losanges de pana 
color de aceituna, que se 
fijan con puntos de cruz he
chos con seda color aceitu
na claro. Un bordado al pun
to de cruz, ejecutado con 
seda color aceituna oscuro 
y aceituna claro, y un bor
dado Renacimiento, hecho 
con hilo de oro, rodean esos 
losanges. El dibujo 4 repre
senta una parte de este bor
dado de tamaño natural. La 
fig. 62 indica la mitad del 
dibujo. Ejecútase el borda
do sobre cañamazo, que se 
aplica sobre la zapatilla, y 
cuyos hilos se cortan y se 
sacan cuando la labor se ha
lla terminada. Los losanges 
van fijados después con un 
punto de festón. 

S i l l ó n de junco trenzado, 
í í ú m s . 5 á 7. 

Sillón de junco dorado, 
con asiento y respaldo cu
biertos de almohadones bor-
dados. El almohadón del 
asiento, que tiene unos 10 
centímetros de alto, es mo
vedizo, al paso que el del 
respaldo va fijado con ador
nos ó botones. La guarni
ción ó adorno se compone 
de bolas de lana terminadas 
en borlas. La parte de enci
ma de los almohadones va 

í.—Fleco del sillón 
de junco. ( F . dibujo 

41.—Bordado de la zapatilla. 

1 

trariando los nudos. 
Cada diente ó festón 
se compone de 18 he
bras de lana , que se 
separan en dos par
tes y se anudan entre 
sí. Se pasa luégo al 
través de estas he
bras una madejita, 
compuesta de lana 
color aceituna y lana 
azul, cada una de dos 
matices, con la cual 
se forma una borla. 
Cada uno de los fes
tón es va adornado, 
como indica el dibu
jo, con una bola de 
lana igual. 

El borde superior 
del fleco va terminado en unos pomponcitos de la misma lana. 

Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s . — X ú n i s . 0 á 20. 

Núms. 9 y 10. Abrigo para niñas de d> á <) años De paño beige cla
ro, guarnecido de felpa beíge oscuro. La espalda es semi-ajustada; 
unos pliegues huecos van ensanchándose por abajo. De los bolsillos 
sale una cartera abrochada, puesta por encima de los pliegues. Cue
llo doble, uno de paño pespunteado, y el otro de felpa. Las carteras 
de las mangas y los bolsillos son de felpa. Por delante, el abrigo es 

recto y bastante ancho, y va 
abrochado á un lado con 
dos hileras de botones. 

Núms. 11 y 12. Traje pu
ra niños de 4 años. De paño 
marrón , guarnecido de fel
pa color de nútria. Vestido 
semiajustado por de tras, 
recto por delante y cerrado 
con una tira pespunteada, 
con un plegado en el borde 
inferior. Cuello grande de 
paño pespunteado. El se
gundo cuello, las carteras 
de las mangas y los bolsillos 
figurados son de felpa. Cor-
donadura doble anudada á 
un lado. Sombrero redondo 
de fieltro color de nútria, 
guarnecido de cordones. 

Núms. 13 y 14. Traje para, 
señoritas de 14 años. Es de 
paño gris, con vivos azules 
á todo el rededor del corpi-
ño. Por delante, la falda va 
plegada á pliegues huecos. 
La sobrefalda va formada 
por dos bandas cruzadas, con 
tablas hacia arriba. Corpino 
largo, con aldetas añadidas. 
La parte superior se abre 
enlazada sobre un chaleco 
de seda azul claro. Mangas 
largas con carteras. Cuello 
doble. Gorra de nútria ó fel
pa color nútria, adornada 

6.—Bordado del sillón de junco. (Véase el dibujo 5. 
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9 . —Abrigo para ñiflas de 8 á 9 
años. Espalda. 

W . — T r a j e para niños de 4 
años. Delantero. 

13.—Traje para señoritas de 14 1 8.—Traje para niños de 4 
años. Delantero. años. Espalda. 

l^L—Tra je para señoritas de 14 l O .—A b r i g o para niñas de 
años. Espalda. á 9 años. Delantero. 

15.—Abrigo largo para niñas 
de 12 años. Espalda, 

I T — A b r i g o para niñas de 10 
años. Delantero. 

l í ) .—Traje para niñas de 5 
años. 

8O.—Vestido de paseo para 
niñas de 6 años. . 

18 .—Abrigo para niñas de 
10 años. Espalda. 

I©.—Abr igo largo para niñas 
de 12 años. Delantero. 
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J í3 .—Peinado de soitée 25.—Sombrero de terciopelo y raso. 

21.—Peinado para señoritas. 

! I 
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26.—Sombrero de terciopelo y felpa. 

2T—Tra j e de visita. 

'J: 

32.-Traje 33.—Traje de calle J l ,—T r a j e de calle 

241.—Peinado de casa. 

2 2 . — Peinado para calle. 

28,—Traje de raso y fe:pa. 29.—Tr?je Sévigné, 30.—Traje para niñas de 5 á 7 años. 
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con un torzal de seda azul claro ó una pluma del mismo 
color. 

Núms. 15 y 16. Abrigo largo para niñas de 12 años. De 
paño gris, con adornos de terciopelo negro. El delantero 
es flotante, recto, va abrochado á un lado y ribeteado de 
pespuntes. Dos hileras de botones adornan el delantero. 
Unos bolsillos grandes de terciopelo en los lados. Esclavi
na pespunteada, con cuello y solapas de terciopelo negro. 
Por detras este cuello forma una capucha, que lleva en 
medio un plegado de raso gris. Mangas ajustadas, adorna
das de una cartera ancha de terciopelo negro. 

Núms. 17 y 18. Abrigo para niñas de 10 años. Es de tela 
de lana beige, y va guarnecido de felpa. La espalda es semi-
ajustada, va abierta por abajo y adornada de dos bolsillos 
grandes y de una pasamanería que cae en medio. La tira 
de abajo y los adornos son de felpa color de nutria. Dos hi
leras de botones adornan el delantero. El cuello es también 
de felpa. 

Núm. 19. Traje para niñas de 5 años. Parte inferior del 
vestido de tela escocesa y pañete verde. La parte superior, 
puesta por encima, es de pañete verde y va cruzada y 
abrochada con botones gruesos. Cuello y solapas de tela 
escocesa. Mangas largas con doble cartera de tela escocesa 
y verde. Todo el traje va rodeado de un vivo encarnado 
oscuro. 

Núm. 20. Vestido de paseo para niñas de 6 años. Este ves
tido, de vigoña marrón, es semiajustado, y va guarnecido 
en el borde inferior de un tableado y una banda, que ter
mina por detras con un paño puesto de plano. La espalda 
va plegada. Un lazo grueso de seda azul celeste va puesto 
por debajo de la cintura. El cuello, cuadrado, es de felpa co
lor de nútria. El sombrero es de la misma felpa, y va guar
necido de cocas de cinta de raso. 

Peinados para s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s . — X ú m s . 21 á 24. 

Núm. 21. Peinado para señoritas. Los bandos van ondu
lados y levantados á la china. Todo el cabello va reunido 
en una coca gruesa, ó semiocho, y se dejan caer las pun
tas, que forman bucles naturales. 

Núm. 22. Peinado para calle. Los bandos van ondulados, 
y se reúnen bajo una trenza que forma el fondo del peina
do, ó se atan para reemplazar dicha trenza postiza. Sobre 
la trenza se pone unpoicf con cuatro cocas onduladas. 

Núm. 23. Peinado de soirée. Bandos ondulados. Los de
lanteros y los lados rectos forman una cadena hecha con 
dos ramales de puntas rizadas. El centro es un simple lazo 
hecho con un ramal. Se puede adornar este peinado con 
una semicorona de flores de la estación. 

Núm. 24. Peifiado de casa. Se hacen los bandos como de 
costumbre, y se divide el cabello en tres partes, con las 
cuales se hacen tres ochos, puestos verticalmente.—A fal
ta de cabello suficiente, se les puede hacer con tres rama
les postizos. 

Dos sombreros. — N ú m s . 25 y 26. 

Núm. 25. Sombrero de terciopelo aceituna y raso azul ce
leste. El ala va ribeteada de un cordón y dispuesta en plie
gues regulares, yendo adornada con una diadema de raso 
bullonado. Las bridas, de terciopelo y raso, van anudadas, 
formando várias cocas pequeñas. El grupo de plumas que 
adorna este sombrero es de tres colores : azul, aceituna y 
color de oro. 

Núm. 26. Sombrero de terciopelo y felpa. Las alas, muy 
anchas, son de felpa negra ó de color oscuro. El fondo va 
enteramente cubierto de terciopelo del mismo color. Dos 
plumas largas de avestruz caen sobre el lado derecho. 

Traje de v i s i t a . — N ú m . 2 7. 

De cachemir de la India color de aceituna y terciopelo 
labrado del mismo color. El corpiño, abrochado por delan
te, termina ligeramente en punta. Las aldetas se prolon
gan por detras, y forman dos puntas, abriéndose á la ex
tremidad del tableado que guarnece todo el centro de la 
espalda y del lazo de largas cocas. Un cuello marino de 
terciopelo labrado completa los adornos. — La sobrefalda 
va recogida por delante. A cada lado, dos paños ó quillas 
se levantan en /¿^¿/prolongado. Falda de faya de color más 
claro, formada de volantes tableados sobrepuestos. Som
brero capota de terciopelo liso, con ala muy levantada y 
adornada con una diadema de faya bullonada. 

Traje de raso negro y f e l p a . — X ú m . 28. 

Felpa plegada de raso, cubierta de dos paños grandes de 
felpa de seda. Corpiño largo de raso, estilo Luis XV, con 
cuello y carteras. — Se puede añadir á este elegante traje 
de alivio de luto una lujosa cordonadura, con borlas de 
azabache, que atraviese el corpiño desde el hombro dere
cho hasta la cadera izquierda. 

Traje S é v i g n é . — N ú m . 29 . 

Este traje, para luto, es de armicre de la India, negra. La 
falda va formada de un tableado muy ancho, y va guarne
cida de una punta de crespón inglés, rodeado de un bor
dado de seda (este bordado puede suprimirse). Corpiño 
muy largo, que va á perderse debajo de la banda. 

Traje para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 30 . 

Vestido inglés de paño negro, abrochado por delante y 
adornado con una esclavina de felpa. Medias negras. Botas 
de cabritilla negra. Gorra de cachemir plegado. 

Traje de c a l l e . — N ú m . 3 1 . 

Este traje es de cachemir de la India gris moda y faya 
marrón. La polonesa, abrochada por delante, va atravesada 
con una banda de faya. Las dos partes de la espalda van 
fruncidas y plegadas después, de modo que formen un poicf 
muy prolongado. La falda se compone de volantes plega
dos sobrepuestos. 

Traje de p a s e o . — N ú m . 32 . 

Es de lanilla de color claro con listas anchas cruzadas 
más oscuras. El corpiño va guarnecido de dos esclavinas, 
una mucho más larga que la otra. La túnica ó sobrefalda 
cae por detras hasta el borde de la falda y va recogida por 
los lados con un broche. La falda va plegada verticalmente. 

Otro t ra je de c a l l e . — N ú m . 33 . 

Es de vigoña marrón oscuro. El corpiño-casaca se abre 

desde el segundo botón y forma dos puntas levemente 
redondeadas. Cuello, carteras y bolsillos de faya. La sobre
falda termina en punta hácia el costado y va recogida más 
atrás con un lazo de faya. La falda va formada de dos ta
bleados anchos, uno de faya y el otro de vigoña. 

V A N I D A D ! (o 
VIL 

Bamiuete en p rov inc ia . 

— ~' N rayo de sol vino á alegrar la triste man
sión de los Peña Alta : el Marqués tenia 
buenas noticias de Madrid; su administra
dor—su liquidador, diriamos con más exac
titud— le escribía que un desconocido, pro
bablemente un extranjero, habia comprado, 

sin regatear y por el precio de tasación, la casa 
de la calle de Alcalá, con los muebles, carrua

jes, alhajas y ropas que contenia. 
Habia abonado todo, pocos dias después, en dinero 

contante y sonante; merced á lo cual se evitó el es
cándalo de una almoneda y las incomodidades y pérdidas 
consiguientes. 

Como el producto fuera mucho mayor de lo que se su
ponía, estaban pagadas las deudas, y restaba una suma 
de cierta entidad, que el fiel servidor ponia á disposición 
de su amo, para librársela ó darla el empleo que juzgase 
conveniente. 

La epístola terminaba con una indicación y un consejo 
muy sensatos : ¿no se podría invertir aquel dinero en pa
pel del Estado, que produjese una renta regular, evitando 
los gastos de administración? 

Semejantes nuevas fueron muy satisfactorias para to
dos : para el Marqués, porque salia de la situación emba
razosa en que, al marchar de la corte, dejaba sus negocios, 
quedando su honra en el debido lugar; para la Marquesa, 
porque vislumbraba un porvenir mejor; y, en fin, hasta 
Elena y mis Emma tomaron parte en el regocijo de los 
demás, al mirar desaparecer las nubes que oscurecían el ho
rizonte. 

Pero no era eso lo que hacía asomar la sonrisa á los la
bios de la hermosa niña, ni latir apresurado su corazón. En 
éste resonaba por primera vez el eco de un amor corres
pondido : en él se anidaban todas las ilusiones y todas las 
esperanzas de la pasión. 

Silvano sería pobre sin duda :¿qué importaba eso?—• 
Los dos trabajarían para vivir.—Acaso su familia no era 
ilustre; mas ¿no tenía ella nobleza por los dos?—¿No he
redaría, tarde ó temprano, los títulos y las grandezas de su 
padre ? 

¡Qué satisfacción la suya al verle elevarse con ella! ¡Qué 
júbilo tan puro al proporcionarle lo único de que carecía! 

La Naturaleza le habia prodigado los dones físicos é in
telectuales; pues bien, Elena le quería dar aquello de que 
se habia mostrado avara la fortuna : — el nombre, la noto
riedad, la posición social. 

Sin embargo. Silvano no debia ser enteramente pobre : 
habia alquilado una de las mejores casas del pueblo; iba 
vestido con el más exquisito esmero; tenía un criado para 
que le sirviese; por último, nada revelaba en su existencia 
las privaciones ni las escaseces. 

Es verdad que vendía sus cuadros, pero á precios casi 
increíbles:—por seis duros dió dos preciosos paisajes al Ba
rón de Sampayo; por ménos aún se habia dejado arreba
tar otros esbozos y bocetos de mérito. 

Luego no necesitaba trabajar; luego la pintura debia ser 
para él más una vocación que un recurso. 

Tales ideas ocupaban la mente de la joven, que quería 
agigantar á su héroe y despojarle de cuanto pudiera hacer
le desmerecer á sus ojos. 

Incapaz ella de preocupaciones pequeñas y miserables; 
demócrata, en la buena acepción de la palabra, no fijaba su 
atención en semejantes detalles sino por lo que podían fa
cilitar sus honestas aspiraciones. 

Sus padres—el Marqués en particular—no se opondrían 
á su unión con Silvano, si éste poseía algún patrimonio; si 
el pincel no constituía su único medio de subsistencia; si 
podía ofrecer á Elena un mediano bienestar. 

Cierto que, no siendo noble, la Marquesa pondría el grito 
en el cielo, y al principio haría una resistencia desespera
da á los proyectos matrimoniales de su hija; mas ésta co
nocía el sistema que era preciso emplear con su madre : 
dejarla desfogarse unos cuantos dias; después de exhalada 
ámpliamente su cólera, venían el marasmo, la indiferencia, 
la quietud. 

Hé ahí el estado de las cosas, cuando una tarde se reci
bió en el palacio de Peña Alta una epístola muy elegante, 
muy bonita y muy perfumada, aunque escrita en el estilo 
más macarrónico y ramplón. 

En ella el Barón de Sampayo rogaba á sus vecinos y 
amigos le acompañasen «á hacer penitencia» el dia 2 de 
Abril, á las cinco de la tarde, «en celebridad de su santo.» 

El convite cayó como una bomba en medio de la fami
lia : la Marquesa se lamentó de carecer de un mal carruaje 
para ir al castillo de Sampayo, situado á media legua de 
Villagarcía; de que no hubiese en el pueblo siquiera una 
modista mediana á quien encargar un vestido nuevo; de 
no tener, en una palabra, nada que ponerse:—el Marqués, 
al oiría, se encogía de hombros filosóficamente, miéntras 
Elena experimentaba un profundo disgusto por haber'de 
presentarse en la sociedad del país , pues el Barón expre
saba en su carta que asistirían otros varios amigos. 

Al cabo, después de revolver mucho en su guardaropa, 
la Marquesa descubrió un vestido que no habla tenido oca
sión de estrenar en Madrid : procedía del famoso sastre 
parisiense Worth; y aunque algo antiguo, pues contaba 
dos años de fecha, por su riqueza baria gran papel entre 
provincianos. 

(1) Véanse los números 1,2,3,4,677 de LA MODA ELEGANTE, 

Merced á esto, calmóse de pronto la buena señora, y 
áun apareció una sonrisa plácida en su semblante. 

Elena creyó oportuno el momento para hacer una ten-
tativa. 

—En cuanto á mí—dijo con naturalidad — no iré, por
que—bien lo sabes, mamá—no me ha quedado casi ningún 
traje á propósito : no tengo sino lana y percal. 

— ¡Quedarte tú!—exclamó la Marquesa furiosa é irri
tada.—¡ Quedarte tú, cuando estoy segura de que el objeto 
del banquete es ponernos en relaciones con la gente de 
nuestra clase ! No lo permitiré : irás, y si es menester, se 
pedirá una toilette á Madrid. 

— No hay tiempo—-objetó con timidez el Marqués; — 
la comida es pasado mañana. 

—En ese caso — repuso la irascible dama—yo me en
cargo de arreglarte un atavío presentable. 

— Ademas—insistió Elena — estoy segura de aburrirme 
entre gentes que no conozco. 

—No se hable más del asunto — dijo en tono decisivo la 
Marquesa; — ó vamos todos ó ninguno.—No es cosa tam
poco de hacer un desaire al Barón. 

Elena hubiera tenido ménos repugnancia en asistir al 
festin á saber que, al mismo tiempo que el dirigido á ellos, 
habia recibido Silvano otro convite redactado en términos 
análogos. 

Como Sampayo era protector de las artes y de los artis
tas—según él repetía á cada momento — no podía ménos 
de Invitar á su mesa á un pintor distinguido, de quien to
dos hablaban en Villagarcía y sus contornos, y que, á pe
sar de muy poco tiempo de residencia en la villa, se habia 
conquistado fama y celebridad. 

Ademas, Rosalía, la acartonada hermana del Barón, no 
parecía insensible á los atractivos personales del mancebo, 
puesto que no desperdiciaba ocasión de celebrar su buena 
presencia, su finura y su elegancia; tratando también de 
fiarle el honroso encargo de trasladar al lienzo sus añejos 
y trasnochados atractivos. 

Todo esto explicaba natural y lógicamente la invitación 
al jóven para una comida á que sólo concurrían personajes 
de gran cuenta, ó lo que es lo mismo, la flor y la nata de 
la nobleza del distrito. 

Comenzaba á susurrarse en Villagarcía que el banquete 
sería suculento y espléndido : el Barón habla mandado ve
nir un cocinero de la Coruña; hacíanse encargos de cuan
to más delicado y exquisito era posible adquirir en aves, 
pescados, legumbres y vinos; en el comedor del castillo — 
según se llamaba pomposamente á la residencia de los 
Sampayo—preparábase la mesa con tres dias de anticipa
ción. 

El banquete sería de gran etiqueta, habiéndose sacado 
de los armarios y chineros las mantelerías más ricas, las 
vajillas más lujosas y la plata de más valor. 

Entre tanto, el Barón pasaba revista á sus servidores, exa
minando el estado de las libreas; explicaba el modo como 
hablan de servir la comida, y las palabras que debían pro
nunciar, con otros mil pormenores aprendidos ó inventa
dos por él.—Y no se limitaba á esto : trataba de enseñarles 
actitudes y posturas graciosas, que era conveniente toma
sen en los momentos solemnes. 

Rosalía no perdía tampoco el tiempo : probábase, uno 
después de otro, los trajes, de antigua fecha, que habia lu
cido várias veces en los saraos más entonados de Ponteve
dra y otras poblaciones vecinas, con objeto de decidir cuál 
le sentaría mejor; interrogaba al jefe de cocina para averi
guar hasta dónde llegaba su pericia en el arte culinario, y 
acordaba con él la calidad y la cantidad de los platos que 
hablan de constituir el m e n ú : también presidia otras im
portantes operaciones domésticas, como la de quitar las 
fundas á las arañas y sillerías; colocar en las primeras las 
bujías destinadas á la profusa iluminación délos salones; en 
fin, poner grandes ramos de flores artificiales en media do
cena de jarrones procedentes de las antiguas fábricas de 
Talavera y del Retiro. 

A pesar de los hábitos de economía—ó de avaricia—de 
los dos opulentos hermanos, en aquellas circunstancias no 
se escaseó ningún sacrificio para salir con honra del empeño. 

Animábales á entrambos un pensamiento idéntico: es
peraban sacar igual fruto de aquel derroche, y no es, por 
ende, maravilla que prescindieran, por acuerdo tácito, de 
sus comunes instintos, ni que considerasen reproductivos 
los gastos. 

El Barón no habla podido ver á Elena sin sentir en sus 
venas un ardor insólito y desconocido; acordóse entónces 
de que sus amigos y deudos le preguntaban hacía veinte 
años—desde que cumplió los treinta:—«¿Cuándo te casas?». 

Y pensó en darles una respuesta categórica, dicléndoles 
con cierta sonrisa significativa : 

— Pronto, muy pronto. 
Respecto á Rosalía, ya sabemos que latía su corazón 

con la esperanza de unirse p a r a siempre al gallardo y gentil 
pintor. 

¿Qué importaba que no contase muchos abuelos?—Los 
suyos eran innumerables, y no se necesitaban más. 

¿Qué importaba que no tuviese dinero? — Ella era bas
tante rica para los dos. 

Hé ahí el estado de las cosas cuando llegó el 2 de Abril, 
dia del glorioso San Francisco de Paula, patrón del ilustre 
Barón de Sampayo. 

Desde las cuatro y media de la tarde se hallaban á la 
espera de sus convidados Rosalía y su hermano : —la prime
ra vestía un traje de raso verde mar, adornado con blon
das blancas; el escote, nada alto, y las mangas, nada lar
gas, dejaban admirar el conjunto estético déla doncella 
veterana : el seno no era turgente, ni el cuello niveo, ni 
mórbidas las formas; los brazos parecían dos cañas, por 
la rigidez y la longitud; tampoco llamaban la atención la 
flexibilidad del talle, ni la gracia de los movimientos. 

Tiesa, estirada, inmóvil, parecía uno de los maniquíes 
en que las modistas y sastres modernos hacen admirar sus 
obras; siendo tan completa su semejanza con aquellos mu
ñecos, que causaba sorpresa y admiración oírla hablar fá
cil y corrientemente. 

Él Barón era dignísima pareja de su hermana, con un 
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Iviejo y apolillado uniforme — perteneciente á la lejana épo-
La de sus mocedades — de maestrante de Ronda. 
I Como desde entonces, si no habia engruesado, la edad 
Ihabia desarrollado sus formas, resultaba que el pobre hom-
Lre no podia respirar siquiera dentro de aquella estrecha 
¡funda. 

^si, al contemplarle encendido el rostro, la respiración 
Idiflcilj la voz ahogada, temíase verle acometido de un ata-
que de apoplegía. 

Para tamaña solemnidad habia sacado el fondo del cofre, 
cual decirse suele : estrenaba grandiosa peluca, construida 

I Por el mejor artista de Pontevedra; botas flamantes de 
charol aprisionaban sus pies, como la casaca su cuerpo; 
lucia al cuello la encomienda de Isabel la Católica, debida 
¿la munificencia de un Ministro su amigo en época de 
elecciones; por último, cubríanle las manos guantes de co
lor de paja, no ménos estrechos que las botas y el uni-

Ibrme. . . . 
Todo lo soportaba con resignación el buen señor, pen

cando en el triunfo que debían conquistarle,—mitad por mi-
^ .—sus atractivos físicos y sus ricas preseas. 

Comenzaron á llegar los convidados, tan emperifollados 
y compuestos como los anfitriones; luego vino el señor 
Obispô  y más tarde el Gobernador de la provincia; ense
guida el Administrador de Rentas y los demás personajes 
oficiales; y por último, media hora después de la de la cita, 
aparecieron los Marqueses de Peña-Alta y su hija, cuando 
el Barón y Rosalía principiaban á cambiar miradas de an
gustia y de desolación, temiendo que hubiesen olvidado su 
convite. 

Inútil es decir que Silvano fué de los más exactos y pun
tuales. 

Pero, ¡ oh sorpresa !—Los madrileños—según se les 
llamaba en Villagarcía—aio venían pedestremente, como 
se esperaba : conducíales un lujoso lando, pintado de azul, 
en cuyas portezuelas se veía el escudo de armas de la egre
gia familia: un cochero y un lacayo, correctamente vesti
dos, aparecían en el pescante, y acababan de completar el 
efecto del elegante tren. 

Todavía la admiración subió de punto al mirar salir del 
carruaje á la Marquesa con traje alto de terciopelo azul 
gendarme, expedido, como queda dicho, de París por el in
comparable Worth : — la noble señora habia encontrado 
modo de ponerse todos los brillantes salvados del naufra-

sin que pareciese extravagante ni ridículo; llevaba 
colgado del brazo el más precioso abrigo, ó sortie de bal, que 
hubiesen visto jamas los vecinos de Villagarcía. 

Elena, aderezada con la mayor sencillez, atrajo todas las 
miradas por su hermosura, como su madre por su boato. 

Un vestido de faya blanca, alto también, sin adorno al
guno, permitía admirar la esbeltez y la flexibilidad de su 
talle; en la cabeza, cuyos dorados rizos le caían sobre la 
espalda, no llevaba sino una camelia roja, que parecía ilu
minada por el reflejo de la opulenta cabellera. 

El Barón quiso volar al encuentro de sus ilustres co
mensales; pero unos rebeldes dolores de reuma, que le 
mortificaban en las rodillas constantemente, le impidieron 
llegar ántes que un jóven, ágil y ligero, se acercára al landó 
y ofreciese la mano á las señoras. 

Era Silvano, quien, no pudiendo reprimir su impacien
cia, corría al encuentro de la mujer amada. 

El Barón ofreció el brazo á la Marquesa, y su hija se 
apoyó ligeramente en el del pintor. 

—Mamá — dijo la jóven — nuestro vecino. 
La Marquesa le dirigió una mirada curiosa, quedando 

maravillada de la gallardía y distinción de Silvano. 
La entrada en los salones fué solemne : Sampayo pre

sentó sucesivamente á los Marqueses las personas impor
tantes reunidas allí, miéntras Rosalía hacía lo propio con 
el artista, orgullosa de poseer en su casa aquel Apolo de 
académicas formas, de apostura bizarra y de ojos inteli
gentes. 

Algunos momentos se invirtieron en estas fórmulas de 
sociedad; los precisos é indispensables para que el Barón 
dictara las últimas órdenes, los criados ocupasen sus pues
tos, y la sopa fuese trasladada desde la cocina al aparador. 

Entonces, el que desempeñaba las funciones de maitre 
d'hótel en la casa abrió de par en par las puertas del salón 
y dijo con voz clara y sonora : 

—1 La comida 1 
Y todos penetraron en el comedor. 

(Se continuará.' 
RAMÓN DE NAVARRETE. 

NO HAY COMPLETA FELICIDAD. 

Dilátase el horizonte 
De una mar clara y serena, 
Donde rizadas espumas 
La superficie blanquea. 
A lo léjos, ya muy léjos, 
Se dibuja la silueta 
De unos árboles añosos, 
Y á su lado, pobre aldea. 
Por cuyas calles camina. 
Pidiendo de puerta en puerta, 
Una anciana con sus hijos. 
Víctima de su pobreza. 
Con andrajosos vestidos 
Y sus caras macilentas. 
Nadie hace eco á sus clamores, 
Y nadie á quien le conmueva 
La situación de esa madre. 
Que la acosa la miseria. 

Su esposo, que es pescador, 
En el alta mar se encuentra, 
Triste en su pobre barquilla, 
Presagiando la tormenta; 
Que ya el sol resplandeciente. 
Que iluminaba la vega, 
Se ocultó tras pardas nubes, 

Y el viento pujante arrecía. 
Elevando en choque rudo 
Olas que ocultan la tierra. 
Todo en color ceniciento 
Al pescador se presenta. 
Sin que sus ojos vislumbren 
Los árboles de su aldea; 
Y , afanoso, con el remo 
Avanza, cede y flojea , 
Que es muy fuerte el elemento 
Que á lucha feroz le reta. 

Cesa al fin el vendaval, 
Y el gozo al pobre enajena. 
Porque ya tiene esperanzas 
De retornar á su aldea : 
Por eso con nuevo aliento 
Los instantes aprovecha, 
Y á merced de la corriente 
El mar bravio atrás deja , 
Posando por fin su planta 
En las húmedas arenas. 
Mas ¡ ay ! que el goce cumplido 
Nunca el mísero lo encuentra. 
Cual sucedió al pescador, 
Que, libre de la tormenta. 
Halló á su esposa y sus hijos, 
De amargura el alma llena. 
Faltos de todo sustento 
Y faltos de la candela 
Con que calentar sus cuerpos. 
Sí no por dentro, por fuera. 

Pinta á su esposa el peligro 
Que el viento, con su braveza. 
Puso á su vida, logrando 
Salvarse con fuerza extrema. 
Entre tanto, ella, abatida, 
Apénas atención muestra 
A tan triste relación. 
Que sus entrañas lacera. 
Pues sus miembros ateridos 
Exánimes se doblegan. 
Ya la color de su rostro 
Palidece, amarillea, 
Y en sudor copioso y frío 
Su rígido cuerpo queda. 
Azaroso el marinero 
En un abrazo la estrecha, 
Pretendiendo con halagos 
Prestarla valor y fuerzas, 
Sin pensar que para el alma 
No hay medicina en la tierra. 

FÉLIX BRICIO. 

L A C R U Z B L A N C A , 
T R A D I C I O N G R A N A D I N A ( i ) . 

Su hermosura toda y su 
resplandor como flor de heno. 

ISAÍAS , c. n , v. 6. 

9 . 

^ RA el 7 de Mayo de 1539. 
Solamente quien haya tenido la suerte de 

ver un hermoso día de primavera en la pin
toresca región del Dauro y Genil podrá 
formar idea exacta del delicioso aspecto de 
Granada en aquella memorable fecha. 

La nacarada frente de Sierra-Nevada re
lejaba la luz del sol con diamantinos destellos; 

la volcánica mole de Sierra-Elvira esmaltaba sus ca
lientes tonos con los cambiantes del ópalo, y entre 
este ancho peristilo de montañas, la extensa y fértil 

vega lucía su aterciopelado verdor de tan varios y riquísi
mos matices, que bordan en caprichosas -líneas las sendas 
y arroyuelos, y animan acá y allá los blancos caseríos, be
llísimas notas de luz con que un sublime pincel animó el 
gigantesco cuadro que no tiene rival en su conjunto. 

Voluptuosa sultana reclinada muellemente sobre el lujo
so tapiz de Persia, al arrullo de las fuentes de su encantado 
aposento, parecía la ciudad, mansamente dormida sobre la 
vega, entre las poéticas corrientes de sus ríos, adornada 
con sus floridos cármenes y coronada por la mágica Alham-
bra, cuyas rojas torres parece que brotan sobre la verde 
frondosidad, como las flores del granado entre el tupido 
ramaje. 

Iluminando los detalles todos de tanta belleza, brillaba 
con pura claridad el astro del día sobre un cielo del más 
diáfano azul, donde ligeras nubecillas, que fueron levantán
dose á la aurora, disipábanse insensiblemente, como se 
pierde un eco en la distancia, ó como el aroma de una flor, 
que en el aire se evapora y desvanece. 

Como si de alegre festividad se tratase, la población toda 
se aglomeraba á la puerta de Elvira y esparcíase por el 
Campo del Triunfo. 

Allí veíanse los artistas que labraban los cristianos mo
numentos, hablando siempre aparte de sus trazas y pro
yectos. ' 

Los severos licenciados, que ni un momento olvidaban 
la austera gravedad del Tribunal. 

Los soldados, jactanciosos, abriéndose paso á empellones 
entre los llanos menestrales. Las nobles damas luciendo 
bizarros lutos y los maltratados moriscos mal encubrien
do bajo el humilde aspecto el rencor profundo que de los 
más dichosos cristianos les separaba. 

Un solo suceso ocupaba en las más distintas conversa
ciones á los varios grupos allí reunidos; y de la misma 
manera que es una la luz solar, y en cada objeto brilla con 

(1) Premiada con pluma de plata en el certamen del Liceo de Granada, 
de 1880. 

diverso color, aquel único suceso era referido y comenta
do en las más várias formas. 

Todos se ocupaban de la muerte de la emperatriz Isabel, 
desdichado acontecimiento, que llegó á turbar los alegres 
festejos de Toledo, donde se celebraba á la sazón la reunión 
en Córtes de los Procuradores del Reino. 

Quién recordaba la venida á Granada de la Emperatriz, 
trece años ántes, y describía minuciosamente los más pe
queños detalles de su traje, su entrada en procesión en la 
catedral, el costoso recibimiento que la ciudad hizo á los 
Emperadores, sin olvidar la corona de oro del Dauro, que 
les fué ofrecida, ni los ágiles y difíciles ¿ ey ia s que las mo
riscas danzaron. 

Quién, haciendo alarde de su memoria, precisaba la hora 
y los minutos de los dos terremotos del 4 de Julio de 1526, 
que tanto impresionaron á la Emperatriz. 

Éste alababa su buen corazón, señalándola como media
dora con el César en favor de los moriscos, y era contes
tado por un reverendo, que censuraba aquella misma be
nignidad, que suspendía el acuerdo de la Junta de Prelados 
y Doctores que en la capilla Real propusieron dejasen 
aquéllos sus apellidos, trajes y lenguas, olvidando sus jue
gos y costumbres, todo bajo severísimas penas 3̂  para la 
mayor exaltación de la fe; y los aludidos á quienes llega
ban las palabras del celoso familiar, murmuraban entre 
ellos del cumplimiento de lo pactado cuando la entrega, y 
de los tributos cuantiosos que les costaba la suspensión de 
aquel lamoso acuerdo. 

Acá, en un corrillo de rufianes, discutíase sobre si la 
muerte de la Emperatriz habia sido natural, ó si en ella 
tendrían parte las consabidas hierbas á que el vulgo atribu
ye comunmente la muerte de los soberanos. 

Más allá, en un grupo de honradas comadres, se asegu
raba haber profetizado el suceso una madre de Santa Isa
bel la Real, que estaba en opinión de santa; y vieja hubo 
que, sin gozar de esta opinión, afirmaba haber visto en el 
cielo seis meses ántes señales inequívocas de muerte de 
rey ó reina, peste, ó discordia entre los príncipes cristianos. 

Fueron llegando, en esto, el Arzobispo, el clero, el Pre
sidente de la Chancillería y el acompañamiento oficial que 
habia de entregarse del cadáver y conducirlo á la capilla 
Real, y las campanas, doblando tristemente, anunciaron 
que la fúnebre comitiva se acercaba. 

Movióse entónces la muchedumbre, empujáronse impa
cientes, ganaron mejor puesto algunos, y descubriéronse 
respetuosamente todos. 

Había encargado Cárlos V á los Marqueses de Lombay 
la* conducción de los restos de su imperial consorte, y ja
mas fué cumplida con mayor fidelidad comisión alguna 
como ésta, confiada al jóven Marqués-Duque de Gandía, 
caballerizo hasta entónces de la augusta muerta. 

Desde su salida de Toledo no se separó un momento de 
su lado, y no guarda mejor el avaro su escondido tesoro 
que el Duque custodiaba aquel féretro. 

Grave y severo en su aspecto, nada revelaba exterior-
mente que no fuera el respeto y natural tristeza del fiel 
servidor; pero bajo la compuesta vestidura del cortesano 
existia el hombre y en la intima profundidad de su alma 
tenía lugar una dramática escena. 

Figuraos un amor inspirado por una hermosísima mujer, 
en quien la majestad daba mayor realce á todos sus bellos 
atractivos. 

Colocad este amor en un pecho juvenil. 
Imaginaos un alma ardiente y soñadora en lucha con lo 

imposible; combate en que crece el amor con la agonía del 
que lo siente. 

Y luégo que hayáis formado idea de esta inmensa pasión, 
considerad el rayo traidor de la muerte derribando el ídolo 
adorado, ¡ y decidme entónces con qué amarga desespera
ción hiere el alma cada instante que huye, y con qué hor
rible temor se espera el momento de abandonar para siem
pre la criatura idolatrada dentro de la negra y helada 
sepultura! 

Todas estas impresiones ocupaban el alma de Lombay, 
que en aquellos siete días de jornada habia apurado todas 
las fases del dolor,.y del propio modo que el desesperado 
paciente, cansado de sufrir, halla instantes de incompren
sible placer rasgando su herida, quería el jóven Marqués 
mitigar sus dolores con sus mismas penas, y encender es
peranzas en las frías cenizas de sus ilusiones. 

«¡Voy á verla por última vez!....—se decía; — ¡pero 
voy á mirarla como nunca pude hacerlo ! 

»Cerca, muy cerca sin que el respeto baje mis párpa
dos, acortando los mementos de mi ventura. 

» Sin que pertenezca á otro sin que á nadie miren sus 
cerrados ojos sin que lata por nadie su parado corazón 
sin que nadie ocupe su pensamiento, que no existe en su 
cerebro. 

CARLOS LUIS DE CUETSCA. 
(Se concluirá.) 

r 
REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Febrero de 1881. 

Es preciso convenir en que la estación que atravesamos, 
en que al frío riguroso han sucedido las lluvias y las nie
blas , convida, más bien que á salir, á permanecer en casa, 
cerca del hogar. Pocas señoras están dispuestas á atravesar 
calles y plazas convertidas en arroyos ó lodazales; princi
palmente en París, en que las distancias son tan largas. 

Sin embargo, en determinadas circunstancias hay que 
salir, quiérase ó no, 3r esta necesidad ha dado origen este 
año á un invento verdaderamente práctico y confortable. 
La innovación á que me refiero, muy reciente, puesto que 
es el resultado del tiempo infernal que atravesamos, con-
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siste en una especie de polainas de paño grueso, liso ó de 
cordoncillo, forradas de franela. 

Estas polainas de nuevo género se abrochan á un lado 
como las polainas largas de los niños; pero llegan sólo por 
abajo hasta el tobillo y por arriba suben más allá de las ro
dillas. Excuso añadir que sólo pueden llevarse con botinas 
de piel. Las he visto de paño gris y de paño negro, que 
son, para mi gusto, las más lindas. También he visto al
gunas ¿me atreveré á decirlo? de raso blanco, forradas 
de felpa; pero mis lectoras comprenderán este lujo cuando 
sepan que las susodichas polainas estaban destinadas á una 
novia y que eran el acompañamiento del calzado de raso 
blanco que aquel traje exige. 

Y á mi esta moda me parece muy,acertada, pues, franca
mente, las enaguas algodonadas abultan demasiado y son 
imposibles de llevar con la forma actual de los vestidos, 
hallándose apretadas por las faldas y las túnicas y dificul
tando á cada paso los movimientos, al paso que las nuevas 
polainas los dejan libres, y son de más abrigo. 

No hay nada más fácil de cortar una misma, y es un 
medio excelente de aprovechar los paletós viejos del papá 
ó del marido. 

Se toma por patrón un par de medias viejas, y se cortan 
las polainas con arreglo á este patrón, teniendo cuidado de 
dejar de más, en el ancho, la tela suficiente para hacer los 
ojales y pegar los botones. 

Los ojales deben estar muy bien hechos; así es que , en 
caso de no ser muy hábil en dicha labor, deberán mandar
se hacer á un sastre. 

Deben probarse con mucho esmero; pues es indispensa
ble que ajusten perfectamente la pierna; de lo contrario, 
formarian pliegues y arrugas sumamente feas. 

Entre las novedades debo citar también los chalecos y 
delantales de flores , de que me parece haber dicho ya algo 
en una de mis últimas revistas. Se componen de florecillas 
sumamente pequeñas y muy apretadas unas contra otras, 
de modo que cubran completamente la tela. 

Por supuesto, que hay que ser muy delgada para sopor
tar un chaleco de este género, pues por pequeñas que sean 
las flores, tienen que abultar forzosamente el talle; pero, 
¿ qué quieren VV. ? la moda exige novedades, y siempre no
vedades. 

Yo prefiero con mucho el delantal Grenze, que consiste 
en un cuadro grande de tela de lana muy floja. Un pico 
del cuadro va sujeto á la falda por detrás y puesto al sesgo, 
miéntras que las demás puntas se reúnen por delante hácia 
el costado, conteniendo entre sus pliegues profusión de 
flores y hierbas. Viene á ser la copia del famoso cuadro E l 
cántaro roto. 

He visto un vestido de medio luto, de raso y crespón, 
cuyo delantal, de muselina de la India negra, iba plegado 
y lleno de bolas de nieve, de azabache y de lirios sin ho
jas. Todos los capullos blancos y los lirios, montados en 
tallos de caoutchouc gris, caian hasta el borde de la falda. 
El corpiño, abierto, dejaba ver un camisolín cuajado de 
azabache. Una guirnalda de bolas de nieve y de lirios atra
vesaba el pecho, cuya guirnalda iba prendida en primer 
lugar en el hombro izquierdo é iba á perderse en el de
lantal. 

El camisolín de que hablo, todo cubierto de cuentas 
(tan pequeñas, que se pregunta una cómo unos ojos hu
manos han podido ensartarlas), se lleva con todos los ves
tidos , sin necesidad de estar de luto. 

Tampoco es necesario estarlo para llevar unas esclavi-
nitas de encaje negro, bordadas de esas cuentas microscó
picas, que se hacen también de tela igual al vestido : exce
lente idea, que permite salir de dia con un vestido abierto, 
puesto que la esclavina cubre la abertura. 

Muchos trajes de señoritas ó de señoras un poco delica
das se hacen ahora del modo que llevo dicho, autorizando 
la moda á llevar puesta la esclavina toda la velada, puesto 
que forma parte del traje. Las flores se ponen por encima. 

V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.657. 
( S ó l o corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a e d i c i ó n 

de l u j o . ) 

Traje de lana y raso color ciruela muy oscuro. La falda va 
hecha de raso bullonado á toda su altura ; su borde inferior 
va guarnecido de dos volantes tableados; los paños de de
tras forman como una cascada. La sobrefalda se compone 
de tres paños cuadrados y largos, hechos de lanilla y ador
nados en su borde inferior de una cenefa de pasamanería 
ancha. Corpiño de lana con peto y mangas de raso. Paletó-
visita de lanilla igual á la túnica, ribeteado de dos volanti-
tos tableados, hechos de raso, y de una cenefa de pasama
nería. Las mangas de la visita son de raso bullonado y van 
adornadas de lazos de cinta de raso. 

Vestido de cachemir gris claro, raso y felpa del misino color. 
La falda, plegada horizontalmente, va guarnecida de un 
volante tableado, con un bullón por encima. La polonesa, 
muy recogida por detras y abierta por delante, va ribetea
da en su contorno con una tira de felpa. El chaleco, que 
completa los delanteros de la polonesa, es de raso y va 
adornado de una tira bordada de cuentas de acero. En los 
costados de la polonesa van unos lazos largos de cinta gris. 
Mangas guarnecidas de una tira de felpa y lazos de cinta. 

E X P L I C A C I O N D E L O S D I B U J O S P A R A B O R D A D O S 
CONTENIDOS EN LA «HOJA-SUPLEMENTO» 

QUE SUSTITUYE Á LA CUBIERTA DE COLOR DEL PRESENTE NÚMERO. 

(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras a l a 1.a e d i c i ó n 
de l u j o . ) 

•Medallones para sábanas y almohadas ; se bordan á real
ce, calado, punto de armas y enjabado. 

Abecedarios completos para bordar en los medallones, ó 
para marcar sin escudos las sábanas y almohadas de diario. 

El abecedario más pequeño puede también aplicarse para 
mantelería ú otros usos. 

CORRESPONDENCIA. 
SEÑORA CONDESA DE X., Valladolid. — 1° : Debe dar 

muy poco vuelo al vestido redondo de debajo, cuando el 
de encima ó la sobrefalda lleva pliegues cogidos, ponf, etc. 
No haga toda la falda de lana : las buenas casas de París la 
hacen de seda, para evitar el peso y el volúmen.—2.°: El lar
go y el ancho varían. Los picos de la banda, que forman 
por detras como una cola pequeña, llegan hasta 20 ó 25 
centímetros del borde de la falda. El largo de los faldones 
del frac varía según la estatura de la que los ha de llevar: 
generalmente llegan casi hasta medio cuerpo.—3.0 : Como 
habrá observado, publicamos muchos dibujos de trajes 
para niñas y niños; pero las medidas varían de tal modo á 
esas edades, que no podemos dar muchos patrones de los 
trajes mencionados, pues sólo podrían convenir á un corto 
número de personas. Damos, no obstante, algunos como 
modelos, con arreglo á los cuales pueden cortarse los de-
mas, modificando las medidas, los adornos, etc. 

SRA. D.1 F. H. DE C , Saii Sebastian. — Todos nuestros 
números contienen trajes de calle, de paseo, etc., para to
dos los grados de elegancia. No podemos hacer nuestro 
periódico para una sola categoría de lectoras. Decimos lo 
que se lleva; cada cual debe escoger lo que le es útil. En 
este momento publicamos trajes de baile, porque es la es
tación de bailes y recepciones. 

SRA. D.a E. P. DE S., Sevilla.—Nos proponemos publi
car una serie de modelos de chambras, camisas, pantalo
nes, etc.; pero no podrá ser hasta después de primavera. 

SRTA. D.a R. V., Albacete.—En la actualidad las señoras 
se escotan ménos, y ménos aún las señoritas. Lo que me
jor les sienta son los escotes ovalados y cubiertos después 
con un plegado de tul de seda ligero. Observe con atención 
los diversos corpiños de soirées que publica nuestro perió
dico. El traje de raso, con delantero de tela brochada co
lor de oro antiguo, estará muy bien para una señora de 
cierta edad. Muchos vestidos de raso negro tienen delan
tales, ó mejor dicho, delanteros movibles, con delantero 
negro para calle, y delanteros de color para soirée. El con
torno del vestido va adornado con un rizado de encaje ne
gro ó blanco ó con pasamanería bordada de cuentas. Se 
hilvanan, se enlazan ó se abrochan fácilmente estos delan
teros, por medio de una trenza de hilo con botones ú ojetes 
metálicos. 

A OLIMPIA.—La tela de que habla se teñirá perfecta
mente de otros colores oscuros, como el nútria y el grana
te. Este año se llevarán mucho los matices de hoja seca. 
Deberá adornar el vestido con raso duquesa del mismo 
color. Una casaca igual tendría el inconveniente de no po
der combinarse con otros vestidos. 

SRA. D.a MARÍA R., Cádiz.—En las ceremonias á que se 
refiere, las personas jóvenes y elegantes permanecen á 
cuerpo, ó llevan una confección elegante y ligera, tal como 
una banda de encaje ó una mantilla de felpilla. El mantón 
de cachemir se halla reservado para los trajes ricos y para 
las personas graves. 

SRA. D.a MATILDE S. DE M. , Barcelona.—Se llevará al
guna felpa y mucho raso de varios géneros. Es precisa
mente lo que le hace falta. Lo que se lleva es una especie 
de nansuk, ó mejor dicho, una banda. En el caso á que se 
refiere, es preferible hacer un regalo á la madre que al re
cien nacido. Me alegro infinito que la labor cuyo dibujo iba 
en el número del 14 le haya agradado. 

A UNA VIAJERA.—El traje que desea se hace siempre su
mamente sencillo, de cheviot inglés ó de limosina, y se com
pone, por lo general, de una falda plegada ' sin adornos, 
de una sobrefalda recogida por detras, y de un corpiño-
casaca ó paletó cerrado. Hallará un modelo á propósito 
para dicho traje en el número anterior. Se añade, si se 
quiere, un abrigo muy largo, hecho de la misma tela y 
forrado de raso igual al que adorna el vestido. Este abrigo 
puede servir también de bata de viaje. Por lo demás, los 
nuevos modelos de ese género se crearán el mes próximo 
para los viajes de primavera; pero, en general, es una espe
cie de traje que varía poco. 

SRA. D.a E. D. Z. — Más datos sobre los vestidos de 
amazona. 

Estos se hacen ahora muy ajustados y no muy largos. 
Por delante se les deja el largo de un vestido ordinario, 
y sobre la cadera derecha, un poco hácia atrás, que es 
donde se halla el largo máximo, tienen todo lo más un 
metro 50 centímetros de largo. Se hacen ahora rectas, ó 
bien un poco sesgadas hácia el lado derecho, de suer
te que abrace la rodilla, forma difícil y que sólo puede ser 
bien ejecutada por una especialidad en este género. Se lleva 
por debajo un pantalón igual á la falda, y ninguna clase de 
enagua. El color llamado cabellos de la reina es una especie 
de rubio ceniciento muy suave. 

SRTA. D.a G. B.—Use y abuse de las cintas anchas y 
ricas, si así le place, miéntras dura este nuevo capricho 
de la moda. Actualmente se emplean las cintas anchas en 
bridas, en cinturones, en adornos de faldas, y producen 
siempre muy buen efecto. ADELA P. 

El QLEOCOME de E. COUDRAY, perfumista en Pa
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, qué su inventor haya obtenido en la última Ex
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. (Véase el anuncio en la cubierta.) 

A D O L F O E W I Q , ú n i c o a g e n t e en F r a n c i a , 
8, m e F l é c M e r , P a r í s . 

ANUNCIOS E S P A Ñ O L E S : A g e n c i a Escamez , 
P r e c i a d o s , 35, e n t r e s u e l o . 

¿ m m i i i i i i i i m i m m m -Q m m i i i i i i i i i i i m i i i i m i i 

EXPOSITION 
Medaiüe d'Or 

UNlVERSl le1878 

CroixdeChevalier 
LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

OLEOCOME 
= HECHO CON ELOLEO DE BEN para la HERMOSURA DELCABELLO 

Este nuevo aceite untuoso y nutritivo 
s se conserva indefinidamente y tiene la propiedad 

de mantener el cabello flexible y lustroso. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
¡PERFUMERIA A LA LACTEINA| 

Recomendada por las Celebridades Medicales. q 

= GOTAS C O N C E N T R A D A S para el pañuelo I 
E A G U A D I V I N A llamada agua de salud. I 

E S E V E N D E N EN t A FÁBRICA ~ 

¡ P A R Í S 13. rué d'Enghien, 13 PARÍS I 
E Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
S Boticarios y Pelucjueros de ambas Américas. 
Snniiiiminmimimminiiiiiiiimimmiimiii 

'or la. 

de C H A M P E A R O N 
P a r í s , l O , r u é d e L a f ñ t e , P a r í s 

Este producto maravilloso, sin rival y completamente inofensivo, borra las arrugas 
más rebeldes y da al cutis la frescura y el aterciopelado de la juventud. 

Por mayor, en Madrid, Agencia Franco-hispano-portuguesa, SORDO, 31. 

Q^%%COFRECIT0 
JÜ^SfCiLA de BELLEZA 

, £ D E 
23, Bonlevard des Capacines fen frente del Gran Hotel). — l on im, 41, St-James's strett. 

Este producto se ha formado una reputación estraordinario por sus propiedad benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja ei Cold-Gream, y ana simple aplicación basta para 

que desaparezean las G r i e t a s de las m a n o s y de los l a b i o s . 

á 250 fréneos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á lO francos. 

R O S A de C H Y P R E 
á 20 francos. 

S AVON l A T I T r l T J L 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

Polvos, s i n n inguna mezcla qu ímica 
para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o h i a t i v o . 

MADRID : Perfameria P A S C U A L , ca 

L A T I V O C R E A M i 
Esta Crema posee cualidades únicas : se 

conserva perfectamente en todos los climas y 
latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
y calma las irritaciones del cutis, cura las 

^inflamacionescausadas por una marcha esce-
siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Dnasola prueba demostrará sa superioridad 

DÉPOSÉE sohre todos los Cold-Creams conocidos hasta el dia. 

le del Arenal, n" 6, y en todas las principales Perfumerias de América. 
ÉMHMMMMM 

Administración • PARIS, 22, Boulevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, íabncadas en Vichy 
con las sales estraldas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS.— Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir á Vichy. 

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en 
iodos los producíos las marcas de fábrica de la Gompañií 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en M a d r i d : José Maria Moreno, 93, calle Mayor; 
y en as priuciDales farmacias. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
M A D R I D . • •Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPÜESOHES UE CÁMAUA DK S. M. 



PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
— ; : 

CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 
NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC., ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S G, 14, 22 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 6 DE MARZO DE 1881. NUM. g. 

SUMARIO. 
i . Traje de surah de cua- • 

dros y felpa.— 2. Vestido 
de surah liso y brochado. 

3. Traje para niñas de 
2 á 4 años. — 4. Vestido 
de cachemir. — 5. Cenefa 
bordada sobre tul.—6 y 
35. Lazo de corbata guar
necido de punto de Vene-
cia.—7. Pantalón para se
ñoras.—8. Camisa de dor
mir pa ra señoras. —• 9. 
Chambra para señoras.— 
10. Camisa de vestir para 
señoras.— 11. Otra cami
sa de vestir.— 12. Cofia 
adornada para señora ma
yor.—13 y 14. Dos lazos 
de corbata.—15. Encaje al 
crochet. — 16. Encaje de 
galoncillo. — 17. Alfiler-
peineta.—18. Lazo de cor
bata de crespón liso.—19. 
Lazo de corbata de muse
lina.—20 y 21. Manteleta 
de cachemir negro. — 22. 
Traje para jovencitas de 
12 á 14 años. — 23 á 
26. Trajes de primera co
munión.— 27. Vestido de 
raso maravilloso negro. 
— 28. Abrigo para niños 
de 2 á 4 años. — 29 y 
30. Impermeable para ni
ñas de 8 á 10 años. — 31. 
Paleto para niños de 1 á 
2 años.— 32 y 33. Mante
leta de primavera. — 34. 
Lazo de corbata de raso. 
— 36 y 37. Manteleta de 
surah.—38. Cuello de ca
ñamazo fino y encaje. — 
39. Fichú de muselina de 
la India y encaje. — 40. 
Sombrero redondo.—41 y 
42. Abrigo de primavera. 
— 43. Paleto para niñas 
de 7 á g años.— 44. Pale
to para niños de 6 á 8 
años.—45. Vestido de ca
chemir.— 46. Vestido pa
ra niñas de 5 á 7 años.— 
47. Abrigo de damasco.— 
48 y 49. Dos vestidos pa
ra señoritas. 

Explicación de los grabados. 
. —Crónica de Madrid, por 

el Marqués de Valle-Ale
gre.—La Vida Real (con
tinuación) , por D.a Ma
na del Pilar Sinucs.—La 
Cruz blanca (conclusión), 
por D. Carlos Luis de 
Cuenca.—Soneto, por don 
Manuel Cálvente. — Cor
respondencia parisiense , 
por X. X. —Explicación 
del figurín iluminado.— 
Pequeña gaceta parisien
se.—Suelto.— Soluciones. 

Trajo de surah 
"e c u a d r o s y f e l p a . 

Núm. 1 . 

Para la explicación 
7 patrones, véase el 
número I , figs. iab á 
3 de la Hoja-Suple
mento ti presente nú
mero. 
Vestido de surah l i so y 

"rochado.—Núni . 2. 
.Véase la explica

ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 
Tr»,1e para n i ñ a s de 2 

' i 4 míos.—¡Vúm. 3. 

Para la explicación 
Y Patrones, véase el 

fl.—Traje de surah de cuadros y felpa. 
(Explic. y f>at., n ü m . / , figs. i"'1 á 3 

de la Hoja-Suplemento.) 

2.—Vestido de surah liso y broceado. 
[Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

' 3.—Traje para niñas de 2 á 4 años. 
{ E x i l i e , y f a t . , n ü m . X,f igs . 46 á 50 

de la Hoja-Suplemento.) 

4.—Vestido de cachemir. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

número X, figs. 46 
á 50 de la Hoja-Su
plemento. 

Vest ido de cachemir. 
J íurn . 4 . 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Cenefa bordada sobre 
t u l . — N ú m . 5. 

Se borda esta ce
nefa con seda negra 
sobre tul negro, ó 
con hilo blanco sobre 
tul blanco. 

Lazo de corbata 
guarnecido de punto de 
V e n e c i a . — N ú n i s . (J y 35. 

Véase la explica
ción en el verso de la 
Hoja - S uplemento. 
P a n t a l ó n para s e ñ o r a s . 

N ú m . 7. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 
Camisa de d o r m i r para 

s e ñ o r a s . — N ú m . 8. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 
Chambra para s e ñ o r a s . 

N ú m . 9. 
Véase la explica

ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 
Camisa de ves t i r para 

s e ñ o r a s . — N ú m . 10. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Otra camisa de ves t i r 
para s e ñ o r a s . — N ú m . 1 1 . 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
número V, figs. 35 
á 28 de la Hoja-Su
plemento. 

Cofia adornada 
para s e ñ o r a mayor . 

N ú m . 12 . 

Esta cofia se com
pone de un ala de tul 
fuerte, formando 
punta, y de 42 cen
tímetros de largo. Un 
fondo de tul negro, 
que tiene la forma de 
una redecilla, va uni
da al ala. El borde de 
delante de ésta va 
adornado de una tira 
de tul de seda, blan
co, plegada en plie
gues huecos. Sobre 
el fondo se dispone, 
como indica el dibu
jo, un pedazo de tul 
de seda, encaje blan
co, de 6 centímetros 
de ancho, y cinta de 
raso, color granate, 
de 2 '/2 centímetros. 
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S.—Cenefa bordada sobre tul. 

, . . : ^ / 

"S.—Pantalón para señoras. 
(JExplic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

6.—Cenefa del lazo de corbata, punto de Venecia. 
( Véase el dibujo 35.) 

Una cinta igual adorna el 
ala de la coña y forma las 
bridas, que van, ademas, cu
biertas de tul de seda frun
cido, y guarnecidas en el 
borde de delante de un ri
zado del mismo tul. El bor
de" de detras de la cinta va 
adornado de un encaje blan
co, cuya costura se tapa con 
un entredós de encaje estre
cho. El resto de los adornos 
se compone de cocas de cin
ta de raso, un ramo de flo
res, encaje blanco y una plu
ma blanca. 

Dos lazos de corbata. 
Kuins. 13 y 14. 

Núm. 13. Para este lazo 
se toma un pedazo de sü-
rah color de oro antiguo, 
de 40 centímetros de largo 
por 10 de ancho, el'cual se 

8.—Camisa de dormir para señoras. 
{Exfl ie . en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

sobre la malla más próxima,—2 mallas al 
aire,—una brida sobre la 3.a malla si
guiente. 

3. :l vuelta. 5 mallas al aire,—se pasan 
las tres mallas más próximas de la vuelta 
anterior,—una brida en cada una de las 7 
mallas siguientes,—2 mallas al aire,—una 
brida en la 3.a malla siguiente. 

4. a y 5.a vueltas. Como la 2.a y la 3.a 
vueltas. 

6? vuelta. Como la 2.a vuelta, — luego 
13 mallas al aire,—una malla-cadeneta so
bre la malla en que se ha hecho la última 
brida de la 4.a vuelta. 

7? vuelta. 2 mallas al aire, — 20 bridas 
sobre las 13 mallas al aire,—una brida so
bre la brida siguiente,—2 mallas al aire, 
bajo las cuales ?e pasan dos mallas,—una 
brida sobre cada una de las 7 mallas si
guientes,— 2 mallas al aire, — una brida 
sobre la 3.a malla siguiente. 

8.a vuelta. Como la 2.a vuelta,—luégo 
6 veces seguidas, alternando, 5 mallas al 

í>.—Chambra para señoras. 
{Explic. e7i el recto de la Hoja-Suplemento.) 

aire, — 3 bridas, cuyos bor
des superiores van termina
dos'sobre la 3.a malla si
guiente,—-luégo 5 mallas al 
aire,—-una malla-cadeneta 
sobre la malla en que se ha 
hecho la última brida de la 
2. a vuelta. 

9.a vuelta. 2 mallas-cade
netas sobre las dos mallas 
que preceden la malla en 
que se ha hecho la malla-
cadeneta anterior,—3 ma
llas al aire,—7 veces segui
das, alternativamente, un 
die7ite, compuesto de una 
malla simple, — 6 bridas y 
una malla simple sobre la 
3. a de las 5 mallas al aire 
más próximas,—3 mallas al 
aire,—^una brida en la bri
da más próxima, — 2 mallas 
al aire, bajo las cuales se pa
san 2 mallas,—una brida so

l o . 
{Explic. 

—Camisa de vestir para señoras. 
en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

redondea en uno de los bordes trasversales. Se le adorna, en este 
borde y en los lados largos, con un encaje blanco de 6 centíme
tros de ancho, y un encaje de oro de 3 centímetros de ancho. 
Se frunce cuatro veces el pedazo, á 10 centímetros de distancia 
del borde redondo, de manera que quede reducido á 3 centíme
tros de ancho. Se dobla hácia dentro el lado al hilo, y se le fija 
sobre los fruncidos, que se forran de un fondo de tul fuerte, de 4 
centímetros en cuadro. El alfiler-broche sirVe para fijar el lazo. 

Xúm. 14. De surah color de rosa pálido, dispuesto sobre un 
fondo de tul fuerte, de 7 centímetros 
de ancho por 5 de alto. El lazo va 
adornado ademas con un encaje blanco 
de 5 centímetros. LTn broche de metal 
dorado va fijado en el centro del lazo. 

Encaje a l c r o c h e t . — N ú m . 15. 

Se ejecuta este encaje al través, con 
hilo núm. 40, sobre una cadeneta de 
17 mallas. 

1. a vuelta. Se pasan las 7 mallas más 
próximas, — 7 bridas sobre las 7 ma
llas siguientes,— 2 mallas al aire,— 
una brida sobre ta 3.a malla siguiente. 

2. a vuelta. 5 mallas al aire,—una bri
da sobre la i.a de las 7 bridas más 
próximas,—5 mallas al aire, bajo las 
cuales se pasan 5 mallas, — una brida 

1 8 . 

m 

-Cofia adornada para señora mayor. 

13.—Lazo de corbata. 

1 I.—Camisa de vestir para señoras. 
{Expl ic . y pat., n ú m . V,f¡gs. 25 á 28 de la Hoja-Suplemento.) 

bre cada una de las 7 mallas siguientes, — 2 mallas al aire,— una 
brida en la 3.a malla siguiente. 

10.a y 11.a vueltas. Como la y la 3.a vueltas. 
Vuelve á principiarse siempre desde la 2.a á la 11.a vuelta; pero 

á cada repetición, después de haber ejecutado la 3.a brida del pri
mer diente de la 9.a vuelta, se une la labor á las mallas correspon
dientes del último diente la división que precede. 

Encaje de g a l o n c i l l o . — í í ú n i . 16. 

Se pasa el dibujo á un papel ó á un 
hule. Se cose el galoncillo sobre los 
contornos, se juntan estos contornos 
por medio de barretas, y se cose en 
el borde inferior del encaje una pun
tilla estrecha. 

Alf i l e r -pe ine ta . — N ú m . 17. 

Se compone de bolas de plata labra
da y de una especie de diadema, tam
bién de plata calada, que forma como 
una peineta, y se prende al cabello de 
detras, clavando el alfiler. 
Lazo de corbata de c r e s p ó n l i s o . — Niím. ls-

Véase la explicación en el verso de la 
//oja-Suplemento. 14.—Lazo de corbata. 

19.—Alfiler-peineta. 
1S.—Encaje al crochet. IB.—Encaje de galoncillo 



lw .—Lazo de corbata de crespón uso 
(Expl ic . en el verso de la Hoja 

Suplemento.) 

Lazo de corbata 
do muselina 

M m . 19. 

Véase la expli 
cacion en el verso 
de la Hoja-Suple 
mentó. 

Manteleta 
de cachemir negro 

N ú m s . 20 y 21 
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20.—Manteleta de cachemir negro. 
Espalda. 

[Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Trajo para jovenc i tas de 12 á 14 a ñ o s . — J í u i n . 22 . 

Se compone de un corpiño de debajo y una doble 
falda bullonada,y terminada en un tableado, \5npar-
desüs dentado, con-esclavina, cubre todo el vestido por 
detras. Sombrero grande de fieltro, con alas levantadas 
por un solo lado, y adornado con una pluma grande. 
Escarcela y manguito de tela. 

9.—Lazo de corbata de muselina. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

Trajes de p r imera c o m u n i ó n . 
XIIIUS. 2:5 á 2(5. 

Para la explicación y pa
trones, véanse los núme
ros V I I I y IX, figs. 38 á 45 
de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido de raso marav i l lo so 
negro . — J íúm. 27. 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja - Suple
mento. 

Jí'í.—Manteleta de cachemir negro. 
Delantero. 

{Explic. en t'/verso de la Hoja-Suplemento.) 

22.—Traje para jovencitas de 12 á 14 años. 

A b r i g o para n i ñ o s de 2 á -1 a ñ o s . — N ú m . 28. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Impermeable para n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s . — N ú m s . 29 y 30 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figs. 8 á 16 de 
la Hoja-Suplemento. 

23.—Vestido para primera comunión. 
(.Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

2-4.—Traje para primera comunión. 
(Explic. y pat.., n ú m . I X , figs. 41 á 45 

de la Hoja-Suplemento.) 

2S.—Traje para primera comunión. 
(Expl ic , en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

26.—Traje para primera comunión. 
(Explic. y pat., n ú m . \ V I I I , figs. 38 á 40 

de la Hoja-Suplemento.) 

2 9 . — Vestido de raso maravilloso negro. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

file:///5npar-
file:///


68 jL íA JAOÜA j ^ L E G A N T E , J P E R I Ó D I C O DE LAS j^ A M I L I A S , 

28.—Abrigo para niños de 2 á 4 2 9 . — Impermeable para niñas de 8 
años. á 10 años. Delantero. 

{Explic. en el recto de la Hoja- {Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. 8 á 
Suplemento.) 16 de la Hoja-Suplemento.) 

Paleto para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . — X ú m . 3 1 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figs. 17 á 24 
de la Hoja-Suplemento. 

Manteleta de pr imavera . — N ú m s . 32 y 33 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , figs. 33ab á 
37 de la Hoja-Suplemento. 

32.—Manteleta de primavera. 
Delantero. 

{Expl ic . y pat., 7iúm. V I I , figs. 33"'' á 37 de la 
Hoja-Suplemento.) 

3 0 . — Impermeable para niñas de 8 
á 10 años. Espalda. 

(Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. 8 á 
ib de la Hoja-Suplemento.) 

3'1.—Paleto para niños de 1 á 
2 años. 

{Explic. y pat., núvt . I V , figs. i j á 
24 de la Hoja-Suplemento.) 

3-4.—Lazo de corbata de raso. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.' 

Lazo de corba ta 'de raso. — N ü m . 34 . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
31¡iiiteleta de su ra l i . — JTunis. 36 y 37 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figs. 4 á 7 
de la Hoja-Suplemento. 

33.—Manteleta de primavera 
Espalda 

{Explic. y pat., n ü m . V I I , figs. 33'"' á 37 de la 
Hoja-Suplemento. 

36.—Manteleta de surah. Delantero. 
{Explic. y pat., n ü m . I I , figs. ^ á y de la Hoja-Suplemento.) 

3S.—Lazo de corbata guarnecido de punto 
de Venecia. 

C Véase el dibujo 6.) 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) ' 

3'9.—Manteleta de surah. Espalda. 
{Explic. y pat., n ü m . I I , figs. 4 6 y de la Hoja-Suplemento.) 
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38.—Cuello de cañamazo fino y encaje. 
3 9 . — F i c h ú de muselina de la India y encaje. 

410.—Sombrero redondo. 

nimiiiiíi 

y 42 .—Abrigo de primavera. Espalda y delantero. 
K^xplic. y f a t . , n ü m . V I , figs. 29 á 32 de la Hoja-Suplemento.) 4 3 . — Paleto para niñas 44.—Paleto para niños 45,—Vestido de cachemir. 46.—Vestido para niñas 4 , í . — Abricro de damasco 

de 7 a 9 años. de 6 á 8 años. (E.rpl/c. en el recto de 5 á 7 años. . {Explic. en el recto 
d ' ^ t ^ Z i r * ^ (ExpUc e n e r v o ^ / « H o j a - S u p l e m e n t o . ) (Explic. en el recto d i Hoja-Suplemento.) 
de la Ho;a-Suplemento.) de la Hoja-Suplemento) de la Hoja-Suplemento.-) 



70 L A y v l o D A J P L E G A ^ T E ^ p E ^ I Ó D I C O D E LAS f A M I L I A S . 

Cuello de c a ñ a m a z o fino y encaje. — X i i m . 88. 

Bajo el contorno del cuello se pone una tira de batista, 
de 2 '/a centímetros de ancho, que se fija por el derecho 
con un punto de espina hecho con algodón blanco. Un en
caje de 7 VJ centímetros de ancho adorna el cuello, en cuyo 
borde delantero se pega una chorrera. Para ésta se corta al 
hilo un pedazo de cañamazo muy fino, de 5 centímetros 
de ancho por 25 de largo, que se guarnece con un punto 
de espina y un encaje en espiral. Unas tiras de cañamazo 
plegado adornan ademas la chorrera. 

F i c h ú de muselina <le l a I n d i a y encaje.— N ú m . 39 . 

Se prepara para el centro de detras un cuello marino 
de 6 centímetros de ancho, que se adorna con un encaje 
de 8 centímetros, dispuesto de manera que sobresalga so
bre el contorno unos 4 centímetros. Se toma luégo un pe
dazo de muselina, de 86 centímetros de largo por 30 de 
ancho, cuyo lado inferior y los trasversales van adornados 
de encaje y plegados como indica el dibujo. Se pega este 
fichú al cuello, y se le cierra con un lazo de muselina y 
encaje, ejecutado como indica el dibujo. 

Sombrero r e d o n d o . — N i í m . 40 . 

Este sombrero es de fieltro negro, y va adornado de tul 
negro bordado de azabache, tres plumas negras y un fleco 
negro. Este sombrero va puesto sobre una banda de raso 
con flecos, anudada sobre la cabeza. 

A l i r l i r o de p r imave ra .—> ' i í i n s . 41 y 42 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I , figu
ras 29 á 32 de la Hoja-Suplcmenío. 

Paleto para ninas de 7 á 9 a ñ o s . — N ú m . 48 . 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Paleto para n i ñ o s de 6 á 8 a ñ o s . — N ú m . 44. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-SiLplemento. 
Vest ido de c a c h e m i r . — N ú m . 45. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Siplemcnto. 
Vest ido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 46. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
A b r i g o de damasco.— >'úin. 47. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vest ido para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 48. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Otro vestido para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 49 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. X I , figu
ras 51 á 56 de la Hoja-Suplemejito. 

CRONICA DE M A D R I D . 
Les gusta á V V . el Carnaval ? — En las calles y en los paseos. — En los salo
nes.— Antaño y hogaño.—Inconvenientes y desventajas. — Los últimoe bai
les.— Descripción rápida. — Un diplomático que se siente de súbito indis
puesto. — l Qué será ? — La aristocracia antigua y la moderna. —Una docena 
de dóminos. — Bailes de niños..— Piñata. — La literatura inmolada ante la 
coreografía. — Los teatros y las máscaras. — De mujer honráa . 

ELLAS lectoras, benévolos lectores, ¿les gus
ta á VV. el Carnaval ? 

¿No ? —Pues lo mismo nos sucede á nos
otros. 

Pasó, ya há tiempo, su buena época;—la 
le los chascos delicados y cultos; de los bailes 
particulares con careta; de los caprichos gra
ciosos en las calles; de los disfraces ricos y ele

gantes en los salones. 
Todo eso ha sido reemplazado por las saturnales 

del Prado, de Capellanes y de la Alhambra; por las 
estudiantinas y comparsas pedigüeñas; por las grotescas 
máscaras que no embroman, pero que insultan; por el cua
dro de bullicio y de desenfreno que durante cuatro dias 
ofrece la corte de las Españas. 

Bailes de Villa-Hermosa y del teatro Real, ¿qué fué de 
vosotros ? ¿ Por qué han desaparecido la alegría franca, el 
buen humor verdadero, la animación de buen tono que os 
señalaba y distinguía ? 

Ahora , ó no se baila — como en el regio coliseo—ó se 
baila demasiado — como en el circo de Price;—ahora, ó 
la fiesta parece un duelo, ó se asemeja á una orgía; aho
ra, en fin, no existe término medio entre el fastidio y la 
licencia. 

Luégo el ciudadano pacífico ó el hombre de negocios, se 
ven en la necesidad de interrumpir sus habituales ocupa
ciones. 

Las oficinas se cierran; la Bolsa apénas da señales de 
vida; no es posible circular en la población, invadida por 
turbas numerosas que gritan, cantan y alborotan. 

Ni siquiera se puede pasear : en la Fuente Castellana, 
en Recoletos, en el salón del Prado, en las alamedas del 
Botánico, en las de Atocha, hay una inmensa fila de car
ruajes que tardan dos ó tres horas en dar la vuelta de un 
extremo al otro. 

Algunos felices mortales que han satisfecho—ó que no 
han satisfecho—la cantidad de mil reales, gozan del pri
vilegio de andar por el centro, como SS. MM. y AA., como 
los Ministros y las autoridades civiles y militares. 

Pero el común de los mártires no tiene más remedio que 
permanecer en sus casas, ó resignarse á ese tormento in
soportable de ir al paso, oyendo las tonterías ó las inconve
niencias de las máscaras. 

Estas son ya pocas, aunque, en cambio, son insolentes 
y procaces. 

¿Qué se ha hecho de la vieja galantería española? ¿Qué 
del ingenio de los que se cubrían el rostro para hacer gala 
de él ? 

Hé aquí un facsímile de las bromas, insípidas ó pesadas, 
que se escuchan : 

— ¿ Has descansado del baile de anoche ? 
—Te conozco y sé como te llamas. 
—¿Y tu papá, y tu mamá, y tus hermanos ? 
— Mujer, ¿qué tienes que estás tan desmejorada ? 
—^¿Por qué has quitado el coche?—Dicen que porque 

no puedes sostenerlo. 
— ¡ Coquetona ! Si te ve tu marido, vas á tener un dis

gusto. 
Dígasenos : i vale la pena de ponerse la careta para hacer 

tal uso de ella? ¿Es lícito, resguardado, protegido por el an
tifaz, herir á cualquiera en lo que tiene de más sensible, 
el orgullo y la dignidad? 

Pues hé ahí lo que únicamente se practica : ó proferir 
sandeces, ó formular ataques á la honra, á la fama, á la 
reputación de los demás. 

La costumbre no es de hoy; es de los últimos diez años, 
y en vez de desaparecer, se extiende y se propaga. 

Los sitios públicos han ofrecido en 1881 su aspecto ha
bitual; el primer día llovió, y sin embargo, hubo bastante 
gente en Recoletos y en el Prado; los tres siguientes fue
ron favorecidos por un sol brillante y una temperatura 
blanda; así, la concurrencia era inmensa en todas partes. 

Los coches tomaban puesto en la plaza de la Villa, y 
llegaban luégo hasta las cercanías de la basílica de Atocha. 

Pero en tan largo trayecto apénas llegarían á ciento los 
enmascarados de la high Ufe que se subían á los estribos de 
las carretelas y landós, que dirigían la palabra con repren
sible familiaridad á los Reyes y á sus hermanas; en fin, 
que ofrecían un pálido y leve trasunto de lo que era há 
medio sia:lo el carnaval madrileño. 

El Duque de Fernan-Nuñez, muy ocupado en sus pre
parativos para ir á tomar posesión de la Embajada de Es
paña en París, no ha organizado, como otras veces, carros 
ni cabalgatas ; los socios del Veloz-Club no han contribuido 
tampoco á prestar vida al enfermo que se muere, y los 
pocos individuos del gran mundo que se han vestido no 
han dado muestras de gran invención en sus disfraces ni 
en sus bromas. 

Si el Carnaval fué triste é insignificante en las calles y 
en los paseos, en cambio, en los salones ha sido uno de los 
más bulliciosos y alegres que se recuerdan en Madrid. 

Cada noche, suntuosas fiestas, magníficos bailes en los 
principales palacios, donde sus dueños respectivos hacían 
gala de su fausto.y de su buen gusto, y las damas madri
leñas, de su hermosura y de su elegancia. 

En números anteriores hemos descrito algunos con el 
detenimiento debido; hoy no podrémos hacer sino rese
ñar ligeramente los últimos de la temporada. 

Han sido tantos, se han sucedido con tal rapidez, que á 
intentar siquiera dar idea de ellos ocuparíamos la mayor 
parte de las columnas de LA MODA. 

Habrémos de limitarnos á su simple enumeración; á 
apuntar los atractivos que han ofrecido, así por su esplen
didez como por su concurrencia. 

La primera mención por órden cronológico le corres
ponde á los Sres. de Lasala, quienes la noche del domingo 
20 de Febrero llamaron á su lujosa morada todas las aris
tocracias de la época. 

Allí tenían digna representación la de la sangre, la del 
talento, la del oro, y la mejor de todas—la de la belleza. 

Al festín de que hablamos se le ha puesto un nombre 
muy poético y expresivo :—el de las flores — por la conside
rable cantidad de ellas con que se había adornado la casa, 
traídas expresamente de Cataluña, de Valencia, y hasta de 
Francia. 

¿ Y no pudiera denominarse también del propio modo 
por el gran número de encantadoras jóvenes que figuraban 
en él ? 

Si las flores son la gala del campo, las mujeres hermo
sas son las flores de los salones. 

El 21, la recepción semanal de los Condes de Luna, y el 
22, la de los Condes de Velle, tuvieron importancia de ver
daderos bailes. 

El 23 dieron el suyo anual los Duques de Santoña, siendo 
como siempre, fastuoso y brillante. 

Mil y quinientas personas circulaban por los tres pisos 
de la suntuosa mansión; bailando en el principal, fumando 
en el segundo y haciendo los honores en el bajo, primero, 
á un delicado buffet; después, á una cena suculenta; admi
rando en todos la abundancia de objetos preciosos que sus 
dueños han atesorado allí. 

Las fiestas de los Duques de Santoña llaman siempre la 
atención de los madrileños ; se habla ya de ellas un mes 
ántes, y se habla todavía un mes después de haberse veri
ficado. 

Al mismo tiempo que en la calle del Príncipe, había otra 
sauterie, más modesta, en el hotel que en la calle de Zurba-
no ocupan los Marqueses de Villadarias; y la una parecía 
el contraste de la otra. 

Aquí, todo era pequeño, la casa y la sociedad; allá, todo 
era grande, el recinto y la concurrencia : á la una de la 
noche se retiraban los amigos de los egregios Marqueses ; 
á las siete de ta mañana áun no habían partido muchos de 
los convidados de los opulentos Duques. 

El jueyes, baile elegantísimo de los señores de Santos 
Suarez : la crema de la liigli Ufej orquesta de González; 
buffet Ae, Lhardy; cotillón de Scropp.—¿Necesitamos aña
dir más para que se imagine el cuadro delicioso que ofreció? 

El viérnes recibieron los Duques de Fernan-Nuñez, 
y la única circunstancia digna de mencionarse fué la indis
posición repentina de un diplomático extranjero, de cuyas 

resultas se vió obligado á retirarse cuando apénas acabab 
de entrar. 

Por lo demás, como siempre, lujo y riqueza; pero escasl 
animación, cena suntuosa, y sobrada etiqueta. 

Asistieron las hermanas de S. M. el Rey, el actual Gal 
bínete en masa, parte del antiguo, y, como era natural 
muchos personajes de la situación. 

La Duquesa de la Torre tuvo el sábado su última re] 
unión : en lo sucesivo se qíieda en casa el sexto día de la sel 
mana; pero no se bailará, lo que no debe impedir que el 
lindo y pequeño hotel del barrio de Salamanca se vea Ú 
vorecido por numerosos concurrentes. 

El domingo, segunda soiree de los Condes de Superunl 
da, y una de las mejores con que han obsequiado al círcull 
«de sus íntimos»; el limes, segunda también de los Mari 
queses de la Romana, y no ménos ostentosa y linda qul 
la anterior; en fin, el martes, la Condesa de Velle des; 
pidió el Carnaval de un modo inolvidable :—con una san 
terie en que nada faltó, ni siquiera una docena de enmas
carados, procedentes del Veloz-Club, que trastornaron máJ 
de una cabeza y agitaron más de un corazón. 

Pero no se crea que hacemos aún punto final; el Miér
coles de Ceniza, de cuatro á siete de la tarde, baile de ni
ños en la calle de Ayala—antigua de Pajaritos—en el 
hotel del diputado D. Hipólito Finat, donde se veían mu
chas de las familias más conocidas de la córte con su res
pectiva progenie. 

Lindos trajes, preciosas criaturas, multitud de cabecitaj 
rubias, de angelicales fisonomías, animadas por la espe
ranza del goce y del placer. 

Los padres de los tiernos infantes, varios que no lo& 
tienen, y otros que nunca los tendrán, asistían á esta ale
gre reunión. 

Si no hubiese sido por el ayuno, ¡cómo se hubieran 
aprovechado los grandes del hmch preparado para los I 
chicos! 

Estos le hicieron, sin embargo, los honores con un ape
tito digno de hombres serios y formales. 

Hé ahí lo pasado; véase ahora lo futuro :—el sábado, el 
baile del Marqués de Vinent; el domingo por la tarde, ell 
que las nietas de los Duques de Santoña dan anualmente á| 
sus amigos y compañeros. 

Por la noche, el postrero de máscaras en el teatro Real,! 
con rifas y otros alicientes para atraer á la incauta mul
titud. 

Y ¿no habrá nada más? ¿No conseguirán los que 
solicitaban que los Sres. de Santos Suarez les dejen reunir
se en su casa el mismo domingo, de nueve á doce de 
noche ?—Todo puede esperarse de su incomparable ama
bilidad. 

La música, la literatura, la poesía, han cedido el campo 
al Carnaval.—Durante la quincena no se ha cantado ningu
na nueva ópera; no se ha estrenado ninguna composicioii 
en el coliseo Español, en el de la Comedia, ni en el 
Apolo. 

Los coliseos han vivido de lo antiguo : Ducazcal ha des
enterrado Guzman el Bueno y E l Vergonzoso en Palack 
obras en las cuales han triunfado Calvo y Vico; Mario si
gue explotando la rica mina de E l Guardian de la casa, \ 
la Zarzuela ha encontrado otro filón no ménos productivo: 
una funámbula inglesa, Miss Zaeo, que atrae con sus arries
gados ejercicios numeroso público á la calle de Jovellános 

La rival de Miss Leona la aventaja en firmeza y seguri
dad, aunque en el éxito que diariamente obtiene entrar, 
por partes iguales su habilidad y su hermosura. 

Dos chulas hablaban una de las noches anteriores á la 
puerta del baile de la Alhambra. 

— No sé de qué vestirme pa que no me conozgan — de
cía la una á la otra. 

— ¿ Quieres que te lo diga? — repone la otra. 
— Pus es claro. 
— Entónces — añade la segunda — vístete de mujer 

honráa. 
EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 

3 de Marzo de 1881. 

L A V I D A REAL. 
A 1 ' l > V K A 11 .V X J I V J C I D B I R O . 

XVII . 
V a l e u t i i i a i'i M n r i a n i i . 

_ _ ^ M a d r i d , Mayo de 1876. 
^ l & S S p * ^ • I'n 

' — J T ^ J ^ 1 querida hermana (ya ves que empiezo clan-
UwUftl dote t s - n dulce nombre) : He recibido tu 

i L carta, y la he leído con gran cuidado, que' 
A dando mi corazón lleno de tristeza ; sí, Ma' V&Q̂ D riana, te lo concedo, eres muy desgraciada. 

3̂*3̂1 y otra persona que yo te diría que la culp 
es tuya; yo te diré que eres más infeliz que cul
pable, porque nadie te ha enseñado el camino ^ 

JX) la vida, y se necesita, ó mucha lucidez, ó mucho» 
W días de dolor para adivinarlo. 
^ Pero consuélate, mi pobre Mariana ; nunca para' 

bien es tarde; yo te diré lo que he pensado, porque ' 
pasado tantas horas de triste soledad, como tú has pasad0 
horas descuidadas y alegres ; yo te enseñaré el camino q* 
nadie ha querido mostrarte, y mi triste experiencia te ser
virá de mucho. 
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jg-0 pienses que para recuperar el amor de tu marido ne-
| sitas hacer heroicidades. ¡ Cuántas suaves y adorables vir-
Itudes he visto yo ocultas bajo la apariencia de lo que tú 
1 osees, de la belleza femenil! Añade á tu hermosura la 
((rracia suprema déla benevolencia, de la modestia ; añáde-
[le un poco de coquetería, y serás irresistible. 

¡Cuánta paciencia, dulzura, indulgencia, olvido de las 
I niuriaS, ignorancia de las faltas ajenas, caritativa condes
cendencia para los defectos de los demás, he visto y admi
rado en algunas mujeres ! 

Esas cualidades dulces é ignoradas son las modestas vio
letas que embalsaman con su perfume el hogar doméstico, 
y que, en otra vida mejor, formarán la diadema de las que 
las havan cultivado; porque ésas son'las cualidades ama
bles las condiciones atrayentes que fijan al esposo con un 
encanto al que el egoísmo varonil no sabe hallar nombre. 

¡Acusas á tu marido, Mariana! Y ¿qué ha hecho ? ¡Que
jarse del frío que sentía en el corazón ! Mujeres hay, enga
ñadas primero y olvidadas después por sus ̂ maridos, que 
se han encerrado en su hogar solitario, sin otro consuelo 

[que el que da Dios á todos los desdichados, y han emplea-
Ido el tesoro de amor que habia en su seno en aliviar á los 
desheredados de la tierra. 

i Aparte de tan sublime abnegación, hay otras várias ma
nifestaciones de la virtud : conozco otras mujeres, mi que
rida hermana, que se hallan colocadas en familias donde 
hay elementos de disidencia, y que constan de individuos 
dala de su marido y de la suya propia. Pues bien; si la mu-

í jer tiene talento y paciencia, ella es el blando copito de 
akodon que iguala las crueles sinuosidades délas más difí
ciles situaciones : ella puede dejar caer de vez en cuando la 
gota de miel que dulcifique esas amarguras, pequeñas en 
la apariencia, pero que son el azote de la vida. Estas disi
dencias están siempre envenenadas donde la mujer no tie
ne talento y abnegación, y de ella depende el que la familia 
esté unida por los lazos del cariño, ó desunida por violen
tas antipatías. 

Los hombres, Mariana, no saben callar cuando están 
enojados, ni decir una palabra dulce cuando es necesaria, 
ni dominar su resentimiento, ni halagar el amor propio 
que se cree herido; las mujeres tenemos la obligación de 
saber todo eso, y yo he visto á una joven tímida que lo 
sabía á la perfección. 

Colocada por la suerte entre su marido, que tenía un 
carácter violento, y la madre de éste, que lo tenia igual
mente áspero, supo ser la prenda de unión entre aquellas 
dos voluntades rebeldes, entre aquellos dos corazones 
amargados, entre aquellos dos orgullos heridos. Hablaba 
siempre bien á la madre del hijo, y reconvenía dulcemente 
áéste por ser injusto con su madre; explicaba á ésta lo 
que su hijo la queria, y le ponderaba lo grande de la pena 
de aquél por estar convencido de su desamor. 

¿Qué madre no es crédula cuando le hablan del amor de 
su hijo ? El corazón se persuade siempre de aquello que 
desea. Poco á poco, aquella gota de agua dulce fué hora
dando la dura piedra de un rencor que, tal vez por una 
parte, ó acaso por las dos, era fundado y justo, porque 
las sinuosidades del carácter son tales algunas veces, que 
niel amor materno ni el filial pueden igualarlas. 

Aquella noble joven, cuando veía á su marido irritado 
contra su madreóle decía dulcemente : 

—Piensa, amigo mío, en que tienes hijos : piensa en que 
todo lo que perdones á tu madre te lo pagarán ellos en 
amor : tu madre no es justa, y toda la razón está de parte 
tuya; pero sé fuerte y valeroso; cede tú; el vencerse es la 
mayor de las victorias; todo vuelve á encontrarse en el 
mundo ménos una madre, y cuanto más perdones ahora á 
la tuya, más consolado y más tranquilo te sentirás el día 
que abandone el mundo. 

¿Podrás desconocer tú, Mariana, la saludable influencia 
de aquella dulce y modesta virtud doméstica, cuyo rasgo 
más bello era la tolerancia? ¿No admiras el delicado ins
tinto del corazón de aquella mujer, que atacaba la causa 
del mal y curaba la llaga con un bálsamo á la vez suave y 
fortificante? Cuando la virtud de la mujer aspira al título 
de grande y gloriosa es temible, porque suele ser intole
rante con las faltas ajenas, y la intolerancia es el defecto 
más odioso para el interior de la familia, es insoportable 
hasta para el trato social, por más que éste sea superficial 
y ligero. 

Por eso no me ha extrañado nunca el que las personas 
que adulan suban hasta una grande altura : las personas 
agradables son muy escasas, porque la envidia, que tanto 
impera, trae consigo la intolerancia : y no es que la adula
ción agrade; sino que, comparada con la eterna censura de 
los virtuosos de profesión, ó con el frío egoísmo de los di
chosos, la adulación es preferible, porque no mortifica ni 
deja helado el corazón. 

Ya que me pides consejos, sabe, mi pobre Mariana, que 
es muy necesario á la mujer el adular algún tanto á su fa
milia : ni su marido, ni sus amigos, ni áun sus hijos, le oi
rán con gusto las amargas verdades que suben á los labios, 
pero que la tolerancia y la prudencia rechazan de nuevo 
hasta el fondo del alma. Porque los hombres, Mariana, son 
niños grandes, á los que hay que mimar siempre, á los que 
siempre hay que excusar y hasta siempre que perdonar. 

Diego volverá á tí, Mariana, no lo dudes; Roberto y 
yOjque, como dices, nos opusimos algún tanto á que se 
casara contigo, te miramos desde tu enlace como á nues
tra hermana, y nada perdonarémos para que recobres el 
corazón de tu marido; eres buena, eres fiel, y tu carácter 
^ modificará; eres desgraciada, y queremos verte dichosa; 
mas procura que Diego> á su vuelta, te halle cambiada; sé 
Para él dulce, benévola, elegante; ámale, y díselo con 
gracia y coquetería; adúlale de la sola manera que es dig
no adular á un marido, siendo siempre de su opinión, y 
hallando cuanto haga y diga lo mejor del mundo; lee, y 
renexionalo que lees, para adquirir cultura y raciocinio; 
!*y un talento con el cual se nace, y otro que se puede 

Mquirir; gasta en flores, en libros, en música; hazte, en 
n) agradable, necesaria, indispensable á tu marido, por-

que estoy segura de que sólo se ama lo que es amable; 
Poique sé bien que la mujer que se limita únicamente á 

ser hiena es una rosa en un zarzal, es un diamante sin 
pulir, y los hombres adoran, tanto como la belleza inter
na, que es el amor, la belleza exterior, que esmalta de 
flores la férrea cadena de la vida. 

Espera en Dios, Mariana; cuida y ama á tu hijo; con
testa las cartas de Diego, háblale de vuestra hija, que se 
llevó, y no pienses en esa rival imaginaría, que, aunque 
existiese, tu virtud y tu belleza anularían fácilmente.— 
Valentina. 

MARÍA DEL PILAR SLWES. 
( Se cont inuará. ' ) 

L A C R U Z B L A N C A . 
( CONCLUSION. ) 

IEMPRE detuvo mí ardiente anhelo la odiada 
posesión de un dueño venturoso ! ¡ Hoy ya 
es libre ! ¡ Sí ! ¡ Nada hay más libre que un 
cadáver! 

»Nunca he podido, sin caer en el ultraje, 
lograr siquiera que supiese que la adoro 

===̂ 2̂  y hoy, sin que mi labio pronuncie una frase, 
^ cO > su espíritu lo verá en mí alma. 

»¡Oh! ¡Si todo es eternidad para el espíritu, 
eternamente se tendrá que acordar de este ferviente 

^ - J ' amor mío !! 
»¡La última mirada, la última, en que mí alma retrate 

su belleza, que áun ha de parecerme más interesante al 
verla pálida y dormida en el eterno sueño !» 

En estas últimas ideas, si ideas pueden llamarse las hijas 
de tan doloroso desvarío, llegaron al punto donde hoŷ  se 
eleva una blanca y sencilla cruz, como recuerdo del suceso 
que dió origen á esta tradición. 

Habia llegado el instante de descubrir el cadáver y tomar 
acta de la entrega. Levantaron la pesada tapa de plomo, y 
agolpó la curiosidad á los más cercanos. 

En aquel supremo instante, el alma entera del Duque 
acudió á sus ojos, y huyó por un momento todo vigor de 
vida de sus demás sentidos para concentrarse en su mirada. 

Entónces , ¡ ay ! entónces, algo del hielo de aquellos fríos 
restos recorrió las fibras todas de su cuerpo; y aquellos 
sentidos, ántes suspensos, volvieron á su sér, llevando, im
placables, al espíritu abatido todas las más crueles sensa
ciones. 

El horrible aspecto, la helada rigidez, la fetidez irresis
tible, y las exclamaciones de repugnancia de los concurren
tes entraron en tropel en aquella alma soñadora, y arran
caron una á una sus ilusiones más queridas. 

¿ Quién puede describir fielmente la angustia del Duque 
de Gandía en aquel momento terrible ? 

¿ Qué frases bastan á representar las impresiones íntimas 
de su alma en tan horroroso trance ? 

¡ También el amor muere al contagio de un cadáver ! 
¿Cómo habia de existir un instante más la ilusión inspi

rada y acrecentada por la belleza, ante aquella horrible 
fealdad ? 

¿ Qué atracción podía existir hácia lo repugnante ? 
¿ Qué calor de fantasía habia de resistir aquella helada 

podredumbre ? 
Intimado á jurar el Duque sobre la identidad de aquel 

cadáver, apénas pudo, balbuciente, afirmar que el cuida
do y diligencia tenidos en su custodia eran los únicos 
fundamentos para poder asegurar que aquello era la 
Emperatriz. 

Turbios sus ojos, sin color la faz, comprimido el pecho, 
y sin más señal de vida que el esfuerzo para no caer des
plomado al peso de su desventura, presenció el de Gandía 
lo restante de la escena. 

Si es dado á nuestra mente conocer los misteriosos esta
dos de un alma; si es lícito hundir el escalpelo de la razón 
en un espíritu, podrémos afirmar que el alma que sufre 
tan inmensa impresión, sin romper los lazos que á la Vida 
la sujetan, no tiene más que dos caminos que seguir : ó el 
peso que la oprime la hunde en el profundo abismo de la 
imbecilidad, ó una vigorosa reacción la impele á la altura 
gigante del misticismo. 

Estos caminos se abrieron al espíritu de Borja, y eligió 
el suyo en el acto. 

Pero lo que en otra alma ménos privilegiada hubiera 
sido arrebatado y delirante hasta llegar al más exagerado 
extremo, sucedió en la suya de distinta manera. Ni la ener
gía del espíritu borró la helada impresión de su desenga
ño, ni ésta consumió las fuerzas y el vigor del alma. 

Era Borja como los vólcanés coronados por eternas 
nieves. 

Ni el fuego de sus entrañas derrite el hielo, ni la nieve 
apaga el volcan. 

Por esto, en aquella ocasión, un voto solemne decidió su 
voluntad; y cuando con lúgubre sonido cayró para siempre 
la tapa de plomo sobre aquel ataúd, quedaron en él sepul
tados, junto á los restos de una que fué hermosa mujer, 
los deseos, ilusiones, afectos y atractivos todos de lo mun
dano, que habia hasta entónces guardado el alma de un 
hombre. 

Entónces, al hacer el solemne voto de consagrarse al 
amor divino, único manantial que puede apagar la sed de 
eternidad que debió sentir en aquel movimiento el hastío 
y repugnancia para todo lo que del polvo nace y en él se 
convierte, entónces sembró en su alma D. Fiaancisco de 
Borja el grano de oro que, oculto en la tierra, llega, con 
el tiempo y el cultivo, á germinar esbelto, ostentando al 
fin la dorada espiga en que multiplicado reaparece. 

No es de este lugar, ni cabe en las cortas dimensiones 
de este humilde trabajo, referir de qué manera fué germi
nando y creciéndola semilla; bástanos recordar que fué 
fecunda, considerando que, renunciados sus títulos y ho
nores y despidiéndose de todo lo mundano, entró en la 
comunidad religiosa que entónces parecía más fielmente 
afecta al servicio de Dios; que en 1551 cantaba su primera 
misa el que se llamaba ya el Padre Francisco, y que el Papa 

Clemente IX antepuso al nombre del que habia renuncia
do los pomposos títulos que le seguían la palabra «santo.* 

Cuantas veces hemos pasado junto á la Cruz Blanca del 
Triunfo hemos sentido una viva impresión, superior á las 
que producen las infinitas tradiciones de que tan rica es 
Granada; porque en ninguna como en ella recordamos es
cena más íntima de un alma, ni de maŷ ores \ trascendenta
les consecuencias para un sér humano. 

Débese á esta irresistible atracción de lo interesante el 
olvido en que pusimos nuestras escasas fuerzas al elegir un 
asunto en que el filósofo \ el poeta pudieran seguramente 
encontrar las bellezas y pensamientos profundos que se 
han escapado á nuestra pobre mente }r humilde fantasía. 

CARLOS LUIS DE CUEXCA. 

SONETO. 
Puedes á la ternura de mi pecho 

Insensible mostrarte y áun esquiva ; 
Puedes el fuego que tu sér aviva 
Ingrata despreciar; sí satisfecho 

Tu anhelo no se ve del mal que has hecho. 
Demuéstrate conmigo tan altiva 
Que ninguna mirada compasiva 
De mí profundo mal venga en provecho. 

Pon en juego, por fin, lo más temible 
Que inspirarte podrá la indiferencia, 
Aunque el morir se hiciese preferible. 

Todo en tu mano está, todo es factible. 
Mucho puede lograr tu resistencia; 
Mas que yo no te adore es imposible. 

MANUEL CÁLVENTE. 
Barcelona. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

Las diversiones de Carnaval.—Magistrados en la miseria.—Un poeta millona
rio.—Julieta Lamben y la Nouvelle Rcvuc.—La Patti.— Su primera llegada. 
—Su repertorio.—El cumpleaños de una artista.—Tamberlick. — E l dúo del 
Crucifijo.—Anuncio matrimonial. — Un comprador viejo y un cuadro más 
viejo aún. 

L tiempo favorece de una manera inusitada 
las diversiones del Carnaval. No estamos ya 
en invierno, y no hemos entrado aún en pri
mavera. Las estaciones intermediarias son, 
por lo general, favorables á los placeres. 
¡ Dancemos, pues ! La Cuaresma no tardará 

en llegar con su cara escuálida y amarillenta. 
Y en efecto; los parisienses no se ocupan á la 

\( hora presente más que de recepciones, banquetes 
jy1 soirées j bailes. Se baila por gusto, por afición, y, 

como siempre, se baila también por caridad. La Aso
ciación Caritativa de las Sefwras del gran mundo—el título 
peca quizás de un poco largo — danzará esta misma sema
na en el Hotel Continental, á beneficio de las señoras é hi
jas de oficiales y magistrados y funcionarios públicos nece
sitados. Así lo dice la esquela de convite, redactada y fir
mada por el venerable M. Naudault, presidente de la cari
tativa Asociación. 

De lo cual resulta que hay familias de magistrados en la 
miseria, como en todos tiempos las ha habido de emplea
dos y funcionarios públicos de todos los ramos. 

Es innegable que la profesión de servidor del Estado, si 
bien no tan inestable aquí como en España, no da aquí 
tampoco una existencia holgada y segura al que la ejerce. 
Basta una mudanza política, un cambio de Gobierno para 
lanzar á un sinnúmero de empleados á los azares de la ce
santía. 

Otra es la suerte de los literatos, y sobr'e todo de los poe
tas populares, cuando estos poetas se llaman Víctor Hugo, 
Dumas, Sardou, etc. 

El ilustre cantor de Hernani, cuyo octogésimo aniversario 
celebra, en el momento en que escribo, una población en
tusiasta acaudillada por un grupo de amigos idólatras del 
poeta, ha sabido hacer producir á su lira abundantes notas 
metálicas, y con las lágrimas del destierro y las lamentacio
nes de una musa filosófico-política ha sabido amasar un ca-
pitalito que, según algunos, asciende á millones. 

El anciano vate, que el mundo entero se imagina alber
gado en una modesta habitación, sin más afán que el cul
tivo de las letras ni más trato que el de las musas, vive en 
un suntuoso palacio de la avenida de Eylau (uno de los 
barrios más aristocráticos de París), cuyo lujo y riqueza 
describen ho}r los periódicos, con motivo de la fiesta pro
yectada, en sus menores detalles. 

No quiero decir con esto que el genio y la riqueza de
ban andar siempre divorciados, ni que el comercio de las 
musas produzca por único beneficio los laureles j el aplau
so popular, ni tampoco que el goce de las comodidades de 
la vida, y hasta del placer que proporciona un lujo artís
tico, merezca vituperios; pero cuando el poeta se propone 
por principal objetivo la adquisición de la riqueza, y pide 
al cíelo. 

No inspiración , sino doblones, 

su genio se empequeñece, colocándose voluntariamente al 
nivel de un vulgar comerciante. 

•Ignoro sí la posteridad llegará á descubrir la huella de 
esa pasión mezquina en las obras del que llaman hoy el 
primer poeta de nuestro siglo ; pero basta con que los con
temporáneos hayan encontrado esa nube en el cíelo de su 
gloría para que ésta sea discutida, y desgraciadamente para 
él, lo será. 



7í> L A JVIODA j p L E G A N T E , p E Í ^ I Ó D I C O DE LAS j ^ A M I L I A S , 

Al hablar de fiestas, no debo pasar en si
lencio la que tuvo lugar la semana pasada 
en el Hotel Continental, en celebridad de la 
fundación, ó mejor dicho, del éxito de la 
Nouvcllc Rexnic, dirigida, como sabrá usted, 
por una señora ya ilustre, Mme. Edmond 
Adam, conocida en el mundo literario con el 
nombre de Julieta Lambert. 

Un incniL, artísticamente grabado sobre pla
ta por Boucheron, habia sido presentado á la 
convidada. Habia sobre la mesa flores á profu
sión, y otro género de flores, las flores de 
retórica, vinieron á los postres con no mé-
nos profusión. Monsieur de Lesseps, con su 
ingenio habitual, vanaglorióse de haber da
do el primer golpe de azadón en la Nouvelle 
Revue. 

Monsieur de Girardin pidió que se renova
se aquel banquete todos los años ; M. de 
Rouléde recitó dos sonetos, uno de ellos muy 
aplaudido, y M. Juan Aicard, un madrigal 
precioso dedicado á Julieta Lambert, cuya 
emoción habia llegado á su colmo, y sobre 
quien llovían, como ramos en un beneficio, 
los brindis en nombre de la Historia, de la 
Poesía y de la Música. 

Monsieur de Bornier pidió que Mme. Ed
mond Adam fuese nombrada directora del tea
tro Francés. 

En resumen, Mme. Adam, muy aplaudida 
como oradora, puede contar esa soiree como 
uno de los más hermosos triunfos de su ya 
gloriosa carrera literaria. 

La prensa de París anuncia la próxima lle
gada de la Patti á la capital, donde, como ya 
dije á V., debe dar una serie de funciones. 

Y el abono, abierto en el teatro de la Gaité, 
aumenta aumenta cada dia. No me extra
ñará que presenciemos dentro de poco la lo
cura melomana que tantos estragos hizo po
cos meses há en el público de Madrid. 

Los parisienses, acusados de inconstantes, 
van á probar en breve que son adoradores 
tan fieles como los aficionados de la córte de 
las Españas, y que pueden, por espacio de 
quince años, cantarle las mismas seis óperas, 
sin que experimente el menor cansancio ni 
desvío. 

Lo que extraña, con razón, á muchas per
sonas es que una artista como la Patti no 
haya sentido, por su propia cuenta, la ne
cesidad de salir de ese ciclo sempiterno, y 
que no haya experimentado el deseo de unir 
su nombre á la creación de alguna obra in
édita. 

E l Barbero es delicioso, ¿quién lo niega? Lucia es mag
nífica , etc., etc. 

Pero dar vueltas eternamente en torno de ese estrecho 
redondel, á la manera de los caballos del circo, debe ser 
tan monótono para la artista como para sus adoradores. 

La Nilsson ha unido su nombre al de Ofelia; la Kraus 
ha creado nuevos papeles. La Patti se ha contentado con 
interpretar lo que cien cantantes hablan interpretado ántes 
que ella. 

* >* • • 

A propósito de la Patti, los ecos de las playas mediter
ráneas nos contaban el otro dia que su cumpleaños habia 
sido celebrado en Niza con una pompa tan extraordinaria 
como indiscreta. 

Es de admirar el valor de que da pruebas la célebre can
tatriz permitiendo que cada año se recuerde á las gentes, 
por medio de regocijos públicos, que ha añadido doce me
ses más á su colección. 

Pocas señoras tienen ese valor, y se comprende fácil
mente. Olvidar su fe de bautismo es el principal derecho 
de una mujer bonita, y hacerla olvidar es su principal 
deber. 

En lugar de la Patti, yo renunciaría—todavía es tiempo 
—á esa peligrosa costumbre. 

Imagínese V., dentro de dos años, un fuego artificial, 
indiscreto y parlanchín, que reproduzca en pirotécnicos 
guarismos esta cruel cantidad : CUARENTA AÑOS. 

En lo que respecta á los hombres, la cuestión varia. Tie
nen algunos de ellos privilegios de eterna juventud, que los 
pone á salvo de las indiscreciones del almanaque. 

Sin ir más lejos, hace pocos días que tuve el placer de 
oir, en casa de Mme. Galiffet, cuyos salones estaban llenos 
de una concurrencia escogida, al célebre tenor Tamberlick. 

i Parece increíble! ¡ Cómo se burla de los años ! ¡ Con 
qué valentía lanza su do de pecho, su prodigioso do de 
pecho, más potente que nunca ! Añádase su incomparable 
vocalización, perfeccionada por la experiencia, y se com
prenderá que Tamberlick sea este invierno el favorito de 
los círculos aristocráticos, y que todos los salones se lo 
disputen. 

En la soirée á que me refiero, tuvimos la magnífica sor
presa del dúo del Crucifijo, interpretado por el célebre tenor 
y por el barítono Faure, otra celebridad. 

¡Imagínese V. con qué frenesí se romperían los guantes! 

El anuncio matrimonial es una mina de sorpresas. 
Pero creo que rara vez se han sobrepujado, como singu-

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

48.—Vestido para señoritas. • 
(Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

•13.—Vestido para señoritas. 
(Explic. y. pat., nÚ7>i. X I , figs. 51 á 56 

de la Hoja-Suplemento.) 

laridad, las siguientes líneas, que traduzco fielmente, con 
sus mismos caractéres tipográficos : 

«LTn CAPITÁN RETIRADO, hten músico, 12.000 francos de 
renta, desea contraer matrimonio con una señorita ó viuda, 
que sea CAPAZ DE CANTAR DÚOS. » 

Del natural también he tomado el siguiente fragmento 
de diálogo, delante de la puerta de un baratillero que 
vendía amalgamados trapos y hierro viejo con objetos 
de arte : 

SOLUCION A L SALTO DE CABALLO DEL NUM. 7-

Un buen señor, de aspecto cándido, rega 
teaba un paisaje ahumado, de marco apolilla 
do y medio roto. 

—¿ Me responde V., decía el comprador 
de que es un cuadro antiguo ? 

— ¡Antiguo!—exclamó el mercader con 
acento solemne y convencido ; ¡yo lo creo..,, 
como que podría ser vuestro padre ! 

•• • : - X. X.. 
París, 28 de Febrero de 1881. 

EXPLICACION 
D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.657 p . 
(Corresponde á las Sras. Suscritoras de l a 1.a, 2, 

3.a e d i c i ó n . ) 

Traje encarnado. Vestido para soirée, de ra
so liso y brocado encarnados. El delantero es 
liso, con un tableado largo en abanico, de 
raso color de oro antiguo á cada lado. Una 
quilla larga puntiaguda, de brocado rodeado' 
de encaje blanco, separa el delantal de la cola 
de brocado. El corpiño es escotado en cua
dro y se abre sobre un chaleco en punta. Una 
camiseta en forma de fichú cubre el escote 
del corpiño, rodeado de un encaje blanco, 
Las mangas, semi-largas y ajustadas, van guar
necidas de encaje. 

Traje gris. Elegante vestido para recibir, 
de raso liso. Falda corta, ribeteada de un ta-
bleadito azul. La falda forma un tableado an
cho, sujeto con dos fruncidos de costado y 
por delante. Por detras, un paño largo, for
rado de azul y dispuesto en lazo y plegado 
ligeramente. El corpiño, de aldetas recorta
das y ribeteadas de un fleco, va enlazado por 
delante sobre un estrecho chaleco azul. La 
manga, larga, va terminada en encaje blanco. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Por más que se recomiende generalmente 
el corsé Sultana, de la casa P. DE PLUMENT 
(rué Vivienne, 33, París), no se debe creer 
que tal corsé es el único modelo que confec
ciona esa importante casa. 

El corsé Sultana, en su más sencilla for
ma, conviene sobre todo á las jóvenes solte
ras y á las mujeres delicadas; pero ademas 
hay la cintura Juana de Arco, que es igual al 
primero, aunque aumentado con un cinturon 
de tejido elástico, de gran utilidad para las 
personas robustas, y también el corsé-coraza 

Juana de Arco, cuyo cinturon está áun más perfeccionado. 
Estos son los tres modelos más recomendados, los que 

más pedidos obtienen en casa de M. DE PLUMENT, y á 
los que no es fácil renunciar después que se les ha expe
rimentado. 

La PERFUMERIA ESPECIAL DE LACTEINA, recomen
dada por las notabilidades medicales de París, ha valido en la 
Exposición Universal de 1878, á su inventor M. E. COUDRAY, 
13 , rué d'Enghien , en París , las más altas recompensas : la Cruz 
de la Legión, la Medalla de Honor y de Oro. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

Deja ¡ol í a teo! que t u impiedad me asombre. 
^ Jamas t u v i s ta d i r i g i s t e a l c i e l o , 
N i a l m a r , n i á las bellezas de este suelo l 
; Qu ién ha sido su autor l ¡ Quién h izo al hombre l 

j Es (jue buscas t a l vez t r i s t e renombre , 
Y te entregas por él á eterno duelo? 
Itasga de t u conciencia el denso v e l o , 
Y en e l la e n c o n t r a r á s de Dios el nombre. 

T ú , <iue a s í inc l inas la soberbia frente 
Ante los potentados de l a t i e r r a ; 
Que eres esclavo d ó c i l é impoten te 
De las pasiones en l a to rpe guerra ; 
i C ó m o , si a l f in t an miserable f u i s t e , 
Te atreves á negar que Dios exis te í 

jMe in sp i r a c o m p a s i ó n t u i nd igna af renta! 
¡Me temo que ese a fán que ahora pe rs i s t e , 
En t u pos t rer momento se desmienta! 

CJUAN F. BALLESTEROS.) 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Lucinia Martínez.— 
Doña J. V. B. — D.a Elena y Rosario Diez. —D.» Felisa García Re-
vísioni. — D.a Matilde Rodenas y Oñate .—D.a Jesusa Ansaldo.-
Doña Asunción González Santalla. — D.a Filomena Vallearena.— 
Dona Luisa Piñango y Escobar.—D.a Angeles Salvador Vidal—Dona 
Isabel Contus y Salvador. — D.a Carmen y D.a Manuela de Eguilior. 
— D.1 Isabel Granés. —D.a Manuela del Hoyo Benitez. —D.a Con
cepción Cabello. —D.a Trinidad Ayuso. — D a Isabel y D.a Carmen 
Montoya. —D.a Luisa Jáu regu i .—D.a Elisa Sensi.—D.a Dolores 
Ruiz y Gómez. —D.a Josefa Ortiz. —D.a Encarnación Soriano.-
Doña Candelaria Villar. —D.a Joaquina y D.a María Collada.—Dona 
Rafaela Navarro. — D.a Ricarda Jiirenez. — D.a Jesusa Caballero.-
Doña Angela Grijaldo. — D.a Misericordia Escala. — D.a Enriqueta 
del Río. —D.a Antonia Soler. —D.a Ildefonsa Gamonal. —D.a Lo
renza Trebollo —D.a Julia Romero. —D.a Petra Cano. —D.a Ramo
na Madina.—D.a Carmen Alfaro de Quesada. 

MADRID. • -Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de llivadeneyra, 
IMPRESOUES DE CÁMAHA DE S. M. 
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PERIODICO DE SESORAS Y SEÑORITAS. 
CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S DE LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC. , ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

ANO XL. M A D R I D , 14 DE MARZO DE 1881. NUM. 10. 

SUMARIO. 

1 v 2. Traje de baile y soirée.— 3. Cenefa para cortinas y portic-
resáe lienzo veronés. — 4 á 6. Mantón hecho al crochet. — 7. 
Collar de flores.— 8. Canastilla china.— 9. Corona de flores.— 
10. Peineta de flores.— n . Traje de baile y teatro.— 12. Traje 
de baile. — 13 y 14. Peinado de baile.— 15 y 16. Peinado de 
teatro y soirée. — 17. Peinado con 
bandos ondulados.— 18. Peinado 
para señoritas.— 19. Semi-guirnal-
da.—20. Ramo para el pecho.—21. 
Traje de crespón de seda y borda
dos.— 22. Traje Duquesa de raso 
de lana liso y brochado.— 23. Tra
je para niñas de 5 años.— 24. Tra
je de raso y felpa. — 25. Traje de 
raso negro. . 

Explicación de los grabados : — \ Va
nidad (continuación) , por D . Ra
món de Navarrete.— Historia de 
una lágrima, por D . Edmundo Ar
mada.—La piedra blanca, por don 
Luis Calvo Revilla.—Recuerdos de 
Granada, por D. A. Sánchez Ra
món —Revista de modas, por V . de 
Castelfido.—-Explicación del figu
rín iluminado.—Consejos del Doc
tor V. B — Artículos de París 
recomendados. — Pequeña gacela 
parisiense. — Advertencia. — Gero-
glífico. 

Traje de ba i le y s o i r é e . 
Ni íms . 1 y 2. 

Este traje es de s u r a h azul 
celeste y encaje blanco, 
guarnecido de bordados de 
cuentas blancas. Toda la fal
da se compone de dos hile
ras de volantes de mrali, ta
bleados mezclados de' lazos, 
y una banda de raso en la 
parte inferior, alternando 
con tres volantes de encaje. 
Una banda de raso bordada 
de cuentas, anudada con un 
lazo, forma paniers en las 
caderas. El corpino, escota
do y formando puntas, va 
guarnecido de un encaje en 
el borde inferior. Lazos de 
cintas y plumas azules en el 
corpino y en los hombros. 
Mangas cortas ribeteadas de 
encaje. 

Cenefa para cor t inas 
y portiéreg de l i enzo v e r o n é s . 

Nihn . 8. 

Se ejecuta esta cenefa so
bre lienzo veronés gris, con 
lana, al punto atrás, al ses
go. Para las florecillas, se 
toma lana blanca y lana ver
de claro, y en la punta de 
cada uno de los pétalos se 
hacen algunas puntadas con 
lana encarnada. Para los cá-
üces, se tofna lana amarilla, 
7 para las hojas, lana verde 
de varios matices. 

Mantón hecho a l crochet . 
N ú m s . 4 á (!. 

Se ejecuta este mantón 
con una hebra de estambre 
formando un dibujo, que se 
compone de curvas mates y 
curvas caladas, á imitación 

un mantón de encaje. 
1 y 'i.—Traje de baile y soirée. Delantero y espalda. 

Esta labor sólo puede hacerla bien una per
sona hábil. Se ejecuta, en primer lugar, para 
el borde superior del mantón, una cadeneta 
que tenga el largo requerido (nuestro mode
lo tiene 430 mallas), y se principia la labor 
ejecutando, en medio del mantón, el primer 

crecido, para el cual se ha
cen, sobre las dos mallas del 
medio de la cadeneta, 2 ma
llas simples separadas por 3 
mallas al aire,—y luégo se 
labra yendo y viniendo (véa
se el dibujo 5) de la manera 
siguiente : 

1. a vuelta. 2 mallas-cade
netas sobre las 2 mallas más 
próximas de la cadeneta,—• 
se vuelve la labor, — 3 ma
llas al aire,—para un creci
do, 2 mallas simples, sepa
radas por 3 mallas al aire 
sobre la malla del medio del 
primer crecido,—-luégo 3 
mallas al aire, — una malla 
simple sobre la segunda ma
lla siguiente de la cadeneta. 

2. a vuelta. Una malla ca
deneta sobre cada una de las 
2 mallas más próximas de 
la cadeneta,—se vuelve la 
labor, — 3 mallas al aire,— 
una malla simple en la se
gunda de las 3 mallas al aire 
de la vuelta anterior,— 3 
mallas al aire,—un crecido 
sobre la malla del medio del 
crecido más próximo , — 3 
mallas al aire, — una malla 
simple sobre la segunda de 
las 3 mallas al aire más pró
ximas,— 3 mallas al aire,— 
una malla simple en la se
gunda malla siguiente de la 
cadeneta. 

3. a á 67.a vueltas. Del 
mismo modo que la vuelta 
anterior; pero en cada una 
de las vueltas siguientes se , 
aumenta el número de cur
vas, y para formar el dibujo, 
se ejecuta en cada vuelta 
siguiente, á intervalos igua
les de 3 curvas caladas, una 
curva mate. Para cada una 
de éstas, en vez de 3 ma
llas al aire de la curva ca
lada , se hacen 5 bridas so
bre la malla simple, que se 
pasa ordinariamente. Las 
mallas simples que se en
cuentran en cada lado se 
ejecutan del mismo modo 
que en las curvas caladas. 
En la vuelta más próxima 
se alternan las curvas ma
tes. Se hace otro tanto para 
el encaje, que principia en 
el borde inferior del man
tón en la 68.a vuelta : se 
compone de /{^.vueltas (véa
se el dibujo 5) , cuyas 12 
últimas se repiten en el bor
de superior. Se aumenta en 



jL/A M O D A J P L E G A ^ T E ^ j p E í ^ i ó D i c o DE LAS J ^ A M I L I A S . 

los ángulos, de manera 
que la labor no se halle 
extendida. 
(Jollar de flores.— Xi 'mi. 7. 

De lilas blancas, cerra
das con un ramo com
puesto de una rosa en
carnada, geranios encar
nados y reseda. 
Canast i l la china. — Nnm> 8. 

Esta canastilla va lle
na de musgo, de rosas y 
hojas y adornada de cin
tas de raso azul claro. 
Corona de flores.—Jínm. 9. 

Rosas de su color y 
capullos de rosas té. Es
ta corona se pone, ente
ramente hácia atrás, so
bre el rodete. 
Peineta de l lores.—Nnm. 10 . 

Se compone de capu
llos de rosas color car
mín y rosas té. 

Traje de bai le y t ea t ro . 
N ú m . 1 1 . 

Este traje es de surah 
azul claro, cubierto en 
parte de tul blanco bor
dado de azabache lecho
so. Vestido de forma 
princesa, enlazado en la 
espalda. Tableado en la 
parte inferior. La cola es 
lisa. Banda odalisca de 
moaré ó crespón de la 
China, azul, ciñendo las 
caderas y anudado por 
delante. Corpino escota
do en cuadrado, rodea
do de solapas azules. 
Mangas de tul bordado, 
que llegan hasta el codo. 
Ramos de flores azules 
en el vestido y en el cor-
piño. Corona de flores. 
Traje de ba i l e . — N ú m . 12 . 

Es de raso blanco cre
ma, cubierto de una red 
de azabache blanco, bor
dada sobre tul. Vestido 
princesa enlazado por 
detras, con cola adorna
da de un rizado grueso 
en forma de achicoria á 
todo el rededor; varias 
hileras del mismo rizado 
guarnecen la cola en su 
parte inferior. Una ban
da grande de raso forma 
por detras unos paños planos y plegados, y baja 
de la cadera para ir disminuyendo á anudarse 
por delante, hácia el costado, con un ramo de 
flores. Un cordón grande ó guirnalda de flores 
sale del hombro y atraviesa sobre el pecho para 
ir á prenderse en la cadera. Una banda de raso 
rodea el escote. Las mangas, semi-largas, son 
de tul bordado de azabache. 

Peinado de b a i l e . — J í u m s . 13 y 14. 

Por delante, los cabellos, levantados hácia 
atrás, forman unas ondulaciones con fleco riza
do sobre la frente. Un círculo de cuentas va pues
to hácia atrás entre las ondulaciones. Por detras, 
el rodete va formado de torzales anudados. En 

4.—Encaje del mantón hecho al crochet. (Véase el dibujo 6.) 

5.—Detalle del mantón. {Véase el dibujo 5.) 

la parte inferior, una ro
sa gruesa, color crema 
va lijada cerca del cuello' 
Peinado de tea t ro y soirée 

N ú m s . 15 y 16. 

Va formado de un lazo 
de cabellos, con pouf &t 
plumas amarillas y oro 
colocado en medio. En 
un lado, tres alfileres do
bles de oro sujetan un 
torzal pequeño. Por de
lante , los cabellos van 
rizados ligeramente y 
dispuestos en bandós le
vantados, con un lacito 
de cabellos entre los ban
dos y el rodete. 

Peinado 
con b a n d ó s ondulados. 

Núin . 17. 

Peinado de bandós on
dulados, atravesados de 
un aro de oro. En el cos
tado, cerca de la oreja, 
ramo de rosas blancas. 
Rizados sobre la frente. 

Peinado para s e ñ o r i t a s . 
N ú m . 18 . 

Este peinado sé com
pone asimismo de ban
dós ondulados, con riza
dos ligeros sobre la fren
te. Rodete de torzales. 
Ramo de rosas encarna
das detras de la oreja. 
Semi-gui rna lda . —NYuu. 19. 

Esta semi-guirnalda 
de flores es á propósito 
para el pecho; se cora-' 
pone de rosas de su co-1 
lor, muy pálidas, y ca
pullos iguales, con cinco 
capullos de rosas amari
llas. 

Hamo para el pecho. 
X ú m . 20. 

Se compone de rosas 
encarnadas, geranios y 
reseda. 

Traje de c r e s p ó n 
de seda y bordados. 

>' i i in, 2 1 . 

El corpiño va abierto 
en triángulo en el pecho 
y se abrocha por delan
te. La aldeta termina en 
punta por delante y es 
redonda por detras. Dos 
quillas grandes cubren 
un tableado de anchos 
pliegues y forman una 

cola larga, constituyendo la falda, que va ribe
teada completamente de un rizado grueso. Guan
tes negros. 

Traje Diuiuesa de raso de lana l i so y brochado. 
N ú m . 2 2 . 

La polonesa, escotada por delante, forma un 
paño grande y va abierta sobre un chaleco ple
gado. La falda va formada de tiras verticales de 
bullones, y termina en dos volantes tableados. 

Traje para n i ñ a s de 5 a ñ o s . — N ú m . 23. 

Es de paño 3r felpa color de nutria. En la par
te inferior, un tableado ancho de paño con otro 
estrecho de seda azul celeste. Cinturon del mis
mo color. Delantero plano de felpa. Costados, 

i 

3.—Cenefa para cortinas y -portieres de lienzo veronés. 
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1.—Collar de flores. 

Corona de flores 

8.—Canastilla china. 

Mantón hecho al crochet, (ycanse los dibttjos 4 y 5-) 

p a n i e r s y mangas, 
de paño. 

Cuello y carte
ras de felpa. 

Traje 
de raso y fe lpa . 

N ú m . 24. 

De raso y felpa 
morada. Todo el 
bajo de la falda va 
adornado con ta
bleados de raso, 
separados por un 
bordado ancbo. 
El centro de la 
falda es de felpa, 
y va adornado con 
golpes de pasa
manería, que su
jetan los cogidos 
de los lados. La 
parte superior de 
este delantero for
ma cinco tablas 
hácia arriba. El 
corpino, que es 
de raso, va ador
nado de bordados 
y abierto en for
ma de corazón. 
Las mangas, no 
muy largas, lle
van una cartera 
de felpa. 

Traje 
de raso negro . 

Nú 111. 25. 

Falda ajaretada 
y adornada en el 
bajo con una 
guarnición ancha, 
formando hojas 
dentadas, y pues
ta por encima de 
dos tableados. 
Dos quillas planas 
ybordadas de aza
bache adornan los 
costados. 

C orp iño - frac 
largo, abierto en 
forma de corazón 
y bordado de aza
bache. Bolsillos 
grandes. Mangas 
de codo. 

lO.—Peineta de flores. 

! ¿ a * a i l l l í 

-11.—Traje de baile y teatro. —Traje de baile. 
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13,—Peinado de baile. (Visto por. delante.) 19.—Sem i-guirnalda. 14.—Peinado de baile. (Visto por detras.) 

s*, \ x ^ \ Á ^ ' ^ - • 

1».—Peinado de teatro y soirce. (Visto por detras.) 16.—Peinado de teatro 5' soirce. (Visto por delante.) 

Ufe 
19.—Peinado con bandos ondulados 

21.—Traje de crespón de seda y bordados. 
raJe d= raso y felpa 23.—Traje para niñas de 5 años Traje de raso negro. 

20.—Ramo para el pecho. 18.—Peinado para señoritas. 

1 

28.—Traje Duquesa de raso de lana liso y brochado. 
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¡ V A N I D A D ! (0 

V I I I . 
Consecuencias del f e s t í n . 

^ W w ^ j M AREMOS gracia al lector de los pormenores 
' ^ • ¿ ¿ ^ y , de aquel banquetepentagruclico, que sepro-
f^BR^ftvU ^"go durante tres horas mortales. 

f f a l ^ í n l / ^ Según la antigua usanza, no derogada en 
X V ^ T ' f w ' ías provincias, hubo tres servicios, compues-
K ^ - y ^ £ U to cada uno de seis platos, sin contar los de 

' ^ repostería ni los postres, que sumaban casi igual 
cantidad. 

l^f- Pero lo más singular del caso fué que la mayoría 
^ de los comensales no perdonó manjar alguno, ni dejó 
^ de probar los vinos diferentes, escanciados al mismo 

tiempo. 
Dos individuos hubo, sin embargo, á quienes, á pesar de 

haber comido poco, no se les hizo larga ni enojosa la co
mida. 

Elena y Silvano se hallaban colocados el uno en frente 
del otro : no pudieron, por lo tanto, dirigirse la palabra 
i Qué importaba, si la suplia el lenguaje expresivo, aunque 
mudo, de los corazones enamorados?—Si el labio callaba, 
hablaban elocuentemente los ojos. 

Rosalía, con la sagacidad peculiar de las mujeres celosas, 
no tardó en apercibirse de lo que pasaba; pero su observa
ción no la indujo á desistir de su amoroso empeño. 

Ciertamente que Elena era más jó ven, más bella, más 
interesante que ella : sobre este particular no se hacía ilu
siones la triste solterona; pero tales ventajas eran otros 
tantos motivos que dificultaban la realización de las espe
ranzas de los dos amantes. 

¿Cómo hablan de consentir los Marqueses de Peña-Alta 
que su hija, su única heredera, se enlazára á un hombre 
oscuro, de modesta familia, de humilde posición, tan des
conocido en el gran mundo como en el mundo del arte ? 

Es verdad que los de Peña-Alta estaban arruinados ; mas 
¿no podían confiar en que Elena, dotada de un nombre 
ilustre y de una hermosura deslumbradora, hallase un par
tido digno de ella ? 

Estas consideraciones avivaron la pasión de Rosalía, y 
la decidieron á no perder un minuto, á no omitir medio pa
ra conseguir lo que anhelaba. 

Las necesidades de la etiqueta la hablan impedido tener 
á su lado durante la comida á Silvano; pero en cuanto 
aquélla terminó, apoderóse de él, y no le dejó libre en 
toda la noche. 

Sus primeras palabras estaban destinadas á establecer 
cierta intimidad entre los dos, y á proporcionarle ocasión 
de verse diariamente. 

—-Tengo que solicitar de V. un favor—dijo, marchando 
directamente á su fin,, miéntras servían el café. 

— Sin saber cuál es—repuso Silvano con galantería — 
debo manifestarle que tendré sumo gusto en complacer á 
usted. 

— Pues bien — añadió la hermana del Barón sin vacilar 
y sin emplear nuevos circunloquios; — no me he retratado 
nunca, y deseo, ántes de ser más vieja, que traslade V. al 
lienzo mis facciones. 

La proposición no debia sorprender al pintor, y sin em
bargo, le dejó atónito y perplejo. Pronto se repuso de aque
lla primera sensación de extrañeza y disgusto, y contestó 
haciendo un saludo gracioso : 

—Estoy á la disposición de V., señora. 
Esta última palabra sonó desagradablemente en los oídos 

de la solterona. 
—̂  Señorita — exclamó con aspereza. 
Así la llamaban en el país, á pesar de sus cincuenta y 

dos años y de su venerable aspecto; así los criados y de
pendientes de la casa; así, en una palabra, todo el mundo, 
sabiendo que semejante apelativo la agradaba sobremanera. 

Silvano se inmutó al recibir aquella lección inesperada, 
y replicó, también con alguna sequedad : 

— Pues bien, señori ta — y acentuó bastante el vocablo— 
comenzarémos cuando V. quiera. 

— Mañana mismo — dijo Rosalía, muy contenta de ver 
tan pronto atendida su solicitud. 

—Muy bien; mañana. Pero es indispensable que yo sepa 
el tamaño, la forma, las condiciones del retrato, para pre
parar el lienzo. 

La solterona reflexionó un instante, y en seguida, to
mando su resolución, repuso : 

—Lo harémos de cuerpo entero; y si á V. le parece—• 
añadió, dirigiendo una mirada complacida á un inmenso 
espejo colocado enfrente, y que reproducia con entera fide
lidad su imágen—si á V. le parece, con el mismo traje 
que llevo ahora. 

Silvano contempló el grotesco atavío de su futuro mo
delo, y reprimiendo la sonrisa que involuntariamente aso
mó á sus labios, dijo : 

—Perfectamente. 
—Todos los dias—prosiguió Rosalía — irá el carruaje á 

buscarle á V. á su morada : elegiendo un sitio de luz conve
niente, podrá trabajar el tiempo que guste consagrarme, 
porque supongo—agregó con una inflexión de voz insi
nuante y cariñosa—que nos dispensará V. el honor de al
morzar en nuestra compañía. 

El jóven se inclinó respetuosamente, más contrariado 
que satisfecho de tamaña atención. 

El Barón vino á interrumpir el diálogo, con gran dis
gusto de su hermana. 

—¿"En qué piensas?—exclamó. — Son las nueve de la 
noche, y no has mandado todavía poner las mesas de tre
sillo, iluminar el piano y abrir la sala de billar. 

Porque todos esos placeres preparaba Sampayo á sus 
comensales:—juego, música y baile, sin contar un refresco, 
digno de la comida, que comenzó á servirse á las diez de 

( i ) Véanse los números i , 2 , 3 , 4, 6, 7 y 8 de LA MODA ELEGANTE ILUS
TRADA. 

la noche, cuando todos se hallaban en los horrores de la 
digestión. 

Silvano aprovechó la libertad en que le dejaba su verdu
go, para correr al lado de Elena. 

¿'Qué se dijeron los dos jóvenes en los primeros momen
tos que podían hablarse después de la escena terrible del 
torreón ? 

Lo que en ocasiones tales se dicen los enamorados :—las 
sublimes vulgaridades que desde el principio del mundo, 
probablemente hasta su conclusión, han repetido todos; 
lo que parecerá eternamente nuevo, aunque sea tan anti
guo, á cuantos lo escuchan por la primera vez. 

Elena y Silvano valsaron con una elegancia y una flexi
bilidad de que no se tenía idea siquiera en Villagarcía; y al 
verlos deslizarse rápidamente sobre la alfombra, al con
templarlos girando enlazados estrechamente, á muchos de 
los espectadores les ocurrió el propio pensamiento :—que 
parecían nacidos el uno para la otra, y que si fuesen espo
sos, formarían la pareja más perfecta y más igual que pu
diera imaginarse. 

¡ Cuánto envidió aquella noche el Barón al pobre pintor-
zuelo ! ¡Cómo hubiera trocado sus timbres, sus honores, 
y hasta sus riquezas, por la juventud, por la bizarría de 
Silvano ! 

En balde intentó competir con su favorecido rival; en 
balde prodigó los cuidados,las atenciones, las lisonjas á la 
hermosa indiferente. Esta ola, pero no escuchaba las frases 
almibaradas del vetusto ¡personaje, atenta sólo al eco de las 
protestas de amor y de ternura que acababa de formular 
una voz querida. 

El Barón comprendió bien la situación : no debia aguar
dar nada de la simpatía, de la benevolencia de Elena : su 
única esperanza consistía en la protección, ó con más exac
titud, en la autoridad de los Marqueses de Peña-Alta. 

No era un secreto para él la pobreza de éstos : el ma
trimonio de su hija con Sampayo era un recurso supremo: 
él les devolvería algo de lo que hablan perdido irremisible
mente; él aseguraría ademas el porvenir de Elena, asaz 
sombrío, asaz triste, si habla de permanecer siempre en 
un rincón de Galicia. 

Sampayo era, pues, la tabla de salvación de aquella fa
milia arruinada : sus pretensiones no podían ménos de ser 
acogidas, alentadas, satisfechas por los Marqueses de Pe
ña-Alta. 

Rosalía seguía entre tanto con avidez los movimientos, 
los gestos, las acciones de Silvano. No le quedó duda de 
que era correspondido; no le era posible esperar que su 
amorosa solicitud fuese rechazada por Elena. 

Llenóse su alma de despecho, de rabia, de furor; pero 
decidió luchar hasta el fin para arrebatar su presa á aque
lla mujer seductora, que, sin embargo, sólo poseía sus en
cantos , miéntras ella contaba con algo que vale más en la 
sociedad moderna y en el siglo presente : — un patrimo
nio crecido; una renta que no bajarla de doce mil duros 
anuales. 

Con este poderoso elemento, el triunfo sería suyo, y Ro
salía no lo dudó un solo instante. 

¿No habla deseducir, de fascinar al desvalido artista la 
perspectiva de una existencia brillante y fastuosa ? ¿ No se 
despertarían su ambición y su vanidad al considerar que se 
le abrían nuevos y desconocidos horizontes, que vivirla 
entre el lujo y el boato, que no tendría que pensar en ese 
mañana, terror de quienes no cuentan con más medios que 
un ímprobo, un constante trabajo? 

Silvano, á pesar de su indisputable talento, á pesar de 
su mérito, no era célebre todavía, quizás no lo sería nun
ca; y debia aceptar con júbilo, con entusiasmo, con grati
tud, la mano que le arrancase de su precaria situación y le 
asegurase otra sólida, elevada, honrosa. 

Según se puede ver, ambos hermanos no fiaban el logro 
de sus deseos ñ u s atractivos personales, sino á las venta
jas que debian á la suerte, á la posición que les prestaban 
su nacimiento y sus riquezas, aunque ninguno de los dos 
temiese sucumbir en su respectivo empeño. 

La fiesta se prolongó hasta hora muy avanzada de la no
che, pues ademas de los convidados al banquete, vinieron 
otras muchas personas que lo habian sido únicamente al 
sarao. 

Hubo de todo : los aficionados de Villagarcía y de la co
marca hicieron primero gala de sus disposiciones musica
les, tocando el piano várias veces, cantando infinitas piezas 
de ópera italiana y de zarzuela : en los intermedios, y para 
dar descanso á los virtuosos, se bailaban rigodones, valses, 
polkas, redowas, y hasta lanceros. 

Media docena de criados servían miéntras tanto, sin tre
gua, helados, bebidas, bizcochos y dulces; en fin, á las 
dos de la madrugada se abrieron nuevamente las puertas 
del comedor, donde á los restos del banquete se habian 
agregado fiambres, té, café y chocolate, cuyo consumo 
hizo grande honor á los estómagos gallegos — que durante 
doce horas estaban en constante actividad. 

Nada se echó de ménos en el sarao, ni siquiera un ani
mado cotillón que, dirigido por Silvano, no terminó hasta 
las cuatro de la mañana. 

Casi inútil es expresar que Elena bailaba con Silvano, y 
que ni un instante apartó la vista de la bella y simpática 
pareja la puntiaguda y angulosa Rosalía. 

Después, cuando los concurrentes se hubieron retirado 
y los hermanos se quedaron solos, en vez de entregarse al 
sueño, de que tanto necesitaban, sentáronse los dos en 
un gabinete, y empezaron á calcular los gastos que les ha
bla ocasionado el festín. 

— Todo ha estado excelente—dijo la solterona suspi
rando;— pero nos cuesta un ojo de la cara. 

Y luégo añadió para sí misma, sin dar parte de sus pen
samientos al Barón : 

— ¡ Con tal de que dé el resultado apetecido ! 
Ideas análogas turbaban la tranquilidad de Sampayo : 

ménos avaro que su hermana, no sentia el dinero invertido 
en obsequiar á personas indiferentes ó antipáticas; pero re
celaba que aquel oro derramado pródigamente no sirviese 
áj-sus ocultos fines. 

Decidióse, empero, á no perder tiempo; á plantear la 

cuestión desde el día inmediato; á hablar sin tardanza á 
los Marqueses de la llama que en su seco corazón habian 
encendido los encantos v atractivos de Elena. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
{Se cont inuará . ) 

HISTORIA DE UNA LÁGRIMA. 
•y~rr-„k u E tenido un momento de orgullo. Herida 

por la ingratitud, he dejado de mirar á los 
demás para fijar la vista en mí. Me he visto 
en mi interior, he podido apreciar cuánta 
grandeza hay en mi pequeñez, y olvidando 
un punto mi modestia, quise volver sobre 

)í ^3^3) mi pasado, dedicando á la vez un recuerdo á la 
l ^ Y ^ ' hermosa virgen cuyas sedosas pestañas besé al 
I v f j nacer, y ambicioné contar mi historia á los hombres. 

Yo oí decir al céfiro, en una ocasión, que muchos de 
0 los que entre éstos se titulan grandes, pasan su vida 

contándola sin cesar en todos los oidos, por más que sea 
una relación insulsa, llena de hechos vulgares, sin mérito 
alguno; y recordando esto, me pregunté: «¿No tengo yo 
más títulos para contar mi historia ? ¡ Cuántas hojearán los 
mortales ménos acreedoras á ello que la mía ! Yo soy el 
emblema del sentimiento, el emisario más fiel y expresivo 
del alma ; yo broto entre sublimes emociones, y al ver la 
luz, ostento los irisados matices de pureza virginal; yo lle
vo el consuelo al alma del hombre ; conozco los arcanos del 
sentir; mi cuna es el latido del corazón sensible mi his
toria es más digna de ser oída.» Y se la conté á la brisa^ 
para que la murmurase al oido de algún poeta de esos 
que adivinan los poemas de la naturaleza, y héla aquí: 

Nací, al declinar de una tarde, en el virginal retiro de una 
niña cuyo rostro de nieve habla acariciado diez y ocho ve
ces el aura de Abril. Broté en un gemido de angustiosa 
pena, y me mecí un momento entre unas largas y sedosas 
pestañas, que velaban dos pupilas dulces y serenas como el 
cielo de una noche de verano; pero vi en ellas retratarse 
tan lúgubre la imágen de la tristeza, que insensiblemente 
temblé v me deslicé, llena de dolor, por la pálida mejilla. 
Callada y melancólica resbalaba lentamente, cuando trope
cé con unos labios coralinos, ardientes, apénas entreabier
tos, y quise detenerme; quise besarlos, pero un suspiro 
me arrebató en su vuelo al separarlos, y caí al cáliz de una 
rosa, que, casi mustia, se reclinaba en la mano de la bella. 

Entónces pude contemplar á la niña. ¡ Cuán bella era! 
El lirio habla cedido su nítida palidez á aquel rostro ova
lado y perfecto, que, silencioso é inmóvil, se apoyaba en 
una mano de marfil; la mirada dulce y triste de sus ojos 
vagaba incierta, buscando en el espacio a/go que ansiaba el 
corazón, y sólo hallaba nubes rosadas que, al par de blan
cas neblinas, se destacaban en lontananza del fondo azul 
del crepúsculo; la musa de las almas apenadas, la solitaria 
melancolía, acariciaba los dorados cabellos de la virgen, 
que llegaban á besar su sien, cual si quisiesen prestarla 
mudo consuelo. ¡ Qué hermosa estaba con su dolor! Pare
cía cándido lirio buscando con ánsia el beso del céfiro. Yo 
la contemplaba conmovida; quise llorar y no pude. ¡ Triste 
de mí! Yo, destinada á desahogar los pechos acongojados, 
á dar efusión al dolor, ¡ no podia manifestar el mió ! 

¿ Por qué estaba tan triste? Ella, que debia llevar consi
go ta dicha, ¿ por qué lloraba ? ¡ Ay ! Yo bien lo sé : la au
sencia la arrebatára su bien, su dulce amor, y por eso le 
buscaba en las nubes de Occidente , que poco á poco iban 
perdiendo el leve tinte rosado como sus desvanecidas ilu
siones. Habla perdido sus horas de dulces coloquios; sus 
amorosos deliquios desaparecieran ya, y por eso, sola y 
abandonada, contemplaba con muda tristeza la muerte del 
dia, y los dulces recuerdos que agitaban su alma la habian 
arrancado un gemido angustioso, que me hizo brotar. ¡ Po
bre niña ! 

Desde mi lecho de amor la contemplé inmóvil durante 
muchas horas. Hondos suspiros se escapaban de su pecho, 
yendo á buscar amparo en el seno de la noche, y su ima
ginación, volando en alas del pesar, era insensible al paso 
del tiempo. La luna posaba en su rostro una mirada me
lancólica y tierna, mirada que la virgen la devolvía á tra
vés de un velo de lágrimas; pero la luna se ocultó también, 
y la niña quedó sola con su dolor, y vencida por éste, dejó 
caer débilmente su cabeza sobre el pecho : entónces me 
vió brillar entre los marchitos pétalos de la rosa, y con un 
movimiento febril acercó la flor á sus labios, dejando en 
ella beso apasionado. Yo temblé de emoción ante aquella 
delirante efusión de su cariño, y deseé otro beso, que no 
se hizo esperar; mas apénas habíamos percibido el suave 
calor de su boca, cuando nos retiró apresuradamente, y la 
flor y yo pasamos á ocupar un puesto en el seno de la vir
gen. Se había escuchado un rumor sordo, y una mujer pe-
netrára en la estancia; tenía la misma mirada, la misma 
sonrisa de la niña ; los mismos cabellos rubios, pero entre 
ellos aparecía algún hilo de plata con ellos entremezclado 
por la mano del tiempo. Sentí que hablaba á la niña; per
cibí el rumor de su conversación; mas no sé lo que dije
ron : yo sólo entiendo el lenguaje del alma. 

Mucho tiempo trascurrió, escuchando siempre los agi
tados latidos de su corazón; noches de insomnio intermi
nables vi pasar para la pobre niña, durante las cuales un 
nombre adorado vagaba de continuo entre sus labios. A 
veces percibía un rumor suave y acompasado, que duraba 
mucho tiempo, y luégo la rosa y yo veíamos la luz, reci-
biamos un beso cariñoso, y otra lágrima cala sobre una 
hoja de nítido papel, que inútilmente luchaba conmigo pa
ra traducir lo que el alma sentia. Después volvía á perci
birse el dulce calor de su seno y su agitada respiración, 
en que alternaban los sollozos y los suspiros. Así pasaron 
muchos dias, y la niña, siempre triste y dolorida, con
templando la caida de la tarde y las nubes rosadas de Oc
cidente, y yo siempre conmovida con su pena. 

Llegó un dia (¡qué amargo recuerdo!) en que, como 
siempre, recibía melancólica la despedida del sol; yo, en 
el fondo de mi lecho, temblaba de emoción. Acercó la rosa 
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I c líibios, y al separarla de nuevo el céfiro, celoso de 
Me| ¿sculo amante, la arrebató un pétalo pálido y seco, 
^"nel pétalo me arrebató también. Con rápido vuelo nos 
pCaró de aquella dulce alondra, que lloraba su viudedad; 
Sê e decirla adiós, pero me fué imposible; y ella, ¡ oh ! yo 
ínV miraba de desesperación con que nos acompañó has-
laque desaparecimos, y maldije el céfiro y su aciago des-

^Cuando dejé de ver á la niña, sentí una ansiedad inmen-
como la que debe agitar el alma del moribundo que 

St'nte acabársele la vida; como la que debe experimentar 
f rnadre al abrazar el cadáver de su hijo adorado. Me en

tre sola en ej v.xc¡0 inmóvil, aterrador y tuve mie
do Per0 ê  c^r0 me arrastraba siempre, y me hallé cerca 
'̂las nubes; y me vi tan próxima al infinito, que el infi-
¡to me deslumhró, y me olvidé de la pobre niña, que 

continuaba, sola y triste, apoyada en el alféizar de su ven-
tana. y olvidé también que era una pobre lágrima, para 
creerme uno de esos brillantes luminares nocturnos, lágri
mas tal vez de la triste Diana, arrancadas por el dolor, que 
h'hizo palidecer en noches de amargura y soledad. Pero 
¿ior^ullosa presunción sólo fué un relámpago, y no bien 
nacieron, ya vi desvanecidos mis sueños de grandeza. El 
céfiro nos dejó, y abandonados á nosotros mismos, mi 
compañero de infortunio y yo empezamos á descender con 
movimiento vertiginoso. 

pronto quedé sola : el pétalo me abandonó también, hi
riéndome con un nuevo desengaño. Era lo único que me 
restaba de las últimas horas que pasé con la niña ¡Adiós, 
dulce recuerdo de mi triste infancia ! ¡ Ya no te volveré á 
ver! 

De pronto me hallé entre multitud de mis hermanas, 
que, inquietas y bulliciosas, pugnaban por romper su valla 
de arena, sin que todas reunidas lograsen conseguirlo. Allí 
las encontré gimiendo todas por su dulce nido, y, triste y 
apenada, me mezclé entre ellas, sin que fuese notada mi 
presencia. ¿ Qué era yo en aquella inmensidad ? 

Y sin embargo, yo noté que á cada momento se aumen
taba nuestro número con la llegada de una nueva hermana. 
Ahora se nos reunía una, siendo portadora del dolor de una 
madre, que á todas horas bajaba á la playa á escudriñár el 
espacio azul, ansiando vislumbrar la vela que le anunciase 
la proximidad del hijo de sus entrañas. Después venía otra, 
nacida en el pecho de un triste huérfano, que llegaba á pe
dirnos cuenta del pobre pescador que le diera el sér. Más 
tarde llegaba otra que se deslizára por la tostada mejilla de 
un rudo marinero, que cuando tras mil fatigas llegaba an
sioso de abrazar á su esposa y á sus hijos, sólo encontraba 
una sencilla sepultura en el cementerio y un montón de 
ceniza en el hogar. O bien era una que brotára en la pupi
la del triste emigrado, que con ella enviaba su último adiós 
ásu patria y á sus deudos ; ó ya se nos reunía alguna, caí
da de los párpados de algún infeliz marino, que encontró 
su sepultura en el fondo del inmenso piélago ¡Oh! no 
hay entre los hombres mayor diversidad de cunas. Todos 
los dolores, todos esos sentimientos que viven encerrados 
en el fondo del pecho, estaban allí representados, ¡ Y yo 
sola v triste en medio de esa inmensa multitud! 

Un día (no sé cuánto tiempo trascurriera, porque las 
lágrimas no sabemos valuar el tiempo, así como tampoco 
reconocemos edades) vi á la niña. Estaba en la playa sen
tada sobre la menuda arena : á su lado habia un hombre, 
que estrechaba su mano con afán cariñoso : yo me acer
qué, me acerqué silenciosa y escuché. El galán la hablaba 
apasionado y sonriente; entre sus labios palpitaba un beso, 
v ella le escuchaba gozosa; en sus ojos sonreía la dicha; su 
faz revelaba el placer que inundaba su alma. Miraba ansio
sa á su amado, y ni un momento apartaba sus ojos de los 
de él. Me acerqué más, y separándome de mis hermanas, 
llegué hasta ella y besé'otra vez su mejilla ¡pero no 
me conoció 1 Y ¿ cómo me habia de conocer? Ella era feliz 
y yo habia nacido en el dolor. 

Melancólica y abatida, volví al seno de los mares á gemir 
por la ingrata. ¿ Por qué los hombres no sabrán apreciar 
nuestro inmenso valor? ¿Por qué serémos para ellos tan 
insignificantes? Ahora ya comprendo la saña de mis 
hermanas,que se ceban en los pobres náufragos, haciéndo
les inocentes victimas de sus desengaños. Sí; heridas por 
la ingratitud y el olvido, sienten sed de venganza : nacen 
en horas de soledad, en medio de un dolor inmenso; son 
benéfico bálsamo para el alma herida, y caen en el olvido; 
entonces se trasforman, se llenan de amargura y satisfacen 
su encono en el primero que llega á ellas. Este es su des
tino. 

¿Cuál será el mío? ¿Iré tal vez á parar al fondo de una 
concha para ostentar luégo mis pálidas irisaciones en el 
seno quizá de la hermosa niña que me olvidó ? ¿ Formaré 
un dia parte esencial de algún sér de los que patentizan la 
omnipotencia del Creador, ó quizá estoy destinada á ser 
eternamente un átomo perdido en el infinito ? No lo sé; 

; pero cualquiera que sea mi futura suerte, que se cumpla; 
I que se cumpla pronto, porque ya siento un gérmen de ven
ganza y no quiero que me domine el vértigo; harto gran
de es el número de los corazones que lloran, y no quiero 
aumentarle. Quiero morir como he nacido, pura y grande... 

Esta es mi historia, que conté á la brisa, y ésta ha con
tado al oído de un poeta. Se ha cumplido mi deseo; mas 
tengo el presentimiento de que es de los poetas que saben 
mentir muy bien, pero traducir muy mal, y por eso hoy re
pito mí historia á las aves y á las flores, que son los libros 
donde lee, para que le enseñen á trascribir mis palabras. 

¿Será feliz la niña en cuyo seno nací al declinar de una 
tarde melancólica y bella ? Sí, lo será, y no se acordará de 
m< porque ¡ soy una pobre lágrima ! 

De hoy más callaré, y mis miradas y mi amor serán para 
•a dulce Diana, que sabe comprenderme y que todas las 
noches me envía en un destello su amante beso. Recor
dando siempre á la ingrata, permanezco con mi dolor en
tre mis hermanas. Y en medio de esta multitud y este bu
llicio, yo estoy sola y triste ¡y no puedo llorar!! 

EDMUNDO ARMADA. 
Madrid, Diciembre 1880. 

L A PIEDRA BLANCA. 
3 RASE un hombre hastiado de la vida, y á quien 
<t la suerte habia sido contraria como á todos. 
") Lamentábase de perfidias amorosas, de pér-

didas morales, de fracasos mercantiles, y en 
' fuerza de repetir que era el más desdichado 

de los hombres, habia llegado á creerlo. Con 
T?Ülf "fe^ imaginación volcánica, generosas costumbres, 
V^yv J ' sentimientos virtuosos,}7 dulzura é inocencia ta

les, que le hacían incapaz de causar ni el menor daño 
iw ó advertir el que pretendían hacerle, el efecto habia 
' de ser extraordinario al acoger con tenaz empeño la 

amarga idea de que él era el más infeliz de los mortales. 
Hízose adusto, dejó de sonreír, cubrió su rostro un velo de 
tristeza, huyó de la gente y suprimió el lenguaje, no ha
ciendo uso de él sino en los casos más precisos. 

No tenía familia ni amigos : llegó á prescindir de sus 
sirvientes : de modo que nadie pudo temer por su razón, 
ni tratar de llevarle á buen camino. 

Encastillado en su cómoda vivienda, sin cosa alguna que 
le distrajera de sus cavilaciones, aumentaban éstas de dia 
en dia. Pasábase las horas filosofando sobre las miserias 
humanas, y acabó por hablar solo el que ántes se explicaba 
casi por signos. 

Aislado de todo, se comparaba con el Segismundo de 
Calderón, y repetía con frecuencia las décimas que aquél 
dice, encerrado en su gruta. Y pensando en aquello de que 
un cristal, un pez, un bruto y un ave tienen más libertad 
que el hombre, resolvió trocarse en bruto, ya que no le 
era posible trasformarse en ave, pez ó cristal. 

No podía variar de forma, pero sí de costumbres. Aban
donó desde luégo su albergue, huyó de sus riquezas, y fué 
á ocultarse, en las asperezas de un monte tan intrincado y 
escabroso, que no conservaba vestigio alguno de haber 
sido visitado jamas por el hombre. 

Trepaba con frecuencia hasta la cima, y se hacía cargo 
de su aislamiento con perfecta satisfacción. Y ciertamente 
se consideraba feliz, y su extravagancia no pasaba á locu
ra, pues razonaba á las mil maravillas. 

—¿Qué es la mente del hombre — decía — sino la causa 
de sus desventuras ? A más talento, mayor comprensión 
de la desgracia; á más saber, mayores exigencias de la so
ciedad. Fuera yo idiota, y nadie hubiera sido exigente para 
mí. La compasión se habría encargado de mis necesidades, 
y el más pequeño trabajo mío se hubiera considerado como 
prodigioso, juzgándolo con relación ámiscondiciones. ¡Qué 
dichas, qué placeres, si la imaginación ha de destruirlos! 
¿Qué es el aplauso para el sabio, si su talento es obra de 
la Naturaleza, que se lo concedió? ¿Qué es el amor para 
el hombre, si la mujer querida no nació predestinada para 
él, y á no hallarle en su camino, hubiera sentido por otro 
igual pasión, é iguales sacrificios habría hecho, y las mis
mas palabras de amor hubiera dicho ? Recuerdo mis amo
res con Laura. Cuando ardientes mis labios buscaban la 
suavidad de su tez, y en sus ojos me miraba, y me exta
siaba en su sonrisa, y sus cabellos acariciaban mi frente, 
entóneos aquel hermoso conjunto me hacía pensar en la 
nada. Aquellos lindos ojos se cerraban sin brillo, y la son
rosada boca se trocaba en cárdena y fría, y los cabellos 
desmayaban sobre la frente, y convertido todo ello en pol
vo ó ceniza, agitado por el viento en partículas invisibles, 
jugaba el aire con su vida y su hermosura. 

No estaba loco, pues, nuestro hombre, y su extravagan
cia tenía, en apariencia, poderosa razón de ser. Si el afecto 
á la riqueza, el ínteres por nuestros semejantes y el amor 
á la mujer son desdichas que el hombre se proporciona, 
vivir sin amor, permanecer indiferente á todas las pasio
nes es gozar en el mundo la mayor felicidad posible. 

Alimentábase de la caza el nuevo Segismundo, y jamas 
se apoderó de animal con vida, por no caer en el peligro 
de amar á los animales. 

Pero cuando, fatigado con el cotidiano ejercicio, regre
saba á su hogar por las alturas de los montes ; cuando los 
rayos del sol herían su rostro, y su respiración se hacía 
anhelosa, y sus piernas cedían al peso de su cuerpo, venía 
á dar de ordinario al más pintoresco sitio de aquellos con
tornos. De mayores alturas se precipitaba el torrente, que, 
rodando de cumbre en cumbre, se hundía en el abismo, y 
ya trocado en arroyo apacible, iba á lamer los cimientos de 
la escondida gruta en que el solitario vivía. Al borde del 
precipicio, y muy próximas á la vertiente de las aguas, al
zábanse, como robustos gigantes, agudas rocas, que, incli
nadas hácia el barranco, prestaban sombra á gran porción 
de terreno. Entre ellas, y como por ellas resguardado, fa
bricó Naturaleza un cómodo asiento de piedra, tan blanca 
como el mármol, y tan suave como trabajada por el hom
bre. Aquel sitio, á cubierto de la inclemencia del sol, ser
via de punto de descanso á nuestro caminante, y sen
tado en la blanca piedra, distinguía desde allí su agreste 
morada, y seguia con la vista la caída de las aguas, que, 
á los rayos del sol, como lluvia de oro descendían á los 
valles. 

Y como se hallaba solo, y con muchos y tristes recuer
dos ; y como al venir éstos á su memoria, sus ojos se fija
ban necesariamente en los objetos que le rodeaban, se 
acostumbró á sufrir en presencia de aquellos testigos, y á 
considerarlos como confidentes de sus penas. Y como, al 
tomarlos por amigos, los más íntimos habían de ser los 
más próximos, estableció preferencias entre la gruta, el 
torrente y el asiento. Pero jamas se dió cuenta de sus pre
dilecciones, y seguia considerándose libre de desventura
das simpatías. 

Si al entregarse al descanso mezcló en sus sueños el re
cuerdo de la piedra blanca; si al emprender el diario ca
mino, al pasar por delante del asiento, miró á aquel lado 
con cariño, y murmuró un hasta luego, tan tierno y dulce 
como dicho á mujer linda y amorosa; si en el regreso or
dinario le enojaron las quiebras del terreno que ocultaban 
á su vista aquel sitio querido de su reposo; si al verle des
de léj os brilló con alegría la mirada, ó pronunció alguna 
frase de afecto al acercarse, todo pasó desapercibido para 
él, y continuaba recordando con horror aquellos lejanos 

días en los que intereses mundanos le preocupaban, y el 
amor á una mujer le hacia esclavo de sus antojos. 

No se hizo esperar el desengaño que descendió de los 
cielos en forma de abundante lluvia. Los ríos crecieron. El 
torrente aumentó el caudal de sus aguas y el poder de sus 
ímpetus. Y cuando el habitante de la sierra regresaba de 
su ordinario paseo, y llegaba á la cumbre del monte con 
ánsia de descanso, combatían las aguas la base de las ro
cas, y separaban de sus cimientos á la piedra blanca, incli
nándola hácia el abismo. 

Un grito de horror se escapó del pecho de aquel hom
bre. Acaso sus ideas se extraviaron en aquel instante ; y 
resuelto, en su locura, á contrarestar la furia del torrente, 
disputó á las aguas su conquista, y, vencido por ellas, rodó 
al abismo, asido fuertemente á la piedra blanca, que vino á 
ser la losa de su sepulcro. Que asi, por amor á un cuerpo 
inanimado, llegó á morir el que consideraba absurdos los 
afectos naturales. 

Luis CALVO REVILLA. 

RECUERDOS DE GRANADA. 
ce Hay una pereza activa, 

Que miéntras descansa , piensa.. 
F ERRAN. 

I . 
«pSTOY sumamente atareado en este instante. 

Como que no hago nada. 
Y téngase entendido que yo, cuando no 

hago nada, aunque parezca una monstruosa 
contradicción, es cuando más trabajo. 

Me explicaré. 
1VjrtlV.ijfv; El mundo que me rodea ha muerto. 
xVvC y Ha muerto momentáneamente, porque duerme. 
Tyr Ni el firmamento tiene luces, ni la Naturaleza co-
eír¡ lores, ni armonías el espacio He dicho mal Mi 
( oído percibe de léjos ese rumor vago, misterioso, in

definible, de la noche. 
Mi cuerpo, enervado por una dulce pereza, se reclina in

dolente sobre un cómodo diván. 
Mi materia descansa, y por no interrumpir esta envidia

ble tranquilidad, ni áun me atrevo á variar de postura. 
Pero mi pensamiento, en tanto, trabaja; mi mente vue

la, y mi corazón, cual si quisiera medir con su movimiento 
el inmenso torbellino de mis ideas, se agita, dentro del 
pecho, apresurado. 

I I . 
Por eso mi pereza es activa; por eso vivo, miéntras la 

humanidad parodia la muerte con su sueño; por eso tra
bajo miéntras que no hago nada. 

Un mundo de recuerdos se agolpa á mi fantasía. A pesar 
de las tinieblas, mis ojos ven Ven de léjos los alegres 
sitios de mi infancia, mudos testigos de mis primeros y 
más gratos placeres; la imaginación se afana, haciendo 
surgir de nuevo ante mi vista los deliciosos detalles de un 
pasado feliz en la mansión más privilegiada de la tierra 
Mis ideas vuelan hácia Granada. 

I I I . 
Sí, yo te veo, sultana Veo tu frente, pálida y maci

lenta ahora, reclinarse en el tierno regazo de Sierra-Neva
da, envuelta en su esplendente manto de armiño Veo 
tus bosques de laureles, tus pintorescos pensiles, tus mis
teriosas enramadas, todo abandonado, destruido por la 
devastadora huella del tiempo y la criminal desidia del 
hombre. 

Aspiro con delicia los últimos aromas que exhala el al
fombrado recinto de tus verjeles Oigo el dulce rumor 
del Darro, el armonioso arrullo del Genil, que se arrastra
ron un tiempo sobre arenas de oro 

Veo los rojos y macizos muros de tu alcázar árabe, la 
almenada frente de Torre Bermeja, tu Puerta de la Justi
cia, los sombríos subterráneos de Siete-Suelos, los gallar
dos ajimeces de tus morunas fortalezas 

Y entre el silencio que me rodea creo percibir, traspor
tado en alas del viento, el fantástico y ronco timbre de tu 
campana de la vela. 

El beso de amor que palpita en tus auras viene á estre
llarse contra mi frente, y tus ecos y tus rumores del dia se 
anidan en mí corazón, porque léjos de tí. Granada, mi es
píritu vive, sin embargo, en tu recinto. 

Te he vuelto á ver en sueños como te conocí en mi in
fancia Abandonada, pobre; pero rica también en medio 
de tu pobreza ¡ Rica de resplandores y armonías ! ¡ Con 
tu cielo luminoso y trasparente! ¡.Con tus nubes de escar
lata ! ¡ Con tus recuerdos de gloria ! 

IV. 

¡ Recuerdos ! En pos de ellos la mente camina apre
surada : lánzase á través de las edades; salta sobre la in
mensa tumba de tantas generaciones hundidas en el olvi
do, y vuelve á contemplarte otra vez, frente á frente, ata
viada como en los mejores días de tu prosperidad y de tu 
grandeza. 

El sol quiebra sus rayos en las mil cúpulas de oro de tus 
alcázares; tus altivos minaretes besan las nubes; la opu
lenta mansión de Alhamar brilla acariciada por los encan
tos del cielo. 

Tus verjeles tienen aromas y colores, y entre el delicio
so laberinto de tus enramadas lanza sus ecos la guzla, acom
pañando una dulcísima trova de amor, miéntras que en la 
florida copa del limonero exhala el bulbul su melodía. Bib-
rambla resuena estremecida con el guerrero estrépito de 
los torneos; los pensiles de Djene-al-Arife ocultan, en sus 
grutas de flores, los amorosos devaneos de tus divinas 
huríes, y los ricos artesonados de tu Alhambra repiten, 
con su eco, el ronco grito de indignación de tus nobles 
Abencerrajes. 

V. 
Ahora duermes, Granada; duermes recreándote en los 
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brillantes ensueños que tu pasada grandeza te ha legado. 
Y yo, despierto, sueño también contigo, y descifro una 

por una tus tradiciones y tus leyendas de amor, represen
tadas en cada grano de arena de tus paseos, en cada pétalo 
de tus flores. 

VI . 
Duerme, sultana, que Sierra-Nevada te da su asiento 

para que en él reclines tu cabeza, y el brillante sol del 
Mediodía te circunda por doquiera, para que forjes en tu 
mente deliciosos ensueños de ventura. 

Duerme, Granada Las tribus árabes velan tu sueño, 
enviándote un dulce suspiro desde los abrasados arenales 
del desierto; los hijos de Alah repiten tu nombre, y re
costados al pié de la palmera que azota el simoun, lloran la 
pérdida de la ciudad de los dorados alijares. 

VIL -
Errante, dulce pereza, que mis sentidos adormeces 

¡ Yo te bendigo ! 
Tú me has hecho tornar los ojos á mi esplendorosa An

dalucía..... Tú has llevado mi inquieta imaginación hácia 
los floridos cármenes de Granada, y entre el vago y miste
rioso rumor de la noche, tú has hecho sonar á mi oido la 
imprecación colérica de Aixa y el cobarde gemido de Boab-
dil al separarse para siempre de la Damasco occidental. 

A. SÁNCHEZ RAMÓN. 

^ O, # 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 8 de Marzo de 1881. 

En estos primeros dias de primavera, en que el sol se 
decide á mostrarse tibio y suave por algunas horas, los 
abrigos largos de invierno empiezan á parecer pesados, fa
tigosos ; la tela de seda parece rojiza, y las pieles tienen to
da la apariencia de gatos incomodados. Las nuevas confec
ciones no han hecho todavía su aparición ; así es que se 
ven actualmente infinidad de mantones largos, puestos con 
mucha elegancia sobre vestidos oscuros. 

Esta nota de color alegra extraordinariamente calles y 
plazas, y tiende á generalizarse en una época del año en que 
la moda está indecisa. Al hablar de mantones, me refiero 
naturalmente al mantón rico de cachemir de la India, que 
sienta bien con todos los trajes, elegantes ó négliges. El pri
vilegio de todas las cosas buenas y hermosas es precisa
mente el sobrevivir á todos' los caprichos pasajeros de la 
moda inconstante. 

Anúnciase que se llevarán este verano muchos encajes 
negros para adornar los vestidos y confecciones. Estos en
cajes se restauran exactamente como el encaje blanco, y 
se les da el apresto y el negro del encaje nuevo; pero hay 
que confiarlos á una persona diestra, pues si la operación 
no se hace con todas las precauciones necesarias, la seda 
queda rojiza. Es raro que no se tengan en los cajones del 
armario algunos metros de esos encajes, y éste es el mo
mento de sacarlos. 

¿Y las telas nuevas? preguntarán sin duda mis lectoras. 
Puede decirse que hay tantas muestras diferentes como 
casas principales cuenta París. Sin embargo, son en gene
ral telas listadas, lisas cambiantes y rasos ligeros estam
pados. 

Para encontrar un hilo que nos guíe en este laberinto, 
he estado estos dias en una excelente casa, que tiene, no 
sólo la novedad, sino lo escogido de la novedad. Daré una 
idea lo más aproximada posible de las maravillas que en 
materia de tejidos tuve el placer de examinar, y de los co
lores marchitos, apagados y degradados, que estarán de 
moda en la estación entrante. 

Como seda, será el raso, en sus mil modernas variacio
nes, el que más se empleará en vestidos y confecciones. 
Estos rasos, muy ligeros, conocidos con el nombre de ra
sos de Lyon, maravillosos y de la reina, son listados, bro
chados, estampados, lisos y cambiantes. 

Una de las telas más preciosas del género á que voy ha
ciendo referencia es la parisiense, seda negra, satinada, 
ligera, flexible y resistente, con la cual se harán trajes de
liciosos , combinándola con gasas rayadas de oro ó acero. 
Los trajes en cuestión, de un gusto elegante y severo, se
rán muy apreciados por la verdadera parisiense. 

Los rasos brochados, de flores ligeras, contornos de oro 
sobre fondo cambiante, de color, masilla, rosa, mejilla de 
bebé, ala de mariposa, y, en fin, todo cuanto hay de más 
tierno y delicado en materia de colores, esos magníficos 
rasos servirán para hacer las prolongadas colas, los delan
tales y quillas de los vestidos de ceremonia. 

Las listas de colores varios, claros ú oscuros, servirán 
para hacer todos los adornos, bandas, carteras, tableados, 
etc., de los vestidos, cuya parte principal será del color liso 
que domina en la lista. 

Algunas de estas telas listadas son de dos caras ; de 
suerte que por un lado forman una lista granate, por ejem
plo, que alterna con una lista más clara, y por la otra cara 
la misma tela presenta una lista de color grosella alternan
do con unas rayitas color maíz y granate, lo cual permitirá 
con dos telas, una lisa y la otra listada, el combinar un 
traje en que aparezca que se han empleado tres telas. 

Los rasos ligeros estampados alcanzarán también una 
gran boga. Sobre fondos oscuros irá una gran multitud de 
hojas de matices apagados é insectos de colores vivos, ci
garrones verdes, escarabajos, moscardas, etc. Sobre otros 
fondos irá un dibujo de colores apagados, realzados con 
un poco de rojo antiguo y maíz pasado; el efecto de estas 
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telas es realmente indescriptible. Su empleo será el mismo 
de las listas; trajes de fondo liso con adornos de raso es
tampado. Pero estos fondos lisos serán preciosos, siempre 
de rasos ligeros, mas de todos los colores cambiantes del 
prisma, corno granates, rubíes claros glaseados de verde, 
morado, ó azules glaseados de rosa, verde turquesa de 
Egipto, y otros matices igualmente suaves, deliciosos. 

Hoy he hablado á mis lectoras de telas nuevas, anun
ciadas ó ya en venta, á fin de que estén al corriente de lo 
que se prepara. Pero en los próximos números darémos 
várias series de modelos primaverales de géneros distintos; 
sombreros elegantes y sencillos, confecciones variadas, 
vestidos, abrigos, trajes de niños, etc.; y finalmente, todo 
cuanto pueda ser grato y útil á la vez á las señoras que 
quieren ir bien vestidas y que se ocupan de vestir con gus
to á sus adorables bebes. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.658. 
(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a e d i c i ó n 

de l u j o . ) 

Traje de visita. Vestido de raso maravilloso azul pavo 
real. La falda, que es redonda, va guarnecida de un volan
te muy ancho tableado, con tres hileras de encaje blanco 
por encima. El delantal, en dos mitades, que cruzan una so
bre otra, termina á cada lado en punta aguda, figurando 
una polonesa cuyos paños estuviesen muy abiertos por 
delante. Los paños de detras, levemente ahuecados, van 
recogidos en forma de cascadas. El corpiño, que tiene por 
detras la forma de un frac, termina en punta por delante. 
Un fichú de muselina y encaje blanco crema guarnece el 
escote. Mangas que llegan hasta el codo y van guarnecidas 
de encaje. Guantes muy largos de piel de Suecia. Som
brero de raso maravilloso, guarnecido de felpa y plumas 
blancas. 

Traje de paseo. Falda de raso formando damero color ci
ruela y oro antiguo, plegado perpendicularmente. Casaca 
larga de siciliana color ciruela, rodeada de cinco galonci-
llos color de oro antiguo. La casaca abre sobre un chaleco 
largo Lúis XV, muy largo, hecho de raso color ciruela, 
bordado de seda color de oro antiguo. Las mangas de la 
casaca son de raso color ciruela, y sus carteras llevan un 
bordado igual al del chaleco. Sombrero de raso color cirue
la guarnecido de plumas color de oro. 

CONSEIOS D E L DOCTOR. 

Leemos en el Nouveau Joitrnal Medical de Enero último 
las siguientes líneas, que conviene reproducir : 

«LA ENFERMEDAD DE LA ÉPOCA. 
»Las causas de anemia, inherentes á nuestra época, cau

sas imposibles de destruir, han obligado forzosamente á la 
ciencia á combatir sus efectos, es decir, á reaccionar de un 
modo permanente contra el empobrecimiento general de 
la sangre y los desórdenes que produce en el organismo. 

»El hierro y la quinina, estos regeneradores por exce
lencia, debían necesariamente ocupar un puesto en prime
ra fila entre los reconstituyentes, y han llegado á ser, en 
efecto, las bases de la terapéutica moderna. 

»Los ferruginosos se presentan bajo innumerables for
mas ; pero ¿ á cuál producto hay que dar la preferencia ? 
Tal ha sido, durante largo tiempo, el problema que debía 
resolver el médico,y que le ponía en gran perplejidad, por
que los menores inconvenientes de tales preparaciones 
eran un sabor desagradable y el hecho de ennegrecer la 
dentadura; pero lo más grave consistía en que, siendo casi 
todas insolubles, no se asimilaban á la economía, y no de
jaban huella benéfica de su paso por el organismo, sino al 
contrario, fatigas en el estómago, acedos, inflamaciones 
ocasionadas por su acción irritante, etc. 

»En presencia de tal estado de cosas, un químico bien 
conocido en el mundo sabio comprendió que había en este 
punto importantísimos problemas que resolver y no mé-
nos importantes servicios que prestar : tal era encontrar 
una preparación práctica y á la vez eficaz, teniéndose en 
cuenta las susceptibilidades de los estómagos más delica
dos, las del gusto, las del olfato y áun las de la coquetería,' 
y sobre todo, asegurar que tal preparación era por com
pleto inofensiva. 

»Hé aquí el problema complejo que ha sabido resolver 
con tanto éxito Mr. Raoul Bravais, cuyos trabajos han 
sido recompensados con el descubrimiento de los óxidos de 
hierro soluble, y que ha enriquecido la terapéutica con el 
hierro dialisado, que tiene el nombre de su autor. 

»Si este precioso producto ha adquirido umversalmente 
los favores de la humanidad doliente, es porque en reali
dad constituye el remedio especial contra la enfermedad 
de nuestra época. 

DR. V. B » 
Nota importante.—Las preparaciones Raoul Bravais [Fer 

Bravais y Quinquina Bravais) se hallan en las principales 
farmacias de España. 

ARTICULOS DE PARIS RECOMENDADOS. 

Repetidas veces se ha dicho que el agua de Beujoin para 
la toilette es, entre todas las de actualidad, la mejor en la 
estación presente, y que la crema de fresas es de muy fa
vorable uso. ¿Se ha dicho ántes de ahora que, para el in
vierno, la conocida Páte de velours conserva, suaviza y em
bellece el cútis ? Pero conviene emplearla con agua tibia. 
También se puede usar la granadina, una especie de pas

ta casi líquida, que adquiere de día en día gran éxito. £1 
perfume en boga, la moda actual en París, es la rosa y el 
clavel mezclados, y de esta mezcla, Mr. Guerlain, el hábil 
químico, ha producido una esencia olorosa, muy suave v 
fresca. El heliotropo blanco es igualmente muy usado. 

Por lo demás, bien se pueden elogiar, y con motivo legi-
timo, las preparaciones de que acabamos de hablar, y qUe 
se hallan únicamente en París, en los almacenes de la rué 
de la Paix, 15. 

P E O U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

Existe hoy en las damas elegantes verdadero anhelo por 
tener un corsé para cada traje, ó mejor para cada género 
de toilette, y ésta es la razón de que Mmes. de Vertus (12 
rué Auber, París) vendan muchísimos ejemplares de su 
elegante Cintura Regente, pues hay trousseaux á los cuales 
acompañan corsés de varios colores. 

Naturalmente, un lujo tan costoso no está al alcance de 
todas las señoras, y son infinitas las que tienen que con
tentarse con un modesto corsé de satén negro; pero se 
consuelan éstas con facilidad, merced á la elegancia que 
Mmes. de Vertus prestan á su Cintura Regente, por senci
lla que sea, porque modela y embellece el talle tanto como 
el más lujoso corsé. 

A D V E R T E N C I A . 
Aquellas de nuestras Sras. Suscritoras que espe

cialmente se interesan por la sección musical de LA 
MODA ELEGANTE no habrán dejado de observar que 
la Dirección del periódico, en su deseo de que nues
tras piezas de música constituyan realmente un atrac
tivo, se inspira en el criterio de dar la preferencia á 
las producciones que obtienen un éxito unánime. 
Persistiendo en esta línea de conducta que viene me
reciendo la aprobación de nuestras favorecedoras, te
nemos el gusto de ofrecer con el presente número á 
las Sras. Suscritoras de la 1.a edición un arreglo, 
para canto y piano, que debemos á la galantería del 
conocido editor Sr. D. Benito Zozaya, de Las Sevi
llanas de la bata) aplaudidísimo número del cuadro 
de costumbres De Cádiz a l Puerto, letra de los se
ñores Flores García y Romea, música del maestro 
Valverde. 

Las Sras. Suscritoras á las demás ediciones que 
deseen adquirir esta pieza de música, podrán hacer
lo en el almacén, del Sr. Zozaya, carrera de San Je
rónimo, núm. 34. 

GEROGLIFICO. 

La s o l u c i ó n en uno do los p r ó x i m o s n ú m e r o s -

MADRID. — Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Bivadeneyra, 
lUFftESOUES UE CÁMAÜA DK S. M. 



PERIODICO DE SESORAS T SESORITAS. 
CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS M O D A S D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. —• MÚSICA , ETC., ETC. 
SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 22 DE MARZO DE 1881. NUM. n . 

SUMARIO. 

i . Traje de desposada.—2. Tra
je de recepción ó de banquete. 
—3. Cofia de surah y encaje.— 
4. Cofia de iz^ra/í.— 5. Cuello 
para niños.— 6. Cuello para 
niños.— 7 á 19. Zapatos y bo
tinas para señoras. — 20 y 21. 
Paleto para niñas de 4 á 6 
aflos.— 22 y 23. Abrigo para 
niñas de 2.á 4 años.—24-y 37. 
Paleto para niños de 1 á 2 
anos. — 25 y 36. Vestido para 
niñas de 5 á 7 aflos.—26 y 40. 
Vestido de surah liso y de 
cuadros.—27 y 44. Vestido de 
lanilla y raso. — 28. Vestido 
Valois. — 29. Traje de recep
ción (vestido Enrique I I ) . — 
30. Corpiño de ÍÍI/VCV.—31. F i 
chú de gasa.— 32 á 35. Varias 
sombrillas. — 38. Paleto para 
niñas de 6 á 8 años.—39. Ves
tido de lana beige.—41. Cubre-
polvo de vigoña. — 42. Visita 
de raso maravilloso. — 43. V i 
sita de limosina de cuadritos. 
—45. Abrigo-visita.—46. Pa
leto de raso maravilloso. — 47. 
Abrigo para la lluvia. — 48. 
Abrigo largo de cachemir. 

Explicación de los grabados.— 
Crónica de Madrid, por el 
Marqués de Valle-Alegre. — 
Desde mi tierra, poesía, por 
don A. Alcalde Valladares.— 
La Vida real, continuación, 
por D." María del Pilar Si-
nués.— Pensamientos: — Cor
r e s p o n d e n c i a parisiense, 
por X. X . — Explicación del 
figurín iluminado.—Sueltos.— 
Soluciones. — Geroglifico. 

Traje de desposada. 
N ú m . 1. 

Es de raso blanco du
quesa. Vestido princesa 
de cola larga, ribeteada 
de un tableado y de un 
bordado ancho de perlas 
finas ó de cuentas blan
cas. Este vestido va re
cogido por un lado con 
un cinturon ancho á la 
oriental, que llega más 
abajo de la cadera y va 
bordado también de per
las ó de cuentas. La par
te de la falda que queda 
descubierta va guarneci
da de tableados de enca
je y bordado. El corpiño 
va un poco abierto por 
delante, y la abertura va 
cubierta con una pieza 
bordada de perlas. Man
gas largas con ahuecados 
en lo alto del brazo. Co
rona y ramos de flores 
de azahar. Velo largo de 
tul de ilusión. 

Traje 
de recepción ó de Laiu iuc te . 

Num. 2 . 

Es de raso duquesa, 
azul Sévres y moreno. 
Falda redonda con plie
gues huecos dentados, 
que caen sobre un ta
bleado color moreno. 
•Sobrefalda de raso suje-

mMimmíi 
m w f \ ' ' / m i 

I M i l m f im 

i 

1,—Traje de desposada. 18.—Traje de recepción ó de banquete. 
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—Zapato Luis X V . 

ta con un lazo azul y moreno. Corpino de 
raso azul, cerrado por delante con boto
nes, estilo Wateau, de lapislázuli. Man
gas semi-largas con anchas carteras color 
moreno, de donde sale un tableado blan
co. Cuello grande de encaje, con ramo de 
flores en el hombro. 

Cofia de surah y encaje. — Ñ ú m . 3. 

Para esta cofia se toma un pedazo de 
tul fuerte de 4 centímetros de ancho por 
32 centimetros de largo, con el cual se 
forma el ala. En el borde de detras de és
ta, á 2 centímetros de distancia de los 
bordes trasversales, se cose una tira de 3 
cen t íme t ros de 
ancho por 16 de 
largo. El ala y la 
tira van rodeadas 
de un alambre y 
cubiertas de st(-
rah color crema. 
En el borde infe
r io r del ala se 
cose un encaje 
crema plegado á 
pliegues huecos, 
que tiene 5 V i 
c e n t í m e t r o s de 
ancho, y en el borde superior, un encaje igual, de 4 ^ji cen
tímetros de ancho. Para el fondo se toma un triángulo de 
surah, cuyo lado al hilo tiene 26 centímetros de largo; se 
le dispone luego como indica el dibujo y se adorna la co
fia con lazos de cinta de raso color de oro antiguo, de 
5 ' /2 centímetros de ancho. 

4.— Cofia de surah 

dos, de 2 
3 Va centím 
tros de ancho, 
así como de 
una tira bor
dada y frun
cida. 

Núm. 6. De 
cañamazo fino en 

>.—Cuello para niños. 6.—Cuello para niños. 

8.—Zapato de cabritilla. H .—Zapa to Moliere. 

S).—Zapato con barretas. 

Cofia de sural).— Xíim. 4 . 

De surah color de azufre, dispuesto, como indica el di
bujo, sobre un fondo de tul fuerte. Los adornos de la cofia 
se componen de tiras de crespón liso bordadas con seda, y 
lazos de cinta de raso color crema, de 4 Vs centímetros de 
ancho. Un ramo de flores de felpilla con hojas Arerdes y un 
broche de metal dorado completan los adornos de la cofia. 

Dos cuellos para n i ñ o s . — J í u m s . 5 y 6. 

Núm. 5. De lienzo fino, adornado de entredoses bordá

is .—Calzado para encima. 

'MO.—Zapato de raso negro. \ 8.—Botina para vestir. 

_ udo. Por el revés del con
torno del cuello se pone una tira de batista 
de 2 centímetros de ancho, que se fija con 
tres hileras de puntos cadenetas. 

Un encaje tableado guarnece el cuello, si
guiendo las indicaciones del dibujo. 

Zapatos y botinas 
para s e ñ o r a s . 

INunis. 7 á 19. 

Núm. 7.' Zapa
to L u i s X V . Es de 
raso blanco, guar
necido de un lazo 
de raso encañona 
do. Es á propósi
to para traje de 
baile y de despo
sada. 

Núm. 8. Zapa
to de cahritil la embetunada, con talón Luis XV. Va guarne
cido de un precioso lazo de raso dorado, que lleva en me
dio una bola de guijarro del Rhin. 

Núm. 9. Zapato con barretas. Es de cabritilla, con doble 
suela, talón Luis XV y elástico en el lado. Es un zapato 
muy elegante para salir en el verano. 

Núm. 10. Zapato de raso negro, estilo Luis XV, guarne-

. . . . 

1-1.—Babucha Luis X V . 

13.—Zapato de raso azul. 

cido de un doble lazo de raso al sesgo, mezclado de encajes 
blancos. 

Núm. 11. Zapato Mol ie re , charolado, con punta al estilo 
Luis XV y adornado con un lazo grande de faya negra. 

Núm. 12. Zapato inglés , de cabritilla, adornado de pes
puntes blancos, con doble suela y talón de cuero. Este za
pato, enlazado por encima con ojetes fnetálicos, reemplaza 
la botina para salir en verano. 

Núm. 13. Zapato de raso azu l , forma Luis XV, bordado 
de oro, y guarnecido de un lazo de raso al sesgo bordado 
de oro. 

12.—Zapato inglés. 

17.—Botina Luis X V . IB.—Botina para caiie. 19.—Botina gruesa. 
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Núm. 14. B a -
h u c h a L u i s X V . 
Es de raso del 
mismo color de la 
bata; y va forrada 
de raso igual al 
que se emplee en 
los adornos de la 
bata. Va ribetea
da de felpa de va
rios colores. 

Núm. 15. Cal
zado de encima pa
ra salida de baile. 
Es de tela negra 
algodonada ^ pes
punteada; forrada 
de raso color ce
reza y adornada 
de terciopelo de 
color. 

Núm. 16. i?¿i/z-
na p a r a calle. Es 
de cabritilla mate 
glaseada y con ta
lón de cuero y do
ble suela. 

Núm. 17. B o t i 
na L u i s X V , de 
cabritilla glasea
da, pespunteada 
de blanco. 

Núm. 18. B o t i 
na para vestir, esti
lo L u i s X V . Es de 
cabritilla dorada ó de raso negro 
mo color del vestido. 

Núm. 19. Bot ina gruesa, para salir con el mal tiempo, pues 
es de becerrillo, con corcho y talón de cuero. 

Paleto para n i ñ a s de 4 á (5 a ñ o s . — N ú m s . 20 y 2 1 . 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figs. 13 á 
22 de la Hoja-Suplemento al presente número. • 

Albrigo para n i ñ a s de 2 á 4 a ñ o s . — N ú m s . 22 y 23 . 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 

Paleto para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . 
N ú m s . 24 y 37 . 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. IV, figs. 23 
á 28 de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . 
N ú m s . 25 y 36 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido de surah l i so y de cuadros. 
N ú m s . 20 y 4 0 . 

Para la explicación y patro-

23.—Abrigo para niñas de 2 á 4 
años. Delantero. 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

84i.—Paleto para niños de 1 á 2 
años. Espalda. {Véase el dibujo 37.) 
(JExplic.y pai . , n ú m . I V , figs. 23 á 

28 de la Hoja-Suplemento.) 

2©.—Paleto para niñas de 4 á 6 años. 
Delantero. 

{Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. !•$ á 22 de la Hoja-
Suplemento.) 

Se la hace también del mis-

2S.—Vestido para niñas de 5 á 7 
años. Espalda. {Véase el dibujo-$6.) 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

21.—Paleto para niñas de 4 á 6 
años. Espalda. 

[Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. 13 á 
22 de la Hoja-Suplemento.) 

2<í.—Vestido de surah liso 
y de cuadros. 

Espalda. {Véase el dibujo 40 ) 
{Explic. y pat., n ú m . V I I , figs. 48 á 56 

de la Hoja-Suplemento.) 

nes, véase el núm. V I I , figs. 48 
á 56 de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido do l a n i l l a y raso. 
N ú m s . 27 y 4 4 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido V a l o i s . — N ú m . 28 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Lloja-Suplemento. 

Traje de r e c e p c i ó n 
(ves t ido l í n r i q u e I I ) . 

N ú m . 29 . 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. V, figs. 29 á 
4° de la Hoja-Suplemento. 

Oorp iño de s o i r ó e . — N ú m . 80 . 

Este corpiño es de seda co-

« 3 1 

¡ m i l 

lor aceituna, y va 
acompañado de 
un chaleco de ra
so color de oro 
antiguo. Cuello 
grande y solapas 
de la misma seda. 
Fichú de crespón 
liso. Ramo de flo
res en el pecho. 

F i c h ú de ¡rusa. 
N ú m . 3 1 . 

Para hacer este 
fichú se toma un 
pedazo de gasa 
blanca, de 70 cen
tímetros de largo 
por 24 centíme
tros de ancho, 
que se guarnece 
con un encaje, y 
se pliega como in
dica el dibujo. Un 
ramo de jacintos 
azules y reseda 
adornan el fichú. 
Varias s o m b r i l l a s . 

N ú m s . 32 á 35 . 

La sombri l la 
núm. 32 es de ra
so negro, adorna
da con una cene
fa de damasco ne
gro de 10 centí

metros de ancho, y uri encaje negro de 13 centímetros. 
Forro de tafetán negro, y puño de madera negra labrada. 

El núm. 33 es de damasco negro y oro, y va forrado de ta
fetán negro y adornado de un encaje español, de 11 Va centí
metros de ancho. El mango es de madera negra labrada, con 
cordones de seda. 

Núm. 34. Esta sombrilla es de raso color crema, y lleva una 
cenefa bordada de sedas de colores, de 10 centímetros de an
cho. A todo el rededor se pone un encaje blanco de 11 centí
metros de ancho y un fleco de seda crema de 3 centímetros. 
Forro de tafetán amarillo. 

Mango de junco labrado y adornado de cordones de seda. 
Núm. 35. Es de faya negra, 

y va adornada con un encaje 
blanco de 4 centímetros de an
cho, puesto sobre una tira de 
tul, que lleva en su borde infe
rior otro encaje de 6 centíme
tros , y cuya tira va bordada con 
seda encarnada é hilillo de oro. 

•: ;;:!• Forro de tafetán negro, y man-
iiíifiiiijijjjji'lííj go de madera negra labrada. 

Paleto para n i ñ a s do 6 á 8 a ñ o s . 
N ú m . 38 . 

Véase la explicación en el ver
so la Hoja- Sttplemento. 

22.—Abrigo para niñas de 2 á 4 años. 
Espalda. 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

28.—Vestido Vaiois. 
( Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

2Í).—Traje de recepción (vestido Enrique I I ) . . 
{Explic. y pat., n ü m . V, figs. 29 á 40 de la Hoja-

Suplemento.) 

2'3.—Vestido de lanilla y raso. 
Delantero. 

( Véase el dibujo 44.) 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

Ves t ido de l ana b e i g e . — N ú m . 39 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Hoja-Suplemento. 

Cubre-polvo de v i g o ñ a . — N ú m . 4 1 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Hoja-Suplemento. 

Arisita de raso m a r a v i l l o s o . 
N ú m . 42 . 

Véase la explicación en el rec
to de la Hoja-Suplemento. 

V i s i t a de l i m o s i n a de cuadr i to s . 
N ú m . 43 . 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. V I , figs. 31 
á 47 de la Hoja-Suplemento. 
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i.—Sombrilla de raso 

SO.—Corpino de soirée. 
33.—Sombrilla de 

damasco. 

i 
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36.—Vestido para niñas de 5 á 7 Sí .—Paleto, 
años. Delantero. {Véase el dibujo 25.) años. Pelantero.'( 

{Explic. en el recto de la Hoja- {Explic. y pat., 1 
Suplemento.) 28 rfi,* /a HojJli 

niños de 1 a 2 
Vise el dibujo 24.) 

23 á 
luplemento.) 

3S.—Paleto para niñas de 6 á 1 
años. 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

39.—Vestido de lana heige. 
(.Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

4lO.—Vestido de surah liso 
y de cuadros. Delantero. (Véase el dibujo 26.) 

{Explic. y pat., n ú m . V I I , figs. 48 á 56 
de la Hoja-Suplemento,) 

JH.—Cubre-polvo de vigoña. 
{Explicación en el recto de la Hoja-

Suplemento ) 

» 1 1 1 

3-1:.—Sombrilla de raso y encaje español 

35.—Sombrilla 
de faya. SI.—Fichú de gasa. 

f . f 

I m \ 

M i 

AS.—Abrigo-visita de paño color avellana. 
{Explic. y pat., n ú m . I I , figs. y á 12 de la 

Hoja-Suplemento.) 

46.—Paleto de rafo maravilloso. 
( Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

48 .—Vis i t a de raso maravilloso negro. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

413.—Visita de limosina de cuadritos. 
(Explic. y pá t . , n ú m . V I , figs. 41 á 47 de la 

H oja-Suplemento.) 

44.—Vestido de lanilla y raso. 
Delantero. {Véase el dibujo 27.) 

( Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 
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A b r i g o - v i s i t a . — X i i m . 45 . 

Parala explicación y patrones, véase el núm. I I , figu
ras 7 á 12 de la Hoja-Siiplemento. 

Paleto de raso marav i l loso .— >'uni. 40 . 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
A b r i g o para la l l u v i a . — N ú m . 4 7. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figu
ras iab á 6 de la Hoja-Suplemento. 

A b r i g o la rgo de c a c h e m i r . — N ú m . 48 . 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

CRÓNICA DE M A D R I D . 
Revista retrospectiva. — Los últimos dias del Carnaval y los primeros de 

la Cuaresma—Un baile aristocrático y una broma de buen gusto.—Las bru
jas y los dóminos rojos.—Los niños. — Soirées semanales. — Una rifa en un 
salón. — La Duquesa de la Torre. — Viajes.—A Sevilla y á Italia.—Los tea
tros.—En el REAL : Stagno y el Lohcngrin.— En el de la COMEDIA, siempre 
E l Guardian de la casa. — En la Zarzuela, MissZceo for ever !—En LARA, 
Catalina. 

AN trascurrido dos semanas, y apénas se ha
bla en el gran mundo sino de ambos suce-

C Tlíf'^JU") sos ' — ^ baile del Marqués de Vinent, y de 
^ Á f k ^ í n j P Ia ingeniosa broma que once damas ilustres 

de Madrid dieron el Domingo de Piñata á sus 
respectivos maridos y á otras muchas per

sonas en el teatro Real. 
Todo está dicho acerca de las fiestas del opu-

1 lento Director del Banco de Castilla : ninguno ig-
ñora que en la elegante mansión de la calle del Bar-

Y quillo nada se echa de ménos de cuanto puede contri
buir á aumentar los placeres de los felices convidados. 

Entre ellos figuraban esta vez las tres hermanas del Rey, 
á quienes nos hemos acostumbrado ya á ver presidir las 
reuniones de la high Ufe, y á prestarles mayores atractivos 
con su natural afabilidad y exquisita distinción. 

La Infanta D.a Isabel, con su talento notorio, departe lo 
mismo con los hombres políticos que con los literatos y 
artistas; y sus angelicales hermanas, cuya pura y suave 
belleza no hay quien no admire, bailan entre tanto con los 
jóvenes elegidos para semejante honor. 

Una sola cosa faltó en casa del Marqués de Vinent:—la 
presencia de su hija primogénita la Marquesa de Hoyos, la 
cual, apénas restablecida de un accidente propio sólo de las 
personas de su sexo, no pudo asistir; pero reemplazóla 
dignamente su hermana la Marquesa de Villalobar, que 
ayudó á su padre en la tarea de recibir y agasajar á más de 
quinientos individuos. 

¿Fué allí donde se tramó la conjuración? ¿Venía urdida 
de más atrás?—No lo sabrémos decir: — lo cierto y posi
tivo es que á la noche siguiente se puso en práctica—con 
éxito muy feliz—una de las más graciosas comedias de que 
tenemos noticia. 

Las actrices eran la Duquesa de Fernan-Nuñez, su hija 
la de Huéscar, la Condesa de Peña-Ramiro, la de Villalba, 
la deXiquena, la de Velle, la de Villa-Gonzalo, y otras vá-
rias hasta el número de once, habiendo faltado para la do
cena la Condesa de Benahabis, por súbita indisposición de 
última hora. 

Los actores fueron los esposos de las señoras mencio
nadas, y los comparsas, las doncellas y camareras de las 
mismas. 

A la hora de comer, ó después de levantarse de la mesa, 
verificábase la propia ó semejante escena en casa de cada 
cual. 

La mujer. ¡ Qué triste es no tener esta noche baile al
guno ! 

E l marido. En efecto, es muy triste. 
La mujer. ¿Vas á las máscaras? 
E l marido. Daré una vuelta por allí. 
Ella. Pilar y Rosario van. 
É l . ¿Sí? 
Ella. Y María, y Enriqueta, y Fernanda. 
Él . ¡Hola! 
Ella. ¡ Cómo se van á divertir ! 
Él . ¿De véras crees que se divertirán? 
Ella. Muchísimo, porque nadie las conocerá y embro

marán de lo lindo. 
Él . Y ¿'por qué no las acompañas tú? 
Ella. Si á tí no te parece mal 
Él . Yendo con ellas, ¿por qué me lo ha de parecer? 
Ella. Entónces iré. 
Él . Por supuesto, de dominó negro. 
Ella. No, eso es muy vulgar, muy común. Irémos de 

brujas. 
Él . ¡Bah! 
Ella. ¿Quieres que te enseñe el traje? 
Él. ¿ Con que, por lo visto, era plan ya arreglado ? 
Ella. Pero si tú no hubieses querido Vén, vén á ver 

el disfraz. 

En efecto, el disfraz es elegante y gracioso; y en cuanto 
el inocente cónyuge se marcha al Veloz-Club ó al Casino, 
la señora llama á su doncella y la ayuda á ponérselo. 

Un simón espera á la puerta; en él viene la camarera de 
otra de las conjuradas; y así, de dos en dos, envían al ré-
gio coliseo á sus respectivas servidoras. 

A la una de la madrugada se hallan reunidas las once 
damas en la calle de la Bola; y entre chanzas y risas, cada 
cual reviste un dominó de percalina encarnada y una alta 
caperuza de igual tela y color; ántes de partir, se toma té; 
y ántes de sonar las dos, la alegre comparsa se pone en 
marcha para el teatro, de allí tan cerca. 

Imagínese el terror de las encubiertas al pasar junto á 
los sectarios de Baco, que salen de sus templos con paso 
torpe y vacilante. 

¿Cuándo se han encontrado ellas á pié, á tales horas, en 
la calle, sin que nadie las proteja y las defienda? 

Ai bullicio primitivo ha reemplazado el silencio; á la 
confianza, la zozobra; al valor, el miedo. 

Pero todo se olvida y desaparece en cuanto se hallan en 
el vasto salón del teatro Real : allí están sus doncellas, vi
giladas, cuidadas, atendidas por sus esposos : allí están 
éstos sin sospechar la graciosa farsa de que son víctimas; 
sin conocer á las que les revelan los secretos más íntimos 
de su existencia; sin adivinar que aquella mano que les pa
rece tan linda, que aquel pié que se les antoja tan peque
ño, les pertenecen : — son su propiedad y su dominio. 

Miéntras tanto, «las brujas» no pierden el tiempo, y 
contribuyen á la confusión de sus amos, habiéndoles del 
interior de sus casas, de sus hábitos y costumbres, etc., etc. 

Estas cómicas escenas se prolongan hasta las cinco de la 
mañana : á semejante hora ya deben haber llegado los car
ruajes de las bellas conjuradas, quienes se deciden á poner 
fin á la broma. 

Acércanse, pues, á sus consortes, y les dicen en tono 
resuelto y decidido : 

—Vámonos. 
•—Adónde ? 
—A casa. 
Sorpresa natural de los esposos. 
—Yo debo acompañar á mi mujer, que está aquí. 
— No importa : vénte conmigo. 
— Repito que es imposible. 
— Pues yo repito también que has de venir. 
—¿ Quieres dejarme en paz ? 
— ¡ No, no !—añade la tapada, cogiéndole del brazo. 
— ¡ Mira que pido auxilio á un guardia ! — replica el fiel 

cónjmge , medio enfadado y medio satisfecho. 
— ¡ Torpe !—exclama una voz dulce y conocida. 
Y en el mismo instante cae la careta. — Tablean/ 

Los niños tuvieron igualmente su segunda fiesta, el do
mingo de Piñata, en el palacio de los Duques de Santoña. 

En aquella morada espléndida nada es pequeño ni humil
de ; así, los futuros grandes de España, los diputados en 
agraz y los senadores del porvenir fueron espléndidamente 
obsequiados con juguetes y cajas de dulces, con un ban
quete delicado y con un cotillón caprichoso. 

Las nietas de la Duquesa hacían los honores con extraor
dinaria seriedad, representando dignamente á su bella 
madre la señora de Heredia, alejada del mundo por grave 
y larga dolencia. 

Pero si han concluido los saraos brillantes y ruidosos, 
no así las tertulias, que, por el contrario, entran ahora en 
su período de mayor animación. 

El tresillo, el bezigue, el billar, la conversación, la músi
ca : hé ahí los elementos principales de tales reuniones, 
donde sólo se sirve té—sin leche ni pastas—bebidas de 
naranja y grosella, é inocentes caramelos. 

Nadie se ha atrevido á tomar los domingos — después de 
la muerte de la Condesa del Montijo, elegidos por la Duque
sa de Osuna—la cual no acaba de volver de Berlín;—los 
lúnes pertenecen á la Marquesa de Asprillas; los mártes á 
la Condesa de Velle; los miércoles siguen reservados á la 
Marquesa de Bedmar—la cual ha ido á restablecerse de su 
enfermedad en el suave clima de Lisboa; — los viérnes á 
la Duquesa de Fernan-Nuñez, y los sábados á la de la 
Torre. 

Esta ha tenido una buena, una noble idea : — la de de
mostrar la gratitud que España debe á Francia por la gene
rosidad y la largueza con que socorrió el año último á los 
inundados de Murcia, Alicante y Cartagena. 

Así, para la noche del día en que escribimos ha organi
zado en su casa una elegante rifa, cuyos principales lotes 
ha costeado ella misma, y cuyos premios se sortearán en
tre los presentes. 

De seguro será inmensa la concurrencia en los salones 
de la calle de Villanueva, pues no habrá quien no quiera 
acrisolar sus hidalgos sentimientos, asociándose á la obra 
meritoria de la bella Duquesa. 

La señora de Santos Suarez festejará al mismo tiempo el 
santo de su nombre, convocando á sus amigos en la lin
da casa de la calle de la Flora, agasajándoles—después 
de las doce, hora en que termina el ayuno —con un ex
quisito bujfet'. 

La noche del 19 de Marzo de 1881 ha de ser memorable 
por muchos y distintos motivos, pues también en ella ha 
de realizarse el matrimonio de la Srta. D.a Manuela Urbina 
con el Sr. D. Ramón Echagüe, hijos de dos valientes ge
nerales. 

No es éste el único enlace próximo á celebrarse : el fo
goso brigadier Ochando, que en los últimos tiempos del 
Ministerio Cánovas le atacó dura y constantemente en la 
Cámara, se casa con una sobrina del general Serrano; otra 
persona de la familia del ex-Regente del Reino se une al 
jóven Sr. Arenzana; y, en fin, la Srta. D.a Adela Echagüe 
da la mano, como había dado ya el corazón, al brigadier 
Rodríguez Bruzon, ayudante de S. M. el Rey. 

Pero la high Ufe cortesana principia ya su movimiento 
de dispersión : los Condes de Romrée han marchado á la 
quinta de Alfafár, cerca de Valencia, donde pasarán la pri
mavera y quizás el estío; el Embajador de Francia y ma-
dame Jaurés van á recorrer Andalucía el i.0 de Abril ; y 
tan pronto como regresen, partirán con licencia los Vizcon
des de Bresson ; los Condes de Heredia-Spínola y los Mar
queses de Alava, sus hijos, se preparan á pasar la Semana 
Santa y-la feria en Sevilla ; muchas olras.iamilias y perso
nas importantes seguirán su ejemplo, y no son pocas las 
que se proponen emprender un viaje más largo : — á Italia. 

Acabó, pues, la época de los bailes, de los saraos, de las 

grandes fiestas, y se inaugura la de la villeggiatura y de las 
expediciones más ó ménos cortas. 

También se halla cercana á su término la de los teatros, 
cuya lánguida existencia anuncia el fin de la temporada., 

La del Real finalizará, y de modo poco feliz, en los pri
meros dias de Abril. 

Ni se ha cumplido con las condiciones de arriendo estre
nando una ópera española, ni la nueva de espectáculo, que 
igualmente estaba obligada á poner la Empresa en escena, 
y que es el famoso Lohengrin de Wagner, tendrá sino un 
corto número de representaciones, y ésas medianas, á juz
gar por los antecedentes. 

Para desempeñar el papel de Elsa ha sido ajustada una 
artista inglesa, disfrazada con un nombre italiano, el de 
Giovannoni; y en'lugar de Stagno—-cada vez más delicado 
de salud — tiene á su cargo el de protagonista el laborioso 
y servicial Ortissi. 

Pero l bastarán estas cualidades para hacer triunfar la 
obra maestra del compositor amigo del Rey de Baviera ? 
¿ Puede la buena voluntad suplir al talento ? 

¡ Ay ! Mucho tememos que el maestro alemán, sólo co
nocido en Madrid por la más italiana de sus composiciones, 
el Rienzi, noJogre feliz interpretación en la que le ha con
quistado más> fama y mayor gloria; en la que, no sólo su 
país, sino Bélgica, Inglaterra, y hasta Italia, han acepta
do, aplaudido y coronado. 

A no ser por Gayarre, quien llevó el peso del tra
bajo , i qué habría sido en los últimos meses del regio co
liseo ? 

El es la columna firmísima de la Empresa; á él se le de
ben los más insignes éxitos de la actual campaña; él, con 
Puritani, Africana, y recientemente con L a Favorita, ha 
hecho que resuenen los aplausos en la vasta sala, y que 
no se sienta tanto la prolongada enfermedad de Stagno. 

Este, no obstante, se halla contratado para el año pró
ximo, miéntras que el ilustre tenor español no ha recibido 
proposiciones de ajuste.—El contraste es verdaderamente 
extraño y singular. 

Nada nuevo nos ha ofrecido tampoco el teatro Español; 
mas para hoy promete E l Gra?i Galeoto, de Echegaray.— 
En la inmediata crónica podrémos dar cuenta de la acogi
da que haya merecido. 

La Comedia continúa siempre con. E l Guardian de la 
casa, y hace muy bien, puesto que el público sigue favo
reciéndolo con su asistencia y sus aplausos. 

A la hora presente, la bella y moral producción del jó
ven D. Ceferino Falencia lleva cuarenta y tres representa
ciones; siendo el éxito más duradero y productivo alcan
zado por el coliseo del Sr. Mario, pues Los Dóminos blancos 
sólo lograron treinta y seis consecutivas, aunque después 
hayan obtenido muchas más. . 

¿ Saben las lectoras cómo se le llama generalmente á 
Ducazcal ? — Pues el «empresario único», porque lo es, no 
sólo del teatro Español y de la Zarzuela, sino que en la 
temporada de 1881 á 1882 lo será también de la Comedia, 
de Lara y de la principal escena de Zaragoza. 

Y á la verdad, la fortuna le sonríe y le favorece; — des
pués de un ruidoso fracaso, hallábase la Zarzuela-cerrada, 
olvidada, muerta. 

Ocúrresele al activo especulador renovar allí la venturo
sa tentativa practicada en Novedades, tiempo atrás, bajo el 
título de Locuras Madrileñas, y el público vuelve á la calle 
de Jovellános, y la sala se llena cada noche, y se escuchan 
numerosas palmadas, y la high Ufe frecuenta sus butacas y 
sus palcos. 

Dos mujeres — miss Leona y miss Zíeo—han hecho el 
milagro de atraer la gente, primero, á la plaza de la Ce
bada , después, á la vecindad del Congreso de los Diputa
dos ; y en ambas ocasiones Ducazcal ha debido su salva
ción, no á los ingleses, sino á las inglesas, quienes han lle
nado, en ocasiones distintas, su exhausta caja. 

Julianito Romea abandona el teatro de Lara : Manuel 
Catalina entra á reemplazarle.—¿Ganan ó pierden los es
pectadores con el cambio?—Nosotros dejarémos el asunto 
á la resolución de los lectores. 

El uno es un actor antiguo ; el otro es un artista jóven : 
los dos cultivan el género cómico, entrambos con fortuna. 
—Pero difieren en cuanto á repertorio y en cuanto á sis
tema. 

Julianito se atenía á las obras ligeras, á las piezas en uno 
ó dos actos : Catalina verificó su salida con E l Anzuelo, y 
ahora anuncia. Mujer gazjmña y marido ijifiel, de mayores 
dimensiones. 

Repetimos que el auditorio dictará en la materia su ab
soluto é irrevocable fallo. 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
19 de Marzo de 1881. 

DESDE M I TIERRA. 
Al silbar de la ardiente 

Locomotora, 
Pasaba por tus campos 

En esas horas 
Que el sol declina. 

Ahogando en las tinieblas 
Su luz bendita. 

Como cinta de plata 
Que riza el viento. 

El Bétis susurrando 
Iba á lo léjos, 
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Miéntras el aura 
Suspiraba tranquila 

Sobre sus aguas. 
En medio de la noche 

Y entre el silencio 
Mis ojos no encontraban 

Dicha ni sueño, 
Creyendo á veces 

Que tu imágen llevaban 
Delante siempre. 

En el dulce embeleso 
De mis quimeras, 

Contemplaba las torres 
De tus iglesias, 
Y hasta miraba 

La luz que sus altares 
¡ Ay! proyectaban. 

La ciudad que te sirve 
De paraíso, 

Iba en el horizonte 
Siempre conmigo, 
Y hasta sentiá 

Los alegres cantares i 
De sus orgias. 

Contemplaba las flores 
De tus ventanas 

Pasar ante mis ojos 
Como fantasmas. 
Flotando entre ellas, 

Cual penachos de-oro, 
• Tus rubias trenzas. 

Las nubes que pasaban 
En raudo giro 

Eran las mensajeras 
De tus suspiros, 
Y entre sus ecos 

La brisa repetía 
Tus santos besos. 

Yo te miraba triste 
Como la luna. 

Que alumbraba tu frente, 
Como ella pura, 
Y hasta soñaba 

Que á través de tus rejas 
¡ Ay ! me esperabas. 

El humo que subia 
En espirales, 

A veces ondulaba 
Como tu talle, 
Y dije entonces : 

¡ Si serán como el humo 
Sus ilusiones! 

Desde los rotos muros 
De mi almedina. 

Buscaba en los espacios 
Tu pueblo, niña, 
Y allá á lo léjos. 

Entre las densas brumas. 
Soñaba verlo. 

Pero el tren, devorando 
Cumbres y valles. 

De la tierra aurigense 
Iba alejándose, 
Y entre mis ánsias. 

También con él se iban 
Mis esperanzas. 

Lancé tristes suspiros 
De sentimiento, 

Tan tiernos como el alma 
Con que te quiero. 
Diciendo entonces: 

¡ Si habrán así pasado 
Sus ilusiones ! 

A. ALCALDE VALLADARES. 
Baena y Enero de 1881. 

L A V I D A REAL. 
A.I»TJ]yTJE!S I* A I I A. TJ1V i . X I5 l i O . 

X V I I I . 
Y a l o n t i n a á Diego. 

f£\yi ^ J ^ , . M a d r i d , Mayo de 1876. 

^ ^ r í n ^ ' ARIANA est¿ mejor : no temas ya por su vida, 
que, ahora te lo confieso, ha estado muy 
expuesta; tan pronto como pueda resistir 
el camino, vendrá á Madrid, acompañándo
la una doncella antigua de su tia : aquella 
buena Hipólita que tú conoces, y que la 

yr^<¡3>¡ sirve desde que se casó. 
Mariana esperará tu regreso en su casa y re-

signada con su suerte; así me lo ha ofrecido cuando 
en Sevilla me despedí de ella para regresar á Ma
drid. 

No me des gracias, mi querido hermano, por haber ido 
a cuidar de tu pobre mujer; más esferma estaba de alma 
que de cuerpo, y si algún hombre puede estar convenci
do del amor de su esposa, ese hombre debes de ser tú. 

Haz por tu parte, Diego, haz que ese amor eche hon
das raíces y dure tanto como tu vida; verás cómo, en ade
lante, se somete Mariana al dulce yugo doméstico que la 
sujete á su hogar; á la mujer la encadena una sola cosa : 
clamor; si adviertes sus cuidados por la casa; si la ani

linas con una dulce frase de gratitud dicha á tiempo; si re
compensas con un elogio delicado el buen órden del hogar, 
el aseo exquisito de la mesa; si te complaces oyéndola to-
car el piano, examinando sus dibujos, verás cómo se va 

aficionando á la casa, y cómo le parece todo helado y vacío 
fuera de ella. 

¿Por qué os quejáis de la mujer, si sois los señores ab
solutos de nuestro destino ? En vuestras manos tenéis el 
timón que dirige la nave de la felicidad doméstica. Una pa
labra, una mirada, una sonrisa del hombre á quien ama, 
abre á la mujer horizontes de dicha celeste; un pequeño 
elogio la anima á soportar la más pesada carga; un beso 
de su marido recompensa á la esposa de-largas horas de 
dolor, la cura de sus celos y la hace renacer á la confian
za, á la dicha, á la vida en fin 

Vosotros no os detenéis á pensar cómo se oscurecen 
para la mujer los horizontes de la vida con vuestra indife
rencia ; no sabéis cómo va llegando para ella la enfermedad 
terrible, que se llama enfriamiento del alma; las enfermas 
de esa dolencia son las que llenan las calles, luciendo sedas 
y encajes, porque en su casa se ahogan, se mueren de 
hastio y de pena; esas enfermas son las que se refugian en 
la frivolidad, en la galantería, quizá en el vicio y los 
maridos indiferentes, los maridos egoístas, responderán 
ante el tribunal de Dios de los extravíos de sus esposas. 

Con sólo ser cortés en su casa, un marido puede hacer 
dichosa á su mujer, porque ésta le amará, tanto como le 
desdeñará siendo grosero y desatento; el dormirse, el bos
tezar, las cóleras continuas é inmotivadas, el silencio hi
riente y duro, la indiferencia helada, las chanzas hostiles y 
vulgares, las malas formas, la grosería, en una palabra, el 
alarde de mala educación, roban al esposo el corazón de su 
mujer, más, seguramente, que los extravíos verdaderos, 
más que los vicios, más que las ofensas probadas; porque 
para la vida intima es más soportable y ménos hiriente 
un vicio que muchos defectos. Aquél puede causar una 
herida, que el tiempo y los dulces cuidados de la cortesía 
cerrarán, á no dudar; pero los defectos del carácter y de 
la educación son como pinchazos continuos que agrian el 
carácter más dulce, que envenenan la sangre más generosa 
y más pura. 

Los pobres maridos prosaicos de nacimiento no son jamas 
amados, sino soportados con gran pena. ¡ Ay, Diego ! Si ar
rancáis con brutal indiferencia las florecillas que cubren el 
hierro de la cadena de la vida, ¿qué nos queda á vosotros 
y á nosotras ? La prosa, la prosa descarnada y fria ; el va
cío, la soledad, el enfriamiento del alma. 

Suprime en la familia las atenciones, la cortesía, el cari
ño, la buena educación, y nada queda : la obligación no 
está unida á la simpatía : amar sólo por deber es imposible, 
y todo amor que en el deber se apoya es débilísimo, y por 
lo tanto, se halla expuesto á morir al primer choque. 

Enlaza á tu compañera con las dulces cadenas del amor, 
y déjale toda libertad : dale el ejemplo de las pequeñas ab
negaciones de cada instante, de la equidad, de la justicia, de 
esos mil sacrificios que parecen poca cosa, y que, sin em
bargo, la mujer no olvida jamas : no dejes escapar nunca 
palabras duras, porque una vez dichas ciertas frases, ni se 
recogen ni se borran : no desciendas á los ojos de tu mu
jer entregándote á las manifestaciones de una cólera pueril 
y adocenada : la civilización, la cultura, nos han enseñado 
ya á decir todo lo que es necesario con formas corteses y 
hasta agradables : una palabra severa ó fria, una mirada de 
reconvención, una contracción de cejas, una sonrisa de 
lástima, son elocuentes para la mujer que tiene dignidad y 
corazón. 

La mujer adora la esclavitud de todos los amores : su 
dicha y su orgullo consiste en ser necesaria á todos los su
yos : el sacrificio le es más grato que el triunfo, y sólo de 
su marido depende el que sea buena y feliz. 

A Mariana le he dicho que toda la razón está de parte 
tuya en .la cuestión que os separa. ¡Pobre Mariana! ¡No 
hubiera podido engañarla, á ser ella ménos inocente, á 
quererte ménos ! Cuando vuelva al nido doméstico, no se 
lo hagas abandonar de nuevo, hermano mío, porque en
tóneos acaso será para siempre.— Valentina. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
(Se con t inua rá . } 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

El Carnaval de antaño y hogaño. —Bai 
— Un juguete cantayitc. — Exposici 

PENSAMIENTOS. 
L A INMORTALIDAD ( S E G U N P A S C A L ) . 

« La inmortalidad del alma es una cosa que nos importa 
tanto, y nos toca tan de cerca, que es preciso haber perdi
do todo sentimiento para permanecer en la indiferencia so
bre tan grave cosa. Todos nuestros pensamientos, todas 
nuestras acciones deben tomar rutas de tal modo diferen
tes, según creamos ó no en los bienes eternos, que es im
posible hacer nada con razón 3̂  sentido, sino arreglándonos 
á nuestra convicción bajo ese punto de vista, que debe ser 
nuestra idea continua.» 

L A M O D E S T I A ( S E G U N ROZAN). 

«No es modesta la que niega en público su ingenio ó su 
talento; no lo es tampoco la que se empequeñece ó se 
oculta; es modesta la que no se muestra orgullosa de lo 
que puede y de lo que vale, y destierra de sí toda ostenta
ción. Si el cielo nos ha dotado de grandes cualidades, es 
para que hagamos uso discreto de ellas, y no ridículo alar
de. Para ser modestas, en el recto sentido de la palabra, 
es preciso que ni en el pensamiento ni en el lenguaje de las 
mujeres haya nada que tienda á exagerar el mérito de sus 
verdaderas dotes.» 

LOS G O C E S D E L ESPÍRITU ( S E G U N B E S K O w ) . 

«El espíritu de investigación, el amor de las artes , el 
desarrollo de las cualidades elevadas de la inteligencia, la 
revelación de nuevas esferas que se desarrollan ante la ima
ginación, son las únicas fuentes de goces sanos y durables. 
Si se pudiera penetrar con la mirada en el cerebro de una 
persona instruida, y compararlo con el de otra ignorante, 
aparecería aquél como un jardín bien cuidado, embellecido 
con toda especie de flores y de frutos, miéntras que éste 
se nos figuraría un terreno baldío, con algunas plantas sal
vajes creciendo en medio de malas hierbas.» 

es y recepciones.—El baile del Elíseo, 
•n retrospectiva. — El capitulo de las 

criadas. 

UN cuando la Cuaresma haya inaugurado, días 
há, su régimen severo de recogimiento y 
abstinencia, diré algo de las locuras supues
tas del enterrado Carnaval, de ese Carna
val cuya espantosa decrepitud inspira á un 
cronista lacrimoso las siguientes lamenta

ciones : 
«¿Dónde están los tiempos en que Enrique I I I 

y Enrique IV, acompañados de sus cortesanos, recor-
V¿) rían disfrazados la feria de Saint-Germain, dando mil 

' bromazos á los transeúntes y á los feriantes, apalea
dos unas veces, otras apaleadores, y siempre contentos? 
1 Qué se hicieron las alegres locuras de la Cuaresma en la 
Puerta de San Antonio, donde los grandes señores déla 
córte de Luis XIV tomaban parte, sin,desdoro, en los re
gocijos populares ? Y hasta aquella última manifestación 
del Carnaval, la ruidosa y vociferadora deséente de la Courti-
l le , en que milord Arsonille, cuyas bromas no eran siem
pre del mejor gusto, se divertía en arrojar á los paseantes 
monedas de oro hechas ascua, no es hoy más que una vaga 
leyenda.» 

Comprendo que los ciegos admiradores de todo lo pasa
do lloren inconsolables la pérdida de ciertas tradiciones;; 
pero echar de ménos las palizas que los cortesanos de En
rique I I I administraban á los inofensivos paseantes, ó las 
estúpidas y crueles bromas de milord Arsonille, es llevar 
á los últimos límites de la exageración el culto de lo pasado. 

Esto no obstante, la última semana de Carnaval impri
mió cierta actividad á la vida del gran mundo. 

El sábado, magnífico baile en casa de M. Bamberger, 
cuñado del Barón Mauricio de Kirsch. Una inmensa gale
ría estaba toda alfombrada de flores, sin contarlos salones, 
arreglados con un gusto exquisito. 

Gran número de hermosas damas y de personajes disr 
tinguidos asistieron á este baile. Entre las beldades men
cionaré : Madame Bischoffsheim; la princesa Alejandra-
Troubetzkoí, deslumbradora con su vestido color amatista 
velado de tul blanco; madame Goldsraith; la señora de 
Torres, esposa del antiguo Ministro del Brasil en el Haya, 
y por último, las señoras de Pleus de Teil, de Argy, de 
Grancey, y la Vizcondesa de Garets. 

De notabilidades masculinas debo citar al Conde de 
Beust, embajador de Austria en París ; el Duque Decazes, 
el Barón de Beyens, el general Alfredo de Bocher y sus 
hermanos, el Conde de Divonne, Mr. de Resther, minis
tro de Baviera, etc., etc. 

La fiesta duró hasta las cinco de la madrugada. 
Al día siguiente hubo baile de trajes en casa de Mr. de 

Dalmas, ex-diputado del Cuerpo legislativo. Madame 
Thouvenel llamó mucho la atención en traje de Grande 
Mademoiselle del tiempo de la Fronda ; vestido blanco, 
sombrero negro muy grande, puesto sobre una verdadera 
cascada de bucles rubios, y con un enorme bastón en la 
mano. 

La Marquesa de Reverseaux vestía el traje de M a r í a 
Antonieta , copiado del magnífico retrato de madame Le-
brun; vestido de damasco Pompadour, gorra de raso azul 
con plumas y torzales de perlas, aderezo de diamantes, 
media luna de diamantes en la gorra, y largos confortantes 
en las manos blancas y aristocráticas. El cabello, empol
vado. 

La señora Jauvier de la Motte vestía de attverniata; la 
de Jouvenel,. en traje Luis X V I ; la de Joly, de María 
Estuardo, y la de Randoin, de marquesa del siglo xvm, 
con el cabello empolvado. 

El lúnes, otra espléndida soirée en el palacio del Barón 
de Machay. Como en las fiestas anteriores, gran ostenta
ción de lujo y elegancia. La señora de la casa lucia un so
berbio vestido de raso blanco, cubierto con dos volantes 
de encaje antiguo de Valenciennes, evaluados en 50.000 
francos. En medio del corpiño, formado por guarniciones 
de Valenciennes, dos alas de kouronkou desplegadas. Ade
rezo de cuentas negras. 

La misma noche, en la Opera, exhibición de lujosas toi
lettes y de joyas deslumbradoras. La Duquesa de Mouchy 
presentóse por primera vez en público, con vestido de ra
so «ninfa conmovida», adornado de encaje antiguo de Alen-
zon y diamantes espléndidos. Collar de diamantes y media 
luna de Diana en la cabeza. Al lado de la Duquesa veíase á 
su jóven sobrina la Princesa de Murat, que vestía de gasa 
blanca : elegante traje de señorita, de cuerpo alto y casi 
cerrado, y falda corta, que conviene señalar á las distingui
das lectoras de su periódico. 

Cerraré esta numeración, ya larga, de fiestas y soirees con 
h . mención del baile dado por el Presidente de la República 
en su palacio del Elíseo. Digo mención,y no reseña, por
que sería tarea superior á las fuerzas humanas el describir, 
ni áun en sus rasgos generales, aquel torbellino, aquella 
confusión, aquel revuelto Océano, en cuya superficie se 
descubría aquí y acullá un bordado uniforme ó una toi
lette espléndida, condenada ¡ ay de mí! á salir de la tor
menta medio convertida en harapos. 

Pero 'i qué quiere Vd ! es cosa convenida que sin estos 
apretones, sin estos ahogos, las ceremonias oficiales care--
cen de encanto. Como las primeras representaciones tea
trales , necesitan de la muchedumbre para consagrar sn 
éxito. 

La Patti,este juguete cantante, como aquí la llaman, con
tinúa siendo el encanto de los parisieuses, que acuden en 
tumulto al teatro de las Naciones—antiguo teatro lírico— 
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á oir á la incomparable diva, áquien 
colma todas las noches de flores y 
de aplausos. 

Eco de soirée. 
En una h v ^ c b , formando tapice

r í a , exhíbese una da:ma' de edad 
provecta y de un volumen excesi
vo, escotada de una manera intem
pestiva. 

Todo el mundo observa aquel 
anacronismo y lo comenta. 

—-Pero, en fin, ¿qué ocurrencia 
de escotarse á esa edad ?—pregun
taba uno. 

— i Diablo ! Probablemente 
porque las exposiciones retrospec
tivas están de moda ! 

El capítulo de las criadas es en 
verdad inagotable. 

Lo más curioso de todo es la es
cena de la presentación cuando se 
busca una nueva criada. En otro 
tiempo era la dueña la que hacía 
las preguntas y ponia las condi
ciones. 

Todo esto ha variado. 
Las preguntas las hace y las con

diciones las presenta la criada, que 
interrumpe á cada paso para pre
guntar : 

—¿Cuántos dias de salida acos
tumbra á dar la señora ? 

— ¿La señora tiene álguien que 
le suba el agua ? ¿ Y la leña ? 

—¿A qué hora tiene la señora 
costumbre de acostarse ? 

Esta última interrogación se me 
ha dirigido á mí misma. 

Pero una amiga mia ha tenido 
últimamente una muestra más cu
riosa aún de las pretensiones do
mésticas. 

Estaba en tratos con una criada, 
á quien por último se decidió á 
contratar. 

Pero la doméstica, con aire digno 
y grave, la detuvo diciendo : 

—Mañana daré una contestación 
á la señora Tengo que tomar i n 
formes. 

X. X. 
París , 15 de Marzo de 1881. 

EXPLICACION 
D E L F I G U R I N I L U M I N A D O -

Núm. 1.658 » . 
(Corresponde á l a s Sras. Suscritoras 

de l a 1.a y 2.a e d i c i ó n . ) 
•41.-

[Explic. y fa t . , 7iüin. Traje de calle. Este traje es de 
cachemir de la India color cirue
la, con adornos de raso de matiz más claro que el vestido. 
El corpiño va abierto por delante sobre un chaleco en 
punta. La sobrefalda, abrochada en el lado izquierdo, va 
recogida formando una punta por delante, bajo la cual, 
después de formar un /^ / l igero por detras, vienen á unir
se unas tablas regulares. La falda corta va formada de plie
gues huecos. 

Traje negro. Este elegante vestido es de raso negro du
quesa, liso y brochado. El corpiño brochado lleva un cuello 
grande, que se continúa por delante con dos bullones pues
tos de plano. Una banda plegada de raso liso rodea la alde-
ta, abrochándose en la línea de los botones. La falda va 
formada por un delantal de volantes fruncidos sobrepues-' 
tos. Un paño de raso brochado, puesto á cada laclo, sirve 
de quilla. La cola, de raso liso, lleva á cada lado una espe
cie de solapa de raso brochado. Dos bandas plegadas con 
abrazaderas , semejantes á la que rodea el corpiño, abrazan 
la falda, partiendo la primera del p o i i f de detras, 3' la se
gunda, ó sea la del borde inferior, de debajo de la solapa. 

LA FLORISTA MADRILEÑA. 

Esta característica acuarela de Alfredo Perea, que re
presenta un tipo genuinamente español, ha sido reprodu
cida por el procedimiento cromo-litográfico en los talleres 
que el Sr. D. Joaquín Pí y Margall dirige en esta corte, 
conservando la frescura de tonos que tanto admiran los in
teligentes en el original, y con una intuición artística que' 
permite á este cromo sostener ventajosamente el parangón 
con los mejores trabajos de igual clase que se producen en 
Alemania é Inglaterra. 

Dicha reproducción ha sido hecha con el concurso del 
hábil dibujante Sr. Jiménez, y ella basta para demostrar 
que el arte cromo-litográfico ha entrado en una vía de ple
no progreso y está llamado á hacernos honor en el extran
jero, á poco que el público ilustrado le otorgue su protec
ción. 

Las Sras. Suscritoras á LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
que deseen adquirir LA FLORISTÂ  MADRILEÑA, al precio 
de dos pesetas, podrán dirigir el pedido á esta Administra
ción, Carretas, 12, principal. 

Para las no suscritoras, el precio del cromo es de tres 
pesetas. 

Reservados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. 

-Abrigo para la lluvia. 
I ,f igs. iab á 6 de la Hoja-Suplemento.) 

4LH.—Abrigo largo de cachemir negro, forrado de raso oro antiguo. 
[Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

PEQUEÑA GACETA 
PARISIENSE. 

El arreglo interior de las faldas 
lo que los franceses llaman le j u l 
potmage, es muy diferente para los 
trajes cortos del que requiere un 
traje de cola. Para los primeros, la 
tourmire no debe llegar hasta la 
parte alta de la túnica, y conviene 
que sea estrecha hácia el talle y se 
ensanche progresivamente. En ca
sa de M. DE PLUMENT , rué Vivien-
ne, 33, París, hay varios modelos 
de tournures adecuadas á las diver
sas clases de toilettes. 

Para el vestido de cola es la 
tourmire bastante más larga, y for
ma una media enagua, en cuyo ba
jo se abotona un volante alto, que 
recibe otros dos volantes escalona
dos, en la parte de atrás. Merced á 
esta disposición de la tourmire, sos-
tiénese con gracia la cola de nan-
suk, más ó ménos ricamente ador
nada de encajes y puntillas, y se 
adapta á la falda, en el interior,por 
medio de cordones, de manera que 
sigue con exactitud los diferentes 
movimientos del mismo traje. 

Tenemos á la vista el núm. X I de 
La Correspondencia Musical, Revista 
que con general aceptación viene m-
blicando el conocido editor D. 'Benito 
Zozaya (Carrera de San Jerónimo, 31 
Madrid ), conteniendo interesantes tra
bajos de los Sres. Gómez Landero, 
Blasco, Blanco Asenjo , Sepúlveda, etc. 

G O T A S CONCENTRADAS 
para el pañuelo.—E. C O U D R A Y , 
perfumista, 13, rué de Enghien. Todos 
estos perfumes, de cualquier clase que 
sean, como se hallan concentrados en 
un volumen reducido, exhalan aromas 
exquisitos, suaves, duraderos y de 
buen gusto. — Medalla de oro y cruz 
de la Legión de Honor en la Exposi
ción Universal de París. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCIONES. 
Hemos recibido nuevas soluciones al Sallo 

de Caballo publicado en el núm. 7 , remitidas 
por las Sras. y Srtas. D.a Pilar de Antonio.— 
D.a Nieves Peiró. — D.a Dolores Hechevarria 
y Blanco.—D.a Adela Hechevarria de Martí
nez.—D.a Purificación Sarmiento Lira, y Doña 
Avelina Otero. 

También hemos recibido de la isla de Cuba 
soluciones al Salto de Caballo del núm. 2 y al 
Geroglífico del núm. 3, que nos han enviado 
las Sras. y Srtas. D.a Matilde Rodríguez.— 
D.a Amalia Mallen y del Prado. —D.a Adela 
y D.a Pomposa Ramos y Rodríguez.—Doria 
Rita, D.a Ana, D.a Leonor y D.a Laudelina 
Machín de la Sota.—D.a Fern ina y D.a Eula
lia Nuñez Rodríguez, y D.a Susana Ostal. 

EL A G U A D E L VERNET. 
Una nueva agua de mesa ha hecho su aparición en Pa

rís, bajo el patrocinio de una de las más importantes casas 
de aquella capital, la casa Raoul Bravais y C.a, trasforma-
da desde hace algún tiempo en importante asociación con 
el título de Sociedad general de los productos R a o u l Bravais 

y de las Aguas minerales naturales, con un capital de seis 
millones doscientos mil francos, á la cual se debe ya la apli
cación terapéutica del excelente producto H i e r r o dialisado 
Bravais . 

Con razón la Sociedad Bravais ha comprendido que el 
consumo de las aguas de mesa es susceptible del mayor 
desarrollo, y el certero ataque dado por Saint-Galmier y 
otras aguas gaseosas á las aguas de Seltz artificiales y de-
mas aguas gaseosas extranjeras, demuestra cumplidamente 
que ántes de pocos años el agua natural gaseosa francesa 
reemplazará, así en la mesa del pobre como en la del rico, 
á todas esas bebidas ficticias, cuyo uso prolongado fatiga é 
irrita los estómagos más robustos. 

El Agua del Vernet, que se forma al aire libre en las co
marcas volcánicas del Ardeche, ha sido analizada por mon-
sieur T. Montgolfier, en el laboratorio químico del Colegio 
de Francia : contiene, ademas de la gran cantidad de gas 
ácido carbónico que la satura, varios elementos minerali-
zadores de los más ricos, que forman el agua más higiéni
ca y más agradable al gusto. Su temperatura es, en el pun
to de salida, de 12o cent., y esto permite que sea, en pri
mer lugar, agua adecuada para la exportación, pues sabido 
es que los manantiales frios y gaseosos pueden conservar
se indefinidamente sin la menor alteración. 

Se ha llamado al A g u a del Vernet un pequeño Champagne, 
y sería muy propio denominarla regeneradora de los vinos, 
porque mezclado con ella, el más delgado Suresnes llega á 
ser tan agradable como el mejor Burdeos. A las personas 
que beben el vino aguado les conviene hacer uso del Agua 
del Vernet, si quieren economizar el gasto, halagar su gusto 
y ayudar á su estómago. 

P. L. V l N C E N T . 

(Depósitos principales en París, 13, rué Lafayette, y 30, 
Avenue de l'Opéra, y en las más notables farmacias de Es
paña.) 

GEROGLIFICO 

9 

La s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

MADRID. • -Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribati y C.a, sucesores de lüvadeuey», 
IMPUESOllES DE CAMAHA DE S. U . 
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AÑO XL. 

PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
M A D R I D , 30 DE MARZO DE 1881. NUM. 

1.—Traje para señoritas. Espalda. 3.—Traje para señora mayor. Sí-—Traje para señoritas. Delantero. 
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SUMARIO. 

i y 2. Traje para señoritas. — 3. Traje para seííora mayor. — 4. Cenefa para 
rinconeras, canastillos, etc. — 5. Sombrero para ñiflas de 8 á 10 aiíos. — 6. 
Sombrero para niñas de 6 á 8 años. — 7 y 8. Guantes para señoras.— 9 y 10. 
Abanicos.—^11 y 12. Sombrillas.—13. Sombrero caracol.— 14 á 18. Collar y 
alfileres.— 19. Cofia para señoras. — 20. Cofia para señoritas. — 21. Saco-ri
dículo.— 22 á 29. Trajes para señoras y señoritas. — 30 á 35. Sombreros de 
primavera y verano. —36 y 37. Traje para jovencitas de 13 á 14 años. — 38. 
Traje de visita.— 39. Confección de raso ligero.—40. Vestido de calle.—41. 
Vestido de paseo.— 42. Confección de raso maravilloso negro. 

Explicación de los grabados. — ¡Vanidad! (continuación), por D . Ramón de 
Ñavarrete.—Caridad de ultratumba, poesía, por D . Pablo Ordás y Sabau.— 
Revista de modas, por 
V. de Castelfido.—Expli
cación del figurín i lumi
nado. — Correspondencia, 
por D.a Adela P. — Con
sejos del doctor. — Suel
tos. — Soluciones. — Ad
vertencia.—Anuncios. 

-Sombrero para niñas de 8 á 10 años. 

Traje para s e ñ o r i t a s . 
NYnns. 1 y 2. 

Este traje, á pro
pósito para convites 
y soirées de confian
za, es de seda coloi
de rosa y una tela de 
lana y seda calada, 
del mismo color. Fal
da redonda, con vo
lantes. Sobrefalda 
con dos bandas guar
necidas de seda. Cor-
p iño largo , semi-
abierto y guarnecido 
de seda. Mangas se-
mi-largas , con carte
ras. Todos los ador
nos son de seda. 

Traje 
para s e ñ o r a mayor . 

Ni ' ini . 3. 

Es de una especie 
de brocado liso, ne
gro, y de un bordado 
de azabache sobre ra
so t a m b i é n negro. 
Delantal de bordado. 
Quillas de brocado; 
en el borde inferior, 
dos volantes de bro
cado. Corpiño largo 
de esta última tela, 
semi-abierto, y ador
nado de bordados sobre raso y de un fleco en 
el borde inferior. Mangas largas, con carteras 
bordadas. Fichú grande de encaje blanco al
rededor del escote. 

Cenefa para r i ncone ras , c anas t i l l o s , etc. 
>'ún>. 4 . 

Se ejecuta esta cenefa sobre paño rojo pom-
peyano, que se recorta en ondas, y sobre el 
cual se aplica terciopelo reseda bordado. Des
pués de rodear las aplicaciones de cordoncillo 
fino, color reseda claro^ se las borda al pasa
do y punto ruso con seda color reseda claro. 
El bordado del fondo (sobre paño encarna
do) se ejecuta al pasado, punto de cadeneta 
y punto de festón, con seda encarnada de dos 
matices. Las ondas del borde inferior de la 
cenefa van recortadas con el saca-bocados. El 
borde superior se adorna con un cordón de 
seda. 

Sombrero para n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s . — X ú m . 5. 

La copa de este sombrero es de piqué. El 
ala va forrada por la parte interior de batista 
blanca, que se dobla hácia fuera de manera 
que forme almohadilla. La costura va cubier
ta con un galón de paja de varios colores. La 
parte que queda libre del ala va cubierta de 

4.—Cenefa para rinconeras, canastillas, etc. 

Guantes para señora 

-Sombrero para niñas de 6 á 8 años. 

9.—Abanico. 

'13.—Sombrero caracol. 

W.—Sombri l la . 

\ 56.—Sombrilla. 

un volante tableado de batista, cuya costura va tapada ce 1 
un rizado de la misma tela. Por encima del rizado se pe 
un galón de paja formando diadema, y un lazo de batis 
El rizado va atravesado por una cordonadura de paja, ar 
dada en el lado izquierdo y terminada en borlas. 

Sombrero para n i ñ a s de 6 á 8 a ñ o s . — N ú m . 6. 

Es de piqué blanco. El ala va forrada por la parte ex 
rior y por la interior con batista blanca. La parte exter 
del ala va cubierta ademas de batista gofrada. Un bies 
bleado, un lazo-y una tira gofrada, dispuesta va. esph 
todo ello de batista blanca, forman los adornos del somb 

^̂ ^̂  ro. En el lazo y e| 

-

los rizados se fij.. 
unos escarabajos. 1 

Guantes para señorasJ 
N á m s . 7 y 8. 

Núm. 7. De cabrl 
tilla glaseada negr| 
Este guante va adon 
nado de una cenel 
ancha de cuentas di 
acero azulado y galcf 
nes de oro. 

Núm. 8. De cabrl 
tilla negra. Se abrd 
cha con botones ] 
ojales. En la partí 
superior del guaní 
se abren unos ojetes 
por los cuales se pa 
san, como indio 
dibujo, un galón di 
oro, cuyas extremi 
dades se anudan fo 
mando un lazo. 

Dos abanicos. 
Nums. 9 y 10. 

Núm. 9. El var 
llaje, de madera ne 
gra calada, va cubier 
to de raso, sobre e 
cual se pintan una: 
golondrinas 

Núm. 10. Varillaj 
de madera negra 
borde inferior de 
abanico va cubiert 
de raso Pompadoui 
recortado en ondai 

l o —Abanico. El borde superior e 
de raso liso 

Una anilla term 
nada en una borla de seda completa el aba 
nico. 

S o m b r i l l a s . — W ú m s . 11 y 12 

La tela que cubre estas sombrillas no va ce 
sida sobre la armadura, sino sólo puesta, áfi 
de poder igualar fácilmente la sombrilla o 
el vestido. Uno de nuestros dibujos represar 
ta la sombrilla cubierta de tela céfiro, y 
otro, de surah. Cuando todas las piezas está] 
reunidas, se fija en el centro superior de | 
tela una anilla de metal, un poco grande, y 
pega en la extremidad inferior de cada u 
de las costuras una punta terminada en u 
bolita hueca de hueso. Para unir la armadurl 
á la tela se pasa la punta de la armadura pej 
la anilla del centro de la tela, la cual se si| 
jeta á las ballenas ó varillas de acero por n 
dio de las bolitas huecas de hueso. (Véar 
las indicaciones de los dibujos.) 

Sombrero c a r a c o l . — N ú m . 13. 

Este sombrero es de felpilla negra retorcí 
da, salpicada de hilos de oro. Plumas encar 
nadas. Bridas de felpa negra. 

Col lar y a l f i l e r e s . — X ú m s . 14 á 1S. 

Núm. 14. Collar gvanáe de plata, figuran 

1-4 á 18.—Collar y alfileres. 

19.—Cofia para señoras. 2 I.—Saco-ridículo. 20.—Cofia para señoritas. 
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22.—Traje de calle. 23.—Traje de casa. 24.—Traje de calle y de casa. 2».—Traje negro. 

I I I I I H 
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26.—Traje para señoritas. Espalda. 2S.—Traje de raso y cachemir. 29.—Traje negro. 2I>.—Tr.aje para señoritas. Delantero. 
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31.—Sombrero cerrado. 

30.—Sombrero redondo. 33.—Sombrero de paja nutria. 
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33.—Capota parisiense. Espalda. 34.—Capota parisiense. Delantero. 35.—Sombrero redondo. 

36.—Traje para jovencitas de 13 á 14 años. Delantero. 38.—Traje de visita. 37.—Traje para jovencitas de 13 á 14 años. Espalda. 

39,'fbnfecci0n d(; raso 

i 

• 

40,—Vestido de calle. 41.—Vestido de paseo. 4¡í.—Confección de raso maravilloso negro. 
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do trenzas. Los bordes superior é inferior del collar van 
adornados de bolitas de plata. Dos placas de plata sirven 
para abrochar el collar. 

Nums. 15 á 18. Alfileres de filigrana de plata, de metal 
dorado y de plata calada. 

Cofla para s e ñ o r a s . — X ú m . 19. 

El ala de esta cofia se compone de una tira de tul fuerte 
blanco, de 3 centímetros de ancho por 35 centímetros de 
largo. En medio, por delante, se hace una pinza. Sobre el 
borde de detras del ala se cose un pedazo de tul punto de 
espíritu, que cae en forma de velo, y que se adorna con un 
encaje blanco de 6 centímetros de ancho. Un encaje igual 
adorna el borde de delante del ala. La costura del encaje 
va cubierta con una cinta de raso color crema, de 9 Vs cen
tímetros de ancho, que se dispone en forma de torzal, y 
cuyas extremidades forman las bridas de la cofia. Un lazo 
de cinta igual y encaje completa los adornos. 

Cofia para s e ñ o r i t a s . — \ i í m . 20. 

Se hace esta cofia con un pañuelo de batista que tiene 44 
centímetros en cuadro y va adornado con una cenefa es
tampada. Se dispone el pañuelo, como indica el dibujo, so
bre un ala de tul fuerte, el cual se cubre con un encaje 
de 6 centímetros de ancho. 

S a c o - r i d í c u l o . — Núm» 2 1 . 

El borde inferior del saco es de terciopelo labrado color 
aceituna, cuyos dibujos se bordan con hilo de oro. Se le 
forra de raso color aceituna. El saco superior es también 
de raso. Los bordes superior é inferior del saco, de tercio
pelo, van fruncidos. El fondo del saco es de cartón, cubierto 
por ambas caras de raso color de aceituna. Para la parte 
superior del saco se toma un pedazo de raso que tenga el 
largo y el ancho requeridos; se dobladilla el borde superior 
y se forma una jareta, por la cual pasa un cordón de seda 
terminado en borlas. El borde superior del saco inferior va 
guarnecido de un rizado de raso. Para formar las asas se 
fijan unos cordones gruesos de seda, reunidos por medio de 
un hilo de oro. 

Trajes para s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s . — N n i n s . 22 á 29. 

Núm. 22. Traje de calle. Es de tela listada y raso liso. 
Falda redonda y plegada de tela listada. Corpiño alto enla
zado por detras y adornado con un cuellecito vuelto. En 
la parte inferior del corpiño va sobre las caderas una ban
da de raso anudada, y cae por delante en forma de delantal. 
Este delantal va rodeado de un bullón de raso, que pasa 
sobre las caderas y se pierde por detras bajo las bandas. 

Núm. 23. Traje de casa. Es de siciliana de color claro. 
Ealda redonda lisa, con un bullón ancho en la parte infe
rior, separado á lo largo con rizaditos de cinta mezclados 
de encaje. El corpiño largo se abre por delante bajo una 
camiseta de siirah ó tul blanco ajaretado, puesto sobre 
raso. Alrededor del corpiño, los mismos adornos que en la 
falda. Corbata de encaje. 

Núm. 24. Traje de calle y de casa. Es de raso y brocado. 
Falda redonda cubierta de volantes. Sobrefalda fruncida al 
través y formando por delante dos puntas fruncidas. Cor-
piño princesa, de brocado, enlazado por detras, con aldeta 
recortada forrada de raso de color claro, y que cae por de
tras en forma de banda. Mangas ajustadas y largas, con 
carteras recortadas, forradas de raso claro. 

Núm. 25. Traje negro. Falda corta, compuesta por abajo 
de un bullón de raso y cinco volantes de encaje y bordado. 
Panier de gasa plegada puesto sobre las caderas y sujeto 
por delante con un lazo de cinta. Corpiño de raso, abierto 
en forma de corazón, con mangas semi-largas, adornadas 
de un ajaretado en el borde inferior. Fichú y lazo de raso 
muy claro. 

Ñúms. 26 y 27. Traje para señoritas. Vestido de cache
mir y raso color zafiro. Falda redonda de raso, enteramen
te plegada á la escocesa. Corpiño princesa, de cachemir, con 
cuello y vueltas de raso. Este corpiño va levantado por de
lante, formando vueltas, que se abrochan con un botón en 
las caderas. Por detras, el corpiño forma frac de dos faldo
nes, con plegados de raso en los lados. 

Núm. 28. Traje de raso y cachemir. De raso y cachemir 
morado. Falda redonda, compuesta toda de volantes de 
raso plegados, de una anchura desigual. El corpiño y la 
sobrefalda son de cachemir. La sobrefalda va fruncida en 
la cadera, recogida por delante con una franja ajaretada y 
plegada por detras. El corpiño, fruncido y redondo, tiene 
mangas cortas y fruncidas. Un cinturon rodea el talle. Las 
mangas de debajo son de raso con carteras de raso frunci
do. Cuello redondo de encaje, con cordones y borlas de 
seda color oro antiguo. 

Núm. 29. Traje negro. De brocado y raso liso. Falda cor
ta, plegada por delante. En la parte inferior, rizado y ple
gado de raso. Sobrefalda de brocado, con cenefa bordada 
de azabache. Corpiño largo, con aldeta redonda, abierta 
sobre un plegado liso, que continúa el delantal. El mismo 
bordado de azabache rodea el corpiño. Mangas largas, con 
carteras de raso fruncido, sujetas con aplicaciones de aza
bache. 

Sombreros de p r imavera y verano. — X ú m s . 30 á 33 . 

Núm. 30. Sombreró'redojido, de paja granate, ribeteado 
de terciopelo del mismo color, adornado de un torzal es
coces fondo encarnado, con cuadros amarillos, oro y azul. 
Ramo de rosas amarillas con hojas carmín y rosa. 

Núm. 31. Sombrero cerrado, de paja verde oscuro, con 
un lazo de raso del mismo color, sujeto con un alfiler do
ble de oro. Un pájaro gris y bridas de raso verde oscuro 
completan los adornos. 

Núm. 32. Sombrero de paja nutria, guarnecido de un tor
zal de raso granate oscuro y de tres plumas, nutria, ama
rillo y color de rosa. 

Núms. 33 y 34. Capota parisiense. Esta preciosa capota 
es de crespón color de rosa pálido, y va guarnecida de ro
sas encarnadas con hojas y plumas muy ligeras color rosa 
pálido. Sobre el ala recogida va puesta una mosca gruesa 
de acero bronceado. Bridas de color de rosa. 

Núm. 35. 5f;;/¿rm? m/t?;zí/í?, de paja granate, ribeteado 
de encaje color marfil fruncido. Por encima, lazo de encaje 
color marfil. Plumas del mismo color. 

Traje para jovenci tas de 13 á 14 a ñ o s . — X ú m s . 36 y 37 . 

Vestido de muselina-blanca, guarnecido de raso. Falda 
corta, con plegados á la escocesa y tiras de raso alternando. 
Lazo grande de raso, formando una especie de sobrefalda 
con faldones puntiagudos. Corpiño largo con doble cuello 
cuadrado de raso. En las mangas y en el costado va una 
cordonadura formando flor. 

Traje de v i s i t a . — X ú m . 38. 

Es de raso y felpa azul pavo real. — Falda de felpa, for
mando en su borde inferior unas almenas largas, puestas 
sobre unos tableados de raso. Sobrefalda de raso, levanta
da por un lado con un fruncido. Por encima, banda plega
da de felpa. Corpiño de raso, .con chaleco en punta, de 
felpa. Cuellecito en pié. Mangas semilargas de raso, con 
carteras de felpa. 

Confecc ión de raso l i g e r o . — X ú m . 39. 

Va adornada con un cuello alto y abarquillado. Toda la 
parte superior va ajaretada, desde el hombro hasta el pe
cho. Mangas ahuecadas, ajaretadas en sus extremidades, y 
adornadas con un rizado de encaje. Un lazo de cocas largas 
y caldas, y un rizado de encaje guarnecen la línea del 
delantero. La parte inferior va adornada de un rizado y dos 
volantes fruncidos. 

Esta confección puede hacerse de todos los colores cla
ros, igualando los lazos y el encaje. 

Vest ido de ca l l e .— X ú m . 40 . 

Es de cachemir de la India y surah brochado. El corpiño 
forma aldeta redonda, y ligeramente en punta por delante. 
Una banda plegada, de surah, se fija en los hombros y se 
anuda sobre el pecho. Un delantal plegado, y ribeteado de 
una banda de surah, fórmala sobrefalda, bajo la cual se 
fija el tableado de la falda. La banda continúa por delante 
y termina en un lazo grande. 

Vest ido de paseo.— X ú m . 4 1 . 

Es de faya y felpa. El corpiño, ribeteado de una franja 
de felpa, va abrochado por arriba, y cerrado después con 
un cordón de.seda.' La túnica va recogida por el lado de
recho, termina en punta por el lado izquierdo, y va rodeada 
de una franja de felpa. La corta va tableada. 

Confecc ión de raso m a r a v i l l o s o negro .— X ú m . 42. 

Manga cuadrada; rizado de encaje en el cuello, en la 
manga y en el borde inferior de la confección. Banda de 
raso anudada por detras. 

¡ V A N I D A D ! o 
IX. 

L a r e b e l i ó n . 
la mañana siguiente. Silvano, conducido al 
palacio de Sampayo por el carruaje de sus 
dueños, principiaba el retrato de Rosalía. 

Durante la primera sesión, la solterona 
empleó todos los recursos de su ingenio y 

su coquetería para cautivar, para seducir al 
ven pintor. 

^,^^^, ^ ¡ i—Este, absorto en su trabajo, ocupada 
J í b su mente en un objeto único, apénas oía las dulces 
\ -Q) frases de la añeja doncella; apénas fijaba la atención 

' en sus hábiles maniobras. 
Las blandas sonrisas, las miradas ardientes, los gestos 

expresivos, se le antojaban á Silvano otros tantos medios 
enderezados á que la copia apareciese embellecida con to
dos los encantos del original. 

Ni un solo punto le ocurrió sospechar la pasión que ha
bía brotado en el inflamable pecho de Rosalía, ni creer que 
iban destinados á él esfuerzos no comprendidos y mal re
compensados. 

Ademas, ¿ habia de pensarla linajuda matrona en una 
alianza tan desigual y desproporcionada?—Silvano era os
curo, humilde, pobre; Rosalía, ilustre, rica, orgullosa. 
Esto, prescindiendo de la edad, hacía absurda la idea de 
un matrimonio entre ellos. 

Durante el almuerzo redoblaron las atenciones y los ob
sequios al artista; y cuando hubo terminado, el Barón se 
brindó á dejarle en su domicilio, porque iba á visitar á los 
Marqueses de Peña-Alta. 

Subieron, pues, los dos al elevado vehículo; sentáronse 
el uno al lado del otro; pero absorto cada cual en sus pen
samientos, no se cuidó de dirigir la palabra á su compa
ñero. 

Una vez llegados al término-de la expedición. Silvano 
dió cortésmente las gracias á Sampayo, y subió con rapidez 
á su torreoncillo, ganoso de ver si divisaba á Elena pa
seando, según costumbre, por las estrechas alamedas de 
su jardín. 

En vano la esperó : la jóven se hallaba retenida en la casa 
por la importuna visita del Barón. Al fin, miss Emma vino 
á buscarla para hacer sus acostumbradas correrías por el 
pueblo, dejando solos á los tres graves personajes. 

¡ Cosa extraña ! El Barón mismo deseaba ver partir á 
Elena, y aprovechó aquellos momentos para hablar á sus 
padres del motivo de su visita. 

Estiróse el chaleco; examinó con la mano el nudo de la 
corbata para tener la certidumbre de que se hallaba en su 
sitio; estiró una pierna, colocó la otra sobre ella con un 
movimiento gracioso y juvenil; y después de toser ligera
mente, como el orador parlamentario dispuesto á princi
piar su arenga, dejó oír al cabo su dulce y meliflua voz. 

— Señor Marqués, Sra. Marquesa — dijo, haciéndoles 
una reverencia—sin duda suponen VV. el motivo que me 
trae tan pronto á su casa 

—No,—articuló la Marquesa, interrogando con los ojos 
á su marido, por si él habia sido más perspicaz. 

—No, — repitió el Marqués, confirmando su negativa 
con un movimiento de cabeza. 

— Pues bien—añadió Sampayo—voy á revelárselo á us
tedes con mi franqueza y mi lealtad características. 

(1) Véanse los números i , i , 3 , 4, 6 , 7, 8 y 10 de LA MODA ELEGAN'TÉ.' 

— ¡ Hable V.!—exclamó la de Peña-Alta, ya impaciente 
de descubrir el misterio. 

— Puede V. hablar con entera confianza — dijo el padre 
de Elena afablemente. 

— Amigos míos—principió el Barón—-no he podido ver 
á su hermosa hija de VV. sin sentir hácia ella una profun • 
da, una viva inclinación 

Los dos consortes cambiaron una mirada de regocijada 
sorpresa. 

—Y como soy un caballero — continuó diciendo;—como 
nunca he ejecutado acción alguna indigna de mi nombre y 
de mis ilustres antepasados, he querido ante todo hacer 
á VV. partícipes de mis sentimientos, pidiéndoles autori
zación para manifestarlos á la que los inspira. 

El orador calló, aguardando la respuesta, que no tardó 
en obtener. 

—Nosotros mismos hablarémos á Elena—prorumpió la 
Marquesa, incapaz de ocultar su satisfacción;---nosotros 
la trasmitirémos sus esperanzas y sus deseos de V., que, 
sin duda, serán bien acogidos. 

— Es de esperar — agregó Peña-Al ta, más dueño de sí 
mismo. 

—Ya no soy jóven-—dijo el Barón con un ligero suspi
ro;— pero mi salud es excelente, y mi carácter tranquilo 
es bien apreciado en el país. Así, como estas circunstan
cias pueden contribuir mucho á la felicidad, me considero 
en el deber de manifestárselas á VV. para inclinarles á una 
solución favorable. En cuanto á mi patrimonio, nadie ig
nora que es pingüe; y desde luégo, si la señorita Elena me 
acepta por esposo, la dotaré en cuatro millones de reales. 
Comprendo, ademas, que VV. desearán no vivir siempre 
en Galicia, y por lo tanto, les ofrezco pasar la mitad del 
año en Madrid, y el resto en el país. Puesto que tan bené
volamente se prestan VV. á ser el órgano de mis aspira
ciones, sírvanse no omitir estos detalles, que quizás con
tribuyan á hacerme conseguir lo que es el voto único de 
mi corazón. 

Levantóse entónces Sampayo, y se despidió, dejando á 
sus dos interlocutores bajo la impresión de tan halagüeñas 
palabras. 

— ¡ Gracias á Dios ! — exclamó la Marquesa, arrojándose 
en los brazos de su marido. 

— ¡La suerte se nos muestra propicia! — dijo el Mar
qués, correspondiendo á las caricias de su mujer. 

— ¡ Qué dicha ! 
— ¡ Qué fortuna ! 
— ¡ Qué satisfacción ! 
— ¡Cómo rabiarán nuestros enemigos cuando nos vean 

regresar á Madrid más poderosos, más opulentos que 
nunca! 

— ¡ Porque el Barón es riquísimo ! 
—Aquí calculan sus bienes en treinta millones de reales. 
Una idea triste y desconsoladora surgió de pronto en la 

mente de Peña-Alta. 
— Pero—dijo—¿y si Elena no quiere casarse con él? 
— ¡Es imposible! — replicó la Marquesa.— Ella está más-

aburrida que nosotros en Galicia, y no suspira sino por 
volver á disfrutar los goces y placeres de la córte. 

— Realmente—-dijo el Marqués — la existencia es aquí 
triste, monótona hasta no más. Todos los días son iguales. 
Nos levantamos y nos acostamos á la propia hora, sin sen
saciones, sin contrastes, sin luchas. Y luégo, el aislamiento 
en que vivimos, la falta de sociedad, de teatro, de amigos, 
nos convierte en verdaderas momias. 

— ¡ Ah !—prorumpió la Marquesa sonriendo y llorando 
ala vez; — ¡qué idea tan desgraciada tuviste al traernos 
aquí! 

Peña-Alta hubiera podido contestarle, como otras veces, 
que la culpa no era suya, y originarse de esto una de las 
disputas de que hemos dado muestra anteriormente; mas 
aquél era dia de paz, de reconciliación y de bienandanza, 
y no de recriminaciones. 

El Marqués se tragó la tan repetida queja, y ambos es
posos empezaron á echar cuentas sobre el modo de hacer 
á su hija un trousseau espléndido, digno de la alta y ven
tajosa posición que iba á tener; de su familia y de su egre
gio nombre. 

La mayor parte del dinero sobrante de la venta de la 
casa y mobiliario de Madrid la habia invertido en comprar 
en Pontevedra el landau, los caballos y las libreas de los 
criados, para asistir á la fiesta del Barón. 

Restaba un pico insignificante; ¿qué se habia de hacer 
con aquella miserable suma ? 

Dos recursos se le ofrecieron á la fértil imaginación del 
Marqués para reunir fondos ¡—vender los brillantes de su 
amada cónyuge ó deshacerse del carruaje. 

Pero la Marquesa se puso furiosa á la mera indicación 
de lo primero, y lo segundo no fué aceptado sino después 
de ágrias y acerbas contestaciones. 

Acordóse, pues, escribir otra vez á Pontevedra, para 
ver si la persona que habia vendido el tren quería volver á 
tomarlo, con una pequeña pérdida; y el producto de este 
desdichado negocio, unido á los sobrantes anteriores, bas
taría, sin duda alguna, para hacer un regular equipo á 
Elena. 

La Marquesa llevó su magnanimidad hasta el extremo 
de ofrecer que daría á su hija uno de sus aderezos—el de 
ménos valor—-como regalo de boda. 

¡Qué ajenos estaban ambos de imaginar que, miéntras 
hacían semejantes planes, Elena y Silvano, bajo la guarda 
y custodia de miss Emma, celebraban su primera cita de 
amor ! 

Sí: — la noche ántes, en casa del Barón, los jóvenes re
novaron sus promesas y juramentos ; Silvano, dotado de 
un carácter ardiente é impetuoso, no se habia conten
tado con la perspectiva de trocar tiernas y expresivas mi
radas desde el jardín al torreón; pidió, reclamó, exigió 
una correspondencia secreta, ó frecuentes entrevistas en 
sitios retirados y lejanos. 

Era fácil encontrarse en la cima del monte Giabre; no 
ofrecían peligro excursiones más ó ménos largas á las már
genes pintorescas del UUa, y no podía extrañar á ninguno 
que Elena, en la compañía respetable de su institutriz, 
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conversase alguna vez con un joven artista, ya apreciado 
r su juicio y buenas costumbres. 
glena se negó enérgicamente á escribir : podian extra

ñarse las cartas; era fácil que cayesen en poder de sus pa-
.—lo que no dijo, y siendo razón principal de su negati

va —es Que temia trasladar sus sentimientos al papel, y que 
un olvido ó un descuido pusiesen al corriente á cualquiera 
de sus relaciones con el pintor. 

Convínose pues — con aquiesciencia de la amable miss 
Ernma—que á las tres de la tarde siguiente harian las 
¿os señoras la ascensión al Giabre; que por el lado opues
to la verificaría también Silvano, y que los tres se junta
rían en un banco situado en la cumbre, y desde donde se 
disfrutaba de un punto de vista admirable. 

para mayor disimulo, el artista llevaría su cartera y sus 
lápices; y si por casualidad aparecía algún curioso, no po
dría extrañar nada encontrándole entregado á las ocupa
ciones propias de su profesión. 

Felizmente, la tarde estaba calorosa, y ninguno se deci
dió á trepar hasta aquella altura; merced á lo cual no se 
abrió siquiera la cartera, y los enamorados pudieron con
jugar á su sabor el verbo amar en todos sus tiempos, mé-
nos en el de participio pasado.-

La presencia de la institutriz no fué obstáculo á tales 
expansiones : al contrario, la novelesca y romántica solte
rona tomaba parte en el diálogo, y con una bondad que 
rayaba en los limites de la imprudencia, aseguraba á los 
dos jóvenes que el destino ó la Providencia no dejarían de 
premiar su amor. 

La hoguera, de tal modo alimentada, no podía ménos de 
crecer en fuerza y en intensidad; y cuando, después de dos 
horas, los tres interlocutores se separaron, ninguno de 
ellos abrigaba la menor duda de que la novela tendría un 
éxito feliz. 

Cuando Elena entró en su casa, no se sorprendió poco al 
encontrar á los Marqueses tan alegres y satisfechos como 
ella estaba. 

Sirvióse á poco la comida, y durante ella se sucedieron 
sin interrupción, por parte de los padres á su hija, los mi
nios y las caricias, dirigiéndola los nombres más tiernos, 
ensalzando sus prendas personales, y poniendo en las nu
bes su dulzura, su docilidad y su buen carácter. 

Después de servir el café, la Marquesa alejó, con un 
pretexto cualquiera, á la institutriz, quedándose solos en 
el gabinete los de Peña-Alta y Elena. La Marquesa no 
quiso perder momento, y entabló sin tardanza la conver
sación. 

— ¡Qué hombre tan fino el Barón de Sampayo! 
—Ños ha hecho una visita de dos horas — agregó el 

Marqués con satisfacción. 
—Es el primer contribuyente del país. 
—Lo ménos tiene sesenta mil duros de renta. 
—-Y fué magnifica su fiesta de anoche. 
—Yo no creia que en Galicia se conociesen tan bien las 

costumbres de Madrid. 
—El Barón es un hombre de muy buen gusto. 
—Espléndido. 
— Generoso. 
— Un caballero en toda la extensión de la palabra. 
— Pues i y su hermana Rosalía ! 
— Es la amabilidad misma. 
—La bondad en persona. 
— ¡ Qué suerte haberlos conocido ! 
—El Barón, según me ha dicho, posee" una hermosa 

casa en la córte, donde piensa pasar todos los inviernos en 
lo sucesivo. 

— Cuando se case 
Esta frase última tuvo la virtud de sacar de su silencio y 

de su desdeñosa indiferencia á Elena. 
— i Cómo ! — exclamó con asombro.—¿El Barón piensa 

en casarse todavía ? 
—¿Pues no ha de pensar?—contestó impetuosamente 

su madre.—Y feliz aquella que él elija. 
— ¡ Asu edad !—dijo la jóven, sin poder contenerla risa. 
—¿Es viejo por ventura? ¡Tiene treinta y cinco años! 
—¿ Solamente ?—repuso Elena con el mismo tono burlón. 
—Y no los representa : es un hombre muy bien conser

vado, de modales distinguidos y elegantes, de conversa
ción amena é instructiva, de carácter alegre y decidor. 

—En la comarca todo el mundo le adora. 
—Es la Providencia de los pobres. 
— Es el amigo de los desgraciados. 
—La mayor parte de sus bienes los emplea en aliviar el 

infortunio y la miseria. 
— ¡ Feliz—prorumpió la Marquesa con énfasis—feliz la 

que tome por esposa ! 
Elena, que estaba de buen humor, y que no sospechaba 

el móvil secreto de tan ridículos encomios, soltó, al oír 
esto, una ruidosa carcajada. 

La Marquesa la miró con enojo y severidad. 
—¿De modo — dijo con acento iracundo—que tú no te 

casarías con él? 
—¿Yo?—repuso la hermosa niña con una segunda car

cajada.—¿ Yo ?—Jamas. 
Los dos consortes, aunque sin oponer cosa alguna en el 

acto, cambiaron una mirada de estupor y de desolación. 
¿Porqué?—preguntó al fin el Marqués con desabri

miento. 
Porque no le amo, y porque no sacrificaré mí ventura 

ui mi porvenir á repugnantes proyectos de riqueza. 
—Y si se tratára—intervino la Marquesa con mal fingi

da dulzura—si se tratára de sacar á tus padres de su triste 
situación presente ; de devolverles la posición que han per
cudo; de hacerles pasar con desahogo y comodidad los úl
timos años de su vida, ¿ no te decidirías á llevar á pabo un 
enlace tan ventajoso para tí como para ellos ? 

Elena, que durante este diálogo trabajaba en una labor 
ue crochet, la tiró sobre la mesa inmediata, y miró fija
mente á los autores de su existencia, comprendiendo al fin 
toda la verdad. 

~~"ablernos clara y francamente — dijo. — ¿Le ha ocur-
"do acaso áT señor Barón la extraña idea de solicitar mi 
mano ? 

— ¡Nos la ha pedido en debida forma esta tarde !—res
pondió con solemnidad la Marquesa. 

—Entónces podíais haber empezado por decírmelo, ahor
rándoos esas ampulosas frases. — Sabes, querida mamá— 
añadió la jóven, dirigiéndose á la Marquesa—que nunca 
he tenido demasiada afición al matrimonio, sin duda por
que he vivido al lado vuestro, siendo objeto de solícitos 
cuidados y de tiernísimas caricias. Pues bien; después de 
nuestras desgracias, ha crecido, en vez de disminuir, mi 
aversión al santo yugo. Es posible que algún día doble la 
cabeza ante él; pero de lo que podéis estar seguros es de 
que jamas será por cálculo ó por ínteres. Tengo el corazón 
bastante alto y el alma sobrado noble para venderme por 
uno, por dos ó por cíen millones. Si al cabo me decido á 
enlazarme á un hombre, será porque le ame sincera, pro
funda, lealmente. He creído necesario manifestaros sin re
bozo mi pensamiento, para que podáis dar una respuesta 
categórica y definitiva al señor Barón. Decidle, pues, que, 
honrándome mucho la proposición que me ha dirigido, no 
me hallo dispuesta á aceptarla, y que por ahora estoy de
cidida á conservar mi independencia y mi libertad. 

— Pero—exclamó la Marquesa fuera de sí—¿olvidas 
que no eres libre, que no puedes hacer nada sin nuestra 
licencia ? 

—Es verdad—repuso tranquilamente Elena; — aunque 
lo es también que no podéis obligarme á contraer matri
monio con un hombre que no me agrada, con un hombre, 
en fin, que me es antipático. 

Y levantándose entónces de su asiento, saludó respe
tuosamente á sus padres y abandonó la estancia, sin que 
aquéllos hubiesen intentado esfuerzo alguno para persua
dirla ni para detenerla. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
' (Se con t inuará . ) 

C A R I D A D DE U L T R A - T U M B A . 
Don Rufo, aquel mortal en cuyo pecho 

Jamas la compasión halló morada, 
Que nunca socorrió miseria honrada, 
Ni obró jamas sin material provecho ; 

Postrado al cabo en angustioso lecho, 
Y el fin al ver de la mortal jornada. 
Su fortuna, á los míseros negada, 
Temeroso les da, no satisfecho. 

i Forzosa caridad ! ¿ Quién no la admira ? 
Da sus bienes, ¡ hazaña meritoria 1 
Porque, haciendo virtud del egoísmo, 

Cree que sobre el cielo asi los gira 
En letras pagaderas con la gloría 
Y extendidas á cargo de Dios mismo. 

PABLO ORDÁS Y SABAU. 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Marzo de i88r. 

Actualmente las señoras económicas y laboriosas se ocu
pan de esos arreglos y composturas, de esas restauraciones 
que consisten en confeccionarse faldas para acabar de usar 
corpiños-casaquines á medio uso, y chaqués para acabar 
con las faldas que se encuentran en el mismo caso. A pesar 
de lo que diré más adelante respecto á los talles reducido-S, 
se puede, sin temor, hacer corpíños que acompañen á vá-
rias faldas, lo cual será siempre una excelente combina
ción, con tal que los mencionados corpíños sean de tela 
oscura ó negra. Los chalecos se llevarán también bastante; 
pero desaparecerán del medio del pecho, para no dejarse 
ver más que por arriba y por abajo. 

En cuanto á las faldas separadas, que se destinan á re
hacer una toilette de casa ó de calle, el mejor consejo que 
puedo dar es que se compren hechas, y sobre todo, mon
tadas sobre un fondo de tafetán ó de faya. 

Parece probable que esta primavera, y el verano en
trante, los corpíños de talle redondo se llevarán tanto como 
los chaqués, los fraques, y generalmente todos los corpí
ños largos, cualquiera que sea su categoría. La forma nue
va, ó mejor dicho, renovada, es el corpiño cruzado sobre 
el pecho, sin botones, cerrado con un solo corchete, y 
sujeto por abajo con una especie de corsé-faja, que parte 
de las caderas. El corpiño á que me refiero se compone de 
las piezas ordinarias y lleva dos pinzas por delante; sólo 
que en vez de cortarlo recto en medio, se cruzan las dos 
piezas por bajo de la cintura, dejando lo alto ligeramente 
abierto. Se pone por encima una guarnición, fruncida en 
los hombros, que acompaña el cruzado del talle. Esta for
ma convendrá principalmente á las personas delgadas. Por 
detras, la aldeta es larga y termina en un />£w/arrugado. 

En resúmen. Los corpíños de aldeta redonda ó punti
aguda, formando frac ó ̂ /(/"-abanico por detras, se lleva
rán, poco más ó ménos, como hasta el día, á pesar de las 
cinturas redondas y otras formas, ó ménos nuevas ó re
novadas. No vacilo, pues, en aconsejar á aquellas de mis 
lectoras que son altas y delgadas, que conserven la forma 
de corpíños con aldetas, que alargan el talle. Las gruesas 
deberán elegir corpíños terminados en punta, con aldetas 
cortas en las caderas, y las pequeñas de cuerpo parecerán 
más altas con las cinturas redondas, que dejan á la falda 
todo su largo, en vez de dividirla en dos partes, por medio 
de aldetas ó faldones que llegan casi hasta las rodillas. 

La manera de adornar los vestidos varía muy poco. No 
obstante, los delantales ajaretados y bullonados, que se 
ensanchan por los costados para ir á reunirse con la cola, 
parece que alcanzarán una boga superior á las bandas y á 
los plegados. Precisamente sobre el delantal y sobre la cola 
es donde se pone la mayor parte de los adornos, que con

sisten en bordados aplicados sobre la tela, ó bien en vo
lantes de encaje ó en tableaditos finos de tul y seda alter
nados, para los vestidos claros. 

Las colas de los vestidos ricos se hacen lisas, de tela de 
calidad superior, formando en medio de la cintura un plie
gue hueco, repetido várias veces. Las bandas seguirán lle
vándose aún paia los trajes ligeros, v llevarán, en su ma
yor parte, un precioso fleco, guarnecido de cuentas, que 
les servirá de contrapeso al mismo tiempo que de adorno. 
Las señoras de buen gusto evitarán las bandas y túnicas 
demasiado cargadas y demasiado «recogidas», según la ex
presión al uso. 

En el crucero ó abertura de los corpíños de lujo se tie 
ne actualmente el capricho de poner una gran cantidad de 
tul de seda plegado ó arrugado en lugar de encaje, lo cual 
favorece siempre al cútis y se armoniza perfectamente con 
los ramos ó semi-guirnaldas de flores de colores desvane
cidos. Las más lindas, para mi gusto, son, en primer lugar, 
las rosas, y luégo las adormideras matizadas y las anémo
nas de Niza, de colores tan suaves. Esas flores á la moda, 
que pasan por grados insensibles desde los matices más 
oscuros hasta los más claros, son de un efecto incompara
ble y sientan bien con todos los vestidos. Suelen añadirse 
unas matitas de reseda salpicadas de oro ó de acero. 

La cuestión de los sombreros principia á preocupar vi
vamente todos los ánimos, y con razón, pues ocupa hoy 
un puesto principal-en el traje femenino. El sombrero cer
rado, y sobre todo la capotita con bridas de cinta ancha, 
es el tocado serio, el tocado de ceremonia, tanto para las 
señoras jóvenes como para las de cierta edad. Sobre todo, 
es el sombrero parisiense por excelencia. Dicho sea sin 
perjuicio de los sombreros abiertos, es decir, sin bridas, 
que sientan tan bien, y de que las señoritas y las señoras 
jóvenes harian muy mal en privarse. 

De unos y otros publicamos una serie de modelos en el 
presente número, que estoy seguro agradarán á mis que
ridas lectoras. 

V. DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 
N ú m . 1.659. 

(Só lo corresponde á las Sras. Suscri toras á l a 1.a e d i c i ó n 
de l u j o . ) 

Traje de surah rameado y surah Uso color de rosa. La fal
da, redonda, va adornada con tres volantes tableados. Por 
encima del tercero (por delante) van dos puntas de surah 
rameado y dos hileras de encaje blanco. A cada lado va un 
paño cuadrado de sicrah rameado, rodeado también de las 
mismas hileras de encaje. La túnica, que forma/>¿>?¿/", es de 
surah liso. El corpiño-chaqué, que es áo, surah rameado, se 
abre sobre un peto, que se compone de várias hileras de 
encaje, la última de las cuales continúa bajo todo el con
torno inferior del corpiño.—Sombrero de paja blanca, for
rado de terciopelo negro, con plumas blancas. 

Vestido de siciliana y raso maravilloso gris pizarra. La fal
da es de raso maravilloso y cubierta por delante de volan
tes tableados. En los costados y por detras se pone un solo 
volante tableado muy ancho. La túnica, muy abierta, es 
de siciliana, y va adornada de un bordado, que se hace con 
seda del mismo color (gris pizarra) y cuentas. Dicha túnica 
va recogida en los costados con lazos grandes de cinta del 
mismo color. La parte superior de la túnica se dispone en 
forma de paniers, hechos de raso maravilloso. El corpiño, 
en punta, va adornado de bordados. Su parte superior se 
hace de raso maravilloso, así como las mangas. — Sombre
ro de paja blanca con plumas de un azul claro y bridas del 
mismo color.—Guantes de piel de Suecia, que cubren todo 
el brazo. 

CORRESPONDENCIA. 
SRA. D.2 H. B. DE R.—Casi todas las telas empleadas 

para trajes de luto dan calor en el verano, pues suelen ser 
tupidas. Dos de las muestras que me remite me agradarían 
para primavera; pero temo que le den demasiado calor en 
la estación de verano. 

Los tejidos que para dicho objeto he encontrado más á 
propósito son el biarritz y la granadina lisa, que también 
es luto. 

Me inclino á creer que se llevarán más los corpíños que 
las polonesas. 

No hay más mantilla para luto que la de gasa, pues el 
encaje, como V. dice muy bien, no es luto. No pudiendo 
llevar sombrero en Semana Santa, no encuentro solución, 
puesto que la mantilla de gasa no le gusta. 

Precisamente, en el último número de LA MODA se han 
publicado modelos de trajes para niñas de la edad de la 
suya. 

A CAROLINA.—Es todavía demasiado temprano para po
der contestar con acierto á la primera de sus preguntas. 
Puede V. estar segura de que este año, como en los ante
riores. LA MODA se ocupará de ese asunto con oportu
nidad. 

Cuando esas afecciones de la boca son consecuencia de. 
dolores nerviosos, es necesario ante todo hacer desapare
cer la causa para suprimir el efecto. Asi, pues, lo único que 
puedo aconsejar á su amiga es que consulte á su médico. 

He tenido várias ocasiones de ver que la homeopatía ha 
dado muy buenos resultados en casos semejantes. 

A UNA SEÑORA AMERICANA. — Sí quiere que su tocador 
aparezca sencillo y elegante, cubra los muebles con una 
tela brochada; la cretona no me gusta, porque da muy mal 
resultado, ademas de ser más propia para habitaciones de 
verano. El mueblaje debe componerse de un armario de es
pejo, un tocador vestido con viso del color de los muebles, 
un secrctaire, un mueble provisto de varios cajoncitos para 
guardar las distintas cosas que necesita una señora, y un 
lavabo, caso que este último no cupiera en la alcoba ó cuar
to de aseo. En cuanto á Tas paredes", excuso decirle como 
ha de cubrirlas, pues toda señora sabe que cuantos más 



96 jLíA JAOÜA ^ ¡ L E G A K T E j ^ E ^ I Ó D I C O D E L A S j p A M I L I A S . 

cuadros, mueblecitos para juguetes, adornos de porcela
na, etc., ponga en ellas, tanto más elegantes estarán las 
habitaciones. Las cortinas deben ser como la tela de la si
llería, ó por el mismo orden. 

El bordado más nuevo para almohadones es el japonés. 
El traje negro debe hacérselo de raso, adornado con 

fleco muy poblado; en cuanto á hechura, cualquiera de los 
modelos publicados recientemente en LA MODA, para ese 
objeto, le servirá muy bien. 

Las iniciales ó escudos para los juegos de cama se bor
dan en el centro de las vueltas ó embozos. 

En la hoja de bordados repartida con el número del 28 
de Febrero último hallará V. un abecedario completo de 
iniciales para marcar sábanas, almohadas, ropa de mesa, 
etc.; por consiguiente, no tiene más que sacar de él las 
letras que le convengan. 

Hé aquí la manera de limpiar los muebles de caoba : 
Derrítanse á un calor suave 125 gramos de cera amari

lla y 32 gramos de orcanete en polvo, teniendo cuidado de 
remover constantemente la mezcla hasta que la cera quede 
bien fundida. Pásese por una tela gruesa, añadiendo 125 
gramos de trementina, y sígase agitando la composición 
hasta que se haya enfriado. 

Para usarla, se extiende una pequeña porción de ella so
bre la madera, y se frota vivamente con un pedazo de tela 
de lana; operación que no se interrumpe sino cuando el 
pulimento es perfecto y la cera deja de pegarse á los dedos. 

Una vez limpios así los muebles, si se quiere darles bri
llo, se les aplica otra composición, cuya fórmula es la si
guiente : Fúndanse en medio litro de agua, y á un calor 
muy moderado, 200 gramos de potasa; añádanse 120 gra
mos de cera blanca, cortada en pedazos pequeños, y hágase 
hervir el todo durante media hora. Retirada del fuego y 
enfriada la mezcla, la cera se coagula en la superficie, pre
sentando el aspecto del jabón blanco : hay que triturarla 
con agua para aplicarla sobre las maderas. 

A UNA NUEVA SUSCRITORA.—Para fortificar la raíz del 
pelo, fricciónese el cuero cabelludo con la mezcla siguiente: 

Sulfato de quinina.. . 
Ron 
Acetato de amoniaco. 
Tintura de canela. . . 

1 
125 

5 
10 

gramo, 
gramos. 

A UNA ABONADA FIEL, San Sebastian.— Le aconsejo 
que corte el cabello de su niña á unos 20 centímetros de 
largo, y que continúe el mismo régimen para limpieza de 
la cabeza. Puede emplear la solución siguiente, en la dósis 
de una cucharadita de café en un vaso de agua:' 

Agua de rosas 250 gramos. 
Sublimado 1 gramo. 

A UNA ABONADA DE CUATRO AÑOS.—El presente número 
contiene precisamente los modelos de sombreros que re
clama.—Los medallones se llevan ó no, según el gusto de 
cada cual.—También publicamos en el presente número un 

precioso modelo de abrigo largo de surah, de los llamados 
pellizas. Es muy elegante y nada exagerado. 

No conozco ningún medio de impedir que la felpa se 
eche á perder una vez mojada. Tal vez el tintorero podría 
devolverle en parte su primitivo aspecto con una plancha 
poco caliente; pero se necesita para ello mucha habilidad. 

SRTA. D.a J. X. , Valladolid.—Por lo general, se hacen 
los vestidos de desposada de raso ó surah blanco. Para ha
cerlos más sencillos, se puede tomar velo de religiosa (es
pecie de muselina de lana) y adornar el vestido con raso 
maravilloso. En nuestro número anterior, correspondiente 
al 22 de Marzo (dibujo 1), hemos publicado un precioso 
modelo de este género, y en breve darémos otros. 

A MARÍA.—En las almohadas, tanto de cama de matri
monio como de cama pequeña, suelen bordarse en los dos 
lados las iniciales ó medallones; pero partiendo siempre 
del principio de que la almohada sea grande. Si fuese pe
queña, dicho se está que sólo hay que hacerlo en uno de 
los lados; pues, de lo contrario, se reunirían los dos bor
dados, lo cual, ademas de ser molesto, resultaría feo. 

ADELA P. 

CONSEJOS D E L DOCTOR. 
L A Q U I N I N A Y S U S P R E P A R A C I O N E S . 

La quinina ha llegado á ser, con justicia, un medicamen
to importantísimo, el tónico y el febrífugo por excelencia, 
y por lo general, el vino es el elemento que le sirve de 
vehículo. 

Pero nadie ignora, ya por haberlos fabricado por si mis
mo, ya por haberlos adquirido en una farmacia, que estos 
vinos aparecen alterados, al cabo de cierto tiempo, con un 
sedimento que se forma en el fondo del frasco que los con
tiene , y este sedimento no es otra cosa sino una parte 
esencial de la quinina combinada con las materias coloran
tes del vino. 

De aquí resulta que la preparación del vino de quinina 
es operación más delicada de lo que generalmente se cree, 
y su dificultad reconoce dos causas : en primer lugar, sería 
necesario, para obtener los principios activos de la quinina, 
reducir ésta á polvo por extremo tenue, y en tal caso, la 
clarificación vendría á ser no poco difícil; en segundo lu
gar, los vinos deberían poseer una riqueza alcohólica que 
pocas veces tienen. 

Ademas, ¿quién ignora que la palabra alcohólica se debe 
aplicar de diverso modo á cada variedad de vino ? 

M. Raoul Bravais, bien persuadido de todos estos incon
venientes , y de otros que omitimos en gracia de la breve
dad, ha conseguido preparar, con ayuda de aparatos los 
más perfeccionados (por los cuales ha obtenido varios pri
vilegios de invención), un producto especialísimo, que 
contiene los principios activos de las tres quininas : la gris, 
la amarilla y la roja. 

La limpidez de este producto, preparado con escrupulosa 
exactitud, es tan perfecta como precisa su dosificación. 

El valor de una cucharada de café, disuelta en una cepi
ta de vino ó de agua azucarada, encierra las propiedades 
activas que debían corresponder á un vaso de vino de 
quinina obtenido en las mejores condiciones. 

Depósito, en París, 30, Avenue de l'Opera, y 13, rué 
Lafayette, y en todas las principales farmacias de España. 

El OLEOCOME de E. COUDRAY, perfumista en Pa
rís , 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 

CONSERVACION DE LOS COLORES DE LAS TELAS. 

Para que los colores del merino, de la muselina de lana 
de las indianas y de los percales estampados no sufran al
teración á consecuencia del lavado, es necesario hacer uso 
de agua tibia, enjabonada de manera que haya la mayor 
cantidad de espuma posible. No hay que frotar dichas telas 
con el trozo de jabón, como se hace al lavar ropa blanca. 
A continuación, se coloca la tela en otro barreño con agua 
clara, á la cual se habrá mezclado previamente una cucha
rada de hiél de vaca. Lávese vivamente la tela, y aclárese 
en seguida por dos veces, echando de cada vez en el agua 
clara una cucharada de vinagre. 

Extiéndase luégo la tela para ponerla á secar, y plán
chese cuando esté todavía algo húmeda. Sí por falta de 
tiempo para plancharla oportunamente se la dejára secar 
por completo, hay que humedecerla ligeramente un cuar
to de hora ántes del planchado. 

Para lavar las telas de color, deben aprovecharse los días 
secos y brillantes. Las heladas alteran los colores, lo mis
mo que la humedad prolongada. 

SOLUCION A L GEROGLÍFICO DEL NÚM. 

La m u j e r , como h i j a , da a l e g r í a ; como esposa, a m o r , 
y como m a d r e , consuelo. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.A Elodia Arenas Rodríguez. — Dofla 
Asunción González Santalla. — D.A María Nuñez Mufloz. — D.A Manuela del 
Hoyo Benítez.—D.A Aurelia Saínz. — D.A Pilar Montoya.— D.A Carmen Sán
chez.—D.A Emilia Santos.—D.A Sagrario Ayuso.—D.A Trinidad y D.A Justa 
Olaraendia. — D.A María Molinero. — D.A Encarnación y D.A Casilda Márquez. 

A D V E R T E N C I A . 
E l Suplemento de labores que acompaña al pre

sente número corresponde á las Sras. Suscritoras de 
la i.a y 2.a edición. 

A D O L F O B W I G , ú n i c o a g e n t e en Franoi», 
3, r a e F l é c h l e r , P a r í s . 

ANUNCIOS E S P A Ñ O L E S : A g e n c i a Escamez , 
P r e c i a d o s , 36 , e n t r e s u e l o . 

¡NO MÁS CABEZAS C A L V A S ! 
AGUA MALLERON, ú n i c o i n v e n t o r {Propietario de los privilegios por perfeccionam.tos de los 
aparatos defabric.on). — Altas recompensas, 4 4 Medallas (20 de o ro ) . — Tratamiento espe
cial del cuero cabelludo: detención inmediata de la caida del cabello; reaparición cierta á cualquier 
edad [precio alzado). AVISO á las SEÑORAS : Conserv.011 y crecim.t0 de sus cabelleras , áun 
después de alumbramientos. Grátis informes y pruebas. — F. MALLERON, químico r. de 
R i v o l i , 85, París.— AVISO IMPORTANTE. Una señora aplica en mi gabinete un pro
cedimiento químico inofensivo, que hace desaparecer inmediatamente el vello, tan poco favorable á 
las damas ; no se paga sino después de conseguido el éxito.—Puede t a í h M e n aplicarse por l a persona 
misma.—FOLLETO francxueado.—JVO H A Y SUCURSAL E N PARIS. 

P A S T A EPILATORIA DUSSER destruye radicalmente todo vello 
importuno del rostro, sin peligro 

alguno para el cutis. Exito garantizado. Dusser, rué J . J . Rousseau., París.—Por mayor, 
en casa de Alcaraz y García, Tetuan, 15, Madrid. 

F L U I D E I A T I F DE J O N E S 
23, BonleYard des Capaoines (tn frente del Gran Hotel). — Londres, 41, St-James's strett. 

Este prodncto se ha forraado una reputación estraordinario por sus propiedas benéficas . Suaviza la piel y la 
pone fleiible; disipa los granitos y las arrogas y alivia la» irritaciones causadas por las madamas de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja ei Cold-Cream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezean las G r i e t a s de las m a n o s y de los l a b i o s . 

SAVON IATIFTp0a4adír 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

LA JUVENILE Polvos, s i n n i n g u n a mezcla q u í m i c a 
para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o h i a t i v o . DÉPOSÉE 

MADRID : Perfumeria P A S C U A L , calle del Arenal, n° 6, y en todas las principales Perfnmerias de América. 

LATIVO CREAM 
Esta Crema posee cualidades únicas : sa 

conserva perfectamente en todos los climas y 
latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
y calma las irritaciones del cutis, cura las 

^inflamaciones causadas por una marcha esc»-
siva y es indispensable para el locador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobra todos los Gold-Greams conocidos basta el dia. 

E EXPOSITION 
1 Médaiüe d'Or 

P i i i i i i i i i i i i i i i i n m i i m i a iiimiiiiiiiiiiiiimmim 
UNlVERSlle 1 8 7 8 i 

CroixdeChéYalifiri 
LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 

O L E O C O M E 
1 3 « 

= HECHO CON ELOLEO DE BEN para la HERMOSURA DELCABELLO 
Este nuevo aceite untuoso y nutritivo 

2 se conserva indefinidamente y tiene la propiedad 
de mantener el cabello flexible y lustroso. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
¡ P E R F U M E R I A A L A L A C T E I N A l 

Recomendada por las Celebridades Medicales. 

I GOTAS C O N C E N T R A D A S para el pañuelo E 
A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 

S S E V E N D E N E N LA F Á B R I C A 

I PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS | 
£ Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
s Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
H i i i i i i i i i m i i i m i i i i m n i m m n m m m miuS 

C A L L I FLOR de BELLEZa.Po^Sreesntea 
Por ei nuevo moao de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

Delleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Ademas de su color blanco de una pureza 
notable, hay 4 matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliará pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a c e n t r a l d e A G C T T Z I i , 1 1 , m e M o l i e r e 
ven las 5Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas perfumerías. 

D E P I L A T O R I O D U S S E R . 
Para hacer desaparecer el vello instantáneamente, lo recomienda con preferencia la 

Per fumer ía de Pascual, 2, Arenal, 2. 
Se sirven pedidos á provincias. 

¡ N O M A S A R R U G A S ! 
3 ? oír l a , 

de C H A M P E A R O N 
P a r í s , l O , r u é d e L a f f í t e , P a r í s 

Este producto maravilloso, sin rival y completamente inofensivo, borra las arrugas 
más rebeldes y da al cútis la frescura y el aterciopelado de la juventud. 

Por mayor, en Madrid, Agencia Franco-hispano-portuguesa, SORDO, 31. 

^^?%C0FRECIT0 
de BELLEZA 

á 250 f r í t i c o s . 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 f rancos . 

R O S A d e C H Y P R E 
á 20 f rancos . 

Administración • PARÍS, 22, Boutevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas enVlcby 
con las sales estraidas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
Ir á Vlchy. 

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en 
todos los productos las marcas de fábrica de la Compañía' 

Los productos arriba mencionados se hallau 
en Madr id : J o s é M a r í a M o r e n o , 93, calle Mayor; 
y en as principales farmacias. * 

Impreso con t i n t a de l a f á b r i c a L O R I L L E U X y C.a, 1 6 , r u é Suger, P a r í s . 

Eeservados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. MADRID. • •Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Ariban y C.11, sucesores de Bivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMAIIA D E B. M, 
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS. 

Cesto (le l a b o r con bordado veneciano.—-Jíums. 1 y 3. 

Este cesto, hecho de paja trenzada, va guarnecido de un 
lanibrequin dentado de terciopelo encarnado, que se ador
na con un bordado veneciano. Bajo el borde inferior de 
este lambrequin se pone una tira de paño color de aceitu
na, formando ondas como el lambrequin. Para el fondo de 
cada onda se corta, de terciopelo y lienzo crudo, un pedazo 
gual al dibujo núm. 1. Se trasportan los contornos del di
bujo sobre el lienzo, que se ha pegado ántes sobre papel 
engomado. Se corta la tela por fuera de los contornos, y se 

ra el dibujo recortado sobre el terciopelo. Se adorna la 
Ijoja formando un trcfle, así como las ramas, con puntos 
anzados hechos con seda color de rosa pálido. El resto del 
dibujo va adornado con los mismos puntos, pero ejecuta
dos con seda azul pálido. Las medias lunas y las cintas van 
cubiertas de puntos hechos con hilillo de oro. Se rodea 
luego todo el bordado con un cordoncillo de oro, que se 
fija con puntos hechos con seda amarilla. Después de haber 
fijado el lambrequin sobre el cesto, se pone entre cada 
onda una guarnición de red ó malla, hecha con seda en
carnada é hilillo de oro, para la cual se emplea un molde ó 
mallero de 2 centímetros de diámetro. La costura del lam
brequin va cubierta con una guarnición hecha con una 
horquilla, guarnición que adorna igualmente el borde su
perior del cesto; se adorna éste, ademas, con borlillas de 
seda de color. 

Fleco para m u e b l e s . — \ ú n i . 2, 

Este fleco, que es muy fácil de ejecutar, se hace con tor
zal de hilo gris y se le fija sobre paño, felpa ú otra tela 
análoga, con puntos rusos y puntos de cruz, hechos con 
lana céfiro. Los dientes del borde inferior van bordados al 
punto de zurcido con lana encarnada. Se hace con un cro
chet de mediano grueso una cadeneta que tenga el largo 
requerido, y se labra yendo y viniendo. 

i.a vuelta. Alternando, 5 mallas al aire, bajo las cuales se 
pasan 3 mallas,—una malla simple sobre la malla siguiente. 

a y 3.a vueltas. Alternativamente, 5 mallas al aire,—una 
malla simple en la malla del medio de la curva más próxima. 
\? vuelta. En el otro lado de la cadeneta.—Alternando, 

una malla simple en la malla más próxima,—15 mallas al 
aire, bajo las cuales se pasan 11 mallas. Se cose luégo so
bre un pedazo de cartón esta tira de crochet y se bor
dan los dientes como indica el dibujo. En la punta de 
cada diente se anudan, como indica el dibujo, dos borlas 
hechas de lana de diferentes colores. En la malla simple de 
cada hueco se fija una hebra de 17 centímetros de largo, 
que se dobla por mitad, y cuyas extremidades se anudan. 

Cuello de gasa y e n c a j e . — N ú m . 4 . 

Se prepara este cuello de muselina, se le cubre de gasa 
de seda granate fruncida y se adorna su contorno con un 
encaje plegado, color crudo, de 6 centímetros de ancho. Un 
encaje igual, formando gola, rodea el escote. El cuello va 
ademas guarnecido, á intervalos iguales, con cintas de raso 
granate brochado. Un lazo de la misma cinta, rodeado de 
encaje, completa el cuello. 

Galpn para adornos de sombrero. — N ú m . 5. 

Se ejecuta este galón con un crochet grueso de acero y 
torzal lino de seda, sobre una cadeneta que tenga el doble 
del largo necesario para el galón, y se labra de la manera 
siguiente : 

1. a vuelta. De izquierda á derecha. * Se une la labor á la 
malla más próxima,—7 mallas al aire, que se unen á la ma
lla anterior,—3 veces seguidas, alternativamente, 7 mallas 
al aire; pero en la i.a va unida, á guisa de malla cadeneta, 
;ila última de las 7 mallas anteriores. (Todas las curvas 
formadas de mallas al aire van ejecutadas del mismo mo-
¡do.) Se une á la 3.a malla siguiente una malla al aire, bajo la 
CM1 se pasan 5 mallas,—3 veces seguidas, alternativamen-
tejSe une á la malla más próxima, — 7 mallas al aire, bajo 
las cuales se pasan 2 mallas, después de lo cual se vuelve 
empezar desde 

2. a multa. En el otro lado de la labor. Se le hace como 
^ vuelta anterior, pero invirtiendo el órden del dibujo. 
•Los lunares que están en las extremidades de las ondas 
c'el galón van hechos con torzal grueso de seda y un cro
chet correspondiente. Se principian por el medio sobre una 
cadeneta de 3 mallas al aire, y se labran 4 mallas en redon-
íl0, compuestas de mallas cadeneta. Se aumenta de tal 
suerte, que en la 4.a vuelta haya 10 mallas. El revés de la 
aoor forma por el derecho unos lunares, que se hacen con 
H'unos puntos sobre el ángulo de la onda más próxima. 

T a p ó n de l á m p a r a . — N ñ m s . 6 y 7. 
El fondo, que es de cartón, va ribeteado de raso granate 
ĉubierto de raso fruncido del mismo color, guarnecido 
algodón eu rama en la parte superior. Para la parte de 

LClma se corta un pedazo de franela blanca, en forma de 
ûz y recortado en punta, como lo indica el dibujo 7. Se 

[ aspasa este dibujo sobre la franela, y se ejecuta el bordado 
'Pasado, punto de cadeneta y punto ruso, con seda y gra-
^ te de dos matices é hilillo de oro. Se fija el bordado so-
sed taPon lámpara con algunos puntos hechos con 
cl0r'a£l|lnal:e de dos matices, y se 1c adorna con cuentas 

Cor t ina i n f e r i o r . — N ú m . S. 

Sirve para colocarla en la parte inferior de la ventana, 
á fin de impedir la entrada del aire. Se compone de un pe
dazo de fieltro color gamuza, de un metro 34 centímetros 
de ancho por un metro 04 de alto, y sobre el cual se dis
ponen, á intervalos iguales, 5 tiras de fieltro encarnado 
bordadas como indica el dibujo. Entre estas tiras y en el 
borde inferior se ponen unas franjas de red hechas con lana 
céfiro encarnada y terminadas en ondas. 

Dos cuadros de g u i p u r sobre red . — N ú m s . 9 y 10 . 

Núm. 9. Se borda el cuadro sobre malla recta al punto 
de zurcido, punto de lienzo y punto de espíritu. Unas bar
retas formando hojas adornan el punto de espíritu. 

Núm. 10. Este cuadro va bordado al punto de zurcido, 
punto de lienzo y punto de espíritu. LTnas estrellas forma
das de barretas adornan ademas el contorno del cuadro. 

Encaje i n g l é s . — N ú m . 1 1 . 

Se le ejecuta con galoncillo de piquillos y galoncillo liso. 
Para las barretas , se lanzan unos hilos, que se festonean 
volviendo j formando unos piquillos en el interior de las 
diferentes partes del dibujo. Se hacen unas ruedas y unos 
puntos de encaje. El borde inferior del encaje va adornado 
de presillas, hechas al festón con piquillos. 

Cuatro encajes de g u i p u r sobre r e d . — N ú m s . 12 á 15. 

Se ejecutan estos encajes á punto de zurcido, punto de 
lienzo, punto de espíritu y barretas sobre una tira de malla 
ó red cuadrada. 

Cenefa para l e n c e r í a . — N ú m . 16. 

Se la borda sobre lienzo fino, muselina ó nansuk, al pun
to de festón, ojetes, plumétis, punto de cordoncillo y pun
to de encaje, bajo los cuales se recorta la tela. 

Encaje de t u l bordado y crochet .— N ú m . 17 . 

Se ejecuta este encaje con una tira de tul, de 3 centíme
tros de ancho, que se borda como indica el dibujo, y sobre 
la cual se hacen, en los dos lados, varias vueltas al crochet, 
con hilo núm. 100. 

Canast i l la para joyas .— N ú m s . 1 8 , 19 y 29 . 

De mimbre trenzado. La canastilla, sin la tapadera, tie
ne 10 centímetros de alto. A la mitad de su altura va es
trechándose, de manera que no tenga en su borde superior 
más que 11 '/a centímetros de diámetro. Este borde va 
guarnecido de faya encarnada oscura, cortada en círculo, 
dentada en su contorno superior, y adornada con un vivo 
de raso azul pálido. El dibujo 29 representa un diente bor
dado al punto de cadeneta, al pasado y punto ruso, con 
seda azul y cordoncillo de oro. El arabesco del contorno 
va hecho de seda color gamuza. Para las hojas al punto de 
cadeneta se toma seda color de aceituna, y para las flores 
al pasado, seda azul de varios matices. En la punta supe
rior del arabesco se bordan al pasado unos lunares azules 
y unos puntos rusos de cordoncillo de oro. En las puntas 
inferiores de los dientes, los puntos son de color de rosa 
y de cordoncillo de oro. Los pistilos van hechos al punto 
anudado con hilillo de oro. De este centro salen unos pun
tos lanzados, hechos con seda color de maíz. En la hoja 
superior de la flor se hacen tres puntos de cadeneta con 
hilillo de oro. Cuando el bordado está concluido, se fija el 
lambrequin sobre la canastilla, y se cosen entre las ondas 
unas bellotitas de seda azul pálido. La tapadera va guarne
cida de un acerico cubierto de faya, cortada de manera que 
forme una estrella, que se forra de raso azul pálido y se 
adorna con puntos de cadeneta, hechos con seda azul é 
hilillo de oro. El dibujo 19 representa el bordado de la 
tapadera. Cuando se halla terminado, se le fija sobre el 
acerico, que se rodea con un rizado de raso azul pálido. Se 
pone en lo alto de la tapadera una bellota, que le sirve 
de asa. 

Cofroci to adornado de flores bordadas.— N ú m s . 20 á 22 . 

Este cofrecito, que forma un cuadrilongo, va adornado 
por la parte exterior de terciopelo granate. La tapadera va 
adornada de flores bordadas al punto de Renacimiento, y 
de otras flores de relieve, dispuestas según las indicaciones 
del dibujo. El bordado de éstas se ejecuta sobre reps de 
seda blanca, al pasado, entrelazado con seda desdoblada. 
Los cabos de la seda deben ir fijados de modo que la labor 
sea casi igual por ambos lados. Los dibujos 21 y 22 indican 
la ejecución de las flores, hojas, capullos y cálices. Se tras
pasa el dibujo de cada hoja sobre la tela, y se cose en los 
contornos un alambre fino, del que se usa para flores. Se 
rodea la hoja con un punto de festón, se fija la tela al telar 
y se ejecuta el bordado al pasado, con seda verde aceituna 
de tres matices y seda granate para las partes oscuras 
(véase el dibujo 10). Cuando el bordado se halla termina
do, se corta la tela alrededor de la hoja, se fija por el revés 
de ésta un alambre rodeado de seda para formar la vena 
del medio, y se le dobla por la mitad para formar el tallo. 
Para hacer la hoja grande, se fijan por el i-eves varios 
alambres en lugar de uno solo. Las flores van ejecutadas 
del mismo modo, con seda color de rosa de cuatro matices. 
Los capullos, de cinco puntas, van montados, como indica 
el dibujo, sobre un alambre fino, y bordados al punto de 
zurcido, con seda verde aceituna. Se juntan cinco de estas 

puntas, se las cubre con un poco de algodón, y se rodean 
los alambres con un poco de seda verde. 

P o r t a - t o a l l a con t o a l l a . — N ú m s . 23 á 25. 

El porta-toalla es de hierro barnizado. La toalla, de lien
zo grueso, va adornada en sus lados trasversales con un 
bordado Renacimiento y un bordado á la cruz. Uno de los 
bordes trasversales de la toalla va guarnecido de un encaje 
de hilo de 13 centímetros de ancho, cuyos contornos van 
indicados con puntos de espina y puntos rusos, hechos con 
algodón azul pálido y azul oscuro (véase el dibujo 23). Se 
dobla el contorno de la toalla sobre un ancho de 1 % cen
tímetros, y se fija este dobladillo con una costura al punto 
de cruz hecho con algodón azul oscuro. Por encima del 
dobladillo se cose, en el borde trasversal inferior de la 
toalla, una tira de cañamazo, de 44 centímetros de alto, 
sobre el cual se borda, al punto de cruz y bordado Rena
cimiento, con algodón azul claro y azul oscuro, la cenefa, 
representada en parte por el dibujo 24. Por encima de 
dicha cenefa se hacen las cenefas estrechas, ejecutadas con 
arreglo al dibujo 25 y teniendo en cuenta las indicaciones 
del dibujo de la toalla. Cuando el bordado está concluido, 
se cortan y se sacan los hilos del cañamazo. 

Cenefa para l e n c e r í a . — N ú m . 20. 

Bordado al punto de cruz, con algodón azul y encarnado. 
Labor de un cue l lo a l crochet . — N ú m . 27. 

Se ejecuta esta labor al crochet ordinario con hilo nú
mero 25, siguiendo en un todo las indicaciones del dibujo, 
que representa una parte de la labor del cuello de tamaño 
natural. Se principia esta labor por la punta de delante del 
cuello. 

Labor de un cuel lo de g a l o n c i l l o y crochet . — N ú m . 28. 

Se la ejecuta con galoncillo de medallones, que tenga en 
cada lado 6 presillas, é hilo núm. 25. Nuestro dibujo repre
senta la'labor de tamaño natural, no habiendo más que se
guir los puntos. 

P a p e l e r a . — N ú m . 30 . 

Para el fondo de esta papelera, que sirve para depositar, 
no sólo papeles, sino otros varios objetos en el momento 
de acostarse, se corta un pedazo de cartón de 37 centíme
tros de alto por 28 de ancho, se redondea su borde supe
rior, y se recortan los lados y el borde inferior, dándoles 
la forma que indica el dibujo. La parte exterior de este pe
dazo de cartón va cubierta de cañamazo de Java, y la otra, 
con una tela de lana marrón. El cañamazo ha sido bordado 
al punto ruso con felpilla de seda y torzal, también de 
seda, al punto de cruz y punto ruso, con lana negra y seda 
marrón. Para la parte delantera se prepara un pedazo de 
cañamazo de Java de 20 centímetros de alto por 30 de an
cho , y se le borda de una manera análoga al dibujo anterior, 
forrándole luégo con tela de lana, dejando unos 10 centí
metros de tela de más para la parte interior. Se ribetean 
los contornos con cinta de tafetán marrón, se reúnen la tela 
de encima y el forro, y se fija primero la parte interior so
bre el fondo de la papelera; se dobla el borde inferior de 
la parte de delante, y por el revés se hace un pliegue en 
cada lado para formar unos fuelles, fijándole sobre el fondo, 
como indica el dibujo. El borde superior de la parte de de
lante y el contorno del fondo van guarnecidos de un rizado, 
hecho de cinta marrón de 3 centímetros de ancho. Para 
colocar la papelera, se pone bajo su borde superior una 
presilla de cinta marrón, y se le adorna cón lazos de la mis
ma cinta. 

Taburete con bordado á r a b e . — N ú m s . 3 1 á 33. 

Este taburete va cubierto de bullones de raso encarnado 
y pedazos de felpa fruncida, cuya costura va cubierta con 
unos cordones de seda encarnada. El borde superior y el 
inferior del taburete van adornados de una serpentina de 
seda encarnada, que termina en borlas de lana. Para hacer 
el bordado que adorna la parte superior del taburete, se 
toma un pedazo cuadrado de lienzo grueso, que tenga el 
tamaño del taburete, y se le adorna en su contorno con 
una trencilla hecha con seda encarnada de dos matices. 
Este punto es una variedad del punto de cruz, pero hecho 
en dos hilos á lo alto y á lo ancho. Se le ejecuta con ar
reglo á un dibujo al punto de cruz. El dibujo 33 representa 
la ejecución de este bordado de tamaño natural, y el dibu
jo 32 representa la 4.a parte del bordado á la cruz, que 
sirve de modelo, pero sin las cinco líneas exteriores indi
cadas en el dibujo 33. Cuando el bordado está concluido, 
se ejecuta, con arreglo á este último dibujo, entre cada una 
de las dos hileras de puntos, y á intervalos iguales, unos 
puntos largos, hechos con torzal fino de oro, y se cubre el 
borde que queda libre, así como el centro del fondo, con 
felpa, cuya costura va tapada con una trencilla de oro, la 
cual se fija con puntos lanzados de seda encarnada. Se r i 
betea luégo la parte superior del taburete con un cordón 
grueso, que termina en borlas por cada lado, y se fija el 
bordado sobre el taburete. 

Dos cenefas para l e n c e r í a . — N ú m s . 3-1 y 35 . 

Sobre lienzo, percal ó nansuk, al festori, plumétis, punto 
de cordoncillo y ruedas, bajo las cuales la tela va recortada. 
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1.—Bordado del cesto de labor.— {Véase el dibtejo 3.) 

3.—Cesto de labor con bordado veneciano.—{Véase el dibujo 1.) 

9.—Fleco para muebles 
*.—Cuello de gasa y encaje 

ij.—Bordado del tapón de lampara 
(Véase el dibujo 6.) a.—Galón para adornos de sombrero 

9.—Cortina inferior. 

6.—Tapón de lampai 
(Véase el dibujo 7.) 

9 y 10.—Dos cuadros de guipur sobre red. 
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13.—Kncáje de guipur soDre red §./&,—Encaje de guipur sobre red 

líí.—Encaje de guipur sobre red 1 .*.—Encaje de guipur sobre red. 

11.—Encaje inglés. 

•IC—Cenefa para lencería. 

¡SO.—Cofrecito adornado de flores bordadas. 
{Véanse los dihijos 21 y 22.) 

1H.—Canastilla para joyas.—(Vcansc los dibtijos 19 y 29.) 

23.—Porta-toalla con toalla.—CKázw-Sí? los dibujos 24 y 25. ) 

41.—Encaje de tul bordado y crochet. 

19.—Bordado de la canastilla para joyas.—(Véase el dibujo 18.) 

¡81.—Moja bordada 
( Véase el dibujo 20.) 2%.—Flores, capullos y cáliz. 

{Véase el dibujo 20.) 
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2 5 —Cenefa estrecha de la toalla. 

(lréase el dibujo 23.) 24.—Cenefa ancha de la toalla.—( FÍYMÍ.' el dibujo 23.) 26.—Cenefa para lencería. 
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n 
29.—Bordado de la canastilla para joyas 

{Véase el dibujo 18.) 

Z1?.—Labor de un cuello al crochet. 

O 
O 

i 

28.—Labor de un cuello de galoncillo y crochet. 

3S.—Cenefa para lencería. 
3-4.—Cenefa para lencería. 32 .—Ejecuc ión del bordado árabe. 

{Véase el dibujo 31.) 
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-Papelera. 33.—Cuarta parte del bordado del taburete.—( Véase el dibujo 31.) 

Impreso con t i n t a de la f á b r i c a L O E I L L E U X y C'.a, 16, r u é Suger , P a r í s . 

3'S.—Taburete con bordado árabe. 
{Véanse los dibujos 32 y 33.) 

Reservados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. MADRID. -Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
l i i rRESOUES DE CÁMAIÍA DE S. M. 
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NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. —• MÚSICA , ETC., ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 6 DE A B R I L DE 1881. NUM. 13. 

SUMARIO. 

1. Vestido de lanilla y seda de cuadritos.— 2. Mantele
ta de vigofla.— 3 y 16. Vestido de surah liso negro 
y surah argelino.— 4 á 8. Cuello de bordado brasile
ño.—9. Puño de bordado brasileño.—10 y I I . Cuello 
y puño para niños.— 12 y 13. Cenefas de tul borda
do.— 14. Cuello para corpino abierto.—15. Cuello de 
batista.—17. Vestido de surah listado y cachemir 
liso.— 18. Vestido de lanilla lisa.—19. Vestido de 
surah de cuadritos. — 20. Paleto para niñas de 5 á 7 
años.—21. Paleto para niños de 2 á 3 años.—22. Ca
pucha para abrigos. — 23 á 25. Vestido de surah liso 
y labrado. — 26 á 38. Trajes para señoras y niños.— 
39. Amazona. 

Explicación de los grabados.— El Teatro y la mujer, 
por D. Félix Urrizburu. — Crónica de Madrid, por el 
Marqués de Valle-Alegre. — Poesías : A mi querido 
amigo Juan del Diestro, por D. Antonio F. Grilo ; A 
la Srta. D.a E. L . , por D . Andrés Pérez Villarejo.— 
Correspondencia parisiense , por X . X . — Explicación 
del figurin iluminado. — Sueltos. — Soluciones.— Ge-
roglífico. 

Vestido de l a n i l l a y seda de cuadr i tos . 
N ú m . í . 

Para la explicación y patrones, véase 
elnúm. V I , figs. 36 á 45 de la Hoja-Su-
plcmcnto al presente número. 

Manteleta de r i g o ñ a . — J í ú m . 2 . 

Para la explicación y patrones, véase 
elnúm. I I I , figs. 20 y 21 de la Hoja-Su
plemento. 
Vestido de surah l i s o negro y surah a rge l ino . 

N i í m s . 8 y 10. 

Para la explicación y patrones, véase 
el núm. V I I , figs. 46 á 55 de la Hoja-Su-
plcmenlo. 

Cuello y p u ñ o de bordado h r a s i l e ñ o . 
N ú m s . 4 á 9. 

Este cuello y puño van ejecutados de 
bordado brasileño (compuesto de rosáceas 
que forman una especie de encaje). Para 
ejecutar el cuello se traspasan sobre hule, 
por medio de un compás, los contornos 
de las rosáceas, siguiendo las indicaciones 
del dibujo, que representa las rosáceas de 
tamaño natural. Para facilitar la ejecución 
déla labor, un dibujo representa (véase 
el segundo detalle) el circulo del medio 
con una parte del bordado de la estrella, 
ejecutados de mayor tamaño que el na
tural, y otro dibujo (véase el primer de
talle) representa la manera como se tien
den los hilos para formar las rosáceas. 
Después de dividir el círculo en cuatro 
partes (véanse las letras), se marca el 
contorno con diez y seis puntos adelante, 
lo más iguales que sea posible (véase el 
primer detalle). Estos puntos, que sólo 
sirven de sosten á la labor, se cubrirán más 
adelante. Se trazan con el compás los de-
mas circuios, y se principia la labor del 
encaje. Se ensarta en una aguja de tapi
cería una hebra de un metro de largo; se 
anuda el hilo sobre el punto marcado con 
el núm. 1, se le dirige en línea recta hasta 

j el punto marcado también con el núm. 1; 
se dirige y se pasa la aguja hasta el punto 
más próximo marcado núm. 2; se dirige 
'a hebra hasta el punto marcado también 
número 2, y al través del cual se pasa la 
aguja. La dirección de las hebras va indi
cada con números (véase el primer deta-
ne). Cuando todas las hebras están ten-

I 

—Vestido de lanilla y seda 
de cuadritos. 

{Explic. y pat., n ú m . V I , figs. 36 á 45 
de la Hoja-Suplemento.) 

8.—Manteleta de vigoña. 
( 3 x / ¿ ü . y f a t . , n ú m . I I I , figs. 20 y . 

de la Hoja-Suplemento.) 

3.—Vestido de surah liso negro y surah 
argelino. 

Delantero. {Véase el dibujo 16.) 
{ E x f l i c . y pat., n ü m . V I I , figs. 46 á 55 

de la Hoja-Suplemento.) 
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didas, se abraza el centro de la rosácea con algunos 
puntos, y luégo, siguiendo las indicaciones del segundo 
detalle, se le borda al punto de zurcido, de manera que 
forme un círculo mate. Se hace una hilera de puntos 
anudados, para cada uno de los cuales se toman dos hi
los, pero invirtiendo los nudos. En la hilera siguiente, 
cada barreta va abrazada por un nudo. Se pasa luégo al 
través el punto marcado *, y se le fija sobre el punto 
marcado con el núm. i (véase el segundo detalle). El 
dibujo que repre
senta el segundo 
detalle indica, de 
t a m a ñ o mayor 
que el natural, la 
ejecución del bor
dado al punto de 
zurcido, así como 
los últimos pun
tos anudados y la 
hilera en que. se 
han formado las 
ruedas. Cuando el 
círculo del medio 
de una rosácea 
queda terminado, 
se hace el contor
no del mismo mo
do, y se le ejecu
ta con arreglo al 
tercer detalle de 
la rosácea. Las de-
mas rosáceas van 
labradas del mis
mo modo, y su 
contorno> ador
nado de puntos 
de festón y piqui-
llos, como indica el dibujo. El 
cuello y el puño van aplicados 
sobre un fondo de hilo fino, 
cuya tela se recorta bajo los 
puntos de festón y los puntos 
de encaje. 

Cuello y p u ñ o para n i ñ o s . 
N ú m s . 10 y 1 1 . 

De hilo fino, con un dobla
dillo al punto de vainica, de 2 
centímetros de ancho. El cue
llo y los puños van doblados 
como indica el dibujo. 

Cenefas de t u l bordado. 
Nnms. 12 y 13. 

Se ejecuta el bordado de es
tas cenefas al punto de zurci
do y punto de festón, con al
godón blanco sobre tul blanco, 
con seda negra sobre tul ne-
gro. 

Cuello para corp ino ab ie r to . 
N ú m . 14. 

El camisolín, que es de mu
selina , va pegado entre las dos 
telas de una tira de cuello de 

9.—Tercer detalle de la rosácea 

1 
Secundo detalle de la rosácea Primer 

véase el nú 

2 V a centímetros de ancho, sesgada en sus extremida
des. En el borde superior de esta tira se fija un encaje 
fruncido, de 7 Va centímetros de ancho. 

Cuello de b a t i s t a . — > ' ú n i . 15. 

Cuello de batista fina, unido á un camisolín de la 
misma tela. Cada delantero del camisolín va adornado 
de siete tablitas y de encaje blanco fruncido, de 8 cen
tímetros de ancho. El cuello va doblado hácia fuera al 

mismo tiempo 
que el camisolín, 
como indica el di
bujo. Unos boto
nes de lienzo y 
unas presillas 
abrochan el cue
llo. 

Vest ido 
de suvah l is tado y 

cachemir l i s o . 
N ú m . 17. 

Véase la expli
cación en el rec¿o 
de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido 
de l a n i l l a l i s a . 

N ú m . 18. 

Véase la expli
cación en el recto \ 
de la Hoja-Suple- í 
me7ito. 

Tes t ido de snrah 
de cuadr i tos . 

N ú m . 19. 

Para la explica
ción y patrones, 
. V I I I , figuras 56 

de la Hoja-Suplemcnta. 
Paleto para n i ñ a s de ó á 7 a ñ o s . 

N ú m . 20. 

Véase la explicación en el ver
so de la Hoja-Suplemento. 

Paleto para n i ñ o s de 2 á 8 años . 
N ú m . 2 1 . 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. V, figuras 
30 á 35 de la Hoja-Suplemento. 
Capucha para abr igos . — Núm. 22, 

Véase la explicación en el ver
so de la Hoja-Suplemento. 

Vest ido de sura l i l i so y labrado. 
N ú m s . 23 á 25. 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. I I , figuras 
11 á 19 de la Hoja-Suplemento 

Trajes para s e ñ o r a s y n i ñ o s . 
N ú m s . 2G á 38 . 

Para las explicaciones y pa
trones , véanse el recto y el ver
so de la Hoja-Suplemento al pre
sente número. 

5.—Rosácea del cuello (tamaño natural). ( Véanse los dibujos 4 y 6 ó 8.) 

H.—Puño de bordado brasileño 

lO.—Cuel lo para niños. 

fl A.—Cenefa de tul bordado 13.—Cenefa de tul bordado 

1 1 . — P u ñ o para niños 

IJL.—Cuello para corpiño abierto 

4t.—Cuello de bordado brasileño. [Véanse los dibujos 5 á 8.) 
15,—Cuello de batista. 



jLíA ^VIODA J ^ L E G A ^ T S , jPEí^IÓDICO DE LAS J p A M I L I A S . 0Í> 

-IS.—Vestido de lanilla lisa. 
Espalda. 

(Véase el dibujo 37.) 

11».—Vestido de sura/i liso negro 
y surah argelino. 

{Véase el dibujo 3.) 

í 1 K 

19.—Vestido de surali listado 
y cachemir liso. 

Espalda. (Véase el dibujo 34.) 

IH.—Vestido de su rali de cuadritos 
Espalda. 

(Véase el dibujo 33.) 

1 K 

22.—Capucha para abrigos. 
(Exf>lic. en el verso de la Hoja-Suplemento, 

2 0 . — Paleto para niñas de 5 á 7 
años. Delantero. 

(Explic. en el verso de la, Hoja-
Suplemento.) 

2'1,—Paleto para niños de 2 
á 3 años. 

( E x f lie. y pat., 7iúm. V,figs. 30 á 35 
de la Hoja-Suplemento.) 

23.—Gola abrochada. (Véanse los dibujos 24 y 25. ) 
{Exphc. y pat., n ú m . 1 1 , fig. 13 de la Hoja-Suplemento.) 

Vestido d 
(Víanse 

y pa l . , n ü m . I I 

h liso y 1 
los dibujos 
figs. 11 á 19 

C E x / l u 

abrado. Delanter 
3 y «SO 
de la Hoja-Suplemento.) 

Amazona. — Núm. 39. 
Para la explicación y 

patrones , véase el nú
mero I , figs. iab á 10 de 
la Hoja-Suplemento. 

EL TEATRO 
Y L A MUJER. 

El teatro es el espejo 
de las costumbres. 

Héaquíuna definición 
aceptada generalmen
te como articulo de fe; 
y sin embargo; muebos 
hay que no la encuentran 
suficientemente exacta, 
sin que por esta aprecia
ción suya puedan ser 
considerados como he
rejes en la materia. 

Ciertamente sería in
currir en un absurdo el 
pretender oponerse á la 
verdad que encierra 
aquella definición; mas 
no por eso se ha de des
conocer la razón que 
asiste á los que con ella 
no se muestran entera
mente conformes; por
que , si bien es cierto que 
el teatro es el cristal 
donde se reflejan el ca
rácter de una época y los 
hábitos de un pueblo, 
no es ménos cierto que 
un escritor de talento 
llega á trasmitir á la so
ciedad en que vive los 
gustos é ideas que im
prime á sus produccio
nes escénicas. 

El teatro, pues, ha
blando en términos ge
nerales , será el espejo 
de las costumbres ; pero 
preciso es convenir en 
que también las costum
bres pueden ser el espe
jo del teatro, si no se 
quiere negar la grande 
influencia que sobre ellas 
ejerce la literatura. 

Se ve claramente esta 
influencia en algunos ra
mos de la literatura, cu
ya acción sobre las cos
tumbres no es , quizás, 
ni tan inmediata, ni tan 

m 

i i i i i l M 

2S.—Vestido de surah liso y labrad o. Espalda. 
(Véanse los dibujos 23 v 24.) 

{Explic. y pat., n ü m . I I , figs. 11 á ig de la Hoja-Suplemento.) 
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26.—Traje para niñas de 2 
á 3 años. 

{Explic. en el recto ¿Í la Hoja-
Suplemento.) 

í í . — T r a j e de limosina. 
(JExplic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

28.—Manteleta de raso duquesa. 
(Explic. y pat., n ü m . I X , figs. 69 

á 72 de la Hoja-Suplemento.) 

2 9 . — Manteleta de paño de verano. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

S O y SI .—Vest ido para niñas 
de 4 á 6 años. Delantero. 

(.Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

32,—Vestido de lanilla beige. .... 
^Explicación en el recto de la Hoja- i 'Jtla.ntero. {Vcase el dibujo 19.) 

Suplemento.) I • y paL ' nüm- < fig*- 36 

Vestido de de cuadritos. 
delantero. ( 7 , ^ el dibujo 19 

a 68 ̂  ^ Hoja-Suplemento.) 

3-1:.—Vestido de surah listado 
y cachemir liso. 

Delantero. (Véase el dibujo 17.) 
( Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

3S.—Traje para niñas de 2 á 4 
años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

3G.—Manteleta de raso maravilloso. 
{Explic. y pat., n ü m . X , figs. 73 á 76 

d é l a Hoja-Suplemento.) 

—Vestido de lanilla lisa. 
Delantero. (Véase el dibujo T8.) 
(Expl ic . en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

38.—Vestido de surah. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 
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poderosa como la del que sirve de materia al presente ar
tículo. Obsérvese, si no, !o que sucede con la novela, otro 
de los medios que ponen también al escritor en directa 
comunicación con el público. 

La mayor parte de las novelas que aparecen en los fo
lletines de los diarios franceses son variaciones sobre el 
tema de un crimen misterioso, que al fin se llega á descu
brir, gracias á la interventora perspicacia de un agente de 
policía. El argumento parece extraído de los legajos ar
chivados en los tribunales de justicia, y un asesino ó un 
polizonte suelen ser, por lo regular, los protagonistas. 
Pues bien; hace algún tiempo, hacía observar el Presidente 
del tribunal de Assises del Sena que en varios de los crí
menes cometidos en estos últimos años en Francia con
currían las mismas circunstancias que en otros de igual 
naturaleza que se leían en los folletines de los periódicos, 
con la particularidad de que los criminales verdaderos da
ban á sus jueces, en los interrogatorios, respuestas idén
ticas ó parecidas á las que daban á los suyos los supues
tos criminales del folletín; deduciendo de tan extraña 
coincidencia que los autores de tales delitos debieron ins
pirarse en la lectura de ese género de novelas para perpe
trarlos. 

¿Y aquellos novelistas españoles que presentan el tipo 
del bandido despojado de su odioso carácter y adornado 
con todas las dotes que constituyen al perfecto caballero ? 
La verdad es que al leer las historias de los Candelas, 
José Marías y Juan Palomos, casi, casi se siente uno pre
dispuesto á perdonarles, sus crímenes v transigir con sus 
fechorías en gracia de sus rasgos de valor y filantrópicas 
obras,yáun tentaciones acometen de seguir sus huellas, 
aunque no sea más que por ser celebrados en tales novelas 
y excitar la admiración de los que se entusiasman leyéndo
las. Convengamos en que no es escribiendo obras de esta 
índole como se conseguirá extirpar el bandolerismo de al
gunas de nuestras provincias. 

Dícese también que una novela de Goethe ha ocasiona
do un sinnúmero de suicidios, y, en fin, refiere Cervan
tes en su obra inmortal, que los libros de Caballerías llega
ron á exaltar la imaginación de nuestros antepasados, hasta 
el punto de hacer salir á la palestra al bueno de D. Quijo
te, el cual llegó á adquirir por sus hazañas tanta celebri
dad en el mundo todo, que va no hubo después caballero 
alguno andante que se atreviera á lanzarse por esos cami
nos en busca de aventuras, por temor de tener que habér
selas con el famoso hidalgo manchego. 

Ahora bien; si la lectura de cierta clase de novelas llega 
á introducir tal perturbación en los ánimos, iguales resul
tados deben producir las obras que se escriben para el tea
tro, cuando en ellas predomina un espíritu en oposición 
con las leyes de la moral ó las prescripciones del buen 
sentido. 

Así, pues, al afirmar que el teatro es el espejo de las 
costumbres, no es decir que el escritor sea sólo una espe
cie de fotógrafo que coloca su aparato enfrente de la hu
manidad, limitándose á copiar las diferentes escenas que 
se desarrollan en su fondo. Su papel es algo más importan
te que el modesto de mero copista. Ora se proponga pro
pagar la idea del bien, desarrollando los buenos instintos 
del público é inspirándole sentimientos nobles y levanta
dos ; ora se proponga quebrantar los lazos morales que ga
rantizan el bienestar de una sociedad, en el teatro encon
trará un activo auxilio para conseguir sus propósitos. 
Aquel que sabe manejar los resortes de su arte principia 
por cautivar la atención del auditorio; se apodera desde 
luégo de sus simpatías; le interesa en el enredo de la obra; 
le hi.ee identificarse con sus personajes; conmueve las 
fibras de su corazón ; agita, en fin, las pasiones de su alma; 
y entónces, cuando el espectador se deja guiar únicamente 
por sus impresiones, y el corazón se sobrepone á la cabeza 
porque la fuerza del sentimiento no deja lugar á la refle
xión, entónces las sanas doctrinas se acogen con más en
tusiasmo, las máximas más perniciosas se escuchan sin 
tanta prevención, y la escena contribuye poderosamente á 
moralizar ó á pervertir las ideas del público. 

De aquí el que los espíritus timoratos, apartando la vista 
de sus ventajas para no fijarse más que en sus inconve
nientes, consideren ese espectáculo, tan útil y hoy tan ne
cesario, como una escuela donde nada bueno aprende la 
juventud. En cambio, frente á éstos, que pudiéramos lla
mar los reaccionarios del arte, se coloca el elemento refor
mador, el cual, queriendo aplicar á todas las cuestiones de
terminadas teorías, proclama la libertad del teatro, entera, 
absoluta, sin cortapisas ni restricciones, y no admitiendo 
más censura que la censura pública. 

El arte, dicen éstos que aspiran á reformarlo, no tiene 
límites, y los autores dramáticos, cuya misión es observar 
las costumbres, los caractéres, las pasiones, los vicios, en 
fin, las luchas todas de nuestra pobre naturaleza humana, 
están en su perfecto derecho al llevar al teatro el punto de 
sus observaciones, é ir en las obras tan adelante como el 
público se lo permita. Este es su único censor, y á él, por 
tanto, le corresponde decidir si en el ejercicio de ese dere
cho se extralimitan. 

Parécenos que á estos argumentos podrían hacerse fun
dadas objeciones. 

Ancho es el campo que los autores tienen para escoger 
el argumento de sus obras; pero hay terrenos vedados, no 
sólo por la moral, sino por el buen gusto, que á ninguno 
le es lícito invadir, por más que un público tolerante se lo 
consienta. Algo hay por encima de éste, á lo que con pre
ferencia es preciso considerar. 

Concédase, pues, al autor de una obra dramática toda 
la amplitud necesaria para el desarrollo de su pensamien
to ; mas, ya que no se pueda ceñir estrictamente á esa mo
ral rígida que emana directamente de la religión, y que 
haría carecer de ínteres á los espectáculos, á lo ménos que 
el espectador quede al salir del teatro en una disposición 
de espíritu relativamente mejor que al entrar. No se le re
gatee la libertad de pintar en la escena los caractéres, las 
pasiones, el vicio en acción; pero él, por su parte, no 
guarde para pintarlo los colores más agradables, pues 
quien tal hace es de los aludidos por Boileau, el Horacio 

francés, en su Arte poético, cuando censura á aquellos que 
Sttr un papier coupable, 

traliissant la vertii, rendent le vice aimable. 

Si la ilimitada libertad del teatro no tiene entre nosotros 
muchos partidarios, cuenta entre otros, en la vecina Fran
cia, con un poderoso adalid en un hombre de gran imagi
nación, cuyo estilo fácil, familiar, picante y siempre origi
nal, le hace ser el escritor hoy de moda entre sus compa
triotas : Mr. Alejandro Dumas. Recordamos que este escritor, 
con motivo de su recepción en la Academia Francesa, tra
tó esta cuestión bajo el punto de vista de sus ideas, ha
ciendo de éstas una defensa que,como suya, tenía que ser 
precisamente notable. Reivindicando para los autores el 
derecho de escoger el asunto de sus dramas ó sus comedías, 
el autor de La Dama de las Camelias no hacía más que de
fenderse á sí mismo de los cargos que se le han dirigido por 
haber querido rehabilitar en cierto modo la cortesana, al in
troducirla en escena, reclamando para ella la piedad y las 
simpatías del público. Conocido es este drama, que la mú
sica de Verdí ha hecho popular con el nombre de La Tra-
viata. 

Emilio Zola ha dado hace poco al teatro otro del mismo 
género. 

No sabemos hasta qué punto están los dramáticos en lo 
conveniente eligiendo para interesantes figuras de sus cua
dros esas desgraciadas criaturas que ocupan el último lu
gar en la escala de la degradación humana. ¿ Qué importa 
que se presenten purificadas por el amor y el arrepenti
miento, ú obtengan al fin el justo castigo de su culpable 
vida ? En el trascurso del drama aparecen bajo el aspecto 
más simpático; y léjos de inspirar repulsión, arrastran en 
pos de sí los corazones todos. 

Difícil sería saber lo que pasa por la imaginación de las 
pobres muchachas que, después de una semana de trabajo, 
acuden el domingo á presenciar una representación pare
cida; pero es lo cierto que, desde que La Dama de las Ca
melias se puso en escena, la cortesana está en alza, y Mar
garita Gauthier ha tenido numerosas imitadoras. 

FELIZ URRIZBURU. 
{Se concluirá.') 

CRONICA DE M A D R I D . 
Abundancia y escasez.—El gran mundo.—Los salones se cierran.—El fin de la 

Cuaresma y el principio de la primavera.—Los teatros de sociedad. — E l de 
IDA y el de LA CRVZ.—Mat¿nées dansaníes .—A estilo de Niza.—Muchas bo
das.—Aquí y allá.—Los teatros : En el REAL , Lohengrin. — E l tenor Stagno 
y la Empresa.—D071 Pasquale.—En el ESPAÑOL, E l Gran Galeota.—Las sus-
criciones en honor de Echegaray.—En la COMEDIA , E l Hi jo de la nieve. 

os asuntos para nuestras revistas escasean tan
to actualmente como abundaban un mes há. 

Entónces el cronista no se daba punto de 
^ reposo, corriendo desde la recepción matu-

^ tina al baile nocturno; desde el teatro Real 
á los salones; desde el estreno de una come-

i f ^ ' ^ día al sarao brillante, que se prolongaba hasta 
^ i ^ , el día. 
V Hoy todo ha cambiado : nos hallamos al fin de la 

Cuaresma v al principio de la primavera : las reuniones son 
raras, y los viajes frecuentes; el regio coliseo anuncia sus 
postreras representaciones, y el circo del Príncipe Alfonso 
celebra sus primeros conciertos. 

Algunas damas reciben todavía, pero son contadas :—la 
Duquesa de la-Torre; la de Osuna, que acaba de llegar; 
la Condesa de Velle Pero la Marquesa de Asprillas ha 
suspendido ya sus lúnes hasta el invierno; la Sra. de San
tos Suarez ha cerrado la serie de sus miércoles, y se dispo
ne á ir á instalarse en su villa de Biarritz. Todo, todo 
anuncia y presagia el verano. 

¿ Dará ó no dará más funciones el aristocrático teatro de 
Ida? ¿Las habrá ó no las habrá en el de la Cruz, situado 
en la calle del mismo nombre? En una palabra, ¿declara
rán concluida la campaña de 1881 las excelentes compañías 
de las señoras de Baüer y de Arco ? 

Eso es lo probable; lo uno, por lo adelantado de la esta
ción; lo otro, porque enfermedades, lutos y ausencias tienen 
alejados á varios artistas de ambos sexos de sus respectivas 
escenas. 

Así, lo probable, lo repetimos, es que no volverán á re-
sonarlas orquestas en las mansiones aristocráticas; que no 
volverá á levantarse el telón en los teatritos de sociedad, y 
que se decretará, por acuerdo tácito, la clausura de los 
grandes centros, donde durante tres ó cuatro meses se ha 
citado y se ha reunido la high Ufe madrileña. 

Dícese, empero, que los Condes de Casa-Valencia deja
rán ver á cierto número de amigos su precioso hotel de la 
Fuente Castellana la noche del 5 del corriente, con moti
vo de ser los días del dueño de la casa; añádese que la 
bella y amable Condesa dará, durante los meses de Abril 
y Mayo, algunas matinées dansantes, á estilo de Niza; en 
fin, supónese que otra dama imitará el ejemplo, y que, de 
seis á ocho, permitirá á la juventud que baile y pasee por 
su bello y frondoso jardín. 

Vívese, pues , de esperanzas, y no de realidades; se ase
gura lo que se desea, y se sueña lo que se apetece. 

Bastantes bodas en el horizonte; pocas en el presente-
muchas en el porvenir. 

El 19, según anunciamos, se verificó la de la hija del ge
neral Urbiná con el coronel D. Ramón Echagüe : el acto 
fué solemne, y asistió á él numerosa concurrencia, forma
da por damas hermosas,, personajes ilustres y hombres po
líticos distinguidos, entre ellos los Ministros de la Guerra 
y de Estado. 

El 4 se efectuará el enlace de la Srta. de Chinchilla con 
el Sr. Arenzana : los futuros esposos tienen treinta y seis 
años entre los dos. 

Los ecos de Roma nos han traído últimamente la noticia 
de otro matrimonio concertado á orillas del Tíber : el de 
la Srta. D.a María de la Gándara y Plazaola, hija del di
funto brigadier Marqués déla Gándara, con el Príncipe de 
Antuny y de Mazzaro, perteneciente á k más alta nobleza 
romana é hijo de los del Drago. 

Las lectoras no habrán olvidado que la madre del jóven 
fiancé es tía carnal de S. M. el Rey, como hermana de la-
reina D.a Isabel I I . 

Octubre es la época fijada para este brillante censor cío 
que se celebrará en París, donde tiene su residencia la 
Marquesa viuda de la Gándara; pero los cónyuges residi
rán en Roma, y allí se les prepara suntuoso alojamiento 
en el palacio mismo de los Príncipes del Drago. 

Susúrrase que otro príncipe, perteneciente á la familia 
regia de Borbon, se unirá más ó ménos tarde á la más 
opulenta de las herederas españolas, que es ya condesa v 
Grande de España, y que poseerá algún día la corona du
cal y otros varios títulos. 

Por último, se ha concertado también el matrimonio para 
dentro de dos años, por la corta edad de los contrayen
tes, de dos jóvenes de la aristocracia financiera, ambos 
igualmente opulentos, ambos igualmente simpáticos. 

Si los sucesos del gran mundo no dan mucho de oni—• 
como decía cierta señora que pretendía hablar en francés 
—-los teatros en sus postrimerías ofrecen bastante atrac
tivo. 

Dos obras importantísimas llaman casi exclusivamente 
la atención : el Lohengrin, de Wagner, cantado por pri
mera vez en el regio coliseo la noche del 24 de Marzo úl
timo, y E l Gran Galeota, drama de D. José Echegaray, es
trenado en el Español la del 19 del mismo. 

La ópera del famoso maestro alemán parecía destinada 
á no ser oída nunca en Madrid : figuraba en el programa 
de la Empresa Revira; al renovarse cada vez los abonos, 
se prometía para muy en breve, y obstáculos y dificultades 
sin cuento parecían oponerse á su representación. 

Mademoiselle De Reszké no conocía el papel de Elsa y 
se negó á cantarlo; fué contratada para el objeto la Gio-
vannoni—que no sabemos todavía si es inglesa ó italiana; 
—al principio se pensó en que Gayarre fuese Lohengrin, 
parte á que ha debido notables triunfos en Lóndres al lado 
de la Diva Albani; entónces Stagno lo reclamó como per
teneciente á su repertorio ; y habiendo ocurrido luégo la 
enfermedad de dicho tenor, se aplazó indefinidamente el es
treno de la obra wagneriana. 

Stagno fué á buscar alivio á sus dolencias á las aguas de 
Alhama de Aragón, y cuando regresó, reanudáronse los 
ensayos. » 

Llegamos aquí á la catástrofe, á la declaración de guerra 
entre la Empresa y el célebre tenor. Este—según resulta 
de las comunicaciones cambiadas en los periódicos — no 
fijaba la noche de su reaparición en la escena: el tiempo 
avanzaba, y era forzoso tomar una resolución. 

El Sr. Revira la tomó, en efecto, repartiendo el papel 
de Lohengrin á Gayarre. 

De aquí, ruptura de la contrata de Stagno para el resto 
de la actual temporada y para la próxima ; polémica acalo
rada en la prensa periodística, sostenida por las dos partes 
contrarías y algunos periodistas; de aquí, en fin, un su
puesto desafío entre los dos tenores. 

La crisis terminó al cabo con la partida de Stagno, al 
tiempo que los carteles anunciaban i l capo di laboro de 
Wagner para el otro dia. 

* * 
¿Ha gustado ó no la ópera? ¿Se ha hecho justicia á la 

música del porvenir? ¿Se aclimatará ésta entre nosotros?— 
No nos atrevemos á contestar definitivamente á ninguna 
de las tres preguntas : narrarémos los hechos, y cuantos 
leyeren juzgarán. 

La dirección del regio coliseo no las tenía todas consigo, 
y había aumentado y dado nueva organización á la claque 

Esta no residía sólo en las alturas, sino que se hallaba 
domiciliada en sitios diferentes — hasta en las butacas; 
así, al presentarse una decoración, al terminar una pieza, 
sonaban aplausos prolongados, nutridos, numerosos. 

A cada instante se repetían las ovaciones : húbolas para 
los cantantes, para los pintores, para el director de esce
na; hasta para el Sr. Revira, que hizo su segunda apan-

http://hi.ee
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• pn lis tablas:—-la primera fué al estrenarse, en 1880, 
le ROÍ de La/wre. 

pero ¿de tal entusiasmo, facticio y ficticio, puede dedu-
• .se el éxito verdadero de la composición ?— Sí en verdad : 

el público imparcial, el público desapasionado y serio ha 
escuchado atentamente y fallado sin prevenciones adversas 
ni favorables. 

Haciendo justicia al talento, á la ciencia, al saber de 
Lragner; apreciando las bellezas de instrumentación del 
spnrtitto, no ha querido protestar contra él, aunque sin 
otor(rarle plena aprobación. 

Los inteligentes conceden á Lohcngrin el valor musical 
que tiene; estiman sus cualidades de grandeza y de sono
ridad; no fiando, sin embargo, en la aclimatación de la obra 
en nuestra escena. 

Laovertura, el concertante del primer acto, la marcha 
nupcial del segundo, el preludio del tercero, merecen 
honrosa y señalada mención, y en toda la ópera resplan
decen las cualidades propias del maestro. 

No se ha omitido cosa alguna, ni por parte de la direc
ción ni de los artistas, para asegurar el efecto : Busato y 
Bonardi han pintado lienzos excelentes ; de Milán vinieron 
los trajes y. el atrezzo; los ensayos han sido muchos, y 
hasta los papeles ménos importantes se repartieron á los 
mejores artistas de la compañía. 

Así la ejecución fué perfecta, y el efecto escénico pro
ducido por tamaño lujo, grande. 

Y sin embargo, en las cuatro representaciones que se 
han dado de la obra, la actitud de los espectadores ha sido 
idéntica: atenta, reservada, silenciosa, contrastando con 
el ardor de los cldqueurs ó alabarderos y con el entusias
mo oficial. 

No; la suerte de Lohengrin no será mejor que la de 
RienziyOpt la de I I Re di Lahorc, objeto de iguales es
fuerzos y de análogas demostraciones : Rienzi se cantó una 
docena de veces y no se ha vuelto á pensar en reproducir
lo; y á pesar de hallarse en la compañía la Reszké — la 
divci primitiva de I I Re di Lahorc—no leba ocurrido si
quiera al Sr. Rovira proponer á la bella prima donna de
jarse oir en la creación que le valió tantos triunfos en París. 

La última novedad del régio coliseo — que á la hora de 
publicarse las presentes líneas habrá cerrado sus puertas 
hasta Octubre—fué Don Pasquale, cuyo desempeño no pre-
Isentó particularidad notable, como no fuera que el tenori
no Raraini—el novio de Lucia y el novio de Alicia en Ro-

rto el Diablo—estuvo encargado de caracterizar á Ernesto, 
Iparte que hemos visto interpretada en otros tiempos por 
el insigne Mario, y que recientemente desempeñó con 
¡sumo acierto nuestro compatriota Valero. 

De este modo termina la campaña lírica — poco fecunda 
l ypoco gloriosa—de 1880 á 1881, y no es posible profeti
zar lo que será la siguiente, para la cual, hasta ahora sólo 
consta que están ajustadas la De Reszké y la Vitalj; el te
nor Mierzwinski, Ortissi, Pandolfini y Fiorini. 

Gayarre no pertenecerá á la futura compañíaT 

Pero el acontecimiento de la quincena es, sin duda al
guna, el drama E l Gran Galeota, estrenado en el antiguo 
coliseo de la Pachaca, el dia del santo de su autor, D. José 
Echegaray. 

La fecha será inolvidable para éste, porque en ella obtu
ro el más ruidoso y el más brillante de sus triunfos. 

Nada ha faltado : ni entusiasmo en el auditorio, ni innu
merables llamadas á la escena, ni suscriciones abiertas por 
Jos periódicos La Epoca y E l Liberal en honor del célebre 
dramaturgo, ni demostraciones públicas de los estudiantes 
madrileños; ni, por último, polémicas acaloradas y ardien
tes en la prensa. 

Nosotros nos hallamos en actitud despejada para juzgar 
la nueva composición del Sr. Echegaray. 

No nos honramos con su amistad ; hemos sido severos, 
aunque justos, con sus extravíos; somos ardientes admira
dores de su talento , y carecemos de compromisos de nin
gún género al examinar sus obras. 

Después de manifestado esto, dirémos que E l Gra7i Ga
leota nos parece uno de los productos más notables de la 
musa dramática contemporánea. 

El autor apy.rece allí con todas sus cualidades y con po
cos de sus defectos; hay profundidad y exactitud en el 
pensamiento fundamental de la obra, elevación en las ideas, 
grandeza en el asunto, y filosofía en el desenlace. 

La pintura de los desastrosos resultados de la maledi
cencia y de la calumnia en la sociedad actual no tiene 
nada de exagerada. 

Electos semejantes vemos diariamente en el mundo de 
un mal que, aunque no sea producto exclusivo de nuestro 
siglo, en él ha tomado lamentable crecimiento y desarrollo; 
así, los que se empeñan en negar la exactitud del cuadro 
son inocentes ó hipócritas. 

Rafael Calvo debe reivindicar gran parte en el éxito del 
drama; porque es el Ernesto que debió concebir el señor 
Echegaray. 

No dirémos lo propio de los demás artistas, que, anima
dos de buenas intenciones, no han conseguido personificar 
bien los tipos imaginados por aquél. 

Es indudable que el teatro Español terminará la tempo
rada con E l Gran Galeota; pues su celebridad, unida á su 
innegable mérito, le prometen considerable número de re
presentaciones. 

* * 
Poco acreedor á elogios, ni siquiera á mención honrosa, 

en los restantes teatros. 
Mis Zíeo ha desaparecido de la Zarzuela con el mismo 

prestigio con que se presentó, y después de haber propor
cionado inmensas ganancias al Sr. Ducazcal. 

No le dejará tantas el espectáculo con que la ha susti
tuido : una comedia de magia, sin magia, titulada E l Ro
sal de la belleza, escrita por uno de esos poetas que sacrifi
can el lauro al lucro. 

Las decoraciones, de los Sres. Valls y Muriel, son bue
nas ; pero es lo único que podemos elogiar sin injusticia. 

La obra está á la altura del desempeño, que fué de lo 
más infeliz que hemos visto en los últimos meses. 

¿ Qué dirémos tampoco de E l Hijo de la nieve, melodra
ma cómico de los Sres. Ramos Carrion y Vital Aza, con 
que la empresa de la Comedia nos ha obsequiado á última 
hora ? 

Repetirémos la frase gráfica que oimos á un espectador-
la noche del estreno. 

— E l Hijo déla nieve—decia aquél al salir—justifica com
pletamente su título. 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
3 de Abri l de 1881. 

A M I Q U E R I D O A M I G O 

J U A N D E L D I E S T R O . 
( ANTE EL RETRATO DE SUS HIJOS. ) 

La más fértil creadora fantasía. 
El pincel más gallardo y más valiente. 
No pintan ni describen lo que siente 
El alma, que en los hijos se extasía. 

Yo, de la hermosa Magdalena mia 
Puedo en su cuna acariciar la frente; 
¡ Tú, sólo acercas á tu labio ardiente 
De insensible cristal la plancha fría ! 

Matilde y ellos, en opuestos lares, 
Al himno eterno que tu pecho eleva. 
Responden, endulzando tus pesares ; 

Y no hay suspiro que tu hogar te deba. 
Que arder no hiciera el agua de los mares, 
¡ Si la rozára el aire que los lleva !!! 

ANTOXIO F. GRILO. 
1.0 de A b r i l , 1881. 

A L A SRTA. D / E. L. 

¿ Tú no has sentido, al declinar la tarde, 
La brisa que entre ñores juguetea. 
Ni has visto el sol que va despareciendo 
Tras de la cumbre de elevada sierra ? 

¿ Ni has escuchado del lejano arroyo 
El dulce murmurar, que en la pradera 
Produce al arrastrarse su corriente 
Sobre su lecho de esmeralda y perlas ? 

¿ Ni has escuchado al ruiseñor canoro 
Que entona en la enramada tiernas quejas. 
Ni has visto abrirse la fragante rosa. 
Ni aspiraste jamas su dulce esencia ? 

¿ Ni viste los verjeles, que con flores 
Esmalta por doquier la primavera. 
Ni viste al blanco lirio de los valles, 
Ni oculta entre la hierba la violeta ? 

¿Ni gozaste los mil y mil placeres 
Que pródiga nos da Naturaleza, 
Y que del sér que en su Creador adora. 
Viendo tal obra el alma se recrea ? 

Pues más sublime aún que todo eso. 
Cual si quisiera Dios su obra más bella 
Dar al mundo y que yo la contemplase. 
Es, amiga querida, tu belleza. 

ANDRÉS PÉREZ VILLAREJO. 
Avila, 3 de Enero de 1881. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 
Las toilettes primaverales. — Mademoiselle Pierson y su vestido de terciopelo. 

—La Patti en la Traviata.—Sus trajes incomparables.—Modelos de Cuares
ma.— Bailes y soiries. — Mademoiselle Lemaire, acuarelista eminente. — Su 
baile de trajes. — Historia medical. 

Ya es hora de que comunique á las Abonadas de su ilus
trado periódico las revelaciones primaverales, so pena de 
ser ménos precoz que la estación de las flores, que se anun
cia este año con una exuberancia increíble. 

La siciliana será la reina de las telas de la estación. He 
visto una toilette de siciliana de un color muy nuevo : una 

especie de azul que parecía salpicado de plata. Por encima 
de un rizado grueso, que rodeaba la parte inferior de la 
falda, iba puesto un volante bordado sobre seda del mismo 
color del vestido. El bordado era tan fino, que cualquiera lo 
habria tomado por una blonda española. El corpiño, for
mando aldetas, iba acompañado de un chaleco bordado 
como el volante, lo cual constituye la más linda combina
ción que es posible imaginar. 

Para traje de ménos ceremonia se indica la polonesa de 
siciliana color carmelita ó color de plata antiguo, sobre una 
falda de seda glaseada con reflejos y adornada con cuatro 
volantes tableados. La polonesa suele ir abierta por delan
te y en los costados, 3r sólo ahueca ligeramente por de
tras. El vestido á que me refiero conviene más bien á las 
personas un poco gruesas, pues su forma es muy ajustada. 

Debo citar también la nueva casaca regencia, que forma 
por detras unos paniers abultados, tan largos como una 
túnica. 

En cuanto á los nuevos sombreros, conocidos ya con el 
nombre de Récamier, son inmensos. El ala es generalmente 
de paja de Italia, y el fondo va cubierto enteramente de 
rosas encarnadas ó rosas té, sin hojas. Estos sombreros, 
extraordinarios como forma y como adornos, ¿serán adop
tados para trajes de calle, es decir, para salir á pié? Él 
porvenir nos lo dirá. 

Una de las actrices más elegantes de París, mademoise
lle Pierson, saca, no obstante, en la Princesa Georges, un 
vestido, inventado sin duda alguna por su más cruel ene
miga. No es posible idear nada más feo ni de peor gusto. 
Imagínese V. una como bata de terciopelo color de naran
ja , de larga cola, y corpiño con aldetas, liso, sin adornos 
ni encajes. El delantal, que era de terciopelo bordado de 
azabache, iba levantado por los lados y dejaba ver un do
bladillo de terciopelo de Génova. Tres terciopelos, uno 
sobre otro, no son muy á propósito para disimular las for
mas algo abultadas de la persona á que me refiero. Esto le 
enseñará á no fiai"se de las modistas y á no someterse cie
gamente á sus caprichos. 

La Patti, de cuyos triunfos le hablé á V. en mi anterior 
correspondencia, ha sido más afortunada que la actriz á 
que me he referido en materia de toilettes. En la represen
tación de la Traviata ha estrenado algunas preciosísimas y 
que no puedo por ménos de describirlas. 

En el primer acto : vestido japonés, compuesto de ta
bleados de encaje de Malinas sobre fondo color de rosa té. 
Cola cuadrada de raso, con bordado de oro, que represen
ta pájaros, mariposas, personajes, etc., y rodeada de encaje 
de Malinas. El corpiño, enteramente liso, era de raso color 
de rosa té igual á la cola, con pájaros bordados en el de
lantero, y encaje de oro al rededor de los hombros. 

En el acto segundo : vestido de campo azul pálido, cu
bierto de encajes de Valenciennes antiguos, cuyos encajes 
iban tableados. Dos lazos grandes de raso azul pálido en el 
lado izquierdo. Túnica de gasa blanca bordada, terminada 
en punta y guarnecida de Valenciennes. Corpiño Réca
mier, cruzado por detras y por delante y fruncido en la cin
tura. Cinturon ancho azul pálido, con un lazo como el que 
llevan los niños. 

En el tercer acto: vestido de raso blanco enteramente 
plano, cubierto de bordados nacarados, que aparecen ora 
color de rosa, ora color de lila, ó bien azul, como las bolas 
de jabón. 

En el cuarto acto : deshabillé blanco, de larga cola de 
muselina de la India atravesada de encajes de Venecia. 
Banda anudada del mismo punto de Venecia. 

Podría llamarse con razón á la modista de la Patti la 
hada del encaje. La incomparable artista aparece envuelta 
en sus encajes, como en otro tiempo las ninfas en la espu
ma del Océano. 

En la última quincena de la Cuaresma los trajes sufren 
algunas modificaciones, como las costumbres : los colores 
vivos quedan relegados para después de Pascua. El bronce, 
el marrón, el negro, el escabiosa, son los únicos que aho
ra se permiten. Acaban de salir á luz lo que podríamos lla
mar los vestidos de Cuaresma, 

En primer lugar citaré el vestido canonesa, que es de ca
chemir de la India, formando pliegues huecos, con man
gas fruncidas en los hombros y en el antebrazo. Escarcela 
de terciopelo, caritativamente abierta para los pobres. 

Viene después el simple traje beguina, plegado de la cin
tura hasta los piés, sin ninguna clase de adornos. Este ves
tido suele hacerse de tela de lana color de pensamiento, 
lapislázuli ó verde oscuro. Mangas á la religiosa; camise
ta de faŷ a color carmelita; cinturon igual con picos flotan
tes, que termina en un huevo, donde se mete el rosario. 

La Cuaresma no ha estado tan completamente despro
vista de diversiones como se temía. 

Alentada por el éxito que tuvo el baile del domingo de 
Carnaval, Mad. de Dalmas organizó otro para el 23 de 
Marzo, que estuvo brillantísimo. 

También hubo un gran baile en casa de Mr. Julio Gai-
llard, antiguo agregado del Ministerio de Negocios Ex
tranjeros. 

El baile de MUe. Lemaire, que tuvo lugar el 20 de Mar
zo, atrajo una concurrencia tan numerosa como notable. 
Artistas jóvenes y viejos, maestros ilustres y celebridades 
del porvenir contestaron al llamamiento que les dirigia la 
preciosa viñeta dibujada por nuestro compatriota el pintor 
Arcos, y que representaba una Locura sacudiendo los cas
cabeles. Se bailó tanto en el jardín como en el estudio de 
la graciosa artista. Los dominós no eran admitidos, siendo 
de rigor el disfraz. Todos los que saben el gusto de los pin
tores en escoger y combinar los disfraces originales se for
marán una idea aproximada de lo queera aquel la fiesta, pin
toresca cual ninguna. 
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La dueña de la casa, pintora ya céle
bre, lucia un traje Directorio de los más 
maravillosos. El sombrero, sobre todo, era 
una obra maestra, que daba á su belleza 
suave cierto aire pintoresco. En el pecho 
llevaba la rosa de oro que sus colegas, las 
acuarelistas, le hablan ofrecido la víspe
ra como un homenaje tributado á su ta
lento. 

Las más ilustres paletas hablan reves
tido trajes creados por una imaginación 
fecunda, secundada de los más hábiles pin
celes. 

Historia medical. 
El doctor B es amigo de los escri

tores, á quienes abruma á veces con su 
amistad. 

Pero, en fin, lo toleran, como hablador 
inofensivo. 

Dias pasados lo anuncian en casa de 
Emilio Augier. 

— ¡Ah ! ¿Es el doctor B ?—exclama 
el eminente dramaturgo.—Dígale que no 
puedo recibirle hoy ¡que estoy enfermo! 

X. X. 
París , i.0 de Abr i l de 1881. 

EXPLICACION 
D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.659 p . 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 
2.a y 3.a ed ic ión . ) 

Traje gris. Vestido de casa, hecho de 
raso maravilloso con lanilla ligera. Falda 
redonda, -plegada por abajo. Delantal for
mado por cinco pliegues naturales al tra
vés. Corpiño princesa, muy largo por de
lante; el paño de detrás va plegado. Una 
banda de raso maravilloso verde botella 
va anudada en el lado derecho y rodea 
las caderas. El corpiño, abierto en cuadro, 
deja ver un camisolín blanco, que forma 
gola. Una rosa de su color adorna el cor-
piño. Mangas largas y ajustadas, con car
teras de raso verde. 

Traje azul y nüiria. Vestido para reci
bir. Este vestido es de lanilla azul, y va 
guarnecido de raso color de nutria. La 
falda va plegada por delante, formando 
pliegues escoceses, fijados más abajo de la 
rodilla con unos fruncidos, que se repiten 
por debajo de la cintura. LTna tira ancha 
de raso color de nútria separa el delantal 
de la cola, que es lisa y enteramente sen
cilla. El corpiño, alto, forma aldeta pun
tiaguda, la cual va ribeteada de raso co
lor de nútria. Una tira de esta tela ro
dea el chaleco, que es de raso gris masi
lla. Gola alta, de muselina y encaje. 

Traje para niñas de ^ á 6 años. Vestido 
inglés de surah encarnado con un tablea
do en el borde inferior. Cuello grande y 
mangas ajustadas, guarnecidas de encaje 
de Irlanda. LTna faja de surah encarnado 
va anudada, como indica el dibujo. Sombrero de paja blan
ca, guarnecido de una pluma blanca y un lazo, también 
blanco, puesto en lo alto de la copa. 

La casa editorial de Música, de Zoza3ra, acaba de publicar el 
núm. 13 de La Correspondencia Musical, que con tanto éxito viene 
dirigiendo. • 

Inserta amenos artículos de Peña y Goñi y Gil Osorio ; profu
sión de noticias musicales de Madrid, provincias v extranjero, y 
acompaña una pieza de música de gran novedad : la benita Mar
cha 7iupcial de la aplaudida ópera Loheftgrin. • 

Esta notable publicación se recomienda por sí sola á todos los 
que cultivan el divino arte de la Música. 

Hemos tenido ocasión de visitar la casa-comercio de los 
señores Labiano hermanos, calle de Postas, núms. 48 y 50, 
establecimiento bien conocido en esta corte por las seño
ras de buen gusto; y después de haber examinado el in
menso y selecto surtido que acaba de recibir, así en telas 
de lana y seda para trajes de señora, como en otros artícu
los diversos, no dudamos en recomendar á nuestras lecto
ras visiten el citado establecimiento, pues á la par que una 
selecta elección, encontrarán una gran economía en los 
precios. 

Dada la novedad de la estación, toda entera se encuen
tra en aquella casa, formando un conjunto variado y agra
dable. Entre las infinitas clases que hemos visto, citarémos 
como notables, por sus delicados tonos, la tela Chebron, 
el cachemir Escocia é Indiano, el armure rayé, el colom-
bie r j otras várias, que, combinadas con las de más alta 
novedad, ya en rayas sombreadas con raso ó multicolor, 
bien en otras travers con oro y colores brillantes, han de 
formar necesariamente trajes de un gusto distinguido á la 
par que económico. 

Merecen también muy especial mención los artículos de 

39.—Amazona. 
{Explic. y f a t . , n ü m . I , f igs . iab á 10 de la Hoja-Suplemento.) 

la Alsacia estampados sobre algodón, tales como el raso, 
el satin, el céfiro, la crctonette, etc., etc., en cuyos dibujos 
hay tal variedad, que puede satisfacer el gusto más exigen
te, dominando los estilos japonés, insectos y grandes flo
res, con tonos tan delicados y tal verdad de colorido, que 
compiten en apariencia con la más rica sedería. 

CONSEJOS DE UN DOCTOR. 

E l hierro. — No conozco medicamento 
cuyo uso rechacen tanto los enfermos 
como el hierro, y no conozco otro que 
sea más difícil de administrar durante 
cierto tiempo, sin que tropiece con las 
recriminaciones y negativas de los clien
tes. El uno se queja de una constipación 
obstinada : es el hierro; el otro, de dolo
res de estómago, de pesadez de cabeza: 
es el hierro; algunos le hallan muy activo' 
otros niegan sus efectos. Pues bien, pre
ciso es confesarlo, todos tienen alguna 
razón. Sólo que las acusaciones pecan por 
la base. Con efecto; no hay que acusar al 
hierro si se tiene pesadez para digerir, si 
se padece de constipación, si la digestión 
turbada da dolor de cabeza, neuralgias 
en fin, si se sufre por causa del remedio 
sin ningún beneficio : consiste en la pre
paración de que se hace uso.—El Doctor 
os ha dicho : Tomad el hierro, y á veces 
sin especificar. Las limaduras, el hierro 
reducido, los robs, las pildoras, etc., se 
ofrecen á un tiempo en montón, cuando 
vuestro boticario no os aconseja una pre
paración con preferencia á otra, por tal ó 
cual razón, que no quiero, ó no puedo in
dicar. 

Ahora bien; os han dicho con razón; 
Tomad el hierro; el hierro os es indis
pensable. 

Yo, que quiero daros un consejo de 
práctico como se da un buen consejo á 
un amigo, os digo ademas : Tomad el 
hierro bajo una forma que le haga absor-
bible, que no canse el estómago, que no 
le haga inútil ó dañino; tomad el hierro 
líquido. Tenéis el hierro dialisado Bravais, 
cuya preparación }'• dósis os ofrecen todas 
las garantías. 

Ademas es hierro puro, admirablemen
te tolerado por el sistema digestivo; no 
produce constipación; no penetra rápi
damente los medios del organismo sin 
elaboración penosa ni reacción desagra
dable; no da congestiones ni dolores de 
cabeza. Y si seguís mi consejo, os recon
ciliaréis con el hierro como yo me recon
ciliaré con vosotros; yo, que no quiero 
la muerte del pecador esto es, la muer
te del enfermo. 

La PERFUMERIA ESPECIAL DE LAC-
TEINA, recomendada por las notabilidades 
medicales de París, ha valido en la Exposi
ción Universal de 1878, á su inventor M. E. 
COUDRAY, 13 , rué d'Enghien , en París, las 
más altas recompensas : la Cruz de la Legión, 
la Medalla de Honor y de Oro. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION A L GEROGLIFICO 
D E L N Ú M E R O I I . 

Para Testir elegante no basta tener dinero, 
sino buen gusto. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Hortensia 1 
S. Tirado.—D.a Elisa Arroyo de Pascual.—D.a Cármen 

Torres.—D.a María Nuñez Muñoz.—D.a Natividad Arce y Atoche.—D.a Enri
queta Alarcon y Gil.—D.a Cármen Hontaflon. — D.a Dolores Victorio.—Doña 
Teresa Quintana.—D.a Manuela y D.a Matilde Albarellos. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Geroglífico del n.0 5, 
remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Dionisia y D.a Antonia Rodríguez.—D.a Ade
lina y D.a Amelia Diez.—D.a Mirt i la Piñeiro.—D.a Elodia Arenas Rodríguez. 

Y de Canarias, soluciones al Salto de Caballo del núm. 7, de las Señoras y 
Srtas. D.a Lutgarda Calvan.—D.a Frisca Villavechia.—D.a Anacleta Murga. 

GEROGLIFICO. 
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L a so luc ión en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso con t inta de la fábr ica L O E I L L E U X y C.a , 16 , rué Suger, Par í s . 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
AÑO XL. M A D R I D , 14 DE A B R I L DE 1881. 

SUMARIO. 

1 y 2. Traje de recepción.—3 y 4. Dos encajes de galoncillo y 
crochet. — 5 y 6. Cuello al crochet y galoncillo. — 7, 8 y 39. 
Tapete.—9 y 10. Traje de paseo.—11. Traje de soiríe de con
fianza.—12 á 14. Traje corto, con cola larga y media cola aña
didas.—15 á 22. Sombreros de verano.—23 á 38. Trajes para 
señoritas, niñas y niños. 

I Explicación de los grabados.—La Semana Santa, por D . Victo
riano Agüeros.—La Soledad de María, poesía, por D. Federi
co Ristori.—El Teatro y la mujer (conclusión) , por D. Félix 
Urrizburu.—Revista de modas , por V. de Castelfido.—Cor
respondencia.—Explicación del figurín iluminado.—Explica-
don de los dibujos para bordados.—Sueltos.—Anuncios. 

Traje de recepc ión .—Jíúms . 1 y 2. 

Este elegante traje de recepción es de raso 
maravilloso azul zafiro, y va guarnecido de en
caje negro plegado y pasamanería de cuentas 
oro antiguo. Falda ajaretada por un laclo, ador
nada por abajo con una guarnición ribeteada de 
encaje. Sobrefalda guarnecida con dos hileras de 
encaje y golpes de pasamanería, y recogida en 
la cadera con una estrella de pasamanería bor
dada de cuentas. Corpino largo, abierto en óva
lo, con un bordado de cuentas color de oro an
tiguo, que llena el escote. Mangas de codo, ador
nadas con una cartera de bordado y un encaje. 
El borde del corpiño va adornado por delante 
de una pasamanería igual á la de la sobrefalda. 
El corpiño va enlazado por detras. 

Dos encajes de galoncillo y c r o c h e t . — N ú m s . 3 y 4 . 

Se ejecuta el encaje núm. 3 al crochet con ga
loncillo de medallones é hilo núm. 70, y el enca
je núm. 4 con hilo núm. 10, y galoncillo de dos 
¡géneros diferentes, siguiendo las indicaciones de 
los respectivos dibujos, que representan estos 
encajes de tamaño natural. 

Cuello al crochet y g a l o n c i l l o . — N ñ m s . 5 y 6. 

Se ejecuta este cuello al crochet-, con dos gé
neros de galoncillo diferentes é hilo núm. 60 y 
núm. 100. El cuello se compone de dos ángulos 
ó picos fijados sobre una tira de tul y un encaje 
que forma la parte del medio. El dibujo número 
6 representa uno de los ángulos de tamaño na-

Iturat. 
Tapete .—Ntíms. 7 , 8 y 39. 

Este tapete se compone de un trozo de caña
mazo de Java crudo ó de lienzo verones, de un 
metro 54 centímetros de ancho por un metro 
64 centímetros de largo, que se borda al punto 
de cruz. El contorno del tapete va adornado de 
un fleco anudado, de 15 centímetros de ancho, 
P:ira el cual se deshilachan los lados trasversales 
delátela. Las hebras van luégo anudadas, for
mando cinco hileras de nudos encontrados. En 
'os lados largos del tapete, las hebras van ata
das de modo que formen un fleco del largo re
querido. El dibujo 8 representa la cenefa exte
nor y el bordado que se halla entre ésta y la 
cenefa interior. Como indica el dibujo, las águi
las sólo van bordadas en los lados largos del ta-
Pel;e, y los buhos, en los lados trasversales. Todo 
el bordado va hecho con lanas cuyos colores se 
indican en la explicación de los signos. El dibu
jo 5 representa un ángulo de la cenefa interior, 
'̂e se continúa sobre el contorno del tapete. 

Traje de paseo .—Núnis . 9 y 10. 

Este traje es de cachemir y felpa color verde 
Rosque. Parte inferior de la falda, compuesta de 
c|os tablead0s de lana. Sobrefalda de lana ribe-
eada de una ancha franja de felpa y formando 
, f hílcia arriba. Corpiño-paletó de felpa, abro-

cnado con botones de oro. Bolsillos en los lados, 
fuello vuelto de felpa. Mangas largas y ajusta-
as, adornadas, como los bolsillos, con una cor
ladura. Las aldetas del paleto forman por de-

NUM. 14. 

i 

mi i H i p i i i 

•i y 2.—Traje de recepción. Delantero y espalda. 
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5.—Cuello al crochet y galoncillo. 
(Véase el dibujo 6.) 

^l.—Encaje fgaloncillo y crochet). 
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•Sf.—Angulo de la cenefa exterior del tapete. ( Véanse los dibujos 8 y 39.) 

E x p l i c a c i ó n de los signos : encarnado; azu l oscuro; [o] azul c l a ro ; Q b l anco ; | fondo. 

tras dos pliegues huecos, 
que van atravesados por 
dos cordones dobles, su
jetos con botones de oro. 

Traje 
de so irée de conflanza. 

Núni; 11. 

Vestido redondo de ra
so, y velo color crema. 
Por delante, la lana pues
ta sobre el raso forma 
unos pliegues ó tablas, 
atravesadas por una 
guarnición de raso. Los 
mismos adornos en el ba
jo, combinados con vo
lantes. Por detras, banda 
ancha y plegada de raso. 
Corpiño largo, abierto 
en cuadro, con chaleco 
de raso fruncido y ro
deado de una solapa de 
raso. Mangas de codo 
con carteras de raso ple
gado y anudado. 
Traje corto, con cola larga 

y media cola añadidas . 
NÚJUS. 12 á 14. 

Con este traje negro 
se hacen dos colas, una 
larga y otra semi-larga, 
que se quitan y ponen á 
voluntad. La falda es de 
brocado negro y va ador
nada en el bajo con dos 
tableados de raso tam
bién negro y un rizado 
de encaje negro. De de
bajo del /w<;/salen unas 
cocas largas de cinta de 

3.—Encaje (galoncillo de medallón y crochet). 

n 

0': 

6.—Angulo del cuello 
al crochet y galoncillo. 

{Véase el dibujo 5.) 
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8.—Cenefa y fondo del tapete. (Véanse los dibujos 7 y 39.)—Explicación de los s ignos : ^ negro ; ^ | a zu l oscuro ; (o] azu l c la ro ; | encarnado ; Q b lanco ; | fondo. 



raso. El corpiño 
va recortado en 
las caderas, y for
ma por detras co
mo unos faldones 
cortos de frac, 
con pliegue cuá
druple. Una pasa
manería de azaba
che adorna el cue
llo y la parte in
ferior del vestido. 

La cola larga 
(dibujo 13), que 
se hace separada
mente, se fija por 
debajo del pouf ó 
bajo la aldeta del 
frac. Es de broca
do negro y va 
guarnecida de r i 
zado de encaje co
mo el bajo de la 
falda. 

La media cola 
(dibujo 14), tam
bién de brocado 
negro, va guarne
cida de dos ta
bleados y se fija 
bajo el rizado de la 
falda (dibujo 12). 

Sombreros 
de Y e r a 11 o. 

Niíms. 15 11 23. 

Núm. 15. Sotn-
hrero para señora 
de cierta edad. Es 
todo de encaje es
pañol negro. Por 
debajo, guirnal
das de rosas ama
rillas, de un ama
rillo muy pálido, 
veladas por el en-
caje. Ramo de 
violetas de Par-
ma, mezcladas de 
violetas oscuras, 
de terciopelo. Bri
das de encaje. 

Núm. 16. Som-
hrcrogrande levan
tado. Es de paja 
negra y va forra-

Ipli 

1 0 ; 

9.—Traje de paseo. Espalda. 

.12.—Traje corlo. {Vcanse ¡os dibujos 13 y 14.) 

l O . — T r a j e de paseo. Delantero. 

do de encarnado. Ranío de claveles matizados. Guarni
ción de encaje español negro. 

Núm. 17. Calañes. Este sombrero es de paja inglesa 
negra. Borde fruncido de terciopelo negro. Torzal de 
terciopelo y ramo de rosas pálidas en el lado izquierdo. 

Núm. 18. Capota. Fondo de paja marrón; ala de raso 
marrón, cubierta de un en
caje color de maíz, que cae 
sobre el cabello. Bridas y 
adornos marrón. Penacho de 
plumas color de rosa. 

Núm. 19. Sombrero Janot. 
De paja inglesa marrón. En
caje estrecho de acero en el 
borde. Adornos y bridas de 
cinta marrón. Rostrillo frun
cido de raso encarnado. Plu
mas encarnadas y color mar-
ron. 

Núm. 20. Sombrero de tu l 
negro, bordado de acero. Co
rona de granadas color de 
rosa pálido y encarnadas, 
veladas de tul negro. Enca
je de acero en el borde del 
sombrero y en el extremo 
de las bridas. 

Núm. 21. Capota de tela 
de acero y encaje igual. Co
rona y ramo de rosas encar
nadas matizadas. Bridas en
carnadas. Encaje de acero 
en las extremidades. 

Núm. 22. Sombrero de pa
ja color de nutria, guarneci
do de raso maravilloso co
lor de nútria y beige. Ramo 
de reseda doradoy íiorecillas 
encarnadas. 

Trajes 
para s e ñ o r i t a s , n i ñ a s y n i ñ o s . 

Núins . 23 á 38. 

Núms. 23 y 24. Paleto pa
ra niños de ^ años. Por de
lante y en su contorno va 
guarnecido de guipur de Ir
landa, puesta de plano. Un 
cordón grueso de seda se 
anuda en el costado. La es
palda forma pliegues hue
cos, y el talle va formado 
con un ajaretado muy fino 
y apretado. El clTéllo y los 
puños son de lienzo grueso 
crudo y van adornados de 

guipur irlandesa. 
Núms. 25 y 26. 

Traje para señori
tas de i^años. Ves
tido de un tejido 
nuevo de cordon
cillo, montado so
bre un corpiño de 
percal. E l peto-
chaleco, que va 
plegado, se abro
cha á la izquierda 
bajo la solapa del 
chaqué. Este cha
qué, que va guar
necido de encaje 
y lazos de cinta, 
es muy ajustado 
por la espalda. 
Este traje se hace 
generalmente de 
dos colores, como 
azul pá l ido con 
adornos de raso 
azul marino. 

Núms. 27 y 28. 
Traje para niñas 
de 5 años-. Ves
t i d o plegado, 
adornado de una 
c o r d o n a d u r a 
gruesa. La escla
vina va adornada 
de guipur de Ir
landa , y fruncida 
bajo el cuello, que 
es de raso. Bolsi
llos grandes de ra
so en los lados. 
Las mangas y los 
bolsillos van ador
nados también de 
guipur. Este traje 
se hace de prefe
rencia de tela l i 
sa, como sitrah ó 
gro, etc. 

Núms. 29 y 30. 
Paleto largo, de t r i -
cotÍ7ia azul oscuro, 
para niñas de 12 á 
13 años. Este abri
go, destinado es
pecialmente para 
baños y viajes, se 
abrocha á un lado 

con botones gruesos. El cuello y las carteras son de tercio
pelo azul bordado de oro. 

Núms. 31 y 32. Traje Jersey azul marino para niñas de 
siete años. Este traje se compone de una falda de tela asar-
gada llamada albion, una banda listada de color azul y en
carnado ó azul y blanco, y un corpiño Jersey enlazado en 

W . — T r a j e de soiréé de confianza. 

13.—Cola larga para el traje núm, 12.. 
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15—Sombrero para señora de cierta edad. lí^.—Capota. 

la espalda con un 
ancla bordada en 
el pecho. Sombre
ro marino. 

Núms. 33 y 34-
Traje para señori
tas de 1$ a ñ o s . 
Chaqué con sola
pas y peto inde
pendiente. Falda 
con pliegues hue
cos dobles; banda 
plegada formando 
t ú n i c a , y lazo 
grande por detras. 
Chaleco abrocha
do formando pun
ta ; media camise
ta plegada. Cuello 
cuadrado por de
lante y redondo 
por detras. El cha
qué y la falda son 
de paño céfiro ó 
de vigoña betge, y 
la banda es de la
nilla l igera azul 
oscuro. El chale
co, el cuello y las 
carteras son de se
da del mismo co
lor. 

Núms. 35 y 36. 
Traje para niñas 
de ^ á 10 años. 
Vestido de surah 
crema. Tableado 
ancho en el borde 
inferior, ribetea
do de un encaje 
estrecho. Cintu-
ron de raso con 
fleco. Espalda y 
delantero plega
dos con pliegues 
muy finos. Cuello 
de raso, guarneci-
do de guipur. 
Sombrero de pa
ja, adornado con 
raso y una pluma. 

Núm. 37. T r a -
;e para niños de 3 
á 4 años. Este ves
tido va adornado 
de una esclavina, 
que se puede su
primir. Cinturon 
de piel natural, 
abrochado con 
una hebil la de 
plata. Tableado 
ancho en el bajo. 

Núm. 38. T r a 
je de paseo p a r a ni
ñas de $ á 6 años. 
Este traje se com
pone de dos pie
zas : la falda, sin 
corpino, montada 

»1,—Capota ¡ÍO.—Sombrero de tul ne.aro 

49.—Sombrero Janot. 28.—Sombrero de paja color de nutria. 

23.—Paleto para niños de 5 años. 
Espalda. 

2 5 . — Traje para señoritas de 14 
años. Delantero. 

2 9 _Tra je para niñas de 5 años. 28.—Traje para niñas de 5 años. 24.—Paleto para niños de 5 años. 
Delantero Espalda. Delantero. , • 1P u 

2 9 . — Paleto largo para niñas de 12 3 1 .—Traje Jersey para niñas de 7 2B.—Traje para señoritas üe 1 
á 13 años. Delantero. años. Delantero. años. Espalda. 

'•-Traje para señoritas de 1 s 
aüos. Espalda. 

3 5 

ST—Traje para niños de 3 á 4 32.—Traje Jersey para niñas de 7 
años. años. Espalda. 

-Traje para ninas de 9 á 10 34.—Traje para señoritas de 15 
años. Espalda. años. Delantero. 

3 « -

36.—Traje para niñas de 9 á 10 
años. Delantero. 

Paleto largo para niñas de 12 
á 13 años. Espalda. 

3 8 . •Traje de paseo para niñas 
de 5 á 6 años. 

á un cinturon es
trecho , de donde 
sale por de tras 
una banda ó faja 
de tela listada, y 
el paleto, que sir
ve de corpiño y 
va abrochado á un 
lado con botones 
gruesos, llevando 
ademas una capu-
c h a puntiaguda 
forrada de tela lis
tada y terminada 
en una borla de 
dos colores. 

L A SEMANA S A N T A . 

I . 
La Semana San

ta ha llegado con 
sus dias de luto y 
de tristeza, con 
sus horas de reco
gimiento y de ora
ción : dias en que 
nuestra alma se 
siente llena de 
suave y dulce me
lancolía, y en que 
buscamos la sole
dad y el silencio 
como necesarios 
para recordar los 
sucesos de la re
dención humana, 
sin duda los más 
maravillosos que 
se registran en la 
historia ; dias, en 
fin, en que acudi
mos á los templos 
á orar con espe
ranza y con fe, y 
en que nuestro co
razón experimen
ta piadosas y pro
fundas emocio
nes. 

Dejemos ya los 
espectáculos del 
mundo; abando
nemos los paseos, 
los teatros, los lu
gares todos de re
creo á que íbamos 
á buscar frivolos 
placeres y pel i 
grosos pasatiem
pos. Léjos de nos
otros los halagos 
y. encantos de las 
pasiones juveni
les , los ardorosos 
e n s u e ñ o s de la 
adolescencia, las 
alegrías, las amis
tades y los amo-
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res, que sólo traen inquietudes para el alma. Procuremos 
ahora olvidarlo todo, y preparémonos á la oración : acuda
mos presurosos al solitario retiro de las casas de Dios; 

' reconcentrémonos allí en nosotros mismos, para poder dis
frutar del bienestar y de la paz con que nos brinda la re
ligión. 

I I . 

¡ La Semana Santa ! ¿ Quién no siente su espíritu agitado 
por los recuerdos al pronunciar esta palabra ? ; Qué pecho 
no se conmueve ante la poesía sencillamente grandiosa de 
estos dias santos ?—La cándida fe de los primeros años, la 
dulce calma de la inocencia, el infantil regocijo de nuestra 
niñez, y luégo, la adorada imágen de nuestra madre, que 
nos conducía al templo; el sacerdote absolviéndonos por 
primera vez, la virginal pureza de nuestro corazón al acer
carnos tímidamente á la mesa de la Eucaristía : ¡ todo vie-' 
ne á nuestra memoria á recordarnos épocas mejores y dias 
serenos y tranquilos! 

Hoy todos los pueblos cristianos se entregan á las ínti
mas expansiones de su amor y de su fe: celebran el triunfo 
del Salvador del mundo, recuerdan con dolor sus sacrifi
cios y su muerte, y buscan en la penitencia tesoros de re
generadora gracia.—En las aldeas, donde siempre abundan 
los corazones sanos y sencillos, donde el sentimiento re
ligioso se mantiene vivo y puro, vense ocurrir de todas 
partes montañeses y campesinos, y pobres y piadosas mu
jeres, que dejan sus hogares, sus campos, sus montañas, 
sus labores para ir al modesto templo á escuchar de. labios 
del sacerdote la grandiosa historia de la redención. Son sus 
miradas tímidas y humildes; su fervor religioso, hondo y 
verdadero; su fe y su piedad, de una unción casi primitiva: 
muéstranse conmovidos con la Pasión de Jesucristo, lloran 
sus faltas y extravíos con sinceridad, y en sus plegarias 
hay recogimiento y angustias, zozobras y esperanzas, todo 
á un tiempo. 

Es de ver en estas venturosas poblaciones la animación 
que reina desde el viérnes de Dolores. Agítanse las familias 
preparando las íntimas fiestas de la casa, instnvyendo al 
niño que va á hacer su pi'imera comunión, disponiendo 
ramos y adornos para el monumento de la iglesia. Las flores 
del campo engalanan el santuario de la Virgen, y verdes ra
mas de pino, rosas encendidas por el sol de Abril, incienso 
nuevo tomado en los cercanos bosques, perfuman el tem
plo y los velos de los altares. Todos abandonan sus traba
jos, desde el Domingo de Ramos, dia en que llevan á ben
decir las frescas palmas de los valles para conducirlas 
después á sus moradas y colocarlas sobre la puerta ó sobre 
el techo; todos hablan de la sencilla plática del sacerdote, 
y con, su ignorancia y su candor casi infantil, ningún de
talle deja de interesarles, ningún pasaje del Evangelio de 
conmoverlos. ¡ Con qué respeto, con cuánto temor se acer
can siempre á los piés del confesor ! ¡ Qué tranquila sere
nidad brilla después en sus semblantes ¡ Los niños buscan 
también el atractivo de las ceremonias de la Iglesia, y se 
enternecen pronunciando sus oraciones á María, y hacen 
mil preguntas á sus madres sobre todo lo que ven : el aro
ma de las flores y del incienso se une á sus plegarias, y 
parecen éstas subir al cielo llevadas por los ángeles. 

Durante las horas del Juéves y Viérnes Santos, nada se 
oye en las aldeas: un triste y grave silencio convida á la 
meditación; todos callan y rezan, hasta que los alegres re
piques del Sábado de Gloria traen nuevos é inefables 
gozos. 

I I I . 

En las ciudades hay también el mismo bullicio de las al
deas ; pero en ellas todo aparece grande y solemne. La 
concurrencia es más compacta y numerosa; los templos, 
más espaciosos; su aspecto y las ceremonias de la religión, 
de imponente y magnífica suntuosidad. Brillan millares de 
luces en los altares; suben hasta el cielo blancas nubes de 
aromoso incienso; resuenan en las bóvedas los cantos ma
jestuosos de los ancianos del coro, y la riqueza misma de 
los ornamentos sagrados da más brillo y esplendor á esas 
fiestas de la religión.— ¡ Cuántos misterios y cuánta poesía 
se encierran en cada una de ellas, en cada frase que pro
nuncian los sacerdotes 1 El recuerdo del pueblo de Israel 
les comunica su perfume; el espíritu de los profetas los 
anima; la pompa oriental les da su majestad ; ora se oyen 
las imprecaciones tremendas de Isaías y Jeremías; ora los 
cantos lúgubres del lúgubre Ezequiel; ya son los gritos 
que el dolor arranca al pecho de David y los gemidos de 
su arrepentimiento; ya los inefables cantos de los niños de 
Jerusalen y de los querubines del cielo. Os parece escuchar 
el rumor suave de las olas del mar de Galilea y la palabra 
tranquila del Salvador de los hombres; ver aquellas cam
piñas de Judea perfumadas, por la flor de Jericó, regadas 
por las aguas cristalinas del Jordán, santificadas por la 
presencia del Hijo de María y de la Virgen Inmaculada; 
contemplar el regocijo del pueblo, y luégo sus iras y sus 
injustas venganzas, su sed de sangre, su furor y su maldad. 
Os parece estar presentes en aquellas escenas del Calvario, 
y vuestro corazón, vuestra alma, todo vuestro sér se sien
ten presa de crueles y mortales angustias. 

El Evangelio entero pasa entónces á vuestra vista con 
sus hermosos y tranquilos episodios, con sus risueños pai
sajes, con sus escenas de caridad y de amor; recordáis el 
nacimiento de Jesús en Betlem, los inocentes goces de su 
infancia y su niñez, en medio de la oscuridad y la pobreza. 
Vedle ahora recorriendo las aldeas y los valles, los montes 
y las orillas de los lagos, predicando su celestial doctrina, 
acariciando á los niños, perdonando á los pecadores: va 
seguido siempre de inmensa muchedumbre, que le escucha 
con ínteres y con amor. Vedle dando luz á los ciegos, mo
vimiento á los paralíticos, paz á los que sienten en su pe
cho las crudas agitaciones del remordimiento. Por todas 
partes su misericordiosa bondad derrama tesoros de gracia 
y de salud eterna, dejando á los justos y á. los pecadores 
un testimonio vivo del amor de su corazón: aquí consuela 
á un enfermo y le recompensa su fe; allí reprende con dul
zura á un pecador, describiéndole su delito en sencilla pa
rábola ; ya le vemos encendiendo en el corazón de Magda
lena aspiraciones á la vida del cielo, ya perdonando á la 

mujer adúltera y confundiendo á sus acusadores; en una 
palabra, va haciendo el bien por donde quiera que pasa. 

Hé aquí por qué aman á Jesús todos los desgraciados, y 
lo buscan los niños, y lo solicitan los enfermos; hé aquí 
por qué sus palabras quedan grabadas en el corazón de la 
multitud, y por qué los pobres sólo ven en él á un padre y 
un amigo. «Sus milagros — dice Bossuet—más tienen de 
bondad que de poder»; y Chateaubriand se expresa así cuan
do habla de Jesucristo:—«Modelo de todas las virtudes, la 
amistad le ve dormido en el seno de Juan, ó encomendando 
á su Madre á este discípulo; la caridad le admira en el jui
cio de la mujer adúltera, y en todo le encuentra la piedad 
bendiciendo las tribulaciones del desdichado. Su inocencia 
y su candor se descubren en su amor á los niños; la fortaleza 
de su alma brilla en medio de los tormentos de la Cruz, y 
su último suspiro es un suspiro de misericordia» ( i ) . 

¿ Qué decir también de la Madre del Salvador? Su humil
dad le da inmortales resplandores; su virtud heroica la eleva 
sobre todos los seres de la tierra; sus dolorosas tribulacio
nes la hacen digna de la predilección de Jehová, y brillan 
en su castísima frente, como dijo el poeta español: 

De madre la diadema esplendorosa, 
De virgen la guirnalda inmaculada, 
Y la aurora inmortal, cándida y pura. 
De la no merecida desventura. 

Desde que Jesús se aparta de su lado para ir á predicar 
su doctrina, María vive en la soledad, entregada á la ora
ción y al recogimiento : sólo los dolores de su Hijo la 
apartan de su oscuro retiro y la llevan á participar de ellos 
en medio del pueblo de Jerusalen, al pié mismo de la Cruz 
en el Calvario. ¡ Qué ejemplo de amor y abnegación para 
las madres !—Y es que la Virgen ama también al hombre 
y quiere su redención; debe sufrir como su Hijo, para que 
asi el prodigio sea más milagroso y meritorio. 

. IV. 

El Domingo de Ramos la Iglesia recuerda la entrada de 
Cristo en Jerusalen : el pueblo se llena de regocijo, sale al 
encuentro del Rev de Israel j alfombra de flores el camino 
que conduce á la ciudad. «¡Hossana!—dicen todos.—/Salud 
y gloria al Hijo de David; bendito sea el que viene en nombre 
del Señor; hossana en lo más alto de los cielos!-» 

¿Qué cuadro ha}" más tierno é interesante que éste? — 
La fe en las promesas que anunciaban al Mesías, iluminan
do los corazones de aquellos hijos de Judea; la sencillez y 
el candor de los niños; la inocente alegría de las vírgenes; 
el santo alborozo de los ancianos y de las madres: todo 
anunciaba prosperidad y ventura, salvación y eterna dicha 
al creyente pueblo de Dios. Y sin embargo, pronto las pa
siones, y el odio y la ira de los hombres, llevarán á un 
patíbulo á este manso Jesús, á quien Jerusalen recibe ahora 
con verdes palmas de triunfo. Cumpliránse asi las profecías, 
y el pueblo de Judea vendrá á ser después por todos los 
siglos el ludibrio de la tierra ! 

V. 

Poseído ya Jesucristo de aquella tristeza mortal de que 
habla á sus discípulos en el Huerto de los Olivos, se dirige 
con ellos tranquilamente á la ciudad y penetra en la casa 
donde se ha preparado la Pascua. Siéntase á la mesa por 
última vez, y en esta cena, que las generaciones recordarán 
eternamente, instituye el más adorable y misterioso de los 
sacramentos cristianos. ¡ Cuánto amor al hombre, qué pre
dilección tan señalada hácia la criatura, qué encendida y 
sublime caridad la del Hijo de María I No le basta haber 
bajado del cielo para revestirse de nuestra naturaleza y so
meterse gustoso al yugo que pesa sobre los hombres; no 
le basta tampoco haber sembrado en Jos corazones la divi
na semilla de su doctrina, ni haber orado p.or nosotros y 
aliviado nuestros quebrantos. Su pobreza y su humildad 
habían edificado al mundo, y sin embargo, todavía esa no
che ensalza estas virtudes con su ejemplo. Su enseñanza 
había comenzado á fructificar; la fe iluminaba las almas, y 
no obstante, quiere sellar su predicación con el martirio, 
dejando á la humanidad en la Eucaristía una prenda eterna 
de su amor. 

Y se acerca, por fin, la hora suprema anunciada por los 
profetas: la redención comienza. Jesús sale de la ciudad, 
seguido siempre de los apóstoles, y con semblante sereno 
v melancólico les dice : 

«Mi alma está poseída de una tristeza mortal; esperad 
aquí y orad conmigo.»—Volvió después á sus discípulos 
y los halló durmiendo, y dijo á Pedro: «¿Es posible que 
no hayas podido velar una hora conmigo ? Velad y orad 
para no caer en tentaciones. Que si bien el espíritu está 
pronto, la carne es flaca.» Volvióse de nuevo por segunda 
vez, y oró diciendo : «Padre mió, si no puede pasar este cáliz 
sin que yo lo beba, hágase tu voluntad.» Dió después otra 
vuelta, y encontrólos dormidos, porque sus ojos estaban 
cargados de sueño. Y dejándolos, se retiró aún á orar por 
tercera vez, repitiendo las mismas palabras. En seguida 
volvió á sus discípulos y les dijo: «Dormid ahora y des
cansad : hé aquí que llegó ya la hora, y el Hijo del Hombre 
va luégo á ser entregado en manos de los pecadores.» 

Imposible es, en verdad, no conmoverse ante esta subli
me sencillez del Evangelio. ¡ Qué palabras ! Vemos aquí á 
Jesucristo quejarse blandamente de la soledad en que le 
dejan sus únicos amigos, y luégo aquella tristeza que inun
da su alma, aquella mansedumbre y resignación propias 
sólo del Justo de los justos. 

Un sordo rumor se oye á lo léjos : ruido de armas viene 
á turbar el tranquilo silencio de la noche Hé aquí á -los 
verdugos de Cristo: hieren al pastor, y las ovejas se van 
descarriadas 

V I . 

¡El Viérnes Santo! «Hé aquí —dice el Vizconde 
Walsh—el dia de la grande tristeza cristiana; dia que las 

( i ) Genio del Cristianismo. 

campanas no anuncian, en que los altares no tienen sacri
ficios y en que los santuarios, de luto, no resuenan sino con 
lamentaciones; dia en que las madres dicen á sus niños : 
Hoy Nitestro Señor ha muerto, y es preciso hacer penitencia 
con nosotros. En este dia el duelo no ha de reducirse á los 
altares, sino que ha de hallarse también en todas las casas 
cristianas. No es bastante que cesen los cánticos en las 
iglesias; es preciso que no haya regocijo en los hogares.» 

En efecto, es tal la tristeza de este dia, hay tanta aflic
ción en los espíritus , y tan vivamente se presentan en 
nuestra memoria los dolorosos episodios de la Pasión de 
•Jesucristo, que todo nos parece lúgubre y sombrío en la 
naturaleza.— En las iglesias vense fieles arrodillados espe
rando los Oficios del día. Los altares están desnudos; velos 
negros cubren las imágenes, y ni el órgano ni los cantos 
de los profetas se oyen ya resonar bajo las bóvedas. ¡ Todo 
es silencio y soledad 1 Entónces nuestros pensamientos son 
graves y tristes, gime nuestra alma de dolor, y el bálsamo-
del arrepentimiento derrama sobre ella preciosos y dulces, 
consuelos. ¡ Cómo se desea la lectura de los libros santos; 
qué apropiado nos parece su lenguaje para expresar nues
tras ideas y sentimientos; cuánta elocuencia y ardor en
contramos en sus páginas! 

Abandonado Jesús por sus discípulos, entregado por Ju
das á la negra perfidia de los escribas y fariseos, solo en 
medio de aquella multitud ávida de sangre, victima de las 
burlas é injusticias de todos, no levanta su voz para que
jarse; sufre los ultrajes, sin que la ira aparezca en su bon
dadoso semblante. Si levanta los ojos para ver á sus verdu
gos, sólo se lee en ellos la dulzura inagotable y la santa 
mansedumbre de su corazón : 

Ojos llorosos que piedad inspiran. 
Ojos sin ira que el perdón predicen, 
Ojos que tristes al mirar suspiran, 
Ojos que tiernos al mirar bendicen. 

En la tremenda cumbre del Calvario aparece María, la 
virgen sin mancilla, visitada por los ángeles; de pureza in
maculada, de corazón más tierno y más hermoso que el de 
la cándida paloma de los verjeles de Judea; madre amo
rosísima, cuyo dolor no puede compararse al que sufren los 
humanos. Ve á su Hijo suspendido de la Cruz, cuando los 
ardores del sol de mediodía marchitan las flores de los va
lles; ve su cuerpo cubierto de heridas y de sangre, peno
samente abatido por dolorosos sufrimientos 

«Desde la hora de sexta hasta la hora de nona — dice el 
Evangelista—quedó toda la tierra llena de tinieblas 
Entónces Jesús, clamando de nuevo con una voz grande y 
sonora, entregó su espíritu. Y al momento el velo del tem
plo se rasgó en dos partes de arriba abajo, y la tierra tem
bló, y se partieron las piedras, y los sepulcros se abrieron, 
y los cuerpos de muchos santos, que habían muerto, resu
citaron » 

El ánimo se suspende ante esta terrible escena : presén-
tanse vivos en nuestra memoria la agonía del Hijo de Dios 
y los dolores de María, y palpita nuestro corazón, enterne
cido y angustiado.— ¡ Quién podrá expresar lo que se sien
te en tales momentos al oír los salmos de David y.los acen
tos inmortales de los profetas ! Tan sólo aciertan á hablar 
el arrepentimiento y la fe, el dolor y la esperanza 

VIL 

Al día siguiente. Sábado de Gloria, «los sacerdotes leen 
las profecías, y en estas páginas inspiradas, ¡qué sucesión 
de magníficos cuadros !—Es Dios sentado en su poder, 
ántes del tiempo, fecundando el cáos para sacar de él al 
mundo : la tierra con sus árboles, montes y ríos; la mar 
con sus profundidades y abismos; el firmamento con sus 
estrellas, la luna y el sol; la luz naciendo con una sola pa
labra;— es el patriarca Noé salvado del diluvio, las aguas 
que suben, el arca que flota, el cuervo que se pierde y la 
paloma que vuelve con el ramo de olivo; — es Dios que 
pide á Abraham un sacrificio que no hubiera pedido á una 
madre : el ángel que detiene el brazo del padre, é Isaac 
salvado; — es el mismo Dios de los ejércitos, Jehová el 
eterno entre una nube luminosa, extendiendo el terror y 
la muerte entre los egipcios, y sumergiendo entre las on
das hombres y caballos, carros y rey, y todo su ejército;— 
es Dios diciendo á Israel que el impío abandone su senda 
y el malvado sus pensamientos de injusticia, para que 
vuelvan á Dios, que tendrá misericordia de ellos, porque 
los pensamientos de Dios no son los pensamientos de los 
hombres, ni las vías del cielo, semejantes á los senderos de 
la tierra. Y como el cielo está sobre la tierra, así están los 
pensamientos de Dios sobre los pensamientos de los hom
bres; y como la lluvia y las nieves, cayendo de las nubes, 
no vuelven á subir, sino que humedecen los campos y los 
fertilizan, así la palabra del Señor, una vez salida de su bo
ca, debe fructificar» (2). 

En este dia las calles y los paseos públicos se ven con
curridísimos : hay por todas partes verdes y frescas enra
madas, se adornan las tiendas y los establecimientos de 
comercio, y en las casas, la madre de familia se agita in
quieta disponiendo el banquete del dia ó preparando á los 
niños para su paseo; y lee en la tarde, rodeada de sus hijos 
y sus criados, el Evangelio y E l por que de las ceremonias. 
— ¡ Oh recuerdos del hogar y de la familia, y de la religión 
y de los primeros años de la vida ! ¡ Oh dia de tristeza y 
de oración, en que el alma se entrega á meditar en altos y 
profundos misterios ! ¡ Cuánto se deleita eí alma en aspirar 
la dulcísima poesía que todos tienen ! Porque nada hay tan 
hermoso, tan tierno y tan consolador como las emociones 
que producen los dias de la Semana Santa : cada una de 
sus ceremonias tiene un'alto significado moral, envuelve 
una enseñanza ó trae consuelos á las almas atribuladas : sus 
horas están llenas de recogimiento y de tristeza, pero de 
esa tristeza y de ese recogimiento que necesitan las almas 
que suspiran por el cielo. • 

VICTORIANO AGÜEROS. 
Méjico. 

(2_) Walsh , Fiestas cristianas 
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LA SOLEDAD DE MARIA. 
Cristo, el Justo por esencia, 

El divino Redentor, 
El único Mediador 
Con la Suma Omnipotencia, 
Va á borrar nuestra sentencia; 
Y el Cordero inmaculado 
Va al fin á ser inmolado 
Por la divina Justicia : 
i Ay ! ¡ Cuánta fué la malicia 
De nuestro primer pecado ! 

Tierna súplica en favor 
De un pueblo ingrato y sangriento 
Eleva con dulce acento 
Nuestro humilde Salvador. 
En el postrer estertor 
Su espíritu al Padre envía; 
Mas, al cesar su agonía 
Y al inclinar su cabeza. 
Un nuevo suplicio empieza 
Para tí. Virgen María. 

Estremecida la tierra. 
Da una prueba más al mundo 
Del sentimiento profundo 
Que en sus entrañas encierra. 
La muchedumbre se aterra 
Cuando el Sol vela su luz, 
Y al ver el negro capuz 
Que todo lo va cubriendo, 
Hiere su pecho, temiendo 
Que es Dios el que está en la cruz. 

Con terrible incertidumbre, 
Hácia el pié del Monte Santo 
Desciende, llena de espanto, 
Esa ingrata muchedumbre, 
Y del Gólgota en la cumbre 
Se descubre entre la sombra. 
Sobre ensangrentada alfombra, 
Tu figura. Madre mia. 
En tan crüel agonía, 
Que hasta á la impiedad asombra. 

Todo yace silencioso 
Donde fué confuso estruendo, 
Y la noche va envolviendo 
Aquel cuadro doloroso. 
¡ Qué tristísimo reposo 
Tras de escena aterradora ! 
La naturaleza ahora 
Parece que por amor 
Te acompaña en tu dolor 
Amarguísimo, Señora ! 

¿ Y ha de ser nuestra dureza 
La que indiferente asista 
A esta escena, que contrista 
Toda la Naturaleza ? 
¡ No, por Dios ! y si ahora empieza 
Tu soledad. Madre mia. 
Quiero hacerte compañía; 
Que aunque indigno pecador, 
Si hoy te asisto en tu dolor. 
No lo olvidarás, María. 

FEDERICO RISTORI. 

EL TEATRO Y L A MUJER. 
(Conchcsion.) 

NG/^JV'V' EGUN Dumas, ni Desdémona abandonando 
la casa paterna por seguir á Otelo; ni Julie-
ta dando citas á Romeo, enemigo de la fa-

' milia, son tipos que se pueden proponer 
•!Á^) como modelo á las jóvenes; y sería una lás-

T j ^ ) ^ tima, sin embargo, que por atender á cier-
i^H^x tas consideraciones, la literatura dramática se 

^ viera privada de esas dos creaciones del'poeta 
inglés. Cierto; pero ¿tienen algo de común, por 

"kyj ejemplo, Julieta con la Dama de las Camelias, Des
démona con Nana? Entre la mujer extraviada pol

la pasión y la mujer que se vende, adjudicando su belleza 
al que mejor la paga, hay la misma distancia que del amor 
al vicio^ La una obra impulsada por un sentimiento que 
aminora su falta; la otra no merece que los poetas se 
ocupen de ella. 

Y, sin embargo, se ocupan, como se ocupan de otras 
muchas cosas. No es de extrañar, por tanto , esta pregunta 
dirigida á los que opinan que en el teatro se puede hablar 
de todo. ¿Por qué convidáis á nuestras mujeres y nuestras 
hijas á presenciar espectáculos semejantes ? « Nosotros, con
testan los interpelados por conducto de Mr. Dumas, no 
convidamos á nadie, y si la mujer va, va porque quiere. 
En cuanto á las jóvenes, ya es otra cosa. No hay consorcio 
posible entre nosotros y esas almas delicadas, que no deben 
recibir lecciones más que de su familia ó su religión. Estas 
no deben ir jamas al teatro. Respetamos demasiado á las 
jóvenes para invitarlas á escuchar todo cuanto á nosotros 
se nos ocurra decir; pero respetamos también mucho nues
tro arte, para limitarnos á decir todo lo que ellas pueden 
escuchar.» 

Parece que lo que se considera peligroso para la jóven 
soltera no será muy edificante para la jóven casada; pero 
dejando á un lado la debatida cuestión de las formas que 
mas convienen al teatro, y hasta dónde llega la libertad del 
autor, hagámonos cargo de la anterior respuesta, concre
tándonos únicamente á señalar una de las consecuencias, 
lunesta para el arte, que indudablemente había de resultar 
31 i ^ 1 " ^ á Prevalecer tan arbitrarias teorías. 

Alejar á las jóvenes del teatro sólo porque á un autor se 
e ocurra decir ciertas cosas que aquéllas no deben oir, es 

una razón que no satisface. El mismo derecho asistirá á 
otro cualquiera para hablar de uno de esos asuntos diso
nantes que no se pueden tocar sin herir el delicado órga
no auditivo de toda mujer decente, y ese alejamiento, que 
los unos lo limitan á las jóvenes, no tardaría en hacerse 
extensivo al sexo en general. 

Si no es probable que esto suceda con la tragedia y el 
drama, por mantenerse en ambos la acción en una esfera 
elevada, no así en la comedia. En ella se consiente al au
tor más libertad para inmiscuirse en esos sucesos y acci
dentes que se relacionan con la vida íntima; pero, al po
ner de relieve las flaquezas humanas, no todos saben ó 
quieren usar convenientemente de la libertad que se les 
concede. Díganlo, si no, esa multitud de comedias france
sas, salpicadas de chistes indecorosos, que los actores se 
encargan de recargar con el gesto, y en que las escenas 
más licenciosas se presentan sin un ligero velo para cubrir 
algun tanto su desnudez. ¡ Qué complacencia en sostener 
situaciones que hacen enrojecer de vergüenza á toda mu
jer honrada! ¡ Qué de frases de doble sentido, de un pro
nunciado color de primavera ! Después de concluida una 
comedia de este género, como decía un crítico, ya no falta 
á su autor más que hacer lo que cuentan que hacía cierto 
santo siempre que pronunciaba el dulce nombre de Jesús : 
chuparse los labios para recoger la miel. 

Pues estas comedias no encuentran resistencia ninguna 
en el público; al contrario, son aplaudidas calurosamente, 
y, sin embargo, alejan délos teatros en que se representan 
á todas las mujeres bien educadas. 

De consiguiente, los que sostienen que el arte no tiene 
límites, y quiere naplicar este principio al teatro, ponen á 
la mujer en el caso de optar por una de estas dos resolu
ciones extremas : ó relajarse ó retraerse. 

Pretender lo primero sería muy criminal, y lo segundo, 
á todas luces injusto. ,¿ Con qué derecho se la ha de privar 
de un recreo intelectual tan en armonía con su carácter ? 

Por otra parte, el teatro y la mujer son inseparables, y 
de la ausencia de la una tendría necesariamente que resen
tirse el otro. 

El arte pertenece al instinto más que á la razón, y la mu
jer, por su instinto, superior al del hombre, es más apta 
que éste para sorprender sus misterios. 

El arte es el sentimiento, la expresión de todo lo bello; 
y si se quiere encontrar este sentimiento en su origen, hay 
que ir á buscarlo al corazón de la mujer. 

Ella indica las reglas que deben regirlo; ella posee el se
creto de la elegancia de las formas y la delicadeza de los 
pensamientos; ella es la inspiradora de los cantos de los 
poetas; ella es, en fin, el móvil de casi todas las acciones 
humanas. 

Delia, Lesbia, Cintia, Corínna, eran las musas que in
vocaron ilustres poetas latinos; y Dante sin Beatriz, Tasso 
sin Leonor, y Petrarca sin Laura, es posible que fueran 
hoy completamente desconocidos. 

El influjo de la mujer en las acciones del hombre, su 
suave dominio sobre él, se ha dejado sentir en todas par
tes y siempre; que las cadenas de flores no han sido in
vención de nuestra época. Aun en los tiempos aquellos en 
que la costumbre ó la ley la impedian elevarse al rango 
que hoy ocupa en la familia y en la sociedad, áun en los 
tiempos aquellos, se ve palpable su influencia. Por compla
cer á una mujer comete Adán la primera culpa; por res
catar una mujer los griegos destruyen á Troya; por ven
gar á dos mujeres hace el pueblo romano sus dos más im
portantes revoluciones; por seguir á una mujer Antonio 
abandona á su rival el Imperio; y como éstos, se podrían 
citar infinidad de ejemplos, que la Historia y la Mitología 
nos suministran. Su nombre va unido á todos los aconte
cimientos humanos, y el hombre lleva á cabo por ella lo 
que sin ella no sería capaz de intentar. Si fuera posible des
cubrir las razones que han impulsado á todos los héroes á 
ejecutar sus increíbles empresas, quizás, al investigar esas 
causas, nos encontráramos en primer término con una mu
jer. ¿ Quién podrá explicar los suspiros de César ante la es
tatua de Alejandro, ó la tristeza que se apoderó de este 
héroe macedónico cuando supo que había otros mundos 
imposibles de conquistar? Si soñaban triunfos, sí ambicio
naban laureles, si aspiraban á la celebridad, tal vez era por 
presentarse con el realce que presta la gloria ante los ojos 
de alguna dama oculta en los misteriosos palacios de Orien
te ó en las suntuosas quintas de la campiña romana. 

Y esta influencia, que la mujer lleva á todas las esferas 
en que el hombre se mueve, ¿no se ha de extender á las 
regiones, para ella más accesibles, del arte dramático? 
Tanta relación se observa entre ambos, que allí donde la 
mujer no se exhibe, el teatro propiamente dicho no existe. 

En resúmen : la excesiva libertad del teatro es incompa
tible con la asistencia á él de la mujer, y apartar á la mujer 
de estos espectáculos es quitar al poeta el estímulo grande 
de sus aplausos ; es atentar contra las buenas formas y pro
piedad de lenguaje que distinguen al moderno del antiguo 
teatro, y es, por último, privar á éste de aquella inexpli
cable dcria cosa que comunica á cuanto le rodea la presen
cia de ese-tierno sér, que embellece el mundo y anima 
nuestra vida; de ese no sé que, lleno de gracia y delicadeza, 
que al penetrar en ciertas habitaciones y fijarnos en los 
artísticos pliegues de un cortinaje, en la caprichosa colo
cación de un mueble, en la disposición, en fin, de los ob
jetos, nos hace exclamar, con el convencimiento de no 
equivocarnos : «Aquí anda la mano de una mujer.» 

Si se quiere evitar que tal suceda, hombres de talento 
tiene España que pueden hacer mucho para conseguirlo. 
La censura dramática ha desaparecido : pues bien; procu
ren que nuestro teatro no descienda de la altura á que le 
han colocado tantos ilustres poetas de universal renombre; 
vigilen para preservar nuestra escena del contagio de esa 
literatura que tanto ruido, el ruido del escándalo, hace en 
la capital de la vecina República; pongan su palabra ó su 
pluma al servicio de tan buena causa, y el arte escénico y 
la mujer les estarán profundamente agradecidos. 

FÉLIX URRIZBURU. 

REVISTA i : 

Paris , 8 de A b r i l de 1881. 

Comprendo perfectamente la perplejidad de muchas de 
mis lectoras cuando se trata de discernir las aplicaciones 
de los innumerables géneros de telas nuevas que salen á 
luz á principios de cada estación, y cuyo empleo varía con 
tanta frecuencia á compás de la moda. Se llevó, por ejem
plo, en un principio lo liso sobre lo listado; después la moda 
nos impuso exclusivamente lo listado sobre lo liso. Por otra 
parte, se empleaba la. seda, deba/o déla lana, cuya moda 
fué derogada por la moda opuesta, llevándose la seda sobre 
la lana, etc., etc. 

Las personas que viven en París no tienen necesidad de 
guía en estas cuestiones de detalle; pero debo confesar 
que precisamente la falta de esta guía y de conocimiento, 
al parecer, de estas pequeñeces es lo que hace que no se 
tenga muchas veces un traje parisiense cuando se habita 
léjos de París. 

Hay que reconocer que actualmente reina mucha mayor 
tolerancia que en otros tiempos en cuanto al vestir se re
fiere; lo cual no quiere decir que esté una emancipada de 
toda clase de reglas, ni que dejen de existir ciertas combi
naciones que reúnen, con preferencia á otras, la mayoría 
de los sufragios. 

Así, por ejemplo, se encuentra alguno que otro traje 
en que la parte de debajo es de tela listada ó rameada , al 
paso que la de encima—túnica, corpiño, etc. — es de tela 
lisa; pero lo contrario es lo que se ve mucho más á me
nudo. 

Se harán muchas faldas con telas lisas. Los adornos se 
combinarán por detras y por delante de manera que deje 
en los lados el espacio requerido para los picos ó paños de 
la túnica, los cuales tendrán formas muy variadas : paños 
cuadrados, puntiagudos, redondos, con ondas en forma de 
triángulo, etc., hechos de tela listada, rameada ó de otros 
dibujos. El corpiño puede ser indistintamente de la misma 
tela de los picos de la túnica, con peto ó chaleco igual á la 
falda, ó bien al contrarío, igual á la falda, con chaleco, á 
veces cuello grande y carteras de las mangas iguales á la 
túnica. Pero la primera combinación es la que está más 
en uso. 

Los picos de túnica caen sencillamente derechos, ó bien 
van cruzados, plegados ó dispuestos en otra forma más ó 
ménos ingeniosa. Sea cual fuere la disposición que se le 
dé, esa disposición determina la de los adornos. El efecto 
que ha}̂  que obtener es el siguiente : el vestido debe re
presentar un vestido adornado, sobre el cual los picos de 
la túnica ó de la polonesa (pues siguen llevándose polonesas) 
van puestos como al acaso. Pero como sería muy feo é 
inútilmente costoso el llevar guarniciones condenadas á ir 
cubiertas perpétuamente por estos picos, se toman las pre
cauciones necesarias para que los adornos, cualquiera que 
sea su género, no pasen del contorno de los picos en cues
tión. Debo añadir que las guarniciones del corpiño, tales 
como el peto ó chaleco, cuello y carteras de las mangas, se 
hacen siempre con la otra tela, es decir, lisa sobre tela lis
tada ó de dibujos, ó vice-versa. 

Los tejidos trasparentes y ligeros, como el velo de reli
giosa, las gasas de seda, las granadinas y todos sus deriva
dos, se emplean siempre para la parte de encima del traje, 
nunca para la falda, la cual puede ir adornada con la mis
ma tela ó con la trasparente, como se quiera. 

En lo referente al corpiño de los trajes hechos con telas 
trasparentes se anuncia una moda nueva, ó mejor dicho, 
tan antigua, que á fuerza de antigüedad será nueva : me re
fiero á la moda de los corpiños fruncidos y sujetos al talle 
con un cinturon, así como de los corpiños plegados en el 
hombro y cruzados por delante. 

La moda de que hablo no es todavía segura, hasta el 
punto de que puedan fundarse proyectos sobre semejante 
combinación; pero si se aceptan los indicados corpiños, 
será exclusivamente para los vestidos hechos con telas l i 
geras y trasparentes, en una palabra, con telas de verano. 

Los vestidos de lana ligera, cuando se los quiere hacer 
un poco elegantes , se combinan con una falda de snrah 
ó raso maravilloso. Los vestidos de lana más compacta se 
disponen sobre una falda de-seda algo más fuerte. 

V. DE CASTELFIDO. 

CORRESPONDENCIA. 
Á UNA CAMPESINA.—El presente número contiene una 

serie de modelos de trajes para niñas y niños de la edad 
que indica. Ya ve que hemos adivinado sus deseos. 

A LUISA.—El sombrero que indica es demasiado ligero 
y delicado para viaje. El género que le conviene es el lla
mado «forma de sombrero», es decir, de alas levantadas ó 
inclinadas, con una guarnición de fular ú otra tela en torno 
de la copa. 

SRA. D.a C. Z.—Es convencional la duración del luto por 
un padre político : suele llevarse un año, año y medio y 
dos años. Cuando se lleva un año, son seis meses de luto 
rigoroso, tres de alivio y otros tres de medio luto. Si es 
año y medio, los nueve primeros meses es rigoroso; seis 
aliviado y tres de medio luto. Por último, cuando son dos 
años, hay doce meses de rigor, seis aliviado y seis de me
dio luto, pudiendo ir á todas partes en este último período. 

Excuso decirle que, cuando ménos, debe llevar el luto 
durante el mismo tiempo y con el mismo rigor que lo lle
ve su marido de usted. 



112 ]L<A ^VloDA j p L E G A ^ T E j p E Í ^ I Ó D I C O D E L A S J ^ A M I L I A S . 

A UNA ABONADA.—Ya he dado una porción de veces 
la receta más recomendada para hacer desaparecer las 
pecas, pero volveré á hacerlo por complacer á V. : se 
toman 30 gramos de almendras dulces, peladas, y 150 
gramos de agua de rosas. Las almendras se machacan 
en un morterito y se les va echando poco á poco el agua 
de rosas; luégo se pasa el líquido á través de un paño 
fino y se le agrega un gramo de benjuí.. Este es el licor 
llamado leche virginal. • 

Otra receta muy buena es una especie de cataplasma 
de fresas aplastadas, que se conserva aplicada al ros
tro toda la noche, durante varios dias. Si pueden ser-
fresas silvestres, sirven mejor que las de jardín. 

Á UNA SUSCRITORA, Vitoria.— La leche de almen
dras, cuya receta he dado en uno de los números ante
riores de LA MODA, es fácil de hacer : se ponen las 
almendras en agua, se las monda, se las tritura en un 
mortero, se pasa el jugo por un tamiz y se añaden los 
demás ingredientes. El objeto de esta leche es suavizar 
y refrescar el cutis, no blanquearlo. Hé aquí una receta 
de agua de Colonia : 

Alcohol de 36 grados, 2 cuartillos; Esencia de rome
ro, 3 gramos; Id. de limón, 3 id.; Id. de bergamota, 3 id.; 
Idem de azahar, 3 id.; Id. de cidra, 3 idem. 

Se dejan todas estas esencias en infusión por espacio 
de dos ó tres horas, se las filtra después, y se las em
botella, tapándolas cuidadosamente. — ADELA P. 

10. Enrique, nombre para pañuelo. 
11. Nombre de María, para sábana, bordado á realce 

calados y punto enjabado. 
12 y 13. Enlace GA, y T, para pañuelos de niños. 
14. Capricho con enlace NR, para punta de pañuelo. 
15. Esquina de pañuelo, para bordar á realce y pun

to de armas. 
16. Enlace CA, para toallas adamascadas. 
17. Alegoría para centro de amito, para bordar á real

ce y punto enjabado. 
18. 19 y 20. Iniciales C, R, S, para bordar á litogra

fía ó lausin en punta de pañuelos. 
21. Dibujo para pañuelo; se borda áplumétis, realce, 

punto inglés y de armas. 
22. Pablo nombre para pañuelo. 
23. Atributo religioso para bordar con sedas argeli

nas en respaldo de sillas de oratorio. 
24. Jesús, nombre para punta de pañuelo. 
25. GN, GO, GP, GO, GR, GS, GT, GU, GV, 

GYy GZ, enlaces para marcar ropa de diario. 
26. A H , enlace para el mismo objeto. 

E X P L I C A C I O N 

D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1 . 6 6 0 . 
(Só lo corresponde á las Sras. Suscritoras d é l a 1.a edleionde lujo.) 

Traje de paseo. Es de raso maravilloso color pasa de 
Corinto muy subido, y tela de seda labrada color cobre 
y aceituna sobre fondo del mismo color. La falda, redon
da, que es de raso maravilloso, va dispuesta por delante 
en pliegues anchos y redondos, sujetos á media pierna con 
un rizado de encaje blanco bordado con sedas de colores 
apagados. Estos pliegues y el rizado ocupan únicamente el 
delantero de la falda, que, por detras, va dispuesta en 
variospoufs. La manga, que es semi-larga, forma en la sisa 
dos bullonados pequeños. Chorrera de encaje blanco; dos 
encajes bordados salen por debajo del corpiño, formando 
como las puntas de un chaleco. 

Traje de pasco y de visita, para señorita ó señora joven. 
Vestido de lanilla azul turquí y armiire de seda del mismo 
color con listas color crudo. La falda corta es de lanilla, y 
va plegada perpendicularmente con baláyense de annure. 

39.—Tapete. (Véanse los dibujos 7 y 8.) 

El corpiño, llamado postillón, es de armnre de seda. Como 
sobrefalda, una banda de lanilla azul j ariimreWstzás., cu
ya banda va plegada por delante y se une á los ponfs del 
paño de detras. Esta banda va guarnecida de un fleco de 
los mismos colores de la annure. El corpiño se abre en 
cuadro sobre un camisolín plegado de snrah azul turquí. 

E X P L I C A C I O N DE LOS DIBUJOS PARA B O R D A D O S 

CONTENIDOS E N L A « H O J A - S U P L E M E N T O » 

QUE SUSTITUYE Á LA CUBIERTA DE COLOR EN EL PRESENTE NÚMERO. 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de l a 1.a y 2.a e d i c i ó n de lujo.) 

1. Cenefa de gorro para bordar con torzales de colores, 
para caballero. 

2. Medallón para pañuelo, con la inicial S. 
3. Cifra Y. A., sobre piel, para respaldo de sillas de des

pacho. 
4. Casquete del gorro para caballero. 
5. Devocionario para bordar sobre piel de Rusia, con 

oro y sedas argelinas. 
6. Capricho para pañuelo, con el nombre de Jorge. 
7. 8 y 9. P, V, C, iniciales de bordado á lausin ó lito

grafía, para pañuelos. 

UNA LECTURA INTERESANTE. 

En nuestra época se lee mucho. 
¿ Se eligen suficientemente esas lecturas ? 
¿No se sacrifica demasiado al solo atractivo de la 

imaginación ? 
Hé aquí un folleto corto y sustancial, muy curioso, agra

dable de leer, y que da instrucciones preciosas sobre la sa
lud. Se sale de esta lectura contento y alegre. En ella se 
aprende el secreto de vivir mucho tiempo y de vivir en un 
feliz equilibrio. Por poco que se tenga alguna filantropía, 
se siente la necesidad de difundir las ideas tan sanas y tan 
claras del autor sobre una enfermedad que hace sus estra
gos, sobretodo en las aglomeraciones humanas : conven
tos, cuarteles, institutos, talleres, etc., etc. Esta enfer
medad es la anemia. Y L a Anemia es precisamente el título 
de este folleto. 

En la cubierta leemos que este folleto no puede ven
derse. En efecto, los principales depositarios de los produc
tos Raoul Bravais, 13, calle de Lafayette, j 30, Avenida de 
la Opera, envían grátis, á toda persona que lo pida, el tra
tado de L a Anemia y su tratamiento. 

Leedle v hacedle leer. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz de la 
Legión de Honor. El AGUA DIVINA de E. COUDRAY, 
pertumista en París, 13, rué d'Enghien, es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio.) 

u i i i i i i m m i m i i i m i i m o i m i m m i i i m i i i m m i u 
= EXPOSITION 
i Médaille d'Or 

UNIVERSUE1878| 
CroiXdeCheyalieri 

LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 

AGUA DIVI 
E . C O U D R A Y 

LLAMADA AGUA DE SALUD 
Preconizada para el tocador, conserva constantemente 

la frescura de la Juventud, 
y preserva de la Peste y del Cólera morbo. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
P E R F U M E R I A A LA L A C T E I N A 

Recomendada por las Celebridades Medicales. 

GOTAS C O N C E N T R A D A S paraelpañuelo 
O L E O C O M E para la hermosura de los cabellos. 

SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

I PARIS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS | 
Depósitos en casas de los. principales Perfumistas, E 

Boticarios y Peluqueros de ambas Amérioas. 
rtiiiiiiimiiiimmmmiiiiimmmiimiiiiiiiinniifá 

® P I L D O R A S de B L A N C A R D 
" Aprobados por la Acad. da Méd. de Paris. 
^ Estas Pildoras se emplean contra las afee-
^ c i enes escrofu losas , la pobreza de l a 
^ sangre , la a n e m i a , etc., etc. 
9 AYUDAN a ía formación de las jóvenes. 
© Eiijase nuestra 
^ firma adjnnta. 

• Se «Bcuentran en 
toda» las Farmacias. ^— 

M o n I v A O V O C A ^ r , IKVJLÍ CJI J E T & C e 
5 & 7, Rué Lévéque, ARGENTEUIL,/r¿r Paris. 

F L O R D E C I S X E , polvos adherentes con glicerina. 
para los cutis delicados; siempre veinte años.— 
AGUA D E L A HADA D E L A S BOSAS contra las ar
rugas. — Medalla de oro 

P A S T A EPILATORIA DUSSER destruye radicalmente todo vello 
importuno del rostro, sin peligro 

alguno para el cutis. Exito garantizado. Dusscr, rué J . J . Rousseau, Paris.— Por mayor, 
en casa de Álcaraz y García, Tetuan, 15, Madrid. 

ASMA Todos los médicos aconse- A l F " I | R A I A I J I O Se curan al ins" 
jan los Tubos L e v a s s e u r N r" I I K £ 1 B l i l i l í tanta, con las 

m m ^ r m m - m m 4 contra los accesos de Asma, 11 tai W • 1 fc«W I I " ! W Pildoras Ant i -
las Opresiones y las Sufocaciones, y todos con- n e u r á l g i c a s del Docteur CRONIER. — Precio en 
vienen en decir que estas affecciones cesan ins- Paris: 3 fr. la caja. Exíjase sobre >a cubierta de 
tantaneamente con su uso. la caja la firma en negro del Doctor C R O T E I l . 

P a r i s , L E V A S S E I J R , phen, 9 3 , r . de la J l t m n u i e , y en las principales Farmacias. 

CALLIFLORE F L O R de B E L L E Z A . 1 

¡ N O M A S A R R 
ZEPor la. 

de C H A M P E A R O N 
P a r í s , l O , r u é d e L a f ñ t e , P a r i s 

Este producto maravilloso, sin rival y completamente inofensivo, borra las arrugas 
más rebeldes y da al cútis la frescura y el aterciopelado de la juventud. 

Por mayor, en Madrid, Agencia Franco-hispano-portuguesa, SORDO, 31. 

F L U I ¡ > E I A T I F B E J O N E S 
23, Bonlevard des Capnoines f t n f r e n t e d e l G r a n H o l e l J . — lonires, 41, St-James's strett. 

Este producto se ha formado nna reputación estraordinario por sus propiedas benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja ei Cold-Cream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan las G r i e t a s de las m a n o s y de los labios , 

L A T I V O C H E A M 
Esta Crema posee cualidades únicas -• se 

conserva perfectamente en todos los climas y 
^ latitudes; tieue un perfume finísimo, suaviza 
.r<^ y calma las irritaciones del cútis, cura las 

^ inflamaciones causadas por una marcha esc©-
siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Dna sola prueba demostrará so superioridaii 
sobre todos los Cold-Greams conocidos hasta el día. 

para el 
T o c a d o r 

posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

L A JUVÉMILE 
Polvos, sin ninguna mezcla quimica 

para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o b la t ivo . 

IADRID :Perinmeria P A S G U A L , calle del Arenal, n" 6, 
D E P O S E E 

en todas las principales Perfnmerias de América. 

P o l v o s a d h e r e n t e s 
i n v i s i b l e s . 

Por el nuevo modo de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Además de su color blanco de una pureza 
notable, hay 4 matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliara pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a cen tra l de Ü G - N E L , 11, r u é m o l i e r e 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas perfumerías. 

^\Z?%C0FRECIT0 
de BELLEZA 

á 250 fréneos . 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. R O S A d e G H Y P R E 

á 20 francos. 

^ V I N O ^ 
BI-DIGESTIVO D E 

C H A S S A I N G 
PREPARADO CON 

PEPSINA Y DIASTAS!S 
[Agentes naturales é Indispensables deía 

DIGESTION 
*8 tiflos de é x i t o 

contra los 
DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 

MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 

CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

PARÍS, 6, Avenue Victoria, 6. 
' En provincia, en las principales boticas. 

c 
Administración ' PARÍS, 22, Boulevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas enVichy 
con las sales estraidas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir á Vichy. 

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en 
todos los productos las marcas de fábrica de la Compañía' 

Los productos arriba mencionaaos se hallan 
en Madrid : José Maria Moreno, (J3, calle Mayor; 
V en as principales íarmacias. * 

Impreso con t inta de l a fábr ica L O R I L L E U X y C.a, 16 , rué Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
c8í«)e> : 

CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS M O D A S D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 
NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC., ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S G, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 22 DE A B R I L DE 1881. NUM. 15. 

SUMARIO. 

1—Sombrero Rembrandt.—2. Cuello con peto de raso y 
felpa.— 3. Cuello con peto de raso.— 4 á 7. Cabecera ó 
cubre-piés.—8 y 9. Tapete pequeño.— 10. Acerico para 
horquillas.—11 y 12. Vestido para niñas de s á 7 años. 
—13 y 14. Vestido para niñas de 3 á 5 años.—15. Ves
tido para niños de 1 á 2 años .— 16. Vestido para niñas 
de 6 á 8 años.—17. Amazona (cor-
piño).—18. Paleto para niñas de 5 
á 7 años.—19. Visita de tela de 
cuadritos. — 20. Manteleta de raso 
brochado.— 21 á 31. Confecciones 
inéditas de primavera y verano.— 
32. Manteleta de cachemir.—33. 
Abrigo para niñas de 8 á 10 años. 
— 34. Visita de raso maravilloso. 

Explicación de los grabados.—La V i 
da real (continuación), por doña 
María del Pilar Sinués. — Crónica 
de Madrid, por el Marqués de 
Valle-Alegre.— Feria de Sevilla : 
Impresiones y acuarelas, poesía, 
por D. Manuel Reina.—Correspon
dencia parisiense, por X . X. — Ex
plicación del figurín iluminado. —• 
La Quinina y sus preparados.— 
Suelto. — Soluciones. — Salto de 
Caballo. 

Sombrero Rembrandt . 
IVum. 1. 

Es de paja de va in i l la 
gris; va forrado de tercio
pelo encarnado, y adornado 
de encaje de acero y fleco 
de lo mismo. Pluma som
breada de dos tonos. Torzal 
y bridas de tejido de acero. 
Cuello con peto de raso y felpa. 

.N'iim. 2. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm IV, fi
guras 20 y 21 de la Hoja-
Suplcmenlo al presente nú
mero. 

Cuello con peto <le raso. 
N ú m . 8. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V, fi
guras 22 y 23 de la Hoja-
Supletnento. 

Cabecera' ó c u b r e - p l é s . 
N ú m s . 4 á 7. 

Las figs. 77 y 78 de la Hoja-Suple
mento á nuestro núm. 13 corres
ponden á este objeto. 

Se compone, alternativa
mente, de cuadrados de gui-
pur sobre red y cuadrados 
de cañamazo fino bordado, 
que se juntan según las in
dicaciones del dibujo. Los 
cuadros de cañamazo tienen 
28 centímetros en todas di
recciones, y se dobladilla su 
contorno, formando una hi
lera de calados. El dobladi
llo tiene 2 1/2 centímetros 
de ancho. Se pasan, para el 
cuadro del centro, los con
tornos de la fig. 77, y para 
os cuadros de los ángulos, 
os de la fig. 78, después de 
'o cual se ejecuta el borda
do al pasado, punto anuda
do y punto atrás con seda 
encarnada. Para los cuadros 
c e guipur se hace un fondo 

malla recta con hilo de 
mediano grueso, y se bor-

-Sombrero Rembrandt. 

dan los cuadros, según las indicaciones de 
los dibujos 6 y 7, al punto de lienzo y punto 
de espíritu. Las hojas de relieve se hacen al 
punto de lienzo, y los tallos al punto de cor
doncillo.. Se ejecutan luégo las ruedas, y se 
rodean los dibujos aislados de una hebra cuá

druple de hilo. Cuando to
dos los cuadros se hallan 
terminados, se les r e ú n e 
según las indicaciones de la 
cabecera (dibujo 4 ) , y se 
adorna ésta con un encaje 
de guipur sobre malla (véa
se el dibujo 5). El contorno 
del encaje va festoneado, y 
por fuera del festón se re
corta la malla. Para el cu
bre-piés se aumenta el nú
mero de cuadros hasta que 
tenga el tamaño requerido. 

Tapete p e q u e ñ o . — J í ú m s . S y 9 . 

Se ejecuta este tapete en 
cañamazo fino, cuyo con
torno se deshilacha para 
formar un fleco. Por encima 
del fleco se hacen unos ca
lados, para los cuales se sa
ca el número de hebras re
querido. Se abre en uno de 
los lados de los calados, cada 
grupo de 6 hebras con un 
punto de dobladillo. En el 
otro lado de los calados se 
abrazan del mismo modo 3 
hebras de una de las barre
tas con 3 hebras de la bar
reta siguiente. El centro del 
tapete va adornado de un 
bordado, que se ejecuta con 
arreglo al dibujo 9. Se ha
cen las florecillas al pasado 
entrelazado y punto de fes
tón, con lana de color de 
rosa. Los tallos, el cáliz y 
los pétalos van bordados, al 
pasado y punto de cordon
cillo, con lana granate. Para 
las hojas hechas al pasado 
y punto atrás se emplea la
na verde y lana granate de 
dos matices. Se puede em
plear igualmente el ramo 
que adorna el centro del ta
pete para adornar uno dp 
los picos de una pantalla ó 
de un abanico, en cuyo ca
so se reemplaza la lana con 
seda. 

Acerico para h o r q u i l l a s . 
N ú m . 10 . 

El acerico, que es redon
do, tiene 9 centímetros de 
diámetro y unos 5 centíme
tros de altura, y va cubier
to con una labor hecha al 
punto de aguja, con lana 
Pompadour color de rosa y 
azul. Los adornos del aceri
co se componen de un riza
do de cinta estrecha de raso 
color de rosa, que lleva por 
encima un bordado hecho 
al punto ruso sobre una tira 
de franela blanca, de 3 centí-
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&.—Encaje de la cabecera. (Véase el dibujo 4. 

2.—Cuello con peto de raso y felpa. 
{Bxplic, y pcit., n ü m . I V , figs. 20 y 21 de la Hoja-Suplemento 

a l presente número.) 

L J 

metros de ancho, y 
dentada en sus lados 
largos. El acerico ó 
almohadilla, puesta 
sobre un pedazo de 
cartón satinado, va 
cubierta de un peda
zo redondo hecho al 
punto de aguja, siem
pre al derecho, con 
lana céfiro blanca. 
Para la parte de en
cima se toma lana 
color de rosa, se mon
tan 24 mallas y se ha-
cen 24 vueltas yendo 

aSi y viniendo, volvien-
LVff l do á repetir 11 veces 
j ¿ | desde la 1.A á la 24.A 

vueltas. 

3.—Cuello con peto de raso. 
(F.xphc. y pat., n ü m . V, figs. 22 y 23 de la Hoja-Suplemento.) 

9.—Bordado del tapete pequeño. 
(Véase el dibujo 8.) 

so de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido para n i ñ a s 
de 6 a 8 a ñ o s . 

N ú n . 16. 
Para la explicación 

y patrones, véase el 
número IV, figs. 22 
á 29 de la Hoja-Su
plemento á nuestro 
número 13. 

Amazona (corpino) . 
Núm. 17. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
número I I I , figs. 11 
á 19 de la Hoja-Suple
mento. 

<í.—Mitad de uno de los cuadros de la cabecera. 
( Véase el dibujo 4.) 

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 años .—Nnms . 11 y 12. 

Para la explicación, véase el verso de la 
Hoja-Suplemento al presente número. 
Vestido para n i ñ a s de 3 á 5 años.—jVúms. 13 y 14. 

Para la explicación 3̂  patrones, véase el 

f 

" 1 

9.—Mitad de uno de los cuadros de la 
cabecera. {Véase el dibujo 4.) 

Paleto para n i ñ a s de 5 á 7 años . -Núni . 18. 

Para la explicación y patrones, 
X'ZjJ'**- vé:i<•! Miim. I I , li-s. ^ ;i i . 

Hoja-Suplemento. 
Vis i ta de tela de cuadritos, 

Núm. 1!). 

Para la explicación y patrones, 
véase el núm. X, figs. 29 á 33 de la 
Hoja-Suplemento. 
Manteleta de raso brochado.—Xiíni . 20. 

Véase la explicación en el verso 
de la Hoja-Suplemento. 

4.—Cabecera ó cubre-piés (guipur sobre red).—( Véanse los dibujos 5 á 7.) 

•Tapete pequeño. {Véase el dibujo 9.) 

número X I I , figs. 42 á 49 de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . 
>'iíin. 15. 

Véase la explicación en el vér-

Confecciones 
i n é d i t a s de primavera y verano. 

Núnis . 21 á 81. 

Núms. 21 y 22. Confección R i -
chemond. Esta elegante confec
ción es de lanilla hcige, y va bor

lo.—Acerico para horquillas. 
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11.—Vestido para niñas de 5 á 7 
años. Delantero. 

(Exfilic. e7i el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

dada al pasado, con vivos de 
raso y cuentas, y adornada de 
un magnifico fleco de cuentas 
y felpilla. 

Núm. 23. Visita graciosa. Es 
de raso negro y va forrada de 
surah azul, y guarnecida de en
caje español y pasainanería de 
raso y azabache. 

Núm. 24. Mac-farlanc Mari-
¿'•«jK. De ír/tíTwtó inglesa lisa, con 
un vivo grueso de galón de 
acero. 

Núm. 25. Paleto Rialto. De 
raso liso, guarnecido de encaje 
español y lazos de cinta termi
nados en agujetas. 

Núm. 26. Confección Bahno-

\ ' A . — Vestido para niñas de 3 á 5 
años. Espalda. 

{Expl ic . y f a t . , n ú m . X I I , figs. 42 
á 49 de la Hoja-Suplemento.) 19.—Amazona (corpiño).—{Explic. y pat., núm. I I I , 

figs. 11 á ig de la Hoja-Suplemento.) 

1 » . — Vestido para niños de 1 á 2 
años. 

( Explic. e7t el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

J5í.—r Vestido para niñas de 5 á/fl años 
Espalda.—{Véase el dibujo n . ) 

ral. De cachemir betge, con for
ro de surah encarnado, y ta
bleados de raso del mismo co
lor en el cuello y en la manga. 

Núm. 27. Visita Gisella Vi
sita de raso negro, guarnecida 
de pasamanería y encaje espa
ñol, con tableados y acuchilla
dos de raso maravilloso. 

Núm. 28. Traje para niños de 
3 años. Vestido inglés semi-ajus-
tado, con tableado en el borde 
inferior. La parte de arriba va 
escotada en redondo, con gui-
pür blanca en la parte interior. 

Núm. 29. Mantilla Eva. Es 
de raso negro con forro de su
rah de color, y adornada de 
encaje gofrado y salpicado de 
cuentas de azabache. 

i 

' l í i . — Vestido para niñas de 6 á 8 
años.— ( Explic. y pat., n ú m . I V , 
figs. 22 á 2 g de la Hoja-Suplemento 

á miestro número 13.) 

Núm. 30. Visita-Archiduque. 
Es de raso y tul, bordado de 
cuentas, y va fruncida en la es
palda. 

Núm. 31. Abrigo Bellefond. 
De lana de mezclilla, con falda 
tableada y capucha puntiaguda, 
adornada de una cordonadura. 

Manteleta de cachemir.—ÍVúm< 32. 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. I , figs. i y 2 
de la Hoja-Suplemento. 

A b r i g o para n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s . 
iVúin. 33 . 

Para la explicación y patro
nes, véase el núm. X I , figuras 
34 á 41 de la Hoja-Suplemento. 

mi a 

IW.—Paleto para niñas de 5 á 7 años. 
{Explic. y pat., 7iüm. I I , figs. 3 á 10 

d é l a Hoja-Supleir.ento.) 

I O.—Visita de tela de cuadritos. 
(Explic. y pat., 7iüm. X,figs. 29 á 33 

d é l a Hoja-Suplemento.) 

2I>.—Manteleta de raso brocliado. 
(Explic. e7i el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

44:.—Vestido para niñas de 3 á 5 años. 
Delantero.—(Véase el dibujo 13.) 

V i s i t a de raso ina rav i l l o so . 
N ú m . 34 . 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento. 

L A V I D A R E A L . 

A P U N T E S P A R A U N L I B R O . 

XIX. 
Cecil ia á T a l e n t i n a . 

P a r í s , J imio de 1876. 

Ayer mañana, mi querida Va
lentina, han estado tus dos her
manos á pedir mi mano á mi 
familia para Roberto; Diego 
acompañaba á éste, y mi padre 
les ha recibido cordialmente, 
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21 Á S I - C O N F E C C I O N E S INÉDITAS D E P R I M A V E R A Y V E R A N O . 

1 

21.—-Confección Richemond. 
Espalda. 

diciéndoles que se tenía por dichoso al confiar mi destino 
en tan buenas manos. 

Según me ha contado Roberto ayer por la noche, mi 
padre añadió : 

—En cuanto á mi hija, tengo la seguridad de que será 
una buena esposa : no es una niña mimada, y como tal, 
voluntariosa é intolerante; por el contrario, Cecilia está 
amaestrada en la escuela de la desgracia, y ha pensado 
mucho, habiendo alcanzado su juicio todo su desarrollo y 
madurez. 

Mi padre tiene tanta razón, Valentina, que á veces me 
sorprendo de hallarme tan poco n i ñ a , cuando casi lo soy 
por mis años : recuerdo desde ayer con gran espanto el 
haber oido decir á Roberto muchas veces «que le asombra 
la existencia frivola á que se condenan muchos maridos 
acompañando constantemente á sus esposas á bailes, con
ciertos y teatros y paseos, y le asustarla dejar soia á la 
suya cuando sus ocupaciones no le permitieran acompa
ñarla á todas esas fiestas del mundo.» 

Y en efecto, Valentina : insoportable sería para un hom
bre de las condiciones de tu hermano la necesidad de pa-

583.—Visita graciosa. 24.—Mac-farlane Marigny. -Paleto Rialto. 26.—Confecdc almoral. 

sarse muchas horas del dia oyéndome á mí y á mis amigas 
hablar de modas ó de detalles del orden doméstico : peno
sísimo hallarla el ir al teatro con su mujer, si ésta, en vez 
de discurrir con él acerca de la obra que se representa y de 
las condiciones de los actores, sólo se habla de los trajes de 
las señoras que conoce y están presentes, y de los regalos 
que á sus amigas hacen los galantes, los enamorados espo
sos que les han cabido en suerte ; y tanto comprendo lo 
intolerable que esto debe ser para un marido, que no me 
extraña el que la mayor parte huyan la compañía de su mu
jer como un suplicio, y se hallen mejor que con su cara 
mitad con el más vulgar de sus amigos ; porque á lo mé-
nos éste no les hará cargos ni reconvenciones, ni los abru
mará con necedades vestidas con el áspero ropaje de amar
gas censuras. 

De sobra sé yo, pues lo veo por mi padre, que el hom
bre no gusta de que le reconvengan ; le incomoda—y con 
razón—cuando no lo merece, y le incomoda mucho más 
cuando la censura es justa y motivada. 

Yo me esforzaré para que Roberto halle en mí una agra
dable compañía : le estimo como á un hombre superior, y 

le escucharé siempre con gusto y deferencia : la mujer-
aprende con docilidad á pensar y á sentir del hombre á 
quien ama : con orgullo ms confesaré inferior á Roberto y 
le proclamaré, con el corazón lleno de gratitud, mi dueño 
y señor : yo seré la primera en rendirle un completo, un 
tierno y humilde vasallaje, y ceñiré á mi cuello el yugo 
más dulce de todos : el de la esclavitud del amor. 

Tú, que tanto bueno lees, conocerás sin duda la Sibila 
de Octavio Feuillet, ¿no es verdad, Valentina? Busca, 
pues, la escena del Conde y la Condesa de Vergnés, cuan
do el esposo se queja de la nulidad de su mujer, y de la vida 
necia y superficial que lleva á una edad avanzada. 

El ilustre autor francés es mucho más elocuente que yo, 
y te explicará en su libro el fondo de mi pensamiento. 

Yo no sé, Valentina, por qué mi razón, que áun no está 
formada enteramente, se rebela enérgicamente contra la 
acusación de materialista que pesa sobre nuestro siglo 

i Se ha visto en algún otro de los pasados más disgusto 
de la vida, más terrible valor para el suicidio, más vertigi
nosas pasiones, más ánsia de goces, más hastío y mas 
desesperación de vegetar ? 

2 T — V i s i t a Gisella. 2H.—Traje para niflos de 3 
años. 

29 .—Mant i l la Eva. 2 2 -Confección Richemond. 
Delantero. 

30.—Visita-Archiduque. 31 .—Abrigo Bellefond. 

La luz Uena ya d3 resplandores lo que ántes era oscuri
dad é ignorancia; tal vez es la cárdena luz de los relámpa
gos, y no ei claro y benéfico sol lo que alumbra el pensa
miento humano; pero que se lee demasiado claro en todas 
las cuestiones palpitantes de la vida es tan terriblemente 
cierto, que cada dia vemos el resultado de la falta de es
peranza y de profundas desesperaciones. 

¿Vendrá el gran revelador que se necesita para enfrenar 
las pasiones humanas ? 
, ¿Vendrá un sér de tanta mansedumbre, de tan suprema 
inteligencia, de tan adorable bondad, de tan heroico valor, 
que nos enseñe cómo se pasa por todas las pruebas, cómo 
se encadena al dolor, cómo se puede vivir tranquilamente 
sin alegría ? 

Aun soy una niña; pero lo que oigo, lo que veo, el 
ejemplo de mi propia familia, me hace creer que en nues
tra sociedad, desnivelada, dolorida, exhausta de fuerzas, 
nace falta un faro salvador, una luz que la guie, y yo lo 
mvoco de la bondad de Dios. Nos es indispensable un nue
vo código, una ley moral más humana y más dulce que la 
que hoy nos rige; nos hace falta restablecer en toda su 

grandeza la Ley de D i o s , la ley del amor y de la caridad. 
Dios lo ha dicho : Amaos los unos á los otros; y yo, que es

toy asustada de mi pequeñez é ignorancia ante la sublime 
grandeza de la inteligencia de Roberto, pienso, obedecien
do tan dulce mandato, ser digna de él y levantarme á sus 
ojos : yo le rogaré que ponga su grandeza del lado de mi 
frivolidad : la mujer sólo se subleva ante la pequeñez del 
carácter y la mezquindad de los sentimientos. 

Las mujeres, Valentina, adoramos todo lo que es bello, 
noble y digno : conozco á una jóven muy falsa y muy men
tirosa, y para ella, sin embargo, es sagrada la verdad, y 
dice, riéndose, que halla algo de augusto en la sinceridad de 
mi carácter. 

Con la verdad, con el amor, yo espero ser digna de Ro
berto : apoyada en su brazo, haré el camino de la vida, y 
toda mi ambición será acompañarle tranquila y noblemen
te en él. Tanto le quiero, que cuando pienso en que me 
lleva veintiún años de edad, me doy el parabién, porque 
así podré cuidarle, quererle, servirle de grata compañía 
en su vejez. ¡ Si vieras qué alegre estoy, Valentina ! Me 
parece que mi corazón se dilata, que mi alma estaba ro

deada de sombras y ahora se embriaga en los rayos del sol. 
¡ Roberto ha obrado en mí una gloriosa resurrección, y ya 
le adoraré miéntras viva ! — Cecilia. 

MARÍA DEL PILAR SINU¿S. 
( Se c o n t i n u a r á . ) 

CRÓNICA DE M A D R I D . 
La Semana Mayor. — Sus ceremonias y solemnidades.— En primavera.—-El 

gran mundo .—¿Se bailará? — En casa de los Marqueses de Molins. — Las 
recepciones semanales. — Matrimonios.—-A fuerza de constancia — Los 
teatros. — Clausura del REAL. — Despedida de Gayarre. — Beneficio á favor 
de Sevilla. — ESPAÑOL : La nueva serie de E l Gran Galeote.—ZARZUELA: 
Otra vez miss Zaeo. — APOLO : L a Farsanta, zarzuela en tres actos. — CO
MEDIA : Primera representación de la Compañía italiana.—A7idreina. 

Ha pasado la Semana Santa, y sus acostumbradas ce
remonias y solemnidades que el pueblo español celebra 
con edificante devoción y recogimiento ejemplar. 

La Real familia ha hecho público alarde de sus senti
mientos religiosos, asistiendo en Palacio á los divinos Ofi-
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cios ; saliendo el jueves; rodeada de los Ministros, de las 
autoridades y de toda su corte, á visitar los sagrarios; 
dando, en fin, alta muestra de su piedad en el acto del la
vatorio de los pobres, realizado el mismo dia entre la pom
pa y aparato tradicionales. 

No ha sido ménos digno de loa el aspecto general de la 
población, que, apagando los ruidos, interrumpiendo los 
negocios, suspendiendo sus placeres, se ha dedicado á con
memorar el tremendo drama del Gólgota. 

Las damas más opulentas é ilustres han pedido entre 
tanto en los templos para los desvalidos y necesitados, ob
teniendo, cual siempre, abundante fruto de sus generosos 
esfuerzos. 

Un tiempo verdaderamente primaveral ha favorecido 
estas fiestas memorables :—temperatura blanda, sol reful
gente, dejaron producir su efecto deslumbrador á la regia 
peregrinación del 14 : temióse que el 15 no pudiera verifi
carse la procesión del Santo Entierro á causa de la lluvia; 
pero el cielo se serenó momentos ántes de la hora señalada 
para salir de la iglesia parroquial de San Gines, y el sagra
do cortejo desfiló majestuosamente por las calles de la car
rera y delante del Alcázar de nuestros Reyes. 

Terminada esta breve época de penitencia y recogimien
to, Madrid volvió el sábado á ofrecer el espectáculo 'de su 
ordinaria actividad y febril movimiento. 

Abriéronse de nuevo los teatros , los paseos tuvieron 
numerosa concurrencia, y tornaron á comenzar las tertu
lias y reuniones semanales. 

Pero ¿ se bailará, ó no se bailará todavía? 
Es dudoso :—cierto que Mine. Jaurés, la amable esposa 

del Embajador de Francia—la cual, por una leve indispo
sición, no efectuó su proyectado viaje á Sevilla—no quita 
á sus amigos la esperanza de que vuelva á obsequiarles con 
una sauterie; es positivo que la Marquesa de Molins se pro
pone dejar bailar á la juventud en su casa los miércoles de 
cada semana del presente rt̂ es y del de Mayo; mas eso es 
cuanto podemos anunciar. 

Las recepciones de la Duquesa de Osuna los domingos, 
y de la Condesa de Velle los mártes, ofrecerán un carácter 
pacifico; esto es, que los asistentes se limitarán á conver
sar y á tomar té. 

En cuanto á la Duquesa de la Torre, cuyos sábados de
jaron tan grata memoria, no es difícil que la bella y ele
gante señora permita á los aficionados dar algunas vueltas 
de vals. 

Las inundaciones de Andalucía han detenido entre nos
otros á muchas de las familias que pensaban asistir á las 
procesiones de Semana Santa y á la feria en las orillas del 
Guadalquivir. 

Los Marqueses del Pazo de la Merced y sus hijos son 
casi los únicos que se han decidido á partir; los Condes de 
Heredia Spínola, los Marqueses de Molins, los de Alava, 
los Sres. Romero Robledo y otros muchos no han aban
donado la capital. 

En el mismo caso se encuentra cierto personaje que 
seguía—-ó perseguía, mejor dicho—á una señorita de las 
más bellas é ilustres de Madrid. 

El caballero en cuestión pretende su mano con una cons
tancia y una fe heroicas : dos ó tres veces han sido des
preciadas sus proposiciones matrimoniales; otras tantas ha 
buscado amigables componedores que faciliten sus deseos: 
•—todo ha sido inútil ante la indiferencia ó la antipatía de 
la hermosa, que ahora parece próxima á ceder. 

Si el asunto no fuese tan delicado y escabroso, nosotros 
entretendríamos á las lectoras con la relación de esta pa
sión mal correspondida, y que parece hallarse á punto de 
obtener el premio ambicionado. 

Tres años de incesantes viajes, ella huyendo, él siguién
dola, de Madrid á París, de París á Italia, merecerán al 
cabo recompensa, ablandándose el marmóreo pecho de la 
que por fin se halla inclinada á rendirse á tan insigne prue
ba de consecuencia y de amor. 

Mucho celebraríamos poder anunciar el enlace de las 
personas á quienes aludimos; pero por el momento nada 
hay acordado, y hemos de limitarnos á hacerlo con el de 
la simpática y jóven Marquesa de Santa María del Villar, 
que se unirá en breve á su primo el Sr. Quiroga, distingui
do oficial de artillería; y el déla hija tercera de la Marque
sa de la Gándara con otro jóven príncipe romano, parien
te próximo del que se casa con la segunda. 

Después de narrar lo que ocurre en el gran mundo, diga
mos lo que sucede en los teatros. 

El Real terminó su campaña, y de un modo poco bri
llante ciertamente, porque las últimas representaciones 
no se vieron favorecidas por concurrencia numerosa. 

La despedida de Gayarre fué, sin embargo, memorable 
por la ovación que le tributaron los espectadores, los cua
les temen no poder aplaudirle en la temporada venidera. 

Es digno de mención especial el concierto á beneficio de 
los inundados de Sevilla, dado en el regio coliseo, y en 
el que tomaron parte los principales artistas de la compa
ñía, el cual, no sólo produjo trasportes de entusiasmo, sino 
una suma considerable, destinada á remediar miserias y do
lores. 

No podemos decir lo mismo de los beneficios de Uetam 
y de los Asilos del Pardo, en los que la gente brilló por 
su ausencia. 

La muerte de la madre de Rafael y Ricardo Calvo hizo 
interrumpir las representaciones de E l Gran Galeota con el 
teatro lleno todas las noches; pero calmado un tanto el 
dolor de los afligidos hijos por pérdida tan irreparable, el 

sábado de gloria se ha vuelto á poner en escena el último 
drama del Sr. Echegaray. 

El éxito de ahora ha sido igual al de ántes, y no es mu
cho predecir al Sr. Ducazcal que la obra no desaparecerá 
del cartel hasta la conclusión de la temporada. 

Y , sin embargo, el teatro Español tiene un rival temi
ble en el de la Comedia, donde el abono es inmenso; don
de se reunirá cuotidianamente la high Ufe; donde, por últi
mo, trabaja desde el lúnes de Pascua la compañía italiana 
de Bellotti-Bon, algo inferior en mérito á la de Virginia 

; Marini, que tan entusiasta acogida obtuvo en 1880. 
Pero no alteremos el órden cronológico de los sucesos, 

y ántes de hablar del de la calle del Príncipe, digamos algo 
de los coliseos que han vuelto á abrir ántes sus puertas. 

El sábado lo hizo el de la Zarzuela; y como el espectácu
lo de magia no podía llamar por sí solo concurrencia, el 
activo Ducazcal lo ha reforzado con miss Zíeo, que desem
peña un papel en E l Rosal de la belleza, y luégo ejecuta sus 
asombrosos ejercicios. 

Los infinitos apasionados de la célebre funámbula no se 
han cansado aún de verla y de aplaudirla, pues estas últi
mas noches se encuentra tan favorecida como al principio 
la vasta sala de la calle de Jovellános. 

Bravos, llamadas á las tablas, ramilletes de flores, nada 
ha podido echar de ménos en su segunda aparición la be
lla inglesa, que conservará, sin duda, de Madrid memoria 
tan grata como la que deja entre sus habitantes, quienes, 
sin distinción de clases, han corrido á admirarla y á aplau
dirla. 

La Alhambra inauguró la propia noche su temporada de 
primavera.-—¿Será tan feliz como la del año 1880? 

Si hemos de juzgar por el principio, hay motivos para 
dudarlo. 

Ni la compañía — muy mediana y muy desigual—ni la 
elección de comedia dejaron á los espectadores satisfechos. 

Entre las actrices figuran la simpática Antonia Contre-
ras y Carolina Fernandez , inimitable en los papeles de 
graciosa; entre los actores, Julián Romea, muy querido del 
público, y Sánchez de Castilla, de él también muy apre
ciado ; pero lo restante no está á igual nivel. 

La obra escogida para la apertura fué E l Amor y la Ga
ceta, que cuando se estrenó mereció brillante éxito, debi
do mitad por mitad al ínteres que inspiraba su ilustre au
tor, paralítico ya, y á lo bien que la desempeñaron Matilde 
Diez, Manuel Catalina y Oltra. 

Mas el desgraciado Serra ha muerto, y Matilde y Oltra 
son reemplazados por artistas que, no sólo no han hecho 
olvidar á los anteriores, sino que los recordaban á cada 
instante. 

El público quedó descontento, y no pudo arrancarle de 
semejante situación un juguetito titulado A rtistas para la 
Alhambra, que ni se distingue por la novedad ni abunda 
en gracejos. 

En resúmen, representación insignificante y fría, que no 
augura bien para el porvenir. 

Apolo estrenó igualmente el 16 una zarzuela en tres ac
tos, con el título de L a Earsanta, letra de Pina (padre) y 
música de Fernandez Caballero y Rubio. 

La crítica se ha mostrado muy discorde al juzgarla :—-para 
unos periódicos es excelente; para otros, detestable. 

Nosotros adoptarémos un término medio : ni nos ha en
tusiasmado como á los que llamaron á la escena á los auto
res ocho ó nueve veces, ni la creímos indigna de benévola 
acogida. 

Dada la decadencia del género; teniendo en cuenta otras 
composiciones estrenadas recientemente en el teatro del 
Sr. Gargollo, L a Farsanta nos parece regular. 

Tiene escenas interesantes, situaciones cómicas y mú
sica agradable. ¿Qué más se puede pedir, atendiendo, se
gún expresamos arriba, á la existencia lánguida que arras
tra la zarzuela ? 

Las Sras. Soler Di-Franco y Nadal, los Sres. Ferrer y 
Tormo hicieron grandes esfuerzos para agradar, y lo con
siguieron : no podemos decir lo propio del tenor Sr. Pons. 

No es posible juzgar aún bien á los nuevos artistas ita
lianos.—Una sola representación es insuficiente para apre
ciarlos en lo que valgan; así, nos limitarémos á expresar 
el efecto que han causado al inteligente y escogido audito
rio la noche de su primera salida. 

La comedia escogida era Andreina, de Victoriano Sar
dón , y el papel de la protagonista estaba encomendado á 
la signoraVid*. Marchi, primera dama de la compañía, quien 
había de luchar en él con el temible recuerdo de la Marini, 
que dejó en él luminosa huella, como en todos cuantos eje-
cutára. 

La nueva actriz posee sensibilidad, inteligencia, energía, 
pero carece de la pasión y del genio de la que caracterizó 
ántes la, protagonista de la obra de Sardou. 

La elección de ésta ha sido doblemente desacertada, tanto 
por ser una de las composiciones de ménos mérito de su 
autor, como porque ofrecía el peligro de las comparaciones. 

No se crea por eso que la Marchi fué mal recibida de los 
espectadores ; al contrario, obtuvo muestras,de aprecio y 
aprobación, alcanzando lo que llaman los franceses un 
succes d' estime. 

Las damas elegantes echaban en ella también de ménos 
los trajes ricos y de buen gusto que lucia la Marini, y tan-
to realzaban su figura simpática y majestuosa. 

Si parcialmente existe inferioridad entre la mayor parte 
de los artistas de ahora con relación á los de ántes, es jus
to reconocer que el conjunto es excelente, y que entre los 
que vimos ayer en el coliseo de la Comedia reclaman men
ción especial el signor Maggi, esposo de la Marchi, actor 

flexible, natural y de buenas maneras; Bellotti-Bon—el 
cual no hizo, empero, olvidar á Vitaliani en el papel del 
Director de Policía;—y otro, cuyo nombre ignoramos, y se 
distinguió en el del joyero ó diamantista. 

Repetimos lo que arriba hemos escrito : el cuadro fué 
perfecto, yes lástima no se haya puesto en escena una 
obra desconocida, para que el éxito fuese más completo y 
mayor. 

La sala presentaba una perspectiva deslumbradora : sus 
majestades el Rey y la Reina, con S. A. la infanta Isabel, 
ocupaban su palco; en otros se veía á varios Ministros, y 
en los restantes lucían elegantes toilettes y ricas joĵ as mu
chas de las notabilidades femeninas. 

¿ Otorgarán ellas su protección á la Compañía de Opera 
Cómica francesa que desde principios de Mayo va á traba
jar en el teatro del Paseo de Recoletos ? 

La lista y el repertorio anunciados merecen elogios : fi
guran en la una cantantes muy conocidos en los coliseos de 
París; el otro encierrapartitturas de mérito, firmadas por 
Gounod, Auber, Halevy en una palabra, por los prime
ros maestros de Francia. 

Así, todo indica que las funciones próximas á darse en 
el antiguo Circo del Príncipe Alfonso serán dignas de un 
público tan difícil y entendido como el madrileño, el cual, si 
rechaza lo malo, siempre acoge y premia lo bueno. 

EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
19 de Abr i l de 1881. 

FERIA DE SEVILLA. 

(IMPRESIONES Y ACUARELAS.) 

LA JINETA. 
Miradla, ahí va : sobre el valiente potro 

De pupila brillante y crin rizada. 
Miradla : ¡ cuán hermosa es su figura ! 
¡ Qué belleza en su traje y qué arrogancia ! 

El sombrero andaluz de terciopelo 
Da á su cabeza más relieve y gracia; 
Viste lujosa falda de alamares 
Y chaquetilla de oro recamada. 

De sus ardientes ojos africanos 
Encendidos relámpagos se escapan, 
Y la risa del sol en primavera 
Entre sus labios purpurinos vaga. 

La intensa luz del trasparente cíelo 
La envuelve en una atmósfera dorada; 
No parece mujer, ninfa parece 
Que en un corcel fantástico cabalga. 

Si queréis contemplar la fiel imágen 
De Sevilla, la espléndida sultana. 
Miradla, ahí va, sobre el valiente potro 
De pupila brillante y crin rizada. 

LA CANTADORA. 
Tiene la cantadora 

La piel tostada 
Por el ardiente fuego 

Que hay en su alma. 

Como vara de nardos 
El talle esbelto. 

Ojos como el abismo, 
Grandes y negros. 

En su boca hay claveles , 
Perlas y risas; 

En sus cantares, lágrimas 
Y poesía. 

Las flores son su encanto 
Y entre sus rizos 

Prende las de colores 
Más encendidos. 

Pañuelo de Manila, 
Todo bordado 

De brillantes, guirnaldas, 
Rosas y pájaros. 

Cubre el airoso cuerpo 
De la morena, 

Prestándole más gracia. 
Más gentileza. 

Vedla : tiende al espacio 
La soñadora 

Mirada, que deslumhra 
Y al alma arroba. 

Levántase su pecho 
Como oleaje 

De nítidas espumas 
Y de cristales. 

Suspira tristemente 
Como la brisa 

Entre los verdes sauces 
Y siemprevivas. 

Y cuando lanza al viento 
La dulce copla. 

El andaluz no sabe 
Si canta ó llora. 
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EX LOS TOROS. 
Está la plaza adornada 

De mujeres deliciosas, 
Como fragante enramada, 
De jazmines y de rosas. 

En la plaza hay bellas flores, 
Sol radiante, trajes ricos. 
Brillantísimos colores 
Y orientales abanicos. 

Parece la plaza hermosa, 
Llena de luz y alegría, 
La paleta esplendorosa 
De un pintor del Mediodía. 

Ya el toque de muerte suena : 
Ya brinda el primer espada, 
Y á una divina morena 
Manda una ardiente mirada. 

Después inmenso clamor 
Desgarra el viento callado : 
Es que yace el matador 
En la arena, ensangrentado. 

La morena seductora 
Da un grito de horror y espanto, 
Y su faz encantadora 
Se baña de amargo llanto. 

Con la pupila quebrada 
El desgraciado la mira ; 
Luégo, con voz apagada. 
Dice : «¡Adiós! ¡adiós!», y espira. 

LA MANTILLA BLANCA. 
Es la franja de plata de las olas ; 

El nítido fulgor de la mañana; 
El límpido celaje, el rico marco 
Que el color reconcentra y aquilata ; 
La corona de nardos y azucenas 
Con que la primavera se engalana; 
Un canto en una página de nieve; 
La primorosa copa cincelada, 
Que contiene una flor lozana y bella 
Y la ojiva oriental de filigrana. 

EN LA TIENDA. 
La tienda es rico búcaro de flores. 

Mansión de los amores, 
Y de arte y lujo espléndido tesoro. 
Es de noche; dos lámparas iguales. 

De plata y de cristales. 
Bañan la tienda en un raudal de oro. 
En un diván se hallaba reclinada 

Una hermosura, un hada, 
Y entre tanto esplendor, grandeza y brillo 
Resaltaba su cuerpo delicado, 

Como en marco dorado 
Hermosísima virgen de Murillo. 
Invitada por mí, pasó al piano. 

Con prodigiosa mano 
Notas brillantes resonar hacia ; 
Yo la miraba enamorado y ciego, 

Y al percibir el fuego 
De mis miradas, ella sonreía. 
Sus ojos luminosos y rasgados, 

Al cielo levantados, 
El fulgor de los astros derramaban. 
Mientras sus manos, pálidas y hermosas, 

Cual blancas mariposas, 
Por el teclado de marfil volaban. 
Del piano magnífico surgia 

Extraña melodía 
De cantos de placer, rumor de espadas. 
Suspiros, quejas, risas y gemidos, 

Y sonoros chasquidos 
De besos y ruidosas carcajadas. 
En mi loca y ardiente fantasía 

Vibró la poesía; 
Sentí mi corazón de amor henchido; 
Y, tembloroso, murmuré : «¡Tesoro 

De belleza, te adoro, 
Y ántes de conocerte te he querido !» 
Bajó la hermosa la virgínea frente, 

Y una lágrima ardiente 
Resbaló por su faz blanca y serena. 
Cual cristalina gota de rocío 

Por el pétalo frió 
De una gentil y Cándida azucena. 

Nunca olvido la tienda suntuosa. 
Ni la jóven preciosa 

De dulce rostro y celestial mirada, 
Cuya imágen divina y sonriente 

Siempre estará en mi mente 
Con ráfagas de fuego dibujada. 

GITANOS. 

Es Rosa, la gitana, 
Muchacha de ojos negros. 
De faz morena, pálida. 
De labios de claveles , 
De línea y forma clásicas. 
Sus brilladoras trenzas, 
Con flores adornadas, 
Sujeta un lindo broche 
De perlas y esmeraldas. 
Gracioso traje viste 
De terciopelo y gasa, 
Y espléndido zapato 
Su pié precioso calza. 
Ardientes sus pupilas, 
Amor sublime irradian 
Al escuchar atenta 
El són de la guitarra. 
Y en tanto los gitanos 
Alegres tocan palmas. 
La encantadora Rosa 
Con voz sentida canta : 

« Sólita en el mundo 
Está la gitana; 

Murieron sus padres, y ya no le queda 
Amparo ni calma.» 
Calló, y un guapo mozo. 

De tez muy bronceada. 
Vestido ricamente 
Con primorosa faja 
Y linda calesera. 
Con sedas mil bordada. 
Después de haber mirado 
A la gentil muchacha. 
Lleva á sus labios rojos 
Una brillante caña. 
Apura el contenido. 
Besa el cristal, y canta : 

«Yo no tengo padres. 
Amigos, ni patria; 

Pero sí canciones que derraman llanto 
Y un pecho que ama.» 

i MANZANILLA ! 
Ya el vino está en las copas tan límpido y brillante 

Como dorada estrella ; 
Ya á palpitar empieza mi corazón amante ; 
Ya surge ante mis ojos, espléndida y radiante. 

Mi amada dulce y bella. 
Yo admiro en sus cabellos los áureos resplandores 

De este licor hirviente ; 
Y al contemplar la copa, bañada de fulgores, 
Recuerdo sus sonrisas de fuego, sus amores 

Y su pupila ardiente. 
La espuma nacarada que en el cristal fulgura. 

Búhente y luminosa. 
Semeja de su frente la virginal blancura 
Y el peregrino encaje que aumenta la hermosura 

De su perfil de diosa. 
Bebamos este vino que en el cristal luciente 

Se agita y centellea : 
¡ El presta tiernos goces al corazón ardiente, 
Y funde en la exaltada y esplendorosa mente 

La brilladora idea! 
MANUEL REINA. 

Al laclo de una mesa, 
Bajo frondosa parra, 
Están varios gitanos 
Bebiendo sendas cañas, 
Al són triste y suave 
De armónica guitarra. 
La diosa de la fiesta 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 
TEATRO DE LA OPERA : E l Tributo de Zamora, ópera en cuatro actos, de los 

Sres. d'Ennery y Brésil , música del maestro Gounod.— E l libreto.—La par
titura.— Los cantantes. — Triunfo de Mlle. Kraus. 

'0 L acontecimiento de la quincena, asunto de 
todas las conversaciones en salones y círcu
los donde se discuten artes y literatura, ha 
sido el estreno de E l Tributo de Zamora, ó 
E l Tributo de las cien doncellas, como di
riamos los españoles, ópera del maestro 

Gounod. 
Y no quiero decir con esto que la nueva pro-

'Mr duccion del autor de Fausto sea una obra maestra, 
" ni mucho ménos, ni que el público la haya acogido 

con entusiasmo. Antes al contrario, no faltaba quien 
preguntase, el dia de la primera representación, sin que 
nadie acertase á explicárselo, cómo, después del tremendo 

fiasco de Polyeucte, la dirección de la Opera había encargado 
á M. Gounod una nueva partitura. 

La verdad es que se ha olvidado muy pronto, ó no se 
ha querido recordar que los laureles del ilustre cantor de 
Margarita yacen medio enterrados entre las ruinas de sus 
obras posteriores L a Monja sangrienta, L a Reina de Saba 
y Polyeucte. 

Pero no anticipemos los comentarios al análisis de la 
nueva ópera. 

El libreto, escrito por el célebre autor melodramático 
Adolfo d'Ennery, está lleno de situaciones interesantes y 
patéticas. 

La escena del primer acto pasa en Oviedo, en el siglo x, 
reinando Ramiro I I de Oviedo y León. 

Manuel Díaz (el libretista le llama Manoél Díaz, sin que 
sepamos por qué) va á contraer matrimonio con Xaima 
(nombre que no estuvo nunca en uso entre los ciñstianos), 
huérfana de rara hermosura. El pueblo rodea á los despo
sados, cuando en medio de los cánticos nupciales suenan 
las trompetas, anunciando un embajador del Califa de 
Córdoba, que viene á reclamar el tributo de las cien donce
llas, que los españoles deben á los moros desde la derrota 
de San Estéban de Gormaz. La población de Oviedo no 

puede soportar la afrenta, y amenaza con sublevarse y ju
gar una mala pasada al embajador Ben Said. El rey Rami
ro responde tristemente que ha}̂  que pasar por la ley del 
vencedor, y que el dia de la venganza no ha llegado to
davía. 

Las veinte doncellas que corresponden á Oviedo van á 
ser sorteadas, y ¡ oh suerte adversa ! entre los nombres 
proclamados está el de Xaima, que es conducida por la es
colta de Ben-Said, á pesar de sus gritos y á pesar de la 
desesperación de Manuel. La caravana de las cautivas se 
pone en camino y llega al fin á la vista de Córdoba, la opu
lenta ciudad de los califas. Manuel, que, disfrazado de sol
dado árabe, sigue el cortejo y acompaña á su amada, en
cuentra delante de Córdoba á Hadjar, hermano de Ben-Said, 
á quien había salvado la vida en un combate. Hadjar, al 
saber la desgracia de su amigo, pone cuanto posee á su 
disposición para rescatar á Xaima, que va á ser vendida en 
pública subasta. Pero los soldados no son ricos, ni áun los 
que están al servicio del Califa de Córdoba, y la.bolsa de 
ambos amigos no basta á luchar contra un postor que se 
presenta á la subasta. Este opulento competidor es Ben-
Said, á quien la jóven cautiva es adjudicada por una canti
dad considerable. Ben-Said, legítimo dueño de Xaima, la 
manda conducir á su palacio. 

En el acto tercero Hadjar presenta su amigo Manuel 
Díaz á su hermano, y le suplica que le devuelva su despo
sada, en pago del servicio que Manuel le había prestado 
salvándole la vida. Ben-Said está dispuesto á dar su pala
cio, sus riquezas, todo, ménos la hermosa cristiana. 

Ante tan formal negativa, Manuel se deja arrebatar por 
la cólera, é insulta y provoca á Ben-Said, el cual echa 
mano á la espada. Los dos adversarios, desarmados desde 
los primeros quites, desenvainan los puñales, y aquí asis
timos á un duelo en regla, que causa profunda impresión 
en el público. El cristiano sucumbe; Ben-Said lo oprime 
ya bajo su talón de hierro, cuando Xaima se interpone en
tre los combatientes y solicita del vencedor la vida de su 
desposado. Ben-Said se la otorga, pero con una condición : 
que Manuel saldrá inmediatamente de Córdoba. El pode
roso ordena; es preciso resolverse á la separación. A la 
infortunada cautiva no le queda más recurso que morir. 

En aquel momento, una figura, que habla pasado casi 
desapercibida hasta entónces, se destaca más claramente 
en el drama. Una loca, que todo el mundo respeta en vir
tud de la ley del Coran, que tiene á los locos por sagrados, 
la cautiva Hermosa, que había sido capturada veinte años 
atrás en las mismas circunstancias que Xaima, y de cuyas 
resultas habla perdido el juicio, ve la desesperación de la 
doncella cristiana; la interroga, y á las respuestas de la jó
ven, la luz penetra poco á poco en su mente, oscurecida por 
el dolor y la desgracia. Xaima habla perdido á su padre, 
muerto en la toma de Zamora. Al oir esta revelación, los 
ojos de Hermosa centellean : la viuda de Fetreras ha en
contrado á su hija. El júbilo de la madre ha devuelto la ra
zón á la pobre desterrada. 

Los enamorados son tenaces. Manuel ha vuelto á Cór
doba y penetrado en el palacio de Ben-Said merced á Her
mosa, que ha fraguado un plan de evasión y debe esca
parse con ellos. La misma noche en que la fuga debía 
verificarse, el moro descubre el proyecto de los fugitivos; 
echa á Manuel del palacio por segunda vez, y ruega ar
dientemente á Xaima que se rinda á sus deseos. 

Hermosa, que llega en aquel momento, salva del peli
gro á la cautiva; se queda sola con Ben-Said, y le suplica 
que deje irse libres á los dos amantes. Ben-Said rechaza 
colérico las pretensiones de la loca, quien persiste en su 
voluntad; y envista de la negativa absoluta del moro, 
saca un puñal que llevaba escondido en el seno, y le da 
muerte. 

Ahí tiene V., expuesto á grandes rasgos, el libreto del 
Tributo de Zamora, cuyo asunto, eminentemente dramáti
co, es lástima no haya sido tratado por un poeta español, 
que habría sacado de él mucho mejor partido, y que no ha
bría caído indudablemente en ciertos anacronismos gro
seros. 

Se concibe sin dificultad que Gounod, en su impaciencia 
de reparar los anteriores descalabros, y con el espíritu cu
rioso y el corazón inflamable que constituyen el fondo de 
su naturaleza, se haya prendado de semejante asunto, sin
tiendo por él una de sus pasiones de artista, imperiosas 
hasta la tiranía y que no saben aguardar. 

Erigirse en intérprete de los hombres de dos razas dis
tintas ; provocar el choque de dos civilizaciones emanadas 
de dos religiones adversas, y finalmente, poner en música 
el duelo gigantesco de cristianos y moros en los siglos ix 
y x, era, en efecto, un tema grandioso y que habría tenta
do la imaginación de cualquier compositor de música, áun 
suponiéndole ménos ardiente que Gounod. 

Así, pues, Gounod puso manos á la obra con una furia 
de improvisación completamente italiana, y al cabo de po
cos meses terminaba una partitura tan copiosa, por no de
cir prolija, que, según afirma la crónica, los córtes y su
presiones que ha sufrido ántes de su representación ocupan 
nada ménos que seiscientas páginas de orquesta. 

Las circunstancias que acabo de relatar no me han pa
recido inútiles para explicar el cómo la obra nacida en me
dio de esas circunstancias lleva impresas las huellas de un 
trabajo prematuro y revela con frecuencia el cansancio, 
cansancio de.la mente que concibe, si no de la mano que 
ejecuta. 

Todo en esta obra es superficial y entregado al acaso de 
una imaginación sobrecargada; no hay nada en ella pro
fundamente meditado. Los personajes cantan por cantar, 
sin que sus caractéres se destaquen en las melodías, casi 
todas vulgares, de que tienen la boca llena. Cristianos y 
musulmanes hablan el mismo idioma musical, como si el 
Coran fuese sólo una traducción del Evangelio en árabe. 

La orquesta desempeña su oficio de orquesta, y acom
paña por acompañar; no contiene ninguno de esos rasgos 
incisivos, ninguna de esas coloraciones tan variadas á que 
nos ha acostumbrado Meyerbeer, y que dan tan importan
te valor pintoresco á las situaciones escénicas. 
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Debo, no obstante, convenir 
en que ésta, como casi todas 
las óperas del maestro Gou-
nod, contiene algunas páginas 
de un estilo impregnado de 
gracia, y lo que es más raro, 
que llevan un sello personal. 
Hay que añadir que en ciertos 
puntos se encuentran tam
bién algunos rasgos de ingenio, 
que revelan el carácter pari
siense. 

En este género, que corres
ponde justamente á una de las 
tendencias más acusadas de la 
pintura moderna, tenemos, en 
el primer acto del Tributo de 
Zamora, una escena de boda, 
con efecto de campanas que re
pican armoniosamente, y que 
es un cuadro de caballete y nada 
más; pero está tratado con una 
habilidad poco común. 

Del segundo acto, recuerdo 
la escena de la venta de las es
clavas, donde se encuentra una 
de las raras, por no decir la 
única pieza de música oriental 
que contiene la obra. Será tam
bién injusto pasar en silencio, 
áun cuando no es muy original, 
el cuarteto acompañado de co
ros, que es una de las páginas 
salientes de este acto. 

El bailable del tercer acto ha 
sido escuchado con indiferen
cia : es una mezcla confusa de 
danzas españolas y árabes, que 
no resaltan suficientemente 
unas sobre otras. 

Llegamos al fin al dúo entre 
Hermosa y Xaima, que es la 
pieza capital de la ópera : con
tiene, como pasaje de efecto, 
un canto patriótico—que el pú
blico ha bautizado desde la pri
mera noche con el titulo de 
Marsellesadc Gounod—y al cual 
Mlle. Kraus, que representa el 
papel de la pobre loca, presta 
todo el fuego de su alma de trá
gica, habiendo logrado arreba
tar al auditorio. La magia de 
una interpretación excelente es 
tal, que el mismo canto, dicho 
en el acto primero por el coro, 
habia parecido vulgar y amane
rado hasta el punto de provo
car algunas muestras de des
aprobación. 

El cuarto y último acto no 
es el más brillante. Sin embar
go, fué aplaudida una romanza, 
verdadero tipo de romanza fran
cesa, escrita para voz de baríto
no, y un terceto al unisono, 
cuya frase principal no carece 
de originalidad ni de fuerza ex
presiva. 

ULÍtu 

E X P L I C A C I O N 
D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Nlím. 1.660 u . 
(Corresponde á las Sraa. Suscritoras 

de l a 1.a y e d i c i ó n . ) 

3 2 -
(Explic. y 

la 

Manteleta de cachemir. 
pat., nüm. I ,figs. i y 2 
Hqja-SuplementoJ 

33.—Abrigo para niñas de 8 á IO años. 
{Exphc. y pat., n ú m . X I , figs. 34 á 41 

de la Hoja-Suplemento.) 

34 .—Vis i ta de raso maravilloso. 
{Explicación en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

Es indudable que los intérpretes de E l Tribu
to de Zamora, que, sin distinción, estuvieron so
bresalientes desde la primera noche, han venido 
con frecuencia en auxilio del compositor, dando 
vida á las partes más inertes de la obra. He ha
blado ya de Mlle Kraus : los demás papeles se 
hallan á cargo de la Srta. Daram y de los seño
res Sellier, tenor; Lassalle, barítono; Melchissé-
dec, Giraudet y Sapin. 

Toda la prensa, sin excepción ,, está unánime 
en tributar sus aplausos á la Kraus y en conside
rarla como la heroína de la fiesta. La noche del 
estreno un torrente de entusiasmo arrebataba el 
teatro. Los más fríos y los mks, gomosos de las bu
tacas exclamaban á cada paso : 

— ¡Magnífico! ¡qué mujer! ¡admirable! ¡es 
Rachel, que ha resucitado ! 

El nombre de Rachel fué pronunciado muchas 
veces en el auditorio; otros la comparaban con 
Sarah Bernhardt, y otros se veían obligados á 
confesar que era siempre la Kraus, es decir, una 
artista incomparable. 

La verdad es que la cantante y la trágica del 
Tributo de Zamora ha alcanzado uno de esos triun
fos que forman época en la existencia de una ar
tista. 

Y á los pocos días de tan envidiado triunfo, 
contestaba á las felicitaciones del empresario de 
la Opera: 

— ¡Eso no es nada! Voy á tratar de cantar 
mejor todavía en las representaciones siguientes. 

He ahí una verdadera artista. 
X. X. 

París, 16 de Abr i l de 188:. 

SALTO DE CABALLO PRESENTADO POR UNA SEÑORA SÜSCRITORA. 

Traje de recepción. Vestido de 
muselina de lana color ciruela 
compuesto de una falda pleo-a-
da á lo largo, cuyos pliegues 
alternan con unas tiras anchas 
bordadas, y de un corpiño po
lonesa, que termina en una es
pecie de mantón, ajaretado á la 
derecha y terminado en punta 
á la izquierda, donde va ador
nado con unos lazos largos de 
cinta de raso del mismo color 
del vestido. Peto abullonado de 
sterah color de caña. El corpino 
y el mantón van ademas guar
necidos de las mismas tiras bor
dadas que adornan la falda. 

Traje de paseo. Vestido de ra
so maravilloso color verde bo
tella , adornado con volantes y 
lazos de la misma tela, con cor
dones de seda del mismo color 
del vestido. Este se compone 
de falda, sobrefalda y corpino 
coraza, abrochado por detras. 
Manteleta de raso maravilloso 
negro, guarnecida con un fleco 
de seda y cuentas de azabache 
y un encaje negro formando 
cabeza. Capucha larga guarne
cida de encaje negro.. La man
teleta y la gola que sirve de 
cuello van forradas de sitrak 
encarnado. 

L A Q U I N I N A 
Y S U S P R E P A R A D O S . 

No se discute ya la eficacia 
terapéutica de la quinina. To
dos los médicos reconocen que 
es el febrífugo y el tónico por 
excelencia. 

Pero hasta hoy los métodos 
empleados para su preparación 
eran tan imperfectos, que, mez
clada á un líquido, la quinina 
formaba en él generalmente 
precipitados y depósitos. Se dis
minuían, por lo tanto, sus prin
cipios activos. 

Los aparatos privilegiados de 
M. Bravais evitan este grave 
inconveniente, y garantizan la 
precisión de las dósis. L a Qui
nina Bravais, de una limpidez 
perfecta, se mezcla, sin perder 
su virtud, con el vino, el agua 
azucarada, etc. Una cucharada 
de café, de Quinina Bravais, 
equivale á un vaso de quinina 
preparada en las condiciones 
ordinarias. 

30, Avenida de la Opera.—13, ca-
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SOLUCION A L GEROGLIFICO 
D E L N Ú M . 13. 

L e t r a s , c iencias , artes , armas , comercio y todas las 
corporaciones en general se aprestan á celebrar el 

segundo centenario de Calderón. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Plácida Jimeno.— 
D.a María Alvarellos y Tejada.—D.a Carmen Torres.—D.a Este
fanía Burquí.—D.a Consuelo Saez Diez. — D.a Teresa Quintana. 
—D.a Consuelo y D.a Matilde Alvarellos.—D.a Elodia Arenas 
y Rodríguez.—D.a Hortensia S. Tirado. — D.a Dolores Victorio. 
—D.a Mana Nuñez Muñoz.—D.a Asunción González Santalla.— 
D.a Asunción Ferreiro Sanjurgo.—D.a Manuela del Hoyo Beni-
tez,—D.a Joaquina y D.a María Collada—D.a Elisa Sensi — 
D.a Carmen Soriano.—D.a Sagrario Ayuso—D.a Misericordia 
Molinero.—D.a Trin idad Grijaldo.—Srtas. de García Obregon. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto 
de Caballo publicado en el núm. 7, remitidas por las Señoras y 
Srtas. D.a Amalia Mallen y del Prado. — D.a Eloísa Canales.— 
D.a Timotea Sorribas y Aguado, y D.a Adelfa Luipuruz. 

P r i n c i p i a e n l a c a s i l l a n ú m . 1 , y t e r m i n a e n l a 7 0 . 

Impreso con t inta de la fábr ica L Ü E I L L E U X y C.a , 16 , m e Suger, P a r í s . 

RECTIFICACIÓN. — Por un error material se incluyó éntre las 
soluciones mencionadas en el núm. 13, como recibida de la isla 
de Cuba, la remitida por la Srta. D.a Elodia Arenas y Rodríguez, 
que reside en Cádiz. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C", sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 

Depósitos 
lie de Lafayette, París. 

GOTAS CONCENTRADAS para el pañue
lo,—E. COUDRAY, perfumista, 13, rué de En-
ghien. Todos estos perfumes, de cualquier clase que 
sean, como se hallan concentrados en un volumen 
reducido, exhalan aromas exquisitos, suaves, durade
ros y de buen gusto. — Medalla de oro y cruz de la 
Legión de Honor en la Exposición Universal de 
París. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
M A D R I D , 30 DE A B R I L DE 1881. NUM. 16. 

SUMARIO. 

1. Traje de desposada.—2. Traje 
para niñas de 5 años.—3. Tra
je de visita.—4 y 5. Funda de 
almohada núm. 1. — 6. Funda 
de almohada núm. i .—7. Fun
da de almohada núm. 3.—8. 
Envoltura para ropa de dor
mir. — 9. Saquito para pañue
los.—10 y 11. Carterita borda
da.—12. Galón bordado para 
vestidos de niños.—13. Almo
hadón bordado.—14 y 15. Dos 
tiras para almohadones , tape
tes, etc. —16 y 17. Dos som
breros de verano. —18. Traje 
de recepción.—19 y 20. Casaca-
paletó.— 21 y 22. Traje para 
señoritas.—23. Traje negro.— 
24 á 32. Confecciones de vera
no para señoras y señoritas.— 
33 á 38. —Trajes de verano 
para niñas y niños. — 39. Jue
go de cortinas. 

Explicación de los grabados.— 
¡ Vanidad ! (continuacioñ) por 
D. Ramón de Navarrete.— La 
Cruz , poesía, por D.a Joaqui
na Balmaseda. — Revista de 
modas, por V. de Castelfido. 
— Explicación del figurín i lu 
minado.—El cuenta-gotas Bra-
vais. — Advertencia. — Gero-
glífico. 

Traje de desposada. 
Núm. 1 . 

Este traje es de bro
cado y raso blancos. Cor-
piño princesa de cola lar
ga, de brocado, con un 
tableado de raso liso. En 
los costados, pliegues 
huecos de raso blanco y 
ajaretado igual, sobre el 
cual pasa el delantal-ban
da, que es de brocado. 
Cuello plegado de raso 
blanco. 

Traje para n i ñ a s de 5 a ñ o s . 
Núm. 2. 

Vestido de pañete mar-
ron, con tableado en el 
bajo y banda de raso 
marrón, guarnecida de 
guipur de Irlanda. Por 
delante, tableado á lo 
largo. Botones de nácar. 
Cuello grande ribeteado 
de raso. Mangas con car
tera de raso y botón de 
nácar. 

Traje do v i s i ta .—Núm. 3. 

Es de seda lisa oscura 
cambiante y brocado, 
con flores grandes color 
de oro antiguo y bronce 
dorado. El vestido , de 
forma princesa, es de 
brocado y va abierto en 
los lados para dejar pasar 
un tableado abanico, de 
seda lisa. Tableado igual 
en el borde inferior. Ban
da lisa, anudada en el 
costado. Corpiño cruza
do, que se adorna con 
una banda lisa y aplica
ciones de pasamanería, 
puestas en el hombro, 
en los codos y en las car
teras de las mangas, que 

V 

1.—Traje de desposada. 18.—Traje para niñas de 5 años. 3.—Traje de visita. 
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tí.—Funda de almohada num. 2. 9.—-Funda de almohada num 
9.—Saquito para pañuelos. 

I 
,; V , , , 

É 

5.—Detalle de la funda de almohada num. i . 
4.—Funda de almohada num. i . (Véase el dibujo 5.) —Envoltura para ropa de dormir. 

son largas. Rizado blanco en el cuello. Ramo de flores en el 
pecho. 

Funda de nlmohnda lu'un. 1.— IVúnis. 4 y 5. 

De hilo fino. La parte superior de la funda va adornada de 
una cenefa calada formando cuadritos. Cada segundo cuadro 
va atravesado en medio por unos calados iguales. Para ejecu
tar estos cuadros se siguen las indicaciones del dibujo 5. 

Funda de almohada núm. 2 .—Nám. 6. 
La fig. 52 de la Hoja-Snf ¡emento á nuestro núm. 15 corresponde á este objeto. 

La funda de almohada se compone de dos pedazos de lien

zo fino. Después de pasar á la parte de encima de la funda de 
almohada los contornos de la fig. 52, se ejecuta el bordado al 
festón con algodón blanco, después de lo cual se recórtala 
tela por fuera del festón, según las indicaciones del dibujo. 
Para abrochar la funda de almohada se pone, bajo uno de los 
bordes de costado de la parte de encima de la funda, una tapa 
ó tira doble, que cruza por debajo, y en la cual se pegan los 
botones. 

Los ojales correspondientes se hacen en el dobladillo del 
borde de costado de la parte de debajo de la funda, cuyos otros 
tres lados van guai-necidos con un festón. 
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SO.—Carterita bordada. {Véase el dibujo 11.) 
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141.—Tira para almohadones, tapetes, etc. 

E x p l i c a c i ó n de los s ignos : ^ negro ; ̂  g r i s oscuro; 
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"i 2.—Galón iordadci para vestidos 
de niños pequeños. 

E x p l i c a c i ó n de los signos : 0 azu l 
oscuro; £2 aZLd c la ro ; | fondo. 

4 1.—Bordado de la carterita. 

E x p l i c a c i ó n de los signos : ace i tuna 
oscuro; ^ } ace i tuna med iano ; [q] ace i tu 
na c l a ro ; | m a r r ó n oscuro; Q encar
nado oscu ro ; encarnado med iano ; 

[V] encarnado claro ; | fondo. 
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13.—Almohadón bordado. 

1 ü.—Tira para aímohadónes, tapetes , etc. 

E x p l i c a c i ó n de los s ignos : ¡3 negro; [o] azu 
c l a r o ; azu l o scu ro ; [g] encarnado claro, 
[T] g r i s ;Ó] a m a r i l l o c l a ro ; s bronce;Hace^U' 
na oscuro; ffl ace i tuna c l a ro ; £g color moa^ 
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Funda de almohada núm. 3. 
Niim. 7. 

Para la parte de encima de esta funda de al
mohada se corta un pedazo de lienzo fino, que 
se rodea con un entredós de encaje de 3 V2 cen
tímetros de ancho. 

Un entredós bordado, de 4 % centímetros de
ancho, un entredós de encaje del mismo ancho 

iti.—Sombrero de paja inglesa negra. 

y una tira de lienzo, de 4 centímetros, terminan 
la parte de encima de la funda. 

La parte de debajo se compone de dos mita
des y va cortada del mismo tamaño que la de en
cima ; pero teniendo cuidado de dejar la tela ne
cesaria para hacer un dobladillo ancho. El do
bladillo de debajo va guarnecido de botones 
cubiertos de hilo, y en el de encima se hacen 
los ojales correspondientes. 

Cuando las dos partes de la funda de almoha
da se hallan reunidas, se adorna su contorno con 
un encaje de 6 centímetros de ancho. 

m 

cada lado de esta tira se frunce un pedazo de 
raso oro antiguo tres veces, á intervalos de 2 
centímetros, de manera que forme unos bullo
nes. El contorno de la parte de encima del sa-
quito va adornado de un encaje plegado color de 
oro antiguo, que tiene 2 Vj centímetros de an
cho y va dispuesto en forma de hojitas. Unos la
zos de cinta de raso van fijados, como indica el 
dibujo, sobre la tira bordada. Unos botones y 

i l lw i 

I í>.—Casaca-paleto, Delantero. 

48.—Tra je de recepción. 

Envoltura para ropa de dormir. 
jViím. 8. 

Las figs. 50 y 51 de la Hoja-Snplnnento á 
nuestro núm. 15 corresponden á este objeto. 

Se ejecuta esta envoltura con 
cañamazo fino crudo, que se borda 
al punto ruso y punto atrás con al
godón de color. La parte de detras 
de la envoltura tiene 48 centíme
tros de ancho por 38 de alto. La 
parte delantera tiene 44 centíme
tros de ancho por 28 de alto. Para 
la parte de encima de la envoltura 
se traspasan los contornos de las 
figuras 50 y 51, y se ejecuta el bor
dado. Las vueltas van también 
adornadas de bordados. Se dobla 
hacia dentro, sobre el contorno, 
cosa de un centímetro, la tela de
signada para la parte de delante de 
la envoltura. Se hace otro tanto 
para la vuelta, y luégo se pespun
tean los lados largos de la parte de 
encima, el borde trasversal infe
rior de la vuelta, y el borde tras
versal superior de la parte de de
tras de la envoltura. Se deshilaclia 
luégo el contorno de esta parte de 
detras y el borde trasversal infe
rior de la vuelta, cada uno sobre 
una anchura de 2 centímetros. 

Saquito para pañue los .—Núm. 9. 
La fig. 27 de la Hoja-Suflcmcnto á nuestro 

número anterior corresponde á este objeto. 

El saquito se compone de dos 
pedazos de cartón cuadrado, que 
se guarnecen de algodón. El car
tón superior va ademas cubierto 
por ambos lados, y el cartón infe
rior sólo por la parte exterior, con 
raso color de oro antiguo. Este úl
timo cartón va adornado en su con
torno con un cordón grueso de se
da color de oro antiguo. La parte 
de encima del saquito va guarneci
da con una tira de felpa granate 
puesta al sesgo y que tiene 9 cen
tímetros de ancho. Después de pa
sar á la felpa los contornos de la 
figura 27, se ejecuta el bordado al 
pasado, punto de cadeneta, punto 
de espina y festón al sesgo, con se
da color de bronce y seda oro an
tiguo. Para los arabescos interiores 
se toma la seda más oscura, y para 
los exteriores, la seda más clara. En 

\ '9.—Sombrero amazona. 

unas presillas reúnen las dos partes del saquito. 
Carterita bordada.— Núnis . 10 y 11. 

Esta carterita se compone de un pedazo de 
terciopelo color aceituna, de 32 centímetros de 
largo por 17 centímetros de ancho. El centro de 
la carterita va adornado de una tira de cañamazo 
crudo, de 6 centímetros de ancho y del largo 
del terciopelo. Un galón de 2 centímetros de an
cho, tejido de oro y sedas de color, va fijado á 
cada lado del cañamazo, que se borda de ante
mano, como indica el dibujo 11, al punto de cruz 

WMMm 

¡SO.— Casaca-paleto. Espalda. 
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1 

21,—Traje para señoritas. Delantero. 83.—Traje negro. 22.—Traje para señoritas. Espalda. 

24.—Casaca Luis X V I . 25,—Visi ta Mariraon. Delantero. (Véase el dibujo 29.) 26 .—Visi ta Carolina princesa. 21 .—Vis i ta Jean-Barth. 
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33.—Traje para niños de 3 
anos. Espalda. 

35.—Traje para niñas de 2 
años. Delantero. 

31.—Traje para niñas de 7 38.—Traje para niñas de 
años. Espalda. 

38.—Traje para niñas de 6 
años. 

31.—Traje para niños de 3 
años. Delantero. 

i 

V 

88.—Chaqué-frac. 2 9 . - V i s i t a Marimon. Espalda. (Véase el dibujo 25.) 30.—Paleto de viaje. 31.—Visita-mantilla. 32 .—Vis i t a Lezinska. 
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con seda de los colores señalados por los signos. La tira 
va terminada en unos calados. La costura del galón va cu
bierta con un punto de Boulogne hecho con seda color 
aceituna, fijada con seda del mismo color. Los lados ex
teriores del galón van adornados con un bordado al punto 
de cadeneta y punto ruso, hecho con seda encarnada. Se 
forra el terciopelo con tafetán del mismo color. Se juntan 
los lados largos desde el borde trasversal al hilo, á una al
tura de 12 centímetros. Se rodea la cartera con un cordón 
de seda color aceituna, y se la abrocha con un botón y una 
presilla. 

(Salón bordado para vestidos de n i ñ o s p e q u e ñ o s . — N ú m . 12. 

Este galón, que se borda sobre cañamazo con seda de 
los colores que indica el dibujo, sirve para adornar vesti
dos de niños, del género del representado por los dibujos 
13 y 14 de nuestro número anterior. 

Almohadón bordado.—Núm. 13. 

Las figs. 25 y 26 de la Tloja-Sziplcmento á nuestro número anterior 
corresponden á este objeto. 

Es de felpa color de cobre. En el centro la felpa va re
cortada como indica el dibujo y reemplazada con raso del 
mismo color, que se adorna con un bordado. Sobre el fon
do de felpa se ponen unas aplicaciones de raso color de 
oro antiguo, que se recortan siguiendo las indicaciones de 
la fig. 25. Para el bordado se traspasan á la tela los contor
nos de las figuras 25 y 26. Se tiende, para el arabesco del 
medio, hilo de oro , y se cose sobre las líneas dentadas cor
doncillo de oro. El arabesco va adornado del mismo cor
doncillo. Las hojas más próximas van bordadas al pasado y 
punto de festón, con seda azul pálido, y al festón con seda 
amarilla sombreada, al paso que para las hojas exteriores 
se emplea seda color de cobre de dos matices. La flor su
perior se ejecuta al pasado con seda color de rosa. El cáliz 
va hecho al punto anudado, con seda azul rodeada de cor
doncillo de oro. La flor inferior, dirigida hácia abajo, va 
bordada al pasado y punto de festón con seda reseda, seda 
color de cobre, seda color de rosa y seda azul, y rodeada 
de cordoncillo de oro. Las flores de costado se ejecutan del 
mismo modo, con seda azul, color rosa y marrón. Para las 
flores exteriores se emplea seda amarilla, seda color de 
cobre, cordoncillo é hilo de oro. Los arabescos, formados 
con dos hileras de puntos de cadenetas hechos de seda re
seda, van adornados, como indica el dibujo, con puntos al 
sesgo hechos con hilo de oro. Páralos capullos, las floreci-
llas y los lunares se toma seda color de rosa, marrón, re
seda y azul. En el contorno de la parte recortada se cose 
un cordón marrón claro y marrón oscuro, así como hilillo 
de oro. Para la cenefa del fondo de felpa se ponen las 
aplicaciones de raso color de oro antiguo, que se adornan 
con puntos lanzados hechos con seda reseda, rosa ó azul, 
y puntos anudados con seda marrón ó color de rosa. Se 
rodean las aplicaciones con hilillo de oro y se forman las 
venas con el mismo hilo. Para las ramas, asi como para el 
contorno de la cenefa, se fijan las aplicaciones con puntos 
lanzados hechos con hilo de oro. Un cordoncillo de oro ro
dea los bordes dentados. Los lados del almohadón van 
guarnecidos de tres cordones gruesos de seda color de co
bre, que se disponen en festones, como indica el dibujo,-y 
que se pasan al través de unas anillas hechas de pasama
nería. La costura de los cordones va tapada con rosáceas 
de pasamanería, terminadas en borlas. 

Dos t iras para almohadones, tapetes, etc. — Jfums. 14 y . l ó . 

Se bordan estas tiras, sobre cañamazo de Java, con lanas 
de los colores indicados por los signos. 

Dos sombreros de verano. — Jfums. 16 y 17. 

Núm. 16. Sombrero de paja inglesa negra. Fondo cubier
to de encaje español, trasparente. Ramo de rosas en el lado 
izquierdo. 

Núm. 17. Sombrero amazona, de paja negra, guarnecido 
de raso maravilloso sombreado. Pluma encarnada en el 
lado izquierdo. Adorno egipcio en el delantero. 

Traje de recepc ión . — Núm. 18. 

Corpiño-frac de vigoña ligera, con cuellecito recto. La 
aldeta forma dos puntas por delante, entreabriéndose, y 
desciende hasta reunirse por detras á dos pliegues, que lle
van por encima un botón. Manga estrecha sin adornos. La 
falda va formada de tres hileras de bullones muy anchos, 
separados por cintas atadas bajo unos lazos. En el costado 
termina con unos volantes colocados al sesgo y sobre
puestos. 

Casaca-paleto. — Sums. 19 y 20. 

Este paleto, á proposito para viajes y paseos de mañana, 
es de un tejido inglés, cubre casi toda la falda, y va abro
chado con botones gruesos y adornado con un galón oscu
ro. Esclavina corta y cuello de terciopelo. Mangas largas y 
ajustadas, con carteras guarnecidas de galón y botones. 
Por detras los contornos de las aberturas van guarnecidos 
de galón. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — IVúms. 21 y 22. 

Traje corto de lanilla y terciopelo labrado color morado. 
Falda lisa de terciopelo labrado. Sobrefalda de lanilla, re
cogida sobre la cadera y formando pliegues naturales en 
dirección oblicua. Corpiño liso de lanilla, alto, abrochado 
por delante con botones de terciopelo. Mangas casi largas. 
Cuellecito y carteras de terciopelo. 

Traje n e g r o . — N ú m . 23. 

Este elegantísimo traje es de terciopelo labrado y tul 
bordado de azabache puesto sobre raso. El delantero de la 
falda es todo de tul bordado, y va ribeteado de un fleco 
ancho de azabache, formando dos delantales. Los costados 
forman dos quillas de raso plegado. La cola, cuadrada, es 
de terciopelo labrado y descansa sobre un tableado de raso. 
El corpiño es semi-largo, formando punta por delante, 
abierto en cuadro y rodeado de azabache. Las mangas, de 
codo, llevan unas carteras altas y bordadas. 
Confecciones de verano para señoras y s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 24 á 32. 

Núm. 24. Casaca Luis X V I . De brocado negro, con forro 

de surah color de oro antiguo, y adornos de encaje español 
y azabache. 

Núms. 25 y 29. Visita Marimon, de raso-armure, con 
forro de snrah morado, golpes de pasamanería, encajes de 
París y lazos de cinta con largos picos, puesto uno en la 
espalda y el otro en el cuello. 

Núm. 26. Visita Carolina-priticesa, alta novedad, de raso 
de Lyon, con forro de seda de color y adornos de encaje 
de París, motivos de pasamanería y lazos de cinta. 

Núm. 27. Visita Jean Bart, de raso armure, forrada de 
seda de color listada, y guarnecida de encajes de París, pa
samanería y lazos. 

Núm. 28. Chaqué-frac, de paño inglés, adornado de mag
níficos botones, y las mangas forradas de seda. 

Núm. 30. Paleto de viaje, de paño inglés chiné, guarne
cido de brochado dé seda del mismo color y botones de 
oro cincelado. 

Núm. 31. Visita-mantilla, de raso sublime, con forro de 
raso encarnado y adornos de encaje de París, fleco de fel-
pilla y azabache, y placas iguales en la espalda. 

Núm. 32. Visita Lezinska, de tela brochada y raso su
blime, con golpes de pasamanería, encaje español y lazos 
de cintas. 

Trajes de verano para n i ñ a s y n i ñ o s . — N ú m s . 33 á 38. 

Núms. 33 y 34. Traje para niños de 3 años. Vestido de 
lanilla beige, abierto por detras y adornado con un cuello 
grande cuadrado, de terciopelo nútria, y una banda de raso 
del mismo color. Por delante el vestido va fruncido en la 
cintura, plegado en los costados y plano por abajo. Las 
mangas van adornadas con carteras de terciopelo color 
nútria. 

Núms. 35 y 36. Traje para 7iiñas de 2 años. Vestidito in
glés, escotado en redondo, con guarnición de guipur. Va 
abrochado con dos hileras de botones de nácar blanca. Vo
lante tableado doble en la parte inferior. Mangas cortas de 
guipur. 

Núm. 37. Traje para niñas de 7 años. Vestido inglés de 
pañete azul de rey, guarnecido de guipur irlandesa, pues
ta sobre una tira de terciopelo. Botones de acero. Tableado 
de raso en el borde inferior. Banda de raso anudada por 
detras y pasada por debajo de la guipur. Mangas con car
teras de terciopelo y guipur irlandesa. 

Núm. 38. Traje para niñas de 6 años. Vestido de raso 
maravilloso color amapola, guarnecido de guipur blanca. 
Volante tableado en el borde inferior. Banda de surah en
carnado, sujeta por delante con una hebilla dé nácar. Man
gas con carteras de guipur. 

Juego de c o r t i n a s . — N ú m . 39. 

La fig. 28 la. Hoja-Sitphnicnio á nuestro número anterior corresponde 
á este objeto. 

De felpa azul pavo real, guarnecida en los lados largos 
de delante con.una tira bordada sobre raso del mismo co
lor de las cortinas. Se repite la misma tira en la galería que • 
cubre la costura del lambrequin, el cual va adornado en su 
borde inferior con un cordón grueso de lana y borlas. Para 
bordar la tira se pasan sobre el raso los contornos de la 
fig. 28, y se cose de antemano sobre las líneas al sesgo un 
galón de seda color de oro antiguo. El galón va ademas 
adornado de puntos anudados, para los cuales se emplea 
seda reseda, y puntos rusos, hechos con seda reseda y seda 
encarnada. Se cortan las aplicaciones de raso oro antiguo 
y se las rodea de un torzal de seda del mismo color. Para 
las flores se toma seda heliotropo, y para los arabescos y 
las ramas, seda oro y bronce. La parte interior de las flo
res se borda al pasado, punto anudado y punto de cadene
ta, con seda azul claro y oscuro. El interior de los capu
llos va bordado con seda oro antiguo. Unas abrazaderas de 
seda aazul pavo real sirven para recoger las cortinas. 
Estas pueden emplearse igualmente como de ventana ó 
balcón. 

¡ V A N I D A D ! U 
x. 

L a venganza de miss Emma. 

UAXDO los dos cónyuges se vieron solos, y apé-
nas repuestos de la sorpresa producida por 
las palabras de la jóven, estallaron su des
pecho y su irritación, 

á ^ y ^ La Marquesa era la más furiosa : no con-
j cebia que no se aprovechase la única tabla de 

salvación que se les ofrecía en su naufragio. 
El Marqués, de genio más apacible y confiado, no 

dudaba que lograrían vencerla repugnancia de su hija. 
—No, ¡ la conozco !—repetía la Marquesa.—Tiene 

uno de esos caractéres de hierro que se rompen , y no 
se doblan. Cuando una vez dice no, no se vuelve nunca 
atrás. Verás cómo nuestros esfuerzos son inútiles, y cómo, 
ademas de pasar por la vergüenza de hacer un desaire al 
Barón, tenemos que resignarnos á vegetar eternamente en 
este rincón de la tierra. 

En el fondo. Peña-Alta se hallaba de acuerdo con la 
opinión de su mujer, creyendo, sin embargo, oportuno pro
curar inspirarle una confianza que no sentía. 

Desde el día siguiente comenzó una lucha terrible y sin 
tregua entre los dos ancianos y Elena, quien ya aceptaba 
el combate, ya lo evitaba alejándose, aunque sin perder 
una pulgada de terreno. 

Su decisión era tan firme é irrevocable, que acababa por 
asustar á sus progenitores. 

(1) Yéanse .los números 1, 2, 3, 4, 6R 7, 8, 10, y 12 de LA MODA ELE
GANTE. 

En vano acudieron éstos á todos los medios para ven
cerla ; los ruegos y las súplicas fueron tan inútiles como 
las amenazas y las lágrimas. 

Serena y respetuosa, aunque inflexible, en su resistencia 
oponía á los argumentos de sus padres, razones que no te
nían contestación. 

—¿Queréis — les decía—que me sacrifique al lujo, á la 
opulencia, que nunca me han halagado? ¿Queréis conde
narme por el resto de mi vida á la desgracia y el dolor? 
No : no podéis quererlo, y os engañáis lastimosamente si 
suponéis que sería otro el resultado de mi aquiescencia v 
de mi debilidad. 

Las pretensiones de Rosalía no ofrecían tampoco un as
pecto más lisonjero : Silvano había concluido por aperci
birse del secreto origen de sus atenciones y obsequios, sin
tiendo, no antipatía, sino horror, hácia la vetusta doncella. 

A medida que ésta multiplicaba sus manifestaciones de 
aprecio y de cariño, él se mostraba más frío, más hosco, 
más indiferente, apresurándose á terminar el retrato para 
verse libre del tormento de su presencia. 

Por último, llegó aquel día venturoso, sin que la cegue
dad de la pasión hubiese permitido á la hermana de Sam-
payo convencerse de la realidad de las cosas. 

—Confio—dijo estrechando con cariño las dos manos del 
artista—que, aunque esté concluida la obra, nos verémos 
con la misma frecuencia que hasta ahora. 

—Es imposible—repuso Silvano ceremoniosamente— 
porque diversos compromisos me obligarán á privarme del 
gusto de venir aquí. Debo comenzar mañana el retrato de 
la hija de los Marqueses de Peña-Alta, y después hacer los 
de estos mismos; de modo que durante unas cuantas se
manas consagraré todo mi tiempo á ellos. 

La solterona se mordió los labios de ira, insistiendo, sin 
embargo, en su pretensión. 

—-Al ménos—dijo con acento insinuante — dispénsenos 
usted el favor de comer los domingos en nuestra compañía. 

— Los domingos—-repuso Silvano con firmeza—los des
tino á escribir á mi familia y á despachar mis asuntos, que 
descuido durante la semana. 

—En ese caso—-replicó con acritud la solterona — hasta 
que Dios quiera. 

Y le volvió la espalda sin dirigirle siquiera un saludo. 
Miéntras tanto, el Barón redoblaba sus gestiones con los 

Marqueses, los cuales, no atreviéndose á inspirarle seguri
dad, le entretenian con vagas esperanzas. 

—Elena—le decían—es una muchacha extraña y origi
nal; nunca amó á ningún hombre, y por el contrario, des
de su niñez demostró afición á la vida contemplativa y as
cética. Por eso ha desechado los más brillantes partidos de 
la córte, y llegado á la edad de veintiún años soltera. 

— Pero nosotros—añadía la Marquesa — combatirémos 
su repugnancia al matrimonio. La niña le aprecia á V. ex
traordinariamente, y acabará por dominar sus instintos y 
hacer justicia á las altas prendas y cualidades de V. 

El Barón no se hacía ilusiones, sin embargo, sobre el 
éxito de su empresa, porque Elena se mostraba cada día 
más huraña y más glacial con él. 

Cuando Sampayo aparecía en el gabinete de su madre, 
nunca le faltaba algún pretexto para marcharse de él; y si 
los dos hermanos venían á comer al castillo — cosa que 
acontecía muy á menudo — Elena fingía una jaqueca para 
no sentarse á la mesa, ó si ocupaba en ella su sitio, guar
daba casi absoluto silencio, no hablando palabra como no 
la interrogasen. 

Ocioso es expresar las escenas desagradables que se ori
ginarían de esta situación tirante y violenta; el Barón y 
Rosalía se hallaban igualmente disgustados, comenzando 
á ser ménos frecuentes sus visitas á los de Peña-Alta, que 
ántes eran casi diarias. 

Pero entónces, sospechando que había un secreto ocul
to en el fondo de las resistencias que encontraban á sus 
propósitos amorosos, decidieron descubrirlo á toda costa, 
organizando, cada cual por su lado, un constante espiona
je, que no tardó en producir los resultados apetecidos. 

Un criado del Barón y otro de Rosalía recibieron el en
cargo de seguir á Elena y á Silvano, y pronto descubrie
ron, no sólo sus miradas amorosas, sino sus paseos al 
monte Giabre, á orillas del UUa, á todos los puntos donde 
acostumbraban citarse. 

Sí ántes el despecho había engendrado en ellos ruines y 
miserables pasiones, imagínese las que producirían la vil 
envidia ó los rabiosos celos. 

Entrambos, sin comunicarse sus ideas, coincidieron en 
los proyectos de venganza. 

Una mañana temprano Rosalía se dirigió á pié, y acompa
ñada únicamente de una doncella, al palacio de Peña-Alta, 
haciendo que pasasen recado á la Marquesa, todavía en el 
lecho, de que tenía necesidad de hablarle de un asunto 
«importante y urgente». 

Estos dos adjetivos produjeron honda sensación en la 
Marquesa; y saltando de la cama, se apresuró á recibirá 
su noble amiga. 

La solterona había procurado comunicar á su semblante 
una expresión grave y solemne, y aquél, nunca hermoso, 
aparecía sombreado por las nubes del disgusto y del dolor. 
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la actitud, la voz, el tono, correspondían perfectamente á 
lo demás. 

—Perdone V., Marquesa—-dijo—que á estas horas me 
presente en su casa, quizás interrumpiendo su sueño; pero 
jeseo enterarla de un asunto del mayor interés para uste
des, y por eso me he atrevido á incomodarla. 

— ¡ Hable V. por Dios ! — exclamó la Marquesa, alarma-
ja ya con semejante exordio.—¿De qué se trata? 

—De una cosa gravísima y delicada : de la reputación de 
Elena. 

La Marquesa exhaló un grito y cruzó las manos con es
panto. 

— i Expliqúese V. en nombre del cielo !—dijo. 
—Voy á hacerlo, y deploro tener que afligir su corazón. 

Usted es la única persona en el pueblo á cuya noticia no 
ha llegado la conducta desatentada y loca de su hija, la 
cual tiene diarias citas en público con un joven de clase 
muy inferior á la suya. 

—¿ Quién es ? 
—Todas las tardes se reúnen en el monte Giabre, en las 

orillas del Arosa, ó en otro sitio cualquiera, para celebrar 
amorosas conferencias. 

— ¡ Es imposible ! 
—Autorizadas, eso sí, por la digna y respetable institu

triz, quien borda ó lee miéntras los amantes departen tran
quilamente. 

— ¡ Cómo 1 Miss Emma permite..... 
—Al principio esas entrevistas eran ignoradas de todos; 

después las han sabido algunos, y ahora no hay en Villa-
garcía persona que no hable del espectáculo escandaloso 
de una jóven de pocos años y de ilustre nacimiento dando 
oidos á un mancebo sin familia, sin fortuna y sin posición. 

— Pero ¿quién es? ¿quién es? — tornó á interrogar la 
Marquesa llena de ansiedad. 

—¿No lo adivina V. ? — repuso Rosalía con cruel amar
gura.—Pues es el jóven artista que llegó aquí al mismo 
tiempo que VV.; es el Sr. Hurtado de Mendoza, quien tal 
vez no llevará siquiera este apellido. 

La Marquesa lloró y gimió largamente, quejándose de 
su suerte infausta; en seguida pidió datos y pormeno
res á la solterona, y ésta los facilitó con fruición, presen
tándolos bajo exagerados colores; por último, cuando se 
hubo calmado un tanto la Marquesa, prometió á su inter-
locutora poner inmediato remedio á los hechos que le aca
baba de denunciar. 

Habló de hacer expulsar del pueblo á Silvano de órden 
de la policía; insinuó la especie de encerrar por algunos 
años á Elena en un convento de religiosas, y, por último, 
dejo entrever la esperanza de que, curada allí de su insen
sata pasión, baria justicia á las cualidades de otra persona 
más digna de ella. 
, Rosalía se retiró, si no consolada, satisfecha del éxito de 

sus propósitos vengativos : era seguro que desde el día si
guiente, si no se cortaban las relaciones de Elena y Silva
no, se interrumpirían sus entrevistas; que los Marqueses 
harían uso de su autoridad para impedir que se hablasen ó 
escribiesen; por último, que si ella no se casaba con el 
pintor, no tendría tampoco el disgusto de verle unido ásu 
:iborrec¡da y temible rival. 

En efecto; cuando ésta entró en el cuarto de su madre, 
según tenía costumbre de hacerlo todas las mañanas, la 
escena fué terrible:—el Marqués, casi al mismo tiempo 
que su ilustre mitad la visita de Rosalía, había recibido 
una carta anónima en que se le revelaban los escándalos de 
su hija, comunicándole noticias seguras para que pudiese 
sorprenderla en el lugar de sus reuniones con Silvano. 

Elena tuvo que sufrir, pues, la explosión de aquellos 
dos violentos enojos; pero, dotada de un temple de alma 
vigoroso y enérgico, no desmayó, á pesar de lo rudo del 

i, ataque. 
Ni un solo momento le ocurrió la idea de negar lo que 

le preguntaban : todo lo confesó digna y noblemente; su 
;iiiior sincero y profundo al artista; su decisión de no re
nunciar á él por grandes que fuesen las dificultades que se 
'c opusieran. 

Luégo defendió calorosamente á miss Emma, acusada 
de ser cómplice cuando ménos de sus secretas relaciones, 
"wnifestando que desde el principióse opuso á ellas, y 
(llie si era culpable de haber guardado silencio, fué porque 

| Elena la había amenazado con una separación eterna; y 
como la pobre mujer la amaba tiernamente, cedió en su 
resistencia ante el temor de vivir léjos de su lado. 

Esta generosa mentira no sirvió de nada : los Marqué
is, de común acuerdo, resolvieron en el acto enviar la ins-
ututriz á Inglaterra y cerrar las puertas de su casa á Sil
vano. 

Así, cuando se presentó al día siguiente, á la horade 
costumbre, en el palacio de Peña-Alta á continuar el retra-
t0)Se le intimó la órden de no volver, bajo pretexto de 
clue «la señorita » se hallaba enferma. 

Miss Emma recibió también aviso de hallarse dispuesta 
• partir en el buque que el 30 debia salir de Vigo con di
cción á la Gran Bretaña, oyendo ántes de los labios de 
''Marquesa la más ágria y severa catilinaria. 

En vano juró y protestó de su inocencia; en vano pasó 

de las súplicas á las lágrimas, y de éstas v aquéllas á la in
dignación ; la Marquesa se mostró inflexible, echando en 
cara á la infeliz inglesa lo mal que había correspondido á 
sus favores y distinciones. 

Puestos en este camino de severidad 3r rigor, el egregio 
matrimonio debia recorrerlo hasta el fin. 

Elena fué amonestada de nuevo con mayor dureza que 
al principio; establecióse un parangón entre el Barón de 
Sampayo y el desvalido pintor, ensalzando las cualidades 
y las riquezas del uno, y deprimiendo la condición y la 
pobreza del otro; hízose un cuadro brillante de la existen
cia que le esperaba unida á un hombre que poseía todas 
las ventajas sociales; y cual elocuente contraste, se le des
cribió la vida miserable y oscura que le esperaba si se en
lazaba á un jóven sin presente y sin porvenir, que sólo po
día ofrecerle su amor. 

Elena escuchó en silencio este largo y enfadoso discur
so , pronunciado por el Marqués y coreado por su consorte; 
y cuando, rendidos por su verbosidad, callaron ambos ora
dores, se le exigió imperiosamente una respuesta. 

Elena no la hizo esperar. 
— Lo que dije ayer lo vuelvo á decir hoy, y sí es preci

so, lo repetiré mañana; nunca—añadió con vehemencia— 
nunca daré mí mano al Barón, y nunca tampoco dejaré de 
amar á Silvano. 

—Entónces — prorumpió la Marquesa frenética —• dis
ponte á entrar dentro de ocho días en el convento de reli
giosas Agustinas. 

Elena, que conservaba toda su serenidad, inclinó ligera
mente la cabeza, y saludando á sus padres, abandonó el 
aposento. 

Aquella resistencia pasiva asustó más á los dos ancianos 
que si hubiese tomado una forma agresiva y violenta. 

Conociendo el carácter de su hija, comprendieron todos 
los peligros que entrañaba su tranquila actitud, y1 resol
vieron no omitir nada para dominarla y vencerla. 

Reiteróse á miss Emma la órden de hallarse dispuesta 
á emprender su viaje en el plazo fijado, y la Marquesa fué 
á visitar á la superíora de las Agustinas para ponerse de 
acuerdo con ella acerca del día en que debia ingresar Ele
na en el monasterio. 

Según se comprenderá, sólo se trataba de una reclusión 
temporal, que duraría más ó ménos, según las disposicio
nes que la culpable manífestára : sí accedía á los proyectos 
acariciados por las dos familias, volvería en seguida á su 
casa; si no, su encierro duraría tanto como su rebeldía, 
conminándola en tal caso con su perpetuidad, esto es, 
con obligarla á tomar el velo. 

Habíase obrado entre tanto una verdadera transforma
ción en la pacífica miss Emma; las pasiones que dormían 
en el fondo de su alma fermentaron y se desarrollaron con 
extraordinaria viveza, surgiendo á la par instintos ren
corosos y vengativos. 

¡ Así se recompensaban.sus largos y excelentes servicios! 
¡ Así los cuidados que durante más de veinte años habia 
prestado á Elena ! ¡ Así la esmerada educación que ésta le 
debía exclusivamente ! 

Hé ahí el fondo de las reflexiones de miss Emma, á quien 
no halagaba la perspectiva de tornar á su país, después de 
una ausencia tan prolongada. 

¿ Cuáles de sus parientes y amigos encontraría allí ?—No 
teniendo sino tíos y primos lejanos, sería acogida, de se
guro, con indiferencia, con desden, con frialdad. 

Verdad es que podía quedarse en Madrid y buscar aco
modo en una casa respetable; pero tampoco este proyec
to le sonreía. 

¡ Comenzar de nuevo la instrucción de niñas ó de ado
lescentes á su edad avanzada ! Sujetarse á costumbres di
ferentes de las adquiridas ; dedicarse al estudio de genios 
y caracteres desconocidos; en breves palabras, volver á 
empezar su carrera, era cosa que la desagradaba soberana
mente. 

Habíase resignado á pasar el resto de sus días en Villa-
garcía ; pensaba no separarse nunca de personas que que
ría ó apreciaba, y ahora, de pronto, se la despedía igno
miniosamente, bajo la acusación de haber fomentado, de 
haber protegido unos amoríos absurdos é irregulares. 

¿Adóndeiría con semejante sambenito? ¿En qué casa 
honrada la admitirían ? ¿ Quién le confiaría sus hijos ? 

No quedaba, pues, para ella otra disyuntiva que residir 
en Inglaterra — si no en la miseria, porque tenía algunos 
ahorros—llena de escaseces y privaciones, ó llevar á cabo 
el diabólico plan que habia concebido y alimentado. 

Su imaginación novelesca tenía igual parte en él que su 
profundo resentimiento contra los de Peña-Alta; y des
pués de algunas horas de lucha, en que el grito de la con
ciencia fué sofocado por los impulsos del ínteres, corrió al 
torreón de Silvano á enterarle de lo que ocurría , y á in
sinuarle el único recurso que, en su concepto, podía asegu
rar su felicidad v la de Elena. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 
Se continuará'. 

L A CRUZ. 

Hay una santa enseña 
De dulce nombre, 
Por la que en el Calvario 
Dios se unió al Hombre; 
Y santos lazos 
Nos brinda, siempre abiertos, 
Sus anchos brazos. 

Por ella en fieras lides 
Triunfó el guerrero ; 
Por ella hizo conquistas 
El misionero; 
Y á sus errores, 
Remedio en ella encuentran 
Los pecadores-. 

Resplandece en el templo 
Cual viva estrella; 
Completa el atavío 
De la doncella; 
Y humilde, oscura, 
Enriquece del pobre 
La sepultura. 

Ella guía los pasos 
De la inocencia; 
Ella vence extravíos 
De la conciencia 
i La que más grita, 
Besa al fin del camino 
La cruz bendita ! 

Sí desdichada madre 
Con honda pena 
Vé la cuna vacía, 
La fosa llena, 
Y á su profundo 
Padecer ya no ofrece 
Consuelo el mundo; 

Clava en la cruz sus ojos, 
Y en la elocuencia 
Que le presta sin duda 
La Providencia, 
Con santo celo 
La cruz dice : «No llores; 
Está en el cíelo.» 

Sí abandonado niño 
Huérfano llora. 
La cruz, por él velando 
Hora tras hora, 
En un asilo 
Le ofrece amparo, lecho 
Y amor tranquilo. 

Al criminal que muere 
Por la demencia 
De un momento, le busca, 
Y á su conciencia 
Murmura : «¡ Calma : 
Donde acaba la vida 
Comienza el alma ! » 

Cuando enfrente pelean 
Hombres hermanos 
Y sangre fratricida 
Tíñe sus manos; 
La cruz campea 
En medio del desórden 
De la pelea, 

Y con acento santo 
Dice á esos hombres, 
Que ciegos atropellan 
Hermosos nombres : 
«¡ Basta de duelo ; 
Yo caridad me llamo; 
Bajo del cielo ! 

» Vengo á remediar algo 
Vuestros errores, 
A mitigar los males. 
Curar dolores, 
Ya que hacer vano 
No consiga ese azote 
De vuestra mano.» 

¡ Ay ! ¡ bendita la enseña 
Que en todo duelo 
Presta á los afligidos 
Calma }'• consuelo 
En paz 3̂  en guerra, 
Es LA CRCJZ signo hermoso 
Sobre la tierra ! 

JOAQUINA BALMASEDA. 

REVISTA DE MODAS, 

P a r í s , 24 de- A b r i l de 1881. 

Todos los años, al pi-incipio de cada estación, sucede 
con los tejidos lo mismo que sucede con todo lo demás que 
concierne á las novedades : que son muchos los llamados 
y pocos los escogidos. 

Gran número de personas, principalmente las que habi
tan en país extranjero, tienen curiosidad de saber gtíién i n -
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venta ¡a moda; pero es difícil, por no decir im
posible, el dar á esta pregunta una respuesta 
categórica y concreta, porque la moda la crea 
todo el mundo, y la afirma y consagra definiti
vamente la mayoría de sufragios. Las costureras, 
los fabricantes de tejidos, y finalmente, todos 
los que viven de la rnoán., proponen varios géne
ros , y el público escoge. 

Hé ahí, por.ejemplo, entre otras novedades 
que importa señalar, los sombreados en cintas y 
tejidos, que han surgido de repente, que se ven 
por doquiera y á propósito de todo. 

Otra novedad, que debería llamarse más bien 
una antigualla, es el tafetán cambiante. He visto 
últimamente un traje hecho con este tafetán, co
lor verde mirto y cobre, y con un damasco fon
do verde mirto con dibujos color de cobre. El 
vestido princesa llevaba, á manera de guarnicio
nes, unas bandas anchas de damasco, ribeteadas 
de flecos de los mismos colores. El borde infe
rior del vestido iba adornado con un rizado grue
so del mismo tafetán, forrado de raso color de 
cobre. Por encima de este rizado (sólo por de
lante), cinco hileras de fleco, una banda de da
masco, unos pliegues planos y una segunda ban
da de damasco, que formaba pouf^OT detras. Por 
último, á guisa de pardesús, una banda de tafe
tán cambiante, ribeteada á cada lado de una tira 
de damasco, que terminaba á cada extremo en 
un fleco como los anteriores. Esta última banda 
iba doblada en dos, puesta sobre los brazos, su
jeta á la altura de los codos y anudada por delan
te, formando un lazo de cocas. 

El sombrero que acompañaba á este vestido 
era de paja color de mirto, del mismo color del 
traje. Señalemos también como novedad de la esta
ción el empleo de las grandes caídas, solapas y 
carteras de finísima guipur blanca, que se pon
drán sobre sedas oscuras y de colores medios, 
para componer trajes de una apariencia suma
mente sencilla, y por consiguiente, de verdadera 
elegancia; pero en realidad bastante costosos á 
causa de la guipur. 

Se hacen igualmente vestidos del mismo gé
nero, adornados de magníficos bordados al pasa
do, tono sobre tono, que se disponen en forma 
de chaleco-delantal y carteras de las mangas. 

Para los vestidos cortos de lana ó seda—ves
tidos de calle—se ha adoptado una forma exce
lente, k cual consiste en hacer la parte inferior 
de la falda en dos tableados lisos, el de abajo más 
corto que el de arriba. A la altura de la rodilla 
cae una banda listada, puesta al través, formando 
pliegues naturales y terminada por detras en una 
especie de lazo con picos guarnecidos de flecos. 
Corpiño con aldeta corta y /oz/^pequeño. 

Otra novedad : el vestido princesa de raso liso, 
con tiras alternadas más estrechas, de raso estam
pado con dibujos de cachemir, tiras que salen de 
lo alto del corpiño y llegan hasta el borde infe
rior de la falda. 

Se llevarán también este verano muchas confecciones 
iguales á los vestidos : manteletitas con paños fruncidos 
por delante, para los trajes de seda, y corpiño chaqué cru
zado por delante, abrochado con botones gruesos y hecho 
de tela listada, si el vestido es de tela listada y lisa. 

Las mangas se hacen con la hoja de encima cada dia más 
estrecha, de modo que el codo no cae ya bajo la costura 
como ántes. Ordinariamente las mangas sólo llegan á unos 
diez centímetros de la muñeca, pues los guantes se llevan 
cada vez más largos, con cuatro botones ó sin botones, y 
en este último caso van' un poco arrugados sobre el brazo. 

En los trajes de soirées las faldas son bastante cortas por 
delante, á fin de que se vea bien el zapato, que debe ser 
de tela igual al vestido, y la media, de encaje negro ó 
blanco. 

Sí; la media de encaje constituye hoy el gran lujo, lo 
cual me parece un lujo exagerado é inútil. La excelente 
media de seda basta y sobra. 

La que ha desaparecido por completo—hablo entre el 
mundo elegante — es la antigua media blanca, ocupando 
su puesto ventajosamente—hay que confesarlo — la media 
de color, de borra de seda, fuerte y no muy cara; de al
godón fino, con florecillas bordadas en los lados, ó de hilo 
para el verano. Con las costumbres actuales, las señoras 
salen mucho más que otras veces; y para ir bien serian 
necesarios algunos días dos ó tres pares de medias blancas. 
Las barretas de los zapatos dejarían marcada su huella, y 
el frote del bajo del vestido no tardaría en ensuciarlas. Así, 
pues, la media de color es una media excelente. 

Otro tanto puede decirse de la enagua blanca, que se 
lleva mucho ménos que ántes para salir. Todas las modas 
siguen la misma regla : servicios de mesa, bordados de co
lor ; muebles cubiertos de telas de colores variados; en to
das partes el color. 

Me escriben á menudo pidiéndome que indique las for
mas ó cascos de los sombreros. La respuesta es fácil y me 
dispensa de largas descripciones : se llevan todas las formas 
de sombreros. La moda consiste en el género y disposición 
de los adornos. 

El sombrero llamado espafiol, ó sea el calañes, hecho de 
paja negra y adornado de plumas grandes negras ó blancas 
sienta muy bien á las jóvenes, sobre todo cuando son altas 
y delgadas. 

Anúnciase que se llevará para viaje y campo el sombrero 
melón, hecho de paja, enteramente igual al que usan los 
hombres tiempo há. . . . 

3 

m 

39.— Juego de cortinas. 

Se ha tomado nota, en casa de una de las principales 
modistas, de algunos modelos, que me han parecido, entre 
todos, los más lindos 3r elegantes. 

Para señoritas. Un sombrero redondo de paja blanca, 
cuyo borde formaba punta por delante; el ala iba entera
mente cubierta de margaritas de un blanco sonrosado, que 
formaban una corona. La copa iba guarnecida de una ban
da de gasa listada, color de rosa de dos matices. 

Para señora joven. Una capotita de tul negro, bordado 
de cuentas (ala y fondo completamente cubiertos de cuen
tas). En los lados un pompón de plumas negras. Guirnal
das de rosas, matizadas de todos los matices rosados. Esta 
guirnalda continúa sobre las bridas hasta su lazo. Bridas 
de raso maravilloso negro. 
- Señora de treÍ7ita á ciLarenta años, Capotita de raso mara

villoso color oro antiguo, de forma plana por delante y 
fruncida en el ala. El fondo del sombrero es flexible. Una 
pluma larga color de oro antiguo y musgo va pasada por 
delante del ala, con un marabozit color oro antiguo, que 
tapa el pié de la pluma. Bridas de raso maravilloso color 
de oro antiguo. 

Señora de cuarenta á cincuenta años. Ala de sombrero en 
forma de diadema, la cual va cubierta de una trenza de 
terciopelo granate, sobre la que cae un encaje de acero, 
que va fruncido. Una barba de encaje negro, anudada por 
detras, va terminada en un encaje de acero. Este sombrero 
debe acompañar á una gran toilette ó traje de ceremonia. 

V. DE CASTELFIDO. 

peto de surah listado y un cuello vuelto de la 
misma tela. 

Vestido de raso maravilloso color ciruela y surah 
de cuadritos color de oro antiguo y ciruela. La falda 
redonda va plegada perpendicularmente. Las t i
ras de surah de cuadritos, dispuestas en pliegues 
redondps , separan los pliegues de la falda á dis
tancias''regulares de arriba abajo de la falda; por 
delante, lazos de cinta color ciruela y oro anti
guo. Una banda ancha plegada, de raso maravi
lloso color ciruela, abraza la falda y cubre el bor
de inferior del corpiño, que es de surah de cua
dritos. En el borde inferior de la falda se ponen 
tres volantes estrechos de raso color ciruela, y 
bajo el último de estos volantes, una baláyense 
áe surah liso color de oro. El corpiño va adorna
do con lazos de cinta color ciruela y oro antiguo. 

EL CUENTA-GOTAS BRAVAIS. 

Tan luégo como un producto llega á hacerse 
célebre, la concurrencia se esfuerza en falsificar
le. Esto es lo que sucede con el hierro Bravais, 
cuya reputación, hoy universal, ha suscitado en 
todas partes imitaciones fraudulentas. ¿Qué im
porta la salud general á gentes cuya conciencia 
se calla cuando habla el ínteres ? 

Así es que continuamente debemos prevenir 
al público que pueden engañarle, y advertirle 
que M. Bravais ha rodeado sus productos de 
toda clase de precauciones, para que sean fácil
mente reconocidos. Ademas de los aparatos de 
fabricación privilegiados, ha inventado un CUEN
TA-GOTAS, en uso desde hace dos años próxima
mente, que forma parte de cada caja de HIERRO 
BRAVAIS (es como una firma, como una estampi
lla que garantiza la procedencia). 

No será, pues, engañado sino el que quiera 
serlo. El HIERRO BRAVAIS, el verdadero HIERRO 
BRAVAIS no va sin el CUENTA-GOTAS BRAVAIS. 

Depósitos : 13, calle de Lafayette, y 30, Ave
nida de la Opera, París. 

El editor D. Benito Zozaya, proveedor de la Real 
casa y de la Escuela Nacional de Música , continúa 
aumentando el escogido y numeroso repertorio de su 
casa con lo mejor y más nuevo que escriben los prin
cipales maestros españoles y extranjeros. ( Carrera de 
San Jerónimo, 34, Madrid.) 

A D V E R T E N C I A . 

Las Sras. Suscritoras a la i.a edición de 
lujo de LA MODA ELEGANTE, recibirán con 

el presente número una polka guerrera de C. Espi
no y Teysler, titulada Las Amazonas. 

GEROGLÍFICO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.661. 

(Sólo corresponde á las Sras . Suscritoras á l a 1.a ed ic ión 
de lujo. ) 

Vestido de reps de seda granate oscuro y surah listado. La 
falda va guarnecida en su borde inferior con doce volantes, 
sobrepuestos muy estrechos, plegados con pliegues muy 
finos. La sobrefalda, que es de surah listado, envuelve la 
falda, se pega al borde inferior del corpiño y seanuda por 
detras. 

Los picos de esta especie de banda van guarnecidos de 
un fleco muy ancho de los mismos colores de las listas. El 
escote del corpiño va abierto, y su abertura se cubre con un 

Impreso con t inta de la fábr ica L O K I L L E ü X y C.a, 16 , rué Suger, P a r í s . 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Reservado:; todos ¡os derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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SUMARIO. 

1. Traje de teatro.—2. Traje de convite y recepción.—3. 
Delantal de muselina.—4. Encaje sobre red.—5 y 6. Cue
llo para niños.—7 y 8. Dos abanicos y dos adornos.— 9 
á 11. Cesto de labor.—12. Tira bordada con aplicaciones. 
— 13 á 16. Broches y colgantes.'—-17. Vestido para niñas 
de 4 á 6 años.— 18. Vestido para niños de 1 á 2 años.— 
ig. Traje para niños de 3 á 4 años.—20. Vestido para 
niñas de 5 á 7 años.—21. Sombrero para niñas de 7 á 70 
años.—22. Traje corto de lanilla.—23 y 24. Traje semi-
largo.—25. Sombrero Rembrandt.—26. Sombrero de paja 
de I t a l i a .—27á30 . Varios peinados.—31. Chaqué de da
masco.—32. Chaqué de paño ligero.—33. Vestido de velo 
con corpiño de surah listado.—34. Vestido de batista cru
da.—35. Vestido de sttrah y gasa de seda labrada.—36 
Vestido de muselina de lana de la India.. — 37. Paleto de 
paño.—38. Manteleta de raso maravilloso y enrejado de 
felpilla. 

Explicación de los grabados. — E l Interior, por M . de S.— 
¡Vanidad! (continuación), por D . Ramón de Navarrete. 
—Enfermedad incurable, por D.a Salomé Nuñez y Tope
te.— ¡ La voz del siglo !, poesía, por D. Eucario Vi l l ami l . 
—Correspondencia parisiense, por X. X.—Explicación del 
figurín iluminado. — La Higiene en verano. — Solución al 
Salto de Caballo del núm. 15. 

Traje de t e a t r o . — N ú m . 1. 

Este elegante traje es de raso y brocado 
color de malva, y va adornado de flecos del 
mismo color.—La falda se compone de seis 
tableados de raso, sobre los cuales cae un fle
co de felpilla. El otro lado , dispuesto del 
mismo modo, no forma más que una quilla 
estrecha de volantes. El semi-delantal plega
do es de brocado, así como la cola, que va 
sujeta en medio con un ajaretado. El paño de 
enmedio va vuelto, dejando ver un forro de 
raso. Tres plegados-abanicos de raso se abren 
en la parte inferior de la cola. Corpiño de 
brocado, con aldetas, formando por detras 
unos pliegues huecos con plegado de raso en 
medio. Mangas de codo, con carteras de ra
so guarnecidas de encaje blanco. 

Traje de convite y r e c e p c i ó n . — N ú m . 2. 

Es de seda azul celeste y va guarnecido de 
encaje blanco. La falda va formada de guar
niciones sujetas con un adorno de encaje, 
dispuesto en conchas. En el borde inferior, 
tableado en forma de fuelles. Cola puesta so
bre una cenefa de fuelles. Corpiño muy lar
go y abierto, enlazado por delante y con al
detas formando puntas en los lados. El cor-
piño va guarnecido de encaje á todo el rede
dor.—La abertura del corpiño va cubierta en 
parte por un camisolín bajo de muselina 
blanca plegada y rodeada de unas solapas en 
forma de torzal, que constituyen el cuello, el 
cual va adornado de encaje. Guirnalda de 
rosas encarnadas y de su color en la espalda. 
Mangas semi-largas, con carteras dispuestas 
en torzal, y volante de encaje. 

Delantal de m u s e l i n a . — N ú m . 3. 

Para la explicación y patrones, véase el 
número I I I , fig. 15 á 18 de la Hoja-Suple
mento al presente número. 

Encaje sobre red .—Núm. 4. 

Fondo de malla cuadrada, sobre el cual 
se bordan las estrellas, las ruedas y el punto 
de espíritu. El borde inferior del encaje va 
festoneado. La malla va recortada por fuera 
del festón. 

Cuello para n i ñ o s . — N ú m s . 5 y 6. 

Se le ejecuta al crochet, con galoncillo 
fino é hilo núm. 25, siguiendo las indicacio
nes del dibujo 6, que representa una parte 
de la labor, del tamaño natural. 

1.—Traje de teatro (raso y brocado}. Sí.—Traje de convite y recepción. 
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-4.—Encaje sobre red. 

Dos abanicos y dos adornos.—Xuins. 7 y 8. 

Num. 7. Abanico de nácar y felpa. Adorno de flores de 
felpa. El varillaje del abanico es de nácar, y el país de fel
pa granate. Adorno de flores de felpa de colores vivos, con 
hojas de la misma felpa oscura. 

Núm. 8. Abanico de nácar y encaje negro. Adorno de ro
sas. El varillaje del abanico es de nácar y va cubierto de 
un encaje negro, cuyos dibujos van trazados con hilo fino 
de oro. Adorno de rosas, con capullos y hojas. 

Cesto de labor .—Jíú ius . 9 á 11. 

Es de paja trenzada y galones también de paja. La parte 
exterior va adornada con dos tiras de franela blanca, bor
dada y recortada en 
ondas. Para el borda
do se ponen sobre la 
franela unas tiras de 
cañamazo, y se ejecu
ta el dibujo 11, al 
punto gobelino, con 
seda, cuyos colores 
van indicados en la 
explicación de los 
signos de dicho dibu
jo. Cada punto va he
cho sobre un hilo de 
ancho y dos hilos de 
alto del c añamazo 

r ERIODICO A M I L I A S 

S Í:? 

3.—Delantal de muselina. 
{F.xphc. y pal . , n ú m . I I I , figs. 15 ó 18 

di-/a Hoja-Suplemento.) 

i íS—Broche. 
&.—Cuello para niños. (Véase el dibujo 6.) 

4».—Labor del cuello (crochet y galoncilloj.—(Véase el dibujo 5.) 

con seda color aceituna. Para los tallos se toma hilillo de 
oro. Las florecillas van bordadas al punto cadeneta con 
seda color de rosa, malva y azul. Hojas ejecutadas al punto 
ruso con seda color aceituna. 

Broches y c o l g a n t e s . — K ú m s . 13 á 16. 

Núm. 13. Broche. Rama con dos hojas de plata esmal 
tada. Pera de imitación, de perlas finas. 

Núm. 14. Broche. Ramo de rosas con hojas y botones 
todo de plata esmaltada. 

Núm. 15. Cortaplumas colgante. Se compone de cuatro 
hojas y un saca-tapones de plata. 

Núm. 16. Lápiz colgante. Este lápiz tiene la forma de ui 
ratón, de plata oxi 
dada. 
Vestido para n i ñ a s de 

4 á 0 a ñ o s . — N ú m . 17 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. X, figs. 48 á 53 
de la Hoja-Suple
mento. 
Vestido para n i ñ o s de 

1 i'i 2 a ñ o s . — N ú m . 18. 

Para la explicación 
v patrones, véase el 
núm. IX, figs. 44 á 

•14.—Broche. 
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H . — T i r a de tapicería para el cesto 
de labor. (Véase el dibujo 9.) 

Explicación de los signos : Q 
masilla oscura; ̂ | clara; [•] ga
muza; encarnado oscuro; ' • 
mediano; |o] claro; bronce 
oscuro; 0 claro; color mo
da; (3 aceituna oscuro; Qjj cla
ro; 33 azul oscuro; Û l mediano; 

claro; " fondo. 

—Abanico de nácar y felpa 
Adorno de flores de felpa. 

(véase el dibujo 10). Para cada 
punto del dibujo se hacen dos 
puntos gobelino. Cuando la la
bor se halla terminada se cor
tan v se sacan los hilos del ca
ñamazo. El resto de los ador
nos se compone de borlitas de 
lana y seda y cordones trenza
dos, con los cuales se rodean 
las asas formando lazos. 

T i r a bordada con aplicaciones, 
para m u e b l e s . — N ú m . 12. 

Se ejecuta esta tira sobre un 
fondo de raso color de oro an
tiguo , sobre el cual se aplican 
unas hojas de terciopelo grana
te y aceituna. El cordoncillo' áe\ 
medio de cada hoja va indica
do con un punto atrás, hecho 

9.—Cesto de labor. (Véanse los dibujos 1 0 y n . 

•iÜXf-' irfmX&ffl1--• ' :A,7-

—Abanico de nácar y encaje negro. 
Adorno de rosas. 

47 de la Hoja-Suplemento. 

Trajes para n i ñ o s de 3 á 4 
a ñ o s . — Núm. 1!). 

Para la explicación y pa
trones, véase eL núm. IV, 
figs. 19 á 28 de la Hoja-Su
plemento. 

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 
a ñ o s . — Núm. 20. 

\ 2.—Tira bordada con aplicaciones 
para muebles. 

ÍO.—Ejecución del punto gobelino para el cesto de labor. 
(Véase el dibujo 9.) 

Para la explicación, véa
se el recto de la Hoja-Sicple-
mento. 

Sombrero para n i ñ a s de 7 á 10 a ñ o s . — N ú m . 21 

Este sombrero es de paja blanca, con lazo y pluma grande 
blanca, que cae sobre el ala. 

Traje corto de l a n i l l a . — Núm. 22. 

Falda rasante con pliegues escoceses. Sobre-falda corta, su 
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jeta con xma cordonadura , fijada sobre la primera falda osn 
una aplicaicion. La sobrefalda deja ver un forro de raso color 
de oro antiguo. Corpiño-paletó, con pliegues huecos bajo la 
aldeta abierta. Capucha plana con forro fruncido, de raso color 
de oro. Bolsillos grandes, recortados en las caderas. 

Traje semi-Iargo.— Xúnis . y 24. 

Es de raso j surañ azul marino. Falda de raso, con seis hi
leras de bmllones v dos tableados de seda en el borde inferior. 

( !::i(!<,u' do paño licroro.—Xúm. ;>'2. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , figs. 34 
á 39 de la Hoja-Suplcmenlo, 

Vestido do velo con oorpiño do sural', l is iado. — Xum. 33.. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figs. 1 á 6 
de la Hoja-Suplciiioito. 

'H.—Vest ido para ninas de 4 
á 6 años. 

{Expl ic . y pat. , n ü m . X , figs. 48 
á 53 de la Hoja-Suplemento.) 

Sobrefalda de 
surah del mis-
m o c o l o r , 
abierta en el 
costado sobre 
el raso. Cor-
piño alto de 
stcrah, abro
chado con bo
tones de oro. 
Mangas largas 
y ajustadas, 
con carteras 
de raso. 

Sombrero 
U eni l) r a n d t. 

N ú m . 2 5 . 

Es de tu l 
negro ajareta-
do, y va ador
nado de enca
je de azabache 
fruncido. Por 
encima , plu
mas de color 
de coral som -
breado,y pe
nacho matiza
do de los mis
mos colores 
de las plumas. 

Sombrero 
dcpajado I ta l ia . 

> ' ú m . 2 6 . 

Va adorna
do de flores de 
seda color de 
rubí. Bridas 
de cinta de ra
so color maíz. 
Varios peinados. 
Núms. 27 á :!(). 

N ú m. 27. 
Peinado de bai
le. Raya en el 
lado. Bandos 
levantados. 
Torzal de tres 
ramales, cu
ya s pun tas 
van sujetas 
con una hor
quilla de con
cha. 

Núm. 

'18.—Vestido para niños de 1 á 
2 años. 

{Explic. y pat., n ü m . I X , figs. 44 
á 4J de la Hoja-Suplemento.) 

21.—Sombrero para niñas de 7 á 10 años. 

sortijados en la frente. Los de detras van separados en 
dos partes. Con la primera se hace una cadena, dejan
do caer las puntas sobre el cuello. Con la segunda parte 
se hacen unas cocas, añadiendo algunos buclecillos. Se-
mi-corona de rosas. 

Núm. 29. Peinado de soirée. Bandos ondulados y ata
dos por detras. Bandeletas de concha ó de galón de oro. 
Se pone un cubre-peineta de bucles flojos. 

Núm. 30. Peinado de soirée pa ra señori tas . Bandos on
dulados con raya en medio. Se hacen dos bucles grue
sos con los cabellos de detras y un lazo de corbata, dejan
do caer las puntas sobre el cuello, con cuyas puntas se 
forman unos bucles ligeros. Se ponen várias margaritas, 
al gusto de la persona. 

Chaqué de damasco. — Niíni. 31. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemen
to al presente número. 

Ifí .—Traje para niños de 3 
á 4 años. 

[Explic. y pat., n ú m . IV, f igs . 19 
á 28 de la Hoja-Suplemento.) 

2 8. 
O t r o peinado 
de baile. Cabe
llos cortos, en- 2Sí.—Traje corto de lanilla. 2 3 y 241.—Traje semi-largo. Delantero y espalda. 

2W.—Vestido para niñas de 5 
á 7 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

Vestido 
de bat ista cruda. 

N ú m . 8 4. 

Véase la ex
plicación en el 
verso de la H o 
ja-Suplemento. 

Vestido 
de s u r a l i y gasa 
de seda l a b r a d a . 

N ú m . 3 5. 

Para la ex
plicación y pa
trones , véase 
el núm. V I , 
figs. 30 á 33ab 
déla Ho ja -Su
plemento. 

Vestido 
de muselina de 
l a n a de l a I n d i a . 

N ú m . 3 6. 

Véase la ex
plicación en el 
verso de la H o 
ja-Suplemento. 

Paleto de p a ñ o . 
N ú m . 37. 

Para la ex
plicación y pa
trones , véase 
el núm. I I , fi
guras 7 á 14 
de la Hoja- Su-
plemento. 

Manteleta 
de r a s o 

m a r a T i l l o s o 
y enrejado de 

t e l p i l l a . 
N ú m . 3 8. 

Para la ex
plicación y pa
trones, véase 
el núm. V I I I , 
figs. 40 á 43 
úelK Hoja -Su
plemento. 

E L I N T E R I O R . 

La elegan
cia del interior 
doméstico, de 
lo que los in
gleses llaman 
h o r r e y los 
franceses le 
chez soi, debe 
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estar siempre en relación 
con la posición social de 
los dueños de la casa y 
con la fortuna que dis
frutan. 

Una señora amiga mia, 
persona muy amable y 
que posee en sumo gra
do esa distinción perfec
ta que es á la vez una 
virtud nativa y una cua
lidad adquirida en el 
frecuente contacto con 
las gentes de la buena 
sociedad, me dijo cierto 
dia : 

«Cuando voy á una 
casa por primera vez, y 
la casualidad hace que 
permanezca un momen
to sola en el salón mién-
tras llega la señora á 
quien me propongo vi
sitar, ya sé de antemano 
cuáles son sus gustos, su 
educación y sus talentos, 
y hasta me formo una 
idea de su fisonomía y 
de su aspecto con sólo 
un ligero exámen de los 
objetos que me rodean.» 

Y al expresarse así, mi 
espiritual amiga no de
cía una paradoja; por
que es, en efecto, casi 
imposible que las cosas 
elegidas por nosotros 
mismos, dispuestas con 
arreglo á nuestros gus
tos, no divulguen la 
esencia de nuestro carác
ter á los ojos de un ob
servador perspicaz. 

Una mujer de un espí
ritu vulgar, de una edu
cación imperfecta, ó que 
haya sido súbitamente 
trasplantada á un mundo 

i 

25—Sombrero Rernbrandt. 

lijilíiiiiiiiiii 
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31.—Chaqué de damasco. 
(Exi l i e , en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

32.—Chaqué de paño ligero. 
(Exfl ic . y pat., n ü m . V I I , f i g s . 34 á 39 

dé la Hoja-Suplerrento.) 

social cuyos usos 
y costumbres des
conoce, cometerá 
siempre los erro
res más lamenta
bles en la elección 
de los muebles de 
su casa. Tened 
por seguro que 
prodigará los do
rados , los colores 
chillones y las 
cosas que brillen; 
que se dejará im
poner por su ta
picero los mue
bles más disfor
mes é incómodos 
sólo porque son 
más caros que los 
demás, y que los 
c o m b i n a r á sin 
arte alguno en un 
órden previsto y 
clás ico, que los 
hará aparecer to-
davía de peor 
gusto. 

Cuando entréis 
en un interior de 

• tal manera deco
rado, no abriguéis 
la menor duda de 
que los dueños de 
la casa son gentes 
vulgares, despro
vistas de aquella 
dosis de tacto que 
basta tener para 
no caer en el r i 
dículo. 

Si, por el con
trario, penetráis 
en un recinto mis
terioso, donde la 
luz no penetra si
no tamizada por 
triples y espesos 
cortinajes, donde 
la atmósfera está 
como impregnada 
de un aroma de 
lirio y almizcle, y 
donde no podéis 
dar un paso sin 
exponeros á tro
pezar con un ve-
ladorcito cargado 
de figuras de por
celana ó con rna-
cetas de flores, 
podéis dar como 
cosa cierta que 
la diosa que reina 
en aquel templo 
oscuro y sombrío 
es una vieja co
queta, sentimen
tal y pretenciosa, 
que tiene buenas 
razones para te
mer la luz dema
siado viva y para 

treis en presencia de se
mejante laberinto artís
tico, haréis bien en des
confiar ; y el cielo os pre
serve de permanecer to
da una noche á merced 
de las gentes que pue
blan tales salones, lo cual 
equivaldría á soportar 
un terrible suplicio; por
que, evidentemente, to
da esta mise en scenc con
duce á probaros que los 
dueños de la casa son 
músicos y pintores ; que 
tienen el sentido íntimo 
de la poesía y de la lite
ratura, y, naturalmente, 
no podríais evadiros de 
tolerar las manifestacio
nes de sus talentos de 
aficionados. 

Fácil sería dar mayor 
extensión á estas ligeras 
notas mostrando el inte
rior de la casa donde pre
side una economía que 
me permitiré llamar ton
ta, revelada por las fun
das de tela que cubren 
todos los muebles, y las 
gasas que tapan todos 
los objetos dorados, co
mo marcos de espejo, 
candelabros, etc.; el de 
la mujer aturdida y des
ordenada, donde no se 
ve nada que esté en re
gla ; la tela de la sillería 
usada y rota á trozos 
las flores sin agua, y el 
suelo sembrado de mu
ñecas rotas ó de jugue
tes destrozados. Pero es
tas descripciones me lle
varían demasiado léjos, y 
prefiero deciros cómo 
comprendo yo el domi-

« i r 

29.—Peinado do soirec 2S.—Peinado de baile. 

2I9.—Peinado de baile 30.—Peinado de soirce para seflontas. 

afectar una espe
cialidad de sentí 
mientosquela co 
locan sobre el ni 
vel de los demás 
mortales. 

Otro genero, 
no ménos ridícu 
lo es el género 
artista. En un vas 
to salón, donde 
la luz penetra por 
todas partes, se 
encuentran re 
unidas cuantas 
cosas posibles é 
imposibles sirven 
para dar testimo
nio de un gusto 
por el arte lleva 
do al grado épico. 
Entre dos venta 
ñas, un piano de 
cola perennemen 
te abierto; sobre 
el pupitre, una 
partitura de Mo-
zart ó una colee 
cion de sonatas de 
Beethoven ; ópe 
ras y romanzas 
encima de todos 
fos muebles. ¡Sin 
duda alguna, la 
señora de la casa 
es una notabili 
dad musical 

Pero es eviden
te que también la 
niña es ar t is ta 
díganlo el caba 
Hete instalado en 
un rincón ; la caja 
de colores en 
otro; las paredes 
cubiertas de estu 
dios y bocetos 

La gran mesa 
del centro se ve 
invadida por la li 
teratura, y seña 
ladamente por la 
poesía 

Como acceso 
rios de esta mise 
en scéne, un vio-
lin suspendido so
bre el piano; un 
irpa en el rincón 
que da frente al 
que ocupa el ca 
bailete; el reloj 
de la consola re
presenta á Safo en 
actitud de dar el 
salto de Léuca 
des , y de los dos 
candelabros, el 
uno retrata á Eu 
terpe, y el otro á 
Melpómene. 

Ahora bien 
cuando os encon 

Sombrero de paja de Itaua 

m m 

f 

i ' 

'ni 

36. -Ve*1 e niuSei¡na de lana 
Ind 3T—Palet j de paño 

{Explic. y pal., n ü m . / / , figs, J A 14 de la 
Hoj i-Suplemen'.o.) Hoja-Suplemento.) 

3S.—Vestido de surah y gasa de seda labrada 
[Explic. y pat., n ü m . V I , figs. 30 á 33aI, 

de la Hoja-Suplemento.) 

33.—Vestido de velo con corpino de surah listado. 
{Explic. y pat., n ü m . I , figs. 1 á 6 de la Hoja-

Suplemento.) 

34L—Vestido de batista cruda. 
( Explic. en el verso de la Hoja- Suplemento.) 
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cilio déla mujer verdaderamente elegante, artista sin afec
tación, y realmente distinguida. 

En tales casas nada hay que á primera vista atraiga vues
tra atención ó vuestra curiosidad; pero os sentís bajo el 
plácido encanto de un conjunto armonioso, que agrada sin 
deslumhrar. Las colgaduras y la tela que tapiza las habita
ciones están en relación con la forma y el estilo de éstas y 
con la más ó ménos luz que penetra por las ventanas. Los 
muebles son de buen gusto y sobrios de ornamentos. Las 
sillas y butacas son, ante todo, confortables, como si es
tuvieran hechas con el único objeto de retener á las visitas 
y convidarlas á que estén el mayor tiempo posible. Las al
fombras son blandas y sin nada de colorines; las estatui-
tas, porcelanas antiguas, cuadritos, etc., en número re
ducido, y tienen un valor positivo bajo el punto de vista 
del arte ó de la rareza. La mirada reposa allí agradable
mente sobre verdes arbustos ó flores distribuidas sin par
simonia, pero no en profusa cantidad. Hay un piano, pero 
está cerrado, y los cuadernos de música, en vez de andar 
rodando, se hallan en una pequeña biblioteca adhoc. 

En fin, el gran arte de arreglar un interior elegante y 
confortablemente consiste en el arreglo que preside ála dis
posición de todos los objetos de buen gusto que se ha sa
bido reunir, y que tan léjos debe hallarse de la pretensión 
jactanciosa como del desorden. 

Ese es el gran secreto, dichoso privilegio de algunas 
personalidades, que saben agrupar en torno suyo un esco
gido círculo de amigos, tanto más fieles cuanto mayor sea 
el dulce bienestar que les proporcione la solicitud de la 
dueña de la casa. 

M. DE S. 

¡ V A N I D A D ! 
X I . 

r - \ G / ^ S / y ^ ILVANO, al ser despedido del palacio de Peña-
\ ( $ Alta, tuvo el presentimiento de una gran ca-
SjTvjp tástrofe, sin poder, empero, adivinar lo su-
JjJ{ cedido. 

Asi, cuando vió entrar á la institutriz en 
su casa, corrió á su encuentro, y le hizo, una 

detras de otra, una serie interminable de pre
guntas. 

Miss Emma, que sólo deseaba hablar, tomó, en 
VÑT" cuanto pudo, la palabra, y refirió menudamente los 
^ ^: inesperados acontecimientos de aquella mañana. 

Al penetrarse de su importancia y gravedad, Silvano ex
perimentó el más hondo desaliento. 

— ¡Todo está perdido!—exclamó bajo el influjo de la 
primera impresión. 

— ¡Oh, no!—repuso miss Emma, sonriéndose de un 
modo singular;—y si el Sr. Hurtado de Mendoza es hom
bre de espíritu y de corazón; si ama realmente á la seño
rita Elena, creo que podrá lograr prontamente sus deseos. 

—¿Cómo? ¿cómo?—tornó á decir con desesperación 
el pintor. 

— Hay diferentes caminos para ir áRoma; cuando no se 
puede tomar el directo, se busca otro, aunque sea más pe
noso y difícil. 

— i Hable V.! — prorumpió el jóven, sintiendo renacer 
la esperanza. 

—¿Está el señor decidido á todo?—preguntó en su es
tilo anglo-español la institutriz. 

— i A todo !—contestó impetuosamente Hurtado. 
—Entónces, no se necesita sino ponernos de acuerdo 

y coadyuvar juntos al propio fin. 
La vieja inglesa explicó, con todos sus pormenores, el 

proyecto. 
Elena no se negaría á nada de cuanto Silvano le exigie

se, dominada, cual lo estaba, por el amor. 
Era menester que, no pudiendo hablarse, el mancebo 

escribiese en el acto una carta, que miss Emma se encar
garla de entregarle, exponiéndola la situación tal cual era, 
é invocando su cariño para evitar una separación eterna. 

Silvano corrió á la mesa, y tomando pluma y papel, tra
zó algunas líneas tiernas, elocuentes, apasionadas, en las 
que, después de pintar su dolor ante la perspectiva de per
der á la que adoraba, concluía proponiéndola el único me
dio que les restaba para impedirlo : la fuga á Inglaterra, 
en compañía de miss Emma, quien tenía la certidumbre 
de encontrar allí un sacerdote católico que les diese la 
bendición nupcial. 

La institutriz respondía del éxito de la tentativa : sus 
consejos, la influencia que ejercía en el ánimo de Elena, 
vencerían fácilmente sus escrúpulos, logrando que acepta
se el plan combinado entre los dos. 

Era indispensable no perder tiempo : Silvano partiría 
á la siguiente mañana con objeto de tomar pasaje en el va
por que debía arribar á Vigo el 28. 

Elena fingíria una indisposición para retardar su entrada 
en el convento; y la víspera de la marcha de miss Emma, 
ambas se escaparían del palacio por la noche, y entrando 
en el carruaje que el artista tendría preparado allí cerca, se 
encaminarían directamente á Vigo. 

Cuando á la mañana siguiente se descubriese la evasión, 
ya sería tarde para alcanzarlos, pues estarían sin duda en 
alta mar. 

Al principio, Elena se negó rotundamente á abandonar 
la mansión paterna, y la institutriz fué bastante hábil para 
no combatir por el pronto esta resolución. 

Luégo sacó la epístola de Silvano y la leyó lentamente, 
acentuando sus más expresivos párrafos. 

Había uno—como en todas las de su índole — en que el 
pintor indicaba que si era despreciado aquel recurso supre
mo, no le quedaría sino el de la muerte; y esta amenaza, 
aunque muy usada y muy vieja, hizo la acostumbrada im
presión sobre la pobre niña. 

(1) Véanse los números i , 2, 3, 4, 6, 7, 8, 10, 12 y 16 de LA MODA 
ELEGANTE. 

— ¿ Será capaz de matarse ?—preguntó, fuera de sí, á miss 
Emma. 

— ¿Que si lo sería? — replicó la institutriz inglesa.—Ya 
le he visto cargar su revólver. 

Por espacio de cuatro días Elena no hizo sino llorar, ge
mir y luchar consigo misma : al quinto se metió en la ca
ma é hizo llamar al médico. 

La opinión de éste fué favorable á sus secretos desig
nios : recibido después el Doctor por los Marqueses de 
Peña-Alta, alarmados con la noticia de la enfermedad de 
su hija, manifestó que ésta se hallaba bajo el influjo de una 
gran excitación nerviosa ; que podía aparecer de repente la 
congestión al cerebro, y que recomendaba particularmen
te absoluta tranquilidad de espíritu y de cuerpo. 

Cuando la doncella de Elena intentó dedicarse á su cui
dado, aquélla la rechazó con aspereza, ordenándole que no 
entrase en su cuarto sin que ella la llamára, no queriendo 
ser asistida sino por miss Emma. 

Los dos días restantes se aprovecharon en hacer con el 
mayor sigilo los preparativos para el viaje : guardáronse 
los objetos de valor ó de necesidad en pequeñas cajas y l i 
geros sacos : las dos mujeres juntaron su modesto caudal, 
hallándose en posesión de unos veinte mil reales, cambia
dos en oro sin dificultad ni extrañeza, pues nadie ignoraba 
la próxima partida del aya; en fin, la noche que debia ve
rificarse la fuga Elena aparentó un benéfico y profundo 
sueño; y sus padres, deseosos de no turbarlo, se retiraron 
temprano á su aposento. 

A las doce, cuando todos los moradores del palacio se 
hallaban recogidos, Elena y miss Emma se pusieron ves
tidos modestos y oscuros, cargaron con sus exiguos equi
pajes y se dirigieron al jardín. 

Al llegar á él, estuvo para fracasar el proyecto : la rec
titud natural de Elena se sublevó contra la acción que iba 
á consumar. 

Llenáronse de lágrimas sus ojos, soltó lo que llevaba en 
las manos y comenzó á sollozar fuertemente. 

No es posible decir lo que hubiera acontecido sin la pre
sencia de Silvano, que asustado de la tardanza de las fugi
tivas, rondaba por las inmediaciones de la casa. 

Viendo entornada la verja, entró, y no sólo logró calmar 
la agitación de Elena, sino que, tomándola en los bra
zos, la trasportó hasta el carruaje, que esperaba no léjos de 
allí. 

Como habia derramado el oro para tener buenos caba
llos, en breves horas llegaron á Vigo, donde ya se encon
traba el vapor destinado á conducirlos á Southampton. 

No se detuvieron, pues, en ninguna parte, para no dejar 
huella de su paso, y trasladáronse desde luego á bordo, sin 
que Elena se diese cuenta de lo que hacía. 

Con esa delicadeza propia de las almas elevadas y de las 
pasiones verdaderas, durante la travesía Silvano dejó solas 
á las dos mujeres, y cuando llegaron á Southampton, las 
instaló en el mejor hotel de la ciudad, y él fué á alojarse en 
otro diferente. 

Proceder tan noble y generoso no podía ménos de sose
gar hasta cierto punto la agitación y la inquietud de Elena; 
ella misma quiso ver á su amante para expresarle su reco
nocimiento. 

— ¿Qué pensarás—-le dijo — de la que ha sido capaz de 
olvidar sus deberes filiales; de la que ha abandonado la 
casa paterna para huir con un hombre á quien conoce há 
pocos meses y de cuya hidalguía no ha tenido pruebas has
ta hoy ? 

— Pienso—respondió el jóven con emoción—pienso que 
si hay un mortal venturoso en el mundo, es aquel que ha 
logrado, sin merecerlo, semejante sacrificio; pienso que 
cuanto él haga será poco para justificar tales pruebas de 
confianza y de amor. 

Elena ie tendió la mano, que él llevó á los labios respe
tuosamente, cual si fuese la de una santa. , 

—Esta misma tarde—añadió Silvano—marcharé á Lón-
dres con objeto de hacer los preparativos de nuestra unión, 
y un telégrama te participará el momento en que debes sa
lir de aquí para la capital. Miéntras tanto, tranquilízate, 
Elena mía : nada debes temer del presente ni recelar del 
porvenir; y en cuanto á los que tienen derecho á condenar 
tu conducta, ya sabrán á estas horas que en breve llevarás 
mi honrado nombre. 

— i Ah ! — exclamó Elena, cubriéndose el rostro con las 
manos como para ocultar su vergüenza. — ¡Nunca me per
donarán ! 

— ¡ Quién sabe ! — repuso el pintor con una dulce sonri
sa.—La persona que debe haber ido por encargo mío á Vi-
llagarcía es un amigo, en cuya discreción tengo igual con
fianza que en su afecto. — Él conseguirá, así lo espero, 
templar su enojo, suavizar su irritación, y quizás cuan
do vuelvas á encontrar á los que te han dado el sér, te 
abrirán los brazos, concediéndote plena y entera absolu
ción. 

La jóven no contestó sino derramando nuevas lágri
mas. 

Conocía bien el carácter de su madre, y le constaba su 
influjo sobre el Marqués : jamas se resignaría á que su hija 
hubiese descendido del alto puesto que ocupaba en el mun
do : jamas se conformaría con aquel enlace, que, siendo in
digno de su cuna, no la proporcionaba ventaja alguna ma
terial. 

¡ Elena viviendo en la estrechez y en la pobreza, conde
nada acaso á ganarse el sustento con el trabajo de sus ma
nos ! Semejante espectáculo no podía ménos de alimen
tar eternamente el ódio y el rencor de la implacable Mar
quesa. 

Según lo habia anunciado, Silvano marchó por la tarde 
á Lóndres : pocos dias después estaba todo dispuesto para 
el matrimonio, y el jóven artista recibía en la estación á 
las dos viajeras. 

Era una de esas mañanas de verano tristes, nebulosas, 
sombrías, que en la capital de la Gran-Bretaña parecen 
de Diciembre, aunque sean de Mayo. 

Caia una lluvia fina y persistente, que enfangaba las 
calles y les prestaba un aspecto repugnante y nausea
bundo. 

Los cabs y los ómnibus corrían rápidamente por ellas, 
como si tuviesen prisa de terminar su faena : algunos indi
viduos harapientos, armados de escobas, limpiaban la vía 
pública, y tendían luégo la mano á los transeúntes : — en 
Lóndres, donde se halla prohibida severamente la mendi
cidad, se ha inventado este medio de pedir limosna :—el de 
solicitar alguna recompensa por servicios prestados de una 
manera gratuita. 

No era aquel lúgubre cuadro á propósito para serenar el 
ánimo de la afligida doncella, de la hija culpable, abruma
da de angustias y remordimientos. 

Antojábasele que la naturaleza, que el cielo, que Dios 
condenaban de semejante modo su inicua acción; creía ver 
en aquello el principio del castigo á que se habia hecho 
acreedora; el presagio de la tremenda expiación que le 
aguardaba. 

Inmóvil y silenciosa dentro del carruaje que les condu
cía al templo, sentíase poseída de espanto y de terror. 

En vano miss Emma trataba de inspirarle ánimo; en vano, 
en diferentes ocasiones, intentó reanimarla Silvano con pa
labras dulces y cariñosas. 

Diríase que habían muerto en ella á la par todos los sen
timientos que ántes le prestaban energía y vigor; que las 
facultades morales y las físicas habían sucumbido en la lar
ga lucha sostenida entre la conciencia y el corazón. 

Miss Emma, confusa y abatida, dirigía miradas inquietas-
al artista, sentado enfrente de ella, y éste expresaba tam
bién en su rostro la duda, la amargura y el temor. 

El coche se detuvo al fin delante de la capilla católica • 
el sacristán, en traje de ceremonia, salió á recibir á los fu
turos esposos, y los condujo al interior por una puertecilla 
pequeña; pocos minutos después apareció en el altar el 
sacerdote, revestido con las vestiduras sagradas. 

Pareció entónces que la jóven recobraba la fortaleza y la 
energía que le habían abandonado : arrodillóse sobre el al
mohadón destinado al objeto, y oró fervorosamente breves 
instantes. 

Aquella plegaria le devolvió, no sólo la razón, sino la 
calma : irguióse como la flor que, abatida durante la tor
menta por la lluvia y el huracán, levanta después sus pé
talos, más pura, más fresca y más lozana que ántes. 

Dirigiendo una ojeada rápida á los que se hallaban en 
torno suvo, no encontró sino semblantes afables, cariñosos 
y simpáticos. 

El del cura indicaba la benevolencia y la piedad : otros 
tres sujetos, que debían desempeñar las funciones de pa
drino y de testigos, le inspiraron confianza por su porte 
noble y su actitud recogida; en fin. Silvano, de rodillas á 
su lado, la contemplaba en una especie de éxtasis de admi
ración. Por último, hasta la misma madrina, miss Emma, 
prodigándole los más tiernos cuidados, procuraba suplir 
del mejor modo posible la falta de la familia ausente. 

La ceremonia se verificó con imponente sencillez; y 
cuando el ministro de Dios preguntó á Elena si aceptaba 
-por esposo á Silvano, la jóven articuló el si con voz clara 
y sonora, con acento firme y decidido. 

Después se celebró la misa de velaciones, y terminada,-
todos abandonaron el templo. 

Afuera esperaban los carruajes que les habían conducido' 
allí : en uno entraron los recien casados; en el otro el pa
drino y los testigos. 

— ¡ AChelsea! — dijo Silvano al automedonte—y ambos-
coches se pusieron en marcha. 

Habia alquilado el jóven en las inmediaciones de Lón
dres un lindo cottage, que era un verdadero nido de amor.. 

Oculta enteramente entre el follaje, la casita, pequeña 
y limpia, ofrecía el aspecto más alegre y risueño. 

Plantas trepadoras, formando festones, la vestian y en
galanaban : una fuentecilla parlera, con su alto saltador,, 
parecía saludar á los que penetraban en el misterioso re
cinto, y una rica y perfumada cinta de flores parecía suje
tar con frágiles cadenas el precioso edificio. 

Habia salido el sol, y los pájaros sacudian sus alas, moja
das por la lluvia, cantándole con trinos y gorjeos : de la 
tierra húmeda y caliente se escapaban tibios vapores, y á 
lo léjos se percibía el ruido monótono del rio, y los cantos 
de los marineros que aparejaban los buques, próximos á 
partir para lejanas tierras. 

Elena, levemente apoyada en el brazo de su marido, 
sintió una sensación indescriptible de contento y de bien
estar al penetrar en aquel delicioso oásis. 

Sus temores y sus presentimientos desaparecieron como 
por encanto : la confianza más completa reemplazó á la in
quietud antigua, y no vió ante sus ojos sino un porvenir 
larguísimo de ventura y tranquilidad. 

Una doncella francesa acudió a ofrecerle un ramillete de 
rosas y á quitarla el abrigo y el sombrero : dos criados, de 
frac negro y corbata blanca abrieron de par en par las 
puertas de un salón amueblado con elegancia y confort, y 
un maitre dliotel, vestido también de rigorosa etiqueta, 
vino en seguida á anunciar, en idioma francés, que el al
muerzo estaba servido. 

Elena creía soñar.—¿ Cómo la modesta posición de su ma
rido le permitía hacer gastos tan exorbitantes? ¿Cómo en 
los breves dias de su separación habia podido arreglarlo 
todo con tal tino y con semejante habilidad ? 

El almuerzo fué espléndido : los tres ingleses, empica
dos en la casa de banca donde Hurtado tenía algunos fon
dos, eran personas de esmerada educación y de buen hu
mor, y se mostraron verdaderos gentlcmcn en su manera 
de producirse y de obrar. 

Apénas bebió tres ó cuatro botellas cada uno, siendo 
esto lo suficiente para aumentar su alegría sin turbar lo 
más mínimo su razón. 

En fin, á las tres de la tarde, después de haber dado un 
corto paseo por el jardín, se despidieron y retiraron, no 
sin desear á la encantadora pareja üríá serie nunca inter
rumpida de dichas y prosperidades. 

RAMOX DE NAVARRETE. 
Se concluirá. 
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E N F E R M E D A D I N C U R A B L E . 

- E permiten ustedes que les presente á Julia-
^ nito? 

Julianito es hijo de los Marqueses del Po
tosí , y á fe que el título le cuadra perfec
tamente, porque este señor, á quien se lo 
habia concedido no recuerdo qué gobierno, 

era dueño de las minas que llevaban ese nombre, 
y merced á su explotación, era cada vez más rico. 

Julianito tiene diez y nueve años y está via-
jando; pero no solo, sino en compañía de esa especie 

^ de maletín llamado ayo, sér que carece de toda inicia
tiva, por lo cual, ni áun se atreve á replicarle, y que 
supone perfectamente cumplida su misión cuando le adula 
sin tregua ni reposo. 

Su padre quiso hacerle hombre, mejor dicho, hombre 
.elefante, proporcionándole dinero y ocasiones de conocer 
,cl mundo, digo mal, de recorrer distintas ciudades. 

—¿ Qué hizo Julianito en los Estados-Unidos ? 
—Hacerse presentar á las mujeres más guapas y rega

larles muchas cosas; pero no tuvo tiempo de fijarse en los 
adelantos de aquel sobresaliente país. 

—¿Y en Suiza ? 
— Comprar muchos juguetitos de madera. 
—¿Y en Londres ? 
—No le bastaba el dinero para ropa y caballos. 
—¿Y en España? 
—-Tratar de hacerse conocido. 
—¿Y en París ? 
— Ponerse en seguida al corriente de todas las modas. 
—¿Y en Alemania ? 
—Aburrirse, porque el idioma se le hizo difícil. 
— ¿Y en Italia ? 
—Admirar el teatro de Milán, el clima de Florencia, las 

mujeres de Nápoles y el Foro de Roma, porque no tenía 
•precio para circo de caballos. 

Como no habia tenido tiempo de estudiar, tampoco le 
sorprendió en Venecia más que la construcción de esta 
•ciudad, que le obligaba á salir en góndola, cuando en las 
•demás poblaciones podía hacer enganchar sus varios co
ches ; y héte aquí á Julianito ya de vuelta de su expedi
ción, hablando mucho, pensando poco y presumiendo ex
traordinariamente. 

—Vamos, hijo mió, ¿qué has visto P-rf-le decia su padre. 
— ¡Qué mujeres, qué caballos, qué coches, qué confort, 

cuánto ch ic! ¡Qué agradable es tener dinero! 
Esto es todo lo que sabia responder cuantas veces le ha

cían aquella pregunta. 
— Pero ¿y los adelantos, y las obras de arte, y la políti

ca, v el órden, y el sistema, y la hermosura, y los recuer
dos, y la grandeza que representan respectivamente cada 
uno de esos países, no te ha llamado la atención ? 

— Sí — respondía Julianito con frialdad; y procuraba 
cambiar de conversación, como procuraba su débil padre 
no dar importancia alguna á tan punible indiferencia hácia 
todo lo digno de admiración y entusiasmo. 

Llegó el momento en que Julianito abrió su equipaje, 
compuesto de un mundo de mundos. Y ¿qué traía ? Veamos. 

Una gruesa de trajes, á cual más exagerado; centenares 
de corbatas y calcetines de colores chillones; tarritos de 
porcelana, sortijas de todas las piedras, zapatos de todas 
las hechuras, alhajas para todas las ocasiones, bastones y 
látigos á cual más nuevo; sombreros de diversas formas, 
sin que á nada faltáran coronas, iniciales, escudos, etc., etc. 
Los coches y caballos debían llegar pronto 

Asi se iban deslizando los días para Julianito; mas no 
crean ustedes que con la rapidez que trascurren para la 
generalidad de los mortales, no; se le hacían eternos, á 
pesar de levantarse tarde, porque no tenía afición á nada, 
y en vez de escribir, aunque sólo fuera palotes, salía á ma
tar el tiempo por las calles; en vez de revisar un libro de 
vez en cuando, aunque fuera el Ca tón , la Car t i l l a , el F l e i i -
ry ó el Amigo de los N i ñ o s , revisaba sus alhajas, sus trajes 
y todo cuanto contribuia al adorno exterior de su atildada 
persona. En vez de domar sus instintos, su pereza, el sue
ño de su 'inteligencia, domaba caballos, y esto, dígase en 
verdad, era lo más provechoso, lo más adecuado entre sus 
gustos y quehaceres. 

i Qué hace cuando se sienta horas y horas en un sillón, 
miéntras el humo de su cigarro retrata fielmente el humo 
de su evaporada existencia ? ¿ Estará pensando en que todo 
ío supérfluo es humo? ¿Proyectará una vida útil? ¿Por 
qué se anima ? ¿Por qué deja de fumar ? ¿ Es que despierta? 
¡No; es tan solo para ver si la pipa en que deposita el ci
garrillo turco va ennegreciéndose!! 

Hay momentos en que parece meditar seriamente, y es 
cuando trata de inventar algo nuevo para no aburrirse; 
pero ya todo le hastia; los teatros le cansan; la sociedad 
le aburre; viajar le fatiga, y todo le inspira pereza; hasta 
hablar le cuesta trabajo. Su corazón no siente, no da seña
les de vida, porque mal puede darlas lo que no existe; su 
alma duerme tan profundamente, que nada la despierta; su 
pensamiento es el único que alguna vez le dice : «La vida 
tiene muy pocos lances, es muy aburrida; distráela gas
tando tu dinero, que para eso tienes mucho » Y en efec
to, miles y miles de reales le proporcionan miles y miles 
de lo que él llama satisfacciones. 

Si alguna vez enfermaba, no tenía á su lado más que al 
antiguo ayo, el buen hombre, que le adulaba, porque raro 
es el pobre de bolsillo que, siendo ademas pobre de espí
ritu, no adula al rico. Este infeliz le profesaba algún afec
to, no por lo bien que le tratára; no porque le debiese 
consideración alguna; no porque olvidase que hasta le llegó 
a insultar un dia en que se permitió augurarle infalible 
ruina si gasta batarito; no porque, necesitando de su sueldo 
para vivir, á cada rato le amenazase con quitárselo, gozán
dose en que el anciano pasára el hambre que él descono
cía, sino porque su fondo era bueno, y no podía ménos de 
querer á su compañero de siempre. 

Julianito no estudió jamas, porque, en su concepto, á 
'os ricos no les hacía falta eso. 

Si lo que han dado en llamar sablazos lo fueran realmen
te, nuestro héroe tendría el cuerpo acribillado; sus amigos 
no se le acercaban sino para pedirle dinero; si se lo daba, 
le correspondían con un apretón de manos ó un piropo á 
su lujo ; si alguna vez se lo negaba, las burlas más sangrien
tas eran su castigo. Total, que no tenía amigos. 

En cuanto al amor nacido del alma espontáneamente, á 
las dulzuras del cariño, á ese santo afecto que todo lo em
bellece, jamas se presentó á sus ojos, porque de semejante 
idioma no tuvo noción alguna; y temeroso de que le qui
sieran por el ínteres unas veces, otras buscando una dei
dad que le mereciera, y no anhelando nada que llenase el 
vacío de su alma, casi siempre vivió sin conocer ningún 
afecto; ¡sin darse cuenta, era desgraciado, pudiendo ser 
tan feliz, y pobre, siendo tan rico. 

Odiaba á la sociedad, porque la sociedad hablaba de lo 
que él no entendía, y no pudiendo jamas terciar en útiles 
convei-saciones, hubiera querido, cuando éstas se suscita
ban, que la tierra se le tragase; pero siempre concluía por 
consolarse pensando : 

— Tengo muchísimo dinero. 

¡ El Marqués del Potosí muere de pena ! 
Da lástima verle. 
Tiene entre sus manos una carta, ya casi borrada por las 

lágrimas que caen sobre ella, como caerían pedazos de su 
corazón si pudiera arrancarlo del pecho. 

El Marqués es un buen señor; no ha hecho mal á nadie, 
como no sea á su hijo, por no saberle educar; tiene ami
gos ; ha sido pobre, y no ignora el valor de los afectos sin
ceros : retirado en su casa de campo, y vigilando al propio 
tiempo la mina y propiedades que habían de convertir á 
Julianito en un Creso, pasaba la mitad del año. 

•—'Calma, señor Marqués, resignación; con esa falta de 
conformidad se rebela V. contra los altos designios de la 
Providencia. 

Esto le decían unas y otras de aquellas honradas gentes, 
que en actitud pesarosa, acudían junto al afligido padre, 
que leía en alta voz esta carta del ayo : 

«El señorito, víctima de una gran tristeza, de un gran 
disgusto hácia todo, empezó por encerrarse en casa, sin 
querer salir para nada; su carácter se fué agriando de tal 
modo, que ni para decirle lo más santo se le podia hablar. 
Le sobrevino luégo una fiebre tan fuerte, tan cruel, que, 
sin piedad, se le ha llevado á la otra vida en cuarenta y 
ocho horas. 

» ¡ Lo que es el mundo, señor! Esos amigos que le saca
ban los cuartos no han sido para acompañarle ni un mo
mento ; esas gentes que le convidaban á comer, que le 
agasajaban, ni siquiera han tenido lástima de él. 

» ¡Yo no le he abandonado ni un instante; espiró en mis 
brazos, sin importarle dejar la vida á los veinticuatro años! 
Nada le gustó,, nada quiso; ¡ murió de aburrido!» 

— No—exclamó con desesperado acento el Marqués, al 
concluir la singular carta del infeliz ayo;—yo fui su asesino, 
y el dinero, su veneno. Padres que amáis á vuestros hijos, 
si tenéis la suerte de poderles legar una fortuna, no se lo 
digáis sino cuando sepan trabajar y no ignoren lo que 
cuesta adquirirla; no deis al dinero más valor que el que 
tiene 

Respeto á los muertos, sí; mas no porque Julianito no 
exista he de ser hipócrita ni faltar á la verdad. Yo, nr fui 
su padre, ni áun fui su amiga; puedo, por lo tanto, sin in
sultar su memoria, decir á mis lectores que Julianito mu
rió de una indigestión. 

Era rico, y al sentarse en el festín de la vida, no pudo 
digerir los manjares que matan, porque no supo contrares-
tar su efecto con sus naturales antídotos : ¡ la virtud, la 
discreción y el trabajo ! 

SALOMÉ NUÑEZ Y TOPETE. 
22 de Abr i l de 18S1. 

¡ L A V O Z D E L S I G L O ! 
( A L S R . L I C . R O D U L F O G . C A N T O N . ) 

No esperéis del espíritu que muera; 
Esperad que á los cielos se levante. 

CAROLINA COROXADO. 

¡ Gigante humanidad ! Tú, que altanera 
Elevas la soberbia fantasía 
Hasta el trono inmortal donde se asienta 
El que los cielos y los mundos cria : 
Allá tienes espacio; 
Arranca del telégrafo que cruza 
La sublime palabra voladora ; 
Envuélvate el vapor con que se impulsa 
La potente y veloz locomotora; 
Toma del aeronauta 
El valor y sublime atrevimiento, 
Y vuela hasta ceñirte por corona 
La corona inmortal del firmamento. 

¡ Ruge el vapor ! La hirviente catarata 
Que guarda comprimida entre su seno. 
Desprendida del aire y de la nube. 
Que en los espacios sube 
Como el fragor del trueno, 
De sus entrañas escapar desea. 
Para clamar en el espacio inmenso 
Con la voz infinita de la idea. 
Í Ruge el vapor! ¡Y como el rayo ardiente, 
Que cimbra entre las nubes desgarradas. 
Cruzando sobre el llano y sobre el monte. 
Cual saeta voladora. 
Corre dejando el soplo de su aliento 
La intrépida y audaz locomotora ! 

¡ Miradla ! Sobre el llano 
Como un reptil camina y se levanta, 
Por el suelo arrastrando sus cadenas, 
Sin levantar la voz, rugiendo apénas. 
¡ Miradla ! ¡De repente, 
Y en el instante mismo, 
Como negra serpiente, 

Sepultarse en el túnel y el abismo ! 
¡Miradla en el momento. 
Como el cóndor que vuela en los espacios. 
Va á perderse en lo azul del firmamento ! 
¡ Miradla ! De los llanos desprendida, 
Rugiendo con la voz de los chacales, 
Trepando por revueltos peñascales. 
Sube del monte á la soberbia cumbre, 
Y allá, del cielo exhalación violenta, 
Baja del monte vomitando lumbre ! 
Y altiva y soberana. 
Con su flotante cabellera de humo, 
Dejando atrás el blanco caserío. 
Vuela cantando el himno de la gloria, 
Y el eco de su voz, ruda y potente. 
En concierto profundo. 
En explosión inmensa de armonía. 
Mueve los mares y estremece el mundo. 

¿Quién su empuje detiene. 
Si fiera desatada 
En su cráneo de hierro incandescente 
Fecunda el rayo que produce el trueno; 
Si al emprender sus gigantescos pasos. 
Soplos de tempestad lleva en su seno ? 
¿ Quién su cólera enfrena ? 
¿ Quién al águila puede, 
Al remontar el atrevido vuelo 
Para elevarse á las etéreas salas, 
Quebrantarle las alas 
Para evitar que se remonte al cielo ? 
¿Quién puede al huracán, que desatado 
Azota á los desiertos, 
Contener con su fuerza ? 
¿ Quién puede, de la mar embravecida 
Enfrenar la corriente ? 
i Y quién puede de un Niágara de fuego 
Contener el torrente ? 
¿ Quién puede, en el instante. 
De un delirio febril en el exceso, 
Encadenar el pensamiento altivo 
Cuando vuela en las alas del progreso ? 

Y dejadla seguir, dejad que corra. 
Con el vapor que entre su seno encierra. 
Condensando en un punto todo el mundo, 
Una ciudad haciendo de la tierra. 

¡ Dejad seguir al genio 
Con alas de relámpago 
Flotando sobre el mundo de la idea ! 
¡ No detengáis el soplo 
Que le anima y alienta en su camino, 
Que le alienta y le anima en su carrera! 
No le hagáis, como al mártir de los siglos, 
Aterrarse ante el fuego de la hoguera ! 
Dejad que siga su sublime marcha; 
Que ha de llegar un dia 
En que sé alce gigante hasta la altura 
Entre esa luz de radiaciones bellas, 
A tocar con su frente lo infinito 
Y arrancar su misterio á las estrellas ! 

Voz de un siglo inmortal, gloria del siglo 
Audaz locomotora. 
Relámpago-vapor, rayo de Fulton, 
Condúceme en las alas de tu aliento. 
Ya me lleven por siempre suspendido 
Bajo el piélago azul del firmamento. 
Ya me lleven hundido 
En negro túnel ó en profundo abism ° 
Que así quiere mi altivo pensamiento, 
Mi lira arrebatada 
En su ardoroso anhelo sin segundo, 
Con la inmensa explosión de tu armonía. 
Cantar tus glorias recorriendo el mundo. 

E U C A R I O V l L L A M I L . 
Mérida de Yucatán (Méj ico) Febrero, de 1881. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 
S U M A R I O . 

París se divierte. — Soirée dansante en el palacio de la reina Isabel. —Las re
cepciones de Mad. Waddington. — El certámen hípico. — Aparición de las 
primeras modas de la primavera. — TEATRO DEL ODEON : Madaine Mairi ie-
110 n , drama en cinco actos y en verso, por Francisco Coppée. — TEATRO 
FRANCÉS : Le Monde oü l'on s'cnmiie, por Eduardo Pailleron. — Los niños 

pesar de los famosos giboulées ó chubascos 
eje) (¡ue han descargado este año en el mes de 

Abril, haciendo de lo que debía ser la esta
ción de las flores una estación de agua, vien
tos y nieves ; á pesar de la expedición de Tú
nez, en que los franceses se lanzan nueva

mente á probar fortuna en busca de laureles, 
que por desgracia sólo brotan regados con san
gre humana, la sociedad parisiense se divierte á 

más 3r mejor. 
Este pueblo, optimista por excelencia, considera 

la campaña de Túnez como un paseo militar, de donde vol
verá su ejército victorioso y cargado de botín; y tomando 
pretexto de la guerra para componer esos calemhours, á que 
los franceses son tan inclinados, entretiénense en jugar del 
vocablo con el nombre del Ministro de la Guerra, á quien 
unos llaman el general Farre-niente, otros el general F a r -
re-a-dase, etc., etc. 

¡ Juego pueril, que ojalá no acabe en lágrimas! 

Después de las severidades de la Semana Santa, la vida 
parisiense ha recobrado su acostumbrada animación. Los 
salones han vuelto á abrirse, primero para las recepciones 
de familia, y más adelante para recepciones más numerosas. 

La semana de Pascua ha estado animadísima. El lúnes 
hubo soirée dansante en el palacio de la reina Isabel; recep
ción brillante, á que asistió todo lo más distinguido de la 
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colonia española. La Reina llevaba un 
magnífico vestido de raso blanco; con de
lantal pintado á la aguada, representando 
rosas salpicadas en torno de una guirnal
da de las mismas flores. 

La Condesa Zamoyska, hija de la Du
quesa de Malakof, lucia un traje de raso 
gris perla, con penachos de plumas blan
cas en los cabellos, lo cual realzaba su be
lleza fina y simpática. 

La Baronesa de Keyens mostrábase más 
linda que nunca con su vestido de raso 
color de pavo real. La Marquesa de San 
Cárlos vesttá de raso adamascado azul pá
lido. La Condesa de Mercy-Argenteau, 
vestida de raso blanco, habia acudido á 
la recepción para presentar su hija á la 
Reina. 

El quadrille de honor lo bailó la Reina 
y el Duque de Fernan-Nuñez, haciendo 
vis-a-vis el Príncipe de Hanan con la Con
desa de Kinfstein. La Princesa de Hohen-
lohe, señora del Embajador de Alemania, 
que llevaba un riquísimo traje color de 
oro antiguo, bailaba con el Conde de Gou-
rowski. 

Aquella misma noche habia recepción 
en casa de Mme. Waddington, esposa del 
antiguo Ministro de Negocios Extranje
ros , que reunió en torno suyo todas las 
beldades y todas las elegancias cosmopo
litas. Madame Waddington estaba radian
te de belleza, vestida de raso azul pálido. 
Madame de Heeckeven, jóven beldad ho
landesa muy admirada, vestía de raso y 
tul blancos. 

Una jóven y hermosa americana llamó 
la atención sobre todas por su toilette es
pléndida de raso azul laminado de oro, 
con diadema puesta en los cabellos, lo que 
acababa de ennoblecer su belleza soberana. 

Me es imposible enumerar todas las da
mas distinguidas por su hermosura ó por 
su gracia que se dan cita en el hotel de 
Mme. Waddington. Baste decir que la 
dueña de la casa, por su atractivo y ame
nidad de su trato, ha hecho de sus recep
ciones las más brillantes de la estación. 

El certámen hípico ha servido de ex
posición, como en los años anteriores, á 
las novedades de la elegancia. En estas 
reuniones, y más adelante á la inaugu
ración de la Exposición de Bellas Artes, 
se fija la moda de la primavera, determi
nando la elección de tal ó cual sombrero, 
de tal ó cual vestido. Los sombreros de 
este año son muy ingleses, pero ingleses 
de principios del siglo xix, es decir, abar
quillados sobre la frente y planos en los 
costados, ó bien, para señorita, el an
tiguo pamela, que ahora se titula ketty-
bell, y que es muy grande de formas, con corona de flo
res del mismo color del traje, y anudado debajo de la 
barba con una cinta de raso; el calañes, el bearnes, con 
pompones, y algunas gorras. Pero el sombrero de gran ce
remonia es el Dichens, hecho de encaje español blanco, in
clinado sobre la frente, con plumas ó penacho rodeado de 
flores. 

En punto á vestidos, citaré un modelo, que es de raso 
maravilloso color pizarra. El delantal iba cubierto de vo-
lantitos de crespón liso, plegados de una manera muy fina 
y adornados de una blonda estrecha del mismo color. Cor-
piño-levita de siciliana lisa, con cuello alto y chorrera de 
encaje del mismo color del traje; por detras, aldeta aña
dida al corpiño. Por delante, faja ancha de moaré sin picos, 
con una escarapela grande en el costado. En el hombro, 
unas cintas de moaré muy estrechas, que se parecen á los 
cordones de los oficiales de Estado Mavor. 

En materia de obras nuevas, los teatros nos han dado 
en la quincena que acaba de espirar : El Odeon, Madame 
de Maintenoii, drama en cinco actos y en verso, de Fran
cisco Coppée, poeta muy distinguido, pero cuyas produc
ciones dramáticas no alcanzan el mismo aplauso que sus 
poesías líricas. La obra á que me refiero, en que el autor 
trata de rehacer el carácter histórico de la célebre amiga y 
esposa in extre'tnis del rey Luis XIV, ha obtenido un éxito 
ménos que mediano. Estas reivindicaciones históricas son 
generalmente mal recibidas en la escena. 

En el teatro Francés estrenóse la semana última Le 
Monde óü Von s'ennuie, comedia en tres actos y en prosa, 
de M. Eduardo Pailleron. Puede decirse que este estreno 
ha sido el acontecimiento teatral de la semana, y la última 
producción del autor de L'Etincelle y de Faux ménages ha 
tenido, como todas las suyas, la suerte envidiable de di
vidirse la curiosidad del público con los telégramas de la 
guerra de Túnez. Siento que la falta de espacio me impida 
analizar esta obra chispeante de gracia y de originalidad. 

La raza de los niños traviesos, que los franceses llaman 
con razón enfants terribles, no se agotará nunca. 

3 S . — Manteleta de riso maravilloso y enrejado de felpilla. 
{Exphc. y fa t . , n ü m . V I I I , figs. 40 á 43 de la Hoja-Suplemento.) 

LTn caballero llega de visita á casa de la Baronesa de Z..., 
famosa por sus exagerados afeites. 

La hija de la casa y una amiguita (diez años cada una) 
se presentan pintarrajado el rostro de bermellón, de blan
co, de negro, etc. 

— ¿Qué estáis haciendo ahí, diablillos? — les pregunta 
sorprendido el caballero. 

—Estamos jugando á mama — contestan á dúo las pica
rescas niñas. 

P a r í s , 1 ° de Mayo de 1881. X. X. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N ILUMINADO. 
Nüm. 1.661 D . 

(Corresponde á las Sms . Suscritoras de la 1.a, 
2.a y 3.3 e d i c i ó n . ) 

Traje color de rosa coral. Este vesti
do, para señoritas ó señoras muy jóve
nes, se hace de batista de seda, de fular, 
ó simplemente de velo. El delantero del 
vestido va formado de cinco volantes 
plegados, que describen ondas; En el 
borde inferior, dos tableaditos. Lo alto 
de la falda va ajaretado hasta la cintu
ra, con una banda ligera, plegada en me
dio y abierta en las caderas. Por detras, 
la falda, que es semi-larga, va ribeteada 
de cinco tableaditos. El corpiño, alto, es 
de cintura redonda, con un cinturon de 
cinta anudada por delante. Un ajareta
do redondo forma como un cuello. Encaje 
blanco en medio. Ramito de flores en el 
lado izquierdo. Mangas semi-largas y muy 
ajustadas, con carteras de encaje blanco. 

Traje de recepción para señoras jóvenes. 
Es de raso color de cobre rojizo y batista 
de seda blanca con lunaixitos. Falda re
donda de raso, ribeteada con tres tablea
ditos. Delantal compuesto de volantes 
tableados de batista de seda. Chorreras 
de flores. Brazalete de flores en el codo. 

Traje para niñas efe 5 á 7 años. Vestido 
inglés de pañete color beige, ribeteado de 
un tableado ancho, con banda de seda 
formando tres pliegues y dos caídas en 
forma de conchas. Capucha puntiaguda. 
Mangas largas. Sombrero de paja blanca 
con plumas azules. 

LA HIGIENE EN VERANO. 

Aproxímase la época en que todo el 
mundo hace sus preparativos para ir álas 
estaciones termales, á los baños de mar 
ó á sus posesiones de campo. Se siente 
feliz el que puede respirar el aire libre, la 
brisa, el que puede correr, agitarse, en
tregarse libremente y sin ningún temor á 
las expansiones á que no puede entregar
se en las grandes ciudades. 

Pero se olvida una cosa, y es que no se 
está preparado para recibir ese aire libre, 
que se cree tan vivificador y saludable, 
para esos ejercicios violentos. Nuestros 
pulmones, debilitados por la falta de oxí
geno en la atmósfera de las grandes capi
tales, están irritados, ingurgitados, por 
el aire demasiado fuerte del mar ó del 
campo. La transición es demasiado brusca 
para no ser peligrosa. 

Ninguna persona debilitada, ó simple
mente indispuesta, debería decidirse en 
esta época á dejar la permanencia de las 
ciudades sin haberse sometido previamen

te, durante algunas semanas, al tratamiento de las prepa
raciones reconstituyentes, y sobre todo del hierro Bravais, 
cuyos saludables efectos son tan prontos como seguros. 

Este tratamiento no exige ninguna modificación en las 
costumbres, ninguna molestia. Quince á veinte gotas del 
hierro Bravais, líquido, tomadas en un vaso de agua azu
carada, ó de vino, al principio de cada comida, ponen á la 
persona completamente fuerte. 

Depósito general en París, 13, me Lafayette,y 30, Avenida 
de la Opera. E n venta en todas las hienas farmacias del pa'is. 

SOLUCION A L S A L T O D E C A B A L L O D E L N Ú M E R O i 

Hombres necios , que acusá i s 

A la mujer s in r a z ó n . 

S in ver que sois la o c a s i ó n 

De lo mismo que c u l p á i s , 

j P a r a qué os e s p a n t á i s 

De l a culpa que t e n é i s í 

(Jueredlas cual las h a c é i s , 

O hacedlas cual las b u s c á i s . 

(De SOR INÉS DE LA CRUZ.) 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a María de los Angeles Castillo. 
—D.a Socorro Arines y Rodríguez. — D.a Elisa Morales. — D.a Asunción 
González Santalla.—D.a María Alvarellos y Tejada.—D.a Josefa Gil Ló
pez.—D.a Paulina Sánchez.— D.a Lucinia Martínez. — D.a Filomena Va-
llearcnal.—D.a María Josefa y D.a Purita Rebolledo.—D.a Avelina Mora. 
—D.a Sofía Pedemonte de Vázquez. — D.a María Nuilez Muñoz. — Dona 
Paula Gücll de Manso. —D.a Josefa Eliza de Cajuelo. —D.a Carménele 
Villegas de la Calle. — D.a María Teresa y D.a Emma Lavarcllo. — Dona 
Cármen y D.a Manuela de Eguilion. — D.a Aurora IJaguno.—D.a Cons
tancia Martínez Valcárcel.—D.a Antonia Díaz Várela—D.a Ramona Ma-
dina y Llinas.—D.a Sofía Rodríguez de Araujo. —D.a Manuela del Hoy» 
Benitez.—D.a Asunción Quesada. —D.a Juana Grijaldo — D.a Petra Mu-
fliz.—D.a Manuela Dávila,—D.a Consuelo García.—D.a Tiburcia Casas.-
D.a Elisa Sensi.—D.a Angela Vega.—D.a Emilia Sanz. —D.a Candelaria 
Cerezo. — D.a Josefa Ortiz. — D.a Carlota Montero. — Una Suscritora.-
D.a Enriqueta Ballesteros —D.a Juana y D.a Encarnación Miguez.—Dofia 
Fernanda Breig.—D.a Purificación Romero.—D.a Josefa Rebolledo.—Do
ña Rafaela Villar.—D.a Andrea Manzanares. — D.a Cecilia Reyes.—Dofla 
Luisa Moya.—D.a Dolores Málaga. —D.a Emilia del Rey. —D.a Salml)' 
D.a Cristina Burt , y D. Angel González Cutre. 

Impreso con t inta de la fábr ica L 0 E 1 L L E U X y C.a, 1 C , rne Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.8, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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A.—Dibujo para gorritas de niños pequeños. (Véase el dibujo 5.) 

SUMARIO. 

1 y 2. Traje de recepción.— 
3. Traje Carlota Corday. 
— 4 y S. Gorrita para ni
ños pequeños.—6. Delan
tal para niñas de 2 á 3 
años. — 7 y 8. Delantal 
para niñas de 3 á 5 años. 
— 9 á 16. Varios cuellos 
y puños. — 17. Canastilla 
de labor. — 18 y i g . Dos 
abanicos. ^ 2 0 á 22. Pei
nado de calle. —23. Visi
ta Coburgo. — 24. Visita 
de cachemir de la India. 
— 25. Manteleta Carnar-
go.—26. Visita Recamier. 
—27 y 28. Chaqué Mari-
vaux.— 29. Visita-manti
lla Duque de Parma.—30. 
Visita - manteleta Rohan. 
— 31. Visita larga.— 32. 
Manteleta. —• 33. Visita 
corta.—34. Paleto de via
je.— 35. Manteleta-visita. 
—36 á 41. Trajes para ni
ños y niños.—-42 y 43. 
Elegante traje de recep
ción.—44. Traje de paseo. 

Explicación de los graba
dos. — ¡ Vanidad ! ( con
clusión ), por D. Ramón 
de Navarrete. — Hazañas 
de una gota de rocío , por 
D. José Navarra,!?. — Re
vista de modas , por V . de 
C a s t e l f i d o . — - Recuer
do, poesía, por D. José 
Jackson Veyan.—Expli
cación del figurín i lumi
nado. — Sueltos. — Solu
ciones. — Advertencia. — 
Geroglífico. 

Tra je de r e c e p c i ó n . 

J í ú m s . 1 y 2. 

Es de raso de la 
reina liso ó s t i rah 
cambiante de color 
claro, adornado de 
bordados de cuentas 
imitación de perlas 
finas. Falda formada 

-Delantal para niñas de 2 á 

S.—Fondo de la gorrita de niños. {Véase el dibujo 4.) 

l O . — P u ñ o de muselina 
encaje.— {Véase el dibujo 9.) 

12 .—Otro puño de muselim 
i- encaje.—{Véase el dibujo I I . ) 

í).—Cuello de muselina y encaje. 
{Véase el dibujo 10.) 

fe. 

8.—Dibujo del delantal para niñas 
de 3 á 5 años. ( Véase el dibujo 7.) 

de tiras lisas y tiras bordadas de cuentas. Túnica 
corta, lisa. Corp iño semi-escotado, bordado de 
cuentas, con mangas de codo, guarnecidas de car
teras de raso blanco. Cinturon flojo de cinta del 
mismo color. Fichú blanco. 

Traje Carlota Corday. 

El delantal, enteramente liso, es de siirah cam
biante, bordado al pasado. En medio, unos lazos flo

tantes de cintas es
trechas del mismo 
color del vestido caen 
hasta el borde infe
rior. El corpiño y la 
cola, muy sencillos, 
son de una pieza y 
van hechos de pekin 
sombreado'. Este cor-
piño, de aldetas cor
tas por delante, y 
abrochado con boto
nes gruesos, va abier
to por arriba y ador
nado con solapas 
grandes de raso bor
dado. Un fichú gran
de, muy sencillo, de 
linón fino, cruzado 
sobre el pecho, y cu
yos picos van ador
nados de encaje, pasa 
por debajo del corpi
ño y sobresale de su 
borde inferior. Man
gas lisas, con puños 
bordados puestos por 
encima. 

G o r r i t a para n i ñ o s 
p e q u e ñ o s . — N ú m s . 4 y 5. 

Se pasan sobre un 
hule los contornos 
de la parte delantera 
(véase el dibujo 4), 
y los del fondo de la 
gorrita (dibujo 5). Se 
cose, siguiendo el di
bujo, un galoncillo de 
medallones, y para el 
borde exterior, un ga
loncillo liso. Se unen 
los galoncillos por 
medio de barretas, en 
las cuales se forman 
unos piquillos, según 
indica el dibujo. Las 
ruedas van hechas 
con hilo fino. 
D e l a n t a l para n i ñ a s de 

2 á ;J años .—Jíu i i i . 6. 
• H .—O t r o cuello de muselina , . , , .. 

y encaje. De brillantina, con 
{Véase el dibujo 12.) tifas Caladas. E l de-

Delantal para niñas de 3 á 5 
años. 

(Véase el dibujo 8.) 

m m . . 

4 5.—Cuello de muselina 
( Véase el dibujo 16.) 

13.—Cuello de batista y guipur. 
(Véase el dibitjo 14 ) 

0 

\ H.—Canastilla de labor. 

1 4 . — P u ñ o de batista 
y puipur. 

(Véase el dibujo 13.) 
1 G . — P u ñ o de muselina. 

(Véase el dibujo 15.) 

« M r 
y 19.—Dos abanicos 
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lantal va adornado con un bordado al punto de cruz-, hecho 
con algodón encarnado oscuro, y costuras á la cruz, ejecu
tadas con algodón encarnado claro. El delantal va ademas 
guarnecido con tiras de nansuk, de 2 centímetros de ancho, 
festoneadas con algodón encarnado y plegadas. La costura 
de estas tiras va cubierta con tiritas de nansuk, pespuntea-

Mmm̂  

JÍO.—Peinado {visto por detrás). 

JCS6.—Peinado (visto de costado). 

abrochan el peto. Para el puño se toma un pedazo de mu
selina de 10 centímetros de ancho por 20 de largo, que 
dobla por el medio. El puño va adornado como el cuello. 

Núms. 11 y 12. Cuello y puño de muselina y encaje. Se 
prepara una tira de 40 centímetros de largo por un centí
metro de ancho sobre el borde superior, del cual se pega 

el cuello. Un peto de muselina plegada va unido á la tira. 
Este peto, guarnecido de un encaje de 6 centímetros de 
ancho, se abrocha con botones y ojales. Un encaje igual 
rodea el cuello. Puño de muselina, guarnecido del mismo 
modo. 

Núms. 13 y 14. Cuello y puño de batista y guipur. Para 

Síl.—Peinado (ejecución). 

das, de medio, 
centímetro de an
cho, y adornadas 
con puntos anu
dados, hechos con 
algodón encarna
do oscuro. A la 
altura del cintu-
ron, en el delan
tero, se pega una 
tira de 3 centíme
tros de ancho por 
28 de largo, cu
yos bordes tras
versales cubren 
las costuras de las 
caldas, que tie
nen 8 centímetros 
de ancho por 68 
de largo,y se anu
dan por detras. 
Botones y pre
sillas. 
Delantal para n i ñ a s 

de 3 á 5 a ñ o s . 
N ú m s . 7 y 8. 

Como el ante
rior, este delantal 
es de brillantina 
con tiras caladas. 
El delantal va 
plegado según las 
indicaciones del 
dibujo, y bordado 
al punto de cruz 
con algodón azul 
oscuro, y al pun
to de espina con 
algodón azul cla
ro (véase el dibu
jo 8). En los lados 
del delantal, en 
la cintura, se fijan 
unos picos, que se 
anudan por de
tras. 
V « r l o s c u e l l o s y 

puños . 
N'iíms. !) á 10. 

Núms. 9 y 10. 
Cuello y puño de 
muselina y encaje. 
El cuello se com
pone de una tira 

' de 37 centímetros 
de largo, hecha 
de nansuk doble, 
á cuya tira se une 
un peto plegado 
de muselina. Se 
reúne el peto y la 
tira del cuello á 
un cuello guarne
cido de encaje. 
Un encaje percal 
adorna el escote. 
Unos botones de 
lienzo, y ojales. 

este cuello se pre
para una tira de 
batista , puesta 
doble, de 60 cen
tímetros de largo, 
que se pega al 
cuellOj hecho 
también de batis
ta. El cuello infe
rior va adornado 
de un dobladillo 
calado, y el infe
rior, de una gui-
pur igual sobre 
el borde superior 
de la tira del cue
llo. Puño de ba
tista, adornado 
del mismo modo 
que el cuello. 

Núms. 15 y 16. 
Cuello y puño de 
muselina. Se pre
para un pedazo de 
muselina, puesta 
doble, de 40 cen
tímetros de largo 
por 7 de ancho, 
que se adorna con 
puntos de espina 
hechos con algo-
don blanco, y se 
guarnece el cue
llo con una gui-
pur de 2 V2 centí
metros. El puño 
va adornado tam
bién de puntos de 
espina y guipur. 

Canast i l la de labor. 
N ú m . 17. 

La fig. 24 de la Hoja -
Suplcnwnto á nuestro 
núm. 15 corresponde 
á este objeto. 

La canastilla, 
que es de junco 
marrón, va guar
necida de dos ter
cios de terciopelo 
granate. Se tras
pasan sobre el ter
ciopelo los con
tornos de la figu
ra 24, que se tra
zan con torzal 
color de oro anti-

• guo, fijado con 
puntos lanzados, 
hechos con seda 
del mismo color. 
Sobre las líneas 
dentadas del bor
de inferior se do
bla la tela hácia 
dentro, y se fijan, 
como indica el 
dibujo, unas bor-

23.—Visita Coburgo. 24.—Visita de cachemir de la India. 25.—Manteleta Camargo. 
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26.—Visi ta Recamier. 
2 7 . - C h a q u é Marivaux. Delantero. 89 . -ViS iU-man t i l l a Duque de Parma. « S . - C h a q u é Marivaux. Espalda. 30.-Visi ta-manteleta Roban. 

m 

3 1 .—Visita larga. 38.—Manteleta. 33 .—Vis i ta corta. 34.—Paleto de viaje. 3S.—Mantek-U'.-visita. 



JLÍA y V l o D A j p L E G A ] N [ T E } jPEí^IÓDICO D E L A S J ^ A M I L I A S . 141 

36 .—Niño de 4 años. Espalda. 3 8 . — N i ñ a de 12 años. Espalda. 4 0 . — N i ñ a de 10 años. Delantero. 3 1 .—N i ñ o de 4 años. Delantero. 4 1 . ' — N i ñ a de 10 años. Espald 3 9 . — N i ñ a de 12 años. Delantero 

i 

—Elegante traje de recepción. Espalda. —Traje de paseo. 413.—Elegante traje de recepción. Delantero. 
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las de lana y seda color de oro. El borde superior de los 
pedazos de terciopelo va fijado en el interior de la canasti
lla, que se forra de cachemir granate. Un saco ó bolsa de 
raso color de oro va ademas unido á la canastilla. El borde 
superior del saco va ademas dobladillado para formar una 
jareta, por la cual se pasan unos cordones de seda granate. 

Dos a b a n i c o s . — N ú m s . 18 y 1!). 

Núm. 18. Varillaje de madera negra. País de raso bro
chado, con flores de colores subidos. 

Núm. 19. Varillaje de madera negra con adornos platea
dos. El abanico va cubierto de seda, sobre la cual se pintan 
figuras. 

Peinado de palle. — Núüns. 20 á 22 . 

Este peinado, sencillo y muy práctico, va hecho con 
trenzas postizas de 70 centímetros, montadas sobre peine-
cilios largos y ligeros. 

Ejecución. Para fevitar el uso de las tenacillas, se ondula 
el cabello por la noche, teniendo cuidado de mojarlo un 
poco con espíritu de vino. Se disponen los bandós ondula
dos de suerte que no abulten mucho, y se les anuda en 
forma de ocho sobre la coronilla un poco atrás. Se coloca 
una trenza sobre el ocho, y se la dispone en forma de co
rona sobre la nuca. La segunda trenza va colocada al tra
vés al pié del ocho, y dispuesta como una corona sobre el 
delantero. Los dibujos 20 á 22 representan el peinado con
cluido y en vías de ejecución. 

V i s i t a Coburgo. — X ú m . 23. 

Esta elegante visita, á propósito para entretiempo, es 
de pañete inglés mezclilla. Las mangas van forradas de 
surah de color. La espalda va plegada hasta los costados. 

V i s i t a de cachemir de l a I n d i a . — Nnm. 24 . 

Va forrada de seda de color y adornada de pasamanería 
y encaje español. La forma de esta visita es muy elegante. 

Manteleta r amargo . — N ú m . 26. 

De cachemir de la India, con forro de seda y adornos de 
encaje español, mezclado de golpes de pasamanería. Los 
delanteros van terminados en unos lazos de cinta de raso. 

V i s i t a Kecaniier. — N ú m . 26. 

Esta rica confección es de raso de seda, y va guarnecida 
de pasamanería, encaje español y lazos de cinta de raso. 

C h a q u é M a r í v a u x . — N u m s . 27 y 28 . 

La forma es muy nueva. El chaqué va hecho de paño 
chiné y adornado de vivos de raso del mismo color, y bo
tones, de nácar incrustados de oro. Mangas forradas de 
seda. 

V i s i t a - m a n t i l l a Dnque de Parma. — X ú m . 29 . 

De raso de granitos, con adornos de encaje español, 
golpes de pasamanería y fleco de azabache. 

Vis i t a -man te l e t a Rohan . — N ú m . 30 . 

De raso de lana, con forro de seda y flecos de pasama
nería, encaje de París y lazo de cinta. 

V i s i t a l a r g a . — N ú m . 3 1 . 

De raso de Lyon, con aplicaciones de azabache bordado, 
seda plegada en la parte inferior, lazos de raso, y cuello 
grande de encaje y azabache. 

Mante le ta . — N ú m . 32 . 

Esta manteleta es toda de encaje plegado y cuentas de 
azabache. Por delante forma unos picos largos. 

V i s i t a c o r t a . — N ú m . 33 . 

Va adornada de aplicaciones bordadas en el borde infe
rior, y lazo largo en la espalda. 

Paleto de v i a j e . — N ú m . 34. 

Es de lanilla beige, con manga ancha fruncida ligeramen
te, y va adornado con un lazo grande. 

Mante le ta -v is i ta . — N ú m . 35. 

Es de surah doble negro y va adornada de pasamanería 
con azabache y encaje español. Los picos de delante llevan 
en sus extremidades unos lazos de raso negro. 

Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s . — N ú m s . 36 á 4 1 . 

Núms. 36 y 37. Traje para niTws de 4 años. Vestido de 
lanilla marrón. Por delante, el vestido va abrochado al ses
go con botones de oro. En el borde inferior, guarnición 
dentada, adornada de botones y descansando sobre una t i 
ra plegada de tela escocesa. Cuello grande vuelto. Por de
tras el vestido es ajustado. 

Núms. 38 y 39. Traje para niñas de doce años. Vestido de 
poplin de seda verde. Por delante, la falda va adornada con 
dos volantes tableados. Por encima, banda plegada figu
rando túnica, que va anudada por detras y forma un lazo 
corto. Chaqué inglés, con aldetas añadidas, cruzado por 
delante con dos hileras de botones y muy ajustado por de
tras. Mangas largas enteramente lisas. 

Núms. 40 y 41. Traje para niñas de 10 años. Vestido de 
surah maravilloso azul claro, con vivos encarnados. En el 
borde inferior tres volantes tableados. Cuello grande vuel
to con vivos encarnados. Mangas largas con carteras guar
necidas de un tableado. 

Elegante t r a j e de r e c e p c i ó n . — N ú m s . 42 y 43 . 

Es de raso liso gris plata, raso encarnado y brocado fon
do encarnado con dibujos más oscuros adornados de oro. 
La falda de debajo es de raso gris y va guarnecida en su 
borde inferior, de bandas y tableados de raso encarnado. 
Sobrefalda del mismo raso, plegada en un lado. Corpiño 
de brocado, guarnecido de terciopelo encarnado liso. Dos 
solapas grandes, cerradas en el cuello , forman una abertu
ra, que se cubre con un camisolín plegado. Por detras el 
corpiño forma faldones de frac, que se abren sobre sus ple
gados de terciopelo en forma de abanicos. 

Traje de p a s e o . — N ú m . 44. 

De lanilla azul y bordados azules sobre fondo de raso co
lor de oro antiguo. El fondo desaparece casi por completo. 
—Falda lisa y rasante, con tres tableados de raso en el bor

de inferior. Unas puntas grandes bordadas van aplicadas 
sobre la falda. Túnica corta, recogida en los costados con 
una hebilla de acero. Corpiño plegado por arriba y abierto 
por abajo, dejando ver las puntas de un chaleco de raso oro 
bordado de azul. Mangas largas. 

¡ V A N I D A D ! ^ 
X I I . 

Regreso á E s p a ñ a . 

Sr-w-r.o. ECESiTAMOS decir lo que fué la luna de miel 
^f^oj de aquellos corazones enamorados ? ¿ Es tam-

'iiV^ran^- Poco indispensable expresar que las dos se-
i 1 V^L^vmanas I116 Ia disfrutaron parecieron breves 

; ̂ p V i K ^ instantes á Silvano y Elena? 
Ac(íj)í¿#-= Una mañana recibió aquél un telégrama 
í V f Madrid : era de Ladislao, y no contenia sino 
/? j / r las siguientes líneas : 
w p «Conviene vengas; todo está dispuesto.-—Gran-
¿M? de impaciencia.» 

^ El artista suspiró : — iba á poner término á aquella 
existencia tranquila y feliz; á tornar al torbellino del mun
do; en fin, á vivir para los demás, cuando habría querido 
vivir sólo para Elena. 

La jóven no acogió con más satisfacción la noticia del 
viaje.—¡ Si al ménos hubiera estado segura de que sus pa
dres la permitirían implorar y obtener su perdón ! 

Porque ésta era la única idea que en los cortos momen
tos en que se hallaba sola venía á turbar su júbilo y su 
ventura. 

En balde la aseguraba Silvano tener motivos para sos
pechar que había cedido la irritación de los Marqueses; 
en balde trataba de comunicarle la confianza que sobre este 
punto sentía 

Cierta mañana le enseñó una carta de Ladislao, anterior 
al telégrama, escrita en Villagarcía, y en la cual su amigo 
le participaba la conferencia que había celebrado con los 
dos ilustres cónyuges. 

Hé aquí los párrafos principales de la epístola, que fue
ron bálsamo benéfico para las heridas de la recien casada : 

«Siguiendo en todo tus instrucciones, llegué anoche 
aquí, y en seguida solicité una entrevista del Sr. Marqués 
de Peña-Alta, la cual me fué otorgada sin tardanza. 

»La acogida de los padres de la que pronto será tu es
posa no pudo ser más altanera y glacial. 

» — ¿Conque — me preguntó la Marquesa — es V. amigo 
del raptor de nuestra hija ? 

»—Hemos sido—repuse — compañeros de infancia, de 
niñez y de juventud, y somos, más que otra cosa, her
manos. 

» — Y ¿no hubiera V. podido — me interrumpió con tono 
severo y acre — no hubiera V. podido aconsejarle que no 
apartára de sus deberes filiales á una jóven inexperta é 
inocente ? 

» — Yo no estaba á su lado, señora — repliqué—y ade
mas, tiene V. sobrado talento y práctica de mundo para 
ignorar que nunca razona la pasión. 

»—No nos metamos en metafísicas —intervino el Mar
qués con dureza—y sírvase V. decirnos á qué causa de
bemos el honor de su visita. 

» —Se trata pura y simplemente de solicitar la licencia 
de VV. para que su hija y Silvano contraigan matrimonio 
en Inglaterra, donde se hallan. 

»Sabes que nunca he sido cobarde; pero te aseguro que 
necesité más valor para pronunciar estas palabras que ha
bría sido menester para tomar un reducto ó una batería. 

»Los padres de Elena no me respondieron : la Marquesa 
rompió á llorar, pronunciando entre sollozos frases inco
nexas y cortadas, miéntras el Marqués se paseaba con agi
tación por el aposento. 

»—¡Hola, hola!—decía entre dientes.—¿Conque, desean 
casarse ? ¿ Conque, ese señorito aspira á entrar en nuestra 
familia ? 

»—¡ Infame ! i ingrata ! ¡mala hija !—gritaba entre tanto 
la madre, tan afligida como irritada. 

»—En último análisis — añadía durante su monólogo el 
Marqués—no hay otro remedio. Al ménos que no viva 
deshonrada la infeliz criatura. Nosotros no la volverémos 
á ver nunca , nunca Pero siquiera no pasarémos por la 
vergüenza de saber que es la concubina de un miserable. 

»Y notando el movimiento de disgusto que yo hice, agre
gó con cierta deferencia : 

»—Perdone V. si no me he podido contener. 
»Hubo algunos instantes de silencio. Peña-Alta se apro

ximó después á su consorte, y sostuvieron entre sí un diá
logo vivo y animado en voz baja.^Cuando hubo concluido, 
el anciano se dirigió á mí, y con mayor cortesía y atención 
que ántes me dijo : 

»—Usted, que parece persona discreta y bien educada, 
disculpará nuestros arrebatos, producidos por el dolor. Ja
mas,jamas otorgaríamos el consentimiento para esta unión 
monstruosa, si las circunstancias fuesen distintas; pero en 
el caso presente es indispensable regularizar, ante todo, la 
situación de Elena. Mañana daremos en debida forma nues
tro consentimiento para su enlace, y puede V., si gusta, 
telegrafiar que preparen la ceremonia religiosa. 

Yo me incliné respetuosamente, sin proferir palabra al
guna; pero la Marquesa, acordándose al fin de que era ma
dre, me detuvo cuando iba á retirarme. 

»—¡Por Dios—exclamó juntando las manos—déme usted 
noticias de mi desgraciada hija ! 

»—Está buena, señora, aunque muy pesarosa del disgus
to que á VV. ha proporcionado. 

»—Y ¿porqué lo ha hecho? — repuso la de Peña-Alta, 
sintiendo renacer la ira.—¿No fuimos siempre buenos 
demasiado buenos para ella? ¿"No la hemos dado cuantos 
gustos ha querido? ¿No la hemos dejado constantemente 
hacer su voluntad?—¡ Ah ! ¡Eso es lo que nos ha perdido! 

»Y de nuevo derramó un torrente de lágrimas. 

(1) Véanse los números 1 , 2, 3 , 4 , 6 , 7, 8, 10, 12, 16 y 17 de LA MODA 
ELEGANTE. 

»E1 Marqués comprendió lo penoso y lo violento de mi 
posición. % 

»—Vuelvo á pedir á V. que nos excuse — dijo secándose 
los ojos, que tenía arrasados en llanto; — le repito que esta 
misma tarde, ó mañana á lo sumo, enviaré á V. el do
cumento consabido. 

»En seguida me despedí, apresurándome á telegrafiarte 
la buena noticia, y poniéndome luégo á escribirte.» 

Véase por qué no ofreció dificultad alguna en Lóndres 
el consorcio de los dos amantes, y también por qué Elena 
había recobrado un tanto la calma y la tranquilidad. 

Sin embargo, su sorpresa fué inmensa al mostrarle Sil
vano, á los ocho días de hallarse unidos, otro telégrama, fe
chado en Madrid, en el cual los Marqueses de Peña-Alta 
preguntaban por su hija en términos bastante afectuosos. 

¿Por qué habían vuelto á la córte? ¿Cómo, después de 
la escena referida por Ladislao con tan vivos colores, se 
manifestaban propensos á olvidar lo pasado ? 

A estas preguntas, que Elena se dirigía á sí misma, no 
hallaba lógica y natural contestación. 

Impulsada por su conciencia, y con el consejo y la apro
bación de su marido, escribió una humilde y tiernísima 
carta á sus padres : no se disculpaba en ella; no pretendía 
atenuar su falta, limitándose á solicitar la indulgencia y el 
perdón de aquellos á quienes había ofendido cruelmente. 

Antes de recibir la respuesta anhelada. Silvano la expre
só la conveniencia de partir : miss Emma, temerosa del 
recibimiento que pudieran hacerle los Marqueses, perma
necería en Inglaterra, y quizás más tarde, cuando el enojo 
de aquéllos hubiese desaparecido ó se hubiera aplacado, 
tornaría al lado de su querida Elena. 

Comenzaron los preparativos para el regreso á la patria-
abandonóse el lindo cottage de Chelsea, lleno de indelebles 
recuerdos, y los dos esposos se instalaron en uno de los 
primeros hoteles de Lóndres, donde suelen alojarse los so
beranos y príncipes más opulentos : — L laridge-hoiel. 

Las habitaciones eran de las mejores; desde el primer 
día tuvo Elena á su disposición un carruaje elegante, y en 
fin. Silvano la hizo suntuosos regalos. 

Miss Emma se maravillaba de este lujo, y reprendía ta
les prodigalidades. 

— ¡ Bah ! — replicaba Hurtado, sonriéndose.—Siempre 
me quedará dinero suficiente para llegar á Madrid. 

La vieja institutriz participó también de la generosidad 
del mancebo, quien, al partir, la prometió que, sí no se de
cidía á volver á España, recibiría, miéntras viviese, la asig
nación que había disfrutado en casa de los Marqueses de 
Peña-Alta. 

— Este hombre—pensaba la buena mujer, llena de satis
facción— no es un artista; es un Creso. 

La separación fué dolorosa : Elena no podía arrancarse 
de los brazos de la que desde su niñez había permanecido 
á su lado, y miss Emma no amaba en el mundo á nadie 
más que á ella. 

Abrazos , protestas, lágrimas, de todo hubo en abundan
cia ; y si bien la jóven se consoló pronto de lo que perdia, 
pensando en lo que iba á encontrar, la pobre institutriz, al 
verse sola, rompió á llorar con más amargura y desespera
ción. 

Todo sonreía, en cambio, á los dos esposos : tornaban á 
su país unidos con lazos perpétuos; creían templado el enojo 
de los Marqueses de Peña-Alta; iban á encontrar allí ami
gos, parientes, apasionados. 

¿Qué les importaba vivir en la medianía, en la oscuri
dad ? ¿ Serian por eso ménos dichosos? 

Ademas, Silvano trabajaría; tenía talento y aplicación, 
y el éxito de sus esfuerzos no era dudoso. 

Elena sentía vivo deseo de conocer á Ladislao, de quien 
su marido le hablaba á cada momento, ponderando su ca
riño, su bondad y su abnegación. 

Las mujeres no separan nunca en su mente las cualida
des físicas de las morales, y así, la recien casada se había 
hecho repetir cien veces la descripción de la fisonomía, de 
la presencia y del carácter de Ladislao. 

Resultaba del relato que éste era una especie de Apolo 
de Belveder, dotado en su persona de cuantas perfeccio
nes es posible imaginar, y en su inteligencia, de raros y 
singulares atractivos. 

Elena esperaba, pues, con la mayor impaciencia la hora 
de conocer al que por el hábito, por los servicios y por los 
impulsos del corazón, era, no un amigo, un hermano de 
su marido. 

En dos ó tres ocasiones, durante el viije, el artista re
cibió y expidió telegramas : Ladislao le daba diaria cuenta 
de sus asuntos; le consultaba sobre las cuestiones más le
ves, y le anunciaba faustas noticias. Silvano le tenía tam
bién al corriente de cuanto ocurría en el camino, partici
pándole el vivo deseo de Elena de estrechar su mano y 
darle gracias por las atenciones y cuidados que le debían. 

Por fin, la jóven, asomada á la ventanilla del coupé don
de venían, divisó con profunda emoción las torres de los 
templos madrileños; pronto se halló en las inmediaciones 
de la córte; pronto desembarcó en el sitio mismo donde 
cuatro meses atrás viera por primera vez á Silvano, y don
de éste le arrojó, movido de un impulso misterioso, el 
ramillete. 

Un hombre como de veintiséis arios, de elevada estatu
ra, de gallardo continente, de semblante expresivo y va
ronil, corrió á abrir la portezuela del carruaje. 

— ¡ Silvano ! — dijo el uno. 
— ¡ Ladislao ! — exclamó el otro. 
Y ambos se abrazaron con extremos de recíproco cariño. 
Elena contemplaba entre tanto al que tanto había deseado 

conocer : Ladislao era muy superior á la idea que de él 
habia formado, y cuando, con el sombrero en la mano, con
ducido por su amigo, se aproximó á ella para hacer la de
bida presentación, quedó maravillada de la hermosura de 
su cabeza, de la elegancia de su porte, y especialmente de 
la distinción de sus maneras. 

— Elena, no lo ignoras —decia al mismo tiempo Silvano 
—Ladislao es mi única familia; porque no conozco, n1 
acaso conoceré, parientes lejanos, que no he visto nunca, 
y que serán para mí siempre personas extrañas ;• por el 
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contrario, Ladislao y yo somos amigos desde la infancia, 
y lo serémos hasta la muerte.—-Amale, pues, como yo 
le amo. 

Y luégo añadió con una graciosa sonrisa : 
— Pero ámale un poco ménos que á mí. 

C O N C L U S I O N . 
Al salir de la estación, Elena, dulcemente apoyada en 

el brazo de su marido, llevando al otro lado á Ladislao, 
con quien conversaba, empezó una serie de sorpresas que 
debian tener término cercano. 

En lugar del humilde coche de alquiler que esperaba 
encontrar para conducirles á su humilde domicilio, vio 
acercarse un magnífico ¡andan, arrastrado por dos caballos 
de pura sangre, enjaezados con gran lujo. 

Un lacayo de rica librea vino, el sombrero en la mano, 
á recibir las órdenes del artista. 

—^ A casa !—dijo éste con igual laconismo que natura-
idad. 

En la portezuela estaba pintada, encima del escudo de 
armas, una esbelta corona ducal, y también se veia ésta en 
los botones de las libreas. 

—¿De quién será este tren?—se preguntaba Elena á sí 
misma, no atreviéndose á preguntárselo á los demás. 

No podia ser de Ladislao, porque Silvano no le habia 
dicho nunca que fuese duque; no podia ser tampoco suyo, 
j ay! porque no poseían títulos ni riquezas. 

Algún amigo se lo habría prestado al primero para que 
el matrimonio entrase en Madrid con mayor decoro y co
modidad que en un miserable simón. 

Silvano, sentado al vidrio, en frente de su mujer, leía 
en sus ojos los pensamientos que la preocupaban, y se son
reía dulcemente. Ladislao procuraba distraerla de aquéllos, 
hablándola de mil cosas diferentes, con su gracia y su ama
bilidad características. 

El carruaje subió rápidamente la cuesta de San Vicente 
y la de las caballerizas Reales ; cruzó como una exhalación 
la plaza de Oriente, la Puerta del Sol, y fué á detenerse 
delante de un palacio, recientemente restaurado y embe
llecido, en el que Elena reconoció, sin embargo, la mansión 
donde naciera, y donde pasó la mayor parte de su vida. 

Sin tiempo para reflexionar sobre lo raro del caso, la 
joven divisó en el portal al Marqués y á la Marquesa de 
Peña-Alta, que corrian á su encuentro, abriéndola los 
brazos. 

¿Era un sueño, era una ilusión engañadora ? 
No : Elena oyó la voz de sus padres, que la llamaban; 

sintió sus manos que se ceñian amorosamente á su cuello, 
y el calor de sus labios, que á la par posábanse sobre las 
mejillas y la frente. 

—¿Cómo está la Sra. Duquesa?—murmuraba riendo y 
llorando á un tiempo la orgullosa madre. 

— ¿Cómo ha hecho el viaje mi niña querida?—añadía 
el padre afectuoso. 

¿A quién se dirigían estas palabras? ¿Era una broma 
pueril ? ¿Era, por el contrario, una broma cruel ? 

—Vamos — dijo la Marquesa impaciente; — preséntanos 
al Duque de Monte-Hermoso. 

— Preséntanos — repitió él Marqués — el esposo que has 
elegido. 

Elena, sin darse cuenta de lo que oía, trémula, vacilan
te, agitada, cogió del brazo á su marido, y acercándose con 
él á sus padres, no pudo pronunciar sino esta sencilla 
frase : 

— Silvano, querida mamá. — Papá, Silvano. 
La Marquesa, con la vehemencia y la versatilidad de su 

carácter, se arrojó sobre él y le estrechó fuertemente con
tra su corazón. 

— ¡ Ah ! — exclamó. — Te perdono las inquietudes, los 
disgustos, las penas que nos has ocasionado, porque espero 
que nuestra hija será completamente feliz contigo. Posees 
cuanto es necesario para ello : títulos, posición, riquezas... 

— Y lo que vale más — intervino filosóficamente el Mar
qués—entendimiento y corazón. 

— Pero ¿"es posible? — dijo Elena, á quien la sorpresa 
habia dejado atónita.—¿Es realmente Duque de Monte-
Hermoso ? 

—¿Conque no lo has sabido hasta ahora?—^prorumpió 
su madre, más asombrada todavía. 

—Y Grande de España de primera clase. 
— Con ochenta mil duros de renta. 
—Él compró para tí nuestra antigua casa. 
— Y nos ha cedido el piso bajo, á fin de que vivamos 

cerca de ti . 
—Colmándonos de atenciones y de beneficios. 
Este dúo del anciano matrimonio habría continuado 

largo tiempo, si Silvano no hubiera puesto término á él, 
dando el brazo á la Marquesa, miéntras Peña-Alta obligaba 
á Elena á tomar el de Ladislao. 

—Pero — dijo á su yerno colocándose á su lado miéntras 
subían la escalera—-¿por qué has tenido el extraño capri
cho de ocultarnos á todos tu nombre, tu patrimonio, tu 
gran caudal ? 

— Pretendía — repuso el Duque de Monte-Hermoso — 
ser amado por mí mismo. 

— I Buena suerte la tuya !—dijo el Marqués, á quien la 
adversidad habia vuelto filósofo.—Tratándose de mujeres, 
lo has conseguido por casualidad. 

RAMÓN DE NAVARRETE. 

HAZAÑAS DE U N A G O T A D E ROCÍO. 

Las lectoras de LA MODA observarán que, con intervalos 
de siete dias unas veces, y otras de ocho, figuran en todos 
'os meses del año unos renglones de letra bastardilla, que 
"jarean las fases de la luna, y que en los finales de esos ren
glones van anotadas las variaciones de tiempo, v. gr.: 

Luna llena á las \ \ y 2\ minutos de la m a ñ a n a , en Gcmi'nis. 
Lluvias y nieves. 

No siempre es profeta el Almanaque, ni son raras tam

poco sus equivocaciones; en primer lugar, porque «cuan
do Dios quiere, con todos vientos llueve», y en segundo, 
porque, á pesar de los pluviómetros, de los psicrómetros, 
de los higrómetros, y de tantos observatorios astronómi
cos como hay esparcidos por el mundo, la ciencia meteo
rológica ha progresado muy poco, por haberse supuesto, 
erróneamente, que los fenómenos atmosféricos acaecidos 
en una región y en determinados dias del año eran pro
ducidos sólo por causas originarias de la misma región. 

Hoy se ha visto, por ejemplo, que los ciclones boreales, 
esos huracanes terribles, que se abaten sobre las costas de 
Inglaterra, tienen su cuna á algunos miles de leguas, en 
el Norte de América, y así acontece que los observato
rios de la Union Americana los anuncian por el cable tras
atlántico, y no bien ha concluido de señalar el peligro la 
aguja del telégrafo de Wheastone, cuando bajo el cielo 
azul más claro, las tripulaciones de los buques fondeados 
en un mar que más parece un espejo relumbrante, se po
nen en movimiento y calan los masteleros, cierran las 
compuertas, echan al mar las anclas de respeto y triplican 
las cadenas de todas, al propio tiempo que los semáforos, 
con las vistosas banderolas del lenguaje universal marino, 
llaman á cuantos buques se divisan en el horizonte para 
que tornen al puerto, aprovechando la entónces serena bri
sa, y todos se preparan á resistir al desencadenado ele
mento, que indefectiblemente corrobora el anuncio de su 
llegada. 

Pero, volviendo al ejemplo citado, y dejando á la luna 
que allá se las entienda con los poetas, veamos qué signi
fica eso de «lluvias y nieves.» 

Las gotas de la lluvia son, para el campesino, lágrimas 
del cielo, que hacen sonreír á la tierra ; para la mujer de su 
casa, los ojos de ésta son los cristales de las ventanas, y, 
cuando llueve, la casa se pone triste y llora; para la mujer 
callejera, lo mejor de un chaparrón es el barro que produ
ce en la Carrera de San Jerónimo y la obliga á recogerse 
con garbo la falda y á lucir un pié bonito, y lo ménos cua
tro dedos de unas medias de hilo de Persia, listadas de 
encarnado, en redondo, porque las rayas á lo largo adelga
zan á la vista, aunque las primeras velan un tanto la gallar
día de los perfiles. 

Las lectoras de LA MODA conocen de seguro la multitud 
de proverbios y dê  cosas que se dicen acerca de la lluvia : 
Llover sobre mojado; Como llovido del cielo; Agua de por San 
Juan, quita vino y no da pan; Agua de por Mayo, paji para 
todo el año; Era de noche y , sin embargo, llovia (que dijo un 
escritor), etc., etc. ¡ Ah ! y con evidencia, al pariente labra
dor que cada uno tiene, al tío Frasquito, ó al primo Félix, 

. que labra el cortijo de Regla, le habrán oído decir un 
millón de veces : «¡Válgame Dios, qué falta está haciendo 
el agua ! ¡ Lo que es la cosecha de este año !» 

No es, sin embargo, mi propósito salir del paso amon
tonando en estas cuartillas esas frases y otras análogas, a 
propósito del «agua que cae de las nubes», definición que 
el Diccionario de la Academia da de la lluvia, sino ocupar
me de ésta seriamente en las distintas formas que llega de 
arriba, sea en copos de nieve, en granizos más ó ménos 
gordos, en hilos ó chorros de agua, ó en efluvios invisi
bles y con el nombre de sereno, tras de la puesta de sol y 
sin que empañe el firmamento ningún celaje. 

Yo he pensado mucho ¡ ay! sobre estas cosas; y si les 
refiero la historia causa de mis aficiones meteorológicas, 
convendrán luégo las discretas lectoras de LA MODA en 
que anduve acertado al contársela, pues les habré dicho lo 
que me proponía, ahorrándoles la pesadez de una serie de 
definiciones acerca de las ya dichas formas de la lluvia, y 
de otras manifestaciones, tales como la escarcha, el rocío y 
la niebla; del elemento que tiene por nombre agua en len
guaje VÍTÍXÍO, protúxido de hidrógeno científicamente, que se 
compone de dos partes de hidrógeno y una de oxígeno; que 
se solidifica á los o0 y se convierte en vapor á los 100 cen
tígrados ; que á los 40 de temperatura, y en volúmen de un 
centímetro cúbico, tiene por peso el que sirve de unidad á 
las de esta especie en el sistema métrico, el gramo; que 
sólo en los mares ocupa las tres cuartas partes de la super
ficie del globo terrestre, y que en vapor invisible está en el 
aire que respiramos, aire que se compone de 79 partes de 
ázoe y 21 de oxígeno, y contiene ademas una pequeña 
cantidad de ácido carbónico : el vapor de agua de la atmós
fera es el que da ese hermosísimo color á la bóveda celeste. 

Pero vamos á mi cuento. Es el caso que hay una mujer 
en este mundo (si no se ha muerto) tan encantadora, que 
por tornar á verla tal como la vi por vez primera y única, 
veintidós años há, sería capaz de dar todo cuanto me pi
dieran de lo único que no hay en el mundo, que es dinero; 
pues esa mujer en aquel tiempo era mi compañera de 
fonda en la principal de una villa andaluza, de cuyo nom
bre procuro no acordarme. ¡ Vaya una mujer! ¡ qué ojos 
rasgados, habladores más que siete, de color de cielo al 
caer la tarde ! ¡ qué cútis moreno trasparente ! ¡ qué cabe
llo castaño oscuro! ¡qué finura de labios ! ¡qué dentadura. 
Dios mío! ¡qué esbeltez, qué gracia, y sobre todo, qué 
manos ! No era muy alta ; tenía la voz un poquito atiplada, 
y se llamaba Julia. Dejémonos de Vénus : aquella mujer 
era el arquetipo de la belleza femenina, no conocido en 
París, ni en Florencia, ni en parte ninguna donde mi 
Julia i ojalá ! no hubiera estado : á j uzgar por su conversa
ción , su aliño y sus maneras, combinación feliz de aristo
cracia y sencilleíí, debía ser hija de un titulo acomodado 
de pueblo grande. • 

Era una tarde tormentosa; los dos estábamos al balcón ; 
ella miraba en el cielo una nube gris cenicienta, coronada 
de blancos penachos; yo admiraba, alternativamente, su 
cabeza y la mano que tenía colocada artísticamente ¿qué 
mujer hermosa no ha estudiado eso? en el pasamanos de 
la barandilla. 

De la nube, que estaba léjos, caían muchas gotas de 
lluvia, y si refulgente disco de oro, á nuestra espalda, iba 
refractando en cada una de ellas;sus hebras de luz: al que
brarse cada rayo, se descomponía en múltiples colores, y 
reflejándose luégo en el fondo de la gota, producía á la sa
lida una hueva refracción : de la reunión de muchos de 
estos rayos paralelos se habia formado entónces, como 

siempre , el arco iris; arco de alianza entre Dios y los hom
bres, en señal de que no habrá otro Diluvio, según los ju
díos, v símbolo de la Trinidad, según San Basilio. 

Las gotas de lluvia, iluminadas por el sol, debieron di
visar la mano de Julia, y la eligieron sin duda para posarse 
en ella al llegar á la tierra, desdeñando los cálices de las 
rosas y de las azucenas de los jardines cercanos; y en alas 
del viento fresco que corría, emprendieron el camino hacia 
el balcón, llegando la primera de todas una, que cayó, 
temblando de placer, en el dorso de aquel hechizo, imán 
irresistible de mis labios. 

— ¡ Dichosa gota de agua !—exclamé yo señalando á la 
que me inspiraba celos mortales. 

— ¡ Ay, sí!—repuso Julia; y sacando del bolsillo de la 
bata un finísimo pañuelo, la enjugó. 

— Fastidíate — murmuré para mis adentros. 
— ¡ Cuántos colores tiene el arco iris !—dijo ella, miran

do al cielo, en vez de mirarme á mí. 
— Siete—la contesté : — violado, añil, azul, verde, ama

rillo, anaranjado y rojo. 
— Muchas gracias. 
— No hay de qué. 
— ¡ Julia ! —• gritó desde un cuarto que tenía puerta 

(con un número 8 encima) á la sala del balcón, que era el 
comedor, una voz bronca y sonante de capitán de cora
ceros. 

— Voy, papá—respondió mi linda compañera. — Y aña
diendo para mí: «V. dispense», me hizo una graciosa cor
tesía y se fué, seguida de mis ojos hasta que desapareció 
por la puerta el último pliegue de su vestido. 

Esto acontecía, cuarto de hora más ó ménos, á las 
cuatro de la tarde; y á las seis, las seis en punto (áun me 
parece estar viendo en aquel reloj de cuco el índice v el 
minutero formando una línea vertical) estábamos de nue
vo Julia y yo charlando en el balcón : yo iba hilvanando 
conversaciones de tal modo que fuesen á parar natural
mente á la puntada de la declaración; y ella desbarataba 
los hilvanes con ingeniosas evasivas, de cada una de las 
cuales sacaba un dato para el conocimiento exacto de mi 
filiación, sin dejar por eso de comerse, con magistral co
quetería, mis ojos con los suyos, á fin de que no se me 
apagára el fuego del corazón y salieran chispeantes mis 
palabras. 

La ausencia del sol habia aumentado la irradiación del 
calórico de los cuerpos, y al enfriarse éstos, el vapor de 
agua del aire, en contacto con ellos, se iba condensando 
sobre sus superficies y cubriéndolas de esas gotitas que se 
llaman rocío. Una de estas gotas brillaba en las hojas pica
das de un clavel rojo que, teniendo por pedestal una ma
ceta, estaba en el balcón donde arrullaba yo á Julia. 

Por fin, la reduje á la terrible disyuntiva y le pregunté 
sériamente : 

— ¿Sí, ó no? No me mortifique V. más. 
Ella bajó los ojos. 
— Ŝea—le dije arrancando el clavel y ofreciéndoselo— 

emblema esta flor de nuestro eterno cariño. 
Julia lo aceptó, y exclamó rápidamente, mostrándome la 

gota de rocío : 
— i La gota de agua de esta tarde ! 
Luégo, llevándose el clavel á la boca, lo besó repetidas 

veces, humedeciendo sus finísimos labios la líquida perla. 
— ¡ Maldita seas ! — dije con rabia. 
— i Quién ?—preguntó ella. 
— La gota de rocío. 
— ¡ Julia !—volvió á gritar, como á las cuatro, pero más 

fuerte aún, la voz estentórea. 
— Voy, papá—-contestó Julia ; pero no ya con la frescura 

de la otra vez, sino hiriendo el suelo con su pié, que yo 
nunca he visto, pero que de seguro era monísimo, y mo
viendo contrariada su gentil cabeza. 

— Un momento — le repliqué. — ¿Qué es su papá de 
usted ? 

—Es de Caballería. 
—Justo. 
—; Lo sabía usted ? 
— No. ¡ Estaba escrito ! 
—:¡ Ah ! ¿ Lo ha leído usted ? 
— Sí, en La Correspondencia. ¿Conque, hasta luégo ? 
— Ño; hasta mañana á las tres. 
— ¿Y no he de vengarme yo, ántes de que V. se vaya, 

de esa picara gota de rocío, siquiera por lo de esta tarde ? 
Me alargó la mano, y yo deposité en ella una ilusión de 

beso, porque la retiró en seguida y se alejó corriendo. 
Dejo á la consideración de las lectoras de LA MODA con 

quién soñaría yo aquella noche. 
A la mañana siguiente me dijo el camarero, luégo que 

me despertó : 
—Ya se marchó á Sevilla el comandante con la niña 

que á V. le gustaba. 
La noticia fué un rayo, que me aniquiló ; se me cuajó la 

sangre; me senté en la cama, y apoyé un instante las sienes 
en las paireas de las manos; de pronto, empuñando el can
delera que habia sobre la mesa de noche, dije al criado : 

— ¡ Animal! ¡ A mí no me vengas con bromas ! 
— Broma, ¿ eh ? Buena broma nos dé Dios. Salió en el 

tren de las cinco y cuarenta, y son las siete; de modo que 
ya estará cerca de Lebrija. 

Me vestí rnaquinalmente, con las orejas coloradas como 
tomates, sin funcionar mi razón, y .con el corazón en
cogido. 

Levanté los visillos de la ventana, y los cristales, cuya 
temperatura habría sido aquella noche inferior á 00, esta
ban empañados por el rocío helado, que toma ese color 
blanco y brillante del azúcar de pilón, y se llama escarcha; 
acordándome entónces de la gota de rocío, con la cual 
pensaba yo haber quedado en paz á la puesta del sol de 
aquella tarde, apliqué el dedo á los vidrios, y deshice la 
escarcha con furia, echando rúbricas y tachones, ansioso 
de destruir aquella congelación insidiosa, que seguramen
te habría venido allí á gozarse en mi desventura. 

JOSÉ NAV ARRETE. 
( Se concluirá.) 
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R E V I S T A D E M O D A S . 

P a r í s , 8 de Mayo de 1881. 

En vano multiplicamos los dibujos, los patrones, las ex
plicaciones y modelos : el capitulo de la moda sigue siendo 
inagotable. La diversidad y la multiplicidad de los objetos 
que concurren al atavío de la mujer no han alcanzado nun
ca el punto de intensidad á que han llegado hoy, y seria 
mucho más fácil decir lo que no se lleva que enumerar lo 
que se lleva actualmente. 

Así, por ejemplo, en punto ápanksüs se lleva todo, des
de el paleto ó el chaqué largo (el paleto está en minoría) 
hasta los chales ó bandas estrechas, que dejan descubierta 
la cintura y ciñen los brazos, anudándose por delante; sin 
omitir las manteletas de todas clases, que proceden todas, 
más ó ménos, de la visita, ni las visitas largas, que son unas 
confecciones hechas por lo general con un mantón de ca
chemir de la India y adornadas con un fleco délos mismos 
colores. 

Las esclavinas pequeñas que he indicado, y cuyo patrón 
han recibido nuestras Suscritoras con el núm. 13 (véanse 
las figs. 36 á 45 de la Hoja-Suplemento á dicho número), se 
harán de cualquiera tela igual al vestido, y convendrán 
principalmente á las niñas ya crecidas y á las señoritas. Se 
llevarán mucho estas esclavinas con los vestidos de lienzo, 
y no sólo por las señoritas, sino por las mamás jóvenes. 
Pero ha}1- que añadir que las que no son sumamente del
gadas deben desconfiar de este género de sobretodo. 

Las telas lisas no se emplean casi nunca este año sin el 
aditamento de una tela rameada, ó bien listada ó de cua-
dritos. Las listas sombreadas, de colores graduados de una 
á otra orilla, ó bien con el color más claro ocupando el 
centro de la lista, se hallan destinadas, al parecer, á domi
nar todas las demás telas de ese género. Se hacen también 
muchas cintas listadas y de colores graduados. En una pa
labra, las telas lisas se emplean casi únicamente como fondo 
de las telas de dibujos. 

Como adorno de los vestidos, se harán muchos recortes, 
es decir, dientes redondos ú ondas, dientes puntiagudos, 
cuadrados, almenas, lengüetas, escamas y otros. Principal
mente el contorno de las túnicas se recortará del modo que 
acabo de indicar, apoyando dicho contorno sobre unos bu
llones, fruncidos, volantitos, etc. 

El acero está «haciendo furor» : sombreros de encaje de 
acero dispuesto en caracol, adornos de vestidos de encajé 
de acero, ó lo que es más nuevo todavía, de acero y plata. 
Por lo demás, los encajes de color van á emplearse mucho 
este verano para adornar los vestidos. Se hacen algunos de 
estos encajes al crochet, en algodón de uno, dos y hasta 
tres colores, para adornar los vestidos de lienzo y de ba
tista y los trajes de niños. Se fabrican algunos de los indi
cados encajes de hilo de todos los colores que se emplean 
en las diversas telas destinadas á los vestidos de primave
ra, de verano y de otoño. 

Los lazos de encaje que adornan el delantero de los cor-
piños se han unlversalizado hasta tal extremo, que un tra
je no es completo si no se le añade este adorno. Pero los 
lazos á que me refiero exigen un entretenimiento algo cos
toso, pues no es posible llevarlos cuando su blancura no 
es irreprochable. Las personas que quieren evitar este in
conveniente hacen los lazos en cuestión de tul negro bor
dado de cuentas de oro, y emplean, para guarnecerlos, en
caje de oro, ó bien de tul bordado de cuentas de acero ó 
de plata, con encaje de lo mismo. 

Las telas sombreadas ó de colores graduados han dado 
desde luégo un poco que hacer á las modistas. Era impo
sible, en efecto, vestir á una persona de la cabeza hasta 
los piés con esas graduaciones de colores, esas listas visto
sas, esas flores y ramos estampados.'Por fortuna estaban 
ahí las telas lisas, cuya mezcla-con las sombreadas, lista
das y estampadas forman uno de los caractéres distintivos 
de la moda, por no decir una de sus necesidades. 

Hé aquí, en el género de que hablo, un traje tipo, que 
se puede hacer de todos los colores que se quiera, lo mis
mo.de seda que de lanilla de verano. 

Falda redonda, con dos ó tres volantes de unos 25 cen
tímetros de alto cada uno, puestos sobre un fondo de seda, 
si se puede. Los mencionados volantes serán de tela som
breada ó listada. Túnica ó corpiño princesa, abierto por 
delante en la parte inferior y recogido por los lados, de 
•tela lisa. Adorno del corpiño de tela sombreada ó listada. 

Se puede variar también del siguiente modo: 
Volantes de tela lisa, banda ancha de seda listada, anu

dada en un lado algo bajo, ó bien por detras, formando un 
lazo muy grande y muy apretado en medio, con picos 
adornados generalmente con flecos. Corpiño liso, guarne
cido de tela listada, la cual se dispone, ora en un cuello 
grande plegado á lo largo, ora en forma de camisolín, bajo 
la cinta cruzada del corpiño. 

No hay apénas un traje corto, de casa ó de calle, que 
no pueda disponerse con arreglo á las indicaciones que 
acabo de dar, ya se le haga de nuevo, ya se aproveche al
gunos de los'trajes del año anterior. 

Un gran número de trajes, cortos y sencillos para seño
ritas ó para señoras jóvenes se hacen este año de velo de 
religiosa con listas satinadas, cuya tela se toma siempre al 
sesgo, á fin de evitar el mal efecto de las listas dispuestas 
á lo largo ó al través. Los volantes, también al sesgo, van 
ligeramente fruncidos, y no plegados. La túnica va hecha 
al sesgo, así como el corpiño, abierto sobre un camisolín liso 
de szirah del mismo color. Los colores preferidos para este 
género de trajes son el gamuza, el tórtola, el gris ratón, 
el beigc oscuro y otros colores análogos. Un ligero adorno 
de encaje basta para estos vestidos. 

Puede llevarse con estos trajes un chai-banda ó una 
manteleta de la misma tela, si no se quiere salir en cuerpo. 

El paletó género sastre, hecho de paño blanco ó color 
pan tostado, es también muy cómodo para llevarlo con los 
trajes de que me ocupo, y en general con todos los vesti
dos claros. 

Tales son, en resúmen, las noticias útiles que puedo, por 
hoy, comunicar á mis lectoras. 

V. DE CASTELFIDO. 

RECUERDO. 
Á LA SIMPÁTICA SEÑORITA DOÑA C. 

En el templo te escuché, 
Y no sé lo que sentí. 
Que en tu canto comprendí 
Todo el calor de la fe. 
Sin darme cuenta, recé; 
A Dios me quise acercar, 
Y su nombre vi flotar 
Sobre el ara en dulce vuelo 
¿ No ha de adivinar un cielo 
Quien oye á un ángel cantar? 

Tu voz sólo al bien incita, 
Que es tu canción seductora 
La de un ruiseñor que llora 
Al pié de una cruz bendita. 
Pecho que en dudas se agita 
Halla en tus notas la calma : 
¡ Apolo te da su palma, 
Y la fe su sentimiento; 
Por eso en tu dulce acento 
Se eleva hasta Dios el alma! 

JOSÉ JACKSON VEYAX. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 1.662. 

(Só lo corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a ed i c ión 
de lujo.) 

Traje de desposada. Este traje es de raso blanco. El de
lantal va ajaretado en su parte superior, y fruncido en su 
borde inferior, á cuyo borde van añadidos cuatro encajes 
blancos. La cola ó manto de córte va plegada en medio y 
adornada con seis lazos grandes de cinta blanca muy ancha, 
deshilacliada en sus extremos. Una guirnalda de flores de 
azahar sale de una cadera, atraviesa el delantal en línea 
diagonal y llega hasta el lado opuesto, donde termina en 
un ramo de flores de azahar. El delantero de la cola va r i 
beteado de cada lado con un encaje, el cual, puesto sobre 
el borde inferior que le sostiene, dala vuelta para venir al 
otro delantero. 

Traje de raso maravilloso color de oro antiguo. El delante
ro de la falda se compone de dos volantes muy anchos, 
plegados y forrados de raso azul. En el borde del volante 
inferior va un volante de encaje blanco; en el segundo, dos 
volantes del mismo encaje, y finalmente, un cuarto volan
te de encaje, por encima del cual pasa una banda plegada 
de raso color de oro. A cada lado de la falda, una quilla del 
mismo raso, forrada de raso azul y formando espiral. Cor-
piño-frac con mangas semilargas, cuyas carteras van forra
das de azul y medio cubiertas por dos volantes de encaje. 
Debajo déla aldeta plegada del corpiño va una segunda 
aldeta compuesta de tres hileras de encaje blanco. 

H I G I E N E Y S A L U D . 

Cuando la salud general ha sido atacada en una localidad 
por alguna enfermedad epidémica, los más descuidados 
comprenden la importancia de ciertas precauciones higié
nicas, que, tomadas á tiempo, habrían desviado ó deteni
do el mal, y que pueden atenuar siempre sus consecuen
cias y prevenir su vuelta. 

Es preciso fijar la atención en este doble hecho : i.0, las 
epidemias, las fiebres tifoideas, sobre todo la viruela, etc. 
dejan tras de sí un estado general de debilidad y de sen
sibilidad que constituye un peligro; 2.0, la causa que las ha 
ocasionado no queda completamente suprimida. Los médi
cos declaran unánimemente que las malas condiciones de 
las aguas potables son la causa principal. Así es que todos 
están de acuerdo en aconsejar, después del conflicto, un 
régimen en el que entren los elementos tónicos y gaseosos, 
recomendando las aguas minerales apetitosas y fortifi
cantes. 

"Bien pronto ha conquistado entre éstas el primer lugar 
el AGUA DEL VERXET, divulgada por M. Bravais, el tan 
conocido químico, á quien se deben el Hierro y la Quitiina 
Bravais. Agradable al gusto, gaseosa, mineralizada en una 
medida admirable, el AGUA DEL VERNET activa la energía 
del estómago y ejerce sobre la salud la más feliz acción. 
Hemos oído á un doctor célebre afirmar que el uso de 
esta preciosa agua hubiera economizado á un pueblo del 
Mediodía la invasión epidémica que le había diezmado; 
tanto favorece las operaciones gástricas. 

Los que habéis visto de cerca los horrores del contagio, 
evitad serviros de las aguas potables cargadas de vegetales 
y de restos en descomposición, y usad el AGUA DEL VER
NET. No tendréis que temer ni la vuelta, ni las consecuen
cias de la epidemia, y muy pronto habréis comprobado 
que el AGUA DEL VERNET merece su título de : Perla délas 
aguas de mesa. 

Depósito : 13, Rué Lafayette, y 30, Avenida de la Opera. 
En venta en todas las buenas farmacias del país. 

No podemos pasar en silencio el inmenso éxito del 
BLANCO DE PAROS, de la Oficina Higiénica (14, hu-
levard Poisso7inicre, París), ese polvo invisible, impalpable 
y adherente, del que todas las elegantes parisienses hacen 
un uso diario. A este delicioso polvo es al que deben el 
aterciopelado, el brillo y la pureza de su tez, que son el 
privilegio de la extremada juventud. 
. Para evitar las falsificaciones, exíjase la marca de fábrica. 

Las Pildoras BLANCARD (40, rué Bonaparte , París), 
al ioduro de hierro inalterable, son empleadas por las cele
bridades medicales áéi mundo entero en todas las afecciones 
del bello sexo (colores pálidos, etc., etc.) en que hay ne
cesidad de proceder contra la sangre. (Rehusar todo frasco 
que no lleve la firma del inventor.) — Véase el anuncio en 
la cubierta. 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 
D E L N Ú M . l 6 . 

E l dia 25 de Mayo de este año conmemora España l a muerte de la 
gloria p a t r i a , D. Pedro Calderón de l a Barca . 

Lal ian presentado las Sras. y Srtas. D.a Celestina García Obregon. — Doña 
Elodia Arenas Rodrigue/. — D.a María Nufiez Muñoz. — D.a Lucina Martint; 
Enriquez.—D.a-Matilde Falcó y Gal. — D.a Cármcn Torres.—D.a Elisa Mora
les.—D.a Teresa Rodríguez Pérez. — D.a Angela Couto y Casas. — D.a Asun
ción Ferreiro Sanjurjp.—D.a Manuela del Hoyo Benitez. — D.a Elisa Serisi.-
D.a Josefa Ortiz.—Ü.a María Ruiz.— Una Suscritora. ^ - D ^ Engracia Ramos. 
—D.a Teresa del Pozo.—D.a Carmen y D.a Joaquina Collada.—D.a Asunción 
Quesada.. • • • • . • 

También hemos recibido soluciones al Salto de Caballo publicado en el nú
mero 15 , remitidas por las Sras. y Srtas. D.a María Luisa Baeza. — D.a Enri
queta Alarcon y Gil.—D.a Angeles Salvador Vidal.—D.a Isabel Contur Salva
dor.— D.a Josefa Botella de Bosy. — D.a Antonia Gutiérrez de Dominguez.— 
D.a Martina Martinez.—D.a Avelina Otero.—D.a Carmen y D.a Josefa Sierra. 
—D.a Lucía Nuñez. — D.a Francisca Rocafort. — D.a Manuela Alvarellos.-
D.a Teresa Quintana.—D.a Carmen Hontañon.—D.a Angela Couto y Casas. 

A D V E R T E N C I A . 

E l Suplemento de labores que a c o m p a ñ a al pre
sente n ú m e r o corresponde á las Sras. Suscritoras de 
la i.a y 2.a ed ic ión . 

GEROGLIFICO. 

AfaOS ID 
i r 
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L a so luc ión en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 
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ANO XL. S U P L E M E N T O A L N U M. X V I I I . MAYO. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS. 

Mesita con franja . — IVúms. 1 y 2. 

La parte de encima de la mesa, que es de madera gra
bada ó cubierta de felpa, va adornada de una franja bor
dada, terminada en su borde inferior con un ñeco. El fondo 
de la franja es de paño color de nútria oscuro. En medio 
se aplica una tira de paño azul claro, de 6 centímetros de 
ancho, adornada de otra tira de paño color nútria claro, 
de un centímetro de ancho (véase el dibujo 2). Después 
de trasladar sobre la tela los contornos del dibujo, se bor
dan las flores al pasado, con lana marrón, y se les rodea 
de un punto de cadeneta, hecho con seda amarilla. El 
lunar que se encuentra en el fondo de.las flores va hecho 
al pasado, con seda azul. Las barretas, al sesgo, van bor
dadas al pasado con lana blanca y lana marrón alternando, 
y rodeada de un punto de cadeneta, hecho con seda ama
rilla marrón. Para los contornos de las hojas, al punto de 
cadeneta, se emplea lana de dos matices, y para los ara
bescos, bordadlos también al punto de cadeneta, se toma 
lana verde oscura. Para las flores del centro se emplea lana 
marrón, encarnada y gris acero, seda granate y color de 
rosa. La tira de paño azul va rodeada de un punto de fes
tón, hecho con seda marrón, y las tiras de este color, con 
un punto de cadeneta, ejecutado con lana azul gris. Estas 
últimas tiras van ademas cubiertas de puntos lanzados, 
hechos con seda azul y seda color aceituna. El bordado del 
contorno va hecho alternativamente al pasado, con seda 
gris acero, marrón, amárilló y azul, y el punto de cadene
ta, con seda color maíz. Para el fleco se anudan, sobre una 
hebra doble de lana amarilla-marrón, unos pedacitos de 
lana del mismo color, doblados por la mitad de su largo, y 
á los cuales se mezcla una hebra de seda amarilla ; se ha
cen 3 hileras de nudos encontrados, y en la 3.a hilera se 
pegan unas borlitas de la misma lana. 

Altarito para oratorio. — Num. 3. 

El altar es dé madera tallada. Sobre el altar se pone un 
paño, cuyo borde inferior va adornado con una guarnición 
de malla, guipur ó encaje. El dibujo núm. V, de la Hoja-
Sü[)lcmcnto á nuestro núm. 43 (verso), año de 1880, puede 
servir de modelo para este paño de altar. El almohadón 
que se pone al pié del altar se ejecuta con lana y seda so
bre cañamazo de Java. El dibujo número 21 de la Hoja-
Siiplentenío á nuestro núm. 43, año de 1880, representa 
este bordado. 

Itecliuatorio. — Jíúiu. 4. 

Es de madera negra tallada, con un almohadón bordado. 
La costura del bordado va cubierta con un cordón grueso 
de lana. El dibujo núm. 20 [verso) de la Hoja-Suplemento á 
nuestro núm. 43 de 1880 reproduce una parte del bordado 
del almohadón. 

Otro recl inatorio.— Ni íms . 5 y 0. 

De madera negra tallada. El apoyo y el almohadón van 
adornados de un bordado de aplicaciones terminado por un 
fleco. El dibujo 6 representa la manera de ejecutar este 
bordado. 

Encaje inglés.—JiYini. 7. 

Se ejecuta este encaje con galoncillo liso y galoncillo de 
medallones, en la forma que hemos explicado en tantas 
ocasiones. 

Pal ia bordada sobre batista. — Niím. 8. 

Esta palia se compone de un pedazo de batista de 40 
centímetros de largo por 20 de ancho, que se dobla á mi
tad de su largo. La mitad exterior va adornada de un bor
dado, y en medio de las dos telas se pone un cartón. Eje
cútase el bordado al pasado, punto de cordoncillo, punto 
atnjs y pespunte, con hilo ó algodón de bordar. 

Casulla bordada .—Núm. !). 

Esta casulla es de damasco de seda negro, y lleva en me
dio.una cruz bordada con arreglo al dibujo núm. 1 de la 
Ifnjn-Suplemento á nuestro núm. 43, correspondiente al 
año 1880. (Véase la explicación del bordado en el 7)erso de 
dicha Hoja-Suplemento.) La casulla va forrada de seda. 

R o q u e t e . — N ú m . 10. 

De batista, cortado como una camisa de hombre. El bor
de inferior del roquete, así como el de las mangas, va ador
nado de una tira bordada, para la cual puede emplearse la 
guarnición representada por el dibujo núm. '5, verso de la 
Hoja-Suplemento á nuestro núm. 43. Los hombros, el esco
te y el medio de delante de la abertura van adornados 
de un bordado estrecho. 

Tapete bordado.— Núins . 11 á 13. 

Se borda este tapete sobre cañamazo fino ó lienzo grue
so, al punto cruzado, con sedas de los colores que indican 
los signos (véanse los dibujos 11 y 13). La cenefa exterior, 
se ejecuta, al punto de espina, con seda de uno de los co
lores que dominen en el bordado. Se rodea el tapete con 
un encaje. 

Tapete para e scr i tor io .—Xi í ins . 14 a I f i . 

Este tapete, que es de paño aceituna oscuro, va rodea
do de un galón de seda del mismo color, de 2 ya centíme
tros de ancho. A cada lado de este galón se pasan sobre la 

tela los contornos de la cenefa, cuyo dibujo (15) no repre
senta más que una parte, y se agujerean estos contornos 
con un punzón fino para facilitar la labor. — Se ejecuta el 
bordado al punto atrás largo, al punto ruso y al punto de 
cadeneta, con seda color aceituna de tres matices. El ga
lón va atravesado, alternativamente, con seda color de 
rosa y seda azul de tres matices, de manera que forme lo
sanges, según indica el dibujo. En el interior de cada uno 
de estos cuadros se hace un punto de cruz con seda color 
aceituna. El contorno del tapete va recortado en ondas.— 
Puede emplearse el dibujo 16, si se prefiere al dibujo 15, 
para la cenefa de este tapete. 

Bordado de galoncillo sobre t u l . — N ú m . 17. 
Se pasa el dibujo sobre un hule, qué se cubre de tul, y 

se siguen los contornos con los galoncillos indicados, que 
se fijan por medio de un punto adelante hecho con hilo 
fino. Unas barretas adornan la parte interior de los dientes, 
y unos arabescos forman semicírculo. Los tallos van he
chos al punto de cordoncillo. El contorno va ribeteado de 
una puntilla, que se compra hecha. 

Fleco de lana para muebles. — N ú m s . 18 y 19. 

Se le ejecuta sobre un cañamazo grueso, con lana del 
color requerido; * se clava una aguja ensartada con lana, 
tomando 2 hilos dobles en la dirección horizontal del ca
ñamazo ; se vuelve pasando la lana sobre 4 hilos dobles del 
cañamazo en el sentido perpendicular. Se forman unas 
presillas ó bucles, rodeando con la hebra de lana un pedazo 
de cartón del largo requerido (véase el primer detalle del 
fleco), y se clava la aguja en el cañamazo, dirigiéndose 
hácia arriba. Vuelve á principiarse desde *. Se dobla el 
cañamazo hácia fuera sobre los puntos horizontales, de 
manera que cubra los bucles, y se fija el cañamazo doble con 
puntos adelante, ejecutados con lana de diversos matices, 
cada uno sobre 4 hilos dobles del cañamazo (véase el se
gundo detalle del fleco). Al volver se cubren con los mis
mos puntos los hilos del cañamazo que han quedado libres. 
En las hileras siguientes se invierten los puntos. Se forma 
el fleco cortando á la altura requerida el cañamazo que cu
bre los bucles, los cuales se cortan en su borde inferior. 

Canasti l la do labor. — N ú m s . 20 y 21. 

De bambú negro. Tiene 8 centímetros en cuadro y 7 Va 
centímetros de altura (incluso los piés). Las puntas de las 
varillas van adornadas con cuentas de nácar. El fondo de la 
canastilla se compone de cartones cuadrados, cubiertos de 
seda azul por uno de los lados, y fijados después uno en
cima del otro, de manera que cada uno de los lados cubier
tos de seda caiga hácia fuera. Para los bordes de la ca
nastilla se corta un pedazo de faya azul, al bies, de 10 
centímetros de ancho por 76 centímetros de largo. Se jun
tan los dos lados trasversales, se fruncen los dos lados 
largos y se fija el lado largo inferior entre las dos telas del 
fondo. La parte superior va pegada con varios puntos de 
seda azul á las varillas. Para cada una de las mitades de la 
tapadera se corta un triángulo de cartón de 7 % centíme
tros de largo por cada uno de sus lados rectos. Se algodo
nan estos pedazos y se les cubre de faya azul. Cada mitad 
va adornada ademas de un trozo de franela, recortada en 
forma de dientes y bordado. El dibujo 21 indica una parte 
de este bordado. Se traspasa el dibujo sobre la franela y se 
bordan las flores, al punto de cadeneta, con seda color de 
rosa de dos matices. El resto del bordado se ejecuta al 
punto de espina, con seda azul y seda, aceituna, y al punto 
de cadeneta, con hilillo de oro. Cuando la labor se halla 
terminada, se fijan los pedazos de franela sobre la tapade
ra, cuyos lados van adornados con un cordón de seda 
blanca. Unas presillas del mismo cordón, puestas sobre 
cada mitad, sirven para abrirla. Lazo de cinta de raso azul 
en cada una de las varillas de bambú. 

Limpia-plumas. — N ú m s . 22 y 23. 

Se cortan dos pedazos de papel cañamazo blanco y de 
cartón, de 6 centímetros en cuadro, y un pedazo de raso 
azul de 8 centímetros en cuadro. Se recorta el centro del 
papel cañamazo, sacando un trozo que tenga 12 agujeros 
á lo largo y á lo ancho. En la cenefa se sacan unos cuadros 
de 4 agujeros solamente. Se fija el papel cañamazo sobre 
el raso, y se bordan los recortes, como lo indica el dibujo 
número 24, con seda azul é hilillo de oro. Los puntos de 
cruz van ejecutados con seda encarnada, y los puntos atrás, 
con seda negra. El fondo de raso, que forma el centro del 
limpia-plumas, va adornado con una estrella hecha de 
hilillo de oro y rodeada de una estrella más pequeña, y 
puntas hechas con seda negra. Después de haber puesto 
sobre el cartón superior el bordado hecho sobre papel 
cañamazo y forrado de raso azul, se le adorna con un riza
do de cinta azul de 2 centímetros de ancho. El otro trozo 
de cartón va cubierto de tafetán negro y de un rizado de 
paño negro, recortado en puntas.. Se fijan los dos trozos 
uno sobre otro, y se adorna la parte inferior del limpia
plumas con un pedazo de paño negro, recortado, con 
puntas. 

Joyas á la moda .—Núms . 24 y 25. 

Consisten estas joyas en dos broches de plata esmaltada, 
adornados en el centro con unas figuritas grabadas. 

CORRESPONDENCIA. 

SRTA. D.a M. R.— Se podrá salir perfectamente á cuer
po con esos vestidos redondos, altos y con un lazo grande 
colocado por detras en la cintura. 

SRA. D.a P. L. DE A., Zaragoza. — Se puede colocar el 
espejo de dos maneras; pero vale más no hacerlo tan an
cho como la chimenea, á fin de que puedan ponerse á cada 
lado unos cuadritos ú otros objetos que adornen. 

SRTA. D.a E. R., Alicante.—Las señoritas y las señoras 
muy jóvenes llevarán el paletó-chaqué de pañete color 
moreno, género sastre. Las señoras llevarán, de preferen
cia, manteletas de surah, con pasamanería y encaje negro. 
Así, pues, para las circunstancias que indica, puede hacer
se un chaqué de terciopelo azul oscuro ó encarnado gra
nate, que se llevará mucho con todas las faldas. 

SRA. D.a L. D. DE S.—La moda de salir á cuerpo se 
generaliza este año mucho más que los anteriores; pero 
hay que ser joven y nada gruesa, y sobre todo, ir bien en
tallada. Cuando el tiempo lo exige, se añade una mantele-
tita igual al vestido. 

A UNA ABOXADA AGRADECIDA.—Los polvos de arroz á 
que se refiere son inofensivos; no ofrecen más inconve
niente que el volverse un poco negros sobre el rostro al 
contacto del ácido sulfhídrico; esto es lo que sucede algunas 
veces en súirée ó en baile, en un salón alumbrado por el 
gas. No hay pomada que dé más espesor á las cejas ; si se 
lo han prometido, la han engañado ó se han engañado. 
El alcohol alcanforado es inútil para el tocador. 

SRTA. A. M. M.—Ninguna de las muestras que me re
mite son ya de moda, por lo que, si tiene otras donde ele
gir, debe desechar éstas. Si no fuera así, la que mejor pue
de pasar es la verde; la otra, de ninguna manera. 

En cuanto á hechura, yo optaría por los volantes á ta
blas en la primera falda, terminando con un volantito de 
muselina blanca, plegado por el mismo orden; segunda 
falda adornada de muselina, y corpiño hasta la cintura.— 
Cinturon de raso del mismo color del traje, rematando 
con unas lazadas también de raso. 

Si no fuera este arreglo del agrado de V., no dejará de 
encontrar entre los numerosos modelos que. LA MODA pu
blica alguno que llene sus deseos. 

SRTA. L. DE M.—-Siento mucho no poder dar á V. ante
cedentes sobre las tinturas por que me pregunta, porque 
ñolas conozco más que de nombre, ni sé de nadie que 
haya hecho uso de ellas. 

En casos semejantes, lo más acertado es informarse de 
alguna persona que haya ensayado por sí misma el especí
fico, y que, por lo tanto, pueda hablar con conocimiento 
de causa, en vista de los resultados que le haya dado. 

SRA.. DE R., Madrid.—Es cierto; en la estación primave
ral las chimeneas apagadas ofrecen un aspecto desagrada
ble. La mejor manera de disimularlo es colocar delante 
de ellas un pequeño biombo de tres ó cuatro hojas, forra
do de peluche lisa, y con clavitos dorados en las orillas. 
También suele revestirse el biombo con satin bordado ó 
pintado á la gouache, si hay en la casa quien posea esa ha
bilidad. 

La moda de vestir los muebles está más en boga que 
nunca; mesitas, bibliotecas, sillas, todo se reviste de pe-
luche en color aceituna, fuego, granate, musgo, etc., ó de 
pana, que es más cara, pero más sólida. Ademas, el capri
cho y la fantasía admiten la mayor variedad en los mue
blajes ; al lado de sillas ricamente forradas pueden colo
carse otras, anchas de asiento, de madera labrada ó mar
quetería, sin nada absolutamente de tela. Es elegante po
ner sobre el piano un gran tapiz hecho de tela antigua ó de 
una buena imitación á la tapicería de los siglos pasados, 
forrándolo por dentro de franela. Deben colocarse los pia
nos en un ángulo de la pieza, y de manera que se vea de 
frente á la persona que toca ó canta. 

Los cuidados minuciosos y continuos son los únicos ca
paces de conservar la belleza. Creer que cuando ésta ha 
desaparecido se la va á hacer volver á fuerza de cosméticos 
y drogas, es una simpleza que muchas mujeres pagan cara. 
Es la belleza femenina una planta graciosa y delicada, que 
es forzoso cultivar desde que nace, y no descuidarla un 
solo dia; así, pues, tan luégo como la tierna niña puede 
mantenerse sobre sus piernecitas, hay que ponerla un cal
zado que proteja sus piés y no los deforme; poco á poco 
debe írsela acostumbrando á llevar unos corsés flojitos y 
con escasas ballenas; si vigiláis desde la edad más tempra
na su talle, sus manos, sus piés, sus cabellos y su denta
dura, garantizaréis su porvenir físico. Podrá no ser bella 
de rostro si la Naturaleza no la ha dotado de perfecciones; 
pero será bien hecha, agradable, de aire elegante y distin
guido, y muchas gentes la hallarán más graciosa que una 
jóven muy bella que tenga la dentadura negra, los cabellos 
rudos, las uñas incultas y el talle deformado. 

ADELA P. 
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l i l i l i l i l í ! Nilll 

8,—Cenefa de la franja de la mesita.—( Vcase el dibujo num. i . ) 

fl.—Mesita con franja.- -(Véase el ilíhujo núm 2.) 

AUarito para oratorio 

Encaje ingles 

% 9 n 

* * * * * * * 
O-a a ú-. 

-Reclinatorio 

Reclinatorio. 

11,—Cenefa del tapete bordado.—(Fiaran los dibujos 12 > 13.) 

3t'¡i;¡!'¡::!;'Sa 

HISWÍ 

í).—Casulla bordada. -1 í . — T a p e t e b o r d a d o . — ( l o s dibujos 1 1 y 13.) lO.—Roquete. 
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BBBBBBB BaBBaxxx H.-Kaooo~ " onna:-1» xxxantiBa non —a axxxx-B-HCGBoc -•rGn&.j ÍI-XXXXB r o a -ana BXXX-B_. a o n i a o a n a a • .va-xxxo ron annua BXXXXX-P . • p a n a a n B ^ • n - x x x x x n on nn-nna «BBBBBBDXXXBXXX'B!-' ; a n n u s r - a -xxxaxxxBBBBBBaa on anana • axxxxxxxxxH-nxxx-a ûa • . a -xxxa-Bxxxxxxxxxa o n -ana BXB axxxxxxxxo BXXX_B ra U-XXXB oxxxxxxxxa on —a BXXXB aaaaaxxxxa BXXXX-WCL B-XXXXB SXXXXBBBBB o n axa axxxxxa BXXXXX-BI a-xxxxx« axxxxxB o n B B B MKXXBXXB aXXBXXX~B-XXXBXXB SIXXSXXXB r On BOB_BnB-aOB BKXXBBXXB BXXBBXXX-XXXBBXXB QXXBBXXXB rOa BoooannnBOOOB BXXXB'BXXB axa-Bxxxxxa-axa HIXXB-BXXXB r o a 

BOB-ana-BOB BXB—BXXB aa—axxxa—aa axxa—axa c o a 
B B B B BBBM H OXXXB—í KBBB B GOO BXB : axxxa g o a 

BSSXXB ' BXXXB roa 
coa 
cea 

——"con 
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E x p l i c a c i ó n de los s ignos : 
—Cuarta parte del dibujo del centro del tapete bordado. (Véanse los dibujos 1 1 y 12.) 
negro ; j ^ ] azu l oscuro ; Q encarnado oscuro ; ¡Tj gamuza ; ace i tuna ; Q he l io t ropo ; fondo 

14.—Tapete para escritorio.— (Véanse los dibujos 13 y 16.) 

6!—Bordado del reclinatorio.—('Fraiv el dibvjo n ú m . 5.) 

S.—Palia bordada sobre batista 

16.—Cenefa del tapete para escritorio.— [Véase el dibujo 14.) 15.—Cenefa del tapete para escritorio.--( Fífa.tí' el dibujo 14.) 
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i winmi 

—Fleco de lana para muebles 
( Primer detalle.) 

^ ^ ^ ^ 

-r. 

lf>.—Fleco de lana para muebles 
( Segundo detalle.) 

l1?.—Bordado de galoncillo sobre tul . 

80.—Canastilla de labor.—( I ¿asf el dibujo 2 1 . ) 

2-1:.— Broche de plata esmaltada. 

2 2.—Limpia-plumas.—rVeáse él dibujo 23.) 

21.—Bordado de la canastilla de labor.—( Ftvj.sí el dibujo 20.) 2S.—Broche de plata esmaltada» 23.—Bordado del limpiar-plumas.—(yéasc el dibujo 22.) 

5 & 7, Lévégue, ARGENTEUIL,prés Parts. 
FLOR DE CISNE, po lvos adherentes con g l i c e r i n a 
para los cut is de l i cados ; s iempre ve in te a ñ o s . — 
AGUA DE L A HADA DE LAS ROSAS cont ra las ar
rugas .— Medalla de oro 

VfriTTT> A T PT h O se curan al instante 
JN-CiU XÍAJLlUii lO con las Pildoras Anti-
NeurálgkasdelDocteur CRONIER, París.— 
Precio en París : 3 frs. la caja. — Principales 
Farmacias. 

C A R N E 
a h m e n t o 

y Q U I N A 
asociado con el 

de los t ó n i c o s . 
mas precioso 

y con todcs los principios nutritivos solubles 
de la CARNE. 

T í s i c o s , a n é m i c o s , convalec ientes , anc ia
nos, n i ñ o s d é b i l e s , personas del icadas, s in 
apetito y s in fuerzas, r e c u r r i r á este 

FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 
Devuelve el apetito, facil ita las digestiones, 

dis ipa los v a h í d o s nerviosos , fortifica y recons
tituye la e c o n o m í a . Prec io : 5 francos. 

%
F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n , 

Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

A N U N C I O S . 

A G r t J A M A L L E R O N , ú n i c o i n y e n t o r {Propietario de los privilegios por perfeccionam.tos de los 
aparatos defabric.on). — A l t a s r e c o m p e n s a s , 4 4 M e d a l l a s (20 de o ro ) . — T r a t a m i e n t o espe
c ia l de l cuero cabe l ludo : d e t e n c i ó n inmediata de l a caida d e l cabe l lo ; r e a p a r i c i ó n c ie r ta á cua lqu i e r 
edad [precio alzado). A V I S O á l a s S E Ñ O R A S : Conserv.on y crecim.t0 de sus cabe l le ras , aun 
d e s p u é s de a l u m b r a m i e n t o s . Grátis informes y pruebas. — F . M A L L E R O N , q u í m i c o , r . d e 
R i v o l i , 8 5 , P a r í s . — A V I S O I M P O R T A N T E . U n a s e ñ o r a ap l i ca en m i gab ine t e u n p ro 
ced imien to q u í m i c o i n o f e n s i v o , que hace desaparecer i n m e d i a t a m e n t e el vello, t a n poco favorab le á 
las damas ; no se paga sino d e s p u é s de conseguido e l éxi to.—Puede t a m M e n aplicarse por l a persona 
misma .—FOLLETO f r a n q u e a d o . — V C H A Y SUCURSAL E N PARIS. 

DE 
23, Bonlevard des Capucines (tn frente del Gran Hotel). —lonires, 41 , St-James's strett. 

Este producto se ha formado una reputación estraordinario por sus propiedas benéficas. Suaviza la piel y la 
poue flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, los 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja ei Cold-Cream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan las Grietas de las manos y de los labios. 

posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

L A J W E N I I i E 
Polvos, s in n inguna mezcla q u í m i c a 

para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o h l a t i v o . 

Esta Crema posee cualidades únicas : M 
conserva perfectamente en todos los climas y 

>v latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 
^ y calma las irritaciones del cutís, cura las 

í inflamaciones cansadas por una marcha esce-
siva y es indispensable para el tocador de la» 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobre todos los Cold-Creams conocidos hasta el dia. D C P O B E E 

IADR1D : Periumeria P A S C U A L , calle del Arenal, n° 6, y en todas las principales Perfmnerias de América. 

J! P I L D O R A S de B L A N C A R D ® 
Aprobadas por la Ácad . de Méd . de P a r í s . 

^ Estas Pildoras se emplean contra las afec-
É f c o í o n e a e s c r o i u l o s a s , la p o b r e z a d a J a ^ | 
_ s ang re , la a n e m i a , etc , etc. 
9 4YUDAN a ia f o r m a c i ó n de ¡as j óvenes . 

^ Elijas^' nuestra S o 
^ firma adjunta. 

0 Se encuentran en 
todas las farmacias. ^— 

ra Farmaceut Bonanírt tí). Pa 

LA IT ANTEPHELIQUE 

n n 1:1 

CáTARROS^CONSTIPADOS ASMA NEVRALGIAS . 
Por loŝ GARILLol ESPIC 

Asp i r ando el h u m o , p e n e t r a en el Pecho , calma e l s is tema n e r 
v i o s o , fac i l i ta la e x p e c t o r a c i ó n y f avo rece las func iones de los 
ó r g a n e s r e s p i r a t o r i o s . ( E x i g i r esta firma : J. ESPIC.) 

Venta por mayor 3. E S P I C , r u é S ' - I i a z a r c , P a r i a . 
Y en las principales Farmacias de las Americas.—8 fr. l a c a j a . 

L U F L O de 1 H C T f l P o l v o s adherentes 
LLCZAi é i n v i s i b l e s . 

Por el nuevo mudo de empleados estos polvos 
c o m u n i c a n al rostro u n a marav i l l o sa y delicada 

bel leza y le deja u n perfume de es ignis i ta suav idad . A d e m á s de s u color M a n c o de u n a pureza 
notable, h a y 4 mat i ces de R a c h e l y de Rosa , desde e l m a s p á l i d o h a s t a e l m a s subido. Gaaa 
c u a l a l i ara pues e x a c t a m e n t e e l color que conv iene á s u rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a cen tra l de A G - r J E l , 1 1 , r u é SVIoliére , 
y en las 5 P e r f u m e r í a s s u c u r s a l e s que posee en P a r í s , a s i como e n todas las b u e n a s perfumeriab-

Impreso con t i n t a de l a f á b r i c a L O R I L L E U X y C.a, 16 , r u é Suger , P a r í s . 

Beservados todos los derechos de propiedad art ís t ica y literaria. 
M A D R I D . — Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Ariban y C.a, sucesores de Rivadencyra, 

IMPUESOHKS DE CÁMAHA DE S. M. 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
CONTIENE LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , M O D E L O S D E TRABAJOS Á L A AGUJA, C R O C H E T , T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS A R T E S . — M Ú S I C A , ETC. , ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 22 DE MAYO DE 1881. NUM. 19. 

SUMARIO. 

i á 5. Vestidos para señoras y señoritas. — 6. Panlalon-pañal de franela. — 7 y 
8, Dos gorras para niños pequeños.—9 y 10. Dos baberos de piqué. — 1 1 . 
Camisa para niños pequeños.—12. Chapona para niños pequeños.—13. Cor
sé para niños de 1 á 2 años. —14. Faja de franela.— 15. Chapona para ni
ños pequeños.— 16. Babero.— 17 y 18. Delantal de lienzo bordado.— 19 y 
20. Colcha pespunteada.—21 á 23. Tres sombreros de verano.— 24. Traje 

de recepción. — 25. Traje de soirce y teatro.—-26. Vestido para niñas de 6 á 
8 años.— 27. Vestido para niñas de 7 á 9 años.— 28 y 29. Vestido de maña
na para niños de 1 á 3 años. — 30 y 31. Vestido de mañana para niños de 3 
á 4 años.— 32. Vestido para niñas de 2 á 4 años. — 33. Vestido para niños 
de 1 á 3 años.—34. Enagua de franela para niños pequeños.— 35 y 40. Ves
tido largo de brillantina.—36. Cama portátil y chapona.—37. Gorrita de bri
llantina.—38. Vestido para niños de 1 á 2 años.— 39. Vestido de lanilla lisa 
y de cuadritos. — 41. Vestido largo para niños pequeños. — 42. Vestido de 
tela bcigc.— 43. Vestido para niños de 1 á 2 años.—44. Traje de nodriza.— 

45. Capa larga y capelina.—46. Vestido de cachemir.—47. Cama portátil.— 
48. Vestido de viaje.—49. Vestido de lanilla para viaje. 

Explicación de los grabados. — Hazañas de una gota de rocío (conclusión) 
por D . José Navarrete.—Fany Kendal, novela escrita en inglés por mistress 
Kraik , y arreglada expresamente para LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, por 
D.a María del Pilar Sinués.—Poesías : A l borde del abismo, por D. Antonio 
F. Grilo; A la memoria del insigne vate D. Pedro Calderón de la Barca, en 
la celebración de su segundo centenario. — Correspondencia parisiense, 
por X . X.—Explicación del figurín iluminado.—Salto de Caballo. 

ü 

r . 

Xji'.¡ 

f .—Vestido de gasa de lino. 
{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento a l presente número.') 

'it.—Vestido de raso liso 
y de cuadritos. 

(Exf l ic . en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

3.—Vestido de lanilla. 
(Expl ic . en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

41.—Vestido de velo. 
{Explic. e7i el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

5.—Vestido de satínete liso y 
listado. 

(Explic. y pat., n ü m . X , figs. 31'' 
¡í 35 d i la Hoja-Suplemento.) 
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Yestidos para señoras 
y s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 1 á 5. 

Para las explicaciones y 
patrones, véase el recto y el 
número X, figs. 3iab á 35 de 
la Hoja-Suplemento al pre
sente número. 

P a n t a l ó n - p a ñ a l de franela. 
Núrn. 6. 

Para la explicación y pa
trones, véase el num. XV, 
figura 51 de la Hoja-Suple
mento. 
Dos gorras para n i ñ o s pequeños . 

N ú m s . 7 y 8. 

Véase la explicación en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 

Dos baberos de p i q u é . 
Núms . 9 y 10. 

Para la explicación y pa
trones , véanse los núms. V 
y V I , figs. 23 y 24 de la Ho-
ia-Suple mentó. 

Camisa para n i ñ o s p e q u e ñ o s . 
Núm. 11. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. X I I I , 
figs. 45 y 46 de la Hoja-Su
plemento. 
Chapona para n i ñ o s p e q u e ñ o s . 

N ú m . 12. 

Véase la explicación en el 
verso déla Hoja-Suplemento^ 
Corsé para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . 

N ú m . 13. 

Para la explicación y pa
trones , véase el núm. V I I I , 
figs. 27 á 29 de la Hoja-Su
plemento. 

F a j a de f r a n e l a . — N ú m . 14. 

Para la explicación y pa 
trones, véase el núm. IV, 
figura 22 de la Hoja-Suple
mento. 
Chapona p a r a n i ñ o s p e q u e ñ o s . 

Núm. 15. 

Para la explicación y pa
trones , véase el 
núm. XIV, figu
ras 47 á 50 de la 
Hoja -Suplemento. 
B a b e r o . — N ú m . 16. 

Véase la expli
cación en el verso 
de la Hoja-Suple
mento. 
Delantal de lienzo 

' bordado. 
Núms. 17 y 18. 

La fig. 29 de la Hoja-
Suplemento á nues
tro número 17 corres
ponde á este delantal. 

Se compone de 
un pedazo de lien
zo cortado al hilo 
y que tiene 52 
c e n t í m e t r o s de 
ancho por 1 me
tro de largo j el 
cual se dobla há-
cia fuera, sobre 
su borde poste
rior, á una anchu
ra de 30 centíme
tros. Se dobladi
llan luégo cada 

C —Pantalon-paflal de franela. 
(Expl ic . y pat., n ü m . X V , fig. 51 d é l a Hoja-Suplemento.) 

T—Gorra para niños pequeños. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

o- .-1 

H.—Gorra para niños pequeños. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

I B.—Camisa para niños pequeños. 
{Explic. y pat., n ü m . X I I I , figs. 45 

v 46 de la Hoja-Suplemento.) 

9.—Babero de piqué. 
{Explic. y pat.. n ü m . V.f ig . 23 de 

Hoja-Suplemento.) 

9HBJJUO 

4 Sí.—Chapona para niños 
pequeños. (Explic. en el verso 

de la Hoja-Suplemento w 
IO.—Babero de piqué 

( Explic. y pat., n ü m . V I , fig. 
Hoja-Suplemento.) 

de la 

•13.—Corsé para niños de 1 á 2 años. 
(Explic. y pat., n ü m . V I I I , figs. 27 á 21) 

d é l a Hoja-Suplemento.) 

1 S.—Chapona para niños 16.—Babero. 
pequeños. (Explicación en el verso de la Hoja-

(Explic. y pat., nP X I V , figs. 47 Suplemento.) 
á 50 de la Hoja-Suplemento.) 

•IJL -Faja de franela. 
F.xphc. y pat.. n ú m . I V . f i g . 2 2 d é l a 

Hoja-Suplemento.) 

l i É i » 

19.—Delantal de lienzo bordado. 
(Véase el dibuio 

uno de los bordes trasversa
les y se les adorna con un 
bordado. El dibujo 18 re
presenta el bordado del bor
de superior del delantal, y 
la figura 29, el del borde in
ferior. Todos los contornos 
del bordado van ribeteados 
de un punto atrás hecho con 
algodón reseda claro. Las 
flores van adornadas con 
puntos atrás hechos con al
godón reseda claro y reseda 
oscuro, y puntos rusos eje
cutados con algodón coloi
de rosa. (Véase el dibujo 
18.) Las líneas cruzadas que 
se hallan en el interior del 
cáliz van fijadas con puntos 
de cruz hechos con algodón 
color de rosa. Para los cua
dros grandes de las hojas 
mayores se emplea algodón 
reseda y para los cuadros 
pequeños, algodón color de 
rosa. Las demás hojas van 
adornadas con puntos de es
pina hechos con el mismo 
algodón color de rosa. Cuan
do el bordado está conclui
do, se adorna el delantal de 
encaje y cordones, como 
indica el dibujo. 

Colcha pespunteada. 
N ú m s . 19 y 20. 

(La fig. 54 de la Hója^Supúmento 
á nuestro núm. 17 corresponde á 
este objeto.) 

Esta colcha es de franela 
gris y va bordada con arre
glo al dibujo representado 
por la fig. 54, y que forma 
franjas. Va algodonada y 
forrada de tafetán gris, que 
se pespuntea á cuadritos. 
Nuestro modelo se compo
ne de cinco tiras bordadas, 
separadas por cenefas estre
chas. El dibujo 20 represen

ta esta cenefa, de 
tamaño natural. 
Se pasan á la fra
nela los contor
nos del dibujo y 
se ejecutan las lí
neas onduladas 
al punto atrás, 
con lana color 
aceituna oscuro. 
Para los puntos 
de cadeneta lar
gos se toma seda 
color aceituna 
claro y seda mar-
ron. Las líneas 
dobles de los se-
mi-círculos se ha
cen al punto de 
cadeneta, con 
lana granate y 
lana azul. Para los 
puntos de cruz 
que se hallan en
tre las líneas do
bles, se emplea 
lana de ambos co
lores alternativa
mente. Los pun
tos rusos de los 

•13.—Colcha pespunteada. (Véase el dibujo 20.) 20.—Cenefa de ¡acolcha. {Véase el dibujo 19.) 

1S.—Bordado del delantal de lienzo. {Véase el dibuio 17.) 

http://IV.fig.22
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23.—Sombrero de encajt. 

21.—Sombrero para señora joven. 22.—Camota de encaje español y azabache. 

c í rculos azules 
van hechos con 
lana granate, y 
los délos círculos 
granate, con lana 
azul. A cada lado 
de esta cenefa se 
ejecuta, con umi 
triple hebra de 
lana marrón, un 
punto de Boulo-
gne, el cual se fija 
con puntadas de 
seda amarilla. 
Para las puntadas 
al sesgo se toma 
lana marrón de 
tres matices, y 
para los puntos 
rusos se emplea 
lana igual. Unas 
cenefas iguales, 
pero de la mitad 
del ancho, ador
nan los lados lar
gos de la colcha. 

Para las tiras 
anchas se pasan á 
la tela los contor
nos de la fig. 54. 
Se ejecutan las 
líneas dobles de 
las palmas al pun
to de cadeneta, 
con lana marrón, 
y se las adoran 
con puntos de 
cruz hechos con 
seda blanca. La 
parte exterior de 
las palmas va bor
dada al pasado con 
seda color de rosa, 
al punto de cade-
neta con seda 
aceituna, encar
nada y azul, y al 
punto de festón, 
con lana granate. 
Las hojas inferio
res de los capu
llos van rodeadas 
de un punto de 
cadeneta hecho 
con seda azul, y 
adornadas con 
puntos de espina, 
hechos con seda 
encarnada. El 
centro va borda
do al festón, con 
lana marrón, y al 
punto ruso, con 
lana encarnada. 
Las líneas dobles, 
hechas al punto 
de cadeneta con 
seda color oro an
tiguo, van ador
nadas con puntos 
de cruz hechos 
con seda azul. 

I 

24.—Traje de recej con. 2».—Traje de soiriie y katro. 

Para los ramos y 
los tallos, borda
dos al punto de 
cordoncillo, asi 
como para las ho-
jitas, hechas al 
punto de cadene
ta, se emplea seda 
color aceituna y 
marrón. Los lu
nares van ejecu
tados al pasado, 
con seda encar
nada. Después de 
forrada, se ribe
tea la colcha con 
una tira de seda 
gris. 

Tres sombreros 
de verano. 

N ú m s . 21 á 28. 

Núm. 21. Som
brero para señora 
jóveú. Este som
brero es de paja 
de Italia cosida, 
y va adornad o 
con un bullón de 
terciopelo color 
cobre oscuro y 
dos plumas largas 
sombreadas del 
mismo color, que 
llega hasta el co-
lor de camarón 
claro. 

Núm. 22. Ca
pota de encaje espa
ñol y azabache. 
Esta capota va 
adornada de flo
res y hojas. 

Núm. 23. Som
brero de encaje. El 
fondo va arruga
do y rodeado de 
una guirnalda de 
rosas grandes. 
Las alas van abar-
quiHadas y cu
biertas de un en
caje plegado. 
Traje de r e c e p c i ó n . 

N ú m . 24. 

Este traje es de 
faya gris perla y 
granate. La polo
nesa figura por 
delante un corpi-
ño en punta. Las 
dos partes de la 
espalda van aja-
retadas ála altura 
de las aldetas y se 
desarrollan en un 
pouf doble hasta 
la media cola. Un 
panier pequeño y 
una banda plega
da van unidos á 
este pouf. La so-
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34.—Enagua de franela para niños 
pequeños. 

(E.rpl/c. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

3S.—Vestido largo de brillantina 
Delantero. (Véase el dibujo ¿p.) 

{Explic. y pat., n ü m . XI,figs. 36 á 40 de la 
Hoja-Suplemento.) 

3 © y 34.—Vestido de mañana para, niños de 3 á 4 
años. Espalda y delantero. 

3 ^(E.Tpl/c. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
! Í 8 y 29.—Vestido de mañana para niños de 1 á 3 

años. Delantero y espalda. 
(Explic. y pat., n ü m . XI I , f ig s . 41 á 44 de la Hoja 

Suplemento.) SH».—Cama portly chapona 
{Explic. en el verso Moja-Suplemento.) 

33.—Vestido para niños de 1 á 3 años. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) ! 32.—Vestido para niñas de 2 á 4 años. 

{Explic. C7i el verso de la Hoja-Suplemento.] 

«flí.—Vestido para niñas de 7 á 9 años 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

«b .—Ves t ido para niñas de 6 a 8 años 
f Explic. en el verso de la Hoja- Suplemento.) 

ü 

43.—Vestido para 
niños de 1 á 2 años 

{Explic. en el verso de 
la Hoja-Suplemento.) 

45.—Capa larga y capelina 
{Explic. y pat., n ü m . I I , 
figs. JO á i& de la Hoja 

Suplemento.) 

41'».—Traje de nodriza 
{Explic. en el verso de 
la Hoja-Suplemento.) 

46.—Vestido d( 
cachemir. 

{Explic. en el verso de 
la Hoja-Suplemento.) 

Vestido largo de brillantina. 
{Véase el dibujo 35.) 

{Explic. y pat., n ü m . X I , figs. 36 á 
40 de la Hoja-Suplemento.) 

11.--Vestido larg 
para niños pequeños 

{Explic. en el verso d 
la Hoja-Suplemento.) 

39.—Vestido de lanilla lisa 
y de cuadritos 

{Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 48.—Vestido de viaje. 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

3'3.—Gorrita de brillantina. 
{Explic. y pat., n ü m . V I I , 

figs. 2$ y 26 de la Hoja-
Suplemento.) 

-Vestido para niños 
de 1 á 2 años. 

{Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

4I9.—Cama portátil. 
Explic. y pat., n ü m . I I I , 
figs. 19 á 21 de la Hoja-

Suplemento.) 
49.—Vestido de lanilla para viaje. 

{Explic. y pat., n ü m . I,figs. 1 á c¡ de la Hoja-Suplemento.) 
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brefalda cae recta y va dentada ú ondeada. Entre cada 
onda se pone un tableado en forma de abanico. Dos volan-
titos baláyense lo terminan. 

Traje de so irée y teatro.- Jíiím. 25. 

El corpiño termina en punta por delante. Va adornado 
con un cuello que se compone de várias series de plegados, 
y que va cubierto de encaje. La sobrefalda va ligeramente 
recogida por delante con un lazo y ribeteada de un encaje 
con cabeza rizada y dos volantitos tableados. La falda va 
plegada, pudiendo añadirse una cola por el estilo de los 
modelos que hemos publicado en uno de nuestros últimos 
números. 

Vestido para n i ñ a s de 0 á S a ñ o s . — ¡Vum. 26. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s do 7 á 9 a ñ o s . — Núm. 27. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de mañana para n i ñ o s de 1 á 3 a ñ o s . — Núnis . 28 y 29. 
Véase la explicación y patrones en el núm. X I I , figuras 

41 á 44 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de mañana para n i ñ o s de 3 á 4 a ñ o s . — Aunis. 30 y 31. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s de 2 á 4 a ñ o s . — Núm. 32. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja- Suplemento. 
Vestido para n i ñ o s de 1 á 3 a ñ o s . — N ú m . 33. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Enagua de franela para n i ñ o s p e q u e ñ o s . — Núm. 34. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido largo de b r i l l a n t i n a . — N ú m s . 35 y 40. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. X I , figu
ras 36 á 40 de la Hoja-Suplemento. 

Cama p o r t á t i l y chapona.— Núm. 36. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Gorri ta de br i l lant ina . — Núm 37. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , figu
ras 25 y 26 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . — Núm. 38. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemctito. 
Vestido de l a n i l l a l i sa y de c u a d r i t o s . — N ú m . 39. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido largo para n i ñ o s p e q u e ñ o s . — N ú m . 41. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de tela beige. — Núm. 42. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-SiLplemento. 
Vestido para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . — Núm. 43. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-SuplemeJito. 
Traje de n o d r i z a . — N ú m . 44. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Capa larga y capelina. — Núm. 45. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figuras 
10 á 18 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de cachemir.— Núm. 46. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Supletnento. 
Cama p o r t á t i l . — N ú m . 47. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figu
ras 19 á 21 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de viaje. — N ú m . 48. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de l a n i l l a para viaje. — N ú m . 49. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figuras 
1 á 9 de la Hoja-Suplemento. 

H A Z A Ñ A S DE U N A GOTA DE ROCIO. 

( CONCLUSION.) 

O Í 

ARA no cansarte, lectora, no he vuelto á verla 
más; nadie en Andalucía, ni en Valencia, ni 
en Barcelona, ni en parte ninguna, ni entre 
los activos, ni entre los de reemplazo, ni 
entre los retirados, me da razón de un co
mandante de caballería que tiene la voz con 

que llamarán á los condenados después del jui
cio final, y una hija, no soñada por Murillo, 

G>7c-' que se llama Julia, 
¡j)-- Yo la he buscado más que buscaron todos los 

alquimistas juntos la piedra filosofal, y todos los geó
metras la cuadratura del círculo; me sucede con ella lo 
que dice el insigne autor de La Primavera y el Estío en sus 
preciosas décimas, tituladas La Felicidad; Julia, para mí, 
está 

tíEn todas partes visible, 
Y no se encuentra en ninguna » ; 

y es que va dentro de mí, fotografiada en el cristal de mi 
memoria; y es que mis labios, al rozar su mano, se sor
bieron su alma. 

Pero ¡ aquella gota de rocío ! aquella gota de rocío que 
yo detestaba y amo ya hoy, porque es el único recuerdo 
que de mis amores homeopáticos me queda, y porque 
cuando pongo las miradas en otras gotas idénticas se me 
figura que contienen algo de Julia ; aquella gota de rocío 
alcanzó un instante la reina de las glorias, después de sus 
peregrinaciones y trasformaciones por el planeta; porque 
la boca que le sirvió de nido era la quinta esencia de todas 
las bellezas de la tierra y del cielo. Todo es ya indiferente 
para esa gota de rocío. 

¿Qué le importa si asistió á la ruptura del istmo de~Gi-
braitar, y por el Estrecho pasó en vanguardia del Océano 

al Mediterráneo, y ahora del Mediterráneo ha entrado en 
el mar Rojo por el istmo de Suez, é ido á visitar el mundo 
submarino, poblado de bosques de corales en la Oceanía ? 

¿ Qué le importa si se remonta su origen á los tiempos 
genesiacos, ó si brotó, en un gabinete de ciencias natura
les, del consorcio del oxígeno con el hidrógeno, hecho pol
la chispa eléctrica ? 

¿Qué le importa si, infiltrada en el seno fecundo de la 
tierra, fué absorbida por las raíces de una planta, recorrió 
todo su sistema vascular, apareció llena de fragancia en la 
encendida corola de la flor, y fué á ornar los sedosos rizos 
de una de las mujeres adoradas por esos genios que se lla
man Dante, Shakespeare, Goethe, é idealizadas luégo en 
sus poemas, en sus dramas ó en sus novelas con los nom
bres de Beatriz, Ofelia y Carlota? 

¿ Qué le importa todo eso, si dió vado en su seno al ca
lor de la boca del ángel de mis ilusiones ? 

¿Quién sabe si fué testigo de la génesis plutoniana, y 
encerrada millares de años en una molécula de cuarzo re
cobró la libertad en nuestros tiempos al triturar el marti
llo del geólogo la molécula, ó al crepitar ésta en la oxidan
te llama del bienhechor soplete del químico? 

¿ Quién sabe si, formando parte de azucarado fruto ó 
de exquisito manjar, fué asimilada á la economía de un sér 
humano, de uno de esos luminares de la humanidad, cuyos 
resplandores alcanzan á muchas edades ? 

¿ Quién sabe si estuvo en el Rubicon, cerca de Julio 
César, ó en el Granice, cerca de Alejandro? 

¿ Quién sabe el número de millares de millones de veces 
que habrá subido, invisible, á la atmósfera, en la constan
te evaporación de los mares, y de los rios, y délos lagos, y 
encontrando saturado el aire de vapor de agua, se ha con
vertido en pequeña vesícula visible, y formado, con otras 
innumerables hermanas, esos vapores al nivel del suelo 
que se llaman nieblas, ó nube flotante en los espacios? 

¿ Quién sabe si estuvo en aquellas nubes que se desan
graron en los históricos campos de Waterloo é impidieron 
que rodára temprano la artillería francesa para que llegase 
Blücher á tiempo de eclipsar la estrella del gran Bonaparte, 
quizá porque su misión gigantesca ya estaba cumplida y 
debia cambiarse la faz de los humanos destinos? 

¿ Quién sabe las estafas de que habrá sido inocente ins
trumento, sacada del aljibe de una bodega ó del pozo de 
una casa de vacas ? 

Y ¿qué significan para ella esos torrentes, esas grande
zas, ese trasiego incesante, ni esos engaños, cuando una 
tarde la perfumó el aliento de aquella Julia, la coman
dante de caballería, que pudiera prestar belleza y donosura 
y discreción á la Leonor del Tasso ? 

Tal vez, condensada ante los ojos de Watt, originó el 
más sorprendente de los descubrimientos mecánicos. 

Tal vez escuchó las sublimes frases de Jesús, desde el 
ánfora de la Samaritana; ó estuvo, un corto trecho, en la 
nevada estela que dejaba por la popa la gloriosa nave que 
montaba Cristóbal Colon cuando todavía era, para muchos, 
un demente; ó acudió á la peña evocada por la vara de 
Moisés; ó rodó por las mejillas de la Magdalena; ó se tiñó 
de sangre en el baño de Séneca ; ó fué suspirada por Tán
talo; ó se avergonzó en la aljofaina de Pilátos; ó se des
peñó en la asordante catarata del Niágara, reposando lué
go de tan fatigosas etapas en la cima del Himalaya, en una 
estrella de blanca y deslumbrante nieve. 

Todo eso es nada para tí, pobre gota de rocío, compa
rado con haber sido medio conductor de los besos de Julia 
á los pétalos de un clavel. 

Tú habrás viajado en la caldera de una locomotora, en 
las alas del céfiro más suave, sobre la cubierta de un aerós
tato, en la vaca de una diligencia, en el pico de un cóndor; 
tú habrás vuelto á Europa, desde el seno mejicano, en la 
gran corriente ecuatorial aérea, ó desde los mares austra
les, por el Atlántico, costeando las playas africanas, con 
una velocidad que pudiera llamarse planetaria, de nueve-
cientos kilómetros por hora; tú mancharías tal vez, cua
renta años hace, el pantalón color de mahon de mi papá, 
un dia que túvola debilidad de sentarme en sus rodillas 

Tú habrás descendido acaso, condensada por el hálito 
frió de la noche, de la superficie al fondo del mar, hasta 
los diez kilómetros de profundidad máxima que tiene el 
Océano, y registrado las maravillas del mundo salado de 
los peces, y subido de nuevo á las crestas de las ondas, ca
lentada por la respiración de algún fuego submarino; tú 
habrás escalado, por el contrario, los diez mil metros de 
altura á que alcanza la atmósfera respirable, y desde allí, 
en una nube de hielo, en esos dias de tempestad, cuando 
la temperatura es muy elevada en la superficie del suelo y 
decrece rápidamente en la altura, habrás contribuido á la 
formación del granizo, al solidificarse inmediatamente las 
gotas de agua de otras nubes más bajas, en medio dé los 
siniestros resplandores de la electricidad y del imponente 
fragor de la tormenta. 

Pues todas esas memorias, ora risueñas, ora angustiosas, 
desaparecen ante el recuerdo de que, rozando tu hume
dad, salieron de la boca de Julia algunas palabras, dignas 
de ser encarnadas en notas de música por el inmortal Be-
llini. 

Tú debes morir, gota de rocío; para tí ya no hay nada 
en ninguna parte. 

Debes morir, porque el dolor que se sufre es exacta
mente proporcional al placer que se ha disfrutado, y tú sa
boreaste el mayor de los bienes imaginables ; de modo que, 
si eternamente vivieras, serias eternamente mártir. ¡Ple
gué al cielo que caigas en la copa de fondo de corcho del 
gabinete de un químico, dentro de la cual estén las dos 
probetas por cuyas bases abiertas entran, atravesando el 
corcho, los alambres de una pila de Volta, y allí te descom
ponga el flúido eléctrico, yendo á parar tu oxígeno á la 
probeta del hilo correspondiente al polo positivo, y tu hi
drógeno á la del polo negativo. 

Pero vives aún; lo sé, lo siento, mejor dicho; y vives 
odiándome, quizá porque, extendida en las células del ári
do esparto, indispensable hoy para la fabricación del papel, 
serviste de medio conductor á mi pensamiento en la hoja 
en que escribí unos sáficos á Julia. 

Y digo que me odias, porque muchas veces, en las no
ches lluviosas de invierno, al cruzar las calles de Madrid, 
siento caer sobre la copa de mi sombrero, resonando como 
el golpe dado sobre la tambora en una banda de música, 
el grueso goterón que se desprende de uno de los canalo
nes que no quiere quitar el Ayuntamiento; y cuando tal 
desventura me acontece, digo para mi sayo, devorando, si 
el sombrero es un Guevara flamante, una amargura equi
valente á veinte pesetas en estos tiempos : 

«¡ Te conozco, gota de rocío !» 
JOSÉ NAVARRETE. 

FANY K E N D A L . 
NOVELA ESCRITA EN INGLES POR MISTRES CRAIK, 

y arreglada expresamente para 

« L A M O D A E L E G A N T E » 
por , 

M A R Í A D E L P I L A R S I N U É S . 

I 
E alegro de todas veras de que sea ya un 
asunto terminado, porque nunca se ha ha
blado tanto de una boda ! —dijo mistress 
Smile. 

—Pues áun no es cosa concluida — repli
có mistress Knowle, meciendo la cabeza 

con aire misterioso. En cuanto ámí , aunque noŝ  
hallemos en la iglesia, aunque el sacristán arre

gle los almohadones para los novios, y aunque el po
bre John se pasee allá, al fin de la nave principal, no 
creo en nada de lo que á la boda se refiere. 

•—¿Habéis reparado, amiga mia, qué aire tan inquieto 
y tan nervioso tiene John Bowerbank, á pesar de ser viu
do y de no ser ya jóven ? 

— ¡ Vaya si lo he reparado ! Por eso os digo que hasta 
que no vea el anillo nupcial en el dedo de Fany no cree
ré que se han casado por fin. 

— ¡ Qué cosa tan extraña ! ¡ Fany Kendal esposado John 
Bowerbank ! 

—¿ Por qué AQCVS,pobre John y pobre Fany? A mi pare
cer, es un matrimonio proporcionado en todas sus condi
ciones, excepto por la edad ; pero la edad de un hombre es. 
sin consecuencia, y ademas, miss Kendal parece que tiene 
más años : es tan callada y tan tranquila, que ya parecía 
una solterona : verdaderamente, cuando la miraba el otro 
dia en la gran comida que nos ha dado su padre á todos 
los amigos de la casa, no podia persuadirme de que sólo 
hubieran pasado dos años desde aquel suntuoso baile que 
tuvo lugar el dia en que ella cumplió veintiuno; es decir, 
que Fany, con toda su figura silenciosa y grave, cuenta por 
junto veintitrés años. ¡Qué magnífico baile aquél! ¿Os 
acordáis ? 

— Me acuerdo muy bien—repuso mistress Knowle—que 
sólo prestaba un oído distraído á las palabras de mistress 
Smile, y que miraba fijamente hácia la puerta de la iglesia, 
en la que, de un momento á otro, debia aparecer la des
posada. 

—Aproximémonos al altar—dijo mistress Smile—que, 
viva y curiosa, como buena hija de Lóndres, quería exa
minar de cerca los trajes y las joyas de las invitadas. 

—No—contestó mistress Knowle — no quiero que Fanjr 
me vea, porque esto podría entristecerla. 

— ¿ Por qué motivo ? ¿ No es vuestro esposo uno de los 
socios de Mr. Bowerbank? ¿No han sido siempre excelen
tes amigos ? Estoy segura de que os invitarán para la co
mida de hoy. 

—Ya lo han hecho, y me he excusado; no era posible 
que yo hubiera ido, porque mi presencia hubiera causado 
mucha pena á Fany. 

Mistress Smile no oyó estas palabras, porque toda su 
atención estaba concentrada en el principal personaje de 
la fiesta : en la novia, que entraba apoyada en el brazo de 
su padre, y seguida de una comitiva brillante y numerosa. 

Fany Kendal era una jóven de pequeña estatura, pálida, 
frágil, y tan delgada, que no se la distinguía con claridad 
entre la masa de seda blanca y de encajes que formaba su 
traje de desposada, y bajo la guirnalda móvil de flores de 
azahar que ceñia sus cabellos rubios. 

— ¡ Está temblando la pobre niña !—murmuró mistress 
Knowle, hablándose á sí misma : — ¡cómo se apoya en el 
brazo de su padre ! 

— Según dicen, Mr. Kendal ha sido muy bueno para su 
hija—repuso mistress Smile;—á pesar de no gustar de que 
se le contradiga, y de que tiene ideas bien extrañas, Fany 
debe sentir separarse de él, como que es su hija única, y 
como que ella le amaba tiernamente. 

La misa, que empezaba , hizo guardar silencio á las dos 
señoras; terminada, la novia se puso de pié, imitándola el 
novio; era un hombre grave, con el cabello cano, de as
pecto vulgar, y que contaba treinta años más que su jóven 
esposa; su semblante, de inquieto que era ántes de la cere
monia, se había vuelto tranquilo ; ofreció el brazo á su mu
jer y la condujo á la sacristía; ya allí, levantó el Arelo blan
co de Fany y le dió un beso en la frente, el primer beso, 
con el aire cererrtbnioso y frío del hombre que termina un 
negocio. 

— ¡Todo está terminado! — dijo tristemente mistress 
Knowle lanzando un suspiro, que pareció aliviar su cora
zón : por cierto que nunca hubiera creído presenciar esta 
ceremonia, i Pobre niña ! ¡ pobre Fany ! 

— Pero ¿no me diréis á qué vienen esas palabras de 
compasión?—preguntó mistress Smile: ¡ya quisiera yo 
que mis hijas hicieran tan buenos matrimonios y que ha
llasen maridos tan honrados ! John Bowerbank y Ca, neg0' 
ciantes, Liverpool. El papel de esta razón social vale tanto 
como el del Banco. Vos lo sabéis mejor que nadie, puesto 
que vuestro esposo es socio de esta casa desde hace muchos 
años; en cuanto al marido, no le había visto bien hasta 
hoy, pero tiene un aire muy agradable. Yo soy de las q116 
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.ggeren dar á sus hijas á hombres de edad , provecta, 
aunque sean viudos, con tal que tengan un carácter digno 
v una buena posición, más bien que á un necio joven, que 
aaste en seguida el dinero. ¿ Es muy rica miss Kendal ? 
* ¡ Demasiado, por desgracia! ¡tiene cincuenta mil l i 
bras ! i., 

i Qué gran opulencia!—murmuró la otra, penetrada 
de admiración. 

Fany me dijo un dia que de buena gana cambiaría sus 
libras en peniques. 

. Habría perdido el juicio. 
En esa época no hubiera sido extraño; pero sin duda 

lo ha pensado de nuevo, y ha hecho un matrimonio 
prudente. Pues bien, amiga mia, cuando yo me casé con 
Edward Knowle éramos, él un dependiente de comercio, 
y yo una modista, que reuníamos entre los dos unas dos
cientas libras ; y ¿creéis que por eso éramos desgraciados? 
Pues todo lo contrario : pareja más feliz no la habla en el 
mundo, y eso se comprende, porque nos hablamos casado 
sólo por amor, y no habla nada que impidiese nuestro ma
trimonio; yo creo, y Dios me perdone, que no puede de
cirse lo mismo del enlace que acabamos de presenciar. 

Al oir estas palabras, mistress Smile parecía tan asom
brada, y hasta tan asustada, que la cándida mistress Knowle 
se hubiera cortado de buena gana la lengua por haberlas 
pronunciado. 

Sabía que su interlocutora era maestra consumada en 
habladurías; pero pensó que, si bien era incapaz de guar
dar un secreto que hubiera descubierto ó sorprendido, en 
cambio se podía apelar á su discreción, gracias á un vago 
sentimiento de dignidad y deber que existe áun en el alma 
délas personas más habladoras. Tomando, pues, rápida
mente su partido la buena señora de Liverpool, se volvió 
hacia su amiga de Lóndres, que en el fondo no era una 
mala mujer, y le dijo sériamente : 

— Siento mucho haber dicho lo que habéis oído, mistress 
Smile, porque es una historia triste á lo que se refiere, y 
ya está terminada; os la voy á referir, rogándoos ántes 
que jamas digáis una palabra que á ella se refiera; y no es 
porque nadie sea culpable en ella, no; bajo el punto de 
vista del honor, jamas se ha podido decir una palabra de 
mister Kendal ni de su hija; su nombre está sin tacha, y 
lo que ha sucedido ocurre á la mayor parte de las jóve
nes aman y dejan de amar una docena de veces ántes 
de casarse ; pero yo no creia que Fany fuese de esta 
clase 

— ¡Cómo! ¿Fany amaba á alguno? ¿Estaba comprometi
da? Contadme eso. ¿ Quién era? ¿Le conozco yo acaso? 

Mistress Knowle hubiera deseado estar debajo de tierra 
ántes de haber dado lugar á todas estas suposiciones. Para 
cortar el mal, no habla más remedio que decir toda la ver
dad y confiar el secreto al honor de su amiga; después de 
todo, no era una verdad muy terrible de decir; como decia 
poco ántes, era una cosa que sucede á todas las mujeres. 

—Voy á contároslo todo, amiga mia—dijo;—pero pro-
metedme que no lo repetiréis ánadie; ¡pobres muchachos! 
¡Eran tan jóvenes, que forzosamente habían de amarse! 
Pero á mi marido y á mí nos ha causado este asunto mucho 

bpesar, porque fué en nuestra casa donde se conocieron. 
—¿Es una historia de amor? 
— Sí; una verdadera historia de amor pero no como 

las de hoy, sino como las de mi tiempo : un idilio una 
cosa encantadora y dulce, llena de ternura; tan tierna, que 
mi excelente Edward decia que le recordaba nuestra ju
ventud y nuestro amor. 

—Creo que adivino—dijo mistress Smile—por qué he 
hallado á Fany dos veces de visita en vuestra casa, y yo 
tengo la nariz fina ¿ Se trata del jóven Stenhouse ? 

La narradora hizo un gesto afirmativo, y una nube de 
tristeza pasó por su frente. 

—Justamente—contestó. — ¡Pobre muchacho ! Apénas 
dos veces hemos pronunciado su nombre mi marido y yo 

B desde que marchó á las Indias, que hará año y medio. ¡He-
• mos sentido tanto perderle ! Ya sabéis que era dependiente 
• de nuestra casa de comercio, y entró cuando tenía sólo 
• quince años : era un hermoso muchacho, sumamente dis-
• tinguido : como ella venía algunos dias, se conocieron y 

Ise amaron. ¿Y qué podía yo remediar? Ademas, él se ha 
portado de la manera más honrosa : yo creo que nunca 
se atrevió á decir á Fany que la amaba, y que descubrie
ron su mutuo cariño por casualidad : un día me dijo : 

— He sido un necio, y hasta se me podrá acusar de ha-
• ber sido un malvado. Amo á miss Kendal, y no he pensado 
• hasta hoy en que ella tiene cincuenta mil libras de renta, 
• y yo no poseo ni un penique. — ¡ Pobre jóven ! 

—¿Y qué habéis hecho entónces ? 
I —¡Nada ! ¿Qué podia hacer? ¿No os digo que se ama-
1 ban los dos ? 
I Este argumento no pareció hacer gran fuerza á mistress 
I Smile, que dijo con dignidad : 
I _~-Era un amor bien inútil : yo tengo, como sabéis, siete 
I hijas, y me creo buena madre; pero os aseguro que, en 
I vuestro lugar, no hubiera hecho lo que vos. 

--¿Pues qué hubierais hecho ? 
Me hubiera opuesto á esas relaciones. 

— ¿De qué modo?—exclamó la buena mistress Knowle 
con acento patético, y como si el recuerdo de su pasada 
pena le fuese aún amargo en aquellos instantes.—Eran dos 
muchachos encantadores : ella tenía diez y nueve años ; él, 
•veinticinco : se encontraban en mi casa todos los dias, y 
se apercibían cada vez más que parecían formados el uno 
para el otro, y que eran felices cuando pasaban algunas 
horas juntos : os aseguro que hacía bien al alma el verlos 
pasearse por las calles de lilas, y el oírles charlar, leer, 
L̂ Irse_de cualquiera pequeñez, como dos niños inocentes. 
Hubiéramos querido Edward y yo tener una hija como 
^ny, y nos acordábamos de nuestro pequeño Edward, 
que reposa en el cementerio de Hate esperando á su 
madre 

Aquí la voz de mistress Knowle se apagó, y guardó si
lencio durante algunos segundos; después continuó : 

á 1.250.000 francos. 

—En nuestra casa sin hijos, aquella juventud y aquel 
amor nos hacía bien, y era para mi marido v para mí una 
compañía encantadora; y mil veces nos hemos dicho que, si 
uno de los dos solamente hubiera sido nuestro, los hubié
ramos casado para hacerlos dichosos á los dos. Pero estaba 
sin duda decretado por el cielo que Fany fuese la esposa 
de Bowerbank; y no es por cierto que yo tenga nada que 
decir en contra suya, no; es amigo de Mr. Kendal, es ami
go de mi marido, es mu}- buen hombre, pero no es Dex-
ter Stenhouse; y cuando me acuerdo de cuánto adoraba á 
Fany, y cómo ella le correspondía; cuando recuerdo la 
tristeza de los dos, las noches que he pasado á la cabecera 
de Fany, que lloraba; cuando recuerdo aquellos dias en 
que Stenhouse iba y venía de nuestra habitación al escri
torio, pálido como un muerto, con los labios apretados y 
la desesperación retratada en el semblante, me parece que 
sueño al recordar lo que ha hecho. 

—Pero, ¿ qué es lo que ha hecho ? 
—Es verdad—repuso la honrada mujer con un suspiro; 

— casi nada. Mi marido y yo tomamos entónces mucho 
pesar, y.sin embargo, cosas como éstas suceden cada dia, 
y nadie se ocupa de ellas; pero nosotros pensamos de otro 
modo, y jamas pudimos comprender el por qué se enojó 
tanto Mr. Kendal con nosotros; nos dijo que jamas debi
mos permitir que semejante cosa sucediese; ¡ como si nos
otros hubiéramos podido impedirlo! Nosotros estábamos 
en la convicción de que el casarse con un hombre honrado 
y laborioso es lo mejor que puede suceder á una jóven, y 
no podia ocurrimos la idea de impedir lo que sucedía; 
pero Mr. Kendal era de otro parecer. Cuando Dexter 
Stenhouse le escribió para obtener su consentimiento, 
Edward añadió una carta, en la que, de la manera más 
amistosa y más cortés, le exponía la situación de Sten
house, nuestra alta estimación hácia él, y todos los méri
tos que hacían de este jóven el esposo mejor para una se
ñorita; le decia que sólo de una cosa carecía, de dinero; y 
que esto no importaba mucho, puesto que miss Kendal 
tenía de sobra; así que leyó esta carta, cayó en nuestra 
casa como un huracán, despidió á Stenhouse de casa., ha
ciendo uso de sus derechos de socio, y quiso llevarse á Fany, 
á la que yo servia de madre; pero esto último fué imposi
ble, porque aquella tarde hubo de acostarse con una gran 
fiebre; yo no sé qué poeta ha dicho que «los padres tienen 
corazones de piedra», y yo voy más allá, porque digo que 
carecen en absoluto de corazón. ¿Cómo, si no, hubiera 
podido ese hombre ver á su hija única reducida al estado 
de esqueleto, tendida en el lecho muchos dias, y con la 
desesperación escrita en sus hermosos ojos, que tanto se 
parecen á los de su madre ? Y no creáis que jamas ha dicho 
una palabra amarga para su verdugo; sólo me decia algu
nas veces en voz baja: 

— ¡ Sobre todo, que no sea cruel para Dexter ! 
—¡Y Mr. Kendal se cree cristiano, y va á la iglesia todos 

los domingos ! 
— Toda esa aparente dureza ha sido dictada por el amor 

á su hija—observó mistress Smile. 
—No olvidéis, querida amiga, que Stenhouse no era ni 

un calavera, ni de mal nacimiento, ni de mala educación; 
nadie en el mundo puede decir nada contra su honradez. 
Ni una sola razón verdadera había para rehusarlo, á no ser 
que era dependiente de una casa de comercio y Fany es la 
hija de un abogado ; él no tenía nada, y ella posee cincuen
ta mil libras; ved aquí el fondo del negocio; el dinero, el 
maldito dinero, como dice mi marido; Mr. Kendal quería 
que su hija se casára de una manera conveniente; el novio 
ha hecho la córte durante dos meses; la jóven le recibía 
con una sonrisa, bien forzada, pero muy cortés; se pidió 
su mano, y le fué concedida al momento, y el matrimonio 
se ha celebrado en el gran estilo, con seis señoritas de ho
nor y veinte carruajes, tirados cada uno por dos caballos 
blancos, como acabamos de ver! Y ella, ¿por qué lo ha 
consentido? Porque es una criatura dulce y débil; á cada 
instante le daban síncopes y ataques de nervios; yo en su 
lugar hubiera mirado de frente al viejo tirano, con un co
razón tan duro como el suyo; por el amor de Edward yo 
hubiera combatido con un regimiento de soldados; ¡ ella 
era un cordero, que sólo sabía temblar ! 

Y la buena señora, que era muy gruesa y tenía la voz 
muy fuerte, pero el corazón muy tierno, dejó escapar dos 
lágrimas, que enjugó con su pañuelo guarnecido de en
cajes. 

Las dos amigas salieron de la calle apartada que habían 
seguido hablando, y se dirigieron hácia la mucho más po
pulosa de la Reina Ana. 

—-Vamos por aquí—dijo mistres Knowle—porque deseo 
evitar el ver á Fany ántes de que parta ; la he querido y la 
quiero aún mucho. 

— Referidme el fin de la historia—repuso la Sra. Smile : 
— os juro que no la repetiré ; ni ¿ á quién podría hacerlo ? 
A nadie conozco en el círculo de sus relaciones, y ademas, 
ella se va : ¿ no es cierto que se van á establecer en L i 
verpool ? 

— Sí, John Bowerbank posee allí una de las más bonitas 
casas de la ciudad. Su prolongada viudez es solamente lo 
que le ha impedido ocupar su sitio en la mejor sociedad 
de Liverpool. Ahora lo hará, porque le gusta el mundo y 
el hacer papel. ¡Qué diferencia del pobre Stenhouse, que 
hubiera pasado la noche al lado de su mujer y ocupado con 
los libros y el piano! Era el mejor aficionado que he cono
cido, y fabricó por sí mismo un órgano de gabinete, que 
me regaló cuando se ausentó de Inglaterra. 

—¿ Y por qué se marchó ? 
— Os diré lo que sé : él fué siempre muy comunicativo; 

pero de repente se volvió mudo, y nada podia sacar de él; 
cuando quería ir á la conversación de sus amores se le 
demudaba el semblante de una manera que daba miedo. 
¡ Oh ! ¡ sí! ¡ Amaba lerrihlemente á Fany Kendal! 

—Es cosa muy perjudicial el enamorarse así y desenten
derse de todos los deberes sociales — observó sentenciosa
mente mistress Smile. 

—-J Oh ! ¡qué dia aquel que pasó Mr. Kendal, después 
de leer la carta de Dexter!—exclamó la buena mistress 
Knowle. Le vimos entrar súbitamente, y nos dijo que ve

nía á buscar á su hija. ¡ Qué tempestad todos los dias pol
la mañana y por la noche ! ¡ Qué discusiones en el come
dor y en el cuarto de la pobre niña ! ¡Porque ella cayó en
ferma en el lecho desde el primer día ! ¡ Qué de argumen
tos, razones y consuelos! ¡Nosotros, que no teníamos 
hijos, nos admirábamos de ver á aquel padre pisotear su 
tesoro! Nos preguntábamos mi excelente marido y yo qué 
deseaba aquel hombre, que veía á su hija moribunda, y si 
lo que deseaba era matarla para satisfacer su orgullo y ha
cer triunfar su autoridad. Pero el dinero era su ideal y lo 
que le guiaba en su persecución incansable. Sí Dexter 
Stenhouse hubiera sido rico, le hubiera adorado de rodi
llas, estoy segura; en lugar de esto, le puso á la puerta. 

— ¡Vaya una grosería!—exclamó mistress Smile. 
—No, no creáis que lo hizo tal como suena : se respeta 

demasiado para eso, y ademas tenía que guardar su reputa
ción, porque había sido mirado siempre como el mejor de 
los padres : hasta allí lo había sido : todos podemos ser 
criaturas perfectas hasta el dia de la prueba, que cada uno 
aparece lo que es : al mirarle hoy con esa cara de pascua, 
bondadosa y risueña; al verle correctamente vestido, he 
recordado sus furias de entónces, su dureza y su lenguaje 
violento. 

Mistress Smile aprobó con un signo de cabeza. 
— Sí—continuó la narradora;—el pobre muchacho fué 

despedido sin apelación : como la niña era aún menor, la 
ley favorecía al padre ; un rapto hubiera podido salvar á 
Fany de la desdicha de perder á Stenhouse; pero éste es 
demasiado honrado para pensar siquiera en ello; y des
pués, Kendal tenía su dinero, su deplorable dinero, como 
decia el pobre jóven, y todo su orgullo y toda su dignidad 
se sublevaban ante el pensamiento de que, lo mismo el pa
dre inexorable que el mundo frivolo, creyesen que ambicio
naba las riquezas de Fany : este sentimiento era tan fuerte 
en él, que muchas veces temía que le hiciera olvidar lo 
mucho que la quería : yo dije que su orgullo llegaba ya á 
la cobardía, y que se debe temer más á lo que digan los 
buenos que á lo que murmuran los malos. Cualquiera que 
hubiera visto á la dulce Fany y al honrado Stenhouse hu
biera comprendido que se habían casado por amor. Pero, 
querida señora, yo me dejo llevar demasiado de mi cariño 
á esa pobre niña : son cerca de las dos, y debe partir á las 
tres ¡ Oh desgracia ! ¡ Cuando pienso en los proyectos 
que hacíamos respecto á sus trajes cuando se marchase al 
viaje de boda con Stenhouse ! 

Mistres Smile guardó silencio; la relación le parecía lar
ga, y pensaba en su lunch. 

—El fin de la historia es bien corto—prosiguió la nar
radora;—Dexter y Fany se despidieron en presencia de 
mister Kendal y en la mia, porque el pobre amante lo exi
gió así; la desgraciada niña se abrazó á Stenhouse, y le pro
metió solemnemente que se casaría con él ó con nadie. En 
cuanto áDexter, le prometió, y él no miente jamas, que si 
vivía cuando Fany llegase á su mayor edad, volvería para 
casarse con ella*, á despecho de los hombres y del diablo. Estas 
fueron sus palabras, porque estaba casi loco de cólera; era 
muy cruel el ver á aquella pobre niña pálida y demacrada 
por el dolor; ella, tan dulce, tan delicada, y que necesita
ba tantos cuidados y tanto amor! Entónces él la abrazó y 
la besó, pero ¡de qué manera ! ¡Aun lloro al recordarlo! 

— ¡Pobres jóvenes! Pero la verdad es que hubiera sido 
un enlace muy imprudente—dijo con frialdad mistriss 
Smile. 

•—Dexter Stenhouse no ha tenido jamas otras relaciones 
de amor; trabajaba mucho en el escritorio, y fuera de su 
trabajo llevaba una vida muy solitaria. Jamas nombraba 
á Fany Kendal; pero cuando yo pronunciaba su nombre, 
parecía querer beber mis palabras; yo me arreglé de modo 
que, durante dos años, él supiese lo poco que yo misma 
sabía; su padre la tenía todo lo separada de mí que le era 
posible; pero algunas veces tenía noticias suyas, y se las 
daba á Dexter; la sola cosa que le callé fueron los rumores 
acerca del enlace de Fany con Bowerbank, porque nos pa
recían tan grotescos, que, así yo como mí marido nos 
reíamos de ello. 

—Yo fui quien os hablé, y recuerdo vuestra indigna
ción; pero ya veis que después de todo decia la verdad. 

—Ahora ya importa poco. Dexter ni áun pronunció el 
nombre de Fany ; ignoro si sabía lo que pasaba; pero en 
esta misma época es cuando fué á Lóndres, sin duda para 
ver á Fany y reclamarle su palabra. ¿ Le renovó su peti
ción de matrimonio, y ella se ha negado, ó bien la nueva 
de su probable boda con Bowerbank le ha hecho retirarse 
y no ha vuelto á verla?—¡ Dios lo sabe ! Todo lo que yo 
sé es que dos meses después de haber llegado Fany á su 
mayor edad, Dexter Stenhouse abandonó á Liverpool y 
se embarcó para la India, donde, según creo, permanece : 
sin embargo, no nos olvida el pobre muchacho. Para Na
vidad nos escribe siempre, y este año me ha enviado un 
chai de la India para el dia de mi santo. Pero ni nombra 
á Fany en sus cartas, ni dice una palabra que á ella se re
fiera. 

— Es que acaso no tenga nada que decir — observó mis
tress Smile.—La muchacha cambió de modo de pensar, y 
esto es todo; es más halagüeño casarse con el dueño ó jefe 
de la casa, que con un dependiente de la misma. Pero, mi
rad, ya llega el carruaje que sin duda es el del novio. ¡ Ah, 
querida mia ! Si pudiera ver á una de mis hijas siquiera con 
carruaje suyo ! 

Mistress Knowle no contestó; habían ya llegado casi á 
la puerta de la casa de los novios; delante de ella se veían 
varios grupos de ociosos, que esperaban la salida de los 
nuevos esposos con esa curiosidad que provoca siempre 
una boda; las dos señoras se quedaron detras del grupo 
más numeroso. Mistres Knowle estaba pensativa, y en su 
ancho y benigno semblante se hallaba pintada una expre
sión en la que entraban por partes iguales la piedad, la 
ternura y una especie de desprecio; el aspecto de esta ex
celente persona era un poco rudo; no había recibido lo que 
se llama una educación refinada ó en extremo distinguida, 
mas poseía lo que da á la mujer la más grande dulzura y 
la más grande fuerza : un corazón amante y una compren
sión clara de la divinidad del amor; del amor, que, cuando 
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es mutuo , ni da ni exige nada ménos que el alma entera 
del hombre y de la mujer, y que trasforma en un deber 
absoluto esta verdad, de la que el matrimonio no es más 
que el sello exterior. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
(Se coníitiuará. ') 

A L BORDE D E L ABISMO. 

A la orilla del mar, casi sin luna, 
Sin una luz apénas, 

Un ¡ adiós ! nuestras almas se decian 
En la noche desierta; 

Dos infinitos batallaban solos 
En la muda ribera : 

¡ El de aquella imposible despedida 
Y el de la mar inmensa ! 

El miedo de la mar, el de la sombra 
Y el de la noche negra, 

Más que en nuestros amantes corazones, 
. Estaba en la conciencia ; 

Noches vendrán del apacible estío. 
Coronadas de estrellas, 

Con sus auras dormidas en jazmines 
Y con sus lunas llenas; 

Mas ¡ ay ! para la fiebre abrasadora 
Del corazón que espera, 

No surgirá otra noche nunca, nunca, 
Como la noche aquella!!! 

ANTONIO F. GRILO. 

A L A M E M O R I A D E L I N S I G N E V A T E 

D O N PEDRO C A L D E R O N DE L A BARCA, 

< EN LA CELEBRACION DE SU SEGUNDO CENTENARIO. 

SONETO. 
Permíteme, ¡ oh gran genio ! en mi arrebato, 

A tí los ojos levantar prolijo. 
Que, aunque es mucho en verdad lo que te exijo. 
Es poco, á no dudar, lo que relato. 

Si en lo antiguo, sin pompa ni aparato. 
Lo mismo en la ciudad que en el cortijo, 
Vió en tí la España su preclaro hijo 
Y dióte aplausos en tributo grato. 

Hoy, que, unánime, fiel y enternecida. 
En tu honor su saber y bienes vierte, 
¿Quién borrará memoria tan querida? 

¿Quién ante tal recuerdo se hará fuerte? 
¡ Tu vida, del teatro fué la vida! 
¡ Tu muerte de su gloria fué la muerte ! 

SEBASTIAN LÓPEZ ARROJO. 

$1 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

S U M A R I O. 

E l mes de María.—Nuestra Señora de Loreto.—-París al óleo.— La Exposición 
de Bellas Artes.— La apertura.—: Influencia de la mujer en el arte moderno. 
— i a Glorificación de la Ley, techo pintado por Baudry.—La Concordia, 
de M . Cazin.— Bouguereau y su estilo.—Los cuadros de Historia.—La Dis
tribución de banderas, por Detaille.— E l Triunfo de Clodoveo, semblanzas 
políticas. 

A fisonomía que reviste París en este mes de 
Mayo, mes de las flores, es sumamente ori
ginal : fisonomía semi-profana y semi-reli-
giosa. Por la mañana se va á las carreras de 
caballos; por la noche, al mes de María. 

El domingo pasado, con un tiempo pri
maveral y un cielo estrellado y puro, la salida 

O de Nuestra Señora de Loreto ofrecía, á eso de 
las nueve de la noche, un aspecto por demás curioso 
é interesante : las puertas, abiertas de par en par, 
permitían ver la muchedumbre de fieles circulando 

por las anchas naves, y en el fondo, entre las luces, por 
encima de una montaña de flores todas blancas, la blan
ca imágen de la Virgen aparecía circundada de rádios de 
fuego, 

A dos pasos del templo cruzábanse los ómnibus llenos 
de gente, los carruajes descubiertos que se dirigían al Bos
que, los colegiales que volvían al colegio, y las obreras 
que volvían del campo, todas cargadas de lilas. Este cua-
drito, de género esencialmente parisiense, no valia ménos 
que los cuadros expuestos en el Palacio de la Industria, 
teniendo la inmensa ventaja de exhalar un delicioso perfu
me de primavera en vez de oler á pintura. 

Podría asegurarse, sin embargo, con justa razón que 
París entero huele á pintura, y que nuestro lujo actual, 
nuestro capricho, nuestros gustos, nuestras costumbres 
están realmente sazonados al óleo (como si dijéramos con 
aceite), lo mismo qué ciertos manjares en los países del • 
Mediodía. Abro los periódicos. ¿ De qué tratan ? ¡ De los 
pintores ! Voy á comer en casa de una amiga. ¿ De qué se 
habla? ¡De los pintores! ¿Qué hay de nuevo en París? 
¡ Las Exposiciones de Pintura ! ¡ Qué avalancha de lienzos! 
j Qué profusión de marcos ! ¡ Qué invasión de colores ! 
¿Cómo pasar, pues, en silencio el suceso más capital de la 
vida parisiense, la apertura del Salón ó Exposición de Be
llas Artes ? 

Seré breve en la descripción de mi rápida visita al pala
cio de los Campos Elíseos. 

Lo primero que llamó mi atención el día de la apertura 
fué un hecho sobremanera significativo : una multitud de 
damas distinguidas había invadido los vastos salones, y «la 
más hermosa mitad» del público habia puesto todo su buen 
gusto, su tacto, sus delicadezas intelectuales en rodearse 
de poesía, en ponerse, hasta cierto punto, al nivel de aquel 
mundo armonioso de la línea, del color y de la luz. Y po
día, ademas, observarse lo poco que aquella sociedad en
cantadora, que componía por sí sola mil cuadros exquisi
tos, se ocupaba de sí propia, y con qué ínteres grave, apa
sionado, absoluto, examinaba todas aquellas obras de arte, 
de que se sentía con orgullo la secreta inspiradora.-

Así es que bastará con que registremos los comentarios 
y el veredicto de aquel Jurado escogido acerca de la nota
ble Exposición del Palacio de la Industria. 

Procedamos por órden. 
* * 

La obra culminante del Salón es, sin disputa, el techo 
de Baudry, ejecutado, por encargo del Gobierno, para el 
Tribunal de Casación. Todos los artistas, todos los críticos 
están contestes en tributar este homenaje de justicia al 
ilustre autor de los techos de la Opera, y cuentan que 
cuando el lienzo fué presentado para su exámen al Jurado 
de admisión, un grito de admiración escapóse de todas las 
bocas, y entusiastas aplausos saludaron la obra magna. 

La composición de la Glorificación de la Ley es suma
mente notable, é interesa tanto más, cuanto que el género 
clásico de la alegoría se aleja cada día más del gusto mo
derno, y que el público no está acostumbrado tiempo há 
á ver en este género otra cosa que vulgares rapsodias. 

La alegoría en cuestión es una alegoría modernizada, que 
choca á primera vista—preciso es decirlo — cuando se ve 
cernerse en el aire, con visos de apoteósis á lo Luis X I V , 
esas figuras modernas, más seductoras que augustas, y que 
parecen reinas de teatro. Pero al mismo tiempo el lienzo 
de M. Baudry es una obra personalísima, y sobre todo, una 
obravde arte, que recuerda la maravillosa ligereza de toque 
de los magníficos techos de Tíépolo. 

Otra alegoría, moderna por su asunto y también nota
ble, es la que ha presentado M. Cazin con el título de Con
cordia. El artista ha reproducido, como en un sueño de 
poeta, sus recuerdos de la fiesta nacional del 14 de Julio. 
Por encima de París iluminado, sobre la plataforma de 
una gigantesca andamiada, desde donde se domina la gran 
ciudad, aparecen tres figuras simbólicas, que meditan y 
contemplan. El conjunto de la obra no interesa, á decir 
verdad,la masa del público, que adivina difícilmente el pen
samiento del artista; pero una vez comprendido aquél, se 
aprecian sin dificultad todas las bellezas de la ejecución. 

Bouguereau permanece fiel á su estilo. Hay quien de
searía que un pintor tan distinguido mudase de género, re
nunciando á lo que se ha convenido en llamar las matemá
ticas de la Pintura. La Santa Familia de todos sus cuadros, 
durmiendo al són de las violas de amor que tañen un tro
pel de ángeles de blancas alas, es de un extrahumano y, 
por consecuencia, de un contrasentido moderno absolutos. 
Tanta perfección mística, tanta ciencia celeste nos dejan 
helados, y preferimos cien veces la fuga, con sus defectos, 
en que tantos cuadros de los jóvenes abundan. 

Citaré como ejemplo la que ha ganado la mano del pin
tor de Patria, vasto lienzo en que se ve avanzar un grupo 
de jinetes, que salen de la pelea, rodeando y sosteniendo 
sobre su caballo herido un abanderado muerto, cuyas ma
nos crispadas estrechan aún sobre el pecho el asta de la 
bandera que flota al aire. ¡ Hay un ímpetu, una sinceridad, 
una vida en este cuadro, cuyo autor, Jorge Bertrand, es 
un principiante ! 

¿No vale mil veces más tratar semejante asunto, inspi
rarse así en los hombres y en las cosas de su época, que 
hacer como M. Commerc, que expone un gigantesco lien
zo, para mostrarnos, retorciéndose en una mermelada de 
guerreros, á un Sansón monstruoso, trasquilado por una 
Daliía de café-concierto; ó como Enrique Delacroix, que, 
so pretexto de traducirnos la muerte de Orfeo, de las Me
tamorfosis de Ovidio, da una caida, de que es de temer no se 
levante jamas ? 

Si añadimos á los anteriores lienzos un Festín de Helio-
gábalo, de O. Mathieu, página poco interesante, pero tra
tado con un talento que prometía mucho y que se ha ma
logrado con la muerte del jóven artista al día siguiente de 
la apertura del Salón; Carlos I I de España, tan falso como 
teatral; un Carlos V, en el acto de ensayar su escena del 
féretro, lo que parece no le halaga mucho; un Cristóbal 
Colon, perdido en un rico almacén de chirimbolos y de fi
guras de cera; un enorme lienzo militar, muy frío, de Bro
téis; L a Toma de la Bastilla, de Elameng, que ganó el año 
pasado una medalla con su cuadro de los Girondinos, lo 
cual parece haberle decidido á cambiar de tonalidad, pin
tando hombres verdosos en lugar de figuras enharinadas 
(un progreso como otro cualquiera), y un Alejandro doman
do á su caballo Bucéfalo, habré concluido con los grandes 
cuadros consagrados á la pintura alegórica é histórica. 

Para cerrar convenientemente la lista que me he propues
to presentarles en esta carta, señalaré la Distribución de ban
deras, de Detaille, que produce en muchos el efecto de un 
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lienzo de panorama, pero que contiene una sorprendente 
variedad de actitudes, de figuras agrupadas con habilidad, 
de semblanzas maravillosamente dibujadas, y cuya luz re
produce bien el efecto del sol de Julio, y da como un re
flejo del entusiasmo de aquella famosa fiesta militar. Para 
ejecutar un cuadro tan colosal habia tenido que esforzarse 
mucho el pintor, cuya cualidad dominante es tan impro
pia de un trabajo de tales dimensiones. 

Dícese que esta vasta composición ha sido encargada 
por el Gobierno, que la destina al Panteón, así como un 
friso, también de grandes dimensiones, pintado por mon-
sieur José Blanc, y que se titula E l Triunfo de Clodoveo, en 
cuya obra se hallan representados, en trajes de prelados y 
caballeros de la época merovingiana, los Sres. Gambetta, 
Clémenceau, Lockroi, Ranc y otros personajes en boga. 
Singular idea,,que unos critican, otros excusan, y á la ma
yoría sirve de tema para mil epigramas y alusiones, que 
forman el episodio más divertido del Salón de este año. 

X. X. 
París , 16 de Mayo de 1881. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
NÚm. 1 . 6 6 2 J L . 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a y 2.a ed i c ión . ) 

Traje de paseo. Este traje es de cachemir azul. El corpi-
ño, escotado en punta, va adornado con una guarnición 
de satínete rameado, que termina en un lazo y va adorna
do á su vez con una rosa. Este corpiño va abrochado recto 
por delante y se pierde bajo una banda ancha y plegada, de 
raso rameado, que sirve de sobrefalda y se anuda por de
tras. La falda forma pliegues huecos verticales y termina 
en una baláyense encarnada. Sombrero de paja de Italia con 
ala forrada de azul y adornado con una pluma blanca. 

Traje de calle. Es de lanilla beige oscuro y raso sombrea
do con listas color marrón graduado sobre fondo color maíz. 
—La polonesa va abierta en punta sobre un peto, que for
ma en la parte superior una sola solapa y va adornado con 
una gola de encaje blanco y un ramito de flores : una hile
ra de botones color marrón á cada lado del peto. Esta po
lonesa va recogida en los costados y forma por detras un 
pouf. ljdL falda es de raso y lleva á cada lado una quilla de 
lana beige, rematada en un plegado de raso en forma de 
abanico : la falda termina en un volante tableado, de lani
lla beige. Sombrero grande de paja labrada, rodeado de una 
corona de flores. 

SALTO 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y S ITAS. 
AÑO XL. 

M A D R I D , 30 DE MAYO DE 1881. NUM. 20. 

2.—Capota de paja amarilla 
1.—Capota de paja amarilla 

3.—Capota cenada 
8.—Sombrero redondo 

fl.—Sombrero redondo de paja negra. 
«.—Sombrero redondo de paja amarilla (espalda) 4.—Sombrero redondo de paja amarilla. 

« .—Sombrero redondo de paja amarilla (delantero). 
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SU3IARI0. 

i a 
3̂ 

Sombreros de verano.— 9 á 12. Cubre-piés.— 
1 30. Cascos y adornos de sombreros. —^31 y 

32. Traje para niñas de 4 á 6 aílos.— 33 y 34. Traje 
de interior y de mañana.— 35. Matinée-peinador.— 
36. Traje para niñas de 7 á 9 años.— 37. Traje para 
niñas de 8 á 10 años. — 38. Capota parisiense.— 
39. Capota de paja. — 40. Cofia pequeña de mañana. 
— 41 y 42. Peinados para señoritas. — 43. Sombrero 
grande de paja.—44. Sombrero Mascotte. — 45 y 
46. Traje elegante de carreras. — 47. Vestido de raso. 
— 48. Traje de encaje y raso. 

Explicación de los grabados. — Fany Kendal, novela 
escrita en inglés por mistress Craik , y arreglada, ex
presamente para LA MODA ELEGANTE, por D.a María 
del Pilar Sinués (continuación). — A la de la nube 
azul, poesía, por D. José Jackson Veyan. — Revista 
de Modas, por V. de Castelfido.— Correspondencia. 
— Explicación del figurín iluminado. — Explicación 
de los dibujos para bordados.—Soluciones. — Anun
cios. 

Sombreros de verano. — IS'úiiis. 1 á 8. 

Núm. 1. Sombrero redondo de paja ne
gra, guarnecido de un torzal de encaje 
negro y de un ramo de rosas encarnadas 
con hojas verde claro. 

Núm. 2. Capota de paja amarilla, con 
bridas de raso color de oro antiguo, guar-
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JLO.—Encaje del cubre-piés. ( W a í í el dibujo 9.) 
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necido de encaje y cintas del mismo co
lor, con ramo de margaritas color grana
te y capullos amarillos. 

Núm. 3. Capota cerrada, con bridas an
chas y torzal de raso marrón sombreado. 
Por encima, tres rosas de té con hojas. 
En el borde, encaje de plata. 

Núm. 4. Sombrero redondo de paja ama
rilla. Por debajo, una redecilla granate y 
blanco guarnece el borde. Por encima, 
pluma de color de bronce y granate os
curo y rosas color carmin. 

Núms. 5 y 6. Sombrero redondo de paja 
amarilla, con ala levantada por medio de 
una banda plegada de seda azul claro. Por 
encima, flores azules y cintas del mismo 
color. Por debajo, tableado de encaje co
lor de oro antiguo con cenefa de plata. 
Este sombrero está representado por de
lante y de espalda. 

Núm. 7. Capota de paja amarilla, con 
bridas encarnadas y negras. Por debajo, 
raso encarnado subido. Por encima, plu
mas color marfil. 

Núm. 8. Sombrero redondo, con bridas 
y torzales de raso negro. Po7if áe plumas 
color de rosa por encima. Por delante y 
encima, tul negro bordado de plata. 

Cubre-piés . (Bordado y guipur sobre red.) 
Núnis . 9 á 12. 

Este cubre-piés se compone de tiras bor
dadas y tiras de guipur sobre red, que se 
reúnen entre sí. Se adorna el contorno 
con un encaje de guipur sobre red. Las ti-

íl .—Cubre-piés. (Bordado y guipur sobre red.) {Véanse los dibujos 10 á 12.) 
—'Pira de guipur sobre red del cubre-

piés. ( Véase el dibujo 9.̂  

11.—Bordado del cubre-piés. (Véase el dibujo 9.) 

"13.—Sombrero céfiro. 

í JL.—Sombrero Inés Sorel. 

29.—Langosta. 
"I».—Sombrero Duquesa. 

46.—Sombrero Regina. 

i l H i 

•19.—Sombrero Edén. 

a » . — A b e j a . 

5i».—Alíikr. 

•18.—So ra b re ro A1 h am b ra. 

19.—Sombrero Moscotte. SSlí.—Alfiler para sombreros. 20.—Sombrero Túnez. 

S O . Bolón du oro 
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S í .—T r a j e para niñas de 4 á 6 años. Delantero. 

21,—Capota Cármen. 

Z3.—Sombrero Cabriolet. 

3!S.—Traje para niñas de 4 á 6 años.—Espalda. 

3 3 y 34.—Traje de interior y de mañana. Delantero y espalda 

2 8 . — Capota 
Monte Cario 

—Sombrero Krumir. 

365.—Cubre-peineta. 

m m 

rmm 

3 6 . — T : 
aje para niñas de 7 a 9 años. 

33>.—Matinée-peinador. 3'9.—Traje para niñas de 8 á 10 años. 



4lO.—Cofia pequeña de mañana. 

41.—Peinado para señoritas * « . — P e i n a d o para señoritas 

38.—Capota parisiense 

mm 
4 3 . — Sombrero grande de paja. 44.—Sombrero Mascotte. 

pota de paja 

E 

i 

m 

—Traje de encaje y raso. 41.—Vestido de raso. 45.—Traje elegante de carreras. Delantero, 46,—Traje elegante de carreras. Espalda. 
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ras bordadas van hechas de cachemir ieige, sobre el cual se 
aplica un pedazo de cañamazo para ejecutar el bordado Re
nacimiento y el bordado al punto de cruz, que se hacen 
con seda encarnada. (Véase el dibujo I I . ) Cuando la labor 
se halla terminada, se corta y se sacan los hilos del caña
mazo. Las tiras van forradas de tafetán color de vino de 
Burdeos. Nuestro modelo se compone de cuatro tiras bor
dadas y tres tiras de guipur sobre red, para las cuales se 
hace un fondo de malla cuadrada, que se borda, siguiendo 
las indicaciones del dibujo 12, con hilo de mediano grueso 
al punto de zurcido, punto de espíritu y punto de lienzo. 
El encaje, ejecutado del mismo modo con arreglo al dibu
jo 10, va ademas adornado con un punto de festón. Por 
fuera del festón se recorta la malla. 

Cuscos y adornos de s o m b r e r o s . — X ú m s . 13 á 30. 

Núm. 13. Sombrero céfiro, con visera de paja inglesa ó 
paja calada. 

Núm. 14. Sombrero Inés Sorel, con ala levantada. Este 
sombrero es de paja de color. 

Núm. 15. Sombrero Duquesa. Este sombrero, de ala 
muy grande, es de paja calada. 

Ñúm. 16. Sombrero Regina. Forma como una visera pro
longada, y es de paja blanca. 

Núm. 17. Sombrero Edén. La copa de este sombrero es 
alta, y el ala va inclinada por detras y medio levantada 
por delante. 

Núm. 18. Sombrero Alhambra. Sombrero redondo, con 
ala medio levantada. 

Núm. 19. Sombrero Mascottc, de paja negra. 
Núm. 20. Sombrero Túnez, de paja lisa con encaje de 

paja. 
Núm. 21. Capota Carmen. Esta elegante capota es de 

paja de Italia, y es uno de los modelos más generalizados 
actualmente. 

Núm. 22. Capota Monte Cario. Es de paja blanca, con ala 
en forma de visera. 

Núm. 23. Sombrero Cabriolet. De paja de color, con ala 
grande abarquillada por delante y formando unos pliegues 
por detras. 

Núm. 24. Sombrero Krumir. Este sombrero es de paja 
negra, de copa alta y ala ancha levantada por el lado iz
quierdo. 

Núm. 25. Cubre-peineta, imitación del museo Campana. 
Núm. 26. Alfiler para sombreros, de estilo egipcio. 
Núm. 27. Langosta, de metal dorado y piedras de color. 
Núm. 28. Abeja, de metal dorado y piedras de color, 

como la langosta. 
Núm. 29. Alfiler. Es de metal dorado, y tiene la forma 

de una flecha romana. 
Núm. 30. Botón de oro. 

Traje para n i ñ a s de 4 á 6 a ñ o s . — N ú m s . 31 y 32. 

Vestido inglés, abrochado á un lado con dos hileras de 
botones, plegado en el borde inferior y sujeto con un cin-
turon de piel. Cuello-esclavina, cerrada con un lazo. Som
brero de paja, adornado con una pluma. 

Traje de interior y de mañana . — Núnis . 33 y 34. 

El bajo es de raso azul claro, formando una guarnición 
alta, con lazos en la parte inferior, por encima de un vo
lante de encaje blanco. La parte superior forma peinador 
Luis XV, de damasco color crema, con pliegue en la es
palda y guarnecido de encaje blanco. Por delante, una 
masa de encaje forma conchas y va mezclada de cintas. 
Mangas anchas, terminadas en un volante de encaje y un 
lazo de cintas. 

Matinée -pe inador .— Núm. 35. 

Es de cachemir color crema con adornos de guipur del 
mismo color. Las,mangas, muy anchas, van cerradas con 
dos lazos de color de rosa. Gola plegada. Guarnición de 
guipur formando conchas de arriba abajo. 

Traje para n i ñ a s de 7 á 9 años .—Ni ím. 36. 

Vestido plegado á pliegues huecos por delante. Los lados 
y la espalda figuran un paleto semi-ajustado, con cuello 
vuelto. Pliegues huecos en el borde inferior. 

Traje para n i ñ a s de 8 á 10 años .—Niím. 37. 

Falda plegada en el borde inferior. Paleto largo semi-
ajustado y abrochado con dos hileras de botones. Cuello 
vuelto. Mangas largas con carteras pespunteadas. 

Capota p a r i s i e n s e . — X ú m . 38. 

El fondo va bordado de azabache. Guirnalda de rosas 
matizadas sobre el al i , mezclad 1 con encaje negro. Cenefa 
de azabache y rizado de raso negro. Bridas del mismo raso. 

Capota de paja.—X'mi. 39. 

Esta capota, de paja encaje, va forrada de seda granate. 
Guirnalda de rosas sobre el ala, y lazo grande de encaje por 
delante. Bridas de raso color de rosa pálido, guarnecidas 
de encaje. 

Cofia pequeña de maíi iui : i .— fósm, 40. 

Esta cofia es de encaje color marfil, y va adornada con 
lazos de cinta granate. 

Peinados para s e ñ o r i t a s IViíms. 41 y 42. 

Núm. 41. Cabellos levantados hácia atrás. Torzales so
bre la coronilla. Várias flores fij idas en el lado derecho. 

Núm. 42. Cabello de la nuca levantado en mechones 
gruesos. Lazo de terciopelo fijado en un lado. Peineta de 
concha. 

Sombrero grande de paja .—Núm. 43. 

Este sombrero es de paja negra y va adornado de una 
guirnalda de amapolas y de un ramo de miosotis; el ala 
levantada Va cubierta de raso color de rosa 'sombreado, de 
tres matices, todo aj iretado. 

Sombrero Mascotte.— Xúm. 44. 

De paja gruesa color de oro antiguo, adornado de un 
torzal de terciopelo color de nútria y plumas de un azul 
pálido.'La parte de debajo del sombrero Va adornada de 
un encaje color de oro a'rftiguo. 

Traje elegante de carreras .—Núms. 45 y 46. 

Este traje es de cachemir color de avellana liso y borda

do, y de raso del mismo color. La falda de debajo es lisa, 
con delantero bordado al pasado sobre fondo de cachemir. 
El corpino polonesa continúa el mismo bordado y va abro
chado en medio con una hilera de botones, que se repiten 
á cada lado del bordado. Una banda grande de raso, con las 
puntas deshilachadas, se pone en torno de las caderas (ó se 
suprime á voluntad), anudándola en el costado hácia delan
te. Las mangas son largas y ajustadas, con carteras borda
das. Un bolsillo grande bordado adorna la polonesa por de
tras. Una banda ligera de raso y cachemir cae sobre la fal
da, que es enteramente lisa por detras. 

Vestido de raso .—Núm. 47. 

De raso azul pálido y azul oscuro cambiante. Falda re
donda. Delantal de raso azul pálido, cortado y sostenido á 
media falda por un fleco estrecho de cuentas. Volante frun
cido por detras. Túnica princesa con pliegues gruesos en 
la cintura. Cinturon anudado por delante á la derecha. 
Ramo de flores en el pecho. Mangas muy ajustadas, reco
gidas hácia arriba, como si estuviesen plegadas. Carteras 
de encaje. 

Traje de encajo y r a s o . — N ú m . 48. 

Este elegante traje corto es de encaje blanco y raso liso 
y listado. El delantal va cubierto de volantes de encaje 
blanco, que disminuyen de anchura á medida que van su
biendo. Una banda de raso listado de color graduado atra
viesa por delante al sesgo y se anuda por detras, formando 
cocas anchas : los picos de esta banda, que forman túnica 
por detras, van guarnecidos de un tableado de raso liso. 
Corpiño-coraza abierto bajo una guarnición de encaje, sem
brada de lacitos de cinta estrecha. Mangas hasta el codo, 
guarnecidas de una cartera de raso listado y de encaje 
blanco. 

FANY K E N D A L . 
N O V E L A E S C R I T A E N I N G L É S P O R M I S T R E S C R A I K , 

y arreglada expresamente para 

« L A M O D A E L E G A N T E » 

M A R Í A D E L P I L A R S l N U É S . 

O ^ T ^ ^ - J ^ - ^ (CONTINUACION.) 
"^•^f^"0,0 P116̂ 6 separarse lo que Dios ha unido. 

«kTlí/"^ —¡No acabo de comprender, ahora que 
\ ^ estoy aquí, cómo ha podido casarse I—mur-
T muró la buena matrona. — Si yo hubiera 
™ plantado á Edward Knowle, ¿qué hubiera 

pensado de mí, y qué pensará de ella Dexter 
Stenhouse ? 

— Nada, probablemente — repuso mistress 
l?f Smile, que estaba dotada de una naturaleza mucho 

^ ménos delicada — tal vez esté casado actualmente. 
¡ Imposible 1 Me lo hablan de jurar y no lo 

creería : los hombres no valen gran cosa, pero las mujeres 
valen ménos ; ¡ éstas se venden en cuerpo y en alma por 
una despreciable cobardía ! ¡ éstas rompen un juramento 
solemne, sólo por miedo ! 

— Pero ¿qué habia de hacer, sino obedecer á su padre? 
— Nadie la obligaba á esa obediencia—repuso severa

mente y con tono enérgico mistress Knowle :—ni vos, ni 
yo, ni ninguna mujer, está obligada á obedecer á su padre, 
ni áun á su marido, si aquél ó éste la ordenan una villanía. 
Si Edward me dijese : «Emma, tengo hambre, es preciso 
que te dejes cortar en pedazos», quizás lo baria si el mal 
fuese sólo para mí; pero si me dijera : «Emma, tengo 
hambre, vé á robar una pierna de carnero», le contesta
ría: «No, caballero; la ley de Dios es superior á la obe
diencia que os debo: robad vos, si esto os complace » 
Pero mirad; ya abren la puerta del vestíbulo; ya sale la 
novia. 

En efecto, la novia apareció, blanca y delicada como una 
azucena : todas las alegrías y las agitaciones del dia de la 
boda, el almuerzo, el champagne y los discursos no ha
blan hecho otra cosa que aumentar su palidez; se apoyaba, 
como en la iglesia, en el brazo de su padre, personaje ele
gante, correctamente vestido, de maneras reposadas y 
distinguidas, y que hablaba siempre en voz baja; condujo 
á su hija al carruaje, le dió un beso en la frente y una 
bendición, que Fany recibió pasivamente, y la ayudó á su
bir, arreglando los almohadones, para que estuviese con 
más comodidad. 

Era Fany una criatura frágil, dulce, y tal como un hom
bre valeroso y fuerte la hubiera querido para tomarla en 
sus brazos y abrigarla en ellos, para amarla con toda su 
alma, porque ella tenía mucha necesidad de ser amada y 
protegida. 

John Bowerbank no era ya jó ven, pero no parecía des
provisto ni de valor ni de ternura, dos cualidades que van 
siempre unidas, y en todo caso, parecía mucho más apto 
y mucho más capaz de proteger y amar á Fany que el pa
dre de ésta, tan buen mozo y tan elegante. 

— ¡Pobre niña! — murmuró la gruesa Emma—por de 
pronto, este casamiento le dará alguna libertad; por lo mé
nos su marido es un hombre honrado; será al fin dichosa, 
y no tan infeliz como al lado de su egoísta padre. ¡ Que 
Dios la bendiga! 

Este deseo cordial no fué oido por Fany; dos lágrimas 
le acompañaron, que tampoco vió la novia; ésta no se ha
llaba en estado de apercibirse de lo que pasaba en derredor 
suyo; el carruaje, arrastrado por un hermoso tronco, salió 
al trote por la ancha calle de la Reina Ana. 

Así se terminó el primer acto, y así desaparecieron los 
principales actores de este matrimonio de gran espectáculo. 
Todos los elementos que á él hablan concurrido eran m,uy 
satisfactorios; todos los detalles, muy brillantes; sólo se 
habia omitido una bagatela sencilla, como sucede en oca
siones semejantes : el amor. 

I I . 
La historia de mistress Bowerbank es muy sencilla, pero 

muy triste; mas ántes de entrar en más detalles, no esta
rá de más decir algo de su marido. 

El retrato más fiel que de él pudiera hacerse se encier
ra en estas palabras : 

Es un hombre de negocios. 
Fuera del mundo de los negociantes se acostumbra á 

mirar con una especie de desden á los hombres que poseen 
esa especie de mérito, sin que sea posible explicar el poi
qué; todo observador atento comprenderá que para ser el 
verdadero tipo del hombre de negocios es preciso reunir 
muchas cualidades eminentes. 

El negociante necesita ser exacto, perseverante, tener 
ingenio é iniciativa : un sentimiento fuerte de sus derechos 
propios, 3̂  á la vez mucha equidad ; saber reconocerlos 
derechos de otro, pero en una medida conveniente; por 
conciencia, por razón y por prudencia, no hacer más que 
lo que desearía que hicieran con él mismo; ser bastante 
firme, para establecer una justa balanza entre la justicia y 
la generosidad : ser honrado ántes de ser benévolo, y justo 
ántes que compasivo; no hacer daño á nadie, pero no to
lerar tampoco el que pretendan hacerle ; ser estricto y exi
gente en todo, para alguna vez poderse mostrar generoso; 
velar sobre sí mismo en los menores detalles, á fin de po
der exigir lo mismo en las gentes que emplea; saber de
plorar vivamente la pérdida de una libra esterlina, y, en 
casos dados, no economizar millones si se trata de un 
gasto honroso y oportuno. 

Este hombre de negocios tendrá muchos enemigos, que 
le harán en toda ocasión el objeto de sus críticas; dirán 
que es*un egoísta, que sabe muy bien cuál es el mejor ca
mino, etc.; pero hay muchas cosas excelentes en el mundo, 
obra de los hombres dotados de este temperamento; y es
tas obras, útiles y buenas, se han llevado á cabo por ellos 
con más éxito y más dignidad que todas las inventadas por 
esos grandes genios, que todo lo emprenden y nada con
siguen; por todos esos grandes inútiles, que sólo alcanzan 
á entristecernos con el espectáculo de sus decepciones y 
caidas. 

Hacía sesenta años que John Bowerbank estaba en el 
mundo, y, por tanto, se decia de él mucho bueno y mucho 
malo ; pero todos, amigos y detractores, se hallaban con
formes en asegurar que no habia faltado jamas á sus pro
mesas y que nunca se le habia visto ni pedir ni robar un 
schelin: su ideal podía no ser muy elevado; su vida ordi
naria estaba muy léjos del heroísmo; mas, en resúmen, era 
un hombre bueno y honrado, un verdadero hombre de 
negocios. 

Nada podía excitar el interés en su persona : era peque
ño de cuerpo y fornido; sus cabellos, casi blancos, guarne
cían su frente y dejaban al descubierto su cabeza calva y 
brillante : el más poderoso esfuerzo de imaginación no hu
biera podido trasformarle en héroe de novela; y , sin em
bargo, era muy cierto que él también habia tenido su no
vela, como todo hombre que está dotado de corazón la tiene 
en su vida. 

La novela de John Bowerbank estaba intimamente l i 
gada con una modesta tumba, que mistress Knowle descu
brió un dia que fué á visitar la de su pequeño Edward : 
aquella tumba de mármol blanco, sin emblemas ni coronas, 
tenia en letras negras esta sencilla inscripción : 

Juana Crux, esposa de John Dozverbank : > 
v yace agu í con su liijo. 

crió de sobreparto , 

Desde aquel dia la buena y gruesa Emma miró con un 
ínteres más vivo al asociado de su esposo; pero era tal el 
olvido que habia caido sobre aquel episodio, que muchas 
gentes consideraban á Mr. Bowerbank como celibato; cuan
do los años y las riquezas le agobiaron con su peso, se'dijo 
que habia rehusado el título de caballero por parecerle poca 
cosa, y el de baronet porque era una dignidad estéril, tra
tándose de un hombre sin herederos. Nadie se imaginaba 
que pudiera casarse algún dia; y cuando se verificó su ma
trimonio, se le atribuyeron miras positivas ; el deseo muy 
natural de instalar una persona amable en su magnífica 
casa, y el de asegurarse para su vejez una encantadora 
compañía. 

Preciso es convenir en que estos rumores tenían razón : 
el amor entraba por muy poco en su enlace con Fany ; la 
sola, la única pasión de su vida habia sido apagada por la 
mano del destino, y era ya demasiado tarde para encender 
otra en su corazón. 

Ni se habia casado con miss Kendal por amor, ni habia 
tenido la loca pretensión de que ésta le amase, y acaso era 
éste el secreto del consentimiento de la jóven : John tenía 
por su esposa todo el respeto que el noble carácter de ésta 
merecía : adhirióse á ella de una manera casi paternal ; 
pero Juana, la primera y feliz esposa, que dormía bajo la 
tumba blanca del cementerio, no podía tener celos, y apé-
nas hubiera reconocido en aquel viejo, que todos llamaban 
«el dichoso marido de Fany», al esposo enamorado y en
tusiasta que la condujo al pié de los altares para unir al 
suyo su destino. 

Para Fany todo se arregló de la manera más feliz posi
ble : en el afecto que le demostraba su -marido, afecto sin 
exigencias y sin demostraciones apasionadas, más parecido 
al de un padre que al de un amante, encontró la sola cosa 
que deseaba : el reposo. 

En el carácter de Bowerbank, mesurado, tranquilo, siem
pre el mismo, que no deseaba más de lo que podía esperar, 
y que no le pedia más que lo que quería darle, la pobre 
niña encontró un poco de ese bienestar moral que creia 
haber perdido para siempre en el mundo. Ella, que habia 
empezado su vida por un sueño virginal, del que había re
conocido tristemente la absoluta falsedad; que en su debi
lidad, más grande que la de otras mujeres, habia buscado 
apoyos, uno después de otro, y que todos los habia visto 
hundirse bajo su mano, encontró en su casamiento un 
hombre bueno, benévolo, práctico, y cierta calma que, des
pués de las tempestades de su juventud, no estaba exenta 
de dulzura y de encanto. 

Y ademas, para una naturaleza débil y vacilante como 
la suya, habia un verdadero alivio al pensar que su destino 
se habia fijado de una manera irrevocable. 

Durante los tres primeros meses de su matrimonio, to
dos cuantos conocían ó visitaban á Fany decian que mis
tress Bowerbank tenía un aspecto de salud excelente,/ 
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rnil veces mejor de lo que podía esperarse, porque todos 
sus conocidos creían que había heredado la enfermedad de 
su madre, enfermedad de consunción y de languidez, mal 
intimo, que rompe los resortes de la juventud, y que hace 
de la vida una larga y triste fatiga, y del sepulcro el solo 
descanso posible. 

No podía decirse que su nuevo estado hubiera operado 
cambio sensible en Mr. Bowerbank : era ya demasiado vie
jo para eso : sin embargo, recorría con aire de contento y 
de orgullo su bella y suntuosa casa, y cuidaba con el mayor 
esmero á su joven esposa, tan dulce y tan delicada : la 
presentó á la sociedad más brillante de Liverpool, y aceptó 
para ambos suntuosos convites : en medio de aquellos tra
jes vistosos y ricos, Fany, vestida siempre de blanco ó de 
color de rosa pálido, parecía una flor del valle en una pla
tabanda de jacintos y de ranúnculos. 

Si no llevaban, pues, una vida de embriagadora felici
dad, llevaban estos dos seres una apacible vida doméstica. 
Fany había soñado en la aurora de su vida con ser la es
posa de un hombre pobre, cuidar de una casa muy modes
ta, componer la ropa blanca de su marido, y velar para 
que las comidas estuvieran sazonadas y la mesa bien ser
vida en lo posible; hubiera querido ser tan económica, 
que nada de lo que ganase su marido se emplease mal, y 
todo trabajo, áun el más penoso, le hubiera parecido dulce 
sí podía contribuir á su bienestar. 

Mas el cíelo no había querido que éste fuese el lote de 
la vida de aquella jóven. Tenia por marido á un hombre 
rico, y no se la pedia otra cosa que una ociosidad elegan
te; quizá algún tiempo ántes le hubiera parecido esto in
tolerable; pero desde hacía muchos años estaba habituada 
á una vida pasiva, lánguida, y ahora encontraba placer en 
no hacer nada, y en vivir por la imaginación, puesto que 
nadie se interesaba en darle un papel activo. A los ojos de 
los que sólo veían su vida exterior, ésta no podía ser más 
dichosa. 

— Está mimada por un viejo — decía una jóven señora 
de Liverpool á mistress Knowle, que se hallaba de visita 
cu su casa; — lo cual es mil veces mejor que ser la esclava 
de un marido jóven. 

—No es eso, muy segura estoy de ello — respondió 
Emma con un acento mitad cómico y mitad furioso;—yo 
creo, amiga mía, que vos sois la esclava de vuestro mari
do, como yo lo soy del mío, y que si no lo fuerais, deplo
raríais el haberos casado. 

Pero la esclavitud del amor no era tampoco el lote que 
había tocado á Fany; no tenía que cuidar de la ropa de su 
marido, ni le cepillaba la levita, ni le buscaba los guantes; 
cuando Mr. Bowerbank regresaba á su casa por la noche, 
no iba tampoco apresurada á abrirle la puerta; no le pre
paraba los almohadones del sofá para que durmiese la 
siesta después de comer. ¿ Para qué había de hacer ella todo 
esto, cuando había tantos criados en la casa? A la verdad, 
jamas le ocurrió ocuparse de tales cosas, propias sólo cuan
do nos acompañan los dos grandes bienes de la vida : la 
modesta medianía y el verdadero amor. 

Fany cuidaba mucho de vestirse con esmero para presi
dir la mesa de su marido; casi todos los días paseaba en 
carruaje por el campo, pensativa y solitaria, ó bien devol
vía visitas de cumplido después de los saraos y conciertos, 
adonde Mr. Bowerbank se complacía en llevarla, siempre 
vestida con exquisito gusto y riqueza. Nunca estaba des
apacible con Fany; nunca le preguntaba tampoco si era 
dichosa. Sin duda que él buscaba, á su modo, la manera 
de hacerla feliz, porque estaba dotado de buen corazón; 
pero no era ni afectuoso, ni galante, ni simpático. Ademas, 
era viejo, y toda su juventud se hallaba sepultada bajo la 
blanca tumba del cementerio de Hate. 

Mistress Knowle contó una vez, algunos años más tar
de, que un día de Navidad, uno de esos raros días en que 
la Bolsa está cerrada, porque Mr. Bowerbank era incapaz 
de faltar ásus operaciones comerciales, le había visto atra
vesar el césped helado del cementerio ; estaba solo, aunque 
sólo hacia siete meses que se había casado por segunda 
vez; la blanca tumba de Juana estaba cerrada; pero el 
montoncito de tierra que la formaba se había ido bajando 

.al nivel del suelo. John se arrodilló delante de aquella 
tumba; su mirada triste y fija parecía querer penetrar has
ta el fondo; pero sí lo hubiera conseguido, sólo hubiera en
contrado un puñado de huesos. 

Ahora, otra mujer estaba sentada en su hogar, que se 
había vuelto espléndido, y algunos de sus amigos le decían 
que podría tener un hijo; los ménos benévolos asegura
ban que después de haber rehusado el título de baronet, 
una necesidad orgullosa de posteridad , el deseo tan inglés 
de tener una familia, había entrado en aquella grave cabe-
za, y entóneos, siempre serio y positivo, había concebido 
el proyecto, tan tardío á sus años, de casarse otra vez. Pa
seando entónces una mirada por el escaso círculo de jóve
nes que conocía, había hallado una que por su extrema 
dulzura podía ser una compañera conveniente para un 
bombre de su edad. Y sin preocuparse mucho de sus sen
timientos, había arreglado el matrimonio, como si fuera 
un negocio, con su antiguo amigo Mr. Kendal. 

Un año más tarde le ofrecieron de nuevo el título de 
haronet, y fué aceptado; pero al ver que no aparecía nin
gún heredero de esta grandeza, sir Jhon Bowerbank se 
volvió más silencioso y más triste; demasiado bueno para 
dejar ver su pena, su cara plácida adquirió, sin embargo, 
una expresión más fría; y bien que no fuesen completa
mente desgraciados, porque no tenían mucha felicidad que 
perder, la desunión tácita y silenciosa entre ambos espo
sos se acentuó más cada día. Cada día pasaban juntos mé
nos tiempo, lo que es cosa muy fácil entre las gentes ricas 
que tienen ó creen tener que cumplir tantos deberes de 
sociedad y de posición. 

La pobre Fanny sonreía siempre con su aire lánguido, 
dulce y pensativo. Sir Bowerbank no le dirigía jamas una 
sola palabra desagradable; y, sin embargo, sus días se vol
vían cada vez más pálidos, sus grandes ojos parecían agran
darse todavía, y su mirada vaga se fijaba en un horizonte 
lejano, como si buscase en un cielo ya vecino alguna cosa 
que no se hallaba ya en la tierra, alguna cosa perdida ó 

incompleta, y que no podría completar acá abajo, ni áun 
al precio de toda su fortuna. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
(Se cont inuará . ) 

Á L A DE L A N U B E A Z U L . 
Para aumentar su destello , 

Nube de ligero tul 
Circunda tu rostro bello , 
Nube que es, sobre tu cuello, 
Blanca nieve y cielo azul. 

Nube de rizada pluma, 
Esclava de tu arrebol , 
Y no ha de extrañarme, en suma; 
Que entre nubes sale el sol 
Rasgando la densa bruma. 

Nube que bajó del cielo 
Y en tí cifra su desvelo : 
¿No ha de estar la hermosa nube 
Orgullosa del querube 
Que anida en su blanco velo ? 

La nube azul reclinada 
En tus hombros con desmayo ; 
Tu tez blanca y sonrosada 
¡ Las tintas de una alborada 
Serena del mes de Mayo ! 

Yo no sé lo que sentí; 
Pero al punto que os miré. 
La gasa al ver junto á tí . 
Con el labio sonreí. 
Con el alma suspiré. 

De la nube celos tuve, 
Porque bebe tu arrebol 
Y amante á tu labio sube 
¡ Feliz la azulada nube 
Que está tan cerca del sol ! 

JOSÉ JACKSON VEYAN (I). 

SA 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Mayo de 1881. 

El florido Mayo, el mes tan celebrado por los poetas de 
todas las naciones, se ha mostrado este año bajo un aspecto 
tétrico y desapacible. Algunos días de buen tiempo habían 
hecho abandonar definitivamente las pieles; pero el vien
to glacial que ha reinado estos días, acompañado de gra
nizo, ha obligado á recurrir, como refugio, á los mantones 
de capucha, para pasar esta borrasca transitoria. No falta 
quien ha vuelto á sacar los abrigos forrados de píeles y los 
manguitos. 

Pero, en fin, como habrá que decidirse un día ú otro á 
guardar los abrigos de invierno y las pieles, me parece útil 
recordar á mis lectoras que existen dos medios de preser
var estas prendas de los insectos que las amenazan : el pri
mero consiste en doblarlas y colocarlas en unas cajas gran
des herméticamente cerradas, poniendo entre los abrigos 
una cantidad bastante considerable de alcanfor, cortado en 
pedazos gruesos del tamaño de un huevo de paloma, y en
vueltos en papel de seda, porque el alcanfor, al evaporarse, 
deja una especie de aceite, que mancharía la prenda, y el 
uso del papel evita este inconveniente. El segundo medio, 
y el más seguro para conservar las píeles de gran valor, es 
el enviarlas, contra recibo, á un manguitero en quien se 
tenga absoluta confianza. Los gastos de conservación son 
poco considerables en comparación de la pérdida que se 
experimentaría sí un abrigo de nutría, de zibelina ó de 
otras pieles de precio se echase á perder á causa de la po
lilla. 

Los muebles de lujo, los tapices y cortinas de tapicería 
antigua ó moderna se preservarán fácilmente sembrándo
los de saquítos de linón grueso, que contengan alcanfor 
preparado como llevo dicho, y apuntados con alfileres. El 
alcanfor tiene la doble ventaja de ahuyentar los insectos y 
de no dejar ninguna traza ni olor cuando las habitaciones 
han sido ventiladas, al paso que la pimienta en polvo, em
pleada con frecuencia, deja un olor sumamente fuerte, que 
no se desvanece por completo. No hay nada tan molesto 
como no poder sentarse en una butaca, ni mover la pelliza 
ó el manguito sin exponerse á una serie de estornudos. 
Ademas, la pimienta no es tan contraría á los insectos 
como el alcanfor. 

Cuando alguna de mis amables lectoras me consulta so
bre la manera de renovar ó componer trajes antiguos, hago 
lo que puedo por satisfacerla. Sin embargo, por regla ge
neral, no aconsejaré nunca esas combinaciones, á no ser 
que se trate de vestidos muy buenos, que se hayan llevado 
poco y no hayan pasado mucho de moda. Con buenas telas 
queda siempre recurso ; pero cuando me preguntan cómo 
poner un corpiño, bandas y adornos á un vestido de tela 
barata, aconsejo más bien que se haga el mismo gasto, ó 
un poco aumentado, en comprar un vestido nuevo. 

(kiando se trata de vestidos de seda, brocado, terciopelo 
ó siciliana, ya es otra cosa. Se puede sacar siempre partido 
de estas prendas , arreglándolas una misma ó dándolas á 
una de esas modistas hábiles y complacientes, que saben 

( 1 ) Las lectoras de LA MODA LLEGANTE sabrán con gusto que nuestro an
tiguo y apreciable colaborador el Sr. Jackson Veyan acaba de obtener tres bri
llantes triunfos literarios, alcanzando los primeros premios en los certámenes 
celebrados por AV Fomento de las Artes, la Universidad de Zaragoza y el 
Instituto provincial de León. Aprovechamos esta ocision para enviar al seílor 
Jackson nuestro.; expresivos plácemes. 

i N . d e la R. ) 

trasformarlas, y que gastan á veces ménos que la perso
na interesada, porque poseen una infinidad de retazos de 
telas, encajes y adornos variados, que cuestan á un precio 
módico. 

Las composturas de que hablo son en realidad prove
chosas para todo el mundo, principalmente con la moda 
actual, que permite casi todas las combinaciones. 

La moda de los paniers combinados con el vestido plano, 
corto ó de cola, parece recobrar su casi perdida boga en 
la estación presente. Entiéndase por paniers esas bandas 
cortas y plegadas, que rodean las caderas, van un poco 
ahuecadas y se componen de tela diferente del delantal, 
iguales ó no á la cola. Se hará, por ejemplo, una falda de 
seda, raso, surah ú otra tela análoga, y los paniers irán 
formados por dos bandas de gasa gruesa, planas y cruzadas 
por delante, algo ahuecadas en las caderas y casi reunidas 
por detras, y caídas sobre la falda en forma de conchas á 
cada lado de la cola. La misma disposición se adoptará 
para los vestidos' cortos, excepto por detras, en que las 
bandas formarán un lazo grande. 

Los trajes de viaje ó paseo á pié se hacen todos cortos, 
y generalmente con falda, plegada, no ya á la escocesa, 
sino formando tablas anchas dobles, esparcidas y sujetas á 
unos quince centímetros del borde inferior. La extremidad 
de la tabla va vuelta en forma de solapa. En el mismo 
borde se pone un rizado de seda. 

La limusina listada y el cheviot de fondo indeciso com
ponen todos los trajes de resistencia para salidas de maña
na ó excursiones veraniegas. A todos esos vestidos se aña
de una esclavina pequeña, especie de cuello grande, plano, 
ó fruncido en los hombros, forrado de seda de color subi
do, y anudado con un lazo de cinta del mismo color. Estas 
esclavinitas no llegan nunca hasta la cintura; pero permi
ten salir sin abrigo y no estar enteramente como en casa; 
regla invariable de la moda parisiense. 

El zapato de piel negra, semi-alto y enlazado, es el 
calzado que se adopta para los trajes negliges. La medía de 
color ha reemplazado resueltamente la medía blanca, como 
he dicho ya en otra de mis crónicas; los colores oscuros, 
como azul gris, granate, morado ó gris hierro, son los que 
se llevan durante el día. Para soirec, la media de seda clara, 
con aplicaciones de encaje en los costados. 

Se habla ya naturalmente de sombrillas en este momen
to, y se principia á pensar en elegirlas que igualen con los 
vestidos, y en comprar los parasoles baratos para el campo. 

El parasol grande amarillo, forrado de verde, sigue 
siendo el único práctico para los jardines; es fuerte, puede 
recibir, en caso preciso, algunos aguaceros, sin que se de
teriore, al paso que las sombrillas de algodón encarnado, 
azul, con flores ó rayas, palidecen pronto al sol y se desti
ñen con el agua. 

Como sombrilla de paseo en carruaje, es probable que se 
adopte la sombrilla pintada, que es preciosa, bien se haga 
de raso, de tafetán ó tela adamascada. 

Se pinta sobre estas sombrillas, ora un pájaro grande, 
ora un ramo, ora un haz de flores de colores vivos, ó bien 
una marca ó una bonita guirnalda á todo el rededor. 

Este género de sombrillas se hace del mismo color del 
vestido, así como las sombrillas de surali género bayaderas, 
que están muy en boga. La sombrilla enteramente encar
nada ha pasado de moda, y no debemos sentirlo, porque 
tenía el inconveniente de cansar la vista. Era una coque
tería de mujer pálida, que la había puesto á la moda el año 
pasado. 

Las sombrillas blancas, cubiertas de encaje, siguen sien
do, dígase lo que se quiera, las únicas adoptadas para tra
jes de ceremonia, entre otras razones, porque dan motivo 
á exhibir esos magníficos puños de marfil, antiguos ó mo
dernos, que van á menudo adornados con piedras precio
sas , y cuya moda tiende á generalizarse. 

Haré observar, por último, que esa moda se extiende 
asimismo á los paraguas de señoras. Dentro de poco no 
estará permitido dejarse olvidado el paraguas en ninguna 
parte, puesto que será de un valor tan subido, que no se 
le perderá de vista, ni más ni ménos que sí fuera un te
soro. 

A mí este lujo me parece enteramente inútil, pues, en 
rigor, la sombrilla puede ser un objeto de ostentación; 
pero un paraguas es, realmente, un objeto de primera uti
lidad, y á nadie se le ocurre examinarlo en la calle, sobre 
todo cuando llueve á torrentes. 

V. DE CASTELFIDO. 

CORRESPONDENCIA. 

SRA. R. M. DE L. — En el número de LA MODA del 6 de 
Marzo, figura 22, tiene un precioso modelo de traje para 
sus hijas, y del cual creo quede satisfecha, pues me parece 
haber comprendido su idea. Puede hacerlos de piqué de 
pelo, puesto que ahí el verano es corto, y así les servirán 
en invierno; pero en ese caso, la falda no podría ser como 
dice la explicación del grabado citado, pues el piqué no 
admite bullones; podrá sustituirlos por tiras bordadas; 
pero á mí me gustaría más la falda de surah ó raso mará--
villoso, y el abrigo, de cachemir del mismo color del traje. 

SRA. D.a J. M. DE A., Cádiz.—Las dos túnicas irán igual
mente bien ; la guípur crema se lleva poco este año. Pue
de sacar seguramente una parte del vuelo á la falda en 
cuestión. La banda de encaje será preciosa y sentará bien 
con el sombrero. 

SRA. D.a R. M. DE B., Sevilla.—El vestido fruncido sólo 
sienta bien con telas lisas y muy finas. Este género puede 
convenir con las batistas lisas, pero no con las listadas.— 
El corpiño de terciopelo debe llevar un faldoncíto de frac 
muy sencillo, con un pliegue ó tabla ancha en medio.— 
Las faldas, en los vestidos de amazonas, se hacen relativa
mente cortas. En pié, la falda es por delante como la de un 
vestido ordinario. En la cadera derecha, algo hácia atrás, 
donde va el paño más largo, la falda tiene 1 metro 40 cen
tímetros para una persona de mediana estatura. La forma 
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del corpiño en estos trajes es casi siempre la misma; la 
tela de preferencia es el paño. El sombrero, de hombre, 
de forma un poco baja y alas pequeñas, con velo enrolla
do todo alrededor, es el único admitido en París. 

La tela áque se refiere puede llevarse áun en la circuns
tancia indicada. Sin embargo, se la reemplaza, por lo ge
neral, en la estación presente, con surah ó raso mara
villoso. 

SRA. BARONESA DE C.—Se llevarán, seguramente, este 
año velos de gasa de todos colores; maíz, azules, ver
des, etc. Para una niña de esa edad, yo prefiero el satinete, 
que se arruga menos. Escójalo del género Pompadour, cla
ro ú oscuro. Los fondos morenos, salpicados de florecillas, 
son muy bonitos; los cuadritos son preferibles á los luna
res. El guante de Suecia es más fresco para verano. El 
chaqué de paño inglés es hoy lo que se llama clásico, y 
tan sumamente útil, que, puede estar segura, esta moda no 
pasará en algún tiempo. 

A UNA GRANADINA.—Me parece que podría adoptar una 
tela color bcige ó azul celeste, si prefiere este color, y guar
necerla con bordado inglés amarillento. La muselina de la 
India color bcige es ménos susceptible de desteñirse al sol 
que la azul; pero este último color es más á propósito para 
vestir. Las cadenas de abanico siguen á la moda, pero no 
las que se pasan alrededor de la cintura, sino las colgantes. 
Las primeras son de mal gusto. 

A UNA ANTIGUA SUSCRITORA.—No debe adornar el som
brero con plumas y encajes; estas dos clases de adornos no 
se combinan, en este momento. — Es preferible hacer el 
corpiño de la misma tela de la falda.—Las dos telas que 
indica se teñirán perfectamente, sobre todo de colores 
claros. 

A LAURA.—Los objetos de cobre, cuando no están do
rados ó barnizados, pueden limpiarse con tierra blanca 
desleida en aceite, lavándolos luégo en agua de jabón ca
liente, y cuando están bien enjugados y bien secos, se les 
frota con polvos ingleses.—En cuanto á los colores dora
dos ó barnizados, se les lava en agua de jabón hirviendo y 
se les frota con un cepillo fuerte. Se deja secar, y cuando 
el cobre está bien seco, se le restriega con una piel de 
ante. 

SRA. D.a E. S. DE L. — Es siempre mucho más fácil el 
componer un traje nuevo que el arreglar los restos de uno 
antiguo, guiándose por un modelo combinado con otras 
telas. Para utilizar la granadina, le aconsejo que se inspire 
en uno de los dibujos que hemos publicado últimamente, 
y en los cuales hay bandas plegadas y volantes iguales.— 
Las guipures negras sentarán muy bien al vestido de seda 
del mismo color. 

El arte de hacer y componer encajes exige un aprendi
zaje largo y difícil. No hay manuales que lo enseñen.-—Di
ríjase á una encajera de profesión, si desea tener más de
talles. 

ADELA P. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

(Só lo corresponde á 

Núm. 1.662_!_. 
las Sras . Sascritoras á l a 1.a ed ic ión 

de lujo.) 

TRAJES DE NINAS Y NIÑOS. 
Traje para niños de 7 años. Calzón corto y blusa ajusta

da, con canesú, de paño de verano gris claro. Sombrero de 
paja, adornado con una cinta. 

Traje para niños de 12 años. Calzón corto, chaleco y cha
qué de pañete azul, con solapas de terciopelo del mismo 
color. Sombrero guarnecido de terciopelo color nútria. 
Medias azules. Botinas enlazadas. 

Traje para niños de 8 años. Blusa y calzón corto de paño 
verde. Cinturon de piel amarilla. Cuello de terciopelo ver
de. Medias encarnadas. Botinas de piel amarilla. Gorra 
verde con franja escocesa. 

Traje para niñas de 10 á 12 años. Vestido inglés de lani
lla azul, con tableado en el bajo y bordado blanco que so
bresale. Dos solapas de terciopelo azul oscuro, guarnecidas 
de un bordado que cae sobre la falda formando conchas, 
sirven de marco á un camisolin azul igual al vestido. Ban
da blanca, de velo ligero, anudada por detras y sujeta por 
delante con una hebilla. Sombrero de paja, guarnecido de 
seda azul fruncida y de plumas azules. 

Traje para señoritas Í&? 14 ¿ 15 años. Es de lanilla granate 
y surah azul muy claro. Falda plegada, á pliegues huecos 
dobles. Banda de szmz/z azul, anudada por detras. Corpiño 
largo, forma paletó, abrochado á un lado y abierto por 
abajo y por arriba, donde lleva unas solapas grandes azu
les , sobre un camisolin plegado de surah. Lazo azul en el 
pecho. Sombrero calañés de paja blanca, con pompones de 
seda de los dos colores del vestido. 

Traje para niños de i á i años. Vestido de seda (ó lanilla 
ligera) encarnada, escotado, plegado y abrochado en la 
espalda. Lleva dos tableados en el bajo y una banda de la 
misma tela, anudada por detras y con los picos adornados 
de encaje blanco. Encaje igual en el escote del vestido y 
formando las mangas. 

Traje para niñas de 8 años. Vestido semi-ajustado de la
nilla heige oscuro, con bordado blanco por delante y en el 
costado, y dos tableados en el borde inferior. Lazo grande 
de raso color nútria puesto detras. Medias azules. Botinas 
negras abrochadas. Sombrero de paja, guarnecido de seda 
y plumas color de rosa. 

E X P L I C A C I O N DE LOS DIBUJOS PARA B O R D A D O S 

CONTENIDOS EN LA «HOJA-SUPLEMENTO» 
que se da con el presente número. 

1. A, inicial para bordar en sábanas (principio de abe
cedario). 

2. Recuerdo, para bordar en punta de pañuelo. 

18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23-
24. 

3. B F, iniciales para bordar en paño. 
4. Souvenir, marca para bordar á lausin. 
5. JG, enlace para pañuelos. 
6. Paisaje de abanico : se borda la cenefa sobre encaje-

tul, y el fondo en sedas de colores. 
7. Fragmento de cenefa para entredós. 
8. Capricho, con inicial R, para pañuelo. 
9. Centro para caja de escritorio : se borda á lausin. 
10. Enlace AS. 
11. B (continuación del abecedario para sábanas). 
12. Inicial A, para toalla. 
13. Tapa para caja de pañuelos; se borda con torzales, á 

la oriental. 
14. Capricho para pañuelo, con letra G. 
15. Enlace BC. 
16. Juan, marca para punta de pañuelos. 
17. Luisa, id., ídem. 

C , continuación del abecedario para sábana. 
Berta, marca para bordar en blanco. 
Manolita, id. para pañuelo de niño. 
A , principio de abecedario para pañuelos. 
Clotilde, marca para idem. 
D, C (continuación del abecedario para pañuelos). 
Canesú para bordar sobre batista fina, á realce, pun

to de armas y enjabado. 
25. R, inicial para pañuelos. 
26. Canesú para bordar sobre batista fina á realce, punto 

de armas, y las flores mayores, al aire ó sobrepuestas. 
27. Delantero del canesú. 
28. Enlaces para pañuelo, desde la JA hasta la JU. 
29. Enlace para paños de cocina. 
30. F , G, H (continuación de abecedario para pa

ñuelos). 
31. Cecilia, nombre para idem. 
32. I , J, L, continuación de abecedario para pañuelos. 

SOLUCION A L GEROGLIFICO 
D E L N Ú M E R O l 8 . 

L a s tres primeras carabelas que cruzaron el grande Océano, guia
das por Cr i s tóba l Colon, sal ieron de Palos el 3 de Agosto de 1492. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.A Eustasia Montoya. — D.A Asunción 
González Santalla.— D.a Lutgarda Calvan. — D.a Emma Aliaga de Ramo.— 
D.a Matilde Falcó y Gal.—D.a Cármen Torres.—D.a María Nuñez Mufloz.— 
D.a Anastasia Alio de Orduna.—D.a Elodia Arenas Rodríguez.—D.a Consue
lo Saez Diez.—D.a Teresa Quintana.—D.a Manuela de Avarellos.—D.a Mana 
del Pilar, D.a Filomena y D. Elisa Bentosa. — D.a Angela González y Gonzá
lez.— D.a Filomena García.— D.a Vicenta García de Zamorano. — D.a María, 
D.a Elodia y D.a Filomena García Arias.—D.a Dolores Pineda.—D.a Veridia-
na y D.a Francisca Cubillas.—D.a María de Espinosa.—D.a Teresa Eguino. 
D.a Daniela Izco.—D a Justa Picatoste.—D.a Teresa Rodríguez Pérez.—Doña 
I\Iercedes Moreno.— D.a Ramona Madina y Llinas.—D.a Asunción Ferreiro 
Sanjurjo.—D.a Dolores Victorio Cociña.-—D.a Hortensia S. Tirado.—D.a Ma
ría Valenzuela y Barrios.—D.a Cármen de Mascaré.—D.a Julia Ruiz.—Dofla 
Rosa Urosa.—D.a Manuela del Hoyo Benitez.— D.a Misericordia Molinero.— 
D.a María y D.a Joaquina Collada. — D.a Inés Tello. — D.a Enriqueta Manza-
nárés , y los Sres. D . Carlos E. Prats, D . Juan Barbadillo y D. Manuel Gon
zález. 

N U N C I O S . V i o l e t 

inventor y único f a M c a n t e 
de los verdaderos jabones 

R o y a l ú e T h r y ú a c e 
Y 

Savon Veloutine. 
Artículos recomendados para el cuidado de los 

cabellos : 
Agua de quinina; Agua de Portugal; 

Aceite á Ja quinina. 
Para la belleza y frescura del cútis : 

Agua de toi let te Pompadour; Agua de 
toi le t te al Champaka; Heliotropo blan
co ; R o s a té ; Stephanatis; Ylang--
Ylano-. 

Desconfiar de 
las imitaciones, 
y exigir sobre 

SA todos los pro
ductos la mar
ca de fábrica. 

® P I L D O R A S de B L A N C A R D ® 
Aprobadas por la Aead. da Méd. de P a r í s . ® 

J Estas Pildoras se amplean contra las afee- ^ 
^ c l o n e s s s cro tu lo sas , !a pobreza de l a A 

sangre , la a n e m i a , etc., etc, 
* AYUDAN a to f o r m a c i ó n de las j ó v e n e s 

™ Exíjase nuestra 
^ ñ r m a adjunta. 
A Se ;Bc3entran en 
J todaj las farmacias. C 
# farmacéutico, rué Bonaparte, 40, París 

XTPTTT? A T PT A C se curan al instante 
11 Hi U X W i l j i J i i i O con las Pildoras Anti-
Nenrálgicas del Docteur C R O N I E R , P a r í s -
Precio en Paris : 3 frs. la caja. — Principales 
Farmacias. 

F L U I B E I A T I F DE J O N E S I 
23, Bonlevard des Capncines (en f r e n t e d e l G r a n H o t e l ) . — Londres, i \ , St-James's stretl. 

Este producto se ha formado una reputación estraordinario por sus propiedas benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, los 
baños de mar, etc.— Reemplaza con notable ventaja ei Gold-Cream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezean las G r i e t a s de las m a n o s y de los labios . 

SAVON I A T I F , 
para el 

Tocador 
posee las mismas cualidades suavizadoras 
que el F l u i d o y tiene un esquisito perfume. 

LA JUVENILE 
Polvos, sin ninguna mezcla q u í m i c a 

para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o b ia t ivo . D É P Q S E 

MADRID : Perlnmeria P A S C U A L , calle del Arenal, n 
ÍÉÉ íhffilftlíWMilffiliÉfflllto^ 

LATIVO C B E A M 
Esta Crema posee cualidades únicas : s« 

conserva perfectamente en todos los climas y 
» latitudes; tiene un perfume finísimo, suaviza 

fó, j calma las irritaciones del cutis, cura las 
^inflamaciones cansadas por una marcha esce-

siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobre todos los Gold-Greams conocidos basta el dia. 

6, y en todas las principales Perfnmerias de América. 
¡ÉÉÉiiiii^ÉÉÉMtÉáÉMi 

CALLIFLORE FLOR de BELLEZA .Polr i^?bTeesntss 
Por el nuevo mouo ríe empleados estos polvos 

- -T r — 7 - - r - - . comunican al rostro una maravillosa y delicada 
Delleza y le deja un perfume de esigmsita suavidad. Ademas de su color blanco de una uureza. 
notable hay 4 matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido basta el mas subido. Cada 
cual aliar* pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a c e n t r a l de ^ . C r N S X i , 11, r u é Mol i ere 
yen las 5 Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas perfumerías. 

OPRESIONES ASMA NEVRALGIAS . 
CáTáBaflsJcOÍSTIPADlis l¿S2mll3 Por loŝ GARILLol ESPIC 

Aspirando el humo, penetra en el P e c h o , calma el s istema n e r 
vioso, facilita la e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios . [ E x i g i r esta f irma: J . E S P I C . ) 

V e n í a por mayor J . E S i P I C , 488. r u é ¿^-Lazare, P a r i s . 
Y en las principales Farmacias de las Américas.— 2 fr. l a ca ja . 

¡ N O M A S C A B E Z A S C A L V A S ! 
AGUA MALLERON , ú n i c o inventor {Propietario de los privilegios por per/eccionam.tos de los 
aparatos defabric.on).—Alt&S recompensas, 44 Medallas (20 de oro). —Tratamiento espe
cial del cuero cabelludo ; detención inmediata de la caida del cabello ; reaparición cierta á cualquier 
edad [precio alzado). AVISO á las SEÑORAS : Conserv.»11 y crecim.to de sus cabelleras, áun 
después de alumbramientos. Grátis, informes y pruebas.—F. MALLERON, químico r de 
Riyol i , 85 , París.—AVISO IMPORTANTE. Una señora apli ca en mi gabinete un pro
cedimiento químico inofensivo, que hace desaparecer inmediatamente el vello, tan poco favorable á 
las damas ; no se paga sino después de conseguido el éxito.—Puede t a m b i é n aplicarse por la persona 
m i s m a . — F O L L E T O franqueado. —NO H A Y SUCURSAL E N PARLS. 

Impreso con t inta de la fábr ica L O E I L L E U X y C.a, 16 , rué Suger, P a r í s . 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

VERDADERA CREMA POMPADOUR 

V I O L 
P E R F U M I S T A EN PARIS 

oíHaH*1 • 

l l u e v a s Creaciones : 

C H A M P A K A (REAL PERFUME) 

B R I S A S D E V I O L E T A S de S a n Remo 

Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

pura 

ULLID 

Mon Iv vi> v<>c: v r. DAJRQTJET & Cie 
f, & 7, Rué Lévéque, A R G E N T E U I L , / r ¿ r Paris. 

F L O R D E C I S N E , polvos adherer.tes con glicerina 
para los cút i s del icados; siempre veinte a ñ o s , — 
AGUA D E L A HADA D E L A S ftOSAS c o n t r a í a s ar
r u g a s . — Medalla de oro 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMrRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
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SUMARIO. 
. Traje coi to de raso maravillo
so.— 2 y 3. Traje corto.— 4 y 
5. Sombreros para niñas. — 6 
y 7. Album para fotografías.— 
S y 9. Canastilla de labor.— 
10. Corbata de reps de seda. 
— 11. Corbata de raso. — 12. 
Almohadón español.—13 y 14. 
Cenefas de tul bordado.—15 y 
16. Dos sombrero para seño
ras,— 17. Sombrero de baño. 
— 18. Gorra de baño.— 19 y 
20. Dos trajes de baño.— 21 y 
22. Capa de baño.—23. Vesti
do para niñas de 6 á 8 años.— 
24. Vestido para niñas de 2 á 
3 años. — 25. Abrigo para ni
ñas de 9 á i 1 años.— 26. Ves
tido para niñas de 11 á 13 
años. —27. Traje para niños 
de 4 á 6 años. — 28. Abrigo 
para niñas de 9 á 11 años.— 
29. Sombrero para señoritas. 
—30. Sombrero de paja grue
sa.— 31. Matinée.— 32. Traje 
de tela bcigc.— 33. Vestido de 
velo.— 34. Manteleta de paño 
listado. —35. Cubre-polvo de 
paño.—36. Falda y peinador 
de nansuk. 

Explicación de los grabados. — 
Fany Kendal, novela escrita 
en inglés por mistress Craik, 
y arreglada, expresamente pa
ra LA MODA ELEGANTE, por 
D.a María del Pilar Sinués 
(continuación ) . — De la urba
nidad y de las conveniencias 
sociales, por D. M . de S.— 
Correspondencia p a r i si e n se, 
por X. X.—¿ La vida es sueño? 
Al Exorno. Sr. D. Ventura 
Ruiz Aguilera, poesía, por don 
joaquin Barasona y Candan. 
—Explicación del figurin i lu
minado.—Soluciones. 

Trujo corto 
de raso niaravilloso. 

Nú 111. 1 . 

Este traje es de raso 
liso y listado, color de 
oro antiguo. Falda lista
da, plegada. Banda lisa, 
anudada á un lado. Se
gún da falda, listada, 
puesta en la parte infe
rior del corpino. Este 
corpiño es de tela lisa, 
con peto plegado. Cue
llo rizado, y mangas se-
milargas con carteras 
listadas. 
Traje corto .—Niíms. 2 y 3. 

Es de cachemir color 
de caoba y seda floja del 
mismo color, pero de 
matiz más claro. Falda 
plegada en pliegues hue
cos. Sobrefalda plegada, 
ribeteada de galones de 
seda blanca. Banda an
cha, anudada por detras. 
La banda va pasada por 
debajo del corpiño, que 
es de punto de lana, sin 
costuras, y va enlazado 
por delante. Mangas de 
lo mismo, con carteras 
de terciopelo. 

Hombrcros para n i ñ a s . 
Núms. 4 y 5. 

Núm. 4. Sombrero 
con ala, de paja de Ita
lia y copa cubierta de 
seda azul, forrada de 
gasa. Para el fondo de la 
copa se corta un disco 
de 19 centímetros de 
diámetro. En el borde se 

i 

fl-—Traje corto de raso maravilloso. 35.—Traje corto. (Espalda.) 3.—Traje corto. (Delantero.) 
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pega una tira de seda azul, cortada al 
hilo, de 13 centímetros de ancho. Es
te fondo forma unos pliegues, y va 
rodeado de dos cintas de raso azul, 
formando un lazo en el lado derecho. 

Núm. 5. De paja inglesa blanca. La 
parte inferior del ala va forrada de 
raso granate fruncido. El contorno va 
ribeteado con galón de paja. Una cin
ta de raso granate, de 4 V2 centímetros 
de ancho, rodea la copa, va pasado por 
detras y forma un lazo debajo del ala. 
En lo alto de la copa se fija una tira 
de muselina de 30 centímetros de an
cho, adornada de encaje en sus dos 
lados, y fruncida en medio á una an
chura de 4 centímetros. Las extremi
dades de la tira de muselina van en
rolladas bajo la cinta de raso y cosidas 
por detras sobre el lazo. 

Álbum para f o t o g r a f í a s . —Xinus . 6 y 7. 
( La fíg. 52 de la Hoja-Supleinctiío k nuestro nú

mero 19 corresponde á este objeto.) 

Este álbum va engastado en un so
porte, cuya parte exterior va cubierta 
de felpa encarnada. Una de las pare
des del soporte va recortada en forma 
de óvalo, á fin de poder colocar una 

J i l 

fe. 

fotografía, que se cubre con un cris
tal. La otra pared va adornada con 
aplicaciones de raso encarnado, cor
tadas con arreglo á la figura 52, cuyas 
aplicaciones van cubiertas de puntos 
enlazados, hechos con hilo de oro fino, 
y rodeadas de cordoncillo de oro, que 
se fija con seda fina amarilla. El bor
dado se completa con puntos anuda
dos, hechos con hilillo de oro. Final
mente, el álbum lleva una cerradura 
de bronce y un asa del mismo metal. 

Canast i l la de l a b o r . — N ú m s . 8 y 9. 

Esta canastilla se compone de un 
fondo de mimbre y un saco de raso 
encarnado, cuyo saco va bordado al 
pasado con arreglo á las indicaciones 
del dibujo 9 , que representa una de 
las flores de tamaño natural. Para las 
rosas se toma seda floja color maíz y 
seda marrón; para las hojas, seda co
lor de aceituna de varios matices, y se 
hace el bordado al pasado simple y 
entrelazado. Los tallos y las venas van 
hechas al punto atrás con seda color I 
de aceituna. El borde superior del sa
co va doblado hácia dentro para for
mar una jareta, por la cual se pasa un 

41 y 5.—Sombreros para niñas 

¡XX.X^.XXX Ov^X-1- - cX v y.. vXyCv^vvC^-'»^0 

x̂̂ x.x. Xv̂ *"' '̂̂ ^̂ 'xXXx̂ oxX̂  

fV YY-: '-r V I-' *V A-VWV V» 

1 41.—Cenefa de tul bordado 
43.—Cenefa de tul bordado 

• 

!».—Canastilla de labor. (Víase eldibvjo o.) 

h J í $ X>.f' 

< ••Xi 

IO.—Corbata de reps de seda. 

11.—Corbata de raso. 

9.—Bordado de la canastilla. (Véase el dibtijo 8.) 

X 

1 ».—Almohadón español 7.—Album para fotografías. (Cerrado.) tí.—Album para fotografías. (Abierto.) 
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cordón grueso de seda en
carnada, que se anuda so
bre el asa (véase el dibujo). 
Unos cordones iguales, ter
minados en bolas, rodean el 
asa de la canastilla, la cual 
va ademas adornada con un 
cordón hecho con una hor
quilla y con una hebra do
ble de lana color de aceitu
na, y termina en unas vuel
tas hechas al crochet con 
seda color de oro antiguo. 

Corbata de reps de seda. 
Ni'mi. 10. 

Esta corbata es de reps de 
seda azul pálido. Los picos 
de la corbata van adornados 
con un encaje plegado y un 
bordado hecho con cuentas 
y rodeado de una corona de 
hojas verdes. Por encima 
del bordado, la corbata va 
fruncida. 

Corbata de raso.—Jíi íni . 11. 

De raso color de oro an
tiguo. Los picos de esta cor
bata van adornados con una 
pintura, que se rodea de un 
bordado ejecutado con fel-
pilla y cordoncillo de oro. 
Un encaje español, color de 
oro antiguo, completa los 
adornos de esta corbata. 
Almoliadou e s p a ñ o l . — N u m . 12. 
La fig. 30 de la Hoja-Suplemento á 

nuestro núm. 19 corresponde á este 
objeto. '1S.—Sombrero de paja marrón. •S«.- -Sombrero de paja de Italia. 

Este almohadón, de for
ma cuadrilonga, va cubierto de terciopelo negro, que se 
adorna con aplicaciones y bordado al pasado. Después de 
trasladar al terciopelo los contornos de la fig. 30, se cortan 
las aplicaciones de raso color de oro antiguo y bronce. Se 
las fija con un cordoncillo de seda del mismo color, ador
nado de puntos de festón hechos con seda de color claro. 

tados con seda fina del mismo color. Se ejecuta el resto 
del bordado 51 pasado y punto atrás. Cuando la labor se 
halla terminada, se la fija sobre el almohadón, cuyo re-
ves va forrado de raso negro. 

Unas borlillas de lana de varios colores adornan el con
torno del almohadón. 

Cenefas do tul bordado. 
Núms . 13 y 14. 

Se ejecutan estas cenefas 
sobre tul con hilo fino. Se • 
las emplea como adornos de 
fichús, corbatas, etc. El bor
dado se compone de puntos 
á zurcido, lunares y puntos 
de encaje. 

Dos sombroros para sonoras. 
NIÍIUS. 15 y 16. 

Núm. 15. Sombrero de 
paja marrón, adornado de 
una banda de encaje espa
ñol y un ramo grande de 
miosotis. 

Núm. 16. Sombrero de 
paja de Italia, adornado con 
dos plumas largas, una co
lor de marfil y la otra en
carnada. 

Sombrero do b a ñ o . — N ú m . 17. 

Para la explicación de es
te sombrero, véase el verso 
de la Hoja-Suple me uto al pre
sente número. 

(Jorra do b a ñ o . — N ú m . 18. 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento. 

Dos trajes de b a ñ o . 
Núms . 19 y 20. 

Para la explicación del di
bujo 19, véase el verso de 
la Hoja-Suplemenio, y para 
la explicación y patrones del 
dibujo 20, véase el núm V I , 
figs. 40 y 41 de la Hoja-Su
ple mentó. 

Capa de b a ñ o . — Niíius. 21 y 22. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s de 6'á 8 a ñ o s . — N ú m . 23. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

—Sombrero de baño. 
(Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

El raso va bordado al punto 
de espina y punto ruso, con se
da azul ó encarnada. Los con
tornos de las aplicaciones se ri
betean ademas con un punto 
de Boulogne hecho con seda 
color de oro antiguo, que se fija 
con puntos trasversales, ejecu-

—Gorra de baño. 
{Explíc. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

Vestido para n i ñ a s de 2 á 3 años . 
N ú m . 24. 

Véase la explicación en el recto 
de la Hoja-Suplemento. 

Abrigo para n i ñ a s do 9 á 11 a ñ o s . 
Núm. 25. 

Para la explicación y patrones, 

—Traje de baño. 
{Exphc en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

2 a y 2 2 . 
{Explicación 

-Capa de baño. Delantero y espalda. 
el verso de la Hoja-Suplémerifo.') 

20.—Traje de baño. 
(Explic. y pal., n ú m . V I , figs. 40 y 41 

dé'la Hoja-Suplemento.) 



30.—Sombrero de paja gruesa 
89.—Sombrero para señoritas 

¡51,-latí n ce 

25.—Abrigo para niñas de 9 a 11 años 
[Exphc. y pat., n ü m . V I H , figs. 46 ó 52 

de la Hoja-Suplemento.) 

2-1:.—Vestido para niñas de 2 a 3 años 
(Exph'c. e?i el recto de la Hoja 

Suplemento.) 

83.—Vestido para niñas de 6 a 8 años 
{Expl ic . e7i el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

% 7 l ? l ^ "lñaS7rdV1 a 13.an0S- ^ ' - - T ^ 6 Para ninos de 4 á 6 años. 2 8 . - A b r i g o para niñas de 9 á 11 años 
{Exphc y pat . num. I I , ^ 5 . ib a 22 {Expl ic y pat., n ü m . I I I , figs. 23 á 30 (Expl/c. en el verso de la Hoja 

/a Hoja-Suplemento.) ^ & Hoja-Suplemento.) Suplemento) mam 

;ie.-í3llfiBu,ur dc nansuk 
f / / , » 45 la Hoja-Suplemento.) 

34.—Manteleta de paño listado 
{Explicación en el verso de la Hója-Suplemento.) {Exphc. y pat., nu 

32.—Traje de tela beige. 
[Explic. y pat., n ü m . I , figs. 1 á 15 de la Hoja-

Suplemento.) 

33.—Vestido de velo. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 35.—Cubre-polvo de paño. 

{Explic. y pat., n ü m . V,figs. 32 á 39 d é l a 
Hoja-Suplemento.) 
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véase el num. V I I I , figuras 46 á 52 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para n i ñ a s de 11 á 13 a ñ o s . — Nüm. 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figurás 
16 á 22 de la Hoja-Suplemento. 

Traje para n i ñ o s de 4 á 6 años . — >Tiím, 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figu
ras 23 á 30 de la Hoja-Suplemento. 

Abrigo para n i ñ a s de 0 á 11 a ñ o s . — \ i i n i . 28. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Sombrero para s e ñ o r i t a s . —¡Vuni. 20. 

Forma Enrique I I I . Paja de Manila, adornada con un 
bullón verde ruso y una pluma azul celeste. 

Sombrero de paja gruesa. — Jíuin. 30. 

El ala de este sombrero va levantada al rededor y ador
nada por delante con un lazo de cinta. Al rededor de la 
copa se pone una corona de amapolas. 

Matinée .—Núm. 81. 

Es de cachemir, con tres pliegues por delante, y va ri
beteada con un encaje ancho azufrado, y adornada por de
lante con el mismo encaje formando conchas. Lazo de cin
ta en el cuello. 

Traje de tela b e i g e . — N ú m . 32. 

Para la explicación y patrones de este traje, véase el nú
mero I , figs. I á 15 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de v e l o . — N ú m . 33. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Manteleta de p a ñ o l i s t a d o . — N ú m . 34. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Cubre-polvo de p a ñ o . — N ú m . 85. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 
32 á 39 de la Hoja-Suplemento. 

Falda y peinador de n a n s u k . — N ú m . 36. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , figu
ras 42 á 45 de la Hoja-Supleinento. 

FANY K E N D A L . 
N O V E L A E S C R I T A E N I N G L É S P O R M I S T R E S C R A I K , 

y arreglada expresamente para. 

« L A M O D A E L E G A N T E » 
por 

M A R Í A D E L P I L A R S l N U É S . 

(CONTINUACION.) 

L matrimonio es el cielo ó se vuelve el infier
no, no de pronto, porque el tiempo dulci
fica y corrige muchas cosas; mas cuando el 
tiempo no adelanta nada en esta obra, se 
produce en el alma un vacío de muerte, un 
estado de sufrimiento sin esperanza; se sien

te que la última probabilidad de dicha se ha 
perdido, que el último dado se arrojó, y que el 

juego ha hecho traición. 
No era tal probablemente la situación de sir Bo-

werbank; su sensibilidad no habia sido nunca muy 
viva, y ademas le embargaban el pensamiento el cuidado 
de decorar su nobleza reciente y el de atender á sus nego
cios : las mañanas las pasaba en la Bolsa; las primeras ho
ras de la noche estaban consagradas, algunos dias de la 
semana, á esas grandes comidas, largas, espléndidas y pro
fundamente fastidiosas. Pero Fany permanecía sola en su 
casa durante eternos dias, sin hijos de quien cuidar, sin 
ningún deber para llenar tantas horas de ocio y de aburri
miento mortal, sin actividad ni energía bastante para ha
cer lo qué otras mujeres sin hijos, lo que hacía la excelente 
mistres Knowle : acoger bajo su protección los hijos de la 
miseria, que necesitaban para vivir de la caridad de las ma
dres por el corazón, que no lo son por la naturaleza. 

Para una naturaleza como la de aquella joven, el matri
monio, tal como le habia encontrado, se asemejaba mucho 
á ese lago en el que los condenados se sienten helar vivos 
poco á poco, y que es uno de los suplicios que el Dante 
describe en su poema inmortal. 

Pero nadie en el mundo sabía esto : su padre se hallaba 
en Londres, llevando una existencia de comidas, bailes y 
negocios como sir John llevaba en Liverpool; y aquel pa
dre correcto y elegante no iba.á verla jamas; en cuanto á 
sus cartas, el contenido se reducía siempre á aplaudirse 
por el brillante enlace que habia proporcionado á su hija 
querida, de la que habia asegurado para siempre la feli
cidad. 

Los que hablan discutido más vivamente el pro y el 
contra de aquel enlace se habían ya olvidado de él, y deja
ban á los esposos llevar su cruz ó disfrutar de su dicha, co
mo sucede siempre y en todos los países. 

I I I . 

Los dos socios y sus esposas se habían reunido á la me
sa en una comida íntima; el número no pasaba de las cua
tro personas, á fin de poder discutir un asunto importante, 
que interesaba la casa Bowerbank y Compañía. 

Aunque el asunto capital se reservaba para cuando las 
señoras se levantasen de la mesa, los dos negociantes ha
bían hablado de sus asuntos durante toda la comida, cam
biando las palabras técnicas y habituales de buques, nave
gación, cargas, consignacio7ies, el algodón en alza, el índigo 
firme, y toda esa fraseología que parece tan extraña fuera 
de los círculos comerciales. 

Tales eran los fragmentos de la conversación de sus due
ños y señores, que venían á herir los oídos de las ios da
mas. Mistress Knowle abría los suyos, pues tenía una ca

beza muy firme, y desde el dia de su casamiento se habia 
arrojado en cuerpo y alma en los negocios de su marido : 
en caso de necesidad, hasta podía ir á la Bolsa. Mas lady 
Bowerbank apénas escuchaba lo que se decia; tenía, como 
siempre, el aire fatigado y distraído; con una indiferencia 
de gran señora, cumplía sus deberes de ama de casa, y á 
cada instante, en los intervalos de la conversación, sus 
grandes y melancólicos ojos se separaban de la mesa para 
fijarse á lo léjos en las ondas brillantes del mar, que se des
cubría por la ventana abierta y que reflejaba los rayos del 
sol poniente. 

No se hallaban los esposos en su magnífica residencia 
de Birkenhead, sino en una bonita casa del muelle Water-
loo, donde, á pesar de sus costumbres sedentarias, sir John 
habia ido á pasar el estío con el solo objeto de que Fany 
cambiase de aire, pues algunos amigos le habían hecho re
parar en su palidez y en su estado de abatimiento. 

Sir John era un marido excelente: jamas ponía la me
nor resistencia cuando se trataba de proporcionar á su jó-
ven esposa un placer ó un bien, cualquiera que fuese; pero 
era preciso que le sugirieran la idea de hacerlo, pues nun
ca se le ocurría por sí mismo. 

Lady Bowerbank no habia hecho ninguna oposición á 
aquel proyecto; todos los sitios del mundo le eran indife
rentes , y ademas, éste le agradaba porque la brisa del mar 
no era en él demasiado fuerte : por las tardes se paseaba á 
la orilla del mar y llenaba un cestillo de esas conchas pe
queñas y delicadas que han hecho célebre aquella costa : y 
no era que ella tuviese gusto por aquella ocupación ; no lo 
tenía por ninguna, pero le parecían bonitas y esto le bas
taba : y después, en otro tiempo, que ya le parecía perte
necer á otra vida, un amigo, tiernamente amado le habia 
llevado algunas conchas, que Fany habia guardado en la 
caja de su labor, y que áun conservaba, pues no creia que 
en hacerlo hubiera ningún mal. 

La naturaleza de' Fany tenía de singular que, tanto co
mo era débil cuando era preciso resistir, era tenaz de una 
manera extraordinaria en sus ideas y sentimientos : tales 
anomalías no son raras ; pero estos caractéres son los que 
se crean más dificultades y se preparan más penas. 

Lad}^ Bowerbank no se esforzaba en dar conversación á 
su interlocutora, aunque, en verdad, la buena señora no 
lo necesitaba : á través de la ventana abierta paseaba por 
el caudaloso Mersey miradas distraídas, siguiendo con la 
vista los buques que subían ó bajaban silenciosamente por 
el rio, ó bien el largo y misterioso penacho de humo de 
algún steamer áun invisible, pero cuya máquina dejaba oir 
á una gran distancia su ruido, debilitado á través del apa
cible paisaje. 

Fany ofrecía el más grande contraste con mistress 
Knowle, que era gruesa, colorada, resplandeciente con su 
traje de raso color de rubí, y que lucia en el pecho un 
broche de pedrería, casi tan grande como su corazón. 
Fany, con su traje de seda de un color claro, sus ricas al
hajas, sus encajes magníficos cayendo sobre sus manos 
blancas y enflaquecidas, tenía mucho de triste y de ideal". 
Ninguna de ellas hablaba, cuando de súbito una frase las 
hizo estremecer á las dos. Mistress Knowle se puso colo
rada como si hubiera tenido diez y ocho años; y quedán
dose inmóvil, fijó los ojos en su plato. 

—A propósito, Knowle—dijo sir John, reclinándose en 
su silla y con el aire de un hombre que, no obstante la 
moderación de sus deseos, sabe apreciar la delicia de los 
vinos de los postres después de una buena comida; — 
á propósito, siempre se me olvida el preguntaros qué ha 
sido de aquel jóven Stenhouse, que se marchó hace cerca 
de tres años, bien contra mi gusto per cierto. ¿Os acordáis 
de él? Si mal no recuerdo, le habéis colocado en Bombay. 

— Ciertamente—repuso mister Knowle, con alguna brus
quería;—alargadme esa botella de Jerez, mi querida Emma. 

—¿ Sabéis si está allí todavía ? ¿ Sabéis si le va bien ? 
— Creo que sí; nos escribe rara vez. Sir John, tenéis un 

delicioso vino de España. 
—No es malo, pero—prosiguió sir John, con la persis

tencia de un hombre que no quiere abandonar su objeto— 
volvamos á Stenhouse; cuando le escribáis decidle que Jo
nes nos deja; y ninguno me gustaría para reemplazarle en 
el sitio de primer amanuense como Stenhouse ¿No era 
Dexter su nombre de pila ? 

— Sí, así se llama. 
— Alargadme el casca-nueces, Eduardo—dijo mistress 

Knowle con aire significativo. 
— Puesto que estáis aún en relaciones con él—prosiguió 

sir Bowerbank, al que nadie conseguía desviar de la línea 
de sus pensamientos—¿porqué no le aconsejáis que vuel
va á Inglaterra y que éntre en nuestra casa ? Aquí podía 
hallar una posición segura. 

— Creo que no volvería, sir John; no le gusta Inglater
ra ; ya pensaré en eso, y volveré á hablaros mañana. 

Sir John se sirvió un vaso de Burdeos y habló de otra 
cosa. 

Entóneos las señoras se levantaron : la convidada estaba 
de color carmesí: la señora de la casa, pálida como la muer
te. Fany se apartó para dejar pasar á mistress Knowle, á 
la que Bowerbank abría cortésmente la puerta. Pero cuan
do la buena señora llegó al salón, se halló sola, y durante 
más de media hora lady Fany no dejó ver su delgada y 
elegante persona. 

La antigua intimidad de estas dos mujeres no se habia 
reanudado después del enlace de Fany; sólo tenían rela
ciones de cortesía, y Fany no parecía desear otra cosa : 
siempre llena de bondad y de benevolencia, la jóven, sin 
embargo, no parecía ni buscar ni desear la amistad de na
die. La vida era para ella una cosa absolutamente pasiva. 
Mistress Knowle, por su parte, habia tenido el buen sen
tido y el tacto de respetar esta reserva de no hacer nun
ca alusión á su anterior intimidad, y de no hacer de sus 
relaciones de otro tiempo un motivo de embarazo para el 
presente. De esta suerte, y viendo que el silencio acerca 
del pasado, que ella deseaba , no se alteraba, Fany habia 
pasado poco á poco de una frialdad nerviosa á una cordia
lidad relativa. 

Sin embargo, mistress Knowle no estaba en casa de la

dy Bowerbank bajo un pié que la autorizase á seguir á 
Fany por toda la casa , á hacerle abrir su corazón y á con
solarla si esto era posible. Quedóse, pues, sentada en el 
salón, no atreviéndose ni áun á interrogar á los criados. 

Fany volvió, en fin, á aparecer, y su aspecto causó una 
impresión de pena á mistress Knowle; si poco ántes esta
ba pálida, ahora tenía el aire sepulcral; tenía los ojos 
encendidos y rodeados de círculos oscuros, y cuando el 
criado que les sirvió el café hubo llenado su taza, apé
nas sus manos temblorosas podían sostenerla; balbuceó al
gunas palabras de excusa; pero cuando el criado se reti
ró, reinó un silencio mortal, que mistress Knowle, muy 
confusa, rompió para decir que hacía un tiempo muy bello 
para pasear. 

—¿ Queréis pasear por la orilla del rio ?—preguntó Fany 
vivamente;—yo no me siento bien, pero mi doncella os 
acompañará. 

—No quiero dejaros sola, querida mia — contestó la 
buena señora, cuyo corazón estaba conmovido al mirar 
aquellas manos, que temblaban, y aquel pálido semblante, 
en el cual las dos rosas de los pómulos hacían parecer los 
ojos más grandes. En aquel instante su memoria le repre
sentaba dolorosamente aquella Fany tan alegre, tan linda, 
tan feliz, que habia conocido en otro tiempo, cuando iba 
á su casa é iluminaba con su alegría y su juventud los 
aposentos sombríos; cuando se deslizaba como un rayo de 
sol por las calles del jardín, los domingos, dias en que de
jaba el escritorio Dexter Stenhouse é iba á disfrutar du
rante algunas horas de las bienaventuranzas del paraíso. 

El acento maternal, la dulzura exquisita con que le con
testó mistres Knowle rompieron el candado de hierro que 
cerraba el corazón de lady Bowerbank, que se apoyó so
llozando en el hombro robusto de su amiga. 

— ¡ Es preciso que yo os hable de esto, es preciso; si no, 
voy á morir! 

— Pues bien, hablad, hija mia — respondió la buena 
Emma—-y estad tranquila, que á nadie diré nada de lo 
que me confiéis : ya sabéis cuán reservada soy 

— Siempre habéis sido buena para mí, 3R yo no puedo 
olvidarlo — murmuró Fany con voz ahogada por el llan
to.—-Ya es hora de que os lo diga : mi vida es tan horri
ble, que no puedo soportarla; pero esto no puede durar 
mucho ¡ Pronto moriré ! 

—Estáis loca, Fany ¿Qué diria sir John si os oyera ? 
— No tengo ninguna queja de él; es demasiado bueno 

para mi. 
—Ya lo sé, y me alegro, hija mia; si tuvierais que ha

blarme mal de él, no os escucharía yo; las esposas no de
ben murmurar de sus maridos, porque las palabras de la 
Iglesia se dicen para los buenos como para los malos. Si 
Edward tuviera algún pequeño defecto, y todos los hom
bres tienen los suyos, lo hubiera 3_o soportado todo el 
tiempo posible, y áun alguno más; si se hubiera vuelto 
malo, hubiera probado á corregirle; y si no podía lograrlo 
y hubiera llegado á despreciarle, me hubiera separado de 
él; sí, marido y todo, le hubiera dejado; pero sin cuestio
nes ni ruidos y sin hablar á nadie mal de él : hubiera teni
do el más grande cuidado con mi lengua. 

—¿ No lo he hecho yo hasta ahora ?—dijo Fany con voz 
ahogada — mi vida es tranquila, y estoy muy agradecida á 
sir Bowerbank; éste no sabe nada de lo que pasa en mi 
corazón, ni lo tiene que saber Le seré fiel hasta la 
muerte pero 

Fany se detuvo; asió la mano de mistress Knowle con 
la energía de la desesperación, y fijó en ella una mirada su
plicante. 

— Continuad, Fany — dijo la esposa del socio. 
—Necesito que hagáis una cosa por mí decidme que 

la haréis 
—No puedo haceros promesa alguna ántes de hablar 

con Knowle. 
—Lo que quiero que hagáis depende de él; él puede ar

reglarlo todo, y lo hará; estoy segura. 
—¿Qué es lo que deseáis, querida Fany? Hablad fran

camente. 
—Ya habéis oído lo que mi marido ha dicho; ahora es 

preciso que el vuestro consiga que una persona que to
dos conocemos no vuelva á Liverpool; que dé los moti
vos que quiera, una mentira si no hay otro , pero que 
no venga! 

— Comprendo, y tenéis mucha razón. 
— Os lo repito : que no venga—prosiguió Fany, cuya 

voz temblaba como si estuviera poseída de miedo.—Yo 
soy muy débil, y de esto tengo una triste experiencia; 
ahora estoy en seguridad, y así quiero seguir; ya no le 
amo él me abandonó. Mas, por el amor de Dios, que 
esté léjos de mí poned la mar entre ambos; que esté 
yo bien cierta de que no volveré á verle, que no oiré más 
su voz ni el ruido de sus pasos; jque no vuelva á verle ja
mas, jamas ! 

— No, hija mia; por lo que dependa de mí, no volveréis 
á verle — dijo mistress Knowle, estrechando en sus brazos 
á la pobre jóven. 

La buena señora lloraba, y estaba furiosa contra alguno, 
sin saber contra quién ni la causa; estaba segura de que 
habia allí alguna mala acción, algún doloroso misterio; y 
aunque no fuese curiosa, quería ir al fondo del asunto para 
obrar con conocimiento de causa. 

—Aclaradme una cosa, lady Bowerbank—dijo al cabo 
de algunos instantes;—no os lo pregunto por curiosidad, 
sino á fin de que mi marido y yo, que le queríamos mu
cho, y le queremos todavía, nos coloquemos frente á él 
en una posición clara y definida; decidme claramente en dos 
palabras : ¿Por qué no os habéis casado con Dexter Sten
house ? 

— ¡Porque él no ha querido!—respondió Fany som
bríamente.— Ya sabéis que prometió solemnemente que 
en la época de mi mayor edad me reclamaría, y que se ca
saría conmigo. 

— ¿Aunque fuera sin el consentimiento de .vuestro 
padre ? 

— Sí; dijo que teníamos el derecho de unirnos, y que lo 
haríamos ; me aseguró que, si vivia, me escribiría el dia que 

file:///iini


jL/A J A O Ü A JPLEGA]S[TE3 JpEÍ^IÓDICO DE LAS j ^ A M I L I A S . 1G7 

curnpliese veintiún años, diciéndome dónde estaba y cómo 
habiamos de vernos; pero ¡ ni ha escrito ni ha venido ! 

—¡Qué cosa tan extraña!—dijo mistress Knowle;—y 
sin embargo, yo estoy segura de 

Aquí se detuvo; tenía en la suya la mano de Fany y 
tocó el anillo matrimonial; sintió que con una sola palabra 
podía causar un mal irreparable, tan irreparable como 
aquel fatal matrimonio, y se detuvo sin expresar su pén-
saraiento. 

—¡Oh, qué triste día el.de mi mayoría!—exclamó la jó-
ven dejando desbordar de su corazón el inmenso peso de 
su pena;—mi padre se empeñó en dar un baile, y yo me 
alearé, porque era muy dichosa; al despertar por la maña
na estaba cierta de que había de verle ántes de terminarse 
el día; pensaba que vendría en vez de escribirme, porque 
hacia dos largos años que no me veía; le esperé, hora por 
hora, durante todo el día; por la noche, aunque me sentí 
enferma, bailé de miedo de que mi padre comprendiera 
mi pena; al día siguiente, y muchos más, áun esperé; du
rante semanas enteras aguardaba con ánsia la hora del cor
reo ; jamas, cuando salía, volvía á casa que no esperase ha
llar su tarjeta ó su carta. Pero nunca me ha escrito ni ha 
llegado Al fin supe un día que habia partido para la 
India, y esto fué todo. 

Fan}̂  dejó caer la cabeza : la energía que había anima
do sus facciones miéntras hablaba desapareció, y volvió á 
ser la pálida, pasiva y lánguida criatura, la esposa de John 
Bowerbank. 

—¿ Le acusáis ?—preguntó dulcemente mistress Knowle, 
temiendo que la pobre jóven descubriese en sus miradas 
alguna cosa que le animase á dirigirle preguntas. 

—No, no le culpo—dijo Fany : — le habían hecho mu
cho mal; le habían tratado con tanto desprecio, que no me 
asombra el que su orgullo se haya sublevado y que me ha
ya olvidado : habrá encontrado otra que valga más que yo; 
las jóvenes de Liverpool son muy bonitas—añadió Fany 
ensayando una sonrisa :—yo no lo he sido nunca, y acaso 
habrá temido que dijeran se habia casado con una persona 
muy vulgar, únicamente porque era rica 

— ¡No !—exclamó con indignación mistress Knowle :— 
jamas le creeré capaz de semejante cobardía. 

—Cualquiera que sea el motivo, poco importa hoy — 
repuso Fany tristemente : él dejó de amarme, y para na
da se cuidaba de mí; otros me pidieron á mi padre, que 
me atormentaba sin cesar para que me casára : se me aca
bó el valor, que no era grande, no supe ya resistir más, 
y me casé con sir Bowerbank. 

Hubo un largo silencio, durante el cual la gran péndola 
del salón dejó oír su rumor acompasado con una actividad 
sin remordimientos, inmutable é infatigable como el tiem
po, de que era imágen : por la gran ventana abierta se 
oian en el rio, que las sombras de la noche empezaban á 
hacer brillar, las voces de los marineros, cuyos navios se 
deslizaban hácia el Océano. 

Mistress Knowle rompió el silencio y dijo : 
— Hija mía, mucho me alegro de la confianza que hoy 

me habéis demostrado, y jamas os arrepentiréis de ella, 
os lo aseguro : estoy de acuerdo con vos respecto á que 
Stenhouse no debe volver á Liverpool. Edward arreglará 
todo esto de modo que sir John quede satisfecho; y ácon
tar desde hoy, ni vos ni yo volverémos á pronunciar ese 
nombre. 

— No no es decir 
Fan}'- se detuvo vacilante : la indecisión era el rasgo sa

liente de aquel carácter. 
— Decididamente «f—repuso con severa firmeza mis

tress Knowle.—Cuando una mujer está casada, no debe 
pensar más que en su marido : sir John es un hombre ex
celente, que os quiere mucho. Tenéis mil razones para ser 
dichosa, y puede enviaros Dios una mayor que todas las 
otras 

Fany meció la cabeza. 
—Ya sé lo que queréis decir—respondió;—pero ni lo 

espero, ni lo deseo; no podría llenar mis deberes de madre. 
Más vale que siga como vivo, que agrade todo lo posible 
á sir John, que no haga daño á nadie, y que acabe lo án
tes posible, porque como dice la antigua balada escocesa : 

« Dormiré en el viejo cementerio, 
Bajo un lecho de verde césped. y> 

—Estáis loca, querida mía —dijo mistress Knowle, cu
yas mejillas se hallaban bañadas de lágrimas; — viviréis, y 
llegaréis á ser vieja como yo, fuerte y valerosa como yo. 

—¿Lo creéis así?—dijo con una sonrisa de reconoci
miento la jóven lady Bowerbank ; —en ese caso, deseo ser 
la mitad de buena que vos. 

Un criado apareció trayendo un quinqué, y casi al mis
mo tiempo entraron sir Bowerbank y sir Knowle, muy 
animados y con trazas de haber arreglado á mutua satis
facción el espinoso asunto que habia sido ocasión de aquel 
banquete; después de media hora de conversación, se se
pararon. 

Cuando mistress Knowle, según su costumbre, refirió á 
su esposo la conversación que habia tenido con Fany, sir 
Edward, que no era hablador, tomó un aire extremada-
te grave. 

— En este asunto hay alguna cosa abominable, Emma— 
dijo el viejo comerciante. 

—¿ Por qué ? ¿ Sabes algo ?—preguntó la buena señora. 
—Dexter Stenhouse pidió á Fany en matrimonio; para 

esto fué á Lóndres, y le negaron á esa pobre niña; nada 
me ha dicho claramente, pero recuerdo algunas alusiones 
suyas. 
, —¡Nunca me has dicho nada! — murmuró Emma con 
acento desolado. 

—Amiga mía, estabas entónces muy enferma; cuando 
entraste en convalecencia, Dexter habia ya partido para la 
India. Te confieso que pensaba en tí mucho más que en él; 
¿no recuerdas, querida Emma, que faltó muy poco para 
que me dejaras ? 
, Emma besó á su marido en la mejilla; era un beso tier
no y tranquilo, que resumia cuarenta años de dicha, y ya 
no se quejó más de su reserva en el asunto de la ventura 
de Fany. 

—Nadie piensa ya en esto más que nosotros — dijo;— 
por suerte, á la pobre niña le ha tocado un buen marido; 
pero, como dices, mi querido Edward, en el fondo de todo 
esto debe haber alguna cosa abominable. 

(Se cont inuará . ) 
MARÍA DEL PILAR SIXUES. 

DE L A U R B A N I D A D 
Y D E L A S C O N V E N I E N C I A S S O C I A L E S . 

La sociedad está regida por leyes, á las cuales deben so
meterse todos los miembros que la componen, y su parte 
más selecta, formada de personas en el pleno goce de las 
ventajas que proporcionan el nacimiento y la educación, 
hállase sujeta á ciertos hábitos, á que nadie puede sus
traerse. 
• Estos usos admitidos se derivan de una serie de tradi
ciones, que han pasado á la categoría de obligaciones abso
lutas, y cuyo conocimiento es indispensable para cuantas 
personas viven en contacto con la sociedad culta. ¿ Sucede 
siempre así ? Vamos á verlo. 

Nuestro siglo es el de las fortunas rápidas, el de las 
elevaciones que surgen de improviso, ya sean debidas á 
eso que se llama c/ genio de los negocios, ó á la posesión de 
aptitudes especiales para las artes y la industria, que son 
en esta época verdaderos manantiales de fortuna. Nuestras 
modernas instituciones mantienen expedito para todos el 
camino de la prosperidad, y los que tienen la buena suerte 
de llegar á ella toman rápidamente, merced á las riquezas 
adquiridas, un puesto en el mundo social al nivel de los 
más favorecidos por la nobleza de la cuna. 

A menudo sucede que á las gentes que por su talento ó 
por su trabajo han logrado labrarse una posición brillante, 
únicamente les falta, para poderse llamar gentes de buena 
sociedad en la más lata acepción de la palabra, esa tintura 
de la ciencia del saber vivir, con que se adornan aquellos 
que en realidad no poseen otro mérito que el de haber na
cido en un elemento en que esas tradiciones se trasmiten 
por herencia. 

La mujer es quien especialmente tiene la precisión de 
adquirir lo más rápidamente posible esa pequeña ciencia 
de las conveniencias sociales, á fin de poder, en cierto 
modo, constituirse en profesora de su marido y de sus hijos. 
Las tendencias de su espíritu, sus facultades intuitivas, su 
gran finura de observación hasta en las cosas más fútiles, 
la hacen más apta que el hombre—absorto por lo regular 
en sus negocios—pai-a asimilarse pronto el tono y las ma
neras del mundo distinguido. A ella, por consiguiente, 
deben ir dirigidos los consejos susceptibles de propagar el 
talento de los usos y las conveniencias propias de la buena 
sociedad. 

Aconsejo, sin embargo, mirar con cierta prevención los 
múltiples libritos en que se pretende dar reglas de buen 
tono; no es raro encontrar en ellos puerilidades como 
ésta : «Un caballero que entra con su señora en un baile 
debe conducirla ceremoniosamente por la punta de los 
dedos, guardando una distancia respetuosa; después ha 
de adelantarse hácia el centro del salón, y terminar esta 
entrada haciendo una reverencia que no carezca de no
bleza. » 

Semejante manera de comprender el buen tono excita
ría, indudablemente, la hilaridad de los concurrentes. 

El saber vivir consiste, pues, en conformarse sin afecta
ción con los usos admitidos; en no herir conveniencia 
alguna, y en dispensar á cada cual la suma de respeto, de 
deferencia y de consideración que le es debida. Para no 
caer en lamentables faltas, es de toda necesidad observar 
estrictamente las pequeñas formalidades de política y de 
atención que componen el código de la buena sociedad. 
Proceder de otro modo, obstinarse en conservar ciertos 
usos y rehusar el doblegarse á otros, sería exponerse á 
chocar con un gran número de gentes, que verían en cada 
falta de cortesía un agravio personal. 

La palabra política, en su acepción social, no implica más, 
á mi modo de ver, que la urbanidad de que no puede ménos 
de dar pruebas toda organización bien dotada. Una perso
na sensible y caritativa será siempre política, miéntras que 
la gran señora de corazón duro y espíritu vano no lo será 
siempre. 

M. DE S. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

S U M A R I O . 

Una Exposición su i generis.—Cristo en presencia de Pi látos , del pintor Mun-
caksy.—Más sobre la Exposición anual de Bellas Artes.—El Centenario de 
Calderón en París.—Alejandro Dumas y Calderón. 

NTES de proseguir la rápida reseña de mis 
visitas al Salón, justo será que digamos al
gunas palabras de un lienzo que no figura 
en la Exposición de Bellas Artes de los 
Campos Elíseos, sin que por esto deje de 
ser la obra más importante, á juicio de to

dos los críticos, de su ilustre autor. Quiero ha
blar del cuadro que el pintor húngaro Mun-
caksy, el laureado autor de Milton y sus hijas, 

expone diariamente en una galería particular, y que 
V tiene la suerte de atraer á cuantos conocedores y afi

cionados á pintura encierra París. 
La verdad es que el Cristo en presencia de Pilátos (así se 

titula la última producción de Muncaksy) es una obra de 
primer órden, y que su aparición puede calificarse de 
acontecimiento importantísimo en el arte moderno. Pero 
la manera como este cuadro ha sido presentado al público 
constituye, en otro órden de ideas, una obra maestra de 
habilidad y de niise en secne. 

Imagínese una pieza de proporciones exiguas, toda ta
pizada de terciopelo oscuro, y que recibe verticalmente la 

luz necesaria para hacer resaltar las bellezas del cuadro, 
que la ocupa en gran parte. Da acceso á esta especie de 
capilla, cerrada por una barrera,, una sala completamente 
oscura, hasta el punto de que los espectadores en ella re
unidos no se ven entre sí, y concentra forzosamente los 
rayos visuales en el foco luminoso que ocupa el cuadro. 

A la vista del efecto sorprendente de esta preparación 
óptica no falta quien se pregunte sí las causas, al parecer 
fortuitas, que impidieron la presentación á tiempo opor
tuno del Cristo de Muncaksy en el palacio de los Campos 
Elíseos no fueron más bien voluntarias. 

Mas prosigamos nuestra interrumpida reseña de las obras 
del Salón. 

Después de haber pasado revista á la pintura alegórica 
y á la pintura de Historia, debo decir algo de los clásicos 
puros. 

Nadie más apasionada que yo del arte griego, de sus 
dioses y sus diosas, y por consecuencia, más respetuosa de 
esos talentos de escuela, á quienes el amor común de lo 
clásico retiene en esa necrópolis poblada de sombras. Pero 
esto no me impide reconocer que los esfuerzos de esta es
cuela se agitan en el vacío; que asi se malogran inútilmen
te muchas inteligencias, que habrían podido servir al ver
dadero arte, al arte real y viviente, y lo que es más grave 
aún, esta tendencia, como todas las reacciones, tiene el 
inconveniente de producir un movimiento contrario, y al 
culto de lo convencional, de lo reglamentario, de lo con
sagrado por las generaciones pasadas, tiende á suceder el 
culto simple y á veces inconsciente de la factura. 

En efecto, todo el mundo se queja, y con razón hasta 
cierto punto, de la carencia de ideas en las obras de nues
tros jóvenes artistas. Hay que confesar que algunos de 
ellos se inquietan muy poco en pasar por filósofos ó poe
tas ; lo que quieren ante todo es ser pintores, y prefieren 
que se diga en presencia de sus cuadros : « Hé ahí la obra 
de un pintor», que no el oírse proclamar poetas ú hombres 
de ingenio. Esta tendencia, por deplorable que pueda ser 
llevada á la exageración, es un paso dado hácia un arte 
nuevo. 

Lo que el arte necesita en este período de transición 
son genios familiares que pertenezcan á nuestra época, 
que se nos asemejen, en esfera más elevada, y constituyan 
nuestro resúmen embellecido, cuya obra sea viviente, sin
cera y espontánea. 

Julio Lefévre expone este año una Ondina, que podría 
clasificarse entre las variaciones sobre un solo color : el 
color de carne opalina. Pero ¡ qué delicadeza de toque, 
qué gracia, qué pureza de líneas, de movimiento, y qué 
pudor en la desnudez ! Julio Lefévre profesa un culto al 
cuerpo femenino, la más elevada expresión del ideal en la 
forma humana. La constancia que manifiesta luchando en 
esta parte tan difícil de la pintura honra al artista, que 
merece nuestras felicitaciones. Su cabeza de mujer, titula
da Fiameita, recuerda, por la disposición y la elección de 
los tonos, la escuela florentina. 

Distinto es el cuadro de Bastión Lepage, E l Mendigo. Un 
viejo, cubierto de harapos, con el rostro curtido por el sol 
y surcado de arrugas, recibe indiferente, á la puerta de 
una casado campo, la limosna que le da una niña medio 
asustada. Adviértense en este cuadro todas las cualidades 
personales del jóven maestro, que se inspira constante
mente en la naturaleza. 

No puede decirse otro tanto del retrato de Alberto 
Wolf, redactor del Fígaro, especie de miniatura al óleo, 
que dista mucho del precioso retrato de Sarah Bernhardt, 
expuesto el año pasado. Hay quien opina que la figura an
tipática del modelo no era lo más á propósito para inspirar 
á un artista tan impresionable como Bastión Lepage. 

La Exposición de M. Henner atrae, como siempre, á la 
muchedumbre de gomosos y elegantes, para quienes el 
pintor bucólico es el non plus ultra del arte moderno. Con
fieso, en verdad, que esas eternas ninfas, eternamente des
nudas y destrenzadas, paseándose por un espeso bosque de 
un verde oscuro, siempre el mismo, con la eterna clarabo
ya, por donde se ve un pedazo de cielo azul, que contrasta 
con la verdura de los árboles, me parecieron el primer año 
de una originalidad discutible; el segundo, pasablemente 
monótonas, y el tercero me han parecido insoportables. A 
esta reproducción constante de una misma nota—-nota 
falsa—llaman sus fanáticos adeptos «la personalidad del 
artista.» Según ellos, los Velazquez, los Rafael, los Muri-
11o, que cambiaban de nota al compás de la Naturaleza, en 
que respetuosos se inspiraban, debían carecer de perso
nalidad. 

Para demostrarnos probablemente que su musa no, es 
tan afeminada como algunos suponen, Mr. Henner ha ex
puesto este año, junto á la ninfa reglamentaría, que titula 
la Source, otra ninfa del género masculino, un San Jeró
nimo, cuya posición forzada y cuyas carnes de felpa — tela 
á la moda—no le dan ni más verdad ni más carácter que 
á su pintura ordinaria. 

Benjamín Constant, orientalista de talento innegable, 
casi único en su género, ha expuesto este año dos lienzos 
de importancia secundaria : una Herodias, tipo vulgar, per
dido en una confusión de colores de convención, y un 
Nubio jugando con unos leoncillos, cuadro en que los acce
sorios han sido tratados con demasiada predilección }r dis
traen la vista del asunto principal, pero cuya composición 
es excelente. 

J. Benner expone un gran cuadro, de ámplia factura, 
que representa una figura, de tamaño casi natural,,(¡leseen--
diendo de una montaña, donde no se ven ni flores ni verdu
ra; titúlase Carmela. Una atmósfera franca y luminosa en-
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vuelve aquellas alturas, que abandona, como á su pesar, la 
joven melancólica, y dan á todo el conjunto un tinte poé
tico y lleno de atractivo. 

En otro cuadro, que el autor llama modestamente E ¡ 
Reposo, estudio, M. Benner ha triunfado de una de las ma
yores dificultades de la pintura : la de destacar un cuerpo 
luminoso sobre un fondo claro. 

Para darse cuenta de este mérito, no hay sino comparar 
el Reposo, de Benner, con el Amor arrastrando á la Noche 
hacia la tierra, de J. Bertrand, dos figuras desnudas sobre 
un fondo oscuro. 

Terminaré por hoy citando los dos cuadros de Mr. Vi-
bert, que llaman mucho la atención de los aficionados: Un 
taller de alumnos, que es el mejor de los dos, y un Ensayo 
general, en que campean el estudio, la maestría y el buen 
humor. La reputación de Mr. Vibert como hombre de 
ingenio está asegurada tiempo há; pero, ya que tanto in
genio posee, ¿por qué no ha tenido el buen tacto de evitar 
la monotonía de la ejecución? Todo, en el cuadro que nos 
ocupa, está pintado con el mismo esmero; el artista no ha 
sacrificado nada, y la atención se pierde en aquel sinnú
mero de detalles. 

A las brillantes soireés de la Reina de España han suce
dido las no ménos brillantes de la princesa Matilde. 

Un invernadero, todo lleno de flores y precedido de tres 
salones tapizados de encarnado oscuro, color de algarroba, 
es el lugar encantador escogido por la princesa Matilde 
para recibir á sus invitados. Este invernadero, en que las 
estatuas de mármol, los jarrones indios, los objetos de arte 
y los sedosos muebles tienen por marco bosquecillos de 
rosas y azaleas, y por doseles gigantescos plátanos, es el 
asilo más delicioso que imaginarse puede en la estación 
primaveral. 

En la soirée del domingo último asistieron muchos per
sonajes del Cuerpo diplomático y lo más granado del anti
guo partido bonapartista. 

La princesa Matilde llevaba un vestido de raso blanco, 
con cuerpo de redecilla de oro, diadema Faustina y collar 
doble de diamantes. 

La Duquesa de la Tremoille vestia de raso color rubí, 
enteramente cubierto de encaje de Venecia, con una enor
me flecha de diamantes, que atravesaba el corpiño. 

La Condesa de Pourtalés iba de raso azul. 
La Marquesa de Galliffet lucía un magnifico vestido de 

brochado de seda color de oro antiguo, con cuerpo de ter
ciopelo granate. 

La Baronesa de Beyens llevaba un elegantísimo traje de 
brochado y raso zafiro, todo adornado de punto de Bru-
sélas. 

La Condesa de Trévise, un magnífico vestido de raso co
lor de paja, bordado de cuentas multicolores. 

La Condesa de Fleury, riquísimo vestido de encaje ne
gro , bordado de cuentas. 

La Condesa de Knefstein iba vestida de brocado color 
de malva; la Marquesa de Jaucourt, de raso blanco, con 
delantal de brocado blanco y oro, y la princesa Lisa Trou-
betskoí, con un magnífico traje de luto, así como la Con
desa de Neer. 

En el concierto que formaba parte del programa de esta 
soirée, la generala Bataille y M. de Motta hicieron oir sus 
voces armoniosas, siendo calorosamente aplaudidos. 

El Centenario de Calderón ha tenido eco en París, co
mo era de esperar. Una Sociedad, cuyo nombre no recuer
do— ¡ son tantas las que pululan en este emporio de las 
sociedades! — organizó la semana pasada en el teatro del 
Odeon una representación para honrar la memoria del 
príncipe de nuestros poetas, á cuya.función asistió la rei
na Isabel y lo más escogido de la colonia española, coro
nándose en la escena el busto del inmortal vate y leyéndo
se várias poesías más ó ménos alusivas al asunto. 

Era lo ménos que podia hacer por la memoria del ilus
tre dramaturgo la patria de los que tanto han imitado, 
adaptado, copiado ó plagiado la rica mina de su inagotable 
teatro. 

Lo cual no impide que los franceses contemporáneos 
nuestros le conozcan tan poco, que un escritor de los de 
más en boga, crítico de grandes pretensiones, se ha atre
vido ¡ oh blasfemia ! á compararle con Florian. Es verdad 
que el tal crítico no sabe ni una palabra de nuestro idioma, 
y sólo conoce á Calderón de oidas. 

A este propósito, me han referido la siguiente expresión 
que se atribuye á Alejandro Dumas padre : 

Cierto dia hablábase de Calderón delante del autor de 
Margarita de Borgoña, y como uno de los asistentes vitu
peraba las incoherencias, los anacronismos é incorreccio
nes de nuestro eminente poeta dramático, Alejandro Du
mas se levantó, y dando un gran puñetazo en la mesa, 
exclamó : — ¡ Hay gentes muy singulares ! ¡Habria que 
darles destiladas las obras maestras! 

La frase no puede ser más exacta y expresiva. Lo que se 
destila demasiado se convierte en asma clara. 

X. X. 
París, i.0 de Junio de 1881. 

¿LA V I D A ES SUEÑO? 

AL EXCMO. SR. DON VENTURA RUIZ AGUILERA. 
Muchos y preclaros son 

Los vates que, con empeño, 
Al tema — ¿ la vida es sueño ?— 
Consagran vária opinión. 
Propuso la discusión 
Un Ventura, que asegura 
De las letras la ventura, 
Y aunque es grande la osadía, 
Quiero dar la opinión mia. 
Con permiso de Ventura. 

Seguro de su indulgencia, 
Subo al Parnaso Allá voy. 
Soy humilde, aunque no soy 
Ajeno á la gaya ciencia.— 
Si es un sueño la existencia. 
Si las glorias sueño son, 
i Será sueño Calderón, 
Que tras de dos siglos brilla, 
Y sublime pesadilla 
Del mundo la admiración? 

Oigo al mundo repetir 
Su nombre, que al mundo asombra. 
Calderón no es una sombra; 
Su cerebro siento hervir. 
Astro de eterno lucir. 
Derramó su claridad 
En busca de la verdad, 
Y con afán no pequeño. 
Quizá también juzgó sueño 
Su brillante realidad. 

Pero los delirios vanos 
Del alma, ¿sueños no son? 
Pensaba bien Calderón 
Al sondear sus arcanos. 
Sueños que matan tiranos 
Son las locas ambiciones ; 
Sueños son las ilusiones 
Que hacen nuestra vida esclava, 
Y en sus torrentes de lava 
Queman nuestros corazones. 

i Por qué ese inmenso anhelar 
Constante que el alma siente, 
Y por qué la inquieta ardiente 
Un continuo desear ? 
Ella quiere realizar 
Todo cuanto ve y alcanza; 
Nave ligera, se lanza 
Por los mares de la vida, 
Y al fin comprende, rendida. 
Que es un sueño la esperanza. 

Lo que fué, no puede ser; 
Lo por venir, áun no existe; 
Oscura sombra reviste 
Ese mañana, ese ayer. 
El presente deja ver 
Su luz moribunda y vaga. 
Todo se hunde y se apaga. 
Pues todo se desvanece. 
Como sueño que estremece 
O como sueño que halaga. 

Pero pienso que es razón 
Suspender este debate. 
Pues considero un dislate 
Querer fijar mi opinión. 
Hable sólo el corazón ; 
Lance su indomable acento ; 
Y al honrar con noble aliento 
De Calderón la memoria. 
Lleve al altar de su gloria 
Mi asombrado pensamiento. 

JOAQUÍN BARASONA Y CANDAU. 
i-j de Mayo 1881. 

Cuello y carteras de las mangas del mismo raso. Las man
gas van adornadas ademas con dos volantes. 

Vestido de raso maravilloso color de oro antiguo. Falda guar
necida de cinco hileras de encaje de Valenciennes. Una 
banda de raso listado, ribeteada de encaje, va plegada en 
el lado derecho y termina en el izquierdo en una coca muy 
larga y dos caldas, fijadas con una hebilla de metal dorado. 
Corpiño alto, de raso color de oro antiguo, con aldetas 
añadidas, en forma depaniers, adornadas con un vivo coloi
de cobre, que es el color de una de las listas de la banda. 
Peto y carteras de las mangas de raso color de oro, borda
do con seda color de cobre. El peto llega hasta mitad del 
pecho y se completa con un camisolín fruncido, hecho de 
raso color de oro. Las mangas son semi-largas. Guantes 
de piel de Suecia, sumamente largos. Sombrero de paja co
lor de oro antiguo, con plumas matizadas de oro y cobre, y 
una especie de mantilla de encaje negro, que rodea el cuello 
y va sujeta al sombrero por detras. 

S O L U C I O N A L S A L T O D E C A B A L L O 
DEL NÚM. 19. 

Saca en el Marzo agricultor inoderno 
Verde naranjo en apacible día. 
Viendo que de los peces se desvia 
E l so l , que vuelve á su principio eterno. 

Mas vuelve al fin el riguroso invierno, 
Y as í la primavera desafta, 
Que toda aquella verde f a n t a s í a 
Einde á las ramas, desmayado y tierno. 

¡Ay déb i l esperanza, que así fuiste! 
Pues cuando te saqué (que no debiera) 
A l sol de la mudanza que tuviste. 

E n vez de la esperada primavera, 
V o l v i ó el invierno riguroso y triste . 
Para que yo sin esperanza muera. 

(De LOPE DE VEGA.) 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.663. 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 2.a y 3.a e d i c i ó n . ) 

Vestido redondo de raso de la Clima, fondo blanco con di
bujos japoneses azules, color de rosa, aceituna, oro y mar-
ron. El delantero del vestido se compone de dos volantes 
muy anchos de raso de la China, cortados al sesgo y lige
ramente fruncidos. Después del primer volante van tres 
volantitos plegados de surah color de rosa, y después del 
segundo volante, el borde inferior va cubierto con otros 
cinco tableados de siírah color de rosa. La sobrefalda, muy 
abierta y hecha del mismo raso, va ribeteada, en cada de
lantero, con dos volantes estrechos de surah. A cada lado, 
tres cintas anchas de raso color aceituna van puestas bajo 
el delantero, le atraviesan y se reúnen en medio de la so
brefalda por detras, bajo tres lazos grandes de la misma 
cinta. Corpiño alto, con paniers en los costados y aldetas 
por áoXxd,?,. \^q?> paniers van ribeteados de un volante de 
surah color de rosa. Dos volantes iguales guarnecen la al-
deta y llevan por encima un bies de raso color de aceituna. 

Impreso con t inta de la fábrica L O K I L L E U X y C.a, 16, m e Suger, P a r í s . 

' La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Teresa Ansaldo. — D.a Anlonia 
Villarejo. — D.a Claudina Rodripuez. — D.a Manuela del Hoyo Benitez.— 
Doña Pilar Cifuentes. — D.a Carolina Ibaflcz.—D.a Rita y D.a Consolación 
Hernández. — D.a Carlota Pantoja.— D.a Elisa Sensi. 

Hemos recibido nuevas soluciones al Jeroglifico del núm. 18 , remitidas por 
las Sras. y Srtas. D.a Enriqueta Alarcon y Gi l . — D.a Amalia Jovcr. — Doíia 
Isabel y D.a Dolores Lara.— D.a Lucinia Martinez y Enriquez. — D.a Aveli
na Mora. — D.a Aurora Enriquez. — D.a María Gaitan. — D.a Micaela Ibaflez 
de Osorio. —D.a Matilde Zamanillo, y los Sres. D . Antonio y D . Ricardo 
Torres, D. Andrés Morales y D. Joaquin Rico. 

También hemos recibido de Canarias soluciones al Salto de Caballo del nu
mero 15, remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Efigenia Suarez Estevez. — Dofla 
Margarita Suinaga y D.a Placeres Miranda y Nuflez. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta , estereotipia y galvanoplastia de Aríbau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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4.—Traje para señoritas. Delantero. 2.—Traje para señoritas. Espalda. 3.—Traje para niñas de 5 años. 
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SUMARIO. 

i y 2. Traje para señoritas. 
—3. Traje para niñas de 
5 años. — 4. Velo de ace
rico.—5 á 8. Cuatro som
brillas.— 9 á 12. Almoha
dón para viaje. —13 á I S -
Almohadón redondo para 
viaje.— 16 á 24. Sombre
ros de verano. — 25 y 26. 
Traje negro. — 27 y 28. 
Traje de casa y calle.— 
29 y 30. Traje para seño
ritas.— 31 y 32. Traje de 
interior. — 33 y 34. Traje 
para niñas de 10 años.— 
35. Traje para señora ma
yor.— 36. Traje para ni
ñas de 2 á 3 años. 

Explicación de los graba
dos. •— La Adulación, por 
D.a Salomé Nuñez de To
pete.— Fany Kendal, no
vela escrita en inglés por 
mistres Craik, y arregla
da expresamente para LA 
MODA ELEGANTE por D.3 María del Pilar Sinués.— Revis
ta de modas, por V. de Castelfido. •— Lo que no es verdad 
y dicen, poesía, por D. Gonzalo Cantó Vilaplana.— Ex
plicación del figurín iluminado.—Pequeña gaceta parisien
se.—Artículos de París recomendados.—Sueltos.—Adver
tencia.—Geroglífico. 

-Oí 

m 

-Velo de acerico (punto de Españn) 

Velo de acerico 
(punto de España) . 

Niím. 4. 

Se borda este velo 
al punto de España, 
con hilo de oro, so
bre cañamazo crudo 
muy fino. El resto 
del bordado se ejecu
ta con lentejuelas de 
oro de várias dimen
siones, y sedas muy 
finas de varios tonos. 
Este velo va forrado 
de raso de color. Se 
pasa el dibujo al ca
ñamazo y se trazan 
los contornos con se
da. Los contornos de 
las várias partes del 
dibujo van cubiertos 
de una hebra doble 
de torzal de oro, fija
do con un festón he
cho con sedas de va

rios colores. Según las indicaciones del dibu
jo, se dispone la hebra de torzal de oro exte
rior en forma de presillas, fijadas unas con el 
festón, y las otras, pasadas con las presillas 
correspondientes. Para el contorno de las ho
jas del centro se toma seda heliotropo^ y para 

Traje para señoritas .—Nuius. 1 y 2. 

De lanilla azul, con adornos de tela escocesa, fon
do azul y raso azul liso. Falda ribeteada de una guar
nición de raso tableado y encañonado, con cabeza 
que cae sobre un tableado. Por encima, un bajo de 
falda escoces. Sobrefalda de lanilla dispuesta en plie
gues naturales. Paniers pequeños de raso. Corpiño 
de lana terminado en punta, con cuello de raso r i 
beteado de tela escocesa y guarnecido de encaje 
blanco. Mangas largas con carteras escocesas. 

Traje para n i ñ a s de 5 a ñ o s . — N ú m . 3. 

"Falda blanca ribeteada de bordado. Confección 
formando vestido, de seda azul claro, guarnecido de 
guipur de Irlanda. Mangas con carteras de la misma 
guipur. 

- 1 wm 

I f v 8.—Sombrillas. y 4i.—Sombrillas. 
S S . — Encaje del almohadón para viaje. 

( Véanse los dibujes 13 >> 14.) 

1 1 . — Interior del almohadón para viaje. 
(Véanse los dibujos y y 1 0 . ) 

xxx-saE SH HH -ara-xxx 
x~x-a—rasa—ES B—ESE—a_x-»J 
xxx-a a G a-xxx 

- • -"KXS 
-ÍÍB c-rr-ovo-a-?" 
-B H<vO->~a-<X-<.'S B a O'000-oo-a-oo_' 000 a 
n—a é>ooo-o-wro~o<.>o<' a —a -a—aa—coooox-xo: • sa a-

as X_H-X a t s — Z Z ~ 
xx—EisaaB-aHB-iaM-pa—XX aa X - H - X aa 

-a—en—.-">oc-0'.x-xo' c>oo na—a-
- • -

"-a -H— 
"..in-e a 
-ai-X-Q-

XXX-f3 H B .3-XXX 
x-x_sa—sea—a a — a a a B - X - X 
XXX-3B3 BE EH SES-XXS 

l 2.—Bordado del almohadón redondo 
para viaje. 

{Véanse los dibujos 9 y 10.) 

f). — Almohadón para viaje (enrollado). 
(Véanse los dibujos 10 íí 12.) 

m 

44 .—Almohadón redondo para viaje (revés). l O . — A l m o h a d ó n para viaje (abierto). {Véanse los dibujos g, 11 y 12.) 13 .—Almohadón redondo para viaje (derecho). 
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Htí.—Sombrero caracol. 
20.—Sombrero de tul de oro. 

HI.—Sombrero forma rusa. 
2 1.—Sombrero de paja ne.sfra calada. 

22.—Sombrero forma Isabel. 

18.—Sombrero de encaje de acero. 
23.—Sombrero para señoritas. 

üt.—Capota de encaje y tul de España. 
24.—Sombrero de tul ilusión. 

los arabescos que terminan las ramas, seda color de aceitu
na y bronce. 

Para las hojas que van en el centro de los arabescos, y 
para los tallos, se emplea seda color de bronce, encarnada 
y azul de varios matices. El arabesco de cinco hojas va ro
deado de seda encarnada, y la parte interior, de seda azul. 
Para las hojas que preceden á los arabescos se toma seda 
bronce, gris y azul, y para los otros, seda encarnada de dos 
matices. 

La parte interior de los diferentes detalles del dibujo 
va ejecutada al pasado entrelazado y al punto atrás, con 
seda del mismo color que los puntos de festón de los con
tornos. Pero para las hojas del centro se toma, en lugar 
de seda heliotropo, seda color de rosa de dos matices. 

Se fijan luego las lentejuelas según las indicaciones del 
dibujo, y se recorta el cañamazo por fuera de los con
tornos. 

Cuatro s o m b r i l l a s . — N ú m s . 5 á 8. 
Num. 5. Sombrilla de seda brochada blanca, con cenefa 

brochada de colores vivos, forrada de sttrah encarnado. 
Puño de bambú, adornado de un lazo de cinta de raso co
lor crema. 

Num. 6. Sombrilla de raso encarnado, guarnecida, como 
indica el dibujo, con un encaje negro. Forro de tafetán 
blanco. Puño de madera, adornado de un lazo de cinta de 
raso encarnado. 

Num. 7. Sombrilla de seda color de nutria, con cenefa de 
seda de cuadros. La sombrilla va forrada de fular Pompa-
dour. En el mango, de madera, guarnecido de nácar, se 
anuda una cinta de raso color de nutria. 

Num. 8. Sombrilla de raso azul acero, adornada de un 
bordado al punto de España, cuyo dibujo y explicaciones 
son los mismos que hemos dado anteriormente para el ve
lo de acerico. . 

A l m o h a d ó n para viaje. — Niims. 9 á 12. 

Este almohadón, que puede emplearse á voluntad como 
manta de viaje, ó como almohada cuando está doblado, se 
compone de una almohadilla interior, para la cual se cor
tan dos pedazos de cinco centímetros de ancho por un me
tro de largo. Se juntan estos pedazos por sus lados trasver
sales, así como por uno de los lados largos; se los pespuptea, 
como indica el dibujo 11, á intervalos iguales, y se rellenan 
estos intervalos con pluma. Córtase, para la parte de enci
ma, un pedazo de tela Jacqnart cruda, separada con cua
dros de cañamazo fino y tela enrejada como forro, cuyo 
pedazo debe tener el largo y el ancho necesarios para el 
almohadón. Se adornan los cuadros de cañamazo con un 
bordado hecho al punto de cruz con algodón de varios co
lores. Se junta la tela de encima y el forro, ejecutando uno 
de los bordes trasversales. Se adorna esta parte con un-
cordón grueso de color, con el cual se hacen también las 
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2S.—Traje negjo. Delantero. 2'3.—Traje de casa y calle. Espalda. 2Cí.—Traje negro. Espalda. 2S.—Traje de casa y calle. Delantero. 

2 9 y 30.—Traje para señoritas. Delantero y espalda. 31 }• 32.—Traje de interior. Espalda y delantero. 
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33.—Traje para ninas de IO anos. 
Delantero. 

35.—Traje para señora mayor. 36,—Traje para ninas de 2 á 3 años. 34.—Traje para niñas de 10 años. 
Espalda. 
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asas de los bordes trasversales. Si se quiere emplear este 
objeto como almohadón, se dobla, como indica el dibu
jo 10, la manta por la mitad, y se atan las cintas que están 
en los lados largos. Si del almohadón quiere hacerse una 
almohada de viaje, se le dobla otra vez como indica el di
bujo 9, y se atan las cintas que están en los ángulos. 

Almohadón redondo para v iaje .—Xúnis . 1!J á 15. 

La parte interior de este almohadón, que tiene 38 cen
tímetros de diámetro, va llena de pluma. Para la parte de 
encima se cortan dos pedazos de cañamazo fino, formando 
cuadritos, que deben tener el largo requerido para el al
mohadón. Esta parte va adornada con un bordado, que se 
ejecuta al punto de Esmirna, sobre cada uno de los cuadros 
del cañamazo, según indica el dibujo 13. Para las líneas 
que se cruzan se toma algodón marrón oscuro, y para las 
florecitas que van en el interior de los cuadros se emplea 
algodón marrón mediano y algodón marrón claro. En la 
otra parte del almohadón se pone un bolsillo de la misma 
tela, que tiene 25 centímetros de alto, y se corta en la 
forma que indica el dibujo 14. En el borde superior, al hilo, 
se deja la tela necesaria para un dobladillo, en el cual se 
hacen los ojales. Los botones correspondientes van cosidos 
sobre el almohadón. Se adorna luégo cada parte con un en
caje hecho al crochet con galoncillo color crudo y algodón 
de tres matices, con arreglo al dibujo 15. 

Sombreros de verano.— Núms . 16 á 24. 

Núm. 16. Sombrero caracol, de galón plata y negro. El 
ala es de raso antiguo cardenal, con plumas del mismo co
lor. Bridas iguales. 

Núm. 1.7. Sombrero forma rusa, todo de cuentas de ace
ro , con penacho de tres plumas verde oscuro. Un encaje 
bordado de acero forma el ala. Las bridas son del mismo 
color de las plumas. 

Núm. 18. Sombrero de encaje de acero, con adornos de 
rosas de varios colores. Bridas del mismo color. 

Núm. 19. Capeta de encaje y tul de España, guarnecida de 
un rosario de cuentas tableadas y de una cruz negra. Una 
mariposa de colores varios va puesta en el fondo sobre un 
pouf de encaje. 

Núm. 20. Sombrero de tul de oro, cubierto de azabache 
con cuentas gruesas alrededor. Los adornos son de encaje 
de Alenzon bordado de hilo de oro, con un ramo de flores 
de adormideras matizadas, puesto en el lado izquierdo. 
Bridas de encaje bordado de oro. 

Núm. 21. Sombrero de paja negra calada, con trasparente 
color granate. Este sombrero va guarnecido de hortensias 
de dos colores, con un ramo de las mismas flores en las 
bridas. 

Núm. 22. Sombrero forma Isabel. Este sombrero es de 
paja negra muy fina, y va guarnecido de blonda española 
y plumas. Una hebilla grande de acero cincelado va puesta 
en el lado izquierdo sobre un lazo de encaje. 

Núm. 23. Sombrero para señoritas. Este sombrero es de 
paja inglesa negra, y va adornado de tela bayadera lamina
da de oro. 

Núm. 24. Sombrero de tul ilusión, color de cielo , con lu
nares gruesos de terciopelo. Una guirnalda de rosas va 
puesta sobre el ala. Velo de tul de ilusión, con pouf de rosas 
puesto muy bajo. 

Traje negro. — Núms . 25 y 26. 

Este traje es de raso negro, y va guarnecido de encajes 
mezclados de agujetas. Delantal ajaretado, y en el bajo, dos 
hileras de encajes. Sobrefalda con puntas, guarnecida de 
encajes y agujetas. Corpiño con punta, muy abierto en 
forma de corazón, y guarnecido como la túnica. Mangas 
largas, guarnecidas con un tableado de encaje. 

Traje de casa y calle. — Jíums. 27 y 28. 

Es de cachemir gris, y raso también gris, pero más cla
ro. Falda cubierta de bordado enrejado sobre fondo de 
raso, con flecos que caen sobre los tres tableados del bajo, 
ribeteados de vivos de raso. Sobrefalda recogida en el cos
tado. Corpiño largo con delantero bordado, lazo en el bajo 
y cuello vuelto. Mangas largas con carteras bordadas. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 29 y 30. 

Es de muselina de lana, y va guarnecido con tiras igua
les brochadas, de colores vivos. Falda formada de cincj 
volantes plegados y ribeteados con tiras de color. Cuerpo 
redondo, fruncido en los hombros y en la cintura, y abierto 
en dos solapas, que forman por detras una gola. Un solo 
tableado, muy alto, forma la falda por detras. El cuerpo, 
que es de forma princesa, va fruncido á la cintura, y cae, 
formando pliegues, sobre la falda. 

Traje de in ter ior .—Xums. 31 y 32. 

Vestido corto de cachemir y raso color de nútria. Falda 
tableada á pliegues huecos. Sobrefalda ribeteada de raso y 
recogida en los lados con una cordonadura. Corpiño largo 
enlazado sobre un peto ajaretado de raso. En el borde in
ferior, tres pliegues de raso formando aldeta. Lo alto del 
corpiño se abre en dos carteras de raso ajaretado, sobre un 
camisolín de raso plegado. Mangas largas con carteras aja-
retadas. 

Traje para n i ñ a s de 10 a ñ o s . — Xums. 33 y 34. 

Vestido de lanilla azul claro, con dos tableados. Banda 
de raso formando paniers. Camisolín de raso fruncido y 
bullonado. Cuello grande blanco, guarnecido de bordado. 
La banda de raso forma un lazo'grande por detras. 

Traje para señora mayor. — N ú m . 35. 

Vestido princesa alto, de raso color ciruela, ó malva pá
lido si el vestido ha de servir para soirées. Un bordado de 
cuentas y una guarnición de encaje formando conchas 
guarnecen el delantero desde la cabeza hasta los piés. Tú
nica de encaje negro, para la cual puede utilizarse un 
mantón de encaje'. Las dos puntas, dispuestas bajo la guar
nición de encaje del delantero, suben hasta cerca de la 
cadera, donde van plegadas, para caer por detras en medio 
de la falda. Mangas lisas, guarnecidas de encaje. 

Traje para n i ñ a s de 2 á 3 a ñ o s . — N ú m . 36. 

Vestido inglés de lana fina, con dos volantes de bordado 
inglés. El delantero y la falda van fruncidos y bullonados. 
La parte de arriba es escotada y va guarnecida de un en
caje inglés. 

L A A D U L A C I O N . 

mi pobre modo de ver, más que una mala 
cualidad, es un vicio, y un vicio de tan fata
les consecuencias como puede tener el jue
go, la bebida ó la maledicencia : el que adu
la juega y pierde su dignidad, prueba y da 
á probar un ponzoñoso brebaje, que marea, 

fascina y trastorna más, mucho más, que todos 
los vinos y licores del mundo, y por último, 

jfc^ priva á la verdad de todo su indispensable y sobe-
'^q) rano prestigio. 

i Y si esto es así, ¿por qué hay quien adule ? 
Porque éste es el verdadero camino para subir, la gan

zúa que abre las puertas de las principales casas, el imán 
que atrae las poderosas voluntades, y el único medio de 
vivir en todas las grandes sociedades del mundo. 

¿Por qué, cuando se pide un favor, ha de mentirse has
ta el extremo de llamar amable al que es esquivo, amigo á 
quien se odia, bueno y virtuoso al más perverso de los 
seres ? 

Porque la adulación es un incienso que de tal suerte 
nos trastorna, que nos hace cambiar la opinión que de nos
otros mismos tenemos, haciendo que ya no nos juzgue
mos, sino que nos dejemos juzgar. 

Esta respuesta me recuerda la historia de cierto perso -
naje, muerto no hace muchos años, que voy á referir en 
cuatro renglones. 

Cuando joven, no sabía del mundo sino que era un valle 
de lágrimas; raro era el dia en que las suyas dejaban de 
correr abundantemente. Era su suerte tan negra como per
verso su carácter : todas las malas cualidades se hablan 
dado cita en su alma; pero, como no era nadie, todo el que 
le conocía creíase con derecho para echarle en cara su en
vidia, su viperina lengua, su loca ambición y todos sus 
mal intencionados propósitos : criticábase con razón su 
teoría de que el fin justifica los medios, y en una palabra, 
todos los errores de su perversa naturaleza. Era de tal 
condición, que un dia sintió que se horrorizaba de sí mis
mo, y no hallando quien disculpára sus defectos, se arre
pintió de tal manera, que en ménos de dos años introdujo 
tal cambio en su persona, se operó tal trasformacion en 
su conciencia, que muy poco le faltó para convertirse en 
el sér más escrupuloso de la tierra. 

La rueda, nunca quieta, de la fortuna hizo, no sé poi
qué, quizá sin razón, que le tocára el premio mayor de la 
lotería, y que, manejando este capital con singular acierto, 
de ser un desgraciado con un poco de dinero, se convirtie
se, en poco tiempo, en importantísimo personaje. 

Aunque carecía de talento, no tardó mucho en leer su 
elogio en los periódicos y en oírse llamar inteligente; áun 
cuando su procedencia era bien humilde, le calificaban de 
noble é ilustre, y poco á poco, sin darse cuenta, sin que
rer quizá, aquel arrepentimiento, aquellos nacientes escrú
pulos, todo lo bueno, en fin, fué aletargándose y murien
do paulatinamente, para volver á dar cabida en su alma á 
todos aquellos grandes defectos de otro tiempo, manifes
tados con más cinismo y valentía que ántes. ¿Por qué? 
Porque nadie cuidó de echárselos en cara, y por el contra
rio, si hubo alguno que no se atreviera á celebrárselos, por 
lo ménos se los ocultaba. 

El personaje en cuestión llegó á ser un azote para la 
sociedad; no respetó á nadie; ¡ante el filo de su lengua 
calan las reputaciones más inmaculadas, la honra de una 
familia, la tranquilidad de seres inofensivos! Ante sus in
fundadas venganzas, la miseria, la perdición y la muerte 
le parecían poco; para el febril vuelo de su ambición, to
dos los medios más ilícitos eran buenos. Miéntras tanto, 
la suerte, incansable en favorecerle con sus aparentes do
nes, cada dia le hacía subir un escalón más hasta hacerle 
llegar á la cúspide, desde la cual miraba con verdadero 
desprecio, con insoportable orgullo, el mundo, prosterna
do á sus plantas, ora codiciando sus sonrisas para guar
darlas como tesoros, ora buscando su confianza para os
tentarla como trofeo. Los que esto hacían, ó se hallaban 
sujetos por necesitada limosna, ó ligados por terribles in
trigas , ó unidos por falta de acción; siempre fascinados 
como por una serpiente, aguardaban un ofrecido favor 
como consecuencia de cualquier mal consejo ó absurdo 
capricho; otra gran parte, que no se vela en estos casos, 
obraba lo mismo, atraída por los frecuentes bailes, comi
das y almuerzos, donde se reunía lo más selecto de la so
ciedad, y donde se gozaba con profusión de todos los atrac
tivos de la vida. 

Siempre habla alabanzas para sus críticas, y para sus 
calumnias una inclinación afirmativa de cabeza, aunque 
interiormente pensáran lo contrario y hasta lo reprocha
sen. En cuanto á sus otras faltas, jamas se dió el caso de 
que nadie se permitiera censurarlas lo más mínimo. Su 
familia le tenía por modelo de virtudes; cuando se asusta
ban de la más pequeña ligereza cometida por cualquier 
otro mortal, á su alrededor crecía de tal manera la adula
ción, que al más santo de los seres no se le han entonado 
himnos iguales de alabanza. 

Esta era la atmósfera que respiraba; de esta suerte vivía 
y se embriagaba; éste era el exterior. 

¿ Y el interior ? 
Algunos pocos, exentos del mal de la adulación, pen

saban que ahí debía haber un infierno de torturas, y que 
éste era su castigo; ¡ su conciencia tenía que decirle tales 
cosas, que reprocharle tantas culpas, que era imposible 
que pudiese ahogar su voz; tal vez por esto siempre se 
rodeaba de mucha gente; quizá por eso los dias que pasen 
le parecerán más terribles que á nadie; los considerará 
como los escalones que le han de conducir ante el tribunal 

de Dios; y la muerte, último peldaño de semejante esca
lera, tiene que horrorizarle doblemente. 

Pues no, señor ; nada de esto sucede : en esta conciencia 
no hay más que un sopor relativamente dulce, que arru
llan las voces del mundo; este sér, que consideráis des
graciado en sus soledades, es feliz, porque tanto le han 
dicho que es bueno, virtuoso y grande, que lo cree: y sus 
enormes faltas las juzga flaquezas disculpables de la condi
ción humana, necesidades de su alta jerarquía; recibe de 
sí mismo la absolución; y si alguna vez la duda le ator
menta, disípala con una pomposa función de iglesia ó una 
decantada limosna. No ha puesto su conciencia en Dios 
sino en los hombres; no ha mirado hácia el cielo, sino há-
ci'i la tierra ; no pensó en la otra vida, sino en ésta ; y co
mo de los hombres, de la tierra y de esta existencia no ha 
recibido sino incesantes dones, con ellos ha forjado el mol
de en que perfecciona su carácter y sus sentimientos. 

¿ Qué puede decirle la conciencia ? ¡ Nada ! 
¿Y cuáles son las consecuencias de todo esto, cuál la 

causa de que la adulación sea y me parezca tan funesta? 
Voy á decirlo más claro todavía. 

Muere el que ha jugado toda su fortuna, dejando en la 
miseria á su familia, despreciado del mundo, etc.; y en 
aquel supremo instante puede conseguir una fortuna mayor 
aún : ¡ la riqueza del arrepentimiento ! Llora sus culpas 
recibe de Dios el perdón y puede aspirar á otra vida. Otro 
tanto puede decirse del que roba y áun del que mata' 
¡desgraciados seres, que en un momento pierden todos los 
tesoros de la tranquilidad! Pero léjos del mundo, no viendo 
de éste sino el adusto ceño del reproche ó la terrible mi
rada del horror y el desprecio, se reconcentran en sí mis
mos, y entónces hablan con su conciencia : ¡ pueden morir 
arrepentidos! 

Los que adulan hacen más daño que aquéllos, porque 
matan la conciencia y faltan al más grande de los deberes: 
el de la justicia. Hay faltas que nunca deben disculparse; 
existencias como la de mi héroe son crímenes mayores que 
los precitados ; ¿ por qué, pues, ensalzarlas ? 

El personaje de que os he hablado, ya sabéis que murió; 
pero es el caso que exhaló su último suspiro sin llamar á 
un sacerdote, sin oír los gritos de su conciencia; ¡ creo que 
hasta creyéndose bueno! sin querer saber que se moria, 
sin que escuchara más que el ruido del oro, la algazara del 
mundo, los murmullos de sus aduladores; y con no haber 
pensado ni siquiera un momento en que existe otra vida 
más importante que la presente, ¿ qué consiguió ? 

i Conquistarse la muerte eterna ! 
SALOMÉ NUÑEZ Y TOPETE. 

Junio 1 ° 1881. 

F A N Y K E N D A L . 
NOVELA ESCRITA EN INGLÉS POR MISTRES CRAIK, 

y arreglada expresamente para 

« L A M O D A E L E G A N T E » 
por 

M A R Í A D E L P I L A R S I N U É S . 

(CONTINUACION.) 

IV. 

ADY Bowerbank se hallaba sentada, sola y 
vestida de riguroso luto, en el despacho de 
la casa de su padre, calle de la Reina Ana: 

'W¿ habia ido á Lóndres, por la primera vez des-
j pues de su casamiento, llamada por un suce-

so bien triste : por la muerte casi súbita de 
sir Kendal. 

Este no era viejo todavía : hasta el día de su 
muerte se le habia visto siempre animado y activo, 

\Sh llevando con placer la vida de un abogado de gran 
» renombre, ganando mucho dinero y dándose mucha 

prisa en gastarlo en placeres egoístas y elegantes, que el 
mundo aplaudía por la razón de serlo. 

En medio de esta vida le encontró la muerte y le lla
mó : una enfermedad del corazón, cuya existencia ignoraba 
él mismo, se desarrolló súbitamente y le hirió en pleno 
tribunal y en medio de una brillante defensa : su hija y su 
yerno fueron llamados por el telégrafo; pero cuando el 
mensaje llegó á sus manos, ya sir Kendal habia salido del 
mundo de los vivos. 

Desde el casamiento de su hija, el abogado apénas ha
bia pensado en ella; las relaciones filiales que podían exis
tir entre aquella hija tierna y aquel padre egoísta debían 
ser puramente nominales, porque, aparte de los derechos 
de la naturaleza, el abogado no tenía ningún derecho a 
ser considerado como padre. 

Fany le lloró, sin embargo, pensando ménos en los últi
mos años de su vida que en aquellos dias de la infancia, 
en que todo hombre está contento de ser el padre de una 
niña bonita y dulce. Recordaba el tiempo en que la ponia 
en pié sobre una mesa y la hacía bailar, ó en que la lleva
ba al Parque vestida de muselina blanca, adornada con un 
cinturon azul, y llevando sus clorados cabellos sueltos á la 
espalda. Fany era bien pequeña entónces; pero sabía per
fectamente que todo el mundo la miraba y que las gentes 
se preguntaban : 

— ¿ De quién es esta niña tan linda ? 
Después de aquéllos llegaron otros más tristes, y quc 

Fany recordaba también. Su padre se ocupaba poco de 
ella, porque habia dejado de ser bonita y ya no atraía jai 
miradas : su belleza habia sido la frescura de la infancia 
aquélla se habia marchitado, y no habia sido reemplazada 
todavía por la gracia moral, por la expresión encantado^ 
que hablan seducido el carácter recto y el corazón aman
te de Stenhouse : habia estado, pues, muy descuidada du
rante su adolescencia, y su juventud no habia empezad0 
hasta la fatal visita que hizo su padre á Liverpool para sa 
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[ rürla de casa de los Sres. Knowle, y en la cual se había 
mostrado un juez sin conciencia y un enemigo cruel, 

pany le perdonaba todo esto, y sentada en el elegan-
I te sillon de su padre y ante la mesa de su despacho, se dis-

ponia, con los ojos arrasados de lágrimas, á examinar los 
I Lpeles que el difunto habia dejado encerrados en un gran 
: pupitre de ébano. Llamado á Liverpool inmediatamente 

después de los funerales para un asunto urgente, sir Bo-
; werbank habia dejado á su joven esposa aquel cuidado, 

dándole así una muestra de su estimación y confianza. 
Vestida con un traje de merino negro, que dibujaba su 

talle flexible y elegante y hacía resaltar el dorado color 
de su sedosa cabellera, la joven apoyaba la mejilla en la 
palma de su delicada mano : hallábase asediada por tristes 
pensamientos. Su pobre padre, que habia amado tanto las 
buenas cosas de esta vida, iba á pasar la primera noche 
bajo la tierra, dormido ya con el sueño de la muerte : era 
en vano que, pensando en él, tratase Fany de entrar en 
otro orden de ideas. El abogado habia llevado una vida tan 
mundana, que, áun después de la muerte, su recuerdo que-' 
daba invenciblemente adherido á las cosas de este bajo 
mundo. 

Lady Bowerbank hubiera querido representárselo tran
quilo y dichoso en un mundo mejor, y á pesar suyo, sus 
pensamientos volvían atrás, y como un mal presagio, se 
detenían siempre en el triste y nebuloso cementerio de 
Kensalge, en donde se le iba á elevar un bello sepulcro : 
así lo había dicho sir John, y había dejado á su esposa por 
un día, á fin de que examinase los papeles del difunto, y 
de ver sí habia dejado expresado algún deseo respecto á su 
sepultura; porque el abogado célebre, el hombre de mun
do elegante, no era ya para nadie otra cosa que el difunto. 

En aquellas tristes circunstancias, sir John habia sido 
i muy bondadoso para su mujer, y ésta sentía hácia su ma-
í rido una tierna gratitud : una hora ántes se habían despe
dido, porque el esposo debía partir en el tren de la noche 
¿Liverpool : sola ya, se habia instalado en la gran pieza 
de trabajo, desierta y fria, y se habia instalado al lado de 
la chimenea encendida, para estar algo ménos triste : en
tonces empezó á examinar papel por papel aquel gran pu
pitre, que habia sido el objeto de su respeto durante su 
infancia, y de sus inquietudes durante su juventud : apé-
nas podía creer que su mirada profana iba á investigar to
dos aquellos secretos. Alguna idea supersticiosa había im
pedido á sir Kendal poner sus papeles en orden y detener-
á se pensar en que podia morir; porque no se halló ningún 
testamento, y sus papeles aparecieron á los ojos de Fany 
en el más completo desórden. 

Con el recogimiento que exigía esta ocupación, su hija 
tomaba cada papel y cada carta, lo recorría con una mira
da, y los colocaba á un lado de la mesa para quemarlo en 
una bujía colocada sobre una gran bandeja redonda de 
metal, donde caían las cenizas; así destruyó muchos, por
que no quería que los viese ni áun su marido; eran despo
jos de una vida no criminal, pero absolutamente egoísta, 
personal y consagrada desde el principio al fin al culto y 
á la adoración de sí mismo. 

Lady Bowerbank empezó á sentirse fatigada; el reloj del 
vestíbulo acababa de dar las once de la noche, y resonó en 
la antigua casa con un ruido lúgubre, que la sobrecogió de 
pavor, pues áun se hallaba débil y nerviosa, por más que 
su salud se hubiese mejorado en aquellos últimos días; 
llena de ideas lúgubres, con el corazón triste, iba ponien
do á un laclo, para examinarlos otro día, fragmentos de 
cartas de letra desconocida para ella, cuando súbitamente 
sus ojos se detuvieron sobre unos caractéres que conocía 
demasiado bien. 

Nada tenía de extraño el que encontrase allí aquel pa
pel : su padre y Dexter Stcnhouse habían sostenido una 
correspondencia bastante activa debía ser, á no dudar, 
una de aquellas cartas que jamas le habia comunicado 
La tomó con temblorosa mano, y vaciló ántes de leerla 
Fany vacilaba siempre. Se preguntaba sí tenía el derecho 
de violar aquel secreto. 

Volvió el sobre y dejó escapar un movimiento de sor
presa; no estaba dirigida, como todas, á casa de míster 
Knowle en Liverpool, sino á la calle de la Reina Ana, en 
Londres, y el timbre del correo tenía una fecha muy pos
terior á aquella época desgraciada. Cuando se cercioró de 
esta verdad, un violento temblor agitó todo su cuerpo : la 
fecha era de ocho días después de haber llegado ella á su 
mayor edad. 

— jDe modo — se dijo—que Dexter ha escrito! Debo, 
pues, y quiero leer esta carta. * 

Fany asió el papel con mano convulsa; pero esta vez 
con esa fuerza de voluntad cuya carencia habia causado la 
desgracia de toda su vida, como causa lude tantas otras 
vidas humanas, porque siempre vale más tener valor bas
tante para ver la verdad que quedar en la incertidumbre ó 
en la sombra de una perpétua mentira. 

La carta escrita á sir Kendal por Dexter decía así : 
«Caballero : Aunque no nos hayamos separado muy ami

gablemente, yo me dirijo á vos hoy con toda confianza, 
como á un hombre de honor y como al padre de una jó-
ven de la que estaba decidido á hacer mi esposa, decisión 
que es inmutable en mi alma, toda ocupada con su amor 
y su recuerdo. 

»Obedeciendo á vuestro deseo, me he abstenido de to
da correspondencia con mis Kendal hasta la época de su 
mayor edad, es decir, hasta hace' ocho días; aquel día y 
todos los siguientes me he presentado en vuestra casa 
para veros á vos y á ella, y para pediros vuestra vénia de 
renovar á Fany mi promesa de amarla eternamente. Pero 
no he conseguido veros; nada he podido saber acerca de 
vuestra hija; la he escrito, la he esperado en la calle, tan
to como las conveniencias lo permitían, y todo ha sido en 
vano. Tomo,- pues, el partido de escribiros directamen
te. Ya sé que no me tenéis buena voluntad; pero tam
poco podéis nada en contra mía. Por otra parte, sois pa-
^ I ^ y 08 ruego, por amor de vuestra hija, que no opongáis 
obstáculos á nuestra dicha. No abrigo la menor duda de 
que me haya sido fiel, porque conozco el alma de Fany y 
sé que es toda mía. 

»Dignaos decirme dónde está vuestra hija y cuándo po
drá verla vuestro muy respetuoso servidor—Dexter Sten-
house.» 

Dentro de esta carta se encontraba otra, que parecía un 
billete, y que se conocía había sido escrita con precipita
ción extrema. Decía así : 

«Caballero : Acepto vuestras completas y detalladas ex
plicaciones, y deseo á vuestra hija toda la dicha posible; 
ni vos ni ella seréis importunados en adelante por vues
tro obediente servidor—Dexter Stenhouse.» 

Fany quedó petrificada. 
El mundo entero desaparecía á sus ojos, envuelto en un 

velo negro; el ruido de los torrentes mugía en sus oídos, 
y su corazón le golpeaba el pecho con un ruido siniestro; 
después todo cesó, y durante algunos instantes quedó pri
vada de sentido. 

Cuando volvió en sí, se halló con la cabeza apoyada so
bre el pupitre. Su mano tenía la carta convulsivamente 
apretada. Recordó cuanto habia sucedido, pero no se des
mayó de nuevo, y sin embargo, era de esos seres tan dé
biles, que nunca han conocido el valor moral. 

Su padre habia creído muy poca cosa lo que habia he
cho, y sin embargo, habia llevado á cabo la destrucción de 
dos vidas. 

— ¿De modo—pensó Fany, reuniendo sus ideas—que 
Dexter ha escrito? ¿Y áun ántes de escribir llegó el día 
prefijado á pedir mí mano ? ¡ Durante dos años de ausencia 
me ha amado con perseverancia, con fidelidad 1 Habia ve
nido á Lóndres, dispuesto á afrontar la prueba cruel que 
era inevitable sufrir, las heridas de su orgullo, el desden 
con que se miraban sus sentimientos, todas las humillacio
nes, en fin, que hasta en las más favorables circunstancias 
debe soportar el hombre pobre que aspira á la mano de 
una jóven rica. ¡ De nada de esto se habia acordado ! ¡ Ha
bia venido deseando apasionadamente casarse con ella, no 
pensando más que en su amor, amor firme como la roca y 
fiel como el acero ! 

En el momento en que todo esto tomó forma clara y 
tangible en su cerebro trastornado, un relámpago iluminó 
el dulce pero tristísimo semblante de Fany. Su primer mo
vimiento fué de alegría, y su pálido rostro adquirió una 
rara semejanza con el de un ángel. 

— ¡ Era fiel á mí amor ! ¡ No me ha olvidado ! ¡ Oh, Dios 
mío, yo os doy gracias 1 

Pero aquella expresión de dicha sólo duró un segundo, 
y sus móviles facciones pintaron de nuevo el más amargo 
dolor. 

¿Qué habia dicho el padre ambicioso, que ya dormía el 
sueño eterno ? ¡ Una mentira, á no dudar ! Que su hija se 
consideraba libre del compromiso contraído con Dexter, 
y que quería casarse con sir Bowerbank. 

Fany tenía el carácter más dulce, más tierno y más dé
bil de todas las mujeres; mas entónces no lloró, ni su ra
zón se oscureció por el delirio del dolor, ni se levantaron 
en su alma desgarrada pensamientos impíos. No maldijo la 
memoria de su padre; estaba muerto, y ella no debía juz
gar si sus acciones habían sido legítimas ó culpables. Fany 
sintió sólo lo despiadado, lo irremediable del hecho. Su 
padre la había asesinado. 

Y era cierto : aquel padre elegante, estimado de todos, 
habia matado á su propia hija, su carne y su sangre, tan 
completamente como si la hubiera dado de puñaladas con 
su propia mano. 

Cuando el secreto de todas las vidas sea revelado, Dios 
hará contar por sus ángeles cuántos padres y madres ha
brán hecho otro tanto con las mejores intenciones. 

Sir Kendal habia muerto en su hija los resortes de la 
vida, no por una oposición legal y abierta, sino por una 
acción vergonzosa, cobarde, por uno de esos golpes á trai
ción, que no se pueden parar. Con sus ideas frivolas y 
egoístas, no habia comprendido la enormidad de aquel cri
men moral. Ni él ni sus semejantes comprenden que el 
amor es el solo bien que hace la vida sagrada y bella. Como 
todos los hombres materiales y frivolos, pensaba que los 
bienes materiales lo son todo, y que hacía un gran bien á 
su hija manteniéndola en la esfera en que habia nacido, é 
impidiéndola que se sacrificase á un hombre sin fortuna y 
sin posición ; en cambio de su riqueza, Dexter no podia dar 
á Fany más que su amor, y esto no tenía absolutamente 
ninguna importancia á los ojos de sir Kendal. 

Lady Bowerbank veló hasta la aurora; la pobre niña es
taba ménos acostumbrada á pensar que á sentir, y mil ideas 
se atropellaban en su cerebro; durante aquellas largas ho
ras silenciosas, meditó amargamente en el contraste de su 
matrimonio, tranquilo y frío, con el honorable y rico John 
Bowerbank, y un casamiento en que su corazón hubiera 
saltado de alegría, en que hubiera visto satisfechas todas 
las aspiraciones de su alma, su espíritu fortificado, y que 
la hubiera hallado pronta lo mismo para la prosperidad 
que para la desgracia, para el trabajo ó el reposo, para la 
paz ó la inquietud. 

Fany no culpó á nadie de su desventura, ni áun á sí 
misma; ya era demasiado tarde. Su destino estaba fijado 
y no podía cambiarse. Era como esas vírgenes locas, que 
le parecían tan desgraciadas cuando era niña; su lámpara 
se había apagado y no podia volver á encenderse. ] La 
puerta de la vida se había cerrado para ella, y ya no podia 
volverse á abrir jamas ! 

Así permaneció hasta que apareció el día, ese día triste 
y brumoso de Lóndres; desde el hallazgo de la carta sus
pendió su exámen y no puso nada más en órden. Temien
do que los criados la sorprendiesen, encerró todos los pa
peles en un cajón y se quedó con la carta de Dexter, que 
guardó en su seno; después entró en su cuarto y se dejó 
caer en su lecho. 

Al día siguiente, según los deseos de su marido, lady 
Bowerbank volvió á partir para Liverpool; apénas llegó á 
su casa, se sintió atacada de una fiebre que reinaba en la 
población; nadie se asombró de tal cosa. 

—Lady Bowerbank — decían sus amigas — es una cria
tura tan delicada y tan tierna, que no es nada extraño haya 
sido atacada de la fiebre, dado el trastorno nervioso que 
ha debido experimentar con la muerte de su padre. 

V. 

Hay algunos pobres seres cu}^ corazón destroza com
pletamente la desgracia : no podemos asegurar que estos 
seres sean numerosos, porque una gran parte del género 
humano carece realmente de corazón, y ademas ha}' muchos 
de(sus individuos que tienen un extraño poder de sufrir, y 
que, pudiendo resistir el primer choque, continúan vivien
do con su dolor; éstos viven heroicamente, y acaban por 
recibir su parte de esta fuerza misteriosa de reparación que 
el cielo concede por su misericordia á las naturalezas fuer
tes y á las almas sanas, que vuelve el mal en bien y tras-
forma la desgracia en una lucha activa con los sufrimien
tos, y que con el tiempo produce una paz más profunda 
que la dicha misma. 

Pero hay otros seres débiles y tiernos, como la desgra
ciada Fany, que están dotados de una gran fuerza y de una 
gran perseverancia para amar, y que no tienen ninguna 
energía para lo demás : almas dulces, delicadas, sensibles, 
parecidas á las plantas trepadoras, que sí encuentran apo
yo suben, se robustecen y dan flores en abundancia, pero 
que no hallándolo ó separándolas rudamente del apoyo que 
hallaron un día, se deslizan silenciosamente hácia la tierra, 
donde se marchitan, sin poder hallar de nuevo su belleza, 
ántes de morir; no presentan ninguna señal exterior de 
sufrimiento, y cuando el resultado fatal se produce, suele 
atribuirse á causas accidentales y externas, pérdida de bie
nes materiales, debilidad de constitución, v muchas otras. 

Pero la verdadera causa de la catástrofe es que el cora
zón está roto. La Providencia permite muchas veces que 
los dulces y los débiles sucumban al rigor de la injusticia 
de los malos y los fuertes, que la virtud sea sacrificada al 
vicio, los desinteresados y los pacientes á los que no co
nocen ni la ternura ni la generosidad; pero éste es un mis
terio que no será jamas revelado á las miradas humanas, y 
que sólo Dios puede explicarnos un día. . 

Fany estuvo durante muchos días agobiada con una fie
bre violenta; poco á poco pareció reponerse, y ocupó su 
sitio á la cabeza de su casa, pero no el que ántes ocupaba 
en la sociedad de Liverpool; no se sentía con fuerzas para 
eso, y ademas sir John habia tomado la costumbre, du
rante su larga convalecencia, de irse á comer con sus ami
gos ó solo en algún hotel bueno de los infinitos que hay 
en aquella rica y comercial ciudad. 

En la apariencia, lady Bowerbank mejoraba; pero en 
realidad, el hilo que la sujetaba á la vida era muy débil y 
muy delgado. Jamas hablaba del porvenir; jamas formaba 
planes para más allá del mes, de la semana, y bien pronto 
— sin que nadie se apercibiese de ello—jamas echaba cuen
tas para más allá del día siguiente. 

No era consunción su rara dolencia, porque los médicos, 
después de un exámen detenido, aseguraron que los pul
mones estaban perfectamente sanos; se hallaba más bien 
lo que las gentes del campo en Inglaterra llaman arruina
da, es decir, en una situación en que todas las fuerzas vi
tales del cuerpo, y algunas veces también las del espíritu, 
se extinguen gradualmente; el dolor moral acaba por no 
hacerse sentir, y, aparte k fatiga y la debilidad, no se ex
perimentan tampoco dolores físicos. No es ésta una muer
te cruel, sobre todo cuando la víctima está rodeada de todos 
los goces que el lujo y la riqueza pueden procurar; cuando 
posee todo, en una palabra, ménos la fuerza y el deseo de 
vivir, que una catástrofe inevitable le han arrebatado. 

El mundo no ve bastante claramente que Dios no hubie
ra creado el amor mutuo, dándole por fin el matrimonio, 
si no hubiera hecho de él la cosa más indispensable al ma
trimonio mismo; los que se oponen á lo que llaman des
preciativamente un negocio de amor, hacen un daño inmen
so, que jamas podrán remediar, poi"que destruyen lo que 
es imposible de reedificar, y arrancan á dos seres humanos 
lo que nada podrá reemplazar : afecciones de familia, r i 
quezas, honores, prosperidad, todo queda sin valor cuando 
el amor no lo anima con su hálito divino. 

La hierba verde brotaba ya sobre la tumba de sir Ken
dal; su vida habia terminado; pero habia roto dos vidas 
que hubieran podido florecer y perpetuar sus frutos en las 
generaciones del porvenir, y este mal que habia hecho ya 
no tenía remedio. 

¿" Qué hacía por su parte Dexter Stenhouse ? Mistress 
Knowle se hacía muchas veces esta pregunta; pero nunca 
en sus visitas á Fany, y sobre todo, después de la muerte 
súbita de sir Kendal, jamas este nombre habia vuelto á 
pronunciarse ; no podia suceder otra cosa, atendida la hon
radez de alma de aquellas dos excelentes criaturas; no obs
tante, la de más años de las dos amigas pensaba en su pro
tegido más de lo que ella hubiera deseado; hacía sin cesar 
preguntas á su marido, sin otro resultado que saber que 
Dexter estaba en la India trabajando en una casa de comer
cio. Míster Knowle habia conseguido evitar que se le hicie
sen proposiciones para su vuelta á Inglaterra. 

Sin embargo, de vez en cuando se recibían noticias del 
ausente; noticias que, visto el silencio de Fany acerca de 
este particular, la excelente señora guardaba para ella sola: 
tomaba un ínteres muy vivo, y en el que habia algo de ro
mántico, extraño en una mujer tan práctica j tan razo
nable. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
{Se continuará. ' ) 

REVISTA DE MODAS, 

n V 
P a r í s , lo de J imio de 1881. 

La temperatura un poco fria del mes de Mayo ha retra
sado la aparición de los trajes de lienzo, batista y muselina 
de la India, esta última cubierta de grandes ramos sobre 
fondo de color oscuro. El traje corto de lanilla sigue sien-
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do indispensable para salir y para casa. Se le hace, no sólo 
liso, guarnecido de seda, sino de una multitud de tejidos 
lana y seda, estampados ó escoceses. En este*mismo nú
mero publicamos varios modelos fáciles de ejecutar, y en 
uno de nuestros próximos daremos una colección de dibu
jos de las guarniciones más generalmente adoptadas. Con 
estos modelos y nuestros patrones, las señoras podrán eje
cutar preciosos trajes con poco gasto. 

Las telas de algodón destinadas á los trajes de la caní
cula serán los satinetes estampados, que se titulan este 
año surah de algodón, surah luminoso y surah princesa. Los 
dibujos de estas telas se componen de ramos, coronas y 
guirnaldas, y sobre todo de dibujos cachemir muy menu
dos, dibujos chinos y japoneses. Se hacen también satine-
tes para los adornos de túnicas, corpiños y faldas. Los fon
dos de estos satinetes son de todos colores. Los que más 
llaman la atención son el blanco, el gris, el morado, el azul 
pavo real y el nútria. Los satinetes lisos están fabricados 
con arreglo á todos estos fondos. Una de las aplicaciones 
más felices de estos satinetes es el siguiente modelo : 

Satínete fondo blanco, cubierto casi enteramente de di
bujos pequeños color azul antiguo, y satínete liso del mis
mo azul. Los paños de la falda son muy largos, más por 
detras que por delante. Se les frunce perpendicularmente, 
sobre todo las costuras, introduciendo en éstas un cordón 
redondo, que se saca cuando se quiere extender el vestido 
para limpiarlo. Se tira de estos cordones, distribuyendo 
los fruncidos de manera que la falda sea plana por delante, 
desde la cintura hasta las rodillas, y plegada en los lados y 
por detras. El largo de este vestido, que debe ser redondo, 
y por consecuencia corto, se completa con un volante del 
mismo satínete estampado, dispuesto en tablas, debajo del 
cual se pone otro volante, también tableado, pero más es
trecho, de satínete azul liso. Corpiño con aldetas. A cada 
lado del paño de delante, un volante de satínete estampa
do, con forro de satínete liso, puesto de manera que deje 
ver, ora la tela de encima, ora el forro, cuyo volante es 
casi plano. 

Los satinetes de este año tienen el reflejo de la seda, y 
se harán con ellos sombrillas y abanicos de viaje y campo, 
del mismo color del vestido. Estos abanicos serán enormes, 
por lo cual se les da el nombre de gigantes. 

Se harán este verano sombrillas grandes, muy grandes, 
de raso negro, con un lazo en la anilla y en el puño. Las hay 
muy elegantes, pero no tan prácticas como elegantes, las 
cuales van adornadas en su contorno con una guirnalda de 
flores con hojas. Se escogen, por supuesto, las flores pe
queñas, como la violeta, el jazmin, el miosótis y otras 
análogas. 

Los tejidos llamados de faiitasia son numerosísimos. Las 
telas de lana (tejido no cruzado) dominan. Las hay lisas, 
con damero, pero sobre todo con variedad infinita de rayas 
de seda, anchas ó estrechas, de varios matices del mismo 
color ó de varios colores. Indiquemos también las gasas de 
algodón, con cintas brochadas de seda, y hasta defelpilla. 

Para salir en coche y hacer visitas de ceremonia se ha
cen elegantísimos trajes cortos de raso maravilloso y surah 
cambiante, más bien oscuros que claros, como morado y 
negro, azul y oro antiguo, granate y negro, venturina y 
marrón, etc. El color de debajo da al de encima un reflejo 
muy grato á la vista, y las bandas ó guarniciones dejan 
ver el doble color al volverse. Estos tejidos se disponen en 
bandas,/ízwzVrí de paños anchos anudados sobre una falda 
de debajo de la misma seda cubierta de encaje blanco, dis
puesta en volantes, rizados y fruncidos ligeros. Las telas 
sombreadas sirven también para hacer trajes de este géne
ro, pero en tal caso hay que mezclarlas siempre con tela 
lisa. Se harán, por ejemplo, las bandas, los rizados y el de
lantal fruncido de tela sombreada, y el corpiño y la túnica 
y falda serán de tela lisa del color principal de la seda som
breada. 

Algunas señoras muy elegantes prefieren un traje com
pleto, vestido, sombrero y hasta sombrilla de un solo co
lor liso. Debo advertir que con estos vestidos se hace la 
confección igual, de forma visita semi-larga y muy ajusta
da, guarneciéndola con golpes de pasamanería del mismo 
color, bordados de cuentas, cuyas pasamanerías se dispo
nen sobre la espalda, en los hombros y por delante : la tela 
de la confección desaparece casi por completo bajo esta 
especie de bordado, cuyo efecto es de suma elegancia. El 
forro debe ser de raso y de un color vivo diferente del tra
je. Los abrigos á que me refiero se llevan por lo general 
en carruaje, y se les pone ó se les quita según la tempe
ratura. 

La batista oscura, lisa ó bordada, será una de las telas 
que más se llevarán este verano. He visto ya preciosos ves
tidos cortos de este género de batista color de ciruela en
carnada, guarnecidos en el bajo con tres volantes iguales, 
bordados y festoneados como el bordado inglés, con seda 
encarnada ó verde. 

Todos los corpiños de estos vestidos de calle se hacen 
con fruncidos y con punta redonda ó cintura redonda : 
unos van fruncidos y ajaretados á toda su anchura, y otros 
planos, con guarnición separada en el escote y en la cin
tura. 

Otro género de traje, muy cómodo en la estación pre
sente, es la falda, que se compra hecha y se lleva con cor-
piños-chaqués diferentes. Las faldas suelen ser de seda gris 
cuadriculada, guarnecida de azul, de fular estampado, siem
pre de fondo oscuro, ó simplemente de raso de Mulhouse, 
con dibujos estampados, como los que he descrito más 
arriba. Llévanse con estas faldas chaqués de todo género, 
de seda lisa, de seda brochada ó listada, ó de cheviota in
glesa. 

Los sombreros de paja de Manila han tenido un éxito 
tan extraordinario, que apénas se encuentra uno en las 
tiendas de París. La capota sigue siendo el sombrero de 
vestir; pero el sombrero redondo, que tan bien sienta á la 

mayor parte de las jóvenes, es el adoptado para la estación 
de verano, con sus mil variantes, en que lo imprevisto y la 
fantasía se dan rienda suelta. 

Para las carreras de caballos, y en general para ir en 
coche, llévase mucho el sombrero Chantillv, que es de 
paja inglesa blanca con forro de terciopelo granate, ador
nado de tres plumas color de rosa y coral, una de ellas 
calda sobre el hombro : por detras se pone un lazo de ter
ciopelo granate, con cocas en forma de pétalos. 

Él sombrero Arcachon, en forma de campana, va com
pletamente cubierto de crespón fino, blanco, aj.iretado y 
forrado de crespón fruncido sobre seda color de rosa. Este 
sombrero es precioso. También es muy linda la forma. 
Mascotte, con forro negro y una pluma muy grande del co
lor llamado Mariscal Niel, en recuerdo de la rosa del mis
mo nombre. 

Recordaré, para terminar, que la moda de los vestidos 
cortos exige un calzado y medias irreprochables; éste es • 
hoy un detalle importantísimo en nuestro traje , y que nin
guna señora debe descuidar. La antigua media blanca ha 
dejado de llevarse, como llevo dicho. El zapato inglés, se-
mi-alto y enlazado, debe reemplazar en la estación presen
te la botina alta de suela gruesa. 

V. DE CASTELFIDO. 

L O QUE NO ES V E R D A D Y DICEN. 

A M I A M I G O M . GIRONES. 

Dicen que el hombre no llora 
¡ Dejad que de esto me asombre ! 
i Por qué lo que pierde el hombre 
No ha de llorar, si lo adora ? 
Cuando con fiebre traidora, 
Y en lecho mortal postrado. 
Ve un padre á su hijo adorado, 
¿ No llora quizá ese padre ? 
¿ No ha de llorarse á una madre ? 
¡ Yo soy hombre, y he llorado ! 

Duelos de muerte y ausencia, 
Incidentes que el azar 
Aduna, para aumentar 
Los males de la existencia 
¿ Quién no llora su inclemencia ? 
¿ Quién no siente el crüel hado 
A que está el hombre enlazado 
Desde su primera hora ? 
Todo el que lo siente, llora 
Yo lo siento, y he llorado 

Sí, te lloro, madre mia. 
Aunque escéptica locura 
Se mofe de mi ternura 
Y de mi llanto se ria. 
Murmuro con alegría. 
Madre, tu bendito nombre ; 
Y lloro al par, no os asombre, 
Al decir «¡ Madre !» mi boca. 
¿Es el corazón de roca. 
Para que no llore el hombre ? 

GONZALO CANTÓ VILAPLANA. 
Marzo 1SS1. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
Núm. 1.663°. 

(Só lo corresponde á las Sras. Snscritoras á l a 1.a ed i c ión 
de lujo. ) 

Traje corto. Falda de fular maravilloso azul pálido, guar
necido en la parte inferior con un tableado de la misma 
tela. Sobrefalda de raso listado color gamuza y azul. Casa
ca de raso liso color gamuza, con cenefa ancha añadida de 
raso listado igual á la sobrefalda. Lazo grande por detras, 
azul y color gamuza. Carteras azules en las mangas. 

Vestido de banquete -ó soirées. Vestido princesa, de raso 
negro, escotado y con cola lisa. El delantero, abierto, deja 
ver un vestido de debajo, de brocado de seda, con flores 
negras sobre fondo de oro. Las solapas del vestido van 
forradas de la misma tela y adornadas con un encaje blan
co, que guarnece también el cuerpo. Una guirnalda de ro
sas, de varios matices, va prendida en el hombro izquier
do, atraviesa el corpiño y continúa sobre el lado derecho 
hasta el medio de la falda. Rosas iguales en los cabellos, 
detras de la oreja izquierda. 

Traje para niñas de 4 á 6 años. Este traje es de popelín 
azul pálido, y va adornado de guipur de Irlanda. El ves
tido, forma paletó con esclavina, va ceñido por detras y 
forma varios pliegues huecos, para dar más amplitud á la 
falda. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

Hay que pensar en los dias cálidos, que pronto harán 
su aparición, y hacer los preparativos que requiere una 
temporada de aguas minerales ó de baños de mar. Así lo 
pensábamos uno de estos últimos dias, al ver empaquetar, 
en casa de M. P. DE PLUMENT ( 3 3 , rué Vivienne, París), 
uno de esos lindos corsés que tanta aceptación tienen entre 
sus bellas clientes. 

Este corsé, tan complaciente y discreto como un corsé 
puede serlo, se oculta bajo el traje de baño, prestándose á 
la más agradable de las supercherías. Recomendamos efi
cazmente el corsé baños de mar, tan ligero como flexible, 
montado con tiras de lana dispuestas en forma de jaula, 
que dejan libre paso al agua, ofreciendo ademas las venta

jas de no ser pesado ni incómodo, aparte de no dejarse adi
vinar bajo el traje de baño. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 
Hemos satisfecho, en números anteriores, las consultas 

de nuestras lectoras relativas á los mejores cosméticos que 
deben emplear para preservarse de esa multitud de peque
ñas eflorescencias, manchas, etc., de que se cubre el ros
tro durante el verano, y que son producidas por los calo
res, el sol, el aire libre del campo ó délas playas. Hoy 
agregarémos algunas indicaciones, dadas por Mr. Guerlain 
(15, rué de la Paix, París) , el más competente de los quí 
micos en esta materia. 

Al volver de un paseo, debe pasarse sobre el rostro un 
poco de crema de fresa, que hará desaparecer la impresión 
producida por el aire; al cabo de algunos momentos, sé-
quese la crema y empólvese el rostro con polvos áecypris* 
no hay que poner nunca los polvos sobre el cold-cream, la 
cual, sobre dar á la cara la apariencia de estar enyesada, es 
dañoso para el cútis. La loción de Guerlain es excelente 
para hacer desaparecer el paño y las manchas del rostro: 
su empleo por la mañana y por la noche es muy favorable. 
Paralas manos, el jabón Sapoceti debe ser preferido i 
cualquier otro, por las cualidades dulcificantes que debe a 
la esperma de ballena, que forma su base. 

El Jurado de la Exposición Industrial y Agrícola de Ar
gel ha adjudicado el diploma de honor, fuera de concurso, 
á los productos RAOUL BRAVAIS (Hierro y Quinina), y el 
diploma de honor, igualmente fuera de concurso, á la de
liciosa AGUA MINERAL NATURAL DEL VERNET, conocida 
con el nombre de PERLA DE LAS AGUAS DE MESA. 

Las Pildoras BLANCARD (40, rué Bonaparte , París), 
al ioduro de hierro inalterable, son empleadas por las cele
bridades medicales del mundo entero en todas las afecciones 
del bello sexo (colores pálidos, etc., etc.) en que hay ne
cesidad de proceder contra la sangre. (Rehusar todo frasco 
que no lleve la firma del inventor.)—Véase el anuncio en 
la cubierta. 

El editor D. Benito Zozaya, proveedor de la Real Casa 
y de la Escuela Nacional de Música, aumenta diariamente 
el escogido y numeroso repertorio de su casa con las me
jores y más recientes producciones que escriben los prin
cipales compositores españoles y extranjeros. 

Tanto para estar al corriente de la música nueva, como 
para las adquisiciones de magníficos pianos de las proce
dencias más acreditadas, debe visitarse el Almacén del se
ñor Zozaya (Carrera de San Jerónimo, 34, Madrid). 

A D V E R T E N C I A . 

Las Sras. Suscritoras á la 1.a edición de lujo de LA 
MODA ELEGANTE recibirán con el presente número 
el célebre M i n u é de Boccherini, trascrito para piano 
por el maestro l imeño. 

GEROGLÍFICO. 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s números 

Impreso con t inta de l a fábr i ca L O E I L L E T J X 7 t'.a, 16 , me Suger, P a r í s . 
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1.—Vestido de lanilla. 
{Ex-plic y pat., n ü m . I I , figs. 4 ^ 1 1 

de la Hoja-Suplemento.) 

8,—Vestido de surah de algodón listado. 
{Exf l i c . ett el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

3.—Vestido de satinete rameado. 
(Expltc, en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

4.—Vestido de lino calado. 
{ E x f lie. en el recto de la H oja-

Suplemcnto.) 
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{j.—Fichú de y encaje. Delantero. 

Vestido de lino calarte—IS'úm. 4. 

Véase la explicación en el rec
io de la Hoja-Suplemento. 

Fic l iú rte surah y encaje. 
Púims. 5 y 6. 

Este fichú es de surah crema 
ajaretado y encaje del mismo 
color, de 6 centímetros de an
cho, dispuestos, como indica el 
dibujo, sobre una tira de muse
lina de 76 centímetros de ancho. 

Cuello de gasa y encaje 
Núms . 7 y 

Para este cuello se prepara 
una tira de tul doble, de 25 
centímetros de largo por 3 de 
ancho, cuyo borde superior se 
adorna con un encaje tableado, 
de 3 centímetros de ancho. En 

^1 centro, por detras, 
se dispone sobre la t i
ra del cuello, como 
indica el dibujo, un 
pedazo de gasa, que 
figura una capucha. 
La gasa se continúa 
por ambos lados para 
formar el cuello, que 
termina en puntas de 
15 centímetros de lar
go por 25 de ancho. 
Un encaje blanco, de 
6 centímetros de an
cho,.completa los 
adornos del cuello. 

Cabecera. 
Kuius. 9 y 10. 

Se ejecuta esta ca
becera con cañamazo 
crudo muy fino, y se 
la borda al punto de 
cruz y bordado Re
nacimiento, con seda 
encarnada y seda 
azul. El dibujo 10 re
presenta el bordado 
de la cabecera. El 
bordado Renacimien
to va hecho con seda 
encarnada para los arabescos encarna
dos, y seda azul para los arabescos 
azules. 

El contorno de la cabecera va des
hilacliado para formar un fleco. 

En la última hilera de puntos de 
cruz se anudan unas hebras de seda 
azul y seda encarnada, como indica el 
dibujo. 

Chambra 
para n i ñ o s p e q u e ñ o s . 

Núm. 11. 

Se ejecuta esta 
chambra al crochet y 
punto de aguja, con 
lana céfiro blanca. Se 
labra al través, yendo 
y viniendo siempre 
al derecho. El con
torno va adornado de 

Vestido de l i ini l la , 
Kum. 1. 

Para la explica
ción y patrones, 
véase el núm. I I , 
figuras 4 á 11 de 
la H o j a - Suple
mento. 

Vestido de surah 
de a lgodón listiulo. 

Núm. 2. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido de 
s a t í n e t e rameado. 

JVúm. 3. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Síípk-
•mentó. 

l l I l i p t ó i i i i l S l i 

las que se encuen
tran en el esco
te, y se hacen es
tas mallas como 
las 18 más próxi
mas que están en 
la aguja. Todas 
las demás mallas 
quedan libres, y 
provisionalmente 
se labra sobre las 
p r i m e r a s 103 
vueltas para la 
manga. Pero en 
cada segunda 
vuelta de cada 
una de las 30 pri
meras se aumenta 
una malla en el 
lado en que se 
han levantado las 
mallas nuevas, y 
en el otro lado se 

r4K m 

Cabecera. (Véase el dibujo 10.) 

i S W i l i M.—Chambra para niflos 
pequeños (crochet y punto de aguja) 

Tf-—Cuello de gasa y encaje. Espaldí 
Cuello de gasa y encaje. Delantero. 

i 

i 3.—Cuello para niños. 
{ExpK'C. en el verso de la Hoja 

Suplemento.) 

fl 2.—Cuello para niños 
[Explic. en el verso de la 

Hoja-Suplemento.) 

4*.—Cuello para niños.—{Explic. en 
el verso de la Hoja-Suplemento.) 

i 

Fichú de surah y encaje. Espalda. 

labra cada vez una de las mallas 
que queda libre, de tal manera 
que la 30.a vuelta se componga 
de 66 mallas. Ademas, al prin
cipio y al fin de las 55.a, 65.a, 
75.a, 85.a y 95.a vueltas se men
gua una malla. Cuando la 103.a 
vuelta se halla terminada, se 
desmontan las mallas. Se levan
tan en la aguja las 18 nuevas 
mallas que se han montado pa
ra las mangas, así como las 15 
mallas más próximas de orilla-
de las 30 vueltas en que se ha 
ejecutado el crecido para las 
mangas, y se labra siempre al 
punto de aguja sobre estas ma
llas, así como sobre las mallas 
que han quedado libres sobre 
la espalda, 135 vueltas para el 
delantero; pero desde la 21.a 

hasta la 31.a se men
gua una malla, pro
cediendo lo mismo 
que para el crecido. 
En la 105.a y hasta la 
115.a vuelta se men
guan 6 mallas del 
mismo modo. Se ha
ce luégo la 2.a malla 
y la otra mitad de la 
espalda labrando del 
mismo modo que pa
ra la primera mitad, 
pero en sentido in
verso. En la 55.a y 
hasta la 65.a vueltas 
se aumenta, y desde 
la 20.a hasta la 31.a se 
menguan 6 mallas. 
Se junta, por medio 
de una vuelta de ma
llas simples, el revés 
de las 20 vueltas que 
se hallan por delante 
y por detrás de cada 
manga, para formar 
la hombrera. Las 
mangas van reunidas 
del mismo modo. La 
chambra va ribeteada 

al crochet en su contorno con lana 
azul, de la manera siguiente : 

1. a vuelta. Una malla simple en cada 
malla de orilla. 

2. a vuelta. Alternativamente, una 
malla simple en la malla más próxima, 

5 mallas al aire, bajo 
las cuales se pasan 3 
mallas. 

3.a vuelta. Alterna
tivamente, una malla 
simple en la tercera 
de las 5 mallas al aire 
más próximas. En el 
escote y en las man
gas, entre la 1.a y la 
2.a de estas vueltas, 
se ejecutan otras dos 
vueltas, y se hacen Cuello para niños. — {Explic. ejt 

el verso de la Hoja-Suplemento.) 

i "3.—Camisa para niñas de 8 á 10 años. 
{Explic. y pat., n ú m . X I I I , fig. s í de la Hoja-Suplemento.) 

algunas vueltas hechas con 
lana azul. Se principia la 
chambra por el medio de la 
espalda, haciendo una cade
neta de 80 mallas ; se labran, 
para una mitad de la espal
da, 86 vueltas al derecho, 
pero en las 55.a, 57.1, 59.a, 
6r.a, 63.a y 65.a, á dos ma
llas de distancia del borde 
superior, se aumenta una 
malla en cada una de estas 
vueltas. A continuación de 
la 88.a vuelta se levantan 18 
mallas nuevas, pero sólo en 

lO.—Bordado de la 
cabecera. 

alternativamente dos brida8 
en las 2 mallas más próxi
mas , y 3 mallas al aire, bajo 
las cuales se pasan 3 mallas. 
En la 2.a vuelta se hace 
siempre una malla simple 
sobre cada malla de la vuel
ta anterior. 

Cuellos y p u ñ o para n i ñ o s . 
Nums. 12 á 16. 

Véase la explicación en el 
verso de la Hoja-Suplemento. 

í 6 .—Puño para niños. 
{Explic. e?i el verso de la 

Hoja-Suplemento.) 

Camisa para n i ñ a s 
de 8 á 10 a ñ o s . — Núm. 17. 

Para la explicación y pa- 18, 
{Expl ic . y pat., 

—Camisa para niñas de 9 á I I años. 
n ú m . V, figs. 26 á 29 de la Floja-Supleraento.) 
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80,—Camisa de dormir para niñas de 4 
á 6 años.—{Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

tremes, véase el núm. X I I I , 
figura 55 de la Hoja-Suple
mento. 

Camisa para ninas do 9 á 11 
años.—JiYuu. 1S. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V, fi
guras 26 á 29 de la Hoja-Su
plemento. 

Camisa para n i ñ o s de 3 á 7 
a ñ o s . — N ú m . 19. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. X I , 
figuras 48 á 52 de la Hoja-
Suplemento: 
Camisa de dormir para n i ñ a s de 

4 á G a ño s .— Núm. 20. 
Véase la explicación en el 

verso de la Hoja-Suplemento. 
Chambra para jovencitas de 18 

á 15 a ñ o s . — N ú m . 21. 
Véase la explicación en el 

verso de la Hoja-Suplemento. 
Camisa para n i ñ o s de 2 á 4 

a ñ o s . — N ú m . 22. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. X I I , 
figuras 53 y 54 de la Hoja-
Suplemento. 

P a n t a l ó n para n i ñ a s de 6 á 8 a ñ o s . — Núm. 23. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IX , figura 41 
de la Hoja-Suplemento. 

Camisa de vestir para n i ñ o s de S á 10 a ñ o s . — N ú m . 24. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figuras 
42 á 47 de la Hoja-Suplemento. 

Calzoncil los para n i ñ o s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 25. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
Calzoncillos para n i ñ o s de 9 á 11 a ñ o s . — N ú m . 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I I , figuras 
37 á 40 de la 

SiLple-H o j a 
mentó. 

Corpiño 
de debajo para 

n i ñ a s 
de 4 á tí a ñ o s . 

Núm. 27. 

Para la ex
plicación y pa
trones, véase 
el núm. IV, fi
guras 22 á 25 
de la Hoja-Su
plemento. 
Corsé para n i ñ o s 
de 2 á 3 a ñ o s . 

Núm. 28. 

Véase la ex
plicación en el 
verso de la Ho
ja-Suplemento. 

Vestido para 
n i ñ a s 

de 6 á 8 a ñ o s . 
N ú m s . 29 y 30. 

Véase la ex
plicación en el 
verso de la Ho
ja- Suplemento. 

Abrigo 
para n i ñ a s 

de 5 á 7 a ñ o s . 
Núms. 31 y 32. 

Véase la ex
plicación ¿en el 
verso de la Ho-
a-Suplemento. 

Vestido 
do gasa l i s tada. 

Núm. 33. 

82.—Camisa para niños de 2 á 4 años. 
{Explic. y pal., n ú m . XII , f igs . 53 y 54 de la Hoja-

Suplemento j 

La explica
ción yelclefai-

m 

—Vestido :de muselina 
de la India. Espalda. 
{Véase el dibujo 35.) 

8S.— Calzoncillos para niños de 5 á 7 
años. 

{Exphc. en el verso de la Hoja-
Suplemenlo.) 

tero de este vestido irán 
en el próximo número. 

Vestido 
de muselina do l a Ind ia . 

N ú m s . 34 y 85. 

Véase la explicación en 
''iMf el zwso de la Hoja-Suple • 

mentó. 
Paleto 

para n i ñ a s de 4 á G a ñ o s . 
Núm. 86. 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido 
para n i ñ a s de 1 á 8 a ñ o s . 

Núm. 3 7. 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

Paleto 
para n i ñ o s de 1 á 2 a ñ o s . 

Núm. 38. 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento. 

19.—Camisa para niños de 5 á 7 años. 
{Explic. y pat., n ú m . X I , figs. 48 á 52 de la Hoja-Suplemento.) 

Z^ft.—Camisa de vestir para niños de 8 á 10 años. 
{Explic. y pat., n ú m . X, figs. 42 á 47 de la Hoja-Suplemento.) 

29 .—Corpiño de debajo 
para niñas de 4 á 6 años. 

{Expl ic . y pat., n ú m . I V , 
figs. 22 á 25 de la Hoja-

Suplemento.) 

2 8 . — Corsé para niños de 
2 á 3 años. 

{Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 

Traje para n i ñ o s de 3 á 5 a ñ o s . — N ú m . 39. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , 
figuras 12 á 21 de la Hoja-Suplemento. 

Mantón de encaje trasforinado en manteleta. 
N ú m s . 40 y 41. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. i , 
figuras 1 á 3 de la Hoja-Suplemento. 

Vestidos para s e ñ o r i t a s y n i ñ a s . — N ú m s . 42 á 45. 
Para las explicaciones y patrones, véase el n.0 VI I , 

figuras 31 á 36, y el verso de la Hoja-Suplemento. 
Traje de interior y de v i s i t a . — N ú m s . 46 y 47. 

Este traje es de velo de religiosa y surah negro. 
Falda plegada semi-larga. Sobrefalda de surah reco
gida en el costado con unos cordones anudados. 

'a Hoja-

—Chambra para jovencila 
de 13 á 15 año: 

icicn en el verso 
Suplemento.) 

-Núm. 50. 

Corpino de punta abierto 
sobre un camisolin de ra
so plegado, con dos hileras 
de bellotas de pasamanería 
en el pecho. 

Mangas largas con carte
ras de surah. 

Traje de baile v s o i r é e . 
N ú m s . 48 y 49. 

Falda de seda lisa color de 
hoja seca, formando pliegues 
hácia arriba. En el borde 
inferior, volantes de seda v 
de encaje blanco. Sobre la 
falda, banda plegada de seda 
sombreada, que cae hácia 
un lado y va sujeta por la 
túnica de detras, guarneci
da de encaje. Corpiño de 
seda sombreada, escotado en 
redondo y con aldetas den- 2 | 
tadas ribeteadas de cuentas. 
En torno del escote, cuentas {Exp lk 
y encaje. Ramo de flores en 
el pecho. 

Manteleta de raso maravilloso 

Esta manteleta, forma visita, va fruncida por delante y en 
los hombros. Dos lazos terminados en borlas y agujetas ador
nan esta confección, cuyo delantero forma chaleco, y la espal
da va levantada enpouf. Pasamanería, encaje y fleco. 

U N C R I M E N . 

Guardadme el secreto. Acabo de cometer un crimen, un cri
men execrable, horrible, espantoso; acabo de cometer un ase
sinato. Os lo digo en confianza, pero no me vendáis; no me 
gusta andar en dimes y dirétes con la justicia. Una vez en el 

terreno de las 
revelaciones, 
voy á ser fran -
co con /bs-
otros. Mi ac
c ión es infa
me, ya lo sé ; 
merezco un 
castigo, no lo 
dudo, y sin 
embargo, no 
me arrepiento 
de mi crimen. 
¡ Arrepentir-
me! T a n t o 
valdría renun
ciar de un gol
pe á mi sosie
go, á mi envi
diable t ran
quilidad. ¿Os 
asustáis? Yo 
t a m b i é n me 
asusto de mí 
mismo, por
que estoy go
zoso , satisfe
cho ¡Yo de
bo tener una 
conciencia de 
cal y canto! 

I Quién es el 
muerto? ¡Ah, 
esto sí que es 
horrible! Que 
se mate en un 
momento de 
locura, de ira, 
de desespera
ción, al primer 

23.—Panta lón para niñas de 6 á 8 años. 
{Explic. y pat., n ü m . I X , f i g . 41 de la Hoja-Suplemento.) 

2 » y S O -Vestido para ninas de 6 a 8 años. 
Delantero y espalda. 

{Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

3 1 y 32 .—Abr igo para niñas de 5 á 7 años. 
Delantero y espalda. 

( Explic, en el verso de la Hoja- Suplemento.) 

2©.—Calzoncillos para niños de 9 
á 11 años. 

{Explic. y pat., n ü m . V I I I , figs. 37 « 4 0 de 
la Hoja-Suplemento.) 

desconocido que nos 
ofenda, no es disculpa
ble, ni mucho ménos; 
pero se explica que aquel 
que ultraja nuestra hon
ra muera á nuestras ma
nos ; no es acción digna 
de santificarse, mas aca
so encuentre sus defen
sores. Pero que nuestro 
amigo, nuestro mejor 
amigo, nuestro herma
no, más todavía, aquel 
que alentaba en nosotros 
y por nosotros, aquel que 
nunca nos abandonaba, 
aquel cuya exclusiva mi
sión era inventar place
res para recreo de nues
tro ánimo, caiga bajo el 
golpe fatal que nosotros 
mismos le asestemos, es 
incomprensible, mons
truoso, todo lo que que-

33,—Vestido de gasa listada. 
Espalda. — {V. el Delantero y 
explic. en elprúximo n ü m a o.) 
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mímimi 
. f i o i • J </, v 

3b.—Paleto para niñas de 4 
á 6 aílo; 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

39.—Vestido para niñas de 1 
á 3 años 

{Explic. en recto de la Hoja 
Suplemento.) 

" 38.—Paleto para niños de I á 2 
años 

{Explic. e?i el recto de la Hoja 
Suplemento.) 

39.—Traje para niños de 3 á 5 
años. 

{Explic. y pat., n ü m . I I I , figs. 1 
ó 2t de la Hoja-Suplemento.) 

4:0.—Mantón de encaje trasformado en manteleta 
Delantero 

[Explic. y pal . , n ú m . I , figs. 1 á de la Hoja 
Suplemento.) 

41 .—Mantón de encaje trasformado en manteleta 
Espalda 

{Explic, y pat., n ú m . I , figs. 1 á 1 de la Hoja 
Suplemento.) 

3S.—Vestido de muselin 
C Véase el dibujo 34.—Exilie, en 

la India. Delantero 
rso de la Hoja-Suplemento.) 

>.5- SM'.\\-

4 6 5- 4'9.—Traje de interior y de visita. Espalda y delantero. 

4 2 . — Vestido para señoritas. 
{Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

43.—Vestido para niñas de 7 » 
g año*.—{Expl!C. en el verso V 

la Hoja-Suplemento.) 

E5/"~ tldo Para señoritas. 
ímtc . en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

4t».—Vestido para señoritas. 
{Explic. y pal., n.a V I I , figs. 31 

á 36 de la Hoja-Suplemento.) 4 8 y 49,—Traje de baile y sóirée. Espalda y delantero. 
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rais, convengo en ello; pero ¡qué placer! ¡Yo mismo lo he 
matado! Lo he sentido estremecerse, agitarse, bajo mi im
pulso, con las convulsiones de la agonía. Me hablaba cari
ñosamente, como de costumbre, antes de morir; me son
reía, me miraba. Sus palabras eran de miel, su sonrisa un 
cielo, su mirada un rayo de luz. Y yo ¡lo he ahogado! 

¿Cuánto tiempo hacia que vivíamos juntos? No lo 
sé; paréceme que nacimos en un mismo dia. A través de 
ese trasparente velo que se interpone entre nosotros y el 
pasado, vuela presurosa la imaginación hácia mi alegre in
fancia, hácia la época feliz de mi reinado. ¿Conocéis otro 
déspota más absoluto que un niño ? Todo lo quiere, todo lo 
ambiciona; su voluntad no admite, en ocasiones, cortapisas 
de ningún género; para él no hay Constitución (prescin
damos de los azotes) que avasalle y plegué su voluntad; 
sus órdenes se traducen en llantos, en gritos, en rabie
tas ¡ pero son órdenes ! Cuando yo era rey, quiero de
cir, cuando era niño, ya estaba á mi lado el que más tarde 
ha llegado á ser mi desgraciada víctima. Los primeros 
consejos que oí fueron los suyos; las primeras palabras 
dulces que me arrancaron una sonrisa tuvieron origen en 
sus labios. El fué el primero en proporcionarme aquellos 
preciosos juguetes cuyos ocultos resortes me llenaban de 
admiración y de sorpresa; él quien me llevaba á todas par
tes de la mano, quien me arrullaba en su seno. Y yo soña
ba con él, con mi compañero, con mi inseparable, con mi 
amigo. 

Pasó el tiempo, y no pasó en balde. «¡ Ya eres hombre !» 
—me dijo mi amigo. ¡ Con qué efusión lo abracé ! i Ser 
hombre! Para un adolescente es serlo todo. Se mira hácia 
atrás, y apénas se ve campo alguno á nuestra espalda; se 
mira hácia adelante, y el horizonte se confunde allá con el 
cielo, entre brumas azuladas y surtidores de luz. La ado
lescencia siempre mira hácia el Oriente, al sol que nace. 
«Vén conmigo—prosiguió diciendo mi inseparable.—El 
camino de la vida es alegre y llano; marchemos por él 
hasta aquel alcázar que resplandece á lo léjos. Allí están 
los honores y las riquezas; allí mora la felicidad » ¡ Qué 
bueno era mi amigo ! 

Emprendimos, pues, nuestra caminata, él delante y yo 
detras. «¡ Anda, anda !», me decia él, y corríamos sobre 
alfombras de flores, «j Sueña !», y yo soñaba. «¡ Ama !», y 
amé. ¿Cómo? Como se ama á los diez y ocho años; ha
ciendo idilios y anacreónticas. Mi cicerone me mostró en el 
camino una colección de rubias y otra de morenas; des
pués, arrancándome el corazón, lo repartió generosamente 
entre todas, y proseguimos nuestra marcha; él siempre 
guiándome hácia aquel horizonte tan lejano, que parecía 
huir y apartarse de nosotros. 

Ya no era tan llano ni tan alegre el camino, ni aquella 
luz que nos habla llamado la atención brillaba tan intensa 
como ántes. Delante de mí se levantaba una montaña in
mensa ; detras extendíase la llanura sembrada con las flo
res que habiamos pisado. Yo estaba triste, pero mi amigo 
me sostenía alentándome. La cuesta se hizo cada vez más 
penosa, más impracticable el camino «Pero ¿dónde 
está ese alcázar?... .» Allá, en la cumbre Avanzamos un 
poco con mil penas ; las zarzas del camino se iban llevan
do á jirones mi esperanza; el suelo estaba regado con mi 
sangre. De pronto nos paramos; una roca enorme se le
vantaba delante de nosotros. «¿Qué roca es ésta? —El 
Destino » —contestó mi compañero—y añadió : «Arrástra
te y pasarás al otro lado —• ¡ No quiero ! —• ¡ Arrás
trate !» No sé lo que pasó por mí; una ola desangre subió 
á mi cabeza; me lancé sobre mi compañero, sobre mi amigo, 
sobre mi inseparable, sobre mi hermano, ¡ y lo ahogué ! 

¿Lo ahogué? No puedo asegurarlo; temo que resucite. 
Por eso me veréis velar constantemente al lado del ca

dáver de mi deseo. 
A. SÁNCHEZ RAMÓN. 

F A N Y K E N D A L . 
NOVELA ESCRITA EN INGLÉS POR MISTRES CRAIK, 

y arreglada expresamente para 

« L A M O D A E L E G A N T E » 
• ^ ^ ^ H . - por 

M A R Í A D E L P I L A R S l N U É S . 

(CONTINUACION.) 

AMAS .dejó de dudar y de repetir á su marido 
que un hombre tan enamorado y de tan rec
to juicio como Dexter Stenhouse pudiera 
olvidar á una mujer que tanto habla queri
do; añadiendo que, aunque la verdad estu
viese oculta para siempre, ella estaba tan 

cierta como de que existia, de que allí habla ha
bido manejos culpables. 

Algunas veces formaba con su marido proyectos 
el porvenir, que tenían algo de culpables. 

— Sir Bowerbank—decia—no puede ser eterno : 
Fany, comparada con él, es una niña, y si él se muere 
pronto, puede volverse á casar y llamar entónces al hom
bre á quien ama : no será la primera vez que esto se ha 
visto. 

El marido mecia su cabeza gris, y respondía invariable
mente : 

— No abrigues ilusiones, mi buena Emma; éste no es 
uno de esos casos. 

Nunca dijo más, porque era persona de muy pocas pa
labras ; pero su mujer se apercibió de que algunas veces 

hacía un rodeo de dos leguas al ir á sus asuntos para infor
marse de cómo estaba lady Bowerbank. 

Entónces mistress Knowle, que desde su casamiento le 
hacia solamente una visita cada tres meses, tomó gradual
mente la costumbre de ir á verla dos veces á la semana y 
de pasar la mañana con ella, volviendo á su lenguaje inti
mo y cariñoso y llamándola de nuevo «Fany». 

Una mañana se hallaban juntas las dos amigas. Mistress 
Knowle, cuyos dedos no estaban jamas ociosos, trabajaba; 
la otra leia ó aparentaba leer un periódico. 

La lectura debía ser interesante, porque se estaba en
tónces en la época de la sublevación de la India, y según 
la generación presente lo recordará por largo tiempo, no 
habla una sola familia que de cerca ó de léjos no tuviese 
que llorar alguna victima. 

Lady Bowerbank, sin dar ninguna razón — ni se le pre
guntaba, porque la simpatía era universal—parecía tener 
un interés profundo por las noticias que llegaban cada cor
reo : aunque estas noticias eran terribles casi siempre, no 
se trataba de evitarle ninguna emoción, pues así salia al
gún tanto de su languidez habitual : ante sufrimientos tan 
grandes le parecía que sus penas no eran nada. 

Con gran asombro de su marido y de los médicos, Fany 
empezó á utilizar lo poco que tenía de fuerza y de activi
dad. Reunía ofrendas para las víctimas de la guerra, ima
ginaba planes para darles ayuda, procuraba descubrir si
tuaciones más desgraciadas cada dia : todo lo cual no era 
difícil, gracias á las extensas relaciones de la casa Bower
bank y C.1 con la India. 

— Hubiera querido hacer algún bien ántes de irme del 
mundo—dijo un dia Fany á mistress Knowle, que la ro
gaba no se fatigase : ya sabéis que he hecho muy poco en 
toda mi vida. 

Para no contrariarla, su marido le dejaba obrar á su an
tojo, y consagraba dinero, tiempo y pensamientos á tan 
tristes obras : él mismo, para ayudarla, escribía cartas, pro
curaba aclarar algún caso difícil, y algunas veces dejaba su 
escritorio para dar á su mujer alguna noticia, para pregun
tarle cómo se encontraba, ó para llevarle alguna golosina, 
alguna fruta temprana, si habla manifestado este deseo ó 
si se sentía más débil. Porque Fany tenia caprichos, como 
todos los enfermos; pero luchaba contra ellos, y mistress 
Knowle vela que hacia los mayores esfuerzos para manifes
tarse satisfecha y reconocida á las atenciones de su marido, 
y para aparecer sonriente miéntras aquél permanecía en su 
habitación. 

Hallándose las dos reunidas, la una bordando, y leyen
do la otra, entró sir John y se_ sentó al lado de su mujer. 

—-Hoy tengo algunas buenas nuevas para tí , querida 
mia—le dijo; — la satisfacción de las mismas la podrás 
partir con mistress Knowle : adivina. 

Las dos probaron á ver si acertaban, nombrando por 
cortesía algunos asuntos, pero inútilmente. 

•—Vamos, yo lo diré—exclamó sir John—y empezaré 
por lo que te pertenece, Fany. ¿Te acuerdas de mistress 
Hamilton, aquella viuda con tres hijos, cuyo esposo fué 
muerto en Boveilly, y que te escribió una carta muy tier
na dándote gracias por tu socorro? Pues llega en el pró
ximo correo. ' 

— ¿ Y vendrá con todos sus hijos ? ¡ Me alegro ! ¡ Pobre 
mujer ! ¡ Debe ser bonita y buena ! 

— Con todos sus hijos y con algo más. 
—¿ Cómo ? 
— Llega también con un marido : se ha vuelto á casar; 

de modo que ya no tienes que decir : «¡ Pobre mujer !» 
—¿ De modo, que no le mataron ? 
— A l primero, sí; pero éste es un segundo esposo : se 

ha casado con un hombre que le salvó la vida, lo mismo 
que á sus tres niños, y que les ha conducido entre peligros 
terribles muchas millas léjos del teatro de la guerra; ella 
ha quedado sin un sueldo; pero el que se ha casado con 
ella tiene una buena y sólida posición, y sin duda se ena
moró de esa pobre jóven; en cuanto al esposo, vos le co
nocéis, mistress Knowle; es nuestro antiguo dependiente 
Dexter Stenhouse. 

— ¡Stenhouse casado !—-gritó la buena señora, echando 
una mirada á Fany, con una agitación que no pudo re
primir. 

Pero la noticia que tan hondamente la habla impresio
nado no parecía haber hecho el más leve efecto en Fany; 
su emoción se manifestó solamente por un pequeño tem
blor de sus manos, que cruzó y retuvo sobre sus rodillas; 
actitud que tomaba algunas veces, y que Chantrey ha pres
tado á su estatua de la Resignación. 

— Y ¿por qué no puede haberse casado?—preguntó 
sonriendo sir Bowerbank; — mi querida señora, parecéis 
tan disgustada como si contaseis con él para hacerle vues
tro segundo esposo; daré parte á Knowle de este descu
brimiento; ¿qué dices tú, Fany? 

—Digo — respondió la jóven tranquilamente—que cada 
uno debe casarse cuándo y cómo le parezca, sin que los 
demás tengamos el derecho de la crítica si no se conocen 
bien las circunstancias.. 

—-Perfectamente; eres una mujer sensata, mi querida 
Fany—dijo sir John mirando tiernamente á la jóven, que 
parecía una muerta escapada de su tumba;—y ahora me 
voy, porque tengo' un aluvión de negocios; tendrémos el 
placer de que comáis con nosotros, mistress Knowle. 

Emma balbuceó algunas palabras de excusa, alegando 
que no podía dejar solo á su marido; parecía estar muy 
nerviosa é inquieta. 

— Como gustéis1—repuso sir John;—pero estaos el ma
yor tiempo posible con Fany, diciéndole cuanto mal os 
ocurra de Stenhouse y de su casamiento; por mi parte, 
voy á escribirle para darle el parabién; ¿queréis, señoras, 
que le diga algo de vuestra parte? 

— Dadle mis recuerdos—dijo secamente Emma. 
—Y los mios también—añadió F"any tranquilamente;— 

le conocí en otro tiempo en casa de mistress Knowle; dad
le expresiones de Fany Kendal. 

—Está bien, querida mia. 
Sir John salló, y mlstres Knowle tomó la mano de la 

jóven, pero sin. hablar una palabra; no sabía qué decirle; 

la actitud tranquila y serla de lady Bowerbank la admira
ba y casi le causaba espanto; no podía creerla natural, y 
sin embargo, lo era en el más alto grado; sin ningún es
fuerzo de valor, Fany se tendió en el sofá; aunque muy 
pálida, no lo estaba más que de costumbre : tenía los ojos 
abiertos y la mirada fija en las nubes blancas que avanza
ban en anchas masas por el cielo azul; sus ojos recorrían 
esas montañas, esos valles del firmamento, á los cuales el 
alma que ya está desprendida de la tierra contempla con un 
deseo, á la vez ardiente y tranquilo, • que dulcifica toda 
pena, que hace fáciles todas las cosas, y que engendra una 
paz profunda. 

— ¡Estoy muy contenta de eso, muy contenta ! — dijo 
tras una larga pausa y sin ninguna explicación.—-Era pre
ciso que se casára : ciertamente será un buen esposo para 
la que ha elegido, y no se puede dudar de que habrá ele
gido bien. 

— Así lo creo — objetó secamente mistress Knowle. 
—Yo estoy cierta—añadió dulcemente Fanny-—porque 

sé que me ha amado con ternura y fidelidad. 
Mistress Knowle hizo un movimiento de indignación : 

la palidez de Fany se tiñó con un vivo rubor. 
— Si—-prosiguió ;—aunque las apariencias le condenen, 

Dexter me ha querido profunda y fielmente : podría daros 
detalles que he descubierto hace poco tiempo. El dia pre
fijado volvió y pidió mi mano : pero me lo ocultaron, y 
nada he sabido. 

— I Y quién lo ocultó ? 
— M i padre. 
— ¡Qué conducta tan atroz! — gimió mistress Knowle, 

que dió un salto sobre su silla. 
— j Silencio ! ya es demasiado tarde—dijo Fany con una 

triste sonrisa; — poned la mano aquí — añadió colocando 
la de su amiga sobre su corazón, cuyos movimientos eran 
convulsos é irregulares:—mi excelente marido no sabe 
nada, ni nadie más que vos, amiga mia : yo estoy bien cier
ta de que me muero. 

— ¡ No digáis eso, no digáis tal cosa ! — sollozó mis-
tres Knowle. 

—Dejadme esta convicción, que es el principio de mi 
fuerza para soportar mis dolores, y el consuelo de los mis
mos—dijo Fany. — El mundo ha sido demasiado duro para 
mí; en el otro seré más feliz. ¿ Creéis que me haya per
donado ? 

—¿^Quién, pobre hija mia ? 
— E l ; Dexter Stenhouse : yo debí obedecer á mi padre 

y renunciar á él; pero no debí casarme con otro : no debe 
una mujer casarse amando á otra persona; pero mi carác
ter era demasiado débil, y ésa ha sido mi culpa. 

—No os acuséis, querida mia; pensad en que él se ha 
casado también — dijo mistress Knowle, que sentia una 
sorda agitación hácia su protegido, y conocía á la vez la 
necesidad de sacar partido del enlace que habla contraído. 

Mas la prudencia ni la cólera no tenian acción en 
aquella pobre alma, que, separada ya de la tierra, sentia 
las brisas puras y dulces que llegaban hasta ella de reglo
nes desconocidas. 

— Es verdad que se ha casado—respondió — y yo adivi
no cómo esto ha debido suceder : se ha casado por compa
sión, por lástima , por deber : quizá será ésa una unión 
muy dichosa El amará mucho á su mujer cuando yo 
salga de este mundo ántes no, aunque sea muy buena y 
muy bonita 

—También yo creo que Dexter es muy capaz de ser 
un buen marido—-respondió la gruesa dama con voz aho
gada.— Nada tan fácil como saberlo. Yo no tendré jamas 
relaciones con ellos; pero quisiera saber lo que hacen, y 
cómo son los tres niños : Stenhouse debe trabajar mucho 
para atender á tan numerosa familia. 

— Tenéis razón — dijo Fany dulcemente. 
— ¿Os importa saber esto, querida mia ?—preguntó mis

tress Knowle, tras de un largo y angustioso silencio: — si 
queréis, preguntaré á mi marido cuanto os interese. 

—No — respondió Fany con voz que temblaba como si 
saliera de un corazón roto;—vale más que yo hable á sir 
John ; él podrá aliviar su suerte, y sé que lo hará con la 
mejor voluntad. 

— ¡Dios mió ! pero ¿de qué modo, querida Fany? ¿si
guiendo su antigua idea, haciendo volver á casa á Sten
house ? ¿ Es ése vuestro deseo, Fany ? 

Los ojos de la jóven parecieron más grandes y más lu
minosos ; fijó en su amiga una mirada pura y límpida, don
de se leian la inocencia, el dolor y la paz de la próxima 
muerte, y respondió : 

— No me asustarla verle en Liverpool, pero no ahora. 
Mistress Knowle apoyó la cabeza en el brazo del sofá 

para sofocar un sollozo; después la levantó, y dijo alegre
mente : 

—Ya hemos hablado bastante de esas tonterías, querida 
Fany; no perderé de vista á Stenhouse; me voy á casa; 
procurad dormir un poco, y estad contenta cuando vuelva 
sir John, que es el mejor de los maridos. 

— ¡Oh, sí! ¡ Yo quisiera serle siempre agradable ! — dijo 
Fany; — tenéis razón, amiga mía; ¡ es el mejor de los ma
ridos y de los hombres ! 

' - 1 VJ, N ' -

Los gérmenes de la muerte habían penetrado profunda
mente en Ja delicada constitución de lady Bowerbank; 
pero se desenvolvían con gran lentitud. 

Quizá contribuía á esto la paz profunda, en la cual, ex-
terlormente por lo ménos, se deslizaba su vida; mas la 
verdadera causa de que tardase en llegar la muerte consistía 
en que no sentia las agitaciones, la inquietud ni las amar
gas pruebas que hieren y quebrantan una existencia. 

Ya no sufría; durante algunos días pareció que adquiría 
nuevas fuerzas y que tomaba Interes en las cosas exterio
res : el Interes afectuoso del que va á partir muy pronto; 
cuidaba, sobre todo, de llenar escrupulosamente todos sus 
deberes respecto á su marido; pero su vida era la de una 
mujer enferma y cuidada con el mayor esmero y solicitud, 
no tanto por su marido como por las órdenes de éste. 

Sir Bowerbank salla mucho, y habia vuelto á sus eos-
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tumbres de soltero, género de vida que había llevado en 
el intervalo de su primer matrimonio, hasta su unión con 
pany KendaL 

—Él es dichoso, y no me echará de ménos — pensaba la 
doliente joven, mirando salir á su marido. 

Mistress Knowle, según su promesa, recogió algunos 
informes acerca de los esposos Stenhouse : vivian en Lon
dres con los módicos emolumentos que Dexter cobraba en 
una casa de comercio; su reputación de excelente marido 
y de buen padre de familia estaba sólidamente cimentada. 
La prudente matrona guardó para ella sus noticias, y nada 
.¡jijo á Fany del hombre á quien tanto habia amado. 

Dexter Stenhouse contestó tan tarde como la cortesía lo 
permite á la felicitación que se le habia dirigido por su ma
trimonio ; en su carta á mistress Knowle había escrito la
cónicamente : 

«Mí esposa y yo saludamos á sir John y á Lady Bower-
bank. y les damos mil gracias por el parabién que nos en
vían.» . . ' , 

La buena Emma levó este párrafo á su amiga, y vió que 
sus ojos se llenaban de lágrimas al escucharlo. 

— Hubiera podido ser un poco más amable—murmuró 
Fany;—como no sabe lo que ha sucedido, no me perdona 
ni me perdonará hasta que haya muerto. 

Muchos días pasaron; Fany Kendal y Dexter Stenhouse 
vivian cumpliendo sus deberes respectivos. Acaso llenaban 
:sus almas pensamientos bien amargos cuando se desperta
ban en el silencio de la noche; acaso ambos á la vez pen
saban en su pasado, en su amor mutuo, jó ven é inocente, 
en la crueldad de los que los habían separado pai-a siempre. 

¡Hondos y sombríos misterios son los del alma humana ! 
¡Acaso los dos amantes alimentaban una sorda irritación 
contra los hombres; quizá culpaban á la Providencia por
que les habia dado tan amargo destino en esta vida'mor
tal, tan corta para la dicha, tan larga para la desven-

i tura 
Cada día parecía más evidente que el segundo matrimo

nio de sir John Bowerbank sería de tan corta duración 
como el primero, que ya habían olvidado muchas gentes; 
era muy grande la simpatía que inspiraba aquella frágil 
•criatura, que dulcemente y con una resignación conmove
dora descendía á la tumba, sin saber por qué. Todos los 
médicos de Liverpool, y algunos de Lóndres, habían sido 
llevados á su mujer por sir John, del cual la aflicción, aun
que no muy demostrativa, era evidente; pero ninguno 
pudo curarla, ni áun darse cuenta clara de lo que tenía. 
Debilidad hereditaria, anemia, falta de fuerza vital; todos 
•estos nombres daban á su enfermedad, pero ningún sér 
humano, excepto mistress Knowle, conocía el verdadero 
nombre de la misteriosa dolencia. 

Por las nocbes, cuando la buena señora hacía calceta al 
lado de su marido—que ya iba dejando de ser jóven — le 
decía con acento dolorido : 

—¡Pobre Fany! Si hubieran dejado á esos dos pobres 
muchachos sostener la batalla de la vida, como nosotros 
hemos hecho, Edward, hubieran sido muy dichosos. 

Edward, que no tenía nada de sentimental, y que paga
ba su tributo al reuma, contestaba con un signo de apro
bación y dirigía á su esposa una sonrisa ambigua; y ha
llando, sin duda, el asunto de la conversación algo esca
broso, se iba á acostar. 

Lo que mistress Knowle estaba muy deseosa de saber 
era cómo los esposos Stenhouse se arreglaban con el pe
queño sueldo del marido y sus tres hijos; Dexter parecía 
querer renunciar á sus amigus de Liverpool, porque mis
tress Knowle le escribió repetidas cartas, y recibía á cada 
una de ellas, y tras un largo intervalo después de la recep
ción, una respuesta cortés, pero bastante fría; nada le de
cía de lo que ella anhelaba tanto conocer, ni le preguntaba 
tampoco nada acerca de lo que ella deseaba contarle. 

—¡Y esta pobre niña se muere! ¡Y él lo ignora!—decía 
ella, lamentándose, algunas veces. 

—¿Y de qué serviría que lo supiese? — observaba el ma
rido con su lógica habitual. 

Fany, por su parte, ignoraba la situación penosa de su 
antiguo amante. Mistress Knowle tenía gran cuidado en 
ocultársela, para no amargar la lenta y apacible agonía de 
la jóven. Dexter habia hallado en su nueva vida una lucha 
de todos los momentos : la pobreza, con su ceñudo rostro, 
se había sentado á su puerta : la mujer que habia enlaza
do á su destino era una criatura nerviosa, delicada y sin 
energía : tenía tres niños que alimentar y vestir por obli
gación, y sin que el amor paternal pudiese dulcificar la ru
deza de aquel deber; y sobre todo esto sentía el vacío, el 
abismo abierto en la vida de un hombre valeroso, fiel, de 
corazón recto, cuya vida estaba consagrada al amor de una 
mujer, y que no puede olvidarla ni durante el día ni du
rante el sueño. 

Muy raros son los hombres de este temple, pero Dexter 
Stenhouse era uno de ellos : había encerrado su secreto en 
lo más hondo de su corazón, y sin arrepentirse de su casa
miento, trabajaba valerosamente para la mujer y para los 
hijos de otro, que la Providencia habia puesto á su cuida
do : alejóse de sus antiguas relaciones hasta el punto de 
que los esposos Knowle hicieron lo que en la apariencia 
deseaba, y dejaron su trato. 

Pero áun quedaba una persona adherida á él con una te
nacidad casi fatal, y esta persona era sir Bowerbank : era 
éste también uno de esos hombres que cuando quieren es
peran siempre. 

¿Se sentía atraído por una simpatía secreta hácia el jó
ven Stenhouse, que le recordaba lo que él mismo había 
sido en su juventud ? 

Lo que había de positivo era que el jefe de la casa no 
perdía jamas de vista á su antiguo dependiente ; y cuando 
un día Knowle habló de lo oportuno que sería pensar en 
un asociado jóven, el primer nombre que se le ocurrió á 
su socio y amigo fué el de Dexter Stenhouse. 

Mister Edward Knowle quedó, al oirlo, muy embaraza
do y muy perplejo. 

Bien, bien—dijo con aire confuso—pero ántes qui
siera hablar de eso con mí mujer. 

Como queráis—repuso riendo Bowerbank—pero á 

mí jamas se me ha ocurrido consultar á una mujer en cosas 
de negocio. 

—Ya lo sé, ya lo sé—se apresuró á decir el buen Knowle, 
que halló una salida; — pero deberíais en el caso presente 
consultar á Milady; 3̂ 0 asi lo deseo. 

— ¿ Por qué ? 
— Porque, ya veis, un asociado con esposa es un arco de 

iglesia para las señoras, á causa del trato que se establece 
y de la intimidad que puede seguirse : yo imagino—y esto 
•es sólo una idea mía—que halagaría mucho á nuestras res
pectivas esposas el que les consultáramos acerca del parti
cular : ¿ os parece que Emma hable á lady Bowerbank ? 

— No veo en ello inconveniente; pero me parece poco 
razonable el mezclar los negocios á los asuntos domés
ticos : por otra parte, es una pérdida de tiempo, y salvo 
vuestro asentimiento, pienso escribir esta tarde á ese jóven 
haciéndole una proposición. 

El acento de sir John decía bien claro que sabría pasar
se muy bien sin el asentimiento de su consocio : era muy 
terco, y Knowle lo sabía perfectamente. 

Escribió, en efecto, á Stenhouse, y recibió una negati
va claramente formulada. 

Sir John se disgustó profundamente; la respuesta á su 
carta le había sido remitida telegráficamente, y no por el 
correo, como si aquél hubiera querido demostrar su prisa 
en rehusar lo que se le ofrecía. 

Sir John escribió de nuevo, haciendo tales proposiciones, 
que creyó imposible el que nadie pudiera negarse á ellas; 
no obstante, la negativa llegó por el correo siguiente. 

—^Preciso es que esté loco—dijo el esposo de Fany á 
su asociado. 

Puede ser muy bien — respondió el otro lacónicamente. 
— ¡l'iene hijos, una mujer delicada, y apénas gana para 

mantenerles con pan y queso! porque, áruegos de mi mu
jer, he tomado informes acerca de su posición. Fany se in
teresa mucho por la esposa de Stenhouse : lo mejor es que 
ella le escriba para que decida á su marido á no persistir 
en su locura : yo hablaré de esto á mí mujer. 

Fany sabía todo lo que pasaba; la excelente mistress 
Knowle, llena de turbación, se lo había contado todo; 
pero los temores de la buena Emma no tenían razón de 
ser. Fany no demostró la señal más leve de emoción, l i 
mitándose á decir que un asociado semejante sería de gran 
utilidad para la casa; que míster Stenhouse hallaría gran 
provecho eñ ello, y que esperaba que todo se arreglaría al 
fin satisfactoriamente. 

Calló dichas estas palabras, y se quedó con los ojos fijos 
en el sol poniente; su mirada tenía una expresión de inde
cible dulzura. 

—¿No tenéis ninguna objeción que hacer, querida Fa
ny?— interrogó mistress Knowle. 

—No, ¿y cuál podría hacer? Ahora ya ninguna. 
Cuando la pacífica Emma contó la escena á su marido, 

añadió como comentario : 
—Por lo que estoy segura de que la pobre niña se siente 

morir. 
MARÍA DEL PILAR SINUES. 

{Se cont inuará . ) 

R E C U E R D O . 
A mi distinguida amiga 

L A S I M P Á T I C A S E Ñ O R I T A D O Ñ A B . 

Va á cantar la musa mía, 
Y no sé si encontrará 
Para tí dulce armonía 
¡ Mírame, y me sobrará 
En tus ojos poesía ! 

Mírame, deja el rubor 
Que tu rostro manifiesta. 
¡ Mírame así, por favor. 
Que harto trabajo me cuesta 
No poderte hablar de amor ! 

El amor me está vedado; 
Pero al» verte , claro está, 
i Casi me habia olvidado 
Que soy un hombre casado 
Y ya dos veces papá ! 

Después de esta confesión, 
¿ Qué te diré, en conclusión, 
Sin que entre dudas batalle ? 
i Lo mejor es que lo calle 
Dentro de mi corazón ! 

No callarlo es un delito; 
Y aunque por callarlo lucho. 
Un desahogo necesito, 
De modo que muy bajito 
Diré que me gustas mucho. 

Que en tu pecho toma asiento 
La virtud en dulce calma, 
Que tienes gracia y talento, 
Y que brotan en tu alma 
Las fuentes del sentimiento. 

Diré que en notas divinas 
Cantas con voz sin igual, 
Como cantan las ondinas 
En las linfas cristalinas 
De su lecho virginal. 

Diré que eres un destello 
De cuanto hay hermoso y bello, 
Y te diré, sin reproche. 
Que tiene la negra noche 
Envidia de tu cabello. 

Mas callo, porque, á mi ver. 
Poco á poco y sin querer 
Voy la prudencia excediendo, 
Y sí sigo así en crescendo, 
Se va á enterar mi mujer. 

Lo mejor es concluir ¡ 
Pero ántes debo advertir 
Que del dicho no te alabes; 
Que aunque lo he dicho, ya sabes 
Que no lo puedo decir. 

JOSÉ JACKSON VEYAX. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 
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j ^ ^ g r í j ^ Q ^ E S U E L T A i i E X T E los americanos llevan la de
lantera en todos los ramos y en todas las 
regiones del globo. No contentos con inun
dar la vieja Europa de sus maravillosos pro
ductos, los hijos de la jóven América, ó de 
la libre América, como aquí la llaman, vie

nen á disputar la supremacía á los europeos 
i ^ C l / ' J hasta en aquellas esferas en que éstos creían 

r¿J¿ haber conquistado una superioridad inatacable. 
QsX Diríase que han tomado por divisa : Querer es 
ty* poder. 

Ningún otro pueblo se había atrevido hasta ahora 
á luchar con franceses é ingleses en el terreno del ¿arf. Sus 
caballos eran considerados como los mejores del mundo, ó 
cuando ménos como los mejor adiestrados para las carre
ras, y hé aquí que este año preséntase por primera vez un 
caballo americano á disputar el premio de los 100.000 fran
cos, el Gran premio de París, en competencia con ingleses 
y franceses, y el americano alcanza el triunfo. 

La estupefacción ha sido general. 
¡Hurrah for Foxhall! es el grito que repetían millares 

de bocas en las carreras del domingo. 
Y Foxhall, el afortunado triunfador, mimado, acaricia

do, fotografiado, ensalzado por gacetilleros y cronistas, no 
sospecha tan siquiera que su triunfo simboliza el triunfo 
de un pueblo, de una raza, de una civilización. 

i Cuánto poder en las patas de un caballo ! 

En las carreras del Gran premio de este año no ha he
cho su aparición ninguno de esos caprichos de la moda, 
que, como la bandera tricolor, dan la vuelta al mundo. 

A excepción de ciertos colores olvidados en el arco iris, 
colores nunca vistos, en que los tonos más opuestos se 
hallan reunidos sin confundirse; salvo ciertos sombreros 
de monos sabios, de príncipe Hurluberlú, y otras excentri
cidades ridiculas, la elegancia manteníase el domingo pa
sado en los términos de una elegante vulgaridad. 

Los favores de estación pertenecen á los vestidos de 
blonda española negra, á los bordados crudos y á esas de
liciosas faldas Velazquez, de encaje de cordelillo, que se
meja el antiguo punto de Venecia, como la que llevaba 
con tanta gracia el día de las carreras Mme. Greffulhe, so
bre raso bronce de Florencia (un bronce enteramente 
verde). 

El moaré francés, en bandas y en casacas, con sus refle
jos de lago en que da el sol, ha alcanzado un éxito me
recido. 

Mucho llamó la atención de los inteligentes el precioso 
vestido de encaje de Malinas antiguo, con casaca de moaré 
color de rosa, sólo que era muy poco campestre. 

Para ver correr caballos no es oportuno vestirse como 
para ir á un baile. 

La batista, la muselina pintada, las faldas de bordados 
crudos parecen mucho más en situación. Los tafetanes 
cambiantes, que componen tan lindos trajes de género 
Trianon, están á la órden del día para las reuniones de 
verano. 

Con motivo de la Exposición canina que tiene lugar ac
tualmente en París, con bien escaso éxito por cierto, no 
hay periódico que no nos hable de perros, y esta intere
sante especie, símbolo de la fidelidad, tiene hoy el privi
legio de dar materia á toda suerte de divagaciones y á no 
pocas anécdotas, más ó ménos inverosímiles. Entre ellas 
he leído una que merece citarse por su magnitud. 

Trátase de la historia dramática de un perro que se sui
cidó por amor. 

Habiendo perdido á sus dueños, resolvió ahogarse, y 
para conseguirlo atóse las patas con unas ramas de mim
bre, á fin de que éstas le impidiesen nadar, j se tiró al río. 

«Los incrédulos—añade el escritor que nos cuenta tan 
verídica historia — dirán tal vez que es una invención,» 

Sin duda refiriéndose á esta aventura, que debe ser an
tigua, Enrique Heine—-que no pecaba de crédulo—excla
maba un día : 

—Los perros no son ya tan fieles como ántes; pero hue
len mal como siempre. 

En el terrado de las Tullerías, muy cerca de la Exposi
ción perruna, tuvo lugar el sábado último la fiesta organi
zada poruña Sociedad de damas del gran mundo, á be
neficio de los habitantes de la isla de Chío, que, como 
usted recordará, fueron víctimas de uno de los más espan
tosos terremotos que registra la Historia. Esta fiesta, á 
que se ha dado el nombre de Feria de los placeres, y en la 
cual tomaron parte las más lindas y elegantes actrices de 
París y los actores de más fama, ha tenido un éxito mons
truo, superándolas esperanzas más exageradas de sus or
ganizadores. 

La recapitulación de los últimos ingresos, que vi ayer, 
arroja un total de doscientos trece mil trescientos cincuejita y 
siete'fraucos setejita y dos céntimos. Dígase, después de esto. 
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que no hay caridad en París. Todo está 
en saber encontrarla. 

A propósito del caballo que ha ga
nado el premio de los 100.000 francos 
en las carreras del domingo, se me ol
vidaba citar una curiosa coincidencia, 
que nadie hasta ahora ha notado, y 
que las personas antisupersticiosas co
nocerán con gusto. 

Sabido es que Foxhall, el caballo 
que ha obtenido el triunfo, estaba 
inscrito en el cuadro de las carreras 
con el núm. 13. 

Pues bien; el que ganó el mismo 
premio el año pasado, Robertthe Devil, 
se hallaba inscrito también con el mis
mo número fatídico. 

Persona conozco yo que habría per
dido toda su fortuna apostando contra 
estos dos treces, en la confianza abso
luta de que habia de ganar. 

* * 
Hecho este paréntesis, que me ha 

parecido necesario para tranquilizar á 
los temerosos del fatídico número 13, 
debo dar cuenta á las lectoras de su 
periódico de las toilettes que más lla
maron la atención en la magnífica fies
ta la Feria de los placeres, de que me 
he ocupado más arriba. Cito estos tra
jes al acaso, pero exactamente. 

La princesa de Metternich, vestido 
de raso negro, de una sencillez encan
tadora ; el delantero iba guarnecido de 
volantes de raso blanco plegados, so
bre los cuales caia un encaje negro. 
Manteleta Lekezinska, muy corta, so
bresaliendo apénas de la cintura, de 
terciopelo de Utrecht encarnado, con 
bordados de oro. Capota de felpa, co
lor de paloma torcaz, bordada de oro. 

La Condesa de Pourtalés, siempre 
elegante, con un vestido de encaje 
blanco, verdadera espuma de Malinas, 
sobre la cual cae un frac de raso hor
tensia sonrosado, con chorrera de en
cajes y sombrero Duquesa, de paja 
marrón, adornado de plumas largas. 

La princesa Alejandra Troubetzko'í, 
traje Luis X V I , color de malva sonro
sada, salpicado de lunares brochados. 
Frac-casaca igual. Ramo de violetas 
en la cintura. Sombrero Rohsart, con 
largas plumas blancas. 

La Condesa Aymery de La Roche-
foucauld, preciosa bretona, en traje 
rústico de paño azul bordado de ara
bescos encarnados, rojos y amarillos. 
Sombrero grande Rcinolds, de paja 
gruesa azul marino, con plumas en
carnadas. 

La Condesa de Kersaint, en traje de 
lana color de tórtola, con sombrero de 
paja negra. 

La Vizcondesa de Greffulhe , vesti
do de raso color de musgo dorado, re
cogido hasta la rodilla. La primera fal
da iba toda cubierta de un bordado al 
punto de Venecia color ceniza. Corpiño con punta larga, 
adornado de los mismos bordados venecianos. Sombrero 
Directorio, con plumas azul celeste. 

La Vizcondesa de Croy, traje de fular Pompadour, cu
bierto de volantes de bordado inglés. Frac y túnica color 
ciruela, con flores pintadas. Sombrero cubierto de plumas 
encarnadas. 

La Condesa Divonne vestía de tafetán listado marrón y 
oro antiguo, concha qué de paño color de almendra, y som
brero con plumas negras. 

La Condesa de Goutant y la Marquesa de Gallifet lleva
ban ambas vestidos de color habano, como los cigarros que 
se habían encargado de vender á precios indeterminados. 

La Baronesa Legoux, falda de raso malva con volantitos 
de blonda blanca, sobre la cual se abría un frac Dalia. El 
sombrero era de paja de oro con plumas color de malva 
sonrosada. 

Madame de. Aramon, traje brillantísimo de raso azul 
marino, con quillas de bordados blancos. Sombrero Gains-
borough, de paja, con plumas color azul oscuro. 

Madame Sinadino, hermosa griega, vestía de moaré co
lor de lila, con un sombrero grande sombreado de plumas 
color paja. 

Finalmente, Mme. Bernardaki obtuvo lo que podríamos 
llamar un triunfo de elegancia con su vestido de encaje 
blanco, frac de moaré blanco, conpaniers rodeados de pun
to de Inglaterra, y sombrero de paja de Italia con copos 
de plumas nevadas. 

Voy á terminar esta carta con un aforismo, que una se
ñora amiga mía me ha comunicado encargándome la ma
yor reserva. Los abanicos-álbums los han puesto de moda. 

Hélo aquí : 
« ¡ El amor ! Es el más precioso de todos los dúos. ¡ Qué 

lástima que no lleguen nunca, ó casi nunca, los dos intér
pretes á cantarlo en el mismo tono !» 

X. X. 
París , 17 de Junio de 1881. 

S O . — Manteleta de raso maravilloso. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.663_L. 
(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a y 2.a ed i c ión . ) 

Traje de interior. Este traje es de surah color madera y 

encaje del mismo color, pero de matiz 
más oscuro. El corpiño forma dos pun
tas largas por delante. Dos solapas de 
encaje, formando conchas desde la cin
tura y ribeteando las aldetas, dejan ver 
un peto bullonado y ajaretado. La so
brefalda, plegada y recogida en el lado 
izquierdo, cubre parte de la falda, que 
está compuesta de tiras de bullones 
diagonales y de una media cola lisa 
Esta falda va adornada de un volante 
de encaje con cabeza rizada. Las man
gas de este vestido son de encaje y 
van sujetas en el puño con una pulse
ra de surah. 

Traje de paseo. La casaca, de brocha
do Pompadour, se abrocha en la cin
tura con un solo botón, y se abre por 
encima y por debajo sobre una cami
seta de fular azul, plegada y sujeta en 
el escote con un ajaretado. La sobre
falda va abierta por delante y se reco
ge formando un doble panier. La falda, 
que es de fular, va formada de dos bu
llones anchos y termina en un volante 
fruncido y tres volantitos tableados. 
Sombrero de paja blanca con fondo de 
fular. 

Leemos en el Fígaro : 
«Es una gran tenacidad exponerse 

á las prácticas de la vida de bañista ó 
de turista, y á las influencias pertur
badoras de un clima nuevo, ántes de 
haber aguerrido y fortificado su cons
titución. 

»Ninguna persona debilitada, ó sim
plemente indispuesta, debería atrever
se en esta época á dejar la residencia 
de las ciudades sin haberse sometido 
préviamente, durante algunas sema
nas, al tratamiento de.las preparacio
nes reconstituyentes, y sobre todo, 
del hierro Bravais, cuyos saludables 
efectos son tan prontos como eficaces. 

»Este tratamiento no exige ningu
na modificación en las costumbres; 
ninguna molestia. Quince á veinte go
tas concentradas del hierro Bravais lí
quido, tomadas en un vaso de agua 
azucarada, ó de vino, al principio de 
cada comida, le constituyen todo en
tero. 

»Bien pronto vuelven las fuerzas, 
renace la actividad; y si se tiene cui
dado de proveerse, ántes de marchar 
de algunos frascos del hierro Bravais 
para prolongar sus beneficios, la per
sona se hace tan infatigable como los 
guías ó los bañeros, las mejillas se 
tornan coloradas ; los músculos, enér
gicos, y el pecho, anchamente aireado. 

Probad, pues, €\. hierro Bravais, señores. Saboreadle, se
ñoras. Para muchos, á quienes quizá sólo la necesidad con
dena á los sacrificios de una traslación, tendrá todavía la 
preciosa ventaja de permitirles gozar en su casa, en medio 
de los seres y de los lugares queridos, todas las delicias de 
una robusta é inalterable salud.» 

GEROGLIFICO. 
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SUMARIO. 

. Sombrero y banda-manteleta. — 2. Cuello para niños,— 
3 á ro. Várias guarniciones de falda. —11 y 12. Matinée. 
—13 y 14. Bata de mañana. — 15. Vestido de muselina 
listada.'—16 y 17. Vestido de satinete liso.— 18. Vestido 
de muselina estampada.—19 y 20. Traje para señoritas. 
21. Traje de raso.-—22. Traje de 
lienzo azul.—23. Traje de raso ne
gro.— 24. Traje de lanilla beige y 
encaje blanco.—25427. Tres som
breros de verano. — 28. Traje de 
soirée.—29. Trajo corto. 

Explicación de los grabados.—Fany 
Kendal, novela escrita en inglés 
por mistress Craik, y arreglada ex
presamente para LA MODA ELE
GANTE, por E).a María del Pilar Si-
nués (conclusión) . — Poesías : Le
yenda, por D. Juan Bautista Re
dondo y Lafon; E l Gusano de seda , 
por D. A . Almendros Aguilar.— 
Revista de modas, por V . de Cas-
telfido. — Explicación del figurín 
iluminado. •— Recetas útiles. — Pe-
quena gaceta parisiense. — Adver
tencia.—Soluciones.— Salto de ca
ballo. 

Sombrero y bamln-manteleta. 
Aúm. 1. 

La banda, especie de chai, 
es de batista de seda blanca, 
con lunares muy pequeños, 
y va ribeteada de un rizado 
grueso de encaje. Las pun
tas van adornadas con un 
lazo grande de cinta igual. 
Esta banda se hace también 
de batista de seda negra, y 
puede llevarse como indica 
el dibujo ó cruzada por de
lante. 

El sombrero, redondo, es 
de paja gruesa, adornado de 
encaje plegado y formando 
conchas, y de un lazo grande 
de cinta y un ramo de mar
garitas. 

Cuello para n iños .—Ni ín i . 2. 

Se ejecuta este cuello con 
entredoses bordados sobre 
muselina de 3 Va centíme
tros de ancho. Se le rodea 
con una tira igual; se le 
guarnece con un encaje, y se 
pone un rizado en el escote. 
Varias guarnicionos de falda. 

N ú m s . 3 á 10. 

Núm. 3. Rizado grueso do-
üe, formado de seis pliegues 
huecos sobrepuestos. Por 
encima, tira al hilo recorta
da en punta, plegada arriba 
yreducida por abajo á la ter
cera parte de su ancho. Esta 
tira vá rodeada de una guar
nición de encaje en forma 
de conchas, que llena el 
hueco entre cada tira. 

Núm. 4. Tableado fino de 
32 centímetros de ancho. A 
intervalos de 8 centímetros 
va adornado con una tira 
hsa, anudada en lo alto co
mo una corbata. Para una 
tela listada debe ponerse el 
eolor más claro debajo, lo 
Clial es de un efecto muy 
distinguido. 

Núm. 5. Primer volante 
tableado, con otros seis vo-
'antitos festoneados por en-
Clina. El sétimo es sencilla-
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1.—Sombrero y banda-manteleta. 

mente la falda, que cae sobre el sexto. Esta 
guarnición será muy á propósito para un tra
je de señoritas. 

Núm. 6. Volante cortado al sesgo y de 5.5 
centímetros de alto, reducido á 30 centíme

tros por una cabeza doble 
bullonada á una altura de 
10 á 12 centímetros. A una 
distancia de 10 á 11 centí
metros se hacen tres hile
ras de fruncidos que ocupan 
un espacio de 4 centímetros. 

Núm. 7. Primer volante 
plegado á pliegues huecos, 
uno al derecho y el otro al 
revés. Las cabezas de los 
pliegues van abiertas, dejan
do ver el revés liso de la 
tela, que es listada. Segun
do volante, bullonado al 
sesgo. El primero, por enci
ma del tableado, y la cabeza, 
fruncida cuatro veces. Los 
fruncidos van separados por 
grupos de 5 centímetros de 
ancho. Entre cada grupo de 
fruncidos el bullón va suje
to con dos pliegues. 

Núm. 8 . Esta guarnición 
es más bien el bajo de una 
falda. Esta falda es de tela 
listada y va recortada en 
dientes iguales de 35 á 40 
centímetros. Los clientes ó 
tiras van vueltos hácia aba
jo. Otra tira lisa, del largo 
exacto de los dientes, pasa 
por debajo y va plegada en 
cada abertura. 

Núm. 9. Esta guarnición 
va cortada al hilo. Tira an
cha de 35 centímetros, ca
beza pequeña fruncida dos 
veces, y luégo una anchura 
de 15 centímetros reducida 
á 8 centímetros, ahuecando 
la tela. Dos hileras de frun
cidos lisos y dos hileras de 
ajaretados forman cabeza al 
tableado fino. De trecho en • 
trecho, el bullón grueso va 
sujeto con dos pliegues. 

Núm. 10. Esta guarnición 
puede repetirse sobre toda 
la altura de una falda, por de
lante. Consiste simplemen
te en una tira al hilo de 18 
centímetros de altura, de 
una tela de listas anchas, ó 
bien de dos colores añadi
dos. El color más oscuro, ó 
bien la lista, caerá debajo, y 
el más claro encima, forman
do dos pliegues, uno sobre 
otro. Estos pliegues ó ta
blas van repetidos á 12 cen
tímetros de distancia. Un ri
zado doble, recortado for
mando fleco, forma la cabe
za del tableado. 

M a t i n é e . — N ú n i s . 11 y 12 . 

Se compone de una falda 
guarnecida de bordados en 
forma de volantes y entre
doses, y de un paleto semi-
ajustado, guarnecido del 
mismo modo, con bolsillos 
bordados y mangas un poco 
anchas, guarnecidas de vo-
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3.—Guarnición de falda. 

tantes. Cuello esclavina ribeteado de un bordado. Por de
lante la matinée cae recta, con guarniciones bordadas, en 
tiras y volantes. 

Bata de mañana .— Niíms. 13 y 14. 

Ésta elegante bata es de cachemir blanco y va guarne
cida de tiras bordadas y encaje estrecho. En los costados 
va adornada con dos especies de paniers planos guarneci
dos de encaje. 

—Guarnición de falda. 

Unas tiras bordadas delinean la espalda }' ajustan el talle. 
Mangas largas con volantes de encaje. 

Vestido de muselina l i s t a d a . — \ u m . 15. 

La muselina es listada de azul de dos matices. Se guar
nece la falda con un volante de encaje plegado, de 9 cen
tímetros de ancho, y un volante de muselina bordada, de 
30 centímetros, con un encaje fruncido por encima y ter
minado en su borde inferior con un encaje igual plegado. 
El paño de delante y los de- los costados van adornados 

'miÉmmmm 
' i .—Cuello para niños. 

ademas con tiras bordadas y fruncidas, de 9 centímetros 
de ancho, y encaje del mismo ancho. Túnica de muselina 
listada, fijada sobre la falda, y guarnecida, como lo indica 
el dibujo, con tiras bordadas de encaje y lazos. Corpino 
con chaleco de muselina azul pálido, adornado como indi
ca el dibujo. 

Vestido de s a t í n e t e l i so .—Nums. 16 y 17. 

De satínete azul pálido. La falda va guarnecida de un 
volante ancho, sobre el cual se cose un bies de satínete 
azul oscuro. Corpino de tela oscura, con delanteros y es
palda ajaretados. 

5.—Guarnición de falda. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 19 y 20. 

Vestido corto de limusina listada. Por delante la falda 
va plegada, y la túnica, en punta, va guarnecida de un 
bies ancho de raso color de nútria, con lazo en su extre
midad. Corpiño-casaca abrochado á un lado, con dos hile
ras de botones. Mangas largas y ajustadas. Cuello y carteras 
de stirah color de nútria. Por detras el corpiño va adorna
do con un lazo grande de siu-ah color de nútria. 

Traje de r a s o . — X ú m . 21. 

El corpiño, que es muy largo, va ribeteado de una tira 
bordada y cubierto de una banda, sujeta en la cintura con 

4.—Guarnición de falda. 

Un cinturon de cinta de raso, con lazo, completa los 
adornos del corpiño. 

Vestido de muselina estampada. — Núm. 18. 

La falda, que es de muselina color azufre, va guarneci
da de un volante plegado, de 5 Va centímetros de ancho. 
El paño de delante y los de los costados van adornados 
de encaje blanco y de bandas plegadas de muselina estam
pada, con cenefas también estampadas, que se terminan 
con un encaje blanco. Sobre el paño de detras se fija una 
túnica guarnecida de encaje. 

Corpiño de muselina estampada, con encajes y lazos de 
cinta de raso. 

i 

J J U J f l l i u i i i l í l 

8.—Guarnición ó bajo de falda. 

una hebilla de acero. La falda va plegada, y los pliegues, 
reunidos á dos tiras de bullones. Esta falda se termina en 
un volante plegado. 

Traje de lienzo azu l . — Xum. 22. 

Este traje es de lienzo azul marino y tela argelina. El 
corpiño, de aldeta redonda, va adornado por delante con 
un tableado en punta, sujeto con un cinturon. El delantal 
va dispuesto sobre una falda plegada, que va bullonada en 
su borde inferior y lleva unas cuchillas. 

Traje de raso n e g r o . — N ú m . 23. 

El corpiño forma punta por delante y va adornado de 
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lO.—( juarnicion de falda. 6 —Guarnición de falda 9,—Guarnición de falda al hilo 



encaje, así como 
las extremidades 
de las mangas. La 
túnica ó sobrefal
da cubre dos pa
ños de encaje, 
abiertos sobre el 
delantero. La fal
da va terminada 
en un volante de 
encaje. 

Traje 
de lani l la lieige y 

encaje blanco. 
N ú m . 24. 

El corpiño for
ma punta por de-, 
lante y por detras, 
y va adornado de 
un cuello y de una 
esclavina de enca
je, sujeta con un 
lazo en el escote. 
La túnica, forma 
lavandera, va r i 
beteada de enca
je. La falda va ple
gada y terminad;i 
en dos volantes 
de encaje. 
Tres sombreros do 

verano. 
Niíms. 25 á 27. 

Núm. 25. Som-
hrcro grande de 
paja de Manila, 
con forro de ter
ciopelo oscuro, 
ouarnecido de ro
sas mezcladas de 
encaje. 

Núm. 26. Som
brero de paja, con 
forro de raso y 
adornado de tina 
pluma que cae so
bre el borde, de 

2.—Matinée. Delantero 

1 1 1 

—Matinée. Espalda. 

••3 y —Bata de mañana. Delantero y espalda. 
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cintas de raso y 
de un ramo de 
margaritas. 

Núm. 27. Som-
hrero para llevarlo 
en carruaje. Este 
s o m b r e r o es de 
paja de Manila, 
con borde levan
tado por delante, 
y guarnecido de 
encaje blanco, 
plumas y cinta de 
raso blanco. 

Traje de s o i r é e . 
Núm. IÍS. 

Este traje es de 
raso negro y bro
cado color de oro 
antiguo, con flo
res negras. Vesti
do princesa con 
cola cuadrada y 
lisa, y cuerpo es
cotado , enlazado 
por detras y ro
deado de guipur. 
Delantero de bro
cado. Dos solapas 
grandes de broca
do, rodeadas de 
guipur blanca, ro
dean la cola. Guir
nalda de flores, 
que sale del hom
bro y va á termi
nar en la cadera. 

Traje corto. 
Nüm. 29. 

Falda de tela 
listada, con guar
nición encañona
da y recortada con 
lengüetas redon
das, y bullonada 
por arriba. Sobre-

m m m 

—Vestido de muselina listada. Delantero. 
{Vcasc la espalda en nueslro número anterior, dibujo 33.) 

• 

IB.—Vestido de satínete liso. 
E ipalda. 

—Vestido de satinete liso. 
Delantero. 

•18.—Vestido de muselina estampada. 
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19.—Traje para señoritas. Delantero. 

falda de tela lisa, 
ajaretada y ador
nada con un lazo 
de dos matices. 
Corpiño largo, l i 
so, con aldetas. 
Chaleco y carte
ras listadas. El 
corpiño se abre, 
formando dos so
lapas anchas sobre 
el chaleco. Man
gas largas y ajus
tadas. 

Este modelo 
puede ejecutarse 
de dos telas de la
na y seda, ó dos 
telas de lana, 6 
dos batistas, una 
lisa y otra listada. 

FANY KENDAL, 

novela escrita en inglés 
por 

M I S T E E S K K A . I K , 
arreglada expresamente 

•LA MODA ELEGANTE» 
por 

Mi DEL PILAR SINUÉS. 
{Conclusión.') 

Por la tarde, 
cuando los dos es
posos fueron á ca
sa de sir Bower-
bank, hallaron á 
Fany tendida en 
un sofá; su pali
dez era la de una 
persona que va á 
espirar ; su mari
do estaba sentado 
cerca de ella, tran-
quilo y atento, 
procurando dis
traerla con su 
conversación, y 
contándole todas 
las noticias del 
dia para divertir
la un poco; hacía 
ya muchos dias 
que no se sentaba 
á la mesa, y debia 
quedarse sola du
rante la comida. 20.—Traje para señoritas. Espalda. 

Traje de raso. 52.—Traje de lienzo azal marino. 23.—Traje de raso negro. 241.—Traje de lanilla beige y encaje blanco. 



2S.—Sombrero grande de paja de Manila. 

26.—Sombrero de paja. 

2'S.—Sombrero para ir en carruaje. 
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ZH.—Traje de soirée 29.—Traje corto. 
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— Venid á ayudarme, mistress Knowle —dijo cuando 
vió llegar á los esposos;—las mujeres os entendéis muy 
bien; en este momento hablaba á mi mujer de la locura, 
verdaderamente extraordinaria, de ese joven, que rehusa 
venir á nuestra casa; ó es una manía, ó acaso le hemos 
ofendido sin saberlo; no podemos privarnos de sus servi
cios, ni dejarle que se corte la cabeza; solicitaba de Fany 
que escribiese á mistress Stenhouse, para que ésta persua
da á su marido; tiene derecho á hacerlo, por el mucho in
terés que, cuando quedó viuda, tomó por esa señora. 

— La caridad no implica el derecho;—objetó Fany con 
voz temblorosa.— Sin conocerla, ¿cómo la he de escribir? 
¿qué le diré ? 

— Habladle solamente el lenguaje del buen sentido; de
cidle que una colocación como ésta no se presenta dos ve
ces en la vida.,Que es preciso para Stenhouse aprovechar
la; es tan pobre, que apénas puede dar pan á su familia; 
asociándose á nuestra casa hará su fortuna. 

— ¡ Hacer su fortuna !—repitió Fany tristemente. — ¡ Si 
hubiera sido ántes ! ¡ Ahora es demasiado tarde ! 

— ¿Demasiado tarde? ¡ Stenhouse no tiene más de trein
ta años! 

—Treinta y uno y medio. 
Sir Bowerbank pareció muy sorprendido. 
— Olvidaba que me habláis dicho le conocíais—repuso 

mirando á su mujer. 
— Sí, le he conocido. Mistress Knowle lo sabe bien, por

que fué en su casa donde nos encontramos : debí haberme 
casado con él, porque me quena mucho : mi padre se opu
so á ello. 

Fany'dijo todo esto como si fuera la cosa más sencilla del 
mundo : tranquilamente, sin emoción, y como si se trata
se de otra persona : esta frágil criatura parecía completa
mente ajena al mundo y á sus pasiones; no se podía dudar 
de que llegaba á los umbrales de la eterna vida. 

—¿Queréis que me retire? — preguntó Emma, desean
do que le dijese que no, pues advertía en el semblante de 
la jóven una expresión que no tenía nada de terrestre. 

— ¡ Oh, no ! No os separéis de mi—respondió Fany.— 
Nadie como vos puede decir á mi marido cuanto desee 
saber : él no ignora que soy un pobre sér muy débil; pero 
bien pronto terminará todo, y es lo mejor que nos puede 
suceder. 

— ¡Hablad, Fany, hablad!—dijo sir John.—Tengo mie
do de comprenderos. 

La jóven empezó con voz baja y débil la triste historia 
de sus amores; nada ocultó á su marido, ni su amor á 
Stenhouse, del que habla sido tan cruelmente separada, ni 
el dolor que habia guardado oculto en el fondo de su pecho, 
y que habia ido desecando poco á poco las raíces de su 
vida. 

Sir Bowerbank tenía sesenta años, y entendía poco de 
aquella historia de juventud y de amor; y aunque él habia 
sido jóven y habla amado, el recuerdo de aquella edad es
taba entónces muy léjos de su imaginación. 

Tomó entre las suyas las manos enflaquecidas de su mu
jer y dijo : 

— No os agitéis así, yo os lo ruego, querida mia; eso os 
hace daño ; decidme solamente lo que deseáis que yo haga. 

—¿ No me culpáis ? 
—No, querida mia, no; esas desgracias ocurren todos 

los días por la ambición de los padres; tranquilizaos, y no 
lloréis; yo os perdono y os amo tanto como os compa
dezco. 

—-Ya sabéis ahora, amigo mió—-dijo Fany, extendiendo 
hácia su marido su mano, en la que brillaba el anillo ma
trimonial sujeto por otro de diamantes; — ya sabéis el por 
qué Dexter Stenhouse es insensible á vuestra bondad; su 
corazón ha sido herido cruelmente; á él le han dicho una 
cosa, y á mí otra distinta; de esta suerte nos han sepa
rado. 

—No penséis ya en eso—dijo sir John—en cuyo acento 
habia un poco de amargura : ¿para qué? el mal está hecho : 
él está casado y vos también : aunque yo muriese, ya no 
podríais uniros á él. 

— ¡ Oh ! ya no pienso en la dicha, sino en la muerte — 
observó Fany dulcemente; — ¡ sí, siento que me muero, y 
es para mí muy amargo, sin que me haya perdonado ! Le 
han tratado indignamente : muchas veces he querido ro
garos una cosa, pero nunca me he atrevido Ahora ten
go más valor..... ¿seréis tan bueno que me la concedáis? 

—¿Y qué es, querida mia? 
— Permitidme ver una sola vez á Dexter ántes de mo

rir : verle media hora, diez minutos siquiera..... 
— No habléis de morir : felizmente espero que viviréis 

largos años. 
Fany meció dulcemente la cabeza. 
— ¡ Vos sabéis lo contrario tan bien como yo misma, y 

no os pedirla semejante acto de bondad si no me hallase á 
las puertas del sepulcro! ¡concededme que le vea!—prosi
guió con acento suplicante :—sólo quiero decirle la verdad : 
que no he sido yo quien le ha engañado : ya sabéis que es 
un hombre honrado y quiero evitar el que su vida sea em
ponzoñada por el pensamiento de que he sido culpable, 
infiel, y que he sido causa de que mi opulento marido le 
insulte con ofertas de protección y de bondad. Con la ver
dad hallará la explicación de todo : algunas palabras since
ras, y Dexter quedará consolado : mi bueno, mi noble ami
go, ¿no me concederéis el último favor que os pido? Mis-
tres Knowle, interceded por mí. 

—Yo creo que vuestra esposa pide una cosa justa—dijo 
con tono firme Emma. 

— Bien está; podéis arreglar este asunto con Fany, se
ñora — dijo, sir Bowerbank levantándose; solamente os 
ruego que mi pobre mujer no se aflija demasiado. 

— ¡Gracias!—murmuró con voz apénas inteligible la 
pobre jóven;-—sois conmigo caritativo, querido John; 
pronto moriré y reposaré tranquilamente en la tumba, 
como vuestra primera esposa, de la que nunca me habéis 
hablado ¿verdad que os amaba mucho? ¡Oh, sí, estoy 
segura de ello, porque sois el mejor de los hombres. 

Sir Bowervank se dejó caer de nuevo en su asiento y 
se cubrió el semblante con ambas manos. 

— Sí—murmuró con un sollozo. — ¡Pobre Juana mia! 
i Me amó con todo su corazón ! 

El silencio siguió á estas palabras : el pensamiento de 
sir John vagaba por los lugares donde se habia deslizado 
su primera juventud, y vela á su primera esposa, á la 
compañera de sus dias de pobreza y de escasez, tan aman
te, tan sencilla, tan fiel y tan tierna : cucado separó sus 
manos, habia en sus mejillas huellas de lágrimas. 

—Vamos, Fany, no hablemos más de cosas tristes : ha
blad á Stenhouse cuando queráis; y si podéis persuadirle 
para que sea mi asociado, tanto mejor : insistid sobre el 
punto de que no necesitamos dinero : lo que nos hace falta 
á Knowle y á mí es un hombre jóven, activo y honrado: 
pensad en esto, mistress Knowle, porque vos seréis la que 
escriba la carta probablemente. Tened cuidado de mi po
bre Fany, y no permitáis que se entristezca. 

— Estad tranquilo, sir John. 
—Hasta muy pronto. 
El digno comerciante salió, y las dos mujeres quedaron 

solas. 
VIL 

La esposa de Dexter Stenhouse era una jóven bonita, 
dulce, lánguida, bastante perezosa, como lo son general
mente las criollas de la India inglesa, y que, á pesar de su 
actual pobreza, se pintaba mucho y se vestía bien. 

Era evidente que su matrimonio con el apasionado y 
sentimental Dexter Stenhouse habia sido, como otros mu
chos, obra de las circunstancias, y que el marido habia 
vuelto casi en seguida á su vida anterior; vida de acción, 
de negocios, donde su generoso corazón hacia mucho 
bien. 

Dexter recibió una esquela muy concisa de mistres 
Knowle, en la que le decía lo que le habia dictado lady 
Bowerbank : que, estando muy enferma, deseaba verle 
ántes de morir, como á un antiguo y fiel amigo. 

Mistres Stenhouse no era mujer capaz de tomarse gran 
Interes por el pasado de Dexter ni por su perdido amor; 
el cuidado de sus tres hijos la agobiaba; cuando su mari
do le enseñó la carta en que le llamaban, se encogió de 
hombros. Dexter partió inmediatamente para Liverpool. 

Sus antiguos amigos apénas podían reconocerle; su leal
tad, su alegría, su expansión, hablan desaparecido; una 
reserva absoluta le envolvía como un tupido velo; su pa
lidez mate hacía parecer más negros y más severos sus 
grandes ojos negros; parecía haberse replegado en sí mis
mo, y se hubiera dicho que estaba decidido á vivir en una 
grave y melancólica independencia. 

Fué en seguida á ver á los esposos Knowle y habló de 
su casa y de su mujer con Interes, pero sin emoción algu
na : sus ojos permanecieron secos, cuando ántes se volvían 
á cada instante brillantes y húmedos. 

Cuando los hombres se casan tarde, pero según su cora
zón, sus maneras pasan de un frió glacial á un calor comu
nicativo; no habia sucedido esto á Dexter : los esposos 
Knowle vieron, desde la primera mirada, que en el cora
zón de aquel hombre, que por honor y por conciencia de
bía ser fiel hasta la muerte á la mujer que habia elegido, 
la antorcha del himeneo, que arde sin consumirse, no se 
habia encendido ni se encenderla jamas. 

Stenhouse volvía silencioso y concentrado : la experien
cia adquirida en sus viajes y el pertinaz dolor que devo
raba su corazón por la pérdida de Fany le hablan cambia
do : htibia llegado á ser impenetrable en sus sensaciones y 
en sus sentimientos. 

Mistress Knowle le habló de lady Bowerbank y de su 
estado desesperado de salud : le contó la triste historia de 
su casamiento y de la carta hallada en el pupitre de sir 
Kendal. 

Dexter Stenhouse no demostró otra cosa que una grave
dad triste, guardando un profundo silencio. 

— ¡Así sois los hombres — añadió mistress Knowle con 
amargura cuando refirió esta escena á su marido. 

—̂ Es verdad; así son los hombres — repuso éste grave
mente:— los que son dignos de este nombre sienten mu
cho y hablan poco : las mujeres debéis aprender á respetar 
esa paciencia viri l , que, en presencia de lo absoluto é in
evitable, se somete, y que, sea cualquiera la pena que sien
te, no la deja adivinar por ninguna señal exterior. 

Al dia siguiente de su primera conferencia, Stenhouse 
volvió á casa de mistress Knowle. 

— Os doy mil gracias, señora — le dijo, tendiéndole la 
mano—de todo el interés que os habéis tomado por mí 
y por ella. ¿ Se halla en estado de recibirme ? Si es así, par
tamos al momento. 

Emma hizo venir un carruaje; subió á él con Dexter, y 
ambos atravesaron, milla tras milla, la comarca árida y 
triste que rodea á Liverpool. 

Los dos amigos hablaron muy poco durante el trayecto. 
Mistress Knowle reunió una vez todo su valor y dijo : 

— Mi querido amigo, no habléis á Fany de su padre : ya 
sería inútil, pues que ha muerto. 

Stenhouse se puso de color de púrpura, y sus ojos lan
zaron llamas. 

— Perded cuidado—repuso, dominándose — me acorda
ré de que ha muerto ; pero yo debía haber elegido para 
amarla á una huérfana. 

El silencio volvió á reinar hasta que llegaron á casa de 
sir Bowerbank ¡ atravesaron la serie de salones de esta mo
rada espléndida, á la que faltaba la presencia de su jóven 
y doliente señora. 

El ancho y magnífico salón, lleno de dorados, de espe
jos y de cuadros, era alegre y espléndido : en su más oscu
ro ángulo, y extendida en un canapé de seda, habia pasa
do Fany algunas semanas ; pero desde hacía algunos dias 
ocupaba un gabinete más tranquilo y más retirado, que ha
bia sido arreglado á toda prisa para recibirla. 

Dexter Stenhouse pasó desde el salón alegre, brillan
te, donde todo hablaba de vida y de movimiento, desde el 
mueblaje espléndido y el perfume de las plantas exóticas, 
á las notas melodiosas de los pájaros encerrados en una 
gran jaula dorada; cuando entró en la pequeña habitación 
retirada, donde la luz estaba velada, y ausente el aire libre. 

Dexter, el hombre fuerte, valeroso, lleno de salud, jóven 
y con toda una vida por delante, se sintió desfallecer. 

Una anciana criada se hallaba sentada junto á la ventana 
abierta, y ocupada en coser ; pero al más pequeño acceso 
de tos volvía la cabeza, y no perdia ni el más leve suspiro 
de la figura inmóvil que estaba tendida en el sofá. 

Stenhouse tuvo que apoyarse en el marco de la puerta : 
hasta aquel instante no se habia dado cuenta de lo que ha
bia perdido, de lo que iba á perder. Aunque ya debía estar 
preparado al triste cuadro que se presentaba ante sus ojos, 
no podía persuadirse de que el sér que habia amado tan 
apasionadamente, la linda jóven de mejillas sonrosadas, 
de rientes ojos, de corazón lleno del amor más tierno y 
más verdadero, iba á morir. 

Hallábase casado con otra mujer, hácia la cual tenía de
beres que cumplir : era honrado, y sabía que la mujer pro
pia merece muchas consideraciones por lo mismo que se 
halla colocada bajo la completa dependencia de su marido; 
pero Fány habia sido su primer amor; todos los recuerdos 
del pasado acudieron á su corazón, traspasando éste con 
un dolor horrible : desde el umbral de la puerta detuvo á 
mistress Knowle, que iba á entrar en la habitación, y ex
clamó con voz ahogada : 

—Dadme algunos minutos decid que os sigo. 
Dicho esto se lanzó á la escalera : el aire estaba lleno del 

perfume de las rosas y tibio del calor del sol : por una puer
ta-balcón entró en el jardín. 

Durante media hora se estuvo paseando á pasos desigua
les, preparándose al trance más amargo de su vida. 

—Debemos vernos como dos amigos ella y yo, se decía; 
como dos amigos tranquilos y afectuosos ; como dos ami
gos, sobre los cuales está suspendida la sombra sagrada de 
la separación eterna : á lo ménos, de esa separación que lla
mamos eterna en este mundo, aunque no hace más que 
aproximar estrechamente para toda la eternidad , á los que 
sin ella hubieran estado separados siempre. 

Entró al fin en el cuarto de Fany: ésta se incorporó li
geramente en el sofá, y tendió la mano á Dexter con tran
quilidad y sin el más leve asomo de confusión. 

— Estoy mu}^ contenta de veros, Dexter—dijo la jóven 
con dulce voz—y os doy mil gracias por vuestra bondad 
en venir : ¿está buena vuestra esposa ? ¿ lo están sus hijos? 

Estas palabras tan sencillas eran en aquella ocasión las 
mejores, pues amortiguaron el agudo, el atroz dolor que 
torturaba cada una de las fibras del corazón fuerte y vale
roso de Stenhouse; el presente, con sus formas tristes, se 
colocó entre él y los delirios del pasado, y le salvó. 

¡ Era ella la que veia moribunda ante sus ojos ! i Era 
Fany, con su sonrisa de otro tiempo, el sonido de su voz 
y sus dulces maneras, que él recordaba tan bien ! ¡Era su 
mismo modo de adelantar la mano, de retirarla y de 
avanzarla de nuevo con la irresolución que era el lado dé
bil de su carácter! 

Sin embargo, el deseo loco que al llegar tenía de asirla 
entre sus brazos y de estrecharla contra su corazón como 
á una mujer mortal, se habia desvanecido; contemplábala 
á alguna distancia ansiosamente, pareciéndole extraña á 
las emociones terrestres y gozando ya de una paz sobre
humana. Deseaba postrarse de rodillas y adorarla, como el 
Dante adora á Beatriz cuando la encuentra en los campos 
del Paraíso. 

— M i mujer y mis hijos están buenos — contestó—y 
todos os agradecemos la bondad de haber enviado á bus
carme ; yo he sido ingrato y casi grosero con vuestro es
poso 

Fany meció la cabeza y contestó vivamente : 
— Tengo que deciros una cosa y ahora creo que me 

escucharéis Os ruego encarecidamente que consintáis 
en asociaros á nuestra casa Eso será á la vez muy ven
tajoso para vos y muy útil para mi esposo y para Knowle : 
si conocierais bien á sir Bowerbank, le querríais mucho; 
nada sabía acerca de nuestro compromiso anterior hasta 
hace poco y ha sido para mí el mejor de los maridos 

— ¡Y si no lo hubiera sido! — exclamó impetuosa
mente Stenhouse. 

Pero, como espantado de su propia voz, que vibraba ter
rible en aquel aposento silencioso, se detuvo; habia leido 
en los ojos de Fany una expresión de terror, y se inclinó 
ante lo doloroso de la enfermedad, ante lo sagrado de la 
muerte, que llegaba. 

— Por mi parte—prosiguió en voz baja y contenida— 
ya os he dicho, señora, que estoy muy agradecido á sir 
Bowerbank, y no me causa rubor el que sepa que mi fa
milia y yo nos hallamos casi en la pobreza; si desea verda
deramente el que acepte yo su oferta, haré cuanto me sea 
posible para probarle que la merezco. 

—¡ Oh, sí, hacedlo así !—exclamó Fany juntando sus ma
nos de la manera infantil que lo hacia cuando era adoles
cente y feliz; cuando amaba á Dexter y era amada de él. 

El jóven volvió la cabeza para no ver aquel ademan. 
•—No es cosa muy fácil — dijo — pero procuraré hacerlo 

ya que vos lo deseáis. 
— Hacedlo por vuestro propio Interes—dijo Fany; — 

hacedlo á fin de utilizar esta manera de hacer vuestro ca
mino en la vida, que se abre ahora delante de vos. Podéis 
vivir muchos años, y haciendo lo que os pido, tendréis di
nero que emplear bien; influencias para vos y los vues
tros: eso es lo que deseo para vos; que tengáis una vida 
noble, activa, útil, como yo la habia anhelado para vos en 
otro tiempo : ahora no la veré, porque me voy; ya lo sa
béis , Dexter 

El silencio siguió á esta pregunta. Dexter movió los la
bios, pero no salió de ellos ningún sonido. 

— Sí, me iré dentro de algunos dias, y sé que allá seré 
dichosa; mucho más dichosa de lo que lo he sido aquí 
abajo; pero quería que ántes de partir para otro mundo su
pierais la verdad ¿ os la ha dicho entera nuestra amiga 
Emma? . 

— ¡ Sí ! — dijo Stenhouse, y esta palabra salió de sus la
bios envuelta en un sollozo. 

Fany guardó silencio. 
Las explicaciones eran crueles é inútiles : ambos se hâ  

liaban casados, y la sombra de un padre les separaba-



jL/A JVkODA J ^ L E G A ^ T E j jpEÍ^IÓDICO D E LAS J p A M I L I A S . 191 

pas ado habia concluido irrevocablemente; el presente de-
îa estar rodeado de la más profunda paz. 
— Ahora, hasta la vista, y que Dios os bendiga—dijo 

jraIiy con voz débil: — si vuestra esposa ha oido hablar de 
mi) dadle mis afectos. 

-^-No, querida Fany, no os conoce. 
— Como vos queráis : se me olvidaba una cosa; ¿qué era, 

mistres Knowle ? ¡ Oh mi pobre cabeza ! 
La voz de Fany temblaba , y parecía que la arena del re

loj de su vida caia con una rapidez espantosa. 
—¡Ah, sí, ahora me acuerdo — prosiguió, metiendo la 

mano bajo sus almohadas, y sacando un magnífico broche 
áe brillantes ; era para daros esto y para rogaros que si te-
neis una hija se lo deis en mi nombre : ademas, si vuestra 
esposa no se opone á ello, llamadla Fany. 

Nadie contestó; ni mistress Knowle, que ocupaba el sitio 
<ie la enfermera, ni Stenhouse, sentado al lado de la en
ferma, con las manos cruzadas sobre las rodillas, y mirán
dola como si quisiera llevarse de ella una última imágen, 
animada como la juventud y la vida, durable como el amol

la muerte. 
Levantóse al fin, y tomando el broche y la mano, besó 

las dos cosas á la vez. Esta fué su manera de darle el últi
mo adiós. 

Si venís pronto á estableceros en Liverpool, áun po
dré volver á veros — dijo Fany con dulzura y con una es
pecie de compasión en la voz, porque vela que la. emo
ción y la pena dejaban á Dexter completamente mudo. 

Pero el uno y el otro sabían bien que aquélla era su úl
tima despedida en la tierra. Cuando la puerta se cerró de

as de Dexter, se dijeron que no volverían á verse en este 
inndo. 

VIH. 

Así fué, en efecto. Dexter Stenhouse vino con su fami-
llia á establecerse en Liverpool cinco dias ántes de la muér
ete de la que habia sido el amor primero de su vida; de 
todo se informó Fany por su amiga mistres Knowle, que, 
siempre servicial y activa, prestó la cooperación de sus 
consejos á la perezosa indiana que se llamaba mistres 
Stenhouse. 

La vida de lady Bowerbank no era otra cosa que una 
luz vacilante; pero tomó gran Interes en la elección de 
vivienda de Dexter y de su familia, en mobiliario de la 
misma y en los detalles de su interior. Les envió una por
ción de cosas, regalos inofensivos, que el hombre más or
gulloso no hubiera podido rehusar, y que contribuyeron á 

i su bienestar, sin que la donadora pareciese tener la más 
leve intención de favorecerles. 

Mas la esposa fiel y cristiana, la noble mártir, jamas pi-
lió volver á ver al hombre por cuyo amor moría; parecía 
tener el sentimiento de que su última entrevista habia 

jsido un fin digno y apacible de todo lo que la unia á la 
vida, y de todo lo que podia haberle hecho penosa la muer
te; en paz y tranquilamente esperó el momento del llama
miento supremo. 

Llegó éste, en fin, casi de repente, como sucede en to
das las enfermedades de consunción, cuando los que cui
dan al enfermo creen que está muy lejano el dia de la se
paración. Fany al morir estaba sola, y no pudo despedirse 

nadie; cuando la enfermera acudió y se inclinó sobre el 
lecho, la oyó decir entre el rumor de su postrer suspiro : 

— ¡Amigo de mi alma ! ¡ esposo que mi corazón eligió! 
¡mi verdadero esposo ! ¡ adiós ! 

La enfermera corrió á buscar gente, y contó á sir Bo
werbank, á mistres Knowle y á todo el mundo que la últi
ma palabra de Fany habia sido el nombre de su marido, y 
nadie pudo contradecirla. 

El dia de los funerales de lady Bowerbank el escritorio 
déla casa Bowerbank y Compañía estuvo cerrado, y los 
dependientes tuvieron libertad para ir donde mejor les pa
reciera ; pero, excepto este dia, el más jóven de los asocia
dos no estuvo jamas una hora ausente de su pupitre; lle
gaba muy temprano, se retiraba muy tarde, y despachaba 
el quehacer del dia por él y por sus dos asociados : de mis-
ter Knowle, preso en su casa por el reuma, y de sir Bo
werbank, que en aquellas circunstancias no estaba capaz 
de pensar en nada. 

Los agentes de Bolsa que hacian negocios con él todos 
los dias aseguraban que la infusión de aquella nueva per
sonalidad colocarla muy alto en la plaza de Liverpool el 
nombre de la casa de Bowerbank y Compañía; pero no 

I adivinaban que en la, vida del nuevo asociado se habia apa-
1 gado una luz que jamas volverla á encenderse. 

Dexter Stenhouse vive hoy, y su vida no'es estéril ni 
I triste; disfruta de una tranquila prosperidad y tiene la 
I estimación de cuantos le conocen; en la apariencia es un 
[hombre dichoso; su casa, un poco triste, es á la vez tran-
1 quila y confortable, y se ha embellecido con la presencia 
de una niña, hija de Dexter, que la hizo poner el nombre 
de Fany. Para todo el mundo, y con la aprobación general, 
ha querido honrar así al jefe de la casa y á su difunta es
posa, la jóven lady Bowerbank. 

El admirable instinto de Fany Kendal habia leido claro 
en el porvenir; sir Bowerbank y Stenhouse se han unido 
estrechamente; semejantes atracciones suelen verse en las 
circunstancias que, para las almas vulgares, sólo engendran 
odio y celos; pero la muerta y los dos hombres que la ha
bían amado tenían un noble corazón : ninguno de ellos 
habia hecho con intención daño á los otros, y todos ha
bían sido víctimas de aquel corazón egoísta y duro que ya 
no era más que un puñado de polvo. 

Los decretos misericordiosos de la Providencia han dis
puesto que la acción del mal sea más limitada que la del 
bien, sobre todo cuando hace sentir la mano bienhechora 
de un destino inevitable, á la cual resisten los malvados y 
loŝ locos, pero que es un consuelo para los buenos. 

Cuando Fany descansó en los brazos de la muerte, los 
dos hombres que la hablan amado y llorado, el uno con 
desesperación, el otro con una ternura mezclada de piedad, 
Se Sintieron atraídos el uno hácia el otro de una manera 
'lúe no querían ni sabían explicarse; buscaron su mutua 

compañía, al principio con timidez y vacilación, después 
con una especie de viva curiosidad, y al fin por simpatía. 

La gran diferencia de su edad, y el no haber tenido pa
dre el uno, ni el otro hijo, dió por resultado el borrar todo 
sentimiento de rivalidad, y crear entre ellos lazos de mu
tua atracción y de servicios mutuos; y la que ya no exis
tia, aunque su nombre no se habia pronunciado hasta el 
dia en que Stenhouse pidió permiso al amo de la casa para 
dárselo á su hija, constituyó entre ellos una unión más fuer
te que ninguna circunstancia exterior. 

Los esposos Knowle quedaron sorprendidos al ver las 
cordiales relaciones que unían al asociado más viejo con el 
más jóven; mas los Knowle eran tan buenas gentes, que, 
áun sin comprender los motivos, y áun esperando lo con
trario, se alegraron mucho de la marcha que tomaban las 
cosas. 

Amaban con una ternura melancólica á la pequeña Fany, 
y la buena mistress Knowle dedicó á aquella niña una pa
sión más grande de la que los niños le inspiraban en ge
neral. 

Así viven hoy las tres ramas de la opulenta casa Bower
bank y C.a, de Liverpool : dos asociados son muy ricos y 
no tienen hijos : el tercero tiene ménos haberes y cuatro 
boquitas que llenar, así como cuatro cuerpecitos que ves
tir. Dexter Stenhouse no hace distinciones entre los cuatro 
niños, y es un buen padre para todos, dándoles una es
merada educación. 

Cuando sus hijas crezcan y hayan de casarse, la triste 
experiencia de su vida les servirá de mucho. 

Se dice que una de estas niñas será muy rica, porque la 
ha escogido sir Bowerbank para que herede á lo ménos 
toda la parte de fortuna que le aportó su difunta esposa: 
en cuanto á la suya, sir Bowerbank no oculta su intención 
de legarla á los establecimientos de caridad. 

Fany Stenhouse corre, entre tanto, por las bellas calles 
del parque de Birkenhead, con su traje de cotonía, y algu
nas veces con sus botitas agujereadas. Su padre la cuida, y 
es para ella una madre también; porque mistress Stenhouse, 
aunque dulce como siempre, se ha sumergido más que lo 
estaba en sus costumbres de indolencia y de languidez ele
gante. 

Dexter Stenhouse piensa ya, con un vago sentimiento 
de terror, en el dia en que un esposo vendrá á arrancar de 
sus brazos su único amor, su pequeña Fany; pero segura
mente se mostrará aquel dia un padre justo y amante; y si 
por la debilidad de la naturaleza humana dejase penetrar á 
la ambición en su alma, pensarla entónces, como frecuen
temente piensa ahora, en sus insomnios, y en tanto que su 
esposa duerme profundamente á su lado, en uña tumba 
apacible situada en la orilla del Waterlóo, donde está en
terrado el amor de su juventud, la única mujer que le hu
biera hecho verdaderamente dichoso, siéndolo ella misma; 
la que, en vez de morir de tristeza al entrar en la juventud, 
hubiera podido vivir largos años, para ser la luz de su ho
gar y la madre de sus hijos. 

¡ Oh, s í ! ¡En el alma de Dexter Stenhouse no pueden 
entrar la rmbicion y la injusticia, porque está llena del dul
ce recuerdo de Fany Kendal! 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

LEYENDA. 

En un pueblecillo 
Cercano á Valencia, 
La joya del mundo. 
Si joya es la prenda, 
El sitio que al cielo 
Envidia le diera 
Por bello y lozano. 
En donde serena 
La vida se pasa 
Sin duelo ni penas , 
Vivía una madre. 
De hermosa presencia, 
Que á un hijo adorado 
Enfermo contempla. 

Pasó ya el peligro 
Del mal que le aqueja 
Al pobre inocente, 
Que dos años cuenta : 
Un hombre lo afirma 
De suma experiencia : 
El médico docto 
Que sirve en la aldea. 

Miraba esa madre 
Con gozo, risueña, 
Al niño durmiendo. 
Su rara belleza; 
Y hablando muy quedo. 
Sintiéndose apénas, 
Más siendo un murmullo 
Su frase discreta 
Que acento salido 
De un pecho que alienta. 
Su labio esto dijo 
Al par que le besa : 

«Reposa, mi amado, 
Mi hermosa azucena. 
Mi encanto, mi dicha. 
Mis dulces cadenas; 
Reposa, mi niño, 
Tu madre te vela.» 

Silencio profundo 
Siguió á dicha escena ; 
La madre á su hijo 
Mirándole queda, 
Después muy despacio 
Del lecho se aleja ; 
Por no despertarle. 
Su aliento refrena; 

Y absorta su mente 
Con gratas quimeras. 
Construye castillos 
De sutiles piezas, 
En donde ventura 
Tan sólo se encierra. 
Del hijo gozada 
En formas diversas. 

Ya juzga que es hombre 
Y en bienes prospera ; 
Que el mundo le halaga, 
Y ricas preseas 
Le llevan los grandes. 
Señal de una ofrenda 
Que todos le rinden 
En pago á su ciencia. 

Que brilla supone, 
Y estatuas de piedra 
En vida le erigen, 
Y al pié, grato emblema 
Su mérito ensalza. 
Su fama reseña. 

Le ve, en su delirio, 
Cercado de bellas, 
Que en notas sublimes 
Plegarias elevan 
Al cielo, rogando • 
Conserve en la tierra 
Por años sin cuento 
Tan noble existencia. 

Ya mira en sus sienes 
La régia diadema. 
Que un pueblo le otorga 
A fin de que sea 
Quien rija y gobierne 
Sus vidas y haciendas. 

Alfombras floridas 
De rosas bermejas. 
De mirto, de lauro, 
Los hombres desplegan 
Por todo el camino 
Que marca su huella, 
Y tantas fortunas 
Grandiosas inventa 
Y forja su alma 
De dicha suprema. 
Que al mundo por cielo 
Cualquier sér tuviera. 

Las horas pasaron, 
Se fueron ligeras. 
Que marchan veloces 
Si mudas contiendas 
Dan vida á deseos 
Que al alma recrean. 

Ruido lejano 
De alegres vihuelas, 
Y mozos que cantan 
Sentidas endechas, 
Tan sólo interrumpen 
Las dulces quimeras 
Que dije la madre 
Soñaba despierta. 

El niño dormía; 
Los mozos se acercan ; 
La madre, al cuidado 
Del bien que venera : 
Sonidos que brotan 
De mágicas cuerdas 
Cercanos se sienten 
Enfrente á la reja 
Que adorna la casa 
En donde se hospeda 
El niño que duerme. 
La madre que vela. 

Siguió á los acordes 
De dichas vihuelas. 
Que afuera en la calle 
Los mozos rasguean. 
La copla que sigue 
Y copio á la letra : 
« Defiende, madre, al hijo 

De tus amores, 
Y evitarás al alma 

Grandes dolores. 
Mi voz advierte; 

Quien no ampara su dicha, 
Lágrimas vierte.» 

« ¡ Malditos cantares ! 
—Exclama la bella — 
¡ Augurios funestos 
Tus ecos encierran !» 

Y cual si temiese 
Perder á su prenda, 
Al hijo adorado 
Que males aquejan, 
Al lecho del niño 
De un salto se llega : 
Al verle durmiendo. 
Por Dios que le pesa : 
La angustia comprime, 
Y es tal su sospecha, 

Que al niño, gritando, 
Le dice : «¡ Despierta !> 

Sus manos le tocan ¡ 
Le llama su lengua ; 
Le agita, le mueve. 
Le palpa, le besa; 
Lo saca del lecho ; 
Irguió su cabeza, 
Y llena de angustia, 
AI ver se doblegan 
Los miembros del niño. 
Que lacios se quedan. 
De nuevo le dice : 
«¡ Mi niño, despierta !» 
¿Quién pinta su espanto, 
Su horrible sorpresa, 
Al ver que su hijo 
No escucha ni alienta ? 

Con ojos de fuego 
Lo mira, lo observa, 
Y un grito estridente 
De amarga protesta 
Exhala la madre. 
En duelo deshecha ; 
Mas fué como un soplo 
Su angustia, su pena. 
Que lüégó se ríe. 
Llamándose necia. 
Y más este aserto 
Confirma y lo prueba 
El ver que á su niño. 
Sin duelo ni quejas. 
Devuelve á su lecho. 
Diciendo : «¡ Quimeras ! 
Yo sé que está vivo; 
Mi mente es quien sueña.» 
Y hablando muy quedo. 
Le dice : «¡ Mi perla. 
Reposa tranquilo; 
Tu madre te vela !» 

La gente de casa 
Al grito se inquieta, 
Y todos á una 
Resueltos penetran 
En donde á la madre 
Hallaron alerta, 
Al pié de la cama 
Que al niño sustenta. 

Horrible era el cuadro 
Que todos presencian : 
El niño, sin vida ; 
La madre, en demencia. 
Que, al verlos, les dice : 
«¡ Dejadle que duerma !» 

JUAN BAUTISTA REDONDO Y LAFON. 
Madrid, 20 de Abr i l de 1881. 

E L GUSANO DE SEDA. 

«¡ Trabaja, tonto, trabaja! 
i Labra tu propia mortaja 
Para utilidad del hombre ! 
i Piensas que él te dará nombre 
Y otra vida ? Sí; ¡ya baja ! 
¡ Mira que estarás tan guapo 
Cuando te hilen á la rueda 
Y te conviertan en trapo ! » 
Esto á un gusano de seda 
Le decía un gusarapo. 
«Amigo, si no deslío 
(Contestó el gusano en pos), 
De hambre me muero y de frió, 
Y el trabajar, hijo mió. 
Es obedecer á Dios.» 
Auto : y el juez considera 
Esta razón valedera, 
Y manda se dé, en su vista, 
Al gusano una morera, 
Y traslado al egoísta. 

A. ALMENDROS AGUILAR. 
Jaén. 

REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Junio de 1881. 

Los viajes han principiado ya y continuarán aún durante 
algún tiempo. Se viaja ya con tanta facilidad y tanta ra
pidez, que la estación de verano se divide hoy, para mu
chas personas, en tres ó cuatro partes distintas : estaciones 
balnearias, playa, viaje al extranjero y temporada en su 
casa de campo. 

El resultado de estas nuevas costumbres es que ha teni
do que crearse un género especial de yestidos para cada 
una de estas fases de la vida elegante. 

En los momentos actuales, lo importante es combinar 
un arsenal de viaje, en las condiciones más favorables de 
economía y elegancia, y hasta para sumergirse en el mar, 
y sobre todo para salir del agua, hay que conservar un 
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aire parisiense. Con este objeto, publicarémos en nuestro 
próximo.número una'serie de trajes de baños, de una 
distinción y una novedad extraordinarias. 

Un traje de muselina de lana, de: un color uniforme, 
como, por ejemplo, azul marino ó gris pizarra, con una 
esclavinita de la misma tela, y el sombrero de paja del 
mismo color del vestido, es muy á propósito para viajar. 

Forma asimismo un agradable conjunto, y sobre todo es 
muy distinguido, el traje de vigoña ligera beige, con som
brero de paja y gasa de igual color. La gasa va enrollada 
en torno del sombrero y sujeta en un lado con un ramo 
de flores encarnadas. 

Las telas de cuadritos negros y blancos son también 
muy cómodas para los trajes á que me refiero, como todo 
lo que no se ensucia fácilmente. En ferro-carril importa 
tener un vestido de tela bastante fuerte, de algún abrigo 
y oscura, para poder acostarse sin temor de desgarrones y 
poder pasar una noche en el camino. 

La forma más cómoda y que más se lleva para viajar 
sigue siendo la falda plegada estrecha y cortada muy recta, 
á fin de evitar las cintas ó cordones, que se rompen inva
riablemente á la primera estación. La túnica ó sobrefalda 
debe ser bastante ámplia, y recogida sencillamente en los 
lados muy hácia atrás, y un corpiño separado, provisto de 
muchos bolsillitos. Estos trajes van adornados de varías 
hileras de pespuntes. 

Insisto muy particularmente en el corpiño separado, y 
diré por qué : yo, que tengo alguna experiencia de los 
viajes, he observado que en esta estación, si las noches 
suelen ser muy frescas, no sucede así durante el dia. Ahora 
bien, si el calor es demasiado fuerte, convendrá mucho 
poder quitarse el corpiño, aprovechando para ello una 
parada del tren. 

A este fin se tendrá cuidado de meter en el saco de 
viaje una camiseta rusa, de lienzo ó de fular, muy ancha, y 
que, por consecuencia, pueda llevarse sin corsé. . -

Por lo demás, muchos corpiños de vestidos de viaje se 
hacen no ajustados por delante, pues para un tra3recto 
largo no hay nada más incómodo y peligroso que el ir 
apretada y encorselada. El traje de viaje se completa con 
el tradicional cubrepolvo, que unas llevan muy ligero, de 
alpaca regularmente, y otras de paño de bastante abrigo. 
Todas tienen razón : si es de abrigo, su dueña no se que
jará durante la noche, y si es ligero, es más agradable de 
llevar sobre el brazo. Para ser perfecto, debería reunir 
ambas cualidades. 

Sobre todo, lectoras mías, no lleven en viaje botinas 
abrochadas. Ademas del inconveniente reconocido de tor
cer el pié, tienen estas botinas el más grave aún de hin
char los piés en ferro-carril, á no ser que los botones 
prefieran saltar. Evítanse estos inconvenientes con las bo
tinas enlazadas, que se ensanchan todo lo que se quiera, y 
son, por otra parte, las más cómodas para andar, porque 
sostienen perfectamente el pié. • -

Estas botinas deben ser de cabritilla, con talones anchos 
y bajos y ojetes hechos á la'mano, como los ojetes de los 
vestidos. Los ojetes de metal cortan todas las cintas y cor
dones. .. . \ " 

Los trajes de calle y paseo, en la estación en que hemos 
entrado, son, generalmente, claros. Las dos confecciones 
que más se llevan son la banda ó chai y la esclavina-corta, 
con todas las variaciones de colores y adornos que es po
sible imaginar. Las bandas, que se hacen iguales al traje, 
áun las de lana, deben ir forradas de seda; sura/i ó raso 
ligero de color claro y vivo. El velo trasparente, puesto 
así sobre surah encarnado ú oro antiguo,:ofrece un reflejo 
precioso, Los adornos son de encaje muy rizado, ó bien 
de seda en la misma forma. En la primera página del pre
sente número va un modelo muy elegante de este género 
de bandas. 

Las esclavinas llegan, todo lo más, hasta el codo,, ó que
dan reducidas á las proporciones de un cuello grande, cu
briendo únicamente los hombros. Unas son planas, con 
pinzas en el hombro, cuello vuelto y lazo flotante de cinta 
moaré; otras van fruncidas en el escote, con pinza figurada 
para disminuir el vuelo, y tienen un rizado de encaje en 
torno del cuello. Casi todas las prendas llevan ahora frun
cido. He visto hasta peinadores de batista, fruncidos en 
los hombros, imitando los abrigos largos del invierno úl
timo. Se hacen estas mismas esclavinas de encaje negro, 
aplicado sobre fondo de seda de color, ó de encaje solo. 

El traje de verano, elegante por excelencia, se compone 
de bandas plegadas de linón estampado con ramos grandes 
de colores suaves, cuyas bandas van dispuestas sobre fal
das de moaré color mirto, algarroba, lila, verde pálido y 
otros colores á la moda. Las faldas van tableadas por aba
jo, miéntras que el linón forma dos ó tres hileras de ban
das redondas, designadas con la denominación depaniers. 
Los vestidos, todos de surah, son también muy elegantes, 
y se hacen por un modelo análogo. 

Dos accesorios déla toilette, la sombrilla y; el abanico, 
crecen en proporciones de dia en día. La sombrilla se lleva 
muy grande y con mango muy largo. El abanico' de vera-
rio, de lienzo estampado, fular ó surah, con flores ó dibujos 
fantásticos, es inmenso; lo cual, dicho sea sin ánimo de 
ofenderlas, tiene un inconveniente para las damas france
sas : que no poseen el arte de manejar el abanico. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 1.664. , . 

(Só lo corresponde á las Sras. Snscritoras á l a 1.a ed ic ión 
de lujo.) 

Vestido de muselina llanca y surah color de rosa. El de
lantero de la falda, que es de muselina plegada, va sujeto 
al talle con un cinturon plegado, hecho de surah color de 
rosa. El delantero va recortado en su borde inferior, y deja 
pasar tres volantes de encaje de Irlanda. Chaqueta larga 
de surah color rosa, abierta por delante y cubierta de mu
selina blanca, bordada á todo el rededor, en las mangas y 
en el cuello. Falda abierta, igual á la chaqueta, con los 
mismos bordados. Por delante, una banda de sicrah color, 
rosa atraviesa la falda, y se anuda para formar unpouf^or 
detras. 

Vestido de raso inarax'illoso color nidria y batista de hilo 
crudo, bordado con algodón nutria. La falda, de raso, va 
guarnecida de un volante tableado, que sostiene el de ba
tista , el cual tiene 6o centímetros de alto y se levanta en 
forma de abanico á cada lado. El corpiño, que es de ba
tista bordada y lleva un camisolín de raso plegado, va á 
reunirse con el volante ancho. Esta unión se cubre con 
una banda de raso, muy ancha, dispuesta en cocas en los 
lados. El cinturon, que' es igual,'sé reúne á la banda por 
medio de unas tiras de raso, sujeto con hebillas de metal. 

RECETAS ÚTILES. 
POLVOS PARA PRESERVAR DE LA POLILLA LAS PIELES 

• • ' Y LAS TELAS DE LANA. 

Se toman, por partes iguales, clavillos de especia , nuez 
moscada , canela y habas de Tonka. Agréguese tantá can
tidad.de raíz'de lirio, como haya de los demás ingredien
tes.. Hágase, de.todo un polvo, fino, y colóquese en urios: 
saquitos entre las pieles ó ropas de lana. Es seguro que no 
las atacará la-polilla. ' - - • . . . 

.OTRA FÓRMULA PARA EL MISMO OBJETO. , :. . 

Se toman 50 gramos de cada una de las siguientes sus
tancias : Coriandro en polvo, lirio de Florencia, hojas de 
rosa, y raíz de espadaña en polvo : de flores de lavanda, 
190 gramos; de almizcle, un gramo;-de madera de sánda
lo, 3 gramos. Sígase el mismo procedimiento que para la 
anterior receta. 

JARABE REFRESCANTE DE HORCHATA. 
Tómense 500 gramos de almendras dulces y 83 gramos 

de almendras amargas, sumergiéndolas en agua caliente 
hasta que se hayan despojado de la película que las cubre. 

Tritúrense luégo en un morterito de mármol, humede
ciéndolas con un poco de agua, hasta formar una pasta, á 
la que se agregan dos cucharadas de azúcar blanca en pol
vo. Diluyase la pasta en un litro de agua bien caliente, y 
pásese á través de una servilleta, retorciendo ésta. 

El líquido obtenido se mezcla con jarabe de azúcar, y se 
le hace dar un hervor. Retírese, añadiendo un vasito de 
agua de azahar. Déjese enfriar bien, y póngase en botellas. 

JARABE DE AZUCAR. 

El jara.be de azúcar, mencionado en la precedente receta, 
se prepara de la manera siguiente : 

Se bate una clara de huevo en 5 litros de agua: hecha 
esta operación, póngase aparte un litro del agua en que se 
ha batido la clara, poniendo al fuego los cuatro litros res
tantes con 10 kilogramos de azúcar. 

Así que el azúcar se haya fundido, y cuando esté hir
viendo, el almíbar, échese el litro de agua albuminosa que 
se había apartado, y espúmese hasta que no quede un solo 
átomo de espuma. Pásese luégo por un colador de lana; 
déjese enfriar, embotéllese perfectamente, y tápense bien 
las botellas. Hay que ponerlas en sitio fresco y colocarlas 
medio acostadas, para que el líquido se conserve bien. 

Es ¡muy útil este jarabe para hacer confituras de frutas 
y preparar toda clase de refrescos. • " 

P E Q U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

De algunos años á esta parte, no hay objeto de toilette que 
haya sufrido tantas fluctuaciones de favor y disfavor como 
la tournure. Hoy día la boga ha vuelto para ella, y este ac
cesorio la aprovecha para engrandecerse y ostentarse á su 
gusto. ' - • •0 • 

Los modelos de tournurcs más lindos que hemos visto 

son los de la casa P. DE PLUMENT ( 3 3 , rué Vivienne, Pa
rís) : los hay de crin y de percal, todos igualmente cómo
dos y fáciles de desmontar. La inteligencia en su construc
ción es maravillosa, y nunca tiene una dama un aire tan 
elegante como cuando sus faldas están sostenidas por este 
minúsculo accesorio de tela y de resortes. 

Según el talle de las personas, es la tournure más ó mé-
nos larga, variando el número de volantes que la cubren. 
El mejor medio para hacer una elección segura es pedir á 
M. DE PLUMENT SU Boletin-guía, que dicho señor sirve á 
vuelta de correo y franco de porte. 

La gran preocupación de las señoras que siguen la moda 
es hacerse un talle delgado y adquirir á toda costa la es
beltez de una parisiense; pero la dificultad está en que, si 
bien se puede llegar á hacerse un talle agradable, es á cosía 
de hacer resaltar demasiado las caderas y todas las partes 
carnosas que se desarrollan bajo la cintura. ¿Cómo se 
quiere ocultar esa imperfección ? Haciendo uso de corsés 
extremadamente largos, que son una tortura y causan 
verdaderos'estragos en los órganos internos. 

Con bastante frecuencia los médicos han anatematizado 
tales corsés y han proscrito su uso. Permiten el corsé 
pero quieren que sea inofensivo; por eso han dado públi
camente su aprobación á la Cintura Regente de MMES. DE 
VERTUS SCEURS, 12, rué Auher, Paris. 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 

D E L N Ú M E R O 2 2 , 

L a envidia arrebata al corazón su dulce paz y a l egr ía . 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Ana Toledano.—D.a Elodia Are
nas Rodríguez.—D.a Sofía Pedemonte de Vázquez.—D.a María Nuñez Mu
ñoz.—D.a Lucinia Martínez.—D.a Angela González.—D.a Cleta Arcilleso.— 
D.a Cármen de Mascaró.—D.a Mercedes Moreno.—D.a Eulalia, D . María5' 
D.a Filomena García Arias.—D.a Cármen y D.a Pilar Pedrera.—D.a Manuela 
del Hoj-o Benitez.— D.a Ambrosia Pérez.—D.a Juana Ruiz.—D.a Asunción 
Quesada.—D.a Dolores Ibañez. — Una suscritora.—D.a Amalia de los Santos. 
—D.a Elisa Sensi.— D.a Trinidad Ayuso.—D.a Josefa Ortiz.—D.a Joaquina 
y D.a María Collada.—D.a Cármen Trebollo.-D.a Enriqueta del Pozo.—Dofla 
Estefanía Santacana.—D.a Ricarda Jiménez.—D.a Asunción del Rio.—Dona 
Dolores Ruiz y Gómez.—D a Rafaela Navarro.—D.a Hilaria Sánchez Martin. 
—D.a Concepción Palomino.—D.a Carolina Menendez Suarez.— T).3- Jacinta 
Casado..— D.a Manuela Montes.—D.a Petra de la lucera.—D.a María Sán
chez López. 

De la isla de Cuba hemos recibido soluciones al Salto de Caballo del nú
mero 15 y al geroglífico del núm. 16 , remitidas por las Sras. y Srtas. D.a Ama
lia Mallen y del Prado.—D.a Rosa Velasco.—D.a Dionisia, D.a Antonia y 
D.a Dolores Rodríguez Fuentes. 

Y de Canarias hemos recibido soluciones al geroglífico del núm. 18, que nos 
han remitido las Sras. D.a Nicolasa Gutiérrez y Ramos.—D.a María Sarmien
to y D.a Brígida Artigarraga. 

A D V E R T E N C I A . 

E l Suplemento de labores que acompaña al pre
sente número corresponde á las Sras. Suscritoras de 
la i.a y 2.a edición. 

S A L T O D E C A B A L L O 
P R E S E N T A D O P O R D O N F R A N C I S C O L O S A D A . 
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Princ ip ia en el n ú m . 1 y termina en el 84. 
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JUNIO.—1881. ANO XL S U P L E M E N T O A L N U M. X X I V . 

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S . 

Lambrequin para cliiniouea, canas t i l l a , mesa, etc .—Niím. 1. 

Se ejecuta este lambrequin sobre paño negro, con lana 
de varios colores. El interior de los festones va bordado al 
punto de pespunte, con lana color de oro antiguo. Unos 
puntos de espina, hechos con seda igual, adornan el exte
rior de las palmas. Las hojitas que se hallan en el centro 
de estas palmas van hechas al festón, al sesgo, con lana 
encarnada, y al punto de espina, con seda color de oro an • 
tiguo. Se rodean estas hojas con un punto de Boulogne he
cho con seda amarilla-marrón y fijado con puntos trasver
sales con seda igual. Las curvas dentadas del borde supe
rior van bordadas al festón, con lana reseda. Este festón 
va cubierto de puntos de,espina hechos con seda negra. 
El punto de espina del centro de la palma va ejecutado 
con lana color de rosa. La palma que está por debajo va 
bordada al punto de cadeneta y punto atrás, con lana en
carnada. Unos puntos atrás, hechos con seda color de oro 
antiguo, adornan ademas la palma, como indica el dibujo. 
Unospuntois iguales, hechos con la misma seda, rodean la 
paite exterior de los puntos de cadeneta. Para el bordado 
intenOr de la palma, hecha al punto de espina y festón, se 
toma lana marrón y lana azul. Para el punto atrás se em
plea seda color de oro antiguo. Se ejecutan con la misma 
seda los puntos rusos de las hojas inferiores. El cáliz y los 
tallos de la flor que se dirige hácia abajo van bordados al 
punto de cadeneta, con lana reseda, y al punto atrás, con 
lana de color más claro. El centro de esta flor se hace al 
punto de cadeneta y festón , con lana azul y lana color de 
rosa, y al punto de espina, con seda color de oro y seda 
marrón. Para los puntos de cadeneta largos que forman 
las ramas con hojas se emplea lana aceituna de varios ma
tices y seda del mismo color. Los tallos se bordan al pun
to atrás, con lana marrón. El resto de las flores, capullos 
y ramas va bordado del mismo modo. La cenefa estrecha 
del lambrequin se ejecuta al pasado, punto atrás, punto de 
cadeneta, punto de espina y festón, con lana de los mis
mos colores que se han empleado para el bordado supe
rior. 

F r a n j a para s i l l e r ía y cortinajes.—Num. 2. 

Para ejecutar esta franja se pasan sobre lienzo crudo los 
contornos del dibujo, se pega este lienzo sobre papel con 
goma arábiga, se la recorta por fuera de los contornos, y se 
aplica el dibujo sobre un fondo de pana color aceituna. Se 
adornan luégo todos los arabescos con puntos largos he
chos con seda color rosa pálido y azul claro, y se rodean 
las aplicaciones de un cordoncillo de oro fijado con seda 
amarilla muy fina. Las venas de las flores y el bordado 
hecho sobre el fondo, que forma un enrejado, se ejecutan 
con hilillo de oro. Las ruedecitas y el enrejado del medio 
de las flores se ejecutan asimismo con hilillo de oro. 

Despacho-biblioteca amueblado al gusto del d ia .—Xúm. 3. 

Publicamos hoy, para complacer á várias Sras. Abonadas, 
un dibujo que representa un despacho-biblioteca. 

Todos los muebles, inclusa la chimenea, son de madera 
de nogal. Las cortinas y/w^/m^ son de lampazo rojo, de 
un matiz poco subido. A la izquierda del balcón hay dos 
cuerpos de biblioteca, que se apoyan uno contra el otro 
para formar un ángulo. El segundo cuerpo de esta biblio
teca va adosado á la chimenea, donde hay un espejo in-
crusiado, es decir, que forma cuerpo con la chimenea. La 
chimenea va separada por un estrecho entrepaño de una 
especie de alacena grande, con puertas talladas, para colo
car los folletos y periódicos. Al lado de la alacena van los 
otros dos cuerpos de biblioteca, que llegan hasta la venta
na, con vidrios de colores. A la izquierda y enfrente las 
paredes se encuentran, pues, enteramente cubiertas con 
los cuatro cuerpos de biblioteca, la chimenea y la alacena. 

La decoración de la pared que hace frente á la anterior, 
a la derecha, es diferente. Dos entrepaños grandes de ta
picería antigua, con figuras, adornan este lienzo de pared. 
Cada uno de los entrepaños va rodeado de una media caña 
de madera de nogal. El hueco que separa los entrepaños 
va.tapizado de tela de lana color verde bronce bastante 
oscuro. A cada extremidad de este lienzo de pared hay una 
puerta escondida tras la porticre, de lampazo rojo. Contra 
una de esas puertas, que sirve muy poco, en el fondo de 
la habitación, está colocada la mesa-escritorio. A la izquier
da, un reloj de pared antiguo. 

Enfrente de la chimenea hay un mueble de estilo En
rique I I , que contiene varios cajones. Encima de este mue
ble, una estatua y varios objetos de porcelana de China, de 
cobre, etc. 

El diván, del que sólo se ve una parte en el dibujo, y 
que ocupa desde la chimenea hasta el cuarto cuerpo de 
biblioteca, es una especie de gran jergón elástico, cubierto 
d.e pana del mismo color de las cortinas, sobre la cual van 
aplicados unos sacos de Oriente ó trozos de tapicería. Los 
almohadones colocados sobre el diván son de la misma ta
picería. Un sillón grande, igual al diván, va colocado jun
to á éste. 

Hay cinco mesas en este despacho. Una de ellas, coloca

da cerca de la chimenea, se agranda ó reduce á voluntad, 
según el número de personas que han de pasar la velada 
leyendo ó haciendo labor en torno de esta mesa. Una más 
pequeña, colocada detras, sostiene una esfera y varios l i 
bros. Dos mesas cuadradas, todavía más pequeñas, se em
plean á guisa de mesas volantes, pudiendo colocarse delan
te de una ventana ó cualquiera otro punto donde la luz ó 
el espacio lo exija. 

Ademas del diván y el sillón ya mencionados, hay en la 
habitación tres butacas cubiertas de badana encarnada os
cura, dos sillas estilo Luis X I I I , cubiertas de tapicería, y 
dos sillas de respaldo cuadrado, cubiertas de pana, con 
aplicaciones de tapicería; Un escabel grande, cuadrado, 
dos más pequeños y la silla baja completan la sillería de 
este despacho. 

En medio de la habitación hay una alfombra de Oriente 
cuadrilonga. Otra alfombra, más pequeña y cuadrada, va 
puesta delante del diván. 

Encaje ing-lés.—Jíúm. 4. 

Se le ejecuta con galoncillo de encaje inglés que se re-
une por medio de barretas, para las cuales se lanza el hilo, 
que se rodea volviendo hácia atrás. 

Encaje de m i ñ a r d i s y crochet .—Ni ím. 5. 

Mlfíardis é hilo núm. 60. Se ejecutan de antemano las 
estrellas que ocupan la parte interior de las curvas, y se 
hacen en último lugar las vueltas que se encuentran en el 
borde superior y en el inferior del encaje. Se principia en 
cada estrella por el medio, haciendo una cadeneta de 9 ma
llas al aire, que se une por medio de una malla-cadeneta 
para formar el círculo. 

i.a vuelta. 12 mallas simples á caballo sobre el círculo. 
2? vuelta. 12 veces, seguidas, alternativamente, 5 mallas 

al aire,—una malla simple en la málla más próxima simple 
de la vuelta anterior. 

3. a vuelta. Una malla-cadeneta en cada una de las 2 ma
llas más próximas de la vuelta anterior,—12 veces segui
das, alternando, una malla simple en la malla siguiente,—5 
mallas al aire, bajo las cuales se pasan 5 mallas. Ultimamen
te, una malla-cadeneta sobre la 1.a malla de esta vuelta. 

4. a vuelta. Se toma la miñardis,—se hacen 3 mallas cade
netas sobre las 3 mallas más próximas de la vuelta ante
rior,—¥ 4 mallas al aire, — 5 piquillos. Después de esto se 
hace una malla simple en la 4.a de las 4 mallas al aire he
chas anteriormente,—3 mallas al aire,—una malla simple 
en la 3.a de las 5 mallas al aire de la vuelta anterior. Vuel
ve á principiarse 7 veces desde *; pero á cada repetición, 
en vez de pasar 8 presillas de la miñardis, no se pasan más 
que 4, y se clava el crochet en la 5.a Se fija la hebra y se 
la corta. Se ejecuta la misma labor para cada una de las 
curvas siguientes, y se ejecutan á todo lo largo de la labor, 
en el lado opuesto de la miñardis, otras tres vueltas. 

Cuarta parte de un dibujo para c a b e c e r a . — X ú m . 6. 

El fondo de esta labor es de malla hecha con hilo grana
te y bordado al punto de zurcido con seda de colores vi
vos azul, rosa, oro antiguo y bronce. El contorno del di
bujo va bordado al punto de festón con seda de color más 
oscuro. 

Encaje de punto de a g u j a . — N ú m . 7. 

Se ejecuta este encaje con hilo fino y agujas muy finas 
de hacer medias. Se le borda al punto de zurcido con hilo 
glaseado. Se montan 24 mallas y se labran, yendo y vinien
do, 24 vueltas, para darle al encaje la forma que se indica 
en el dibujo, el cual representa dicho encaje de tamaño na
tural. Cuando las 24 vueltas se hallan terminadas, se vuel
ve á empezar desde la 1.a á la 4.a, hasta darle al encaje el 
largo que se desea. 

Cenefa de bordado l l o n a c i m i e n t o . — N ú m . 8. 

Se pasan sobre lienzo ó cañamazo fino los contornos de 
la cenefa. Se festonean estos contornos, haciendo al mis
mo tiempo los piquillos exteriores. Para las barretas inte
riores se lanza várias veces el hilo, que se festonea vol
viendo atrás y formando al mismo tiempo los piquillos. 
Bajo las barretas la tela va recortada. 

CORRESPONDENCIA. 

A CARMEN U.— En cada establecimiento de aguas ter
males hay sus costumbres : llévase en algunos mucho lujo, 
y en cambio, en otros no se lleva ninguno. En los de las 
Provincias Vascongadas, que son los que más analogía 
guardan entre sí en lo relativo á toilettes, los hay donde 
por la mañana, para tomar las aguas, etc., etc., se va con 
tnatiríée, miéntras que, por el contrario, en otros se está 
vestida desde temprano. Sería necesario, por consiguiente, 
estar al cabo de cuál es el establecimiento que le ha pres
crito su médico, para poder darle todos los informes que 
desea. 

Para los trajes de viaje sigue el uso de los años anterio-
ros: lo más nuevo que puedo citarle son los dos modelos 
que ha publicado LA MODA ELEGANTE en el número del 

22 de Mayo (figs. 48 y 49), el primero de ellos para señora, 
y el segundo para señorita, suprimiendo en ambos la ca
pucha. El sombrero, ó bien como el que lleva la citada 
figura 48, ó redondo con una pluma larga, y cubierto con 
una gasa. 

A D.a A. M. Y M.—No sé qué aconsejarla para combinar 
el traje cuya muestra me remite, pues es una tela que no 
merece se gaste en ella. Adórnelo con fular azul, si no 
quiere hacerlo todo de la misma tela. 

La fig. 5 del número de LA MODA correspondiente al 32 
de Mayo es un modelo de traje lindísimo, que puede 
copiar. 

Lo más admitido para adornos de traje de raso negro es 
el azabache. El gro se ve muy poco. 

Los guantes se llevan ahora claros; pero nada de gris 
perla para la calle, sino medios colores. 

S. R., Santander.—-El brillo para planchar se vende en 
los comercios de Madrid con el nombre de Legitimo brillo 
para la plancha; pero debo advertirle que su empleo re
sulta inútil si no se sabe sacar partido de él con el manejo 
de aquélla. 

Únicamente tomando las lecciones de una buena plan
chadora es como podrá aprender cómo se saca dicho brillo. 

SRA. BARONESA DE S., Santiago.—Los diamantes, la 
plata y el acero se llevan con el medio luto. Antiguamente, 
en los lutos de córte se llevaban diamantes; así lo exigía 
la etiqueta. Actualmente se pueden llevar diamantes con 
el luto de seda, con tal de que se ponga en ello suma mo
deración. Nada se opone, pues, á que se ponga pendientes 
de diamantes , estando de medio luto. 

A UNA LECTORA ASIDUA.—i.0 Los guantes de que habla 
se llevan aún, pero no están muy de moda.—2.0 El pe-
kin se lleva también, pero se evita el fruncirlo, porque las 
listas que le distinguen desaparecerían. — 3 ° Estando la 
sombrilla en cuestión cortada en muchos puntos, según 
sus aplicaciones , ignoro el medio de restaurarla. 

SRA. D.a J. B. DE N . , Reics. — En París el luto de que 
habla se lleva un año. Al cabo de seis meses cumplidos 
puede llevar seda negra, pero no las telas de color ni las 
blancas. ¿ Por qué no se hace uno de esos preciosos vesti
dos cortos de gasa negra y encaje español, que están tan 
de moda y que son de tan buen gusto, y que ademas po
dría llevarlo, pasado el luto, con flores de color, en una 
multitud de circunstancias? El raso negro con dibujos 
blancos no estaría bien en ese período de luto, que dura 
tres meses, después de los seis primeros de luto riguroso. 
El medio luto ó alivio de luto, con el blanco y negro, no 
puede llevarse hasta los tres últimos meses. Puede hacerse 
muy bien uno ú otro de los vestidos de raso maravilloso 
negro, pues no es una tela muy brillante. 

SRTA. D.a F. D., Málaga.—Darémos en breve los mode
los y patrones que desea.—-Esas confecciones son las mis
mas para señoras y señoritas; suelen hacerse de cheviot 
ligero ó limosina, forradas de seda ligera listada.—-Debe 
rehacer el vestido de luto de la siguiente manera : falda 
corta, plegada por abajo; sobrefalda dispuesta en forma de 
/W7z/¿?r5 y hecha con el mantón. La aconsejo la manteleta 
más bien que la banda. 

SRTA. D.a B. R., Cádiz.—Elija una sombrilla de raso 
pequinado negro, con volante de encaje español. 

A UNA ABONADA PORTUGUESA.—Lo que le produce la 
obesidad es la falta de ejercicio. Haga gimnasia una ó dos 
horas al dia, y tome una ducha ó baño de chorro frío des
pués de cada ejercicio. Deje de beber vinagre. Coma poco 
pan, y absténgase de todo alimento feculento. Tome á 
cada comida carnes asadas, con un poco de vino sin agua. 

SRTA. D.a D. S. —Déme algunos detalles sobre el cuero 
cabelludo. Si no existe ni caspa, ni picazones, ni empeines, 
fricciónese dos veces al dia, por la mañana y por la noche, 
con la mixtura siguiente : Extracto blanco de quina gris, 
4 gramos ; rom , 125 ; bálsamo de Fioravanti, 25 ; y tintura 
de cantáridas, 2. 

SRA. D.a R. F. DE V., Cor uña.— Falda listada de moaré 
azul lápislázuli y raso color capuchina, con un volante an
cho tableado, haciendo de modo que las listas de moaré 
caigan encima. Banda plegada de raso maravilloso azul, 
formando sobrefalda. Corpiño del mismo raso, y puntiagu
do por delante y por detras. Lazo grande de moaré azul 
en el remate de la espalda. 

SRA. D.a J. B. DE L. , Toledo. — Puede disponer su man
tón de encaje español sin cortarlo. Coloque la punta sobre 
el delantero de la falda, haciendo algunos pliegues en lo 
alto, sobre el borde del corpiño, y anúdelo por detras, 

. mezclando con el encaje una cintura ancha de cinta de 
moaré. En cuanto á la tela de que haya de hacer el traje, 
hé aquí mi consejo : si cubre de volantes de encaje toda la 
falda, haga un corpiño de moaré; pero si la falda ha de 
verse, hágala de raso maravilloso con corpiño igual. 

ADELA P. 
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QUINTA ESENCIA BALSAMICA 
del Harén. Esencia oriental; producto de 
higiene y de comodidad para los cuidados 
del tocador. Preservativo contra los cam

bios de temperatura, de una eficacia soberana 
contra la obesidad ; empleado en baños, friccio
nes y frotaciones, produce un verdadero adelga
zamiento; recomendado por los médicos como un
tura contra los dolores de reumatismo. — Frasco, 
£ francos. 

«Sociedad de importación», 8, B.d Montmar-
tre, Parts. 

QUINTA ESENCIA BALSÁMICA DEL HAREN. 

spensables Agentes naturales 

FARIS, 6, Avenue Vic tor ia , 6. 
En provincia, en las principales boticas 

i 

P r e m i o de 1 6 , 6 0 0 f r a n c o s 

I A R O C H E 
» A n e m i a . 

A f e c c i o n e s d e l E s t ó m a g o . 

P a x i s , 2 2 , r u s D r o u o t , y e n l a s p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s . 

La ETERNA B E L L E Z A de la PIEL obtenida pa ra e l empleo de la 

P E R F U M E R I A O R I Z A 
d.e L . LEGRANP, Proveedor de la Corte de Rusia 

r® C R É M E - O R I Z A © 

ORIZÁ-LÁCTÉ 
LOCION EMÜLSIVA 

Blanquea y refi asea la piel 
Quita las mánchasele rojez. 

ORIZA-VELOUTÉ 
JABON según el Dr0. REUEIL 

l.o más suave para la piel 

ESS.-ORIZA 
I Perfumes a todos los ramilletes 

de flores nuevos. 
Adoptados por la moda. 

ORIZA-VELOUTÉ 
POLVO de FLOR de ARROZ 

adherente á la piel. 
Dando el Afelpailo áA 

STHOi 
Esta CREMA suaviza 

y blanquea la PIEL 
v le dá la TRASPARENCIA y la 

FRESCORA de la JUVENTUD 
Ila.stíi la edad la mas adelantada 

PRESERVA IGUALMENTE 
el rostro del Bochorno 
de las Manchas de Rojez 

melocotón. 

Depósito principal : 207 , calle S a n H o n o r é , P a r i a . 

No mas Tinturas progresivas = 
el pelo blanco 

JAMES SMITHSON 
Un solo frasco 

l'ara de volver ensegai 
nlGabelloy á laBarb 

el color natural en 
T O O O S L O S M A T I C E S 

CON ESTE LIQUIDO 
no hay necesidad i t LAYAR la CABEZA 

antes ni después APLICACION FACIL 
Resultado immediato 

No maneliíi ¡apiel, ni rerjadlca 
la salud. 

En todas las Porfomerlat 
y Pelaquerlaa, 

COFRECITODEBELLEZA 
á 2 5 0 f r a n c o s 

r4 /^EOEF^ 
'^/^ardPo^ 

B L A N C O de P A R O S 
Polvos impalpables,, invisibles 

y adherentes. I l o FRANCOS 
B L A N C O de P A R O S 

con Glicerina: : -tO FRANCdS 
A G U A de los P I R I N E O S , 

Vegetal, para devolver 
á los Cabellos su color primitivo -lO FRANCOS 

J P I L D O R A S d e B L A N C A R D j 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de P a r í s 

^ Estas Pildoras se emplean contra las a f e c - ^ 
^ c i e n e s e scro tu losas , la pobreza de l a ® 
^ s a n g r e , ta a n e m i a , etc , etc. 
" AYUDAN a la f o r m a c i ó n de ias ¿svenes. 

^ Eiíjasu nuestra 
@ Orma adjunta. 

• Se encuentran en 
todas las Farmacias. 

@ Farmacéutico, rué Bomparte, 40, París 

M 0 " I^A i>voc^v r , DARQXJET & C 
$ & 7, J?ue Lévéque, A R G E N T E U I L , / r ¿ J Paris. 

F L O R D E C I S N E , polvos adherentes con glicerin 
para los cutis delicados; siempre veinte años.-
AGÜÁ D E LA HADA D E L A S BOSAS contra las ai 
rugas. — Medalla de oro 

• K T P T T D A T PT A C se curan al inst:anl 
JNJÍl U l t A L u l A b con las Pildoras Ant 
N e u r á l g i c a s del Docteur C R O N l E R , P a r i s . - j 
Precio en P a r í s : 3 frs. la c&\&. — P r i n c i p a l ? 

F a r m a c i a s . 

OPRESIONES 
A S M A 

NEURALGIAS 
CU RADOS 

Por los CIGARILLOS ESPIC 
TOS, 

CATARROS, CONSTIPADOS 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho , calma el s istema n e r 

vioso, f a c i l í t a l a e x p e c t o r a c i ó n y favorece las funciones de los 
ó r g a n e s respiratorios, {Exigxr eüa firma : J . E S P I C . ) 

Venta por mayor 9 . E S P Í C , 128, r u é St -Lazare , P a r i » . 
Y en las principales Farmacias de las Américas.—g fr. l a caja . 

CALLIFLORE FLOR de BELLEZA.polr¿íSr 
Por el nuevo modo de empleados estos P9IV,% 
comunican al rostro una maravillosa y delicafll 

belleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Además de su color blanco de una pur̂ ; 
notable, hay 4 matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido basta el mas subido 
cual aliara pues exactamente, el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a c e n t r a l de A G W E X , , 11, r u é IWColiére 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas las buenás perfumerw0 

Cadal 

Impreso con t inta de la fá l ir ica L O E I L L E ü X y C.a, 16 , rué Snger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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l y 2,—Traje de ÍO/WÍ para señoritas. Delantero y espalda. 3.—Traje para niñas de 4 á 5 años. 
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SUMARIO. 

i y 2. Traje de soirée 
para s e ñ o r i t a s . — 
3. T r a j e p a r a ni
ñas de 4 á 5 años.— 
4 á 6. Almohadón.— 
7. Cenefa para fichú. 
— 8. Tira de tapice
ría .— 9. Vestido de 
cristianar.—10. Ves
tido de cristianar.— 
11. Vestido para ni
ñas de tres á S años. 
— 12. Abrigo para 
niñas de 7 á 9 años. 
—13. Vestido para 
jovencilas de 11 á 13 
años.—14 y 15. Tra
je corto. — 16 y 17. 
Corpiño-casaca.—18. 
Bata de lanilla.—ig. 
Corpiño d e suraii 
verde mirto.—20. Corpiño de mu
selina de la India.—21. Corpiño 
de velo de religiosa. — 22. Vestido 
de surah púrpura y tul blanco.— 
23. Vestido de percal liso y percal 
estampado.— 24. Vestido de lani
lla.—25. Confección de raso mara
villoso.— 26. Traje para señoritas. 
—27. Vestido de batista blanca y 
raso maravilloso azul .— 28. Vesti
do de percal bordado y surah ci
ruela. 

Explicación de los grabados. — La 
Vida Real, apuntes para un libro, 

W m 

1.—Cenefa para fichú. 

lantitos fruncidos 
en lo alto. 

Traje para n i ñ a s 
de 4 á 5 a ñ o s . 

Nuni. 3. 

Vestido de for
ma inglesa, hecho 
de lanilla color de 
rosa. Tableado 
ancho en la parte 
inferior, y bullón 
por delante. Ban
da de seda, anu
dada á un lado. 
Mangas largas, 
con carteras de 
bordado inglés. 
El mismo borda
do rodea la aber
tura del corpino. 

©.—Bordado del almohadón. 

4.—Almohadón. ( Véanse /os dibujos 5 y 6.) 

( contiduacion ) , por 
D.a María del Pilar 
Sinués. — Un buque, 
por D. Celso G. de la 
Riega. — Alicia, por 
H — Correspon
dencia p a r i s i e n s e , 
por X. X. — Estación 
bella : A la señorita 
D.a M . de H . G., 
poesía, por D. J. A . 
Pérez Bonalde ( ve
nezolano ) . — Expl i 
cación del fi g u r i n 
iluminado. — Conse
jos d e l D o c t o r . — 
Pequeña gaceta pari
siense. — Soluciones. 
—Geroglíñco. 

Traje de s o i r é e para 
s e ñ o r i t a s . 

Nums. 1 y 2. 

Este traje es de 
raso color de ro
sa. Falda con nue
ve vo lan t i to s 
fruncidos. Sobre
falda formada de 
dos bandas cruza
das , guarnecidas 
de encaje blanco. 
Corpiño escota
do, con fichú de 
batista de seda 
cruzado, guarne
ciendo la parte in
terior. Adorno en 
forma de berta 
ajaretada y plega
da. Mangas cor
tas, con tres vo-

-Bordado del ángulo del almohadón. (Vcase el dibia'o 4.) 
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flBBBBBBBBBaBBaBBaaaaQBaSaaBcSaBBaaaaaEI^:^-.-. - ĵ jriT-: L • a Q Q B Q B B a a ^ B^BBBaBBaaBaaBBBBBBflBBBBBaBBBBBaHaBaBBaaEaaflaBBBaBBBaaaBaaBBBBBBBBBBaBBBBBBBaBBaBFÍIBBBKBBBBBBrjQfSrSNn}^ î n ŝ i ssi i sai i asi i sai i asi i ssi ' ssi i asi i asi i aai i asi i asi i asi i BBI i BBI i aai i aai i asi i aai i aai i aai i aai i asi i ssi i sai i aai i aai i aai i aai i aai i sai i aai i aai i asi i ssi i SSÍ i asi i ssi i ssi i aai i s BBI i sai i asi i asi i ssi i ssi i ssi i ssi i sai i sai i asi i ssi i asi i sai i aai i ssi i BBI I BBI I BBI 1 sai i sai 1 asi i aai i asi i sai i sai i asi i aai i asi i ssi i aai i sai i asi i aai i asi i ssi i ssi i sai i ssi i sai i SB aaBaBBBaaaaaaBaBpaBBaaMEaaaEaBacaBBBanaaH- ^BRaaaBBaBBBBBBBBBBBaBBBBBBBBBBBBBBaBBBBBBaBBaaaBBBBBBBaBBaBBBBBBBBaBBBBaaBaaRBBBaBBBaBBaBBaBaaaBaaaaaBaaaoMiasrjBBr-^aaauS 
- BB BB j BB - BB B B a BB E S «"2 T.Ü KB BB BB BB BB BO B S ! - BB BB ' SB BB '--'BB - ' B B ' - B B B B ' - ' BB ' B B BB BB - BB - BB B B " BB - ' •« - - <• SQ >. --BB ' -> BB:-<BS ' 1 ' " 

BB BB BB BB B a BB BB BB B O ' BE » D BB BB OB BB BB BB BB BE BB BB BB BB BB BB BB BB BB BB BB BB BB - SIS B B BB BS BW BB BB E " BB 
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Explicación de los signos : • azul oscuro ; \J} azul claro ; I masilla ; • encarnado oscuro ; ¡9 aceituna oscuro; aceituna mediano ; [o] aceituna claro. 
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A l m o h a d ó n . — Núnis. 4 á 6. 
La fig. 30 de la Hoja-Suplemínto á nuestro núm. 23 corresponde 

á este objeto. 

Se cubre este almohadón de raso negro. Para 
la parte de encima se pasan á la tela los contor
nos de la cenefa; así como los de los dibujos de 
los ángulos, con arreglo á los dibujos 5 y 6. Se 
traspasan asimismo los contornos de la figura 
30, asi como los del dibujo que representa el 
bordado del almohadón, y se ejecutan al punto 
de cadeneta, con seda aceituna claro y aceituna 
oscuro, las líneas dobles que rodean la cenefa. 
Las hojas prolongadas que están en el interior 
de estas líneas van bordadas al pasado alterna
tivamente con seda color de rosa, heliotropo, 
encarnado ó 
azul. Los ara
bescos denta
dos se hacen 
al punto de ca
deneta con se
da marrón. En 
el dibujo de 
ángulo la par
te dirigida ha
cia abajo va 
cubierta, se
gún las indi
caciones del 
dibujo 5, con 
un punto de 
zurcido ejecu
tado con una 
hebra cuádru
ple de seda he
l io t ropo de 
dos matices. 
Para el punto 
de cordonci
llo, que rodea 
estos puntos 
de zurcido, se 
toma seda del 
matiz más os
curo. Para los 
arabescos in
feriores de 
costado se 
tienden unas 
hebras de se
da marrón cla
ro, que se fi
jan con punta-
das de seda 

ít.—Vestido de cristianar. 
(Mxpltc, en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

'11.—Vestido para niñas de 3 
á 5 años. 

iExplic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

t . 'i.—Abrigo para niñas de 7 
á g años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

113.—Vestido para jovencitas 
de 11 á 13 años. 

{Explic. y pat., n.a V i l , ñgs. 35 
á 44 de la Hoja-Suplemento.) 

T i r a de tap i cer ía , (dibujo de K s m i r n a ) . 
A'úiu. 8. 

Se emplea esta tira para adornos de sillería, 
cortinaje ó franja de chimenea. Se ejecuta la la
bor sobre cañamazo más ó ménos grueso, según 
á lo que se le destine 3̂  las proporciones que se 
le quieran dar. 

Vestido de crist ianar.—Ndm. 9. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Su
plemento. 

Vestido de c r i s t i a n a r . — X ú m . 10. 

Para la explicación y patrones, véase el nú
mero IV, figs. 17 á 20 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido 
para n i ñ a s de 

S á 5 a ñ o s . 
N ú m . 11. 

Véase la ex
plicación en el 
recto de la H o 
j a - Suplemento. 

Abrigo 
para n i ñ a s do 

7 á 9 a ñ o s . 
Ntím. 12. 

Véase la ex
plicación en el 
recto de la H o 
ja-Suplemento. 

Vestido 
para . jovencüas 
de l l á l S a ñ o s . 

N ú m . 18. 

Para la expli-
cacion y pa
trones, véase 
el núm. V I I , 
figuras 35 á44 
de la Ho ja -Su
plemento, 

Trajo corto. 
N ú m s . 14 y 15. 

Es de raso 
cambiante , 
azul zafiro y 
oro antiguo. 
El bajo de la 
falda va frun
cido en me
dio, y cae for
mando bullón. 

\ íí. —Vestido de cristianar. 
(Explic. y pat. , n ú m . I V , figs. 17 

á 20 de la Hoja-Suplemento. ) 

H . — T r a j e corto. Delantero. 

marrón mediano y se ro
dean con puntos atrás 
hechos con seda marrón 
oscuro. Para el resto de 
los arabescos, exceptuan
do la parte en que se ha
cen sobre el raso unos 
puntos aislados con seda 
azul, se toma seda color 
de rosa y seda aceituna. 
Se fija el cordoncillo de 
oro, que se halla en la 
parte interior de los ara
bescos , con puntos tras
versales hechos con seda 
negra. Para la parte su
perior del arabesco, que 
está entre dos ángulos 
del almohadón, se toma 
seda heliotropo. Las cos
turas en cruz van hechas 
con seda encarnada y se
da marrón. Los lados van 
cubiertos de puntos de 
zurcido, ejecutados con 
seda azul y seda color de 
rosa. Para los hilos que 
se cruzan se extiende se
da color de aceituna, que 
se fija con puntadas he
chas con seda de color 
más claro. Para el bor
dado del centro del al
mohadón , cuyos contor
nos se indican en la figu
ra 30, se ejecuta cada 
uno de los arabescos del 
mismo modo que el que 
hemos descrito más arri
ba. El contorno del al
mohadón va adornado de 
bullones de raso negro 
y de un cordón grueso 
de seda de los mismos 
colores del bordado. 
Unas borlas adornan los 
ángulos del almohadón. 

Cenefa para fichú.—Núm. 7. 

Se ejecuta el bordado 
de esta cenefa sobre t i 
ras de tul, al punto de 
zurcido, con hilo blanco 
sobre tul blanco, ó con 
seda negra sobre tul ne
gro. 

••• ..nuil. 
aiijii.iii;'' 

' 15 . — Traje corto. Espalda. 



81.—Corpino de velo de religiosa. 1 6 y IT—Corpiño-casaca.ailda y delantero 8 O.—Corpino de muselina de la India 

1S.—Bata ce lanilla.—C^/'/zc. y pat., num. 11, 
fies, n"1' á n de la Hoja-Suplemento.) 

19,—Corpino de sterah verde mirto 
[Expl ic .y pat., n ú m . Vn i , f i g s . AS á 52 de la Hoja-Suplemento.) 

a^.—Vestido de balista Ifnc» raso maravillos 88.—Vestido de percal blanco cubierto de bordado 
inglés , sobre vestido de surah ciruela. 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento 

8<».—Traje para señoritas 
(Explic. y pat., n ú m . I I I , figs. 14 á 16 de la Hoja 

Suplemento. 
di W Poja-Supl ( Explicación en el recio emento.) 

8 8.—Vestido de surah púrpura y tul blanco. 
{Explic . y pat., n ú m . V, figs. 21 á •¡o de la Hoja-

Suplemento.) 

83.—Vestido de percal liso y percal estampado 
(Expltc. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

84.—Vestido de lanilla. 
{Explic, y pat., n ú m . I , figs. i»*' á 10 de la Hoja-

Suplemento.) 

85.—Confección de raso maravilloso. 
{Explic. y pat., n ú m . V I , figs. 31 á 34 de la Hoja-

Suplemento.) 
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Los picos de la túnica caen en punta por detras, bajo los 
faldones muy largos del corpiño-frac, el cual se abre en 
punta por delante, con dos solapas sobre un camisolin 
igual, fruncido por debajo y en el cuello.—Mangas semi-
largas, con carteras de raso y encaje. 

Corpino-casara. — Nunis. 16 y 17. 

De seda lisa ó tela listada [pekin), para llevarla con todos 
los vestidos.—En el cuello y en el borde inferior la casaca 
va guarnecida de pasamanerías ligeramente bordadas de 
azabache y encajes negros. Las mangas, semilargas, llevan 
una cartera guarnecida de encajes y de un poco de pasa
manería. Por detras, un lazo grande va puesto en la cin
tura. 

l íafa de lan i l la . — Jíum. 18. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figu
ras á 13 de la Hoja-Suple7nento. 

Corpino de surah yenle mirto. — Núm. 19. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I I , fi
guras 45 á 52 de la Hoja-Suplemento. 

Corpino de muselina de l a I n d i a . — N ú m . 20. 

De muselina de la India blanca. Este corpiño, ajaretado 
en los hombros, termina en pliegues anchos sobre el de
lantero izquierdo, que se cierra á un lado. Mangas semi
largas, guarnecidas en su borde superior de muselina ple
gada y adornada de encaje, que forma una segunda man
ga. El borde inferior de las mangas y el contorno del cor-
piño, así como el escote, van adornados de un encaje blan
co, plegado á pliegues huecos. 

Corpino de velo de religiosa. — Núm. 21. 

De velo color claro. Los delanteros del corpiño van aja-
retados á intervalos iguales, según las indicaciones del di
bujo, y se abrochan cruzando ligeramente uno sobre otro. 
Mangas semi-largas, también ajaretadas. El borde inferior 
del corpiño y las mangas van adqrnados de un encaje blan
co, que continúa sobre el escote. 

Vestido de surah púrpura y tu l b lanco .—Núm. 22. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 
21 á 30 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de percal l iso y percal estampado.— Núm. 23. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de l a n i l l a . — N ú m . 24. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. 1, figuras 
iab á 10 de la Hoja-Suplemento. 

Confección de raso m a r a v i l l o s o . — N ú m . 25. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VI , figuras 
31 á 34 de la Hoja-Siíplemento. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — N ú m . 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I I , figuras 
14 á 16 de la Hoja-Silpleniento. 

Vestido de batista blanca y raso maravilloso a z u l . — N ú m . 27. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de percal blanco cubierto de bordado i n g l é s , sobre vestido 

de surah c i rue la .—Núm. 28. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

L A V I D A R E A L . 

A . D P T J I S ' T J E S V í i A XJJV I J I l í l í O . 

XX. 
Valentina á Roberto. 

M a d r i d , Junio de 1876. 

DJUNTA á ésta hallarás una carta de Cecilia, 
que hace dos dias he recibido. ¡ Oh Rober
to ! ¡ qué doloroso contraste forma con la 
tuya, que acabo de recibir! Mi corazón se 
estremece al comparar la cándida fe, las 
dulces ilusiones que acompañan á esa niña 

poner el pié en la senda del matrimonio, con 
el desaliento, con la tristeza profunda que te 

j^S aquejan, á pesar del amor que sientes por Cecilia. 
'-r¿) «¿Qué defectos tendrá?—te preguntas.—¿Será 

1 coqueta? ¿Será dominante, egoísta, voluble? ¿Se 
cansará de mí, que le doblo la edad? ¿ Será desdichada, y 
me lo callará por delicadeza?» 

Tales dudas, cuando ya has comprometido irrevocable
mente tu destino, me llenan de asombro y de pena. Yo sé 
bien que el carácter no se elige, y que el tuyo es propenso 
al análisis, y por lo mismo pesimista; porque la amargura 
y el desencanto de todo son el resultado del continuo tra
bajo de disección moral, á que los que se te parecen se en
tregan; la propensión á analizar que te domina, es para el 
alma lo que es para las plantas esa enfermedad que devora 
su savia, las corroe y las mata. 

Combate, hermano mió, esa enfermedad terrible, no 
con grandes remedios, porque ¡ ay! el mal es más grande 
que cuantos se pueden buscar, sino con paliativos dulces 
y sencillos, que acaso llegarán á ser una medicina eficaz, 
á la manera que una tisana fresca calma, y acaso extirpa 
mejor la fiebre, que la abrasadora quina, tan amarga y tan 
ingrata. 

Hijo de un siglo en que una de las más grandes dolen
cias es la falta de energía moral, ¿"no podrías aprender una 
cosa que te salvaría y serviría de benéfico ejemplo á tus 
hermanos ? 

Lo que voy á pedirte no es gran cosa, y con que te diga 
que la mujer sabe perfectamente lo que yo anhelo que 
aprendas, te convencerás de la exigüidad de su impor
tancia. 

Y sin embargo, en esa cosa tan pequeña se encierran 
todo el valor y todo el heroísmo de la tierra, porque esa 
cualidad se llama SABER SUFRIR; Ó lo que es lo mismo, se 

llama poseer valor moral y tener grandeza de alma para 
soportar el dolor. 

Aparte de la fe religiosa, que para la mujer es el más 
grande apoyo, los hombres, áun los más descreídos (es 
decir, áun los más desdichados), tienen otro sosten, que es 
á la vez un tribunal que castiga y recompensa : el tribunal 
de su conciencia. Obrando bien siempre, llevando por nor
te al honor, la satisfacción interior es inalterable y da 
mucho valor para sufrir. 

A los pensadores de hoy se os ha puesto en la cabeza 
una especie de fúnebre manía : decís y creéis que la crea
ción está muy mal dispuesta, y que Dios ha hecho sus le
yes de una manera muy injusta : decís que la desgracia y 
el dolor os indignan, y que sí vosotros hubierais hecho el 
mundo, estaría mejor. 

—¿ Por qué no socorre V. la miseria ? ¿ Por qué no alivia 
el dolor donde quiera que le halla?—pregunté yo un día 
á uno decesos sabios que se te parecen. 

—¿Porqué?—repuso;—¡ porque con socorrerá un po
bre no remedio yo los inmensos males que afligen á la 
humanidad ! 

Me pareció inútil discutir con tan monstruoso egoísmo, 
y me contenté con reírme ; pero á tí , que tanto me intere
sas, te diré con todo el cariñoso empeño de mí alma: no 
juzgues lo que tu razón no puede comprender; alivia la 
desgracia donde la veas; socorre al pobre; levanta al caído; 
conténtate con la humilde esfera de lo humano, y deja al 
Soberano Hacedor de cielo y tierra la solución de los enig
mas que ÉL mismo ha creado, sin tener la osadía necia de 
censurarle. 

Para una alma grande sólo hay dos alimentos : el traba
jo y el hacer bien ; no digas, como los egoístas, que tu l i 
mosna no quita al mal su destructora fuerza, su aterrador 
poder; tanto valdría que, porque se muere mucha gente, 
pasáras tú en la calle al lado de un hombre que agonízase, 
y no le dieras ningún socorro. 

¿No es verdad que en ese caso, lo mismo tú que yo, 
correríamos, y llamai-íamos en las casas vecinas para pedir 
socorro, y vendaríamos su herida con nuestros pañuelos, 
y sostendríamos la cabeza del infeliz, y enjugaríamos el 
sudor de su frente, y encaminaríamos su alma á Dios, sin 
pensar en lo que podrían pensar de nosotros ? 

¡ Sí, lo haríamos, lo hemos hecho, lo harémos miéntras 
existamos, porque el enjugar una lágrima, el evitar un 
instante de dolor, el dar á una pena el calmante de la sim
patía, el consolar á la miseria con un modesto donativo, 
nos ha sido fácil y nos ha causado mucha alegría ! Si no 
podemos evitar todos los dolores del mundo, calmemos 
aquellos que podamos, y algún hermano nuestro será mé-
nos desdichado. 

En la tranquilidad de tu hogar y en la compañía de Ce
cilia, la desconfianza, el desaliento que te abruman, des
aparecerán : Cecilia tiene un alma pura, un carácter levan
tado y noble, y gran conocimiento de la vida práctica; la 
carta suya, que te envío es muestra elocuente de esta 
verdad. 

Sí en vez de tener estas condiciones, á la vez bellas y 
sólidas, fuese soñadora y completamente ideal, como en 
algunas ocasiones has deseado fuese tu mujer, tendría aca
so los defectos que temes. Pero debes dar mil gracias á 
Dios porque la que ha de acompañarte en el camino de la 
vida es sinceramente buena : su pura y humilde fe cris
tiana alumbrará tu hogar con una dulce luz; al contacto 
de su alma la tuya renacerá, como la flor al calor de la 
primavera. Cecilia te reconciliará contigo mismo y con los 
demás, porque ante la vista de un alma candorosa y bue
na, que es la obra maestra de Dios, caerá tu soberbia va
ronil, como el castillo de naipes que levanta la mano de 
un niño. 

Ya estás comprometido de manera que no puedes vol
verte atrás, porque la palabra de un hombre de honor es 
más sagrada que todos los contratos : has solicitado unir 
al tuyo el destino de Cecilia. ¡ Qué contenta está ella con 
la suerte que le espera ! Lee su carta, j / llora, como decia 
Jorge Sand á su amigo el Malgache; para vuestra futura 
dicha confio más en ella que en tí, y hago bien : los hom
bres sois niños grandes, á los que las mujeres llevamos 
donde queremos, con andadores de seda y flores; la cues
tión es que os hagáis amar de nosotras; ¡ medita, endure
cido misántropo; yo soy dichosa por tí y por mí, al pensar 
en tu suerte futura !— Valentina. 

(Se continuará.) 
MARÍA DEL PILAR SINUES. 

U N BUQUE. 
r^)XTRE la multitud de personas que han atra-
r u vesado el Atlántico ó cruzado otros grandes 
y") mares, es casi seguro que muy pocas han 
f d hecho sérias meditaciones acerca del buque 

en que han vivido durante largos dias. 
I g ^ y * Muchos viajeros sólo consideran el barco 

Y sus Pormenores con Ia curiosidad infantil y 
xKity* superficial con que se observa un dije ó un 
pijv caballo : se ocupan de las comodidades que ofrece, 
Wyí de la mejor manera de distraerse y de pasar el tiem-
( ' po, ya con la lectura, ya con el juego, ya con las 

bromas intentadas ó llevadas á cabo contra el más 
infeliz ó el más insoportable de los vecinos de á-bordo; 
ora refiriendo proezas realizadas en la tierra de que les 
aparta el viento ó el vapor, ora haciendo castillos en el aire 
y pregonando las grandezas que disfrutarán en el conti
nente á que les acerca el buque. 

Y la verdad es que la vida á bordo sería agradable si 
no fueran hombres los que la hacen. Al entrar en un bu
que que va á emprender largo viaje de travesía, nos des
pojamos, al parecer, de nuestras pasiones. Levadas anclas, 
el sentimiento de la fraternidad se despierta, aparece y se 
desarrolla entre los viajeros; perdida de vista la tierra, se 
miran unos á otros como antiguos conocidos. Ciertas eti
quetas desaparecen : el general, el banquero, el propieta

rio, el alto funcionario, se confunden y codean espontánea
mente con el alférez, con el modesto viajante de comercio, 
con el cesante ó empleado subalterno. ¿A qué obedece 
este momentáneo cambio ? ¿ A un sentimiento noble y sin
cero, á la necesidad de pasatiempos sociales, ó al egoís
mo ? El pensamiento de que todos los viajeros van á cor
rer iguales peligros, ¿ es el que obliga á los unos á depo
ner su orgullo, y su humildad á los otros ? 

He calificado de momentáneo semejante cambio, y en 
efecto, lo es desgraciadamente, porque nada me parece 
tan bello ni tan agradable como la fraternal amabilidad que 
reina á bordo durante los dos ó tres primeros días del via
je. Llega uno á creer que Adán y Eva no cometieron el 
pecado original, y que su descendencia no sufre el funesto 
castigo que Dios le impuso para purgar aquella falta. Los 
viajeros guardan entre sí toda clase de espontáneas aten
ciones; se comunican con dulce franqueza sus impresiones 
acerca del mar, del tiempo, de la marcha del buque; se ha
cen mutuos ofrecimientos, organizan inocentes diversio
nes y recreos Hé aquí los hombres, buenos y amables: 
no se hallan, sin embargo, en estado primitivo. Son civi
lizados, y trátanse, no obstante, como hermanos. Este es 
el momento de bendecirles, de afirmar su moral superiori
dad y de no molestarles con los preceptos de una constitu
ción política. 

¡Linda mentira! El autor del milagro es el disimulo: 
las pasiones se aprestan para el combate en el interior del 
pecho, estudiando las flaquezas ó puntos vulnerables del 
prójimo y midiendo las fuerzas respectivas. No recuerdo 
quién ha dicho que un buque es un mundo en pequeño; 
faltóle no más añadir que en aquel reducido escenario las 
pasiones resaltan más y son más temibles que en medio 
de la sociedad. Presto se cansan del forzado quietismo y 
sienten absoluta precisión de demostrar que existen para 
algo. 

El marido desconfiado no consigue ya ocultar su flaque
za : los solteros tienen que ejercer su profesión y extre
man su amabilidad y atenciones para con casadas y solte
ras, entre las cuales se forma divertidísimo enredo de chis
mes y de pequeñas envidias y esto es un manantial de 
escenas cómicas y sérias; el charlatán político logra hacer 
un corro de oyentes y encuentra adversarios. En seguida 
empiezan las bromas y se aplican sobrenombres y motes: 
el inocente juego del tute va dando sus pasos por los de 
azar hasta la banca frenética y subrepticia. Algún matri
monio ó individuo ven llegada la ocasión de darse tono y 
de hacer creer que pertenecen al gran mundo, cosa que 
jamas han logrado en tierra. Sobran viajeros que censuren 
siempre las comidas de á bordo, para demostrar que están 
acostumbrados á otras excelencias, por más que algunas 
veces se ven en mil apuros para atacar ciertos platos, que, 
en conclusión, rechazan por no conocerlos. 

Con todos estos detalles se originan variados incidentes, 
que al fin llegan á formar tempestuosa atmósfera : menu
dean luégo los relámpagos, y se oye algún trueno. Es in
dudable que una larga permanencia á bordo concluye por 
atacar los nervios de la mayor parte de los viajeros; sién
tense febriles impaciencias, sensibles y extremadas irasci
bilidades. Parece que algún doctor Ox hace experimentos. 

Mas perdónenme los lectores, y abandono estas con
sideraciones, porque no me he propuesto escribir una di
sertación moral ó crítica sobre la vida de á bordo. 

Al principiar este artículo, he indicado que son pocos 
los viajeros que meditan sériamente acerca del buque que 
les trasporta, y bien merece, no obstante, atentísima re
flexión máquina tan extraordinaria, resultado de una com
plicación de penosos estudios, de repetidos ensayos, de 
providenciales casualidades y de esfuerzos de todas clases. 

Un buque se construye en poco tiempo : una fórmula 
trigonométrica es lá base de los planos. Várias ciencias-
tienen participación en la magnífica obra. Por fin se bota 
el barco al agua, se mece gallardamente, presintiendo la 
importancia de su futuro destino; vienen luégo otras cien
cias y artes á apoderarse de él, á concluirle y á llevarle 
por los océanos. Ya está en medio del mar, ya es ocasión 
de observarle. 

Dentro de su casco hay una inteligencia poderosa, que 
ha arrancado á la Naturaleza sorprendentes secretos : el 
vapor vence al contrario Aliento, la brújula señala el ca
mino entre las tinieblas, la electricidad ha galvanizado 
todo el hierro de la obra muerta, y le preserva de la des
tructora humedad; el cronómetro mide el tiempo, y el t i 
món domina toda aquella mole. En el interior de ésta 
apercíbese un organismo completo en actividad, con cere
bro, músculos, nervios y aparato respiratorio : palpita el' 
movimiento, siéntense la circulación de la fuerza y las im
potentes convulsiones de la resistencia. De cuando en 
cuando recorren el buque, desde proa á popa, fuertes es
tremecimientos, como si se asombrára de lo maravilloso' 
de sus funciones; y allá, sobre el estrecho y alto puente, 
un átomo, el hombre, con una sola palabra, obliga al 
monstruo á orzar, á arribar, á virar, á caminar más á prisa 
ó á detenerse. La inmensidad sobre que se mueve es dig
no circo para semejante domador. 

Para llegar á esta dominación, ¡cuánto ha tenido que 
trabajar el hombre ! Desde el tronco de que el salvaje fa
brica su canoa, hasta el Leviatan, i cuántas vigilias, cuán
tos estudios, cuántas existencias , cuántos años se han em
pleado en completar la obra! ¿En completarla? Aun 
falta mucho para ello : mas el siglo actual debe enorgulle
cerse. 

Si se examina detenidamente el buque, cámara por cá
mara, departamento por departamento, hay materia para 
varios volúmenes dedicados á una sola tarea : la de ensal
zar la actividad humana. Todas las industrias, todas las ar
tes tienen allí su representación. 

Desde el carbón arrancado á las entrañas de la tierra, 
hasta la harina que nos prodiga su fecunda corteza; desde 
la extensa lona que hincha el viento, hasta el artístico cris
tal que adorna la primera cámara; desde el cabrestante 
que suspende las pesadas anclas, hasta el sextante, que 
mide la altura del sol en un inmenso horizonte ; desde el 
bauprés hasta la hélice; desde el tope al fondo de la sen-
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tina, todo lo que contiene el barco revela lo que es, lo 
e alcanza, lo que puede la inteligencia del hombre, de 

h cual es fórmula adecuada un buque en medio del Océano. 
Camina majestuosamente y sin balance alguno por la 

sosegada llanura; la noche es serena y tranquila, las cons
telaciones se miran en el agua, turbados sólo sus reflejos 
por la blanca estela; ningún ruido viene del exterior; el ho
rizonte se confunde con el cielo. Parece entónces que el 
universo de infinitos mundos rinde, en su más consolado
ra soledad, en su más imponente silencio, justo tributo y 
debido homenaje á la inteligencia de esta pequeña tierra, 
que se cree figurar dignamente en medio de tantos y tan 
espléndidos astros. 

Cúbrese el cielo con espesas nubes; desencadénase el 
viento en violentas ráfagas; agítase el mar, y las encrespa
das olas caen con estruendo sobre los costados y la cubier
ta del buque: entáblase el terrible combate, en el cual es 
vencido muchas veces, pero del que resulta casi siempre 
vencedor, y sigue su rumbo, dejando atrás la tempestad, 
que refunfuña avergonzada. El hombre es el héroe, y su 
cerebro ha hecho todo eso. 

La contemplación de un buque de nuestros dias llena 
el ánimo de legítimo orgullo. Sonreimos involuntaria
mente de lástima al acordarnos del famoso Argo7 ta t c t a y de 
su mísero viaje á la Cólquida, cantado en los antiguos 
poemas épicos; de las romanas triremes y de las galeras 
venecianas, que jamas se apartaron de las costas, sino 
cuando se descubrió ó importó á Europa la brújula; admi
ramos luégo el recuerdo de Colon, de Elcano, de Magallá-
nes, de Cook y de Lapeyrouse; aplaudimos en seguida á 
Fulton y nos extasiamos ante nuestros barcos. Pero faltan 
todavía más eslabones en esta magnífica cadena del pro
greso; divisamos un más allá, adivinamos un porvenir 
asombroso el dia, por ejemplo, en que la electricidad sus
tituya al vapor en buques como la Numancia, de nuestra 
marina de guerra, ó como el Alfonso X I I , de la compañía 
López. Después ¡ Quién sabe ! ¿ Llegará este progre
so á un término ? 

Al través de treinta siglos compadecemos hoy á los 
tripulantes del Argonauta : ¿ se reirán de las presentes ge
neraciones los hombres del siglo veintitantos ? 

CELSO G. DE LA RIEGA. 

A L I C I A . 

poca distancia de nuestra quinta, uno de 
nuestros viejos parientes habitaba en com
pañía de su hija una espaciosa casa, que 
diez ó quince años ántes habia sido mudo 
testigo de su opulencia. Dos ó tres pleitos 
ridículos y obstinados, que tuvieron su orí-

gen en pueriles ofensas, habían bastado para 
Q>^0,'v devorar la fortuna y las esperanzas de nuestro 
¡ Z ? deudo, cuya esposa no pudo sobrevivir al desastre. 
< v Nunca pude acercarme sin viva emoción á aquella 
' casa, cuya fachada era como el prefacio de una histo

ria de miseria Anchísima grieta corría en extrañas líneas, 
desde el tejado hasta las ventanas del piso bajo ; los pája
ros anidaban en los agujeros de las paredes ; las persianas, 
medio desprendidas de los enmohecidos goznes, amenaza
ban la cabeza de los transeúntes ; los rotos vidrios estaban 
esmaltados de tiritas de papel blanco ; la pintura habia des
aparecidô  borrada por las lluvias, y los herrajes estaban 
corroídos por el orín. 

¡ Qué contraste con los tiempos en que aquella puerta 
se abría para dar acceso á las carretas cargadas de trigo, 
de cidra ó de frutas, ó á los carruajes en los dias de gala ! 
Mi espíritu se entristecía más aún cuando mis piés holla
ban el sombrío patio. Crecía la hierba entre las verdine
gras baldosas; al fondo se apercibían la cuadra y la bode
ga, vacías y negras; el silencio me parecía allí más triste 
que en el exterior. Nuestro pariente habia hecho mal en 
dejar arruinarse de aquel modo lo único que le quedaba de 
su antigua riqueza. 

Decíase de público que, gracias á su instrucción y á sus 
buenas relaciones , hubiera podido obtener, después de sus 
reveses, algún buen empleo en la administración ó en la 
magistratura; pero la muerte de su mujer le habia hecho 
indiferente á todo, y resuelto áno solicitar nada, vivía en
cerrado en su pobreza. 

No recuerdo haberle visto jamas otro vestido que una 
bata, de tela ligera en el verano y gruesa en el invierno, 
ni en otra disposición que sentado á la ventana en un gran 
sillón, ó echado en la cama, con un libro en la mano, y 
su gato de Angora, que dormia á sus piés plácidamente. 
Aquel libro eran las obras de Horacio. Leíalas sin cesar, 
concentrando toda su voluntad y todas las fuerzas de su 
espíritu en traducirlas i n p c c t o r c , sin sentir jamas el menor 
deseo de escribir sus traducciones en otra parte que en su 
memoria. En cuanto á sus placeres, se limitaban á recitar 
trozos de Horacio á las raras personas que le visitaban. 

Su hija Alicia, primita mía en no sé qué grado, era pe
queña, rubia y pálida; tenía diez y nueve ó veinte años, 
mientras que yo contaba solamente catorce en la época á 
que me refiero. Era séria, grave, aunque alguna vez cru
zaban su rostro relámpagos fugaces de animación; hablaba 
tan poco, que me inspiraba tanto respeto como las perso
nas más ancianas de nuestra familia. Mi madre teníala en 
grande estima; hubo ocasiones en que, oyendo de labios 
de mi padre alguna observación notable por lo profunda y 
delicada, prorumpia : «Eso no puede ser sino de Alicia.» 
Bastantes veces he pensado después que aquellas palabras 
de mi madre eran el más bello de los elogios. 
; La vida de la jóven era de una monotonía que igualaba 
^ la del claustro; sin embargo, ni se quejaba ni gustaba 
de oír quejas en torno suyo. Apénas se la veía abandonar 
su soledad una vez á la semana para ir á las s o i r é e s de la 
viuda de un presidente del Tribunal civil, única casa don
de la invitaban. La susodicha dama, orgullosa, considera-

y rica, á quien por una antigua costumbre llamaban la 
Presidenta , pasaba, en opinión de la alta sociedad, por ser 

la protectora de Alicia : ella no lo negaba, 3r hasta lo tenía 
á honor, por más que no aparentase cuidarse sériamente 
de lo que habría que hacer para mejorar la suerte de su 
protegida. 

Mi madre sugirió un medio, que nos pareció una feliz 
inspiración. No habia que pensar en proponer á Alicia que 
se hiciese institutriz á domicilio; pero podría proporcio
nársele una plaza de profesora en un colegio sin preten
siones, donde podría enseñar á las pensionistas lo que sa
bía de historia, literatura, dibujo y baile. En cuanto á 
la manera de retribuir á la jóven profesora, se arbitraria 
un medio para que no resultára herida su susceptibilidad. 

La Presidenta tuvo á bien considerar viable la idea, ha
ciéndola suya; y en un pequeño conciliábulo — al cual no 
fué convocada mi madre—-decidióse que se pondría por 
obra en el siguiente invierno. No sé si Alicia llegó á tras
lucir algo del proyecto; lo que puedo asegurar es que mi 
madre guardó con ella el más absoluto silencio. 

Sentía yo por Alicia una simpatía impregnada de dulzu
ra, si bien hubiera preferido que fuera ménos silenciosa. 
Con frecuencia creía leer en su fisonomía pensamientos 
llenos de encanto, y áun parecíame que sus labios iban á 
abrirse para dejarlos escapar; á nadie, como á ella, hubie
ra yo deseado oír hablar con franqueza )'• abandono. Una 
vez sola tuve esta satisfacción, pero rápidamente, á la ma
nera que los viajeros cuentan cómo, por casualidad, allá en 
los pueblos del Asia, han podido sorprender el rostro de 
una mujer que, por brevísimo instante, ha entreabierto su 
velo. 

Un dia, al salir de la alcoba de nuestro pariente, á quien 
acababa de entregar una carta de mi padre, atravesé una 
habitación del piso bajo, envuelta en deliciosa penumbra, 
que dejaba ver confusamente el mueblaje, de gracioso es
tilo Luis XV, aunque algo deteriorado por el tiempo : si
llones y canapé forrados de tapicería, cuya trama gastada 
inspiraba una idea así como de páginas desgarradas de 
Lafontaine; consolas de piés contorneados; panneaux de
corados de guirnaldas y filetes de oro, ya sin esplendor; 
testigos todos del lujo de mejores tiempos, resignados, co
mo su dueño, á la soledad y al silencio. 

Alicia se hallaba en la habitación, sentada delante de su 
bastidor de bordar, y contemplaba atentamente una de las 
graciosas pinturas que adornaban las paredes. 

Cuando estuve cerca de ella, me dijo sin volver hácia mí 
los ojos y señalándome la pintura : 

—Amigo mío, ¿ no pensáis que han querido representar 
ahí un paisaje de los Alpes ? ¿ Sois inteligente en pintura ? 
Esa me agrada mucho. Tengo entendido que esode un há
bil artista, que floreció en París ántes de la Revolución, y 
que gustaba de venir á pasar aquí los veranos. Siempre se 
detienen en ella mis miradas con preferencia á las demás. 
Esos altos picos de montañas y esos lagos azules deben 
ser realmente bellos. ¡Cuán dichosa sería yo si pudiera vi
sitarlos con mi padre ! Cuando habla del monte Soracta, de 
su Horacio, veo una lágrima humedecer sus pupilas. Pero 
áun está más lejos Roma que Suiza : en otro tiempo, uno 
de sus proyectos era el de hacer un largo viaje. ¿Cuesta 
mucho, primo mió, ir hasta los Alpes ? Vos, sin duda, vi
sitaréis algún dia esos hermosos países. 

Yo estaba en mis glorias, aunque un poco turbado : para 
decir la verdad, no sabía qué contestarle. 

—¿Cómo se comprende—continuó Alicia—que entre 
las personas ricas de nuestra población haya tan pocas que 
tengan el gusto de los viajes, un placer tan agradable? — 
Pienso yo que todos esos grandes espectáculos de la Natu
raleza , los suntuosos monumentos, las ciudades artísticas 
de que nos hablan los viajeros, deben hacer brotar bellos 
pensamientos y elevar el espíritu. Al regreso, ¡cuántos 
recuerdos gratos traerán consigo, que les ayudarán á sopor
tar muchas rudas pruebas ! 

¿Por qué encerrarse siempre, cuando no obliga á ello la 
necesidad, en el círculo de los mismos objetos ? Todas esas 
bellezas no han sido únicamente hechas para los que las 
ven todos los dias, y encuentro mu}"- singular que las gen
tes acomodadas se lamenten un día y otro del aburrimien
to que reina en las ciudades pequeñas, cuando tan útil
mente podrían distraerse é instruirse en la contemplación 
de cosas admirables. ¿Es por avaricia por lo que se privan 
de goces tan dulces y naturales ? Yo veo, sin embargo, que 
gastan gustosas gruesas cantidades de dinero en surtir la 
bodega de exquisitos vinos, y en banquetes interminables. 

I T 
(Se concluirá. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

S U M A R I O . 

La vida de París y la vida del campo. — E l paisaje en París. — Placeres mo
destos.— De cómo se puede tener un jardín por seis céntimos diarios. — E l 
cometa de M . Bigourdan. •—Supersticiones. — La cola del cometa. 

A vida parisiense principia á convertirse en 
vida campestre ó campesina. Los que no 
han abandonado la capital están á punto de 
abandonarla. 

¡ Qué moda tan singular ! 
Precisamente es la hora en que el Bos

que, los bulevares, los sqnarcs ó jardines de 
vecindad, tienen más atractivos y revisten sus 

galas más preciadas. Los Campos Elíseos, el Parque 
de Monceau, redoblan sus seducciones, y éste es el 
momento que escoge el parisiense para volverles las 

espaldas. 
Nadie gusta más que yo de los paisajes campestres, de 

la verde hondonada délos valles, desde donde sube, al caer 
la tarde, como un aliento perfumado, y la bóveda de los 
bosques, donde se conserva la frescura, y las alamedas. 

estrechas para uno y anchas para dos, como dice cierta 
canción popular, y los senderos cruzados de luz, y los cre
púsculos plateados, y el profundo silencio de los campos 
cuando llega la noche. 

Pero los paisajes parisienses tienen también su mérito, 
y S03r de parecer que se les mira con harta indiferencia. 
No luvy nada en el mundo comparable con una hermosa 
postura del sol vista de los muelles del Sena. 

Nada más delicioso que el Parque de Monceau, ya cita
do, un dia de Maj'o ó Junio, cuando, á pesar de los pri
meros calores, parece aún en la pubertad de su primavera. 
No es cierto ya aquel dicho sarcástíco de otros tiempos : 
Los jardines de París huelen á hospital. 

En los parques y sqnarcs de nuestra época, los diferen
tes matices del verde se mezclan en agradable tonalidad. 
La nota oscura de un banco de madera se destaca, como 
una pincelada más vigorosa, sobre el verde más claro del 
césped. La tierra, de color moreno, confunde su buen olor 
fresco con los perfumes de las flores que comienzan á 
abrir. Las estatuas blancas, las balaustradas del puente de 
piedra, las columnatas elegantes, constituyen la nota rien-
te que vibra sobre los fondos de verdura. 

Las alas multicoloras de los patos azotan el agua crista
lina de los estanques, y las glicinas, y las lilas, y los casta
ños silvestres, han cesado apénas de mezclar sus flores, 
cuando las anchas cintas rojas ó escocesas de las nodrizas 
semejan otras tantas flores en movimiento por encima de 
esas otras flores humanas : los niños. Niños robustos en 
apariencia, de tez lechosa; rosas blancas de los parterres 
de París. 

Pero ¿quién piensa hoy en el Parque de Monceau ni en 
los Campos Elíseos, donde los intérpretes de canciones 
nuevas entonan las coplas del dia sobre la expedición de-
Túnez ? París casi entero, el que puede separarse momen
táneamente de su bufete, de su banco ó de su tienda, se 
echa al verde, si me es lícito emplear esta expresión, y es 
uno de los signos característicos de la época que atravesa
mos esa necesidad de campo que se apodera, no sólo del 
burgués, sino hasta del obrero de París. 

En medio de esa vida que nos arrastra y que volatiliza 
el oro y la plata en cierto modo; de esa vida desbordante, 
caldeada, en que todo caudal pierde y perderá cada dia más 
de su valor, y en que el millón amenaza con ser en breve 
la unidad monetaria, como lo era en otro tiempo el franco, 
la peseta ó el peso duro, existen todavía gentes discretas 
y juiciosas que, en vez de soñar con los premios mayores 
de la vida, conténtanse con una felicidad modesta. 

Nada es más fácil, en verdad, que crearse á la sombra 
misma de París, á dos pasos de las fortificaciones, uno de 
esos rincones modestos en que el tendero de escasa fortu
na, el artesano y el obrero van á divertirse los domingos. 

Nadie sabe cuán poco cuestan las migajas de placer en 
París. 

A este propósito, me han referido un hecho, que es su
mamente curioso. 

Dos familias de obreros han alquilado en el camino de 
Vincennes, cerca del fuerte, un ten-eno perteneciente á un 
hortelano, á razón de 40 fr. anuales, ó sean 20 francos por 
cada familia, y en aquel despoblado ambas familias se es
tablecen en común, y pueden pasearse los domingos y dias 
festivos, á la manera de los burgueses de Dannier, que de
cían, exponiendo al sol el cráneo caldeado como un huevo 
pasado por agua: «¡Estoy al fin en mi casa propia 1» El 
jefe de una de las familias, que es un ebanista del barrio de 
San Antonio, ha cepillado unas cuantas tablas, y por dos 
pesetas ha edificado un kiosko, por donde trepa una plan
ta enredadera. El otro, que es albañil, ha abierto en el 
terreno una especie de cueva adonde se baja por dos es
calones de piedra, habiendo llevado un hornillo, una sar
tén y unas cuantas cazuelas : aquélla es la cocina, que se 
cierra con dos tablaá y un candado. El comedor es el kios
ko pintado de verde, ó la mullida hierba, al aire libre, sin 
un árbol. La bodega es el almacén de vinos más inmediato. 
Se llevan de París las chuletas, el jamón, las salchichas, 
compran la ensalada y las frutas á un hortelano de la ve
cindad, y brindando alegremente, pasan el domingo con
tentos y felices como pocos. 

A 40 francos anuales, 20 francos por familia; el alquiler 
sale, pues, á cada una á un poco más de c i i i co c é n t i m o s y 
un poco ménos de seis c é n t i m o s diarios, y por tan módica 
suma, estos dichosos mortales pueden decir orgullosamen-
te en el taller : 

— ¡ Voy al campo ! ¡ Tengo m i jardín ! ¡ m i bodega ! ¡ m i 
cocina ! ¡ m i casa de c a m p o ! 

Yo creo que no hay más que París donde se encuentran 
invenciones tan industriosas. 

Es de temer que tan sencillos placeres se vean acibara
dos, en el año actual, por la aparición del cometa, que 
M. Bigourdan ha observado en la noche del 22 al 23 de 
Junio, y que, para- la mayoría de las gentes, presagia ca
tástrofes sin cuento. 

Este cometa de M. Bigourdan no es, según parece, un 
extranjero para nosotros. Se le vió ya en Marsella, por la 
primera vez, en 1807. Es el cometa de M. Pons, pues los 
cometas tienen, como los simples mortales, un padrino y 
un acta de nacimiento. Desde 1807 hasta 1881, el cometa 
de Pons, que es ahora el cometa de Bigourdan, debe ha
ber visto muchas cosas y debe hallar el mundo un poco 
trasformado. 

Puesto que cada año tiene su nombre, el preséntese 
llamará, como el de 1811, el año del cometa, que fué cé
lebre en Francia por su magnífica cosecha de vinos. 

— ¿ Ha visto V. el cometa ? 
—¿ Qué cometa ? 
— ¡ El cometa ! 
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No se oye otra cosa en París. 
Es más que un acontecimiento parisiense; es una fecha 

meteorológica. 
La simple contemplación de los espacios espantaba al 

filósofo Pascal; y la verdad es que nuestra pobre humani
dad, siempre temerosa ante lo inesperado, se queda pen
sativa ante el espectáculo de esas apariciones, que le pare
cen terribles y misteriosas. Tenemos todos mucho que en
señar y mucho que aprender. 

Queda todavía en el hombre un fondo de superstición 
muy visible. Las antiguas narraciones fantásticas, las tra
diciones que se refieren á los cometas, se representan, con 
terrores infantiles, á los espíritus ignorantes, miéntras que 
los parisienses, echándolo, como de costumbre, á chacota, 
no dejan de experimentar cierta inquietud, que traspira en 
casi todas las conversaciones. 

Seguramente no era la aparición del cometa, ni de su 
cola luminosa, lo que preocupaba á cierta condesa, ya en 
el otoño—y áun podría decirse en el invierno—de la vida, 
que preguntaba á un escritor célebre : 

—¿No es verdad que el corazón no envejece nunca ? 
— Señora—contestó el interpelado — en efecto, la carta 

puede ser siempre interesante La desgracia es que no 
pueda mudarse el sobre. 

X. X. 
Par ís , i.0 de Julio de 1881. 

ESTACION BELLA. 
Á L A S E Ñ O R A D O Ñ A M . D E H . G. 

Ya la siento venir; ya el aire llena 
Dulce efluvio de nardos y de rosas; 
Ya de áureas mariposas 
Se va poblando la región serena; 
Ya un tibio y puro ambiente, 
Cargado de fulgores y murmullos, 
Va derramando ardiente, 
Por valles y collados, 
Fecundidad de vida 
En los ramos cuajados 
De recientes capullos. 

Ya la siento venir, bella y prendida 
Con las de amor deslumbradoras galas; 
La siento en el espacio, 
Que vibra y se estremece 
Al trasponer sus rumorosas alas 
Aquel donde se mece 
Aureo dintel del celestial palacio. 

La siento en esa generosa llama 
Del rubio sol, que inflama 
En las venas la sangre, con su suave, 
Voluptüoso ardor, mágica clave 
Que abre del alma la cerrada puerta, 
Espíritu impalpable de los cielos, 
Que en el fondo del pecho á la dormida 
Esperanza despierta, 
Y atrás dejando lágrimas y duelos, 
Alegre nos convida 
Al festín del amor y de la vida. 

Ya la siento venir ; ya los umbrales 
Pasa del globo enamorado; es ella, 
Es ella, sí, la primavera bella, 
La novia suspirada, 
Que envían las regiones celestiales , 
Al amante planeta; alborozada. 
La tierra se prepara con sus flores 
A recibirla; el ave con sus cantos, 
La luz con sus fulgores, 
Y el pecho, sin quebrantos. 
Con la pura oblación de los amores. 

Hay fiesta en el espacio, 
Eiesta nupcial de luz y de armonía : 
Besan del sol los rayos de topacio 
Mares y prados y floresta umbría ; 
Sobre las verdes lomas 
Se arrullan castamente 
Las Cándidas palomas ; 
Suspira la onda en la dorada arena , 
Y por besar su linfa trasparente, 
Orillas de la fuente 
Se inclina enamorada la azucena. 

¡ Oh primavera hermosa ! 
¡Todos te aguardan con amante anhelo, 
Como á la dulce, la propicia diosa 
Mensajera divina de consuelo ! 
Todos te aguardan con el alma henchida 
De gratas ilusiones, 
De esperanzas, de vida, 
De ardorosas pasiones 1 ' 

Sólo yo nada tengo que ofrecerte 
Sino frío de muerte. 
Que jamas templará tu ardiente rayo; ; 
¡ Jamas ! ¡jamas ! i Que el resplandor fecundo 
Pasó por siempre de mi hermoso Mayo, 
Y hoy sólo en le? profundo 
De mi pecho se ostenta acumulada 
La nieve de la duda . 
La soledad del desengaño, fría. 
La nublosa estación helada y ruda. 
El invierno del alma desolada. 

¡ Ay, yo también, como la tierra, un día 
Tuve una hermosa y dulce primavera ! 
Sobre mi frente jóven se cernía 
La celestial esfera 
Bañada de suavísimos fulgores ; 
Mi esperanza primera. 
Como semilla de celeste calma , 
Al calor de la fe de mis mayores 
Germinaba en mi alma, 
Y convertida en flores 
De candida inocencia 
Y de castos amores. 
El aire de mi vida embalsamaba; 
Todo era luz, y sueños, y creencia, 
Y fe en el corazón ; rico tesoro 
De animadores rayos derramaba 
Un sol divino en mi feliz conciencia, 
Y en el verjel de mis ensueños de oro 
El ave azul de la ilusión cantaba! 

¡ Ay, yo también, como la tierra, un día 
Tuve una hermosa y dulce primavera ! 
¿ En dónde estáis ahora, 
Creencias, esperanzas, alegría. 
Ilusión lisonjera ? 
¡ Al anunciarse las primeras nieves. 
Cual tropa voladora 
De blancas avecillas, vuestras leves 
Alas de armiño al aire blando disteis, 
Y en el sereno azul, raudas y breves. 
Para siempre os perdisteis ! 

¿En dónde estáis, ¡ oh flores 
De púdicos amores, 
De inocencia y virtud 1 que regalado 
Aroma al pecho mío 
Disteis á respirar? ¡Del cierzo helado 
Besó vuestra corola el labio frió, 
Y caísteis al suelo 
Mustias y sin olores ! 

¿En qué confín del cielo 
Has ido á sepultar tu limpio rayo 
Tú, de mí edad primera 
Esplendoroso y floreciente Mayo ? 
¿No has de tornar jamas, ¡oh primavera. 
Oh hermosa primavera de mí vida ? 
j Ah, si fuera verdad que allá en la calma 
Del sueño sepulcral encuentra el alma 
La juventud perdida ! 
i Y tras el rudo invierno, 
Al divino calor de un sol eterno. 
Se víate de esperanzas y de amores, 
Como el árbol de ramas y de flores! 

¡ Ilusión ! ¡ ilusión ! ¡ La dicha cierta 
De la fe y del amor, después de muerta. 
No resucita más ! ¡ Vuelven las aves; 
Recobra el aire sus azules velos; 
Renacen en la mar las brisas suaves; 
Vuelve la flor que las campiñas orna; 
Vuelve la primavera de los cielos; 
La del alma jamas, jamas retorna ! 

J. A. PÉREZ BOXALDE 
(venezolano). 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.664-í!-. 
(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 2.a y 3.a 

e d i c i ó n . ) 

Traje de cháteaiix y recepciones campestres. — Vestido de 
encaje negro español, puesto sobre un trasparente de raso 
color de azafrán. El bajo de la falda va formado por dos 
volantes, que caen sobre otro volante muy ancho. Una 
guarnición plegada, de raso azafrán, termina el bajo del 
vestido. El centro de la falda se compone de paños anchos 
de encaje español, plegados al sesgo y sujetos con un bu
llón. El corpiño, que es de encaje puesto de plano sobre el 
raso, lleva unas aldetas largas, formadas con tres volantes 
fruncidos, pues este encaje no debe plegarse nunca. Cuello 
chorrera de encaje negro y blanco. Las mangas, semí-largas, 
terminan en un volante de encaje fruncido. Guantes largos 
de Sajonia, sin botones. 

Traje para señoritas. Falda formada de tres volantes de 
bordado blanco, puestos—apénas fruncídos^—sobre un fon
do de falda de raso color de rosa. Un volantíto del mismo 
raso sobresale del borde de cada volante de abajo. El vo
lante de arriba, más ancho que los otros dos, cae sobre una 
banda doble de moaré color de rosa, formando sobrefalda 
y anudada por detras. Corpiño de moaré semí-abíerto, con 
aldeta puntiaguda y plana, compuesta de bieses anchos de 
moaré. El cuello vuelto y la solapa son de moaré, y el ri
zado que les sirve de adorno es de raso recortado. Mangas 
semí-larg;s, con volante de bordado y rizado de raso color 
de rosa. • 

C O N S E I O S D E L D O C T O R . 

El sol tiene sus encantos, pero tiene sus rigores. La es
tación ardiente altera y debilita. Enciende en todo el or
ganismo un fuego devorador. ¡ Beber, • beber! Tal es el 
grito que se escapa de todos los labios en verano. 

Hé aquí un agua maravillosa, recomendada por los más 
ilustres médicos : el Agua del Vernet, mineralizada, es de
cir, tónica, digestiva y fortificante, fresca y que apaga la 

sed, gaseosa y chispeante al paladar. El Agua del Vernet se 
ha llamado L a perla de las aguas de mesa. 

Introduciendo esta deliciosa bebida en el régimen, se 
goza del sol sin temor á sus rayos. 

DOCTOR A. M. 

Depósitos principales : en casa de los Sres. Alcaraz y Gar
cía, Madrid; Sres. Casanovas y C.a, Cármen, 14, Barce
lona. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A P A R I S I E N S E . 

Exige la moda actual que el talle aparezca esbeltísimo 
y que los plegados del traje caigan sobre una tourmere há
bilmente construida. Pero precis.mente la dificultad estri
ba en encontrar esta tournure ni demasiado corta ni dema
siado larga, y produciendo exactamente, bajo todos los 
puntos de vista, la elegancia ideal que toda dama debe 
poseer. • 

La totirnure verdaderamente irreprochable la hemos 
visto en la casa P. DE PLUMENT (33, rué Vivienne, Pañs)l 
y sabemos que liace furor en este momento. Todas las se
ñoras quieren tenerla; así, pues, no se ve otra cosa en los 
talleres de M. DE PLUMENT. La tournure y el corsé haím 
de mar son los dos artículos de gran éxito de la estación. 

Si fácilmente se comprende la necesidad de una tournure 
perfectamente construida, ¡con cuánto más motivo no 
debe aprobarse que las señoras se provean de un corsé 
bañas de mar! Para evitar la fatiga resultante de un baño 
prolongado, este corsé es un tutor indispensable. 

La PERFUMERIA ESPECIAL DE LACTEINA, re
comendada por las notabilidades medicales de París, ha 
valido en la Exposición Universal de 1878, á su inventor 
M. E. COUDRAY, 13, rué d'Enghien, en París, las más 
altas recompensas; la Cruz de la Legión, la Medalla de 
Honor y de Oro. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 
D E L NÚM. 23. 

E l yerro de un tonto se enmienda en seguida; 
el de un sabio, jamas. 

La han presentado las Sras. y Srlas. D.a Mana Nuñcz Muñoz.—D.a Elodia 
Arenas Rodríguez. — D.a Emilia del Rey. — D.a Cármen Orozco y García.— 
D.a Salud Burt.—D-.a Clotilde Morales y Guzman. — D.a Cristina León y Zu-
gastí. — D.a Concepción Málaga. — D.a Sabina Torreraocha. — D.a Elisa Fer
nandez.—D.a Leocadia Sotomayor.— D.a Librada Campos. — D.a Modesta del 
Rio.—D.a Valentina Carríon.—D.a Florentina Rodríguez.—D.a Engracia Cer
meño.— D.a Adelaida Gutiérrez Avala.—^D.a Ricarda González. — D.a Asela 
de la Puente y Ontañon.—D.a Aurelia, D.a Beatriz y D.a Leonor Palacios.— 
D.a Isabel Barona, y D.a Javiera Maurelo. 
. También hemos recibido soluciones al GerogKfico del núm. 22 , remitidas 

por las Sras. y Srtas. D.a Avelina Mora.—D.a Elena de Gracia.—D.a Mercedes 
Palacionuevo, y D.a Encarnación Montenegro. 

GEROGLIFICO. 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso con t inta de l a fábr ica L O R I L L E U X y C.a , 16 . m e Snger, Par í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.1 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 

sucesores de Rivadeneyra 
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AÑO XL. 

PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
M A D R I D , 14 DE J U L I O DE 1881. NUM. 26. 

SUMARIO. 

1 y 2. Traje para niñas de 9 á 10 años .— 3. Traje de surah en
carnado.— 4. Fichú de tul y encaje. — 5 y 6. Cesto para pape-
]eSi_7. Canastilla de labor—8 y 9. Cabecera de red-guipur y 
bordado á la cruz.— 10 y 11. Cabecera. —12 y 13. Dos cestos 
japoneses.— 14. Ligas. — 15 á 18. Varios peinados.— 19 á 22. 
Trajes de baño para señoras y niñas. — 23 y 24. Dos lazos de 
corbata.—25. Sombrero parajovencitas.—26. Sombrero Ketty-
bell.—27. Sombrero semi-cerrado.—28. Sombrero para excur
siones.— 29. Sombrero de paja gruesa. — 30340. Trajes de 
verano. 

Explicación de los grabados. — La Vida Real; Apuntes para un 
libro (continuación), por D.a María del Pilar Sinués. — Alicia 
("conclusión), por H . * * ' — L a música y el baile, por D. A. 
Sánchez Ramón. — Revista de modas, por V. de Castelfido.— 
Poesías : Versos (A Juanito Ordoñez, en su santo), por D. José 
Jackson Veyan; La Virgen de la Estrella, por D. A. Almen
dros Aguilar. — Explicación del figurín iluminado.—Máximas. 
—Artículos de París recomendados.—Soluciones. 

Traje para n i ñ a s do 9 á 10 a ñ o s . — N ú m s . 1 y 2 . 

El delantero del vestido figura un paleto cru
zado, con cuello grande vuelto y cerrado con 
dos hileras de botones gruesos. Una faja ancha 
plegada viene á anudarse por delante, un poco 
hacia el lado derecho. Mangas largas y ajusta
das. Sombrero de paja blanca, forrado de seda 
azul y adornado de plumas azules y un lazo del 
mismo color. 

Traje de surah encarnado. — Num. 3. 

Falda corta. Delantero ajaretado á lo largo, 
con dos bullones y un tableado en su borde in
ferior. Por detras, una especie de túnica reco
gida y formando anchos pliegues. Corpiño de 
aldeta larga, terminada en bieses iguales. El 
delantero del corpiño va ajaretado en medio y 
plegado en lo alto y en la parte inferior. Mangas 
semicortas, con cartera ajaretada y plegada. 

F i c h ú de tul y encaje . -—Jíúin. 4. 

Para este fichú se toma un pedazo de tul pun
to de espíritu (cortado al sesgo) de 40 centíme
tros de ancho por 1 metro 7 centímetros de lar
go. Se redondea el borde inferior desde el centro 
hasta el ángulo superior, y se dobladilla el borde 
superior. El contorno que queda libre va guar
necido de un encaje blanco de 8 Va centímetros 
de ancho. 

Cesto para papeles. — N ú m s . 3 y (J. 
La fig. 56 de la HoJá^Sliplemento á nuestro núm. 23 corresponde 

á este objeto. 

Es de junco trenzado, y tiene 40 centímetros 
de alto por 26 de diámetro. La parte exterior va 
cubierta de cañamazo de lana marrón, tejida de 
hilos de oro, desde el borde superior á una al
tura de 22 centímetros. El cañamazo va bordado 
de antemano. Después de haber pasado á la tela 
los contornos de la fig. 56, se ejecutan las flores, 
al pasado, con lana azul de tres matices. La par
te interior de la flor va bordada, al pasado, con 
lana marrón. El contorno de las hojas y los ta
llos están indicados, al punto atrás, con lana 
marrón. El interior de las hojas va adornado con 
puntos de espina hechos con seda marrón. El 
borde inferior del cesto va cubierto de dos fle
cos hechos con una horquilla y lana marrón, 
siguiendo las indicaciones del dibujo 6. El inte
rior del cesto va forrado de cachemir gris, cuya 
costura se cubre con un cordón grueso de lana 
marrón. Para adornar las asas se hace, con lana 
marrón, una cadeneta que tenga el largo reque
rido, la cual se enrolla en torno de las asas y 
termina con unas bolas de lana gris. 

Canasti l la de l a b o r . — N ú m . 7. 

Es de mimbre trenzado y bambú marrón cla
ro. La parte interior de la canastilla va forrada 
de raso azul pavo real. El fondo va algodonado. 
En los costados el raso va fruncido. La costura 
del forro va tapada con un cordón grueso hecho 
con una horquilla. El cordón es de lana azul 

i f 1 

41 y 2.—Traje para ninas de 9 á 10 años. Delantero y espalda. 3.—Traje de suiah encarnado. 
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pavo real y mar-
ron. Un cordón 
igual adorna la 
parte exterior de 
la canastilla. E l 
asa va rodeada de 
hebras de lana 
azul pavo real y 
lana marrón, ter
minadas en borlas 
de la misma lana. 

Cabecera 
de rod-guipur 

y bordado á ]a cruz. 
Nums. 8 y 9. 

El fondo de la 
cabecera va hecho 
de malla recta con 

j^A J A O V A J Í L E G A N T E J jp£í{IÓDICO DE LAS J^AMILIAS. 

L i s a s . — Xiím. 14. 

Estas ligas, llamadas americanas, se componen de una 
faja de lienzo ó de franela, á la cual van pegados unos t i 
rantes elásticos, cuyos tirantes se unen á las ligas por me
dio de una hebilla, manteniendo así las medias perfecta
mente estiradas. 

9.—Bordado de la cabecera. ( TCTZ-SÍ el dibi/Jo 8.) í lfi .—Dibujo de la cabecera. 
(Véase el dibujo IO.) 

de concha , y se 
pone ademas ui\ 
ramo de rosa.; 
musgo. 

Núm. 18. Pei 
nado para soirée. 
Bandos ondula
dos, echados ha
cia atrás. Por de
tras de la cabeza 
se separan los ca
bellos en dos par
tes, la primera 
para formar la ba
se, y la segunda 
para formar una 
coca floja. Se po
nen dos trenzas-

1 Sí.—Cesto japonés. 

hilo grueso. El centro.va bordado al punto de zurcido y for
ma una estrella rodeada de hojas de relieve. En la parte in
terior de la estrella se ejecuta una rueda. La cenefa mate va 
hecha al punto de lienzo con hilo grueso y adornada con 
un bordado á la cruz hecho con algodón azul (véase el di
bujo 9). La cenefa exterior, que forma encaje, va termina
da en dientes festonea
dos. 
Cabecera.—Niiiiis. 10 y 11. 

Se ejecuta esta cabe
cera sobre un fondo de 
cañamazo fino color cre
ma. En el centro se po
nen unos cuadros de tul 
guipur, que se fijan con 
líneas dentadas, hechas 
al festón con algodón 
crudo. Se corta el caña
mazo bajo los cuadros 
de tul , y se adornan los 
cuadros del interior con 
un bordado hecho al 
punto de cadeneta y 
punto atrás con seda fi
na (véase el dibujo 11). 
Para bordar las flores se 
toma seda azul; para los 
lunares, seda de color de 
rosa, y para las hojas, se
da verde de varios mati
ces. La cenefa que rodea 
la parte interior de la ca
becera va ejecutada del mismo modo que este bordado. El 
resto de la cabecera se compone de ondas y líneas denta
das, hechas al punto de cadeneta, con algodón crudo. En 
el contorno, por fuera de las ondas, se recorta la tela. 

Dos cestos j a p o n e s e s . — X ú m s . 12 y 13. 

Estos cestos japoneses, tan en moda hoy en París, son 
de junco recortado, y se componen de dos comparti
mientos. 

41.—Fichú de tul y encaje. 

Tarios peinados.—JS'ÚJUS. 13 á 18. 

Núms. 15 y 16. Peinado para baile ó teatro. Bandos on
dulados, pasados por encima de la oreja. Cabellos separa
dos por detras en dos partes y enrollados en lo alto de la 
cabeza. Se pone luégo una berta, con puntas rizadas, para 

1 4 

-Ejecución del fleco del cesto para papeles 

formar un lazo torzal á cada lado de la cabeza. Se ponen 
en los torzales unas reinas margaritas. 

Núm. 17. Peinado para banquete y soirée. Bandos ondu
lados. Rodete postizo, montado sobre una peineta de cua
tro púas. 

Los torzales de los costados van sujetos con horquillas 

•KU'.=KI LTMCTH I tSBa • • • ' i • 1 • ' 1 !••• s .-1 - s ~ r s - :i i-.í̂ .'r" 
( i . n . n n n ri n n n n . : n ; n j n ; r i ^ 

13.—Cesto japonés. 

dianas y se las rodea de sortijillas. Flores con hojas os
curas. 

Trajes de baño para señoras y n i ñ a s . — X ú m s . 19 á 22. 

Núm. 19. Blusa larga, de lana azul marino, ribeteada de 
una tira blanca y de una guarnición azul fruncida. Esta 

blusa cruza por delante 
y va sujeta al talle con 
un cinturon de lana blan
ca. Mangas cortas. Pan
talón muy ancho con ce
nefa blanca y guarnición 
fruncida. Cofia norman
da con visera de lana 
blanca. 

Núm. 20. Capa de pla
ya , de lana blanca. Se la 
pone sobre todos los tra 
jes, y puede hacérsela de 
lana encarnada ó azul. 
Un bordado encarnado 
y un fleco del mismo co
lor adornan el contorno. 
Sombrero redondo de pa
ja y lana blanca. 

Núm. 21. Traje para 
niñas. Blusa y pantalón 
de lanilla azul, guarne
cidos de lana amarilla. 
El escote va escotado en 
cuadro y ribeteado de 
amarillo, así como las 
mangas cortas. 

Una faja amarilla rodea la cintura y se anuda á un lado. 
Núm. 22. Traje de lana azul, compuesto de un pantalón 

ribeteado de encarnado y de una blusa larga con cuerpo 
añadido, fruncido de arriba abajo y adornado con un cue
llo redondo de lana encarnada. 

La falda, que es muy ancha, forma unos pliegues anchos 
dobles. Una faja encarnada rodea la cintura y se anuda á 
un lado. 

fl.—Canastilla de labor. 

i 

8.—Cabecera de red-guipur y bordado á la cruz. {Véase el dibujo 9.) S.—Cesto para papeles. {Véase el dibujo 6.) 1 <>,—Cabecera. (Véase el dibujo 11.) 



I T I , — Peinado para banquete o solfee. Peinado para baile o teatro 
(visto por delante) 

-Peinado para baile ó teatro (visto por detras). K S —Peinado para soifée 

í 51.—Traje de bafio. 2<1>.—Capa de playa. 2 I.—Traje de baño para niñas. 23,—Traje de baño. 
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84.—Lazo de ctorbata. 

83.—Lazo de corbata. 

—SombrerBemi-cerrado 

8&.—Sombrero para jovencitas 

89.—Sombrero de paja gruesa. *» .—Sombrero para excursiones 

26,—Sombrero Ketty-bell. 

§ á ¡ \mm 

30.—Traje de playa. 31.—Traje de raso de Mulhouse. Espalda. 33.—Traje de batista. Delantero. 3 * — T r a j e de raso de Mulhouse. Delantero. 
Sl . -Traje • Espalda. 3S.—Vestido de viaje. Delantero. 

S'S y 38,—Traje para niños de 2 á 3 alios. Delantero y espalda. 
39.—Traje de campo. 3tt.—Vestido de viaje. Espalda. 40.—Traje de campo. 
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Dos lazos de corbata.—TTúms. 23 y 24. 

Núm. 23. Lazo de cinta brochada y sombreada. 
Núm. 24. Lazo de cinta de raso maravilloso sombreado. 

Sombrero para j o v e n c i t a s . — N ú m . 25. 

Este sombrero es de paja betge, guarnecido de terciopelo 
encarnado oscuro y de una guirnalda de florecillas azules 
naturales. 

Sombrero K c t t y - b o l l . — N ú m . 26. 

Es de paja de Manila y va guarnecido de terciopelo co
lor de aceituna y de dos plumas largas color aceituna y ro
sa pálido. 

Sombrero semi-cerrado .—Núm. 27. 

De paja, guarnecido de encaje, plumas y raso blanco. 
Bridas blancas muy estrechas. 

Sombrero para excursiones.—Núm. 28. 

Es de paja amarilla, y va guarnecido de flores de color 
de parja. Una guirnalda de rosas amarillas matizadas va 
puesta en torno del ala. Bridas largas, puestas por detras 
y que vienen á anudarse por delante. 

Sombrero de paja gruesa.—Náni i 29. 

Va guarnecido de muselina de seda color marfil, con en
caje del mismo color y ramo de rosas y madreselva. 

Trajes de r e r a n o . — N ú m s . 30 á 40. 

Núm. 30. Traje de playa, para señoritas. Este traje es de 
lanilla azul marino. Falda corta con pliegues huecos, ador
nada con pespuntes blancos. Corpiño-blusa ajustado, cuya 
parte inferior va doblada hacia dentro. Por detras, los fal
dones de la blusa caen sobre la falda. Anclas bordadas en 
el borde inferior. Un cuello vuelto, adornado de anclas y 
pespunteado de blanco, entreabre el corpiño sobre un ca
misolín blanco de surah ó de linón bullonado. Mangas lar
gas y ajustadas, adornadas con un ¿mcla bordada. Él cor-
piño se enlaza por detras. 

Núms. 31 y 32. Traje de raso de Mulhouse, estampado de 
florecillas y satínete gris liso, guarnecido de encaje ó bor
dado blanco. Por detras y en los lados el corpiño princesa, 
que es de raso estampado, forma paniers ligeros. La parte 
inferior del vestido es lisa. Un cuello grande rodea la parte 
superior del corpiño, y cruza abrochándose con una hebi
lla pequeña. La misma disposición en las mangas, que son 
semi-largas. La falda es de tela lisa y va guarnecida de en
caje blanco ó de bordado inglés. El delantero forma cinco 
volantes planos, y en los costados y por detras, seis volan
tes tableados. " 

Núms. 33 y 34. Traje de batista, guarnecido de guipur 
listada ó de bordado blanco. Por delante la falda forma 
un pliegue ancho y plano, rodeado de guipur; la misma 
disposición se repite en los costados, pero el pliegue doble 
va por detras. Corpiño largo, guarnecido de bordado ó de 
guipur y abierto sobre un peto de seda lisa color de rosa ó 
azul, según el color del vestido. La parte de arriba, entre
abierta, va adornada de lazos flotantes. Mangas semi-cor-
tas con carteras bordadas. 

Núms. 35 y 36. Vestido de viaje, de fular ó lanilla escoce
sa. Falda corta plegada á lo largo. La falda entera forma 
cuatro paños plegados, separados por guarniciones de en
caje blanco muy ancho. En el bajo, guarnición de encaje 
más estrecho, sobre un tableado de fular ó lanilla. El cor-
piño, que es de tela escocesa, lleva unas aldetas largas, r i 
beteadas de una tira de terciopelo negro, que cruza por 
delante figurando un cinturon bajo. El pico de la derecha 
es más largo, y esta especie de cinturon va fijada con una 
hebilla de acero puesta á la derecha. Un cuello grande de 
terciopelo negro adorna este corpiño. Mangas largas con 
carteras de terciopelo. 

Núms. 37 y 38. Traje para niños de 2 á 3 años. Por de
lante el vestido va ajaretado en lo alto del pecho y en la 
cintura, donde se pone un lazo de cinta de raso. El borde 
inferior va adornado de un bordado blanco. Mangas largas, 
terminadas en un ajaretado. La espalda repite la misma 
disposición de ajaretado. El sombrero es de paja y va for
rado de seda blanca y guarnecido de seda y plumas blancas. 

Núm. 39. Traje de campo. Vestido de lienzo liso azul 
claro y lienzo á cuadros. Corpiño-túnica liso, fruncido por 
delante y en la espalda, recogido simplemente por detras. 
Por delante el borde inferior de la falda es plano, de tela 
de cuadros. Por detras la falda forma volantes plegados. 

Núm. 40. Otro traje de campo. Es de tela estampada, 
lienzo, batista ó raso de Mulhouse. Corpiño-túnica ajare
tado por delante y en la espalda, y guarnecido de un en
caje blanco, recogido por detras y apoyado sobre un bajo 
de falda de batista plegada del color principal de la túnica. 
Por delante, la falda se compone de dos cuerpos de tela 
estampada, guarnecidos de encaje blanco. Mangas largas, 
guarnecidas de un fruncido en el borde. 

L A V I D A R E A L . 
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Diego á í l a r i a i i a . 

P a r í s , f i i n i o de 1876. 

^ ODOS los dias recibo carta tuva, y si yo hasta 
ahora no te he escrito también diariamente, 
ha sido porque he estado algo enfermo, y 
después ocupado con los asuntos del casa
miento de nuestro hermano Roberto. 

Su enlace se verificará en la segunda se-
iflanfi del próximo mes, y á los dos dias del en 
que tenga lugar, volveré á Madrid y á tu lado. 

Sí, mi querida Mariana, creo en tu cariño y en el 
deseo que te anima de hacerme feliz : olvidemos lo 
pasado; yo estoy curado de la enfermedad de melan

colía que me aquejaba, y hoy me siento dichoso en ser es

poso de una mujer buena como tú, y padre de dos hijos, 
que miro como el más grande de los tesoros; nuestra Ire
ne me pregunta sin cesar por t i , y está deseando el dia en 
que pueda volver á tu lado conmigo. 

Y ántes de que llegue ese dichoso instante, mi querida 
esposa, yo debo y quiero abrirte mi corazón ; no irla á tu 
lado si no estuviera seguro de que mereces mi confianza 
y de que puedes leer en el fondo de mi corazón al abrírte
lo yo de par en par. 

No quiero negarte que has estado expuesta á tener una 
rival : desgraciadamente ignoráis las mujeres hasta qué 
punto enfria el corazón de vuestros maridos el desórden 
doméstico, el descuido en todos.los pormenores que tocan 
al buen gusto, y el olvido del decoro de vuestra persona. 

Entre una mujer muy virtuosa, pero vulgar, prosaica y 
ordinaria, y otra elegante, afable, de maneras cultas y dul
ces, te lo aseguro, aunque sea en desdoro de mi sexo, nin
gún hombre dudará en la elección, aunque las prendas de 
la segunda sean ménos sólidas que las de la primera. 

Cuando llamaban á la puerta y corrías á esconderte, en
cargando al criado que abría que dijera no estabas en casa, 
yo sentía una humillación de la que te hacía responsable. 
Mucho ménos te hubiera culpado si hubieras gastado en tu 
atavío sumas exhorbitantes; porque en el amor de los 
hombres entra por mucho la vanidad, y la mujer que más 
gusta á los otros es la que más enamora ásu marido, aun
que éste piense lo contrario. 

Créese generalmente en España que el atractivo que las 
parisienses tienen para el sexo fuerte consiste, sobre todo, 
en su coquetería, su elegancia y su ingenio para atraer y 
seducir. Y, sin embargo, esta persuasión la abrigan sólo 
las personas que nunca han vivido en París. Desde la da
ma más opulenta hasta la que vive más modestamente en 
la clase media, la mujer aquí se ocupa del buen órden de 
su casa y de sus negocios, del bienestar doméstico, tan 
preciso en todas las familias : los hombres ven los efectos 
y no se detienen á examinar las causas : en todas las ca
sas que visitan ven algo de culto, de elegante, de ha
lagador para los sentidos, que hace creer en que la vida 
con una parisiense es el non p lus u l t r a de las venturas hu
manas. 

Algunas veces lo es, con efecto, pero no solamente por 
las prendas exteriores, sino porque á éstas se unen cuali
dades de talento y de abnegación; que mucha abnegación 
necesita una mujer para atender sin descanso al embelleci
miento de su casa y al bienestar de los suyos. 

Aun en las familias más opulentas sabe la mujer admitir 
la economía como una amiga fiel : á principios de Abril la 
sociedad francesa va á buscar la soledad del campo : en la 
vida de chatean se economiza, y se tiene una mesa sana y 
sencilla : en ella se gustan las dulzuras de la familia, esas 
dulzuras incomparables, y que son, créeme, Mariana, las 
únicas positivas de la tierra : los niños aprovechan las va
caciones de los colegios; acompañan á sus padres al cam
po, y por la noche juegan cerca de la chimenea con los 
perros de caza, ó se duermen con las rubias cabecitas apo
yadas en el lomo de los pacíficos animales : la religión, ol
vidada en medio del bullicio del mundo, reanima su sagra
da antorcha en la soledad apacible de la vida del campo : 
el cura de la aldea cercana asiste á la mesa y á la tertulia, 
y muchas veces en las tardes lluviosas, sostiene con las se
ñoras dulces pláticas acerca de la caridad ó de algún otro 
punto del Evangelio. 

La civilización, el progreso, tienen mucho que hacer por 
la mujer española : así es que, hasta que haya libros y con
ferencias que den á su inteligencia mayor cultura, cada ma
rido debe educar á su esposa y abrir al espíritu alguna cla
ridad para guiarlo : por suerte, las mujeres españolas tenéis 
algo mejor que el entendimiento, que es la intuición : adi
vináis lo que no os enseñan, y tenéis en vuestro corazón 
el más excelente maestro. 

Yo tengo la firme intención de ayudar á mi mujer á lle
var el peso de la vida; tengamos fe el uno en el otro; 
tengamos paciencia; tú, Mariana, aprenderás lo que te 
falte saber, y harás tu casa cómoda y agradable, y yo pro
curaré no imitar á la mayor parte de los maridos, porque 
es muy cruel dejar sobre los débiles hombros de la mujer 
el peso de todos los cuidados y quejarse luégo del males
tar interior, porque aquélla no acierta con el exigente 
gusto de su esposo. 

Desde que estoy aquí conozco cuánto valen las mujeres 
de mi patria; vosotras no tenéis, ni la devorante actividad 
de las francesas, ni la instrucción árida de las hijas de Al-
bion; pero no hay quien, como vosotras, sepa querer; 
quien tenga abnegación más completa, ni mayor facilidad 
para el perdón, más prontitud para el olvido de las inju
rias, más desinterés en el alma, más profundas y sinceras 
creencias religiosas, más cualidades grandes, en una pala
bra, muy superiores al barniz agradable, tan fácil de ad
quirir cuando se poseen aquéllas. 

Espérame, Mariana, con el corazón tranquilo, y perdó
name todas mis pasadas injusticias; sé para mí tan buena 
como eras, pero un poco más amable; si en mi ánimo hubo 
alguna vez conatos de veleidad, fué porque mi hogar se 
hallaba frió : la ausencia, los severos y á la par afectuosos 
razonamientos de mi hermano, las cartas de Valentina, sus 
elogios para tí, y quizá más que todo esto, el amor de mis 
hijos, han extirpado de mi alma todas las nieblas que la 
oscurecían: pronto estaré á tu lado, donde espero ser para 
tí un compañero fiel, que no te abandonará jamas. 

Después de los primeros años de matrimonio, la pasión 
pasa, ó más bien se va fundiendo suavemente en un cariño 
dulce, tranquilo, pero delicioso, porque está lleno de con
fianza y se halla basado en lo que es más firme y más 
noble : en la mutua estimación. 

Adiós, mi querida Mariana: abraza por mí á nuestro 
hijo, y recibe mil besos de Irene, que te los dará muy 
pronto. 

Tu marido que te quiere,—Dícg.i. 

A L I C I A . 

( Conclusión.) 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
(Se continuxrá. 

ÊRO aseguran también que algunos de los 
\ í pocos que se deciden á viajar, no traen de 
T los países más célebres sino el cansancio de 
^ sus correrías y las cuentas de los fondistas, 

"-ra ^iri duda los que están en ese caso no son 
AQ.Wq)̂ ' capaces de sentir admiración ni gusto por 

csí^x^V 'as ^blimes obras de Dios ó de los hombres de 
\ & ) Seni0) Y no debían criticar en los otros lo que 
<SÂ  ellos no pueden sentir ni comprender. Para mi, el 

deseo de ver y de admirar es digno y honroso, por 
más que no tengo esperanza de satisfacerlo jamas 

Y Alicia se interrumpió bruscamente, como si de súbito 
se hubiese apercibido de que habla salido de su habitual 
reserva para entregarse sin recelo á la confianza. 

—Vais á juzgarme desfavorablemente—prosiguió al cabo 
de algunos instantes.—No sé por qué se me han ocurrido 
estos locos pensamientos, porque no tengo la costumbre 
de criticar á nadie, y abrigo la persuasión de que todos, 
quienes quiera que sean, deben hallarse satisfechos de su 
suerte. Después de todo, ya es algo el poder admirar los 
Alpes pintados. 

Y la boca de Alicia dibujó una sonrisa, que era todo un 
po^ma. 

Hubiera permanecido horas enteras escuchándola. No 
recuerdo ya lo que le respondí, pero reflexioné en mi inte
rior que aquellos pensamientos, tan de acuerdo con los que 
diferentes veces habla oido expresar á mis padres, proba
ban que la enseñanza de Alicia era susceptible de desper
tar en las jóvenes almas de sus futuras discipulas hermo
sos y nobles deseos. 

Bajo el encanto de mi grata impresión corrí á ver á mi 
madre, á quien en aquel instante visitaban dos señoras, 
una de las cuales era la Presidenta. Sin ocuparme de la tal 
visita, repetí de un tirón, como un aturdido, todas las pa
labras que acababa de oir de Alicia. Mi madre pareció con
trariada, y me interrumpió en medio de mis entusiastas 
comentarios. Las dos damas, silenciosas y severas, se des
pidieron de allí á poco. 

— Creo que debieras haber aguardado á que se marcha
ran esas señoras — dijome mi madre, en cuyo acento creí 
notar algo de reproche. 

Al principio no comprendí, sin embargo, los lamenta
bles efectos de mi imprudencia; pero bien pronto supe en 
los dias sucesivos que empezaba á circular un rumor nada 
caritativo, relacionado con Alicia. 

Yo mismo oí, con secreta indignación, que la Presiden
ta, fingiendo defenderá la pobre muchacha, decia clara
mente que no era necesario juzgar con demasiada severi
dad á una persona tan desgraciada y sujeta á vida tan 
monótona; que no debía sorprender á nadie el hecho sen
cillísimo de que un cansancio de espíritu hubiese engen
drado en ella ciertos deseos, poco razonables sin duda al
guna, pero, después de todo, sin consecuencias. 

La idea de conducir á su viejo padre, arruinado y casi 
impedido, por montes y valles para ver al Soracta, no 
podia, en realidad, ser llevada á la práctica ni ser séria : 
era preciso ademas reconocer que la Srta. Alicia tenía 
verdadero mérito, y convenia no alarmarse por los extra
ños movimientos de la imaginación de una muchacha que 
hasta entónces habla sido esclava de su deber; porque esto 
no era, en suma, sino un síntoma, desagradable cierta
mente, pero sin ulterior resultado. 

Yo, que comprendía bien todo lo que este dulce y meli
fluo lenguaje tenía de exageración y de perfidia, sentíame 
excitado por tentación violenta de hablar, de exponer en 
su verdadero sentido aquella insignificante aventura; pero 
era muy jóven, sin autoridad alguna, acostumbrado á res
petará las personas mayores, y cierto dia en que me decidí 
á realizar ese acto de justicia, la mirada altiva y glacial de 
la Presidenta cayó de repente sobre mí, tal vez por casua
lidad, y fué bastante para aniquilar mi buena intención, 
helar la palabra en mis labios y reducirme al silencio. 

Pasé durante varios dias por la puerta de la casa de mi 
anciano pariente, sin atreverme á abrirla; y cuando, por fin, 
tuve suficiente valor para volver á ver á Alicia, con objeto 
de hacerla conocer la tempestad que sobre ella se cernía, 
á primera vista comprendí que no podría decirla nada nue
vo : su extremada palidez, su aspecto abatido y de profun
do desaliento, me lo daban á entender así. 

— ¡ Ah primo mió! —exclamó, tendiéndome su mano de
recha, en la que advertí estremecimientos nerviosos. 

¡ Y nada más ! Ella , en seguida se apresuró á hablarme 
de mi padre, de mi madre, de mí mismo y de mis estudios, 
con cierto regocijo aparente, forzado, como si quisiese im
pedir que yo la interrumpiese : sin duda no quería admitir 
ni una sola de las excusas que pugnaban por salir de mi 
corazón. 

Ya no se trató más del asunto, y las invitaciones á casa 
de la Presidenta cesaron por completo. 

Pero ¿ exagerarla yo la influencia de mi indiscreción ? 
¡ Tal vez ! Sin embargo, temo que no haya sido demasiado 
real, demasiado efectiva, y su madre, y me parece que 
mi madre, sin haber influido absolutamente nada en ese 
episodio de mi primera juventud, participan de mi duda. 

Algunos años después, cuando volví á mi ciudad natal, 
ya licenciado en Derecho, Alicia era huérfana : vivía de la 
escasa renta que le habla producido la enajenación de la mo
desta vivienda donde su juventud languideciera, y habita
ba en el cuarto segundo de un convento de agustinas, ya 
abandonado, enfrente de los muros sombríos y húmedos de 
la catedral. 

— ¡Alicia es libre todavía !—-me dije.—Preciso es con
fesar que la sociedad, esta sociedad de almas pequeñas, no 
tiene sobre ella autoridad alguna Nadie le hubiera im
pedido hoy abandonarse á sus pensamientos y á aquello 
mismo que su ignorancia desdeñosa condenaba como pési
mos sueños. ¡ Ah! No hablarémos sólo de nuestros via
jes, sino de todo lo que pueda interesar á su espíritu ge
neroso, abierto siempre á los claros resplandores de la 



jL/A J A O Ü A j ^ L E G A I s í T E , jPEÍ\IÓÍ)ICO DE LAS F A M I L I A S . 207 

verdad. La contaré mi indignación contra la Presidenta, y 
ella sonreirá. 

De este modo soñaba yo cierto dia, cuando fui á visi
tarla. 

Al llegar ante la puerta de su casa, mi dedo se quedó 
suspenso por largo rato en el botón de la campanilla; 
pero me decidí y llamé : una criada de edad provecta llegó 
on seguida, abrió y me invitó á esperar á su señora en una 
salita. La única ventana que había en aquella salita sólo 
estaba separada unos dos ó tres metros de la pared, pol
la que serpenteaban los filamentos de una enredadera cu
bierta de polvo; el dia declinaba, y las sombras del cre
púsculo invadían la estancia; algunos cuervos graznaban 
en la cercana torre de la catedral. 

Miré alrededor de mí : el mobiliario, más nuevo, pero 
ménos interesante que el de la casa antigua, tenía un bri
llo especial, que parecía querer rivalizar con el pequeño 
espejo, algo deslucido, que se ostentaba sobre la chime
nea; todo estaba colocado con regularidad tan minuciosa, 
que no pude ménos de sentirme embargado por extraño 
frío, miéntras pensaba en figuras geométricas. 

Llamó al punto mi atención un retrato de mí anciano 
pariente, y debajo de él, sobre pequeña consola de madera 
neora, se veía un libro : su Horacio. 

\ Me estremecí! Mi corazón se mecía en los sentimien
tos del tiempo pasado ! 

Pero Alicia entró, y al verla, aquella primera impresión 
de frío se extendió por todo mi sér. ¡ No era Alicia 1 ¡ No 
era la misma mujer 1 Los rasgos delicados de su fisonomía 
estaban rígidos ; sus ojos, cuyo puro color azul me había 
parecido de profundidad infinita en otro tiempo, estaban 
apagados y como blanquecinos; su traje, de corrección 
irreprochable, carecía de gracia, y en cambio exhalaba no 
sé qué perfume de tristeza. 

Hice sobre mis propias impresiones un esfuerzo podero
so, y la hablé con acento de amistad, procurando llamar 
á su confianza; pero en cambio sólo recibí palabras áridas 
de gratitud, preguntas insípidas, reflexiones secas y vul
gares, y áun creí adivinar no poca ironía en una pequeña 
observación que ella me hizo acerca de mi traje ¡ Hubiese 
dicho cualquiera que Alicia no sabía de qué manera atesti
guarme su desconfianza, por no querer expresarla directa
mente ! 

¡ Yo era para ella un parisiense! Mi corazón se oprimió 
dolorosamente; y me retiré de allí desalentado, casi irritado. 

Después he sabido sin extrañeza que la Presidenta había 
devuelto á Alicia su antigua estimación, y que áun la hacía 
el honor de invitarla á sus soirées íntimas, donde con regu
laridad perfecta se jugaba — ¡ oh distracción suprema !— á 
la lotería y al enano amari l lo . 

¡Nadie pensaba en Horacio ni en el Soracta ! 

L A M U S I C A Y E L B A I L E . 

os elementos de la Música existen en cuan
to nos rodea : en el canto de las aves, en el 
grito de los diversos animales, en el mur
mullo de las aguas y de los vientos, en la 
voz irritada de la tempestad. 

Plás t i ca del oido, como muy propiamente 
,̂  la ha llamado, la Música da cuerpo, y con él 

fffryi reviste la idea inmaterial; pero un cuerpo aéreo, 
que escapa á la vista, v que impresiona tan sólo el 

v^* sentido más delicado. Sólo se manifiesta conmovien-
• do. Los antiguos daban á la palabra mús ica un sen

tido mucho más extenso que el que hoy tiene ; bajo aquella 
denominación comprendían, no sólo el baile, la mímica, 
la poesía, sino también el arte oratorio. Era para ellos la 
unidad de todas las bellezas, el conjunto de todas las 
ciencias, la armonía de todos los fenómenos, el orden, 
en fin. 

Hablar y cantar, según Strabon, era antiguamente una 
misma cosa. 

Juan Jacobo Rousseau dice que la Música es el arte 
de combinar los sonidos de una manera agradable. Es l i 
mitar la acción de este arte á una sensación física, por 
más que también haya otra moral. 

Platón no permitía en su república ninguna música con 
los tonos afeminados de los lidios. 

Los lacedemoníos excluían de la suya todos los instru
mentos excesivamente complicados, que pudieran relajar 
las costumbres. La armonía, que sólo sirve para halagar el 
oído, era para ellos una diversión de hombres débiles y 
ociosos, poco digna, por lo tanto, de una república bien go
bernada. 

Fenelon quiere que la Pintura, la Escultura y demás 
Bellas Artes se sometan á la misma ley. 

La Música es el arte de despertar en el fondo del alma, 
mediante una combinación de sonidos, cierto número de 
sensaciones. El sonido es todo lo que hay de más profun
do y de más vago; de ahí el carácter esencialmente uni
versal de la Música. La Música no repugna á ninguna for
ma de civilización. 

El poder de la Música, incomparable en ocasiones, tiene 
su explicación en la esencia misma del sonido, y en el pri
vilegio, que exclusivamente le pertenece, de manifestar lo 
que hay de más íntimo en los seres. 

El sonido, como se sabe, no es más que la vibración de 
un cuerpo sonoro, trasmitido y modificado por el aire; 
pero ¡cuánta variedad en estas modificaciones de un prin
cipio tan sencillo ! No puede existir el arte musical sin 
una base primera, llamada escala ó tonalidad ; es decir, sin 
un sistema que represente, partiendo de un sonido primi
tivo, la generación progresiva de sonidos derivados, según 
as ̂ es físicas y fisiológicas, que determinan entre ellos 
las relaciones ó los intervalos invariables. 

Monsieur de Lamennais se pregunta en su P lan de una 
filosofía s\ existe semejante sistema en un sentido general y 
matemáticamente riguroso. «Bajo el punto de vista del pen
samiento filosófico, dice, hay lugar de creerlo, pues la uni
dad de la creación implica la unidad de sus leyes y de sus 

diversas manifestaciones; pero respecto á nosotros, débil 
parte de ese gran todo, aquellas leyes se modifican según 
nuestras relaciones particulares con el conjunto de las co
sas, pues ni nuestro sentimiento es perfecto, ni tampoco 
nuestra visión. Así, pues, siendo necesariamente parcial 
é incompleto para nosotros todo sistema de sonidos, nin
guno podrá ofrecernos esa especie de rigor que correspon
de á la verdad absoluta y universal. Cada uno de los siste
mas tendrá sus inconvenientes, como también sus venta
jas. Compréndese, pues, de qué maneras la tonalidad fun
damental ha variado entre los diferentes pueblos j varía 
aún en nuestros días.» Es indudable que la música tw^z/ 
ha precedido á la instrumental , ó más bien puede asegurar
se que la última no existió nunca aislada entre los an
tiguos. 

Así como la Escultura se ha separado de la Arquitectura, 
la Música, para desenvolverse aisladamente, se ha separa
do poco á poco de la Poesía. La Música es acaso el arte de 
más seguro porvenir; por un lado, el mundo poético que 
representa es vago, y nunca podrá ofender á la razón; por 
otro, los progresos que se realizan en los estudios matemá
ticos, léjos de entorpecer el desarrollo de la Música, pare
cen llamados á favorecerlo. 

En cuanto al baile, por las líneas á que se sujeta el mo
vimiento, por su forma y por su figura, se relaciona con 
las artes del Dibujo; por el elemento rítmico y por la ar
monía entra ya en las artes derivadas del sonido. Es tan 
difícil bailar sin música, como no bailar oyendo cantos 
vivamente cadenciosos. Se ha observado que el ritmo tiene 
profundas raíces en la Naturaleza, pues hasta influve en 
los animales. El excita y sostiene la trabajosa marcha del 
camello á través del desierto. Análoga acción ejerce sobre 
el hombre; el clarín y el tambor no sirven sólo para mar
car su paso al soldado, sino que también lo reaniman, du
plicando su valor y sus fuerzas. 

El baile, se ha dicho con justicia, es á la marcha y á la 
música natural lo que el canto á la palabra; el baile es la 
poesía, así como la mímica es la prosa. 

A. SÁNCHEZ RAMOX. 

% REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 8 de Julio de 1S81. 

Entre las novedades que surgen diariamente hay que 
notar el empleo de los lienzos pintados, con ramos muy 
grandes, sobre un fondo claro ú oscuro, y su combinación 
con la seda lisa del mismo vcolor del fondo de aquellos 
lienzos. 

Esta especie de herejía en materia de modas, que con
siste en combinar dos tejidos cuyas atribuciones parecían 
opuestas, es la primera vez que se produce. Hasta ahora 
se empleaba la seda en trajes de vestir, y el lienzo en trajes 
de neglige, de mañana, etc. Esta costumbre, ó por mejor 
decir, esta regla se ha abolido. Y se va más allá todavía : 
se mezcla el lienzo con lanillas ligeras, como el velo ó el 
barege, empleando éstas para las bandas ó guarniciones, al 
paso que el lienzo queda reservado para el fondo del traje; 
es decir, para la falda, y algunas veces para el corpiño. 

En cuanto á los lienzos pintados, se les lleva sobre fal
das de seda, surah ó raso de verano, y algunas veces — en 
trajes de ménos ceremonia — sobre faldas de satínete liso. 

Los pardesús ó confecciones son tales como las había
mos indicado ántes de su aparición : casi todas negras, de 
raso de verano; muchas que caen rectas por delante y van 
ajustadas por detras al talle; generalmente cortas, con 
mangas muy grandes, que se componen de una mezcla de 
entredoses, de encaje y de azabache. Con frecuencia se las 
corta de una tela trasparente, como tul español, ó sea tul 
rameado, gasa de seda negra ó granadina de seda negra, 
lisa ó rameada; pero en este último caso los ramos van 
bordados con cuentas de azabache. Las mangas de estas 
confecciones son, como llevo dicho, muy anchas, y van 
cortadas de manera que caigan rectas sobre los costados 
cuando se cruzan los brazos sobre el pecho. 

Se hacen aún trajes de tejidos de punto, que vienen á 
ser unas especies de mallas de seda ó lana flexible, que se 
han aplicado hasta ahora á los corpiños llamados jersey. 
Voy á describir uno que se titula traje miss, y es de una 
tela de punto verde bronce y surah del mismo color, el 
cual se emplea para hacer la falda. La túnica y el corpiño 
son de tela de punto. El corpiño va enlazado por detras 
con una trencilla encarnada, terminada en herretes. La 
misma trencilla en las carteras de las mangas, así como en 
las tres aberturas de las aldetas y en los costados del borde 
inferior de la túnica, que es plana, redonda, y va anu
dada por detras. 

Se ven también no pocas confecciones largas, llamadas 
capas de viuda, abiertas por detras desde la cintura hasta el 
borde inferior. Esta especie de sobretodo está en armonía 
con el gusto actual, porque autoriza el empleo de una in
finidad de encajes negros de 4 á 6 centímetros de ancho y 
de una gran profusión de lazos de cinta de raso negro, con 
cocas muy largas, y finalmente, de un forro de color subi
do, como púrpura, oro antiguo, lila ó rosa. 

Los sastres continúan haciendo chaqués para las señoras. 
Los más distinguidos de estos chaqués son de paño oscuro 
y liso. Los más raros ó extravagantes tienen un cuello mi
litar recto, bordado de oro, y carteras en las mangas y en 
los bolsillos, bordadas del mismo modo. Botones de metal 
dorado. 

Encajes, moaré, bordados-guipur, blancos, crudos ó mo
renos : tales son los principales accesorios que adornan 
todos los trajes, los más sencillos lo mismo que los más 
lujosos. Jamas se han fabricado encajes más bellos—por 

supuesto, imitados — á precios más accesibles á todas las 
fortunas. 

En cuanto á los bordados, que adornan tan bien y se 
asocian tan perfectamente á la seda como á la batista, se 
hacen por paños, tiras ó volantes, sobre lienzo ó batista 
cruda, pálida ú oscura. Se les aplica de plano sobre un tras
parente de seda, y se les emplea en volantes apénas frunci
dos; no se les debe plegar nunca; toda la gracia del borda
do desaparecería. 

La muselina ó batista de seda, floja, brillante y ligera, 
puesta sobre fondo de raso, forma deliciosos trajes, de un 
gusto perfecto. Los corpiños son generalmente largos y 
puntiagudos por delante, y cortos en las caderas, con pouf 
arrugado por detras. Estos corpiños van siempre cubiertos 
de adornos de cuellos y puños de encaje ó bordado. La 
guípur cruda forma inmensos-cuellos, que caen sobre los 
hombros y bajan, formando solapas, en disminución hasta 
la cintura. Los puños llegan casi hasta el codo. Y estos 
adornos se ponen lo mismo sobre el vestido de seda que 
sobre el de batista lisa ó estampada. 

Los trajes de fular asargado claro, con dibujos, tienen 
todos cuerpos de la misma tela lisa, del color más oscuro 
del dibujo, lo cual sienta muy bien y no engruesa el talle 
como los colores claros. Se hacen también trajes de fular 
cruzado liso de tres matices del mismo color, el más claro 
en la falda y el más oscuro en el corpiño. 

No hay señora que salga para baños de mar sin llevar 
consigo lo ménos un traje de tela de algodón encarnada; 
las playas van á ser este año verdaderos campos de ama
polas. Suelen ser de falda plegada recta, banda al través, 
anudada por detras y guarnecida de encaje grueso crudo, 
corpiño fruncido á medias y cinturon de terciopelo negro. 

Los niños también llevarán trajes encarnados ó de color 
crudo, guarnecidos de tiras de satinete blanco bordado al 
plumétis con florecillas de color : bordado nuevo, que se 
empleará también mucho para adornar los trajes de seño
ritas. 

El sombrero de playa debe ser de una rusticidad elegan
te; uno de los que más me han gustado, de todos los que 
he visto, era sencillamente un enorme sombrero de junco 
verdoso trenzado, formando campana y guarnecido de un 
simple lazo de linón moreno y encaje. 

V. DE CASTELFIDO. 

V E R S O S . 

(A JUAKITO ORDOÑFZ, EN SU SANTO.) 

Poco te puedo decir. 
Que tú no me has de entender, 
Cuando empiezas á vivir, 
Y es difícil escribir 
A quien no sabe leer. 

En la aurora más temprana 
De esa tu existencia ufana 
Mi enhorabuena te doy. 
Lo que tú no entiendes hoy 
Lo agradecerás mañana. 

Y hecho ya un hombre fornido. 
Cuando mis versos le3reras 
Allá en un rato perdido, 
Probarán que te he querido 
Antes de que tú me quieras. 

Ángel que en el mundo anida. 
Gozoso tiendes el vuelo, 
Y aquí tu madre querida 
Guarda afanosa tu vida 
Como una prenda del cielo. 

Y tu padre dulce arrullo 
Te brinda con noble orgullo, 
Y de tu cariño en pos. 
Nunca disputan los dos 
¡ Sino por un beso tuyo ! 

Esclavos de tus antojos. 
Siempre te besan de hinojos 
Ella y él con ánsia loca, 
Si despierto, con la boca ; 
Si dormido i con los ojos ! 

Comprendo su afán prolijo 
Y que en tí á su Dios alaben 
Con amor constante y fijo , 
¡ Que por desgracia ya saben 
EÍllanto que cuesta un hijo ! 

Tiende tus alas queridas 
Y vive por su fortuna 
Largas hoias bendecidas, 
¡ Que tu vida son tres vidas 
Que funde el amor en una ! 

¿ No me entiendes ? Claro está : 
¿ Cómo has de entenderme ya ?.... 
Mas no te apures por eso. 
Que tu madre, con un beso. 
Pronto á explicártelo va. 

En él la clave consiste : 
Te abraza con alegría 
¿ Te dió el beso y sonreiste ? 
¡ Pues basta; es que tradujiste 
Fielmente mi poesía! 

JOSÉ JACKSON VEYAN. 
24 de Junio de 1SS1. 
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L A V I R G E N D E L A E S T R E L L A . 

(CUENTO.) 

Junto al mar hay una aldea, 
Sobre una roca atalaya; 
Á su pié, arena es la playa 
Ó agua, según la marea. 
Para cualquier nave chica 
Es harto seguro el puerto; 
Pero al oleaje abierto. 
Si brusco el levante pica. 
La aldea, blanca y pequeña. 
Ocupando la colina. 
Parece un ave marina 
Picoteando en U peña. 

Sentada está en la ribera 
Una mujer tan hermosa 
Como capullo de rosa 
Que entreabrió la primavera. 
Los surcos de las mejillas 
Dan los rasgos del dolor 
Al conjunto encantador 
De sus facciones sencillas. 
No lejos de ella, un barranco. 
Que de Conchitas rellena. 
Ha abierto un niño en la arena. 
Fresco, alegre, rubio, blanco. 
Veintitrés años tendrá 
La joven, y el niño, tres, 
Y en ella milagro es 
El no haberse muerto ya. 
Fué su marido un piloto 
Que há treinta meses partió, 
Y, ó el abismo lo tragó, 
0 murió en clima remoto. 
Pues no hay noticia ni huella. 
Ni rastro á saber se alcanza 
De la fragata Esperanza 
Ni los que fueron con ella. 

Da á María muerte lenta 
Lo tenaz del duelo fijo ; 
Vive porque tiene un hijo. 
Que trabajando alimenta; 
Diariamente sus enojos 
La llevan allí á esperar; 
Tragarse pretende el mar 
La sed de luz de sus ojos, 
Y aunque de mirarlo deje 
Por trabajar un momento. 
Más mira á su pensamiento 
Que á las redes que entreteje. 

«¡Oh! ¡Qué afán! ¡Qué desventura! 
1 Otro año (dice) y no viene ! 
Y aquí, con el mió, tiene 
El amor de su criatura 
j Siempre la extensión vacía ! 
¡Ni un buque, ni una bandera ! 
Lo mismo que la primera 
Va la tarde de este dia 
¿Por esos mares traidores 
Dejar pudo mi compaña 
Y la pajiza cabaña. 
Templo de nuestros amores ? 
¿Por encontrar la fortuna 
(¡ Maldita mil veces sea !) 
Pudo dejarme en la aldea 
Y dejárselo en la cuna ? 
¿Vendrá, Virgen de la Estrella ? 
Mas i ay ! ni rastro se alcanza 
De la fragata Esperanza 
Ni los que fueron con ella.» 

Cada año, el aniversario 
Del dia de la partida. 
Tiene una vela encendida 
En el pobre santuario; 
Cuando la noche desciende, 
Guarda el cabo triste y lenta; 
Con ellos los años cuenta; 
Por eso no los enciende. 
Serán antojos, locuras 
De un corazón que enfermó; 
Pero cien noches rezó 
Y acostó su niño á oscuras. 
Y va, al sentirlo dormir, 
Y al tacto cuenta : «Uno dos 
Cinco seis ¡ bendito Dios ! 
(Exclama), ¡cuánto sufrir!» 
Poco sufrirá : transida. 
Mustios sus rasgos están; 
¡Es un gusano el afán 
Que va royendo la vida ! 
Y no hay noticia ni huella. 
Ni rastro á saber se alcanza 
De la fragata Esperanza 
Ni los que fueron con ella. 

Es fiesta : á la hora indecisa 
Del alba, en el santuario 
El párroco octogenario 
Está diciendo la misa. 
Y no léjos del altar, 
Al que miran con cariño. 

Están María y su niño 
Llorando y rezando al par. 
«¡ Otro año (dice), y yo muerta !» 
Y va la misa acabando, 
Y todo es silencio, cuando 
Llega un marino á la puerta. 

Mira, descubre, y h a c i e n d o . 
Porque en V í c t o r e s no estallen. 
Seña á todos de que callen. 
Detras se les va poniendo. 
Los contempla un solo instante. 
No puede más, y con brío 
Grita : «¡ María ! ¡ Hijo mío !», 
Desencajado el semblante 
María lanza un gemido 
De afán, de sorpresa y gozo : 
No hay viejo, mujer ni mozo 
Que no llore conmovido 
Y se abrazan en montón, 
Y el cura, también llorando. 
Se vuelve á este tiempo dando 
Al pueblo la bendición 
¡ Hurra ! ¡ Virgen de la Estrella ! 
¡ Estrella de la bonanza ! 
i Ya ha tornado la Esperanza 
Y los que fueron con ella ! 

A. ALMENDROS AGUILAR. 
Jaén. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
N ú m . 1.665. 

(Sólo corresponde á las Sras. Snscritoras á l a 1.a e d i c i ó n 
de lujo.) 

Vestido de surah liso y sicrah listado color de azafrán. El 
vestido es de fular listado y lleva un cinturon. En el bor
de inferior van tres volantes estrechos finamente plega
dos. Hasta la rodilla la falda se compone, alternativa
mente, de bullones de sicrah liso y de tiras planas de siirah 
listado. Los bullones van puestos perpendicularmente. Dos 
bandas de surah liso van terminadas á cada extremo por 
una borla, formada con surah plegado. El corpiño, alto, se 
abre en forma de corazón sobre un peto ajaretado, hecho 
de la misma tela. La manga, ancha, va ajaretada en la sisa. 
Sombrero de paja blanca, guarnecido de cinta del mismo 
color del vestido y de flores. 

Vestido de raso maravilloso negro, cubierto por detras de 
cocas muy anchas de la misma tela, y guarnecido por de
lante, desde el cinturon hasta su borde inferior, de volan-
titos plegados, cubiertos de blonda negra. Uno solo de és
tos volantes continúa sobre el borde inferior. Manteleta 
visita de tul español, guarnecida de blonda. Rizados de la 
misma blonda en el escote y en las mangas. En medio de 
la espalda, desde el escote hasta el borde inferior de la 
manteleta, van unas placas de azabache. Sombrero redon
do de paja, forrado de raso encarnado y adornado de plu
mas rojas de diversos matices. 

M Á X I M A S . 

SEAMOS BUENOS. 
Una jóven de nobilísimo carácter, Fanny Kemble, hiKO 

durante algún tiempo lecturas públicas de las obras de 
Shakespeare con un gran éxito. Cierto dia habló en estos 
términos á lady Byron, la viuda del gran poeta inglés : 

«Más de una vez, cuando, momentos ántes de dar prin
cipio á mi lectura, levantaba los ojos sobre aquel océa
no de rostros vueltos hácia mí, me ha acometido un viví
simo deseo de decir algo de mi propia cosecha á todos 
aquellos seres humanos reunidos, y cuya atención estaba 
segura de cautivar dentro de algunas instantes. ¿ Por qué 
no üfilizar—me preguntaba á mí misma—esa corriente de 
simpatía de que me doy cuenta, y que hacia latir apresu
radamente mi corazón miéntras contemplaba con fijeza y 
en silencio á mis auditores? Pero muchas veces me he pre
guntado también : ¿qué les diría si alguna vez cediera á 
la tentación de dirigirles la palabra ? y jamas se me ocur
rieron más que estas dos palabras : ¡Seamos buenos! 

SUFRIR CON ESPERANZA. 
«Sufrimos todos, pero sufrimos de la aspereza del cami

no, y no de la vida misma. La vida es abundancia, plenitud 
y alegría. Cuando amamos á Dios, recibimos de El algunas 
santas primicias, que nos bastan para el mundo presente, ó 
por lo ménos, para aceptar con valor los males pasajeros 
que nos proporciona. ¿Parece bien en el viajero que es es
perado por un amor infalible maldecir la arena que le sos
tiene y el sol que le guia? Respecto á mí, nacido como los 
demás en el dolor, contagiado como ellos de los daños ori
ginales, la pena del alma y la enfermedad del cuerpo, ben
digo al Dios que me ha creado y que me espera.» 

(EL PADRE LACORDAIRE.) 

ARTÍCULOS DE PARIS RECOMENDADOS. 

Hay una higiene que seguir para la belleza del rostro, 
del mismo modo que hay otra para la conservación de la 
salud. 

Una de las señoras más lindas de París, de rostro terso 
y satinado, cuya finura no alteraba la menor arruga, el 
más ligero pliegue desagradable, la más mínima mancha. 

nos contaba últimamente el sistema higiénico que sigue. 
Todas las noches, ántes de acostarse, humedece su rostro 
y sus brazos con la loción Guerlain, y á la mañana si
guiente, tan luégo como ha hecho su toilette, extiende so
bre su cútis una ligera capa de crema de cohombros y la 
cubre con polvo de arroz. En cuanto á sus manos — ver
daderas manos de duquesa—nunca las ha lavado más que 
con jabón Sapoceti á la esperma de ballena. 

Nuestra amiga se surte exclusivamente de la perfumería 
GUERLAIN (15, rué de la Paix, París), y hemos retenido 
para reproducirlas aquí, las excelentes cosas que nos dijo 
acerca de dicha acreditada casa, digna de ser recomendada 
á nuestras lectoras. 

¡ Cuán suave es esa nube olorosa que se esparce sobre 
vuestro rostro, formada por el Blanco de Paros, para ha
cerle resplandecer! Su grano imperceptible parece inhe
rente á la epidérmis, á la cual se adhiere y se incorpora 
prestándole una diafanidad casi ideal. 

Estos polvos poetizan, por decirlo así, la tez, comuni
cándole una frescura inefable, un brillo deslumbrador. 

La blancura de lirio que le comunica hace parecer más 
ardiente el fuego de la pupila, y la mirada despide rayos 
de luz : tal es la ley del contraste. 

En la Office higmiiquc, 14, houlevard Poissonniére, París. 

G-OTAS CONCENTRADAS para elpañuelo.—E. COTJ-
DRAY, perfumista, 13, rué de Enghien. Todos estos perfumes 
de cualquier clase que sean, como se hallan concentrados en un 
volúmen reducido, exhalan aromas exquisitos , suaves , duraderos 

.y de buen gusto. — Medalla de oro y cruz de la Legión de Ho-
ñor en la Exposición Universal de París. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

S O L U C I O N A L S A L T O D E C A B A L L O 
D E L N Ú M . 24. 

De la vida en el encanto 
Goza el que incauto no m i r a , 
Que el que ayer !?ozo, suspira 
Hoy con cruel desencanto. 
Ayer placer, hoy quebranto, 
E s nuestro v iv ir odioso; 
Que el que llega á ser dichoso 
E n este mundo fa laz , 
E s su dicha tan fugaz 
Como un sueño venturoso. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Alaría Nuñez Muñoz.—D.a Lucima 
Martínez.—D.a A. V . D. G. — D.a Asunción González Santalla.—D.a Carlota 
Sevil y Llanos. — D.a Sofía Pedcmonte de Vázquez.— D.a Rosalía Calvo Ro
dero.—D.a Teresa Ansaldo.—D.a Juana y D.a María Teresa Lavarello.—DoiU 
Josefa Elisa de Cejuela. — D.a María Josefa y D.a Concepción Rebolledo.— 
D.a Amalia y D.a Carmen Valdés. —D.a Trinidad y D.a María Cavanilles.— 
D.a Carolina Ortiz.—D.a Dolores González.—D.a Amalia Rivera.—D.a Leonor 
Zugasti.—D.a Carolina y D.a María Rodripuez.—D.a Luisa Mazariegos.—Dofla 
Hilaria Sánchez.—D.a Cecilia Conde.—D^ Paz Carrion.—D.a Enriqueta de la 
lucera.-D.a Lucía, D.a Gregoria y D.a Cristina Mal lo .— D.a Josefa Hernán
dez.—D.a Encarnación del Pozo.—D.a Elvira González, y los Sres. D. Atana-
sio Sanz, y D. Atanasio Sanz Micieres. _ . 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Geroglífico de 
núm. 18, de las Sras. y Srtas. D.a Manuela García de Autran. — D.a C. R.— 
D.a Eloísa Morales y Barona, y de una Suscritora de Guanabacoa. 

Impreso con t inta de l a fábr ica L O K I L L E U X y C.a, 16 , rué Suger, Par í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



P ICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
ANO XL. M A D R I D , 22 DE JULIO DE 1881. NUM. 27. 

SUMARIO. 
1. Vestido para niñas de 2 á 3 años.— 

2. Vestido de crespón y stcrah lis
tado.— 3. Vestido de gasa listada. 
— 4 á 7. Tapicería tejida. — 8 y g. 
Vestido de satínete liso y sátinete 
listado.— IO y I I . Vestido de raso 
maravilloso.—12. Canastilla de la
bor.— 13. Pico de corbata.— 14 y 
15. Traje de seda. —16. Traje ne
gro.—17 y 18. Traje para señori
tas.—19. Sombrero grande de paja 
gruesa. — 20. Sombrero decampo. 
— 21. Vestido para niñas de 4 á 6 
años. — 22.- Vestido para niñas de 
2 á 3 años. — 23. .Vestido para ni 
ñas de 1 á 2 años. — 24. Traje de 
lanilla lisa.—25. Vestido de museli
na de lana marfil.—26 y 27. Vesti
do de tela pintada. —28. Venido 
para niñas de 4 á 6 años.—29. Ves
tido de percal de Alsacia. — 30. 
Vestido para niñas de 3 á 4 años. 
— 31. Vestido de batista color nu
tria. 

Explicación de los grabados. — El 
aire de las montañas, por D. Euse-
bio Martínez de Velasco.—Amor 
de un día, por D. A. Sánchez Ra
món.— La Vida Real : Apuntes 
para un libro (cont inuac ión) , por 
D.a María del Pilar Sínués. —Ele
gancia en el secretear, por doña 
Salomé Nuñez de Topete.— Cor
respondencia parisiense, por X. X. 
—Todo pasa, poesía, por D. S. 
Arambilet.—Explicación del figu
rín iluminado.—Sueltos.—Solucio
nes.—Geroglífico. 

Tcstldo para mñ¡ is de 2 á 8 
años . — N ú m . 1. 

Véase la explicación en 
el recto de la Hoja-Suple
mento al presente número. 

Vestido de crespón y surah 
listado. — N ú m . 2. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. V I , 
figuras 20^* á 28 de la Hoja-
Suplemento. 

Yestido de grasa l istada. 
Núm. 3. 

Para la explicación y pa
trones, véase el núm. I I I , 
figuras 12 á 16 de la Hoja-
Suplemento. 
Tapicería t e j i d a . — X ú m s . 4 á 7. 

Vamos á explicar á nues
tras lectoras una labor de 
un género nuevo, que imi
ta los magníficos tapices de 
Oriente, y puede ejecutarse 
con bastante facilidad. 

Nuestro dibujo 4 repre
senta un telar ordinario. Se 
clava, antes de todo, en 
cada lado trasversal del te
lar («y a') üna tira de ca
ñamazo de Java (letra / ) de 
un tejido fuerte ó de tela 
de saco. Atravesando la tira 
del lado a, se pasa un bra
mante fino, pero fuerte; se 
cortan los pedazos de bra
mante, dando á cada uno 
de ellos el doble del largo 
que se quiera dar á la al
fombra. Se ponen estas 
cuerdas á distancias rigoro
samente iguales, y de tal 
suerte, que dos de ellas 
ocupen un espacio de me
dio centímetro. 

Cuando la labor prepara
toria se halla terminada, se 
la enrolla sobre la barra 
(marcada a) del telar, dan- 1.—Vestido para niñas de 2 á 3 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
2.—Vestido de crespón y surah listat'o. 

{Explic. y pat., n ú m . VI , f igs . 20"1' á 28 de la Hoja-
Suplemento.) 

3.—Vestido de gasa listada. 
{Explic. y pat., n ú m . I I I , f i g s . 12 á 16 de la Hoja-

Suplemento.) 



210 jÜA J A O D A j p L E G A K T E j JPEHIÓDICO DE L A S J^AMILIAS, 

do vueltas al tornillo d. Esta operación debe eje
cutarse con cuidado y exactitud. Hecho esto, se 
fija la otra extremidad de las cuerdas sobre la 
tira de la barra a'; pero ántes de fijarlas se las 
pasará al través de una tira de cañamazo, que 
pudiendo correrse hácia delante ó coserse hácia 
atrás, evita la confusión en el empleo de las he
bras (la letra ^ indica esta tira de cañamazo). 
Se da vueltas al tornillo i ' , se enrollan las cuer
das sobre la barra a', y se principia la labor em
pleando una aguja corva ensartada con dos ó 
tres hebras de hilo crudo, con cuyo hilo se zur-

í».^Segundo detalle de la tapicería tejida. 

S.—Primer detalle de la tapicería tejida. 

1 / 

4. — Tapicería tejida. (Vianst' ios dibujos ¡ a 7.) 

querido, y se le corre no demasiado cerca de la 
primera hilera de zurcidos. Cuando una hilera de 
nudos queda terminada, se hace la segunda hi
lera de zurcidos con el hilo, y se continúa del 
mismo modo. 

Se pueden ejecutar estas alfombras ó tapices 
con arreglo á todos los dibujos de tapicería, y 
para cada tipo (ó cuadro del dibujo) se hace un 
nudo. (El dibujo 7 es el de una cenefa, que, di
vidida en cuadros, forma naturalmente esquina. 

Observación importante. Es necesario emplear 
lanas de un grueso absolutamente igual, y no ex-

EJB aBSBEaianBiaBBBBaaHüHBB 
• HBXXXXXXXXXXXXXXXXXXXHB •̂ 
• OX xa • 
B B E9X EEBaaa XE S O 
El ax asasna xxxc xa • 
B SBX 9IB BB OXBXO XBH ' I BQ HX HB .XXX XB BB B HX! aSBEBBB X> OC>OC>C'._ XH • 
D QBX SBBBBnOB XBB • a ax BBB. XH • DB ax BBBBBBBSi XH HB B u QBX í-OOOO^OÜBBBBBBB^XBn 
B HX xxx; aa xa • aa ax XBX a s s J xa BB 
B ox xxx: Br.BBaa xa^ B 
B uax oooo-:':- BBBBBB xao B BB ax xa BB 
• BXXXXXXXXXXXXXXXXXXXH B 

" S B H B B a B B B B B B B B H n B B B B S B B B 
* • • > O O O O O O C O O < " > » 0 B x:x x: XB HB JOOOO• XXXXX SBB B ü BX-X-OXO xxxxx :x v XB • 

HB B B O X O X X O X X X X X C X X X CB 9 « 
a ax .xxxx;xxx xxxx xa a BoBBHOXXXXXC- XXXXX BBB B HB BX:XXXXXX_H_XXXXXX;XB BB B HB • BXB ' BB B 
BIOBXOXXXXXX_H~XXXXXX :XBB_ B 
B aa- xxxxx:-.-xxxxx' HB a BB ÍSX XXXX XXX XXXX-. XB 9B 
E ¡.Í1B X XX XXXXX XX X BBB B B HX X XXXXX X XB B 
BH-BBO-JO XXXXX O'OCOBBi-'HB 
a rx x x x XB a n-caa:- :•-•: x-c>oo-»:'C->oooB«B;e• 
BB_.B BBB BBBBB BBB • > • • • • • • • [ _ ! • • —Dibujo para la tapicería tejida. 

E x p l i c a c i ó n de los signos : Q negro ; 
encarnado ; [o] a z u l ; ace i tuna ; 

a m a r i l l o ; " color m o d a . 

t 2.—Canastilla de labor. 
(Explic. y f a t . , 7iüm. V, figs. J% y ig de la Hoja-Suplemento.) 

8 y 9.—Vestido de satinete liso y satínete listado. 
Delantero y espalda. 

y •H.—vest ido de raso maravilloso. 
Espalda y delantero. 

cen las cuerdas tendidas 
(véase el dibujo 5). Se 
anuda luégo la primera 
hilera de hebras de lana, 
y si se quiere tener una 
alfombra bien muelle, se 
tomará lana de 8 á 1 0 
hebras. Para las alfom
bras ordinarias se em
pleará lana gruesa de ha
cer media ( 3 hebras). El 
dibujo 6, que representa 
el segundo detalle, in
dica el modo de anudar 
las hebras. La que el di
bujo representa como no 
fijada todavía en su pues
to se la estirará de ma
nera que tenga un largo 
igual al de las otras he
bras (1 c e n t í m e t r o ) . 
Cuando se hace el pri
mer nudo en la direc
ción de la punta de la 
flecha, se le aprieta fuer
temente, se le corta des
pués dándole el largo re-

• 
tender demasiado la he 
bra empleada para el 
zurcido, lo cual produci 
ría arrugas en la labor, 
Para evitar este incon 
veniente, se ponen en 
el interior del telar unas 
varillas fuertes de alara 
bre (letra d), que se ro 
deán con la hebra que 
sirve para el zurcido 
Cuando se ha ejecutade 
una parte de la labor, se 
enrolla en el telar la por 
cion terminada y se con 
tinúa del mismo modo 

Vestido de sntincío liso 
y satinete listiido-

Niims. 8 y 9. 

Falda de satinete íisc 
color de nutria, guarne 
cida de volantes tablea 
dos de satinete ¡¡so J sa 
tinete listado. 

Corpiño, paño de dê  
trás y bandas del m^mo 
satinete listado ae ú ^ 

Pico de corbata (encaje inglés.). 



matices, nutria y oro antiguo. 
Vestido de raso maravilloso. 

Nums. 10 y 11. 

Falda de raso maravilloso 
azul amoratado. El borde infe
rior va guarnecido de 
un volante tableado, 
que lleva por encima 
dos tiras de bordado 
inglés , hecho sobre 
faya del mismo color 
del vestido, con se
da de color casi blan-
co. Falda plegada 
horizontalmente por 
delante y recogida 
por detras. 

Canast i l la de labor . 
N ú m . 12. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. V, figuras 18 y 
19 de la Hoja-Suple
mento. 

Pico de 
corbata (encaje i n g l é s ) . 

N ú m . 18. 

Se calca el dibujo 
sobre papel, ó bien 
se le pasa sobre hule. 
Se fijan en los con
tornos el galoncillo 
liso y el galoncillo de 
medallones. Se jun
tan los galoncillos 
con barretas lanzadas 
ó festoneadas, hechas 
con hilo fino. Se eje
cutan unos piquillos 
sobre las barretas fes
toneadas. Se festonea 
el contorno exterior 
haciendo piquillos. 

Traje de seda._ 
N ú m s . 14 y 15. 

Este traje es de se
da gris listada, con 
adornos de seda gris 
lisa. La falda se com
pone de tres tablea
dos anchos listados, 
ribeteados de un en
caje estrecho. Túni
ca-delantal, guarnecida de 
lo mismo, puesta al sesgo 
y recogida por detras. Cor-
piño listado, con aldeta muy 
larga ribeteada de encaje 
plegado, con delantero aja-
retado y fruncido de seda 
gris. 

2 1 1 

cion en el verso de la Hoja-Suplemento. 

Traje de lan i l la l i sa . — Núm. -4 . 

Para la explicación y patrones , véase el 
núm. V I I , figs. 29 á 35 de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido de 
> mnsellna de lana marfil. 

Núm. 25. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. 1, figs. iab á 6 
de la H o j a - S u p l e -
mento. 

Vestido de tela pintadas 
N ú m s . 26 y 2 7. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido para 
n i ñ a s de 1 á (i a ñ o s . 

Núm. 28. 

Véase la explica
ción en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido 
do percal de Alsacia. 

Núm. 29. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. I I , figs. 7 -á 
iiab de la Ho ja -Su

ple me 11 lo. 

Vestido para 
n i ñ a s de !í á + a ñ o s . 

Núm. SO. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido 
do batista color nútrltt; 

Núm. 31. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

fl-A y l a . — T r a j e de seda. Espalda y delantero. 1S.—Traje negro. 

Cuello-fichú, guarnecido de encaje. Los mismos adornos en las 
mangas. 

Traje negro. — N ú m . 16. 

Falda tableada, que cae sobre un tableado más pequeño atravesa
do de dos bandas plegadas. Corpiño largo, ajustado y cerrado con 
tres lazos de pasamanería. La parte superior, recortada, termina en 
camisolín. Mangas largas. Cuello vuelto. 

Traje para s e ñ o r i t a s . — N ú m s . 17 y 18. 
Falda listada, plegada á lo largo. Lazo grande flotante. Corpiño-

polonesa guarnecido 
de encaje blanco, 
fruncido en el talle y 
formando paniers en 
los costados. Mangas 
largas, con carteras - - - . ^ — ^ I L ^ — C Z . : 
plegadas y ajaretadas. 

Sombrero 
grande de paja gruesa. 

Núm. 19. 

Va cubierto de en
caje crema, y guar
necido de flores y de 
un lazo grande con 
cocas dobles, de moa
ré de color claro, su
jeto con un anillo y 
puesto sobre un p o u f 
de encaje crema. 

Sombrero de campo. 
Núm. 20. 

Es de paja blanca, 
y va forrado de seda 
color crema ajare ta-
da, y guarnecido do 
un lazo de sztrali y 
encaje. 

Vestido para 
n i ñ a s de 4 á 6 a ñ o s . 

Núm. 21. 

EL 1[ DE LAS iOiíiS, 
'-^ - ¿ Quién no se sien

te atraído, en los r i 
gores de la estación 
de calor, por el aire 

fresco y puro de las monta
ñas ? 

Los atractivos de la va
riación, y áun las exigencias 
de la imperiosa moda, tienen 
gran parte en la moderna 
costumbre de las excursio
nes, durante el verano, á paí-

Para la explicación 
y patrones, véase el 
núm. V I I I , figs. 36 á 
43 de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido para 
n i ñ a s de 2 á 3 a ñ o s . 

Núm. 22. 

Véase la explica
ción en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido para 
n i ñ a s de 1 á 2 a ñ o s . 

Núm. 23. 

Véase la explica-
\ 1.—Traje para señoritas. Delantero. 18.—Traje para señoritas. Espalda. 
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2 2.—Vestido para niñas de 2 á 3 años. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

2 B.—Vestido para lias de 4 á 6 a ñ o s 
¡¿Explic. y f a í . , n ú m . V I I I , 

í 9.—Sombrero grande de paja gruesa. 

mmm 

mmm 

í 43 de la Hoja-Suplemento.) 23.—Vestido para niñas de 1 á 2 años. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplementov 

24.—Traje de lanilla lisa. 
(Explic. y pal . , n ú m . VII ,pigs. 29 á 35 de la Hoja-Suplemento.) 

26.—Vestido de tela pintada. 
Delantero. 

( Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

28.—Vestido para niñas de 4 á 6 
años. 

(Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

2í>.—Vestido de percal de Alsacia. 
(Explic. y pat., n ú m . I I , figs. i á 1 1 ^ de 

la Hoja-Suplemento.) 

Ufe 

wmi. 
20.—Sombrero de campo 

2'.—Vestido de tela pintada. 
Espalda. 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

30.—Vestido para niñas de 3 á 4 
años. 

(Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

3 í .—Vestido de batista color nutria. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 
25.—Vestido de mu;t l ina de lana marfil. 

(Explic. y pat., n ú m , I , figs. 1''' á 6 de la Hoja-Suplemento.) 
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ses montañosos; pero se debe declarar ante todo que tal 
costumbre aparece plenamente justificada por otras causas 
más respetables. 

Unas gentes buscan en las altas montañas los espectá
culos majestuosos de la Naturaleza y las gratas emociones 
que produce la contemplación de un panorama espléndido 
y siempre nuevo^ y otras quieren hallar en apartadas re
giones de un país poco habitado, de cielo diáfano, de at
mósfera purísima, el reposo que no encuentran en las 
grandes ciudades, y la restauración de sus fuerzas perdi
das ; porque es opinión universal, confirmada por la ex
periencia, que las comarcas montañosas ofrecen á los ha
bitantes de las llanuras ó de los centros de población uno 
de los medios más enérgicos para reparar el organismo al
terado y dar tono, por decirlo así, á las constituciones deli
cadas y á los temperamentos débiles. 

La frescura relativa, el cambio de medio, y el ejercicio 
cotidiano bajo una atmósfera que no tiene los miasmas de 
los centros populosos, así como los aspectos variados de 
una naturaleza pintoresca y grandiosa, y el olvido casi 
completo de las mezquinas preocupaciones de la vida, ¿no 
son motivos de sobra para explicar la acción beneficiosa y 
tónica que ejerce en el habitante de las llanuras la perma
nencia durante algún tiempo en los hermosos valles de los 
Pirineos ó de los Alpes, en las bellas colinas de las Alpujar-
ras ó del Jura ? 

Pero hay otra influencia que se debe tener muy en cuen
ta, y tal es la del grado de elevación ; por eso el público 
la concede gran importancia, y los industriales rivalizan 
en celo y actividad para ofrecerle instalaciones y viviendas 
cómodas, áun en la región de las nieves perpétuas. 

Esta influencia ha sido objeto, en el año último, de se
rios estudios por los más distinguidos fisiologistas de 
Francia, y no hace muchas semanas, M. Paul Bert, emi
nente hombre de ciencia, ha publicado un precioso folleto 
acerca de la influencia de la presión barométrica en el or
ganismo humano. 

d Quién no sabe que el organismo humano, concretán
donos á nuestro objeto, es el foco de una combustión lenta 
y á temperatura constante,, y que esta combustión es el orí-
gen del calor y del trabajo muscular ? 

Los alimentos, y en especial los que contienen mucho 
carbono, son los materiales de dicha combustión, y el agen
te principal es el oxigeno del aire, introducido en la san
gre por medio de la respiración : cuando el aire es pobre 
en oxígeno, la vida se extingue lentamente , como una luz, 
como un carbón encendido se extinguiría por igual causa; 
y cuanto mayor sea la cantidad de oxígeno del aire, habrá 
más oxigenación, más calor, más movimiento, más vida. 

Ascendiendo poco á poco desde el nivel del mar á las 
altas cumbres de las montañas, y áun á aquellas regiones 
eternamente silenciosas, desiertas, frías, donde atrevidos 
aeronautas han hallado la gloria, y también desgraciada 
muerte, se nota que la atmósfera es cada vez ménos den
sa, se rarifica más, se halla más vacia, digámoslo así, por
que en igual volumen de aire hay ménos oxígeno ; de con
siguiente, el aire en los parajes elevados debe ser ménos 
propio para alimentar la combustión, el foco de la vida. 

Observemos ahora, sin embargo, cuáles son los límites, 
y en qué condiciones está justificada semejante conclusión. 

En la ascensión por las montañas el hombre ha adverti
do por vez primera los accidentes agudos de la asfixia á 
causa de la rarefacción del aire : el jesuíta Acosta, espa
ñol, que floreció á fines del siglo xvi , dejó ya descritos con 
singular exactitud los fenómenos principales de lo que los 
fisiólogos franceses modernos llaman el mal des montagnes, 
tales como él mismo los experimentó en el Perú, en sus 
excursiones á través de los Andes; el ilustre físico De 
Saussure se veia obligado con frecuencia á interrumpir 
sus observaciones científicas en la cima del Mont-Blanc, 
en 1787, para dedicarse exclusivamente á respirar con pe
noso trabajo; M. Javelle ha demostrado después de una 
manera concluyente que algunos organismos, bastante más 
accesibles que otros á la influencia del aire rarificado, apé-
nas pueden resistir á una altura de 2.500 metros sobre el 
nivel del mar. 

«La verdad es (dice en su precioso libro M. Bert), pres
cindiendo de teorías más ó ménos ingeniosas, que esa in
fluencia penosa, ese mal des montagnes, erhpieza á sentirse 
en el momento preciso en que la sangre llega á tener un 
grado suficiente de desoxige7iacion, motivado por el aire en
rarecido»; y demuestra que la cantidad de oxígeno de la 
sangre, que es normalmente de 20 por 100 en volúmen, 
sufre una disminución que es casi proporcional á la de la 
presión, porque entónces el aire no da al licor vital la can
tidad de oxígeno que es indispensable á la integridad de 
las funciones orgánicas. 

M. Bert ha sufrido todos los síntomas de aquella in
fluencia en una depresión que correspondía á la altura del 
Mont-Blanc, bajo sus grandes campanas pneumáticas, don
de el aire habia sido rarificado progresivamente; M. Fo-
rel, otro sabio fisiólogo, los ha experimentado también 
en la Grotte-aux-Fées (San Mauricio), cuya atmósfera, 
por circunstancias particulares, es muy pobre en oxígeno. 

Ademas, ¿se quiere sentir el mismo mal des montagnes 
en las llanuras, en una atmósfera normal ? Pues basta cor
rer rápidamente por una pendiente muy inclinada : cuan
do se llega á la cima de la cuesta se sienten violentas pal
pitaciones, y apénas queda fuerza para hacer el más leve 
movimiento; y esto consiste en que, por aquel extremado 
ejercicio, por aquel lujo de fuerzas desarrolladas en pocos 
momentos, se ha consumido mayor cantidad de oxígeno 
de la que la respiración ha podido en igual tiempo intro
ducir en la sangre; ha habido, por lo tanto, un déficit, 
aunque momentáneo, de aire vital, que se revela en los 
síntomas típicos de la asfixia. 

Observando á un aeronauta en su carrera vertiginosa 
por el ancho espacio, se verá que la disminución del oxí
geno domina á todas las influencias. 

En los primeros instantes, hasta una altura de 2.000 
metros, el pulmón y el corazón compensan, por un exceso 
de actividad, la menor densidad del aire, y la respiración 
más ámplia y más frecuente introduce en la circulación de 

la sangre el mismo volúmen de oxígeno que bajo una pre
sión normal; pero cuando se llega á la altura de 5.000 me
tros el oxígeno disminuye notablemente, y la gimnástica 
pulmonar es insuficiente para fijar en la sangre la cantidad 
que exige, y entónces las mejillas, los labios y las manos 
adquieren un color casi morado, se vuelven azulados, según 
la expresión del aeronauta Glaisher. 

Después de la lucha, la derrota : en tal situación, los 
aeronautas sólo tienen sangre desoxigenada para luchar 
contra el frío intenso de regiones más altas; si quieren 
hacer un movimiento, la parálisis invade sus miembros; 
las funciones del cerebro se entorpecen; el cielo les parece 
negro y tristísimo; las fuerzas les abandonan; sus faculta
des les hacen traición. 

En su penúltima ascensión aerostática, los célebres 
Crocé y Sivel-Spinelli hicieron un feliz ensayo : llevaron 
consigo pequeños depósitos de oxígeno, y aspirando este 
gas en tiempo oportuno, recobraban casi instantánea
mente sus fuerzas perdidas; su vista adquiría mayor clari
dad; sus ánimos se renovaban con más decisión que al 
principio; pero en su última y triste ascensión de 15 de 
Abril de 1875, acaso demasiado confiados en el éxito de la 
anterior, acudieron ya tarde á las aspiraciones de oxíge
no. «Habían perdido, como yo (dice Gastón Tissandier, 
el único que sobrevivió á la catástrofe del ZennitH), la fa
cultad de moverse, y los tübos para aspirar el aire vital, 
encerrados en los sencillos aparatos que teníamos dispues
tos, se escaparon de sus manos paralizadas.» 

Si de tales regiones, las más elevadas que el hombre ha 
visitado, se baja hácia la tierra, sobre la gran plataforma 
de los Andes, por ejemplo, hállanse á una altura de 4.000 
metros algunas poblaciones relativamente considerables; 
en el Himalaya, á igual altura, y también más abajo, so
bre 3.000 y 2.000 metros, hay otras poblaciones, cuyos 
habitantes viven sin novedad alguna, por más que los de 
las llanuras, trasportados á aquellos sitios, experimenta
rían la fatal influencia, y es seguro que no podrían sufrirla. 

¿ Cómo explicar la aclimatación del hombre en las altas 
regiones de 4.000 metros, donde la presión barométrica ha 
disminuido más de dos quintas partes, y donde, por con
siguiente, el oxígeno es ménos denso en la misma propor
ción ? ¿ Y cómo explicar la acción tónica de las alturas me
dias, de 1.000 á 2.000 metros, en las cuales el aire se halla 
considerablemente rarificado ? 

Véase cómo M. Bert resuelve la primera cuestión : 
«En la llanura el hombre produce más calórico que el 

que reclama la integridad de las funciones vitales, y la 
traspiración y la evaporación le desembarazan de gran can
tidad de este calórico ; pero sobre las altas plataformas de 
los Andes y el Himalaya, la aclimatación se hace posible 
por una economía en la combustión, que no compromete 
el proceso vital.» 

Monsieur Bert admite, sin embargo, que los habitantes 
de tales alturas son anémicos (y las observaciones de mon
sieur Jourdanet lo comprueban), á pesar de sus aparien
cias de salud. 

En cuanto á la influencia de las alturas medias (hasta 
1.800 metros, aproximadamente), M. Bert supone que el 
viajero que hace una corta permanencia en tal medio ex
perimenta los mismos efectos que el aeronauta en el perío
do de excitación. El aire está ya bastante rarificado, y pro
duce desde luégo la disminución del oxígeno contenido en 
la sangre ; pero la circulación más frecuente y la respira
ción más ámplia ofrecen á la vez una compensación más 
ventajosa. 

Un erudito médico francés, el Dr. Melmold, ha dado 
solución experimental á la influencia de las alturas medias, 
comparando los fenómenos respiratorios y circulatorios 
durante permanencias prolongadas en la montaña y en la 
llanura. 

«El pulso, dice, es más frecuente allí que aquí; pero no 
hay ninguna aceleración en los movimientos respiratorios: 
midiendo el volúmen de gas aspirado y la cantidad de áci
do carbónico que contiene, se observa que si el aire rari
ficado que penetra en los pulmones representa mayor can
tidad, también su peso es más pequeño en la montaña; y, 
por el contrarío, el peso del ácido carbónico exhalado en 
la espiración es más considerable en las alturas, aunque el 
peso del aire inspirado sea menor.» 

Este análisis severo de los hechos confirma científica
mente la influencia favorable del clima de las alturas mé-
dias, algún tanto desacreditada en los años últimos. 

La verdad es, después de todo, que se produce más 
ácido carbónico en la montaña; es decir, que en la monta
ña el organismo humano sufre más combustión; y cuanto 
más grande sea la necesidad de combustible, el apetito 
será más vivo, más activa la vida, más rápida la renova
ción de los tejidos. 

La conclusión no puede ser más favorable para los ex
cursionistas, durante los meses de calor, á las pintorescas 
montañas de los Pirineos y de los Alpes. Busquemos, 
pues, las alturas medias; los españoles las tenemos, y bien 
favorables á la salud, en las zonas montuosas de Guadar
rama, Somosierra, Búrgos, Santander, Vascongadas, Alto-
Ara gon, etc., etc. 

EUSEBIO MARTÍNEZ DE VELASCO. 

A M O R D E U N D I A . 

ÓMO se querían ! ¡ Qué amorosamente se 
acariciaban! Ella era dulce y graciosa; 
su talle flexible se balanceaba como una 
pluma al más leve soplo del viento, y en su 
semblante, de una hermosura ideal, se pin
taban suavemente las tintas de la aurora. 

Sin duda tenía penas, porque brillantes y tras-
"' parcntes lágrimas salpicaban de vez en cuando 

el terciopelo de sus mejillas. 
T ÉI era brioso y gentil; altivo, deslumbrador, audaz, 

entrábase por el menor resquicio, con admirable des
enfado, como el que desecha por fútiles é inconvenientes 
las tan recomendadas reglas de urbanidad. 

¡ Qué hermosa pareja ! Rosa más delicada, ni de más 
delicioso perfume, no ha nacido aún de la tierra, desde 
que la tierra arroja flores. Rayo de sol más brillante no ha 
atravesado todavía la atmósfera. 

Conociéronse una tarde en mi ventana. 
Rosa estaba aún recogida en su capullo, como una mu-

jercita hacendosa y honrada en el fondo de su hogar. Pero 
la pobrecilla se aburría sin duda en aquel encierro. 

Me inspiró lástima, y saqué la maceta al alféizar para 
que le diese el aire. ¡ Qué alegría !..'... ¡ Qué azul y esplen
doroso estaba el cielo!....-. ¡ Qué tibio el ambiente ! 

Era una tarde de Abril. El viento embalsamado acarició 
con dulzura la planta; la rosa se estremeció de placer, y 
uno de sus pétalos echó medio cuerpo fuera del cáliz para 
ver lo que pasaba por esos mundos. 

Entónces vino un rayo de sol ¡ Ah granuja! De
bía ser un Tenorio de esos espacios, porque estaba al ace
cho de las flores bonitas. 

Llegó, y sin pararse en barras, dió comienzo á la con
versación : 

— Buenas tardes, niña. 
Rosa, que se había acabado de asomar, se puso muy co

lorada. 
— ¡ Qué sólita está usted ! ¿Es V. de esta tierra, y 

usted perdone ? 
— Sí, señor. 
— ¡Caramba ! Pues hubiera jurado que la habia conoci

do á V. en ¿en dónde ? ¡ ah ! ya recuerdo : en la quin
ta de la Esperanza. 

— De allí creo era mi mamá. 
— ¡ Cuando yo digo ! Si nosotros debemos ser algo 

parientes, porque allá, en la quinta, trabé yo conocimien
to con una rosa De todos modos, celebro haberla cono
cido 

—No comprendo 
—Vamos, míreme V. bien. Repare en este cuerpecito 

sutil y brillante con que la Naturaleza me ha dotado, y 
que pongo enteramente á su disposición 

— ¡Caballero! 
—-Me parece que no soy ninguna cerilla de Cascante, y 

si V. quisiera Yo estoy sólito en el mundo; usted, á lo 
que parece, no está muy acompañada, y lo mejor que po
díamos hacer era querernos y amarnos, y 

—No me diga V. esas cosas 
— Sí, hija mía. ¡Pues no faltaba más sino que ese cora-

zoncito se pasára toda la vida ahí encerrado, sin que nadie 
le diese calor! ¡Eso no puede ser! Se moriría V. de frío y 
de pena, y lo que es yo, me alagaba, como tres y dos son 
cinco. 

— ¡Son VV. tan malos! 
— En. el mundo hay de todo. Rosita. Póngame V. á 

prueba, y verá Conque, ¡vamos! tenga V. lástima de mí. 
La rosa se balanceó sobre su peciolo,tan coquetamente, 

con tanta gallardía, que el rayo de sol, abrasado en sus 
amores, sonrió, como sonríen los cielos, resbalando dul
cemente sobre los pétalos, que tiñó de oro. 

Escuchóse un levísimo aleteo , como el rumor misterio
so de un beso, y una mariposa se elevó en círculos, bro
tando del seno de la flor. Era el beso que se escapaba. 

—No me olvides. 
— N i tú á mí. 
—Es que temo que me engañes. 
— ¡Sacrilega!.. .. ¡Toma en castigo de esa sospecha, que 

me ofende ! 
Y voló otra mariposa. 
—¿ Te vas ya ? 
— Sí, es muy tarde. 
—Espera otro poco 
—No puedo. 
— ¡ Un minuto ! i Un segundo, no más ! 

— i Pero, desdichada ! Mira el Calendario : «pénese el 
sol á las seis y cuarenta y cinco ! 

—¿ Y adónde vas ? 
—-A los antípodas; al estrecho de Cook 
— ¡ Dios mío ! ¡ Y allí habrá otras flores ! 
—Descuida, reina mia; tú no puedes tener rival. Duer

me tranquila esta noche; respira es decir, exhala tu áci
do carbónico-, y piensa mucho en mí Adiós. 

Y al despedirse, el rayo de sol le imprimió un beso tan 
ardiente, tan prolongado, que la pobre rosa sintió abrasar
se sus entrañas. Sus pétalos palidecieron, inclináronse mus
tios hácia la tierra, y una ráfaga de aire los arrastró entre 
el polvo. Sin calor y sin vida, el rayo de sol envolvióse en 
una oscura nube, para llorar la muerte de su amada. 

A. SÁNCHEZ RAMÓN. 

L A V I D A R E A L . 

J V D P T C J I V T J B S r» . V I L Í V XJIS" JLÍ I l í J i o . 

X X I I . 
Roberto á Valent ina . 

. ,. , , P a r í s , Junio de 1876. 

\¿<\) ENTRO de algunos días, mi querida hermana, 
habré dejado de ser aquel solterón al que 
culpabas tanto de egoísta; dentro de algu
nos dias voy á tener arduos deberes que 
cumplir; porque no soy de aquellos hom
bres—y eso tú lo sabes muy bien — que ven 

en el matrimonio un contrato, ó la satisfacción 
de un capricho de los sentidos y. del amor 

propio. 
Cecilia está contenta; yo estoy triste; sí, Valenti

na ; á pesar de todas tus reflexiones y de todas las 
seguridades que me das para el porvenir, yo estoy mor-
talmente triste; á pesar de todo mi amor por esta graciosa 
é inocente niña, á pesar de la alta estimación en que ten
go las amables cualidades de su carácter y de su corazón, 
estoy triste, y mi tristeza nace del temor que abrigo de 
no poder hacerla dichosa cuando la tenga á mi lado. 
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Pienso con amargura que este casamiento es como en
lazar la madreselva fresca y cubierta de flores al tronco 
viejo y carcomido de un pino agreste y solitario; los nudos 
del tronco matarían la tierna planta que se apoyára en 
ellos. 

La alegría me rodea por todas partes : la familia de mi 
futura no oculta su contento por este enlace : su padre, 
tan adusto y tan déspota, ha suavizado su carácter con la 
satisfacción de tenerme por yerno : hasta la madre de Ce
cilia, pobre ser inepto é insignificante, parece revivir á la 
esperanza : se cuida con afán de todos los preparativos de 
la boda, inspecciona los vestidos, da órdenes y consejos á 
las modistas y se ocupa del arreglo de mi casa conyugal. 

Los hermanos de Cecilia, sobre todo Isidoro, que es 
sensato y tiene buen corazón, no ocultan tampoco lo mu
cho que les alegra la boda de la hermana que es su pre
dilecta : las otras, que son estúpidas y se cuidan solamen
te de diversiones y de estrenar Arestidos, son las únicas que 
deploran amargamente el que su hermana menor tenga 
suerte, en tanto que ellas, paseando siempre, no hallan ni 
un novio, ni en los teatros ni en los saloiies, donde su ele
gancia y su coquetería hacen tantas conquistas. 

Creo que, á pesar de su costumbre y de su afán de exhi
birse, las hermanas de Cecilia podrán enterrarse con pal
ma, como tantas otras que tienen por absoluta necesidad 
el correr de diversión en diversión. 

Los hombres se hastian de verlas, sólo de encontrarlas 
en todas partes, y no desean con ellas más profundo cono
cimiento después de haberlas hablado alguna vez. 

Diego, después de asistir á mi casamiento, saldrá para 
ésa, á fin de reunirse con su mujer; ¿no podrías venir tú 
también, Valentina ? ¿ No podrías dejar tus hijos por cua
tro ó seis dias? Tu compañía será para mí como un presa
gio de ventura, y tu vista alegraría á Cecilia y nos calma
ría á todos. Porque, lo mismo Diego que yo, encerramos 
dentro del alma una sorda tempestad. 

Dejemos lo que á mí me sucede, pues tengo miedo de 
que vuelvas á reñirme, y hablemos de nuestro hermano. 

Contra mi parecer y voluntad, Diego se separa de mí 
para ir al lado de Mariana, tan doliente como vino : no, 
Valentina, Diego no está curado de esa dolencia del alma, 
de ese cansancio de la vida, de ese hastío de su mujer que 
le devora; es una enfermedad moral, que ha de dar funes
tos resultados; es un drama íntimo y silencioso, que le 
quitará la razón ó le precipitará en el sepulcro; el espíritu 
tiene sus tempestades, como el cielo; sus dolencias y sus 
desfallecimientos, como las tiene el cuerpo; el espíritu de 
nuestro hermano está herido de muerte; como les sucede 
á muchos hombres, ha dejado de ser niño y ha llegado á 
ser hombre muchos años después de la época prescrita 
por las leyes de la Naturaleza; después de sujeto por eter
nos lazos, después de ser padre de dos hijos que tienen ya 
siete y nueve años, ha conocido que ni ha amado nunca á 
su mujer, ni la podrá querer jamas. 

Este ejemplo me aterra ; tú sabes que soy impresionable 
y nervioso como una mujer; y aunque no temo á que un 
nuevo amor venga á llenar mi vida, porque tengo más 
años que Diego; aunque no creo equivocarme al pensar 
que mi cariño por Cecilia será eterno, podia, sin embargo, 
hallar en ella vacíos que me fatigasen y me hicieran per
der todas mis ilusiones. 

Tú, Valentina, tan amada de tu marido y tan digna de 
serlo, no puedes saber lo que es para un hombre el perder 
el amor á la madre de sus hijos : tu marido te adoró hasta 
su último aliento, y fué dichoso, más dichoso que tú, por
que el dejar de querer lo que se ama deja en el alma un 
sabor amargo parecido al remordimiento. 

¡ Pobre Diego ! ¡ La aparición gentil que ha cruzado su 
vida no se ha desvanecido ! ¡ Se equivoca acerca del esta
do de su corazón : no es su mujer la que le ha de abrir 
nuevos horizontes, la que ha de llenar el vacío de su vida ! 

Pronto estará á tu lado, á no ser que vengas tú ántes al 
nuestro y volváis juntos á Madrid : eso desearía que hicie
ras, Valentina : eso desea Diego también : tu dulce pre
sencia nos hace falta, porque eres para tus hermanos como 
el rayo de sol en el invierno, que todo lo dora y lo embe
llece.—Roberto. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
(Se continuará. \ 

E L E G A N C I A E N E L S E C R E T E A R . 

rC^S \ • ' 
sí como la elegancia existe en el andar, en 
el vestir, en el escribir, en el comer, en el 
pintar, en el beber, en el reir, en el llorar, 
en el hablar, en el bailar, en el sentarse, en 
el dormir, en el pisar, en el saludar, en el 

igar, en el guiar, en el patinar, en el montar, 
en los menores movimientos, en abanicarse, en 
acercarse á los ojos unos lentes ó gemelos de 

teatro, en dar la mano, en quitarse el sombrero, 
en saludar de léjos y de cerca, en presentar un indi
viduo á otro; en fin, en todo, ¿por qué no ha de ha

berla también en el secretear? 
—'No puede ser — dirán los bien educados ; — un secre

to es siempre un detalle que demuestra falta de política, y 
si se quiere, hasta mala educación ; no hay medio de hacer
lo elegante, y, por lo tanto, es absurdo aplicar á semejante 
palabra tal adjetivo. 

No sean VV. Cándidos : ¿si creerán VV. que me refiero 
al secreto vulgar, ai acto de acercarse al oido de un pró
jimo cualquiera para decirle algo contra otro prójimo? 
No, señor; yo sé muy bien que si estoy en una re
unión de pocas ó muchas personas, me expongo á pasar 
un disgusto merecido si me acerco al oido de Fulano ó 
Mengano y le digo en voz baja lo que no quiero que me 
oigan Perengano y Zutano, así como sé que me expongo 
también á que el dueño de la casa me dé una lección de 
urbanidad muy bien merecida. 

Pero esto era antiguamente.; hoy dia no hay que recur-
H.r áeso, ni que exponerse á nada, pues existe un medio 

de secretear sin que nadie se enfade. Todo lo contrarío; 
siendo el secreto un detalle de poca educación, empleado 
como yo digo resulta una prueba de educación esmeradí
sima. 

Y vamos á probarlo. 
Nace hoy una criatura, varón ó hembra, para el caso es 

lo mismo; en cuanto empieza á balbucear las consabidas 
primeras palabritas, ántes quizá de enseñarles el Padre 
Nuestro, empiezan sus padres (si son ricos) á buscarles 
un aya, no para que los cuide, vigile y perfeccione, que 
esto es secundario, sino, ante todo, para que les enseñe 
idiomas. 

Convengo en que nada hay más encantador que una 
criaturita de ésas, entendiendo, desde su más tierna edad, 
el francés, el inglés, el italiano y el alemán. Confieso que 
áun sería más encantador el que lo aprendieran, para ins
truirse en todo lo notable de esas respectivas naciones 
cuando la edad de las gracias deja paso ála de los desenga
ños ; pero desventurada y ordinariamente no sucede así, 
sino que los idiomas, hoy por hoy, suelen servir única
mente para secretear. 

Primer período del secreto : las horas de comer y almor
zar, aquellas en que la conversación debiera ser sencilla, 
inocente, útil, siempre alegre, se trueca en todo lo contra
rio; hoy suelen dedicarse á las peleas entre individuos de 
la misma familia, y para que los sirvientes no oigan sino 
los gritos, se pelean en extranjero; si por casualidad no 
se emplean en esto, entónces se suelen dedicar á la crítica, 
bien de los mismos criados, bien de gente que los criados 
conocen; y de este modo resulta que esos seres de carne 
y hueso como los demás, y probablemente dignos, algu
nos, de ser servidos por los que sirven, se resienten, sos
pechan si hablarán mal de ellos, y se mortifican, aunque 
no puedan ni tengan derecho á demostrarlo. Esto es tan 
general, que ya están hasta los niños acostumbrados á ape
lar á los distintos idiomas para secretear. 

Segundo período : 
Los amigos de la niñez que acompañan á esos angelitos 

en sus juegos, rabietas y caprichos, si no sahen más que 
el idioma patrio, ¡ se han divertido !; pues en cuanto tenga 
lugar el menor disgusto, los instruidos acudirán á los idio
mas, y sin entender nada, verán que les miran y que se 
ríen; pero no podrán enojarse sino con su suerte, su des
aplicación ó su torpeza, que les han hecho tan ignorantes. 

Otros varios períodos : 
Hacerse el amor en alguna de esas lenguas, con lo cual 

no tendrán que hablarse muy bajito ni temer al delicado 
oido del que se halle cerca; pero en cambio se expondrán 
á que éste piense : 

— ¡Qué se dirán. Dios mió, cuando no quieren que ni 
por asomo se les entienda ! 

Apelar á los idiomas, no ya sólo entre desconocidos, 
amigos y contertulios, sino entre los mismos padres, para 
que éstos ignoren la calaverada que fraguan ó que recuer
dan. 

Venga ó no venga bien, soltar frases y más frases para 
envidia de los envidiosos y curiosidad de todos. 

Nada de cuanto dejo dicho se parece á cuando discuten 
unos cuantos ante la presencia de otros varios que no sa
ben sino su propio idioma; de éstos, unos lo confiesan, 
otros dicen que lo han olvidado, algunos se lanzan á hacer 
la comedia de que lo entienden todo, y da gusto verles reir 
cuando se refiere algo triste, decir que no cuando debieran 
asentir, menear la cabeza en señal de reprobación por lo 
que es laudable y justo, hacer visajes con los ojos por lo 
más natural del mundo; otros miran al cielo fingiéndose 
distraídos; no falta quien recurre á un álbum ó á un cua
dro, ni quien, escamándose, quiere adivinar si se hablará 
de su traje, de su facha ó de su conducta, para lo cual tie
ne la pretensión de leer en los ojos de los que secretean 
el sentido de aquella, para ellos, inteligible jerigonza. 

Y, sin embargo, nada sacan en limpio; para eso es pre
ciso aprender idiomas, porque no sabiéndolos, se hace un 
papel ridículo, á pesar de que no falta quien vitupera tal 
costumbre, tachándola de impolítica, y diciendo que por 
ganar educación la pierden. 

A mí me ha sucedido en una visita, hace algún tiempo, 
no querer confesar que sabía el francés, para que no me 
hicieran hablar, ni me examináran si pronunciaba bien ó 
mal; pues ¿saben VV. lo que me sucedió? Que tuve que 
oir que me ponían como un guiñapo, y que los amos de 
la casa deseaban que me fuera pronto, porque tenían un 
hambre feroz. 

— Dile que se quede á comer—pedia una de las niñas. 
— De ningún modo ; esta señorita es muy antipática — 

contestaba la mamá. 
Mi situación no era envidiable; en aquel momento hu

biese querido no saber sino el español; y áun cuando no 
me considero moneda de cinco duros para gustar á todo 
el mundo, eso de que contrariase mi visita, lo de que se 
resistieran á convidarme, y lo de llamarme antipática, me 
hizo bien poca gracia; ¡ me piqué !, y confieso que áun no 
lo he podido perdonar. ¡ Debilidades humanas ! 

He visto á una encopetada joven en una tienda comprar 
telas y más telas para diversos trajes; otra que la acompa
ñaba le advirtió : 

— Pero, mujer, ¿adónde vas á parar? Estás gastando 
mucho. ¿Cómo harás para pagar todo eso? 

Entónces contestó la primera en correcto inglés : 
—-Del modo más sencillo : freiré á éstos la paciencia; te 

aseguro que ya tardarán en ver el dinero, pues pasarán de 
ciento las veces que les haré ir con la cuenta. 

En tanto, el pobre comerciante, felicitándose por la ga
nancia que le esperaba, medía aquellas varas; pero no po
día.medir el valor de aquellas palabras, que no entendía á 
pesar de haber estado en Lóndres várias veces, según de
claraba á cada paso. 

Aunque parezca exagerado, convengamos en que no 
saber idiomas equivale á ser sordo; vive uno tan escama
do como ellos. 

Hay, no obstante, una gran diferencia : en medio de 
tódo, el sordo tiene los recursos de acercarse, de poner la 
mano detras de la oreja á guisa de biombo, de valerse de 

la típica trompetilla, y en último caso, de preguntarlo 
todo, contando con la condescendencia de sus semejantes; 
pero el que no sabe idiomas y vive entre instruidos sube 
al empleo de sordo-mudo, porque ni acercándose, ni pre
parando las orejas, ni merced á trompeta alguna logra en
tender ni un ápice; para conseguir su objeto, necesita, á 
semejanza de éstos, valerse de señas. 

No hay, pues, más que un camino que seguir : ponerse 
á estudiar como en los años de la niñez, desafiando al re
frán de Moro viejo no aprende lenguas; á fuerza de temas, 
traducciones y verbos algo se saca, puesto que algo se en
tiende; y áun cuando no pretendo sostener que saber idio
mas sea tan necesario como respirar el aire, diré que he 
escrito estas líneas encaminándolas directamente al amor 
propio; yo censuro tan elegante costumbre; y si á pesar 
de todo os animo, lectoras mias, al estudio de ellos, es, 
más que por nada, para que podáis estar siempre en el se
creto. 

SALOMÉ NUÑEZ V TOPETE. 
Madrid, 17 de Julio de 1881. 
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LGUNAS bodas aristocráticas y raras recepcio
nes son las únicas señales de vida que ha 
dado en la última quincena la alta sociedad 
parisiense. 

El miércoles pasado se celebraba en la 
rlesia.de San Agustín el casamiento de made-
loiselle Ida de Gramont con el Conde de Bryas. 

La señorita de Gramont es hija del difunto ge-
neral de este nombre y sobrina del Duque de Gra-

•Q) mont, antiguo ministro de Negocios extranjeros del 
' Gobierno imperial. 
Entre la multitud elegante que llenaba la iglesia notá

banse las Duquesas de Luynes, de Maillé, de Albufera; las 
Condesas de Breteuil, de Melfray, de Naurois ; la Marque
sa de Anglesey, la Baronesa de Charette, y muchas otras 
damas cuyos nombres no recuerdo en este instante. 

Las toilettes eran en su mayor parte elegantísimas. En 
primer lugar, la desposada lucía un vestido de raso anaca
rado, con un velo grande á la española, echado hácia atrás. 

Llamaba también la atención un traje de seda gris perla, 
completamente cubierto de bordados y atravesado de una 
banda ancha de seda gris cambiante. Corpiño bordado. 
Lazo mariposa puesto en los costados. Capota compuesta 
toda ella de geranios matizados y bordados de cuentas de 
acero. Otro traje, que llamaba asimismo la atención, era 
de encaje moreno. Dos volantes iban puestos al sesgo so
bre una falda de surah color turquesa. Banda de encaje 
anudada en el delantero y fijada con un elefantito de dia
mantes. Sombrero-mantilla cubierto de plumas color tur
quesa. 

Al día siguiente tuvieron lugar otros dos casamientos 
entre personas del gran mundo. 

En la iglesia de San Pedro, Mlle. Marta de Vogné, hija 
del ex-Embajador francés en Austria,'contraía matrimonio 
con el Marqués de Mac-Mahon, subteniente del 8 . ° regi
miento de dragones. En la capilla de la Nunciatura, made
moiselle Godelle, hija del diputado del mismo nombre, daba 
su mano á Mr. de la Briche. Un luto de familia todavía re-
cíente mitigaba la elegancia de los trajes, en los cuales, 
sin embargo, reinaban el buen gusto y la.sencillez. 

Citaré, como trajes de medio luto, un vestido de raso 
color de malva, ribeteado de una guipur ancha, estilo Re
nacimiento, cuyo vestido se abría por delante, á la Médi-
cis, sobre un delantal de moaré, bordado de cuentas color 
de lila, malva y"morado. Cuello y puños de guipur anti
gua. Capota de tul color de malva, bordada de perlas finas 
muy pequeñas. 

Otro traje del mismo género era de gasa de seda negra, 
con ramos grandes de claveles de terciopelo labrado : cola 
larga y cuadrada, guarnecida de un rizado grueso de ter
ciopelo. Corpiño conpaniers y lazos de terciopelo, escota
do en cuadro y adornado con un collar de azabache. Guir
nalda de flores de adormideras color lila en el lado iz
quierdo. Sombrero de paja negra, adornado con una banda 
de encaje español, puesta en forma de fanchon y anudada 
debajo de la barba. Como traje de señoritas, merece espe
cial mención un vestido de seda cambiante, color de ópalo, 
con entrepaños rectos, abiertos al estilo persa sobre una 
pirámide de volantitos sumamente pequeños. Bordado de 
seda blanca formando cinturon y anudándose en las cade
ras. Corpiño abierto en forma de corazón sobre una gola 
de'encaje de Malinas. Sombrero grande de paja blanca, 
casi cubierto de plumas encarnadas matizadas y hojas de 
azabache color de ópalo. 

En el hotel Carmona, tan á propósito para las fiestas de 
verano, con sus jardines-salones, en que millares de bujías 
hacen palidecer la verdura del follaje, y donde las damas 
hacen palidecer las flores, díóse el sábado último un baile 
espléndido. Cualquiera se hubiese creído en un palacio 
árabe, mecido por una suave melodía y deslumhrado por 
las beldades que rivalizaban en lujo y elegancia. 

Entre los trajes más bellos, citaré el de la infanta doña 
Luisa, duquesa de Sessa, que consistía en.un vestido de 
seda oscura, con cascadas de tul negro sobre raso, ilumi
nadas con diamantes en los cabellos y en el corpiño. 
--La Duquesa de Valencia vestía un vaporoso traje de tul 

blanco, con larga cola y lazos flotantes, realzados de rosas 
encarnadas. 
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La Condesa de Knefstein iba vestida igualmente de tul 
blanco. La cola, de raso blanco, se destacaba sobre los bu
llones ligeros que surcaban el vestido. El corpiño era frun
cido é iba atravesado de una guirnalda de rosas del rey. 
Rosas y diamantes en los cabellos. 

La Sra. de Velasco., esposa del ministro plenipotencia
rio de Méjico, lucia un magnífico vestido María Estuardo, 
de raso azul pálido, ribeteado de perlas finas, dispuestas á 
lo largo con cintas nacaradas. Diadema de diamantes. Pro
fusión de diamantes en el corpiño. 

La Vizcondesa de Janzé llevaba un precioso traje de raso 
color de malva brochado, con larga cola, y aderezo de 
perlas finas. La Vizcondesa de Croy, un vestido Pompa-
dour azul celeste, salpicado de rosas, con cenefa también 
de rosas. Madame Caruel de Saint-Martin, una espléndida 
toilette de raso blanco, enriquecida de brillantes, con en
trepaños bordados. La Condesa Dundas, un vestido de tul 
negro, con el corpiño atravesado por una guirnalda de 
flores de diamantes. En el cuello, un collar de perlas con 
cruz de diamantes, que hacía resaltar la blancura del cutis 
satinado; lluvia de diamantes en los cabellos; se la hubie
ra tomado por una noche de estío estrellada y espléndida. 

Entre los hombres notables figuraban el Conde de Beust; 
el Conde de Bhetune; el Conde Camondo; el Conde Gu-
rowski; el Mariscal Canrobert; el Príncipe Ratibor; el 
Nuncio Apostólico; el Conde de Kerveguen, de Mercy, 
Argenteau, de Saint Amand, y el Sr. de Velasco, ministro 
de Méjico; Nazare Agá, ministro de Persia. 

Llamó mucho la atención una linda morena, madame 
de Pully, vestida toda de rojo cardenal, desde las flores de 
la corona hasta las medias y los zapatos : traje rarísimo, 
pero que hacía resaltar su tipo meridional. 

La última representación de la ópera E l Tributo de Za
mora me ha permitido observar algunas preciosas toilettes, 
medio escondidas en los palcos. 

Notábase, sobre todo, en los palcos segundos, una seño
ra que lucía un tocado griego; un velo bordado de oro y 
un gorro cubierto de zequíes, en medio de los cuales do
minaba una enorme media luna. 

Entre los trajes más nuevos y más propios de la esta
ción se cuentan los vestidos de batista moaré, que sientan 
muy bien y son más soportables, en este tiempo canicu
lar, que el moaré de Lyon. Los que he visto el otro dia en 
el teatro de la Opera eran de color de rosa y celeste. El 
primero, con entredoses bordados de seda y cosidos á lo 
largo, formaba una falda rasante, Con una sobrefalda de 
batista moaré muy corta y muy arrugada. El corpiño, enla
zado á un lado, iba fruncido á la virgen en la espalda, y por 
delante escotado en cuadro, con adorno de capullos de 
rosa, que seguían exactamente el cuadro. 

El segundo vestido de batista moaré á que me refiero 
era de color celeste, y caia formando anchas almenas sobre 
volantes de encajes blancos con borlitas de seda azul. El 
corpiño, de seda azul, iba cubierto de encajes y borlitas, 
que no dejaban ver más que unas tiras de batista iguales á 
la falda. 

Una señora jóven, que ocupaba el palco presidencial, 
llevaba un vestido de siciliana blanca, enteramente liso, 
escotado en redondo, v llevando por único adorno un tri
ple rizado de encajes blancos, que rodeaban el bajo de la 
falda. En medio del corpiño, un ramo grande de pensa
mientos. En los cabellos, varios pensamientos mezclados 
con margaritas de diamantes. 

Las parisienses están muy ocupadas actualmente en em
paquetar todos los tesoros de elegancia con que cuentan 
ataviarse para deslumhrar á los habitantes de las estaciones 
balnearias ó de las orillas bañadas por ehOcéano; las me
dias de seda ó de hilo de Escocia, de colores vivos; los 
zapatitos, escotados, de cabritilla mordorada ó de piel na
tural; la lencería fina de Holanda, cubierta de bordados y. 
encajes; los corsés de soirées, de paseo y de baño; las en
aguas de surah, con tableados de encaje ancho; los guan
tes del Tyrol, con mangas largas; los sombreros de paja 
Manila, con grandes ramos de flores; sombreros inmensos, 
traídos expresamente de América para abrigar el rostro 
de las lindas parisienses de los ardores del sol. 

He tenido ocasión de examinar tres de estos sombreros 
fenomenales. Uno de ellos era de forma de calesa, con for
ro de terciopelo negro, guirnalda de rosas eglantinas y lazos 
de cintas estrechas de terciopelo. Otro tenía el ala levan
tada sobre el rodete, é iba forrado y rodeado de seda color 
reseda. Una barreta de seda pasaba sobre el fondo, y un 
ramo grueso de margaritas iba puesto en el lado izquierdo. 
Finalmente, el tercero, que era de paja gris, iba envuelto 
por las dos alas de un ave marina; la cabeza del ave iba 
puesta por delante. Este último sombrero producía un 
efecto sumamente extraño, y que, sin embargo, no tenía 
nada de ridículo. 

Dejo, á un lado, por no creerlos bien interesantes para 
los lectores de nuestro periódico, los escándalos de dos ó 
tres procesos en que se juega el honor de las familias. • 

Y el cometa, que empieza á cansar la curiosidad del pa
risiense. 

Y las vacantes académicas (que ascienden ya á tres), y 
que agitan el espíritu de tantos grandes hombres. 

Y la cuestión de los cocheros, que complica con una 
molestia más las innumerables del habitante de París. 

Y Mustaphá, que derrama de sus manos pródigas kiló
metros de cinta sobre los ojales franceses. 

Y los preparativos de la fiesta nacional que tendrá lugar 
mañana, y que será una de las mayores calamidades para 
los que nos hallamos condenados á perpétua estancia en 
la gran ciudad. 

Terminaré con una frase á propósito de condecoracio
nes, frase que se atribuye al malogrado Barriere, célebre 
poeta dramático. . 

Hablábase delante de él del doctor X...... 
— Parece ser—dijo uno de los presentes—que acaba de 

ser condecorado con la cruz del Santo Sepulcro. 
— Lo único que me sorprende es el santo—dijo Bar

riere. 
X. X. 

París , 13 de Julio de 1881. 

T O D O _ P A S A . 

Cuando miro la luna, que esparce 
Su triste reflejo, 

A mi mente, confusa, de pronto 
Se agolpa un recuerdo. 

¡ Cuántas noches, en dulce coloquio, 
A orillas del Duero, 

A la luz de la luna, mi alma 
Se abrasó en su fuego I 

Pero aquello pasó ; ¡ todo pasa ! 
Son leyes del tiempo. 

¿ Quién diría que aquellas palabras 
Eran sólo viento ? 

S. ARAMBILET. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 
Núm. 1.665JL. 

(Corresponde á las Sras . Süscr i toras de la 1.a y 2.a ed ic ión . ) 

Traje de paseo. Este traje es de raso gris moda brocha
do y liso. La polonesa, que forma, pauiers, va adornada 
de un cuello de encaje, que se continúa en una guarnición 
formando conchas , para rodear luégo los paniers y el resto 
de la polonesa. La falda se compone de un volante tablea
do cubierto de otro en conchas color de oro antiguo, por 
encima del cual va otro volante de la misma clase y otros 
dos tableados. Mangas cortas con brazalete color de oro 
antiguo y encajes. 

Traje de campo. Es de batista color de rosa liso y batista 
estampada con ramos grandes color de rosa sobre blanco. 
La polonesa, que se abre formando dos puntas sobre el de
lantero, es enteramente lisa, y su escote va adornado con 
una gola de la misma tela y otra de tul blanco. Fichú de 
batista estampado con bordes dentados, sujeto en el pecho 
con un broche de acero. La túnica ó sobrefalda, añadida 
á la polonesa, es también de batista estampada y cae recta 
por delante, abrochándose de arriba abajo. Va plegada en 
los costados. Falda de batista lisa plegada. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

Bien á menudo hablamos de las personas mayores, y no 
es justo que olvidemos á las jovencitas, que también ne
cesitan de nuestros consejos y de nuestra solicitud. Para 
reparar esta negligencia , vamos á indicar hoy á las mamás 
un excelente corsé, el Corsé-sosten, que la casa P. DE PLU-
MEXT (33, rué Vivienne) fabrica para las niñas. 

A la edad en que están en su crecimiento, cuando pasan 
gran parte del tiempo inclinadas sobre el pupitre ó sobre 
el bordado, y que sus cuerpos débiles y flexibles pueden 
fácilmente deformarse, es de la mayor importancia emplear 
todos los medios posibles para obligarles á mantenerse en 
sus naturales formas, sin molestia y sin esfuerzo. 

La casa P. DE PLUMENT ha estudiado esta cuestión con 
la más viva solicitud, y podemos afirmar que su Corsé-
sosten es una creación inapreciable para las madres de fa
milia. 

ALMERÍA-ORÁN. 
Así se titulará un Album, en el que aparecerán trabajos de 

los más eminentes publicistas y hombres notables en el 
foro y en la política de nuestra patria y del extranjero, y que 
debe publicarse en Almería en el próximo mes de Agosto, 
dedicándose sus productos al socorro de los desgraciados in-, 
migrantes, víctimas de las horribles hecatombes de Saida. 

La Junta organizadora, correspondiendo al fin benéfico 
que tiene por objeto esta publicación, se ha creído en el 
deber de hacer cuantos sacrificios sean necesarios para que 
las condiciones materiales de la misma correspondan á la 
importancia de sus ilustres colaboradores. 

Los pedidos, acompañando su importeen letras de fá
cil cobro, deberán hacerse al Sr. Administrador del Album 
D. Plácido Moreno López, calle del Emir, núm. 11, en 
Almería, ántes del 15 del referido mes de Agosto. 

Cada ejemplar costará dos pesetas. 

yuan de París da en el Fígaro el excelente consejo que 
nosotros reproducimos con placer,, persuadidos de que es 
útil para nuestras lectoras : 

UN CONSEJO POR DIA. 
El verano se afirma por calores tempestuosos, que alte

ran la salud más robusta. Se está abatido, debilitado, ano
nadado, sin fuerzas ni apetito, sintiendo la necesidad de 
un estimulante, ó más bien de un fortificante, que, reani
mando las funciones vitales, ayude á soportar esta ener
vante temperatura. 

El fortificante indicado es el Hierro Bravais, que dê  
vuelve á la sangre toda su energía , multiplicando los gló
bulos rojos, sin los que no puede vivir el hombre. Con 
quince gotas áo, Hierro Bravais, tomadas ántes de la comi
da, se verá desaparecer en pocos días el abatimiento de 
que se sufre y de que se queja la mayoría de las gentes. 

El apetito renacerá fácilmente, gracias á la Quinina 
Bravais, quinta esencia de las tres especies, tan fácil de 
tomar y de dosificar con cualquiera bebida. 

Con el uso prudentemente combinado del Hierro y de 
la Quinina Bravais se pueden, queridos lectores, afrontar 
sin peligro todos los rigores de la canícula, por tórrida 
que sea. 

JUAN DE PARÍS. 

Depósitos principales en casa de los Sres. Alcaraz y Gar
cía, Madrid, y en la délos Sres. Casanovas y C.a, Cármen, 
14, Barcelona. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz dala 
Legión de Honor. El AGUA DIVINA de E. COUDRAY, 
perfumista en París, 13, rué d'Enghien, es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

SOLUCION A L GEROGLIFICO 
D E L N Ú M . 25. 

Quien refiera á sus padres su parecer, c a m i n a r á bien guiado. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.A Avelina Carrasco. — D.a Cármen 
Zúñiga. — D.a A. V. D. G.—D.a Carlota Ruiz. — D.1 Lucía, D.a Cristina y 
D.a Gregoria Marqués. — D.a Emilia Campuzano. — D.A Luisa Fernandez del 
Soto.—D.a Asela Ruiz. — D.a Encarnación Barona. — D.a Cármen Morales.— 
D.a Sabina, D.a Clotilde y D.a Salud Burt. 

También hemos recibido soluciones al Salto de Caballo del núm. 24, remi
tidas por las Sras. y Srtas. D.a Cleta Arcillero. — D.a Plácida E. y Diston.— 
D.a Avelina Otero—D.a Avelina Mora. —D.A María Baeza y Saravia.—Doña 
Matilde Rodenas—D.a Vicenta Ferrer.—D.a Francisca Victoria Cardozo. 

G E R O G L I F I C O . 

L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso con t inta de la fábr ica L O R I L L E U X y C.a , 16 , rué Suger, Par í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M, 
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SUMARIO. 

t . Traje de paseo. — 2. Traje de soirée para estación de ba
ños.— 3 y 4. Dos encajes para vestidos de niños.— 5 y 6. 
Mesa de trinchar, con su mantel.—7. Tira bordada sobre 
tul.—g. Fichú de crespón liso y encaje.—9. Cuello de en
caje de Escocia.— 10 y 11. Dos broches.— 12. Sombrero 
grande de paja marrón.—13 y 14. Traje negro.— 15 y 16. 
Traje de fular.— 17. Traje de fular cruzado.'—18 y 19. 
Traje de stirah.—20 y 21. Traje corto.—22. Visita de ca
chemir.—23. Mantilla de raso. — 24. Confección de raso 
maravilloso.—25. Mantilla de raso.—26 y 27. Traje para 
niños de 7 años.—28 y 29. Traje para niños de 12 años.— 
30 y 31. Traje para niños de 5 años. 

Explicación de los grabados. — E l Sueño de las flores, por 
D. F. Santoyo. — La Vida real: Apuntes para un libro 
(continuación), por D.a María del Pilar Sinués. — Poe
sías: Rima, por D. Ricardo Sepúlveda; Diálogo, por 
D. José Jackson Veyan; A l tiempo , por D. T . Langle.— 
Revista de modas, por V. de Caltelfido.—Explicación del 
figurín iluminado.—Correspondencia.—Explicación de los 
dibujos para bordados.—Sueltos.—Anuncios. 

Traje de p a s e o . — N ú m . 1 . 

Falda lisa de tela de seda listada blanca y 
negra. Corpino-polonesa de lanilla negra, 
plegado sobre la falda. Banda de seda listada, 
que pasa por delante y forma un lazo grande 
por detras. Cuello á la marinera, y carteras 
de tela listada. 

Traje de so i rée para e s t a c i ó n de b a ñ o s . 
N ú m . 2. 

Este elegante traje es de velo blanco, y va 
guarnecido de encajes y de raso de color de 
lila. Falda redonda formando pliegues atra
vesados de raso y adornados de encaje. So
brefalda guarnecida de dos cintas anchas de 
raso, que van anudadas por delante, forman
do unas cocas largas. Corpiño semi-abierto, 
con aldeta guarnecida de encajes. Cuello 
vuelto de velo plegado, y cintas de raso con 
lazos por delante. Mangas semi-cortas, guar
necidas de raso de color de lila y encajes. 
Dos encajes para vestidos de n i ñ o s . — N ú m s . 3 y 4. 

Núm. 3. Para este encaje se emplea ga-
loncillo ruso, que se borda al punto de cruz 
con algodón color de rosa, y se labra al cro
chet con hilo número 6o, de la manera si
guiente : 

1. a vuelta. En uno de los lados del galon-
cillo: * se abrazan con una malla simple las 
dos presillas más próximas del galoncillo,— 
dos veces seguidas alternativamente 3 mallas 
al aire,—se abrazan con una malla simple las 
dos presillas más próximas, — 6 mallas al 
aire,—vuelve á empezarse desde 

2. a vuelta. * 1 malla simple en la segunda 
de las 3 mallas más próximas de la vuelta 
anterior, separadas cada una por 3 mallas al 
aire,—una malla al aire,— se hacen, sobre 
las 6 mallas al aire más próximas, 7 bridas 
dobles, separadas cada una por una malla al 
aire,— una malla al aire,—vuelve á empe
zarse desde *. 

3. a vuelta. * Una malla simple sobre la ma
lla simple más próxima de la vuelta anterior, 
— una malla al aire,— una malla simple so
bre la 3.a malla siguiente,— cinco veces se
guidas alternativamente 4 mallas al aire,— 
una malla simple sobre la segunda malla 
siguiente, — una malla al aire, — vuelve á 
empezarse desde 

4* vuelta. En el otro lado del galoncillo: 
alternativaiiente se abrazan con una brida 
las dos presillas más próximas, y se hacen 3 #.—Traje de paseo. 8.—Traje de soirée para estación de baños. 
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4.—Encaje para vestidos de niños. 

mallas al aire. 
Núm. 4. Ga-

loncillo ruso 
adornado de 
un bordado 
Renaci mien
to, que se eje
cuta con algo-
don encarna
do. Hilo nú
mero 60. 

1.a vuelta. Al
ternativamen
te se abrazan 

con una malla simple las dos presillas más próximas y 
se hacen 5 mallas al aire. 

2.a vuelta. Alternativamente una malla simpie sobre 
la tercera de las 5 mallas al aire' más próximas de la 
vuelta anterior, — 5 mallas al aire. 

3.11 vuelta. * Una malla simple sobre la 3.a de las 5 
mallas al aire más próximas de la vuelta anterior, — 6 
mallas al aire, — para un piquillo una malla simple so
bre la 2.a de las 6 mallas al aire,—2 mallas al aire,—se 
vuelve á'empezar desde *. 

4.a vuelta. En el otro lado del galoncillo : alternati
vamente se abrazan con una malla simple las dos presi
llas más próximas y 
se hacen tres mallas 
al aire. -̂ yfitll̂ íífeW-

Mesa de 
trincl iar , con su mantel. 

N ú m s . 5 y 6. 

Esta mesa de co 
medor es de nogal 
encerado. La tabla 
superior va cubierta 
en parte con un man
tel estrecho, que se 
hace con lienzo suizo 
blanco. Se borda este 
mantel al punto de 
cruz con algodón azul 
de dos matices. El 
dibujo 6 representa 
una parte de la cene
fa, así como el bor
dado de los bordes 
trasversales. 
T i r a bordada sobre tul . 

N ú m . 7. 

El bordado va he
cho con algodón azul 
pálido para las flores, 
y color de aceituna 
para las hojas, ó bien 
enteramente de algo-
don blanco. 

F i c l u i . 
de crespón liso y encaje. 

Núm. 8. 

El borde superior 
se compone de una 
tira doble de tul fuer
te, de 42 centímetros 
de largo por 2 Va de 
ancho, y va guarne
cido de un encaje ple
gado, de 5 centime-

3.—Encaje para vestidos de niños. 

I3f.—Tira bordada sobre tul. 

-Mesa de tiinchar, con su mantel. (Véase el dibujo 6.) 

8.—Fichú de crespón liso y encaje. 

tros de ancho. 
En su borde 
inferior se po
ne un encaje 
de 8 centíme
tros de ancho. 
Se cubre esta 
tira con bieses 
de crespón l i 
so, y se aña
den unos pi
cos plegados 
del mismo 
crespón, de 40 
centímetros de largo por 25 de ancho, guarnecidos de 
encaje. Se cierra el fichú por medio de dos cintas de 2 
centímetros de ancho. 

Cuello de encaje de E s c o c i a . — N ú m . 9. 

Se cubre la tira del cuello con una cinta de raso azul, 
y se pega por delante, para la chorrera, una tira de tul 
fuerte, de 2 centímetros de ancho por 32 de largo. En 
el borde superior de la tira del cuello se fija un encaje 
de 7 centímetros de ancho, que forma el cuello, y se 
continúa en espiral sobre la chorrera. Lazos de cinta 
azul de 4 1/2 centímetros de ancho. 

Dos broches. 
N ú m s . 10 y 11. 

Núm. 10. Abejafa 
granate puesta sobre 
el alfiler que sirve de 
broche. 

Núm. 11. Pajaro 
de metal dorado y 
esmalte. 

S o m b r e r o 
grande de paja marrón. 

Núm. 12. 

El ala va forrada de 
terciopelo del mismo 
color, y levantada en 
el lado derecho. Va 
enteramente ribetea
da de una guipur ar
tística de hilo crudo, 
oro y plata. Este som
brero va adornado 
con unpoufÚQ tercio
pelo, sostenido con 
la guipur y un pája
ro grande sin alas, 
cuya pluma rodea el 
lado izquierdo. Mos
cas esmaltadas sobre 
el terciopelo. 

Traje negro. 
N ú m s . 13 y 14. 

Este traje es de ra
so de verano y mu
selina de lana. La 
parte inferior va aja-
retada y lleva unos 
volantitos en el bor
de. Sobrefalda com
puesta de dos delan
tales de muselina de 
lana, guarnecidos de 
un encaje bordado de 
azabache. Corpiño de 

9.—Cuello de encaje de Escocia. 

Broche 
Broche 

-.0 
^ • • 

6,—Bordado del mantel. 



muselina de lana con aldetas largas 
y redondas, recogidas por detras 
en forma de paniers y guarnecidas 
de encaje. El delantero del corpi
no, que va ajaretado en la cintura, 
forma camisolín en la parte supe
rior. Cuellecito doble. Mangas lar
gas con carteras de raso. 

Traje de fu lar .—Núnis . 15 y 16. 

Este traje es de fular con dibu
jos estampados sobre fondo bas
tante oscuro. Falda tableada, r i
beteada de encaje. Sobrefalda cru
zada con los mismos adornos de 
encaje blanco. Corpiño de aldetas 
largas añadidas. Mangas largas y 
ajustadas con carteras lisas. Por de
tras, la aldeta añadida forma en 
medio unos pliegues dobles muy 
anchos. 

Traje de fular cruzado. — Jíiiiii. 17. 

Este traje es de fular cruzado 
con dibujos Pompadoíir y fular cru
zado liso. Una banda ancha, cuyo 
centro es de fular rameado, cae so
bre la falda. En el bajo, dos enca
jes sobre un plegado liso. El cor-
piño, que es de fular rameado, ter
mina en frac recortado en medio, 
para dejar pasar una guarnición de 
encaje blanco plegado. Mangas lar
gas enteramente lisas. 

Traje de surah .—Núius . 18 y 19. 

Es de surah liso azul marino. Fal
da compuesta de volantes y bullo
nes. Sobrefalda guarnecida de en
caje blanco y recogida en los cos
tados. Corpiño largo con aldetas 
formando paniers y guarnecido de 
encaje blanco. Chaleco largo igual, 
rodeado de solapas fruncidas y en
caje. Manga larga y ajustada con 
carteras plegadas y bullones. 

Traje corto.— Tíiíms. 20 y 21. 

Es de tela de seda con listas som
breadas. Falda redonda, formada 
de dos volantes anchos, con cabe
za ajaretada. Sobrefalda corta y 
muy plegada. Corpiño-frac con al
detas, que forman pliegues huecos. 
Por delante el corpiño va abierto 

fe 

21; ) 

bache. La manga va unida á la lí
nea de la espalda bajo un lazo de 
raso, y va adornada con un galón 
ancho y un encaje. El borde infe
rior de la confección va adornado 
con un triple tableadito y dos vo 
lantes de encaje. 

Mantil la de raso. — X ú m . 25. 

De la espalda y los hombros sale 
una punta larga, bordada de cuen
tas de acero. Las dos puntas de 
costado forman las mangas, que 
van guarnecidas con tres volantes 
de encaje. 

Traje para n i ñ o s de 7 a ñ o s . 
N ü m s . 26 y 27. 

Este traje es de lanilla blanca. 
Por delante, la blusa, que lleva un 
cuello marino azul, con vivos blan
cos, se abre sobre una camisa bor
dada con un ancla azul. Esta blusa 
va metida dentro del pantalón, que 
es recto, corto, y va abrochado en 
los costados con cuatro botones. 
Sombrero de paja adornado de cin
tel azul, con ancla amarilla. 

Traje para n i ñ o s de 12 a ñ o s . 
Núnis . 28 y 29. 

Es de pañete asargado azul oscu
ro. Pantalón ancho, recto y largo. 
Blusa metida en el pantalón y cal
da de manera que forme un pliegue 
grande. Cuello grande de pañete 
azul claro, con vivos de lana blan
ca, sobre una camiseta listada de 
azul y blanco. Bolsillo en el pecho. 
Mangas largas con carteras de pa
ñete azul claro. Sombrero á la ma
rinera, forrado de azul. 

Traje para n i ñ o s do 5 a ñ o s . 
Niims. 30 y 31. 

Este traje es de • tela asargadti 
color beige. La blusa Va plegada, 
formando tablas anchas y sujetas 
con un cinturon, que se abrocha 
con botones gruesos, así como el 
centro de la blusa. Pantalón sujeto 
debajo de la rodilla. Mangas lar
gas con carteras lisas. 

ÍS .—Tra je negro. Delantero. 

•ÜS.—Sombrero grande de paja marrón 

sobre un chaleco 
igual y atravesado de 
cordones dobles, que 
se fijan con botones. 
Cuello vuelto. Man
ga larga y ajustada, 
sin cartera, adornada 
de botones. 

V i s i t a de cachemir. 
Jíúm. 22. 

Es de cachemir 
maravilloso y encaje. 
El escote va guarne
cido de un rizado y 
un collar de pasama
nería. La manga, que 
es muy larga y cua
drada, va recogida en 
el costado por medio 
de un grupo de frun
cidos, y va adornada, 
así como el borde in
ferior de la visita, con 
dos volantes de en
caje. 

Manti l la de raso. 
Núm. 23. 

Va adornada de en
caje español. Una es
pecie de pañuelo lar
go, ribeteado de pa
samanería y de aza-
bache, cubre los 
hombros y llega has
ta abajo. La visita va 
adornada de un fleco 
ancho liso mezclado 
de colgantes de aza
bache. 

Confección 
de raso maravilloso. 

N ú m . 24. 

Va guarnecida esta 
confección en el es
cote con un rizado 
de en caje s a 1 p i -
cado de golpes de 
pasamanería y aza- 141.—Traje negro. Espalda. 
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E L SUENO 

L A S F L O R E S . 

El sueño de 
las flores es 
un hecho per-
fe ctamente 
comprobado 
por la ciencia; 
pero al obser
varse en ellas 
el fenómeno, 
se presiente 
un misterio. 
No hay, en 
efecto, nada 
más misterio
so, delicado y 
poético que el 
sueño de las 
flores. 

La interpre
tación de los 
hechos con 
que aquel ac
to se comprue
ba por la cien
cia revela ad
mirables ar
monías en el 
mundo de la 
Naturaleza, y 
la fantasía, re
lacionándolos 
con la secreta 
inteligencia 
de las almas, 
funda en ellos 
la concepción 
espiritual del 
infinito amor. 

¿ Qué es el 
sueño ? 

Viva divini
dad, nacida, 
como la muer
te, de la no
che, y cuyos 
i n n u m e ra
bies hijos, los 
sueños, tienen 
por madre á 

-15 y 16.—Traje de fular. Delantero y espalda. I T — T r a j e de fular cruzado. 

la imagina
c i ó n ; ó el 
compañero de 
la ociosidad, 
del silencio, 
de la pereza ó 
del olvido, se
gún Ariosto. 

El filósofo 
espiritualista 
afirma que el 
sueño es como 
el retraimien
to de la con
ciencia y del 
libre albedrío, 
para ensimis-
njarse en la 
propia vida 
íntima. Así, al 
ménos, lo ha 
definido con
ceptuosamen
te el pensador 
Friedrich. 

Para el na-
turalista es 
tan sólo un fe-
nómeno que 
produce el le
targo de los 
sentidos, la 
cesación pe
riódica de la 
actividad. 

Las defini
ciones que ha 
sugerido el 
poeta son tan 
distintas, co
mo variados 
son los giros 
que al vuelo 
de la fantasía 
i m p r i m e n el 
temperamen
to del indivi
duo y las pre
disposiciones 
del momento. 

Descuret hi
zo del sueño 
la más brillan
te apología, di-

18.—Traje de surah. Delantero. 20.—Traje corto. Espalda. 19.—Traje de surah. Espalda. Ttt .—Traje corto. Delantero. 
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22 .—Vis i ta de cachemir. 23 .—Mant i l la de raso. 241.—Confección de raso maravilloso. 25 .—Mant i l la de raso. 

3 0 . - T 
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ciendo «que es el reino de la imaginación privada de Men
tor», miéntras que Chateaubriand, en un arranque de des
consolador escepticismo, redujo todos los beneficios que 
nos reporta el sueño al hecho de consumirse en él nuestra 
existencia. 

El sueño es un acto puramente individual, que s¡ se re
laciona de alguna manera con el mundo exterior, es tan 
sólo en la abstracción de nuestro pensamiento, libre de 
toda traba. La idea del sueño ha de ofrecerse, por lo tanto, 
á cada individuo bajo un concepto propio, dependiente de 
su constitución orgánica y de las impresiones de su espí
ritu en aquel momento. 

A mayor actividad intelectual corresponde invariable
mente la necesidad de consagrar al sueño mayor número 
de horas que las que para descanso del cuerpo exige el es
fuerzo empleado en los trabajos físicos. Los romanos y los 
griegos, en la época de la mayor cultura intelectual de los 
dos pueblos, dormían más que los señores y pecheros de 
la Edad Media, época en la que, como es sabido, á la lu
cha de las ideas reemplazó el fragor del combate en los 
campos de batalla. 

La influencia que el sueño ejerce sobre todos los seres 
de la creación es avasalladora é ineludible. Su imperio es 
el del mundo, y el arte ha acertado á simbolizar este po
der invencible en la figura de un león dormido. 

Diana y el amor, despertando á una jóven hermosa, co
ronada de flores por los sueños, forman, sin duda, la ex
presión simbólica del sueño más poética de cuantas ha fin
gido el arte escultural. 

Baste lo dicho como expresión concisa de lo que el 
sueño es y significa para la Filosofía, el Arte, la Historia. 
Vuelvo, pues, á mi tema, limitado á la forma caprichosa 
que el sueño afecta en los individuos del reino vegetal. 

Algunos botánicos han comparado el sueño de las plan
tas al de los animales, y atribuido sus causas á la humedad 
que alternativamente presentan las dos superficies de sus 
hojas bajo la influencia de la noche ó de la luz del sol. 
Error tan grande como el de suponer que el sueño se pro
duce invariablemente en ausencia de la luz del sol y por la 
contracción que aquélla determina en las hojas que cubren 
la corola de las flores. 

El sueño es en las plantas consecuencia única é inme
diata de inteligencias amorosas, las más delicadas de cuan
tas la Naturaleza nos presenta entre sus variados seres. 
Natural es que aquéllas se reveláran al sentimiento antes 
que la ciencia evidenciára en sus ensayos el fenómeno. Y 
de aquí el que tampoco pueda extrañar que la idea primor
dial de la seductora teoría que hace descansar en el hime
neo las armonías del universo en cuanto éstas se relacio
nan con la vida de las plantas, se debe al delicado instinto 
con que procede en todo la mujer. 

Lo probaré con la siguiente anécdota, cuyos términos 
de lugar y de tiempo datan de larga fecha. 

En una de las más pintorescas provincias de la costa 
cantábrica acostumbraba á pasar los meses del estío, en 
compañía de sus padres, una hermosa mujer, casi una niña, 
más noble aún que por su ilustre cuna por los móviles que 
regían su alma. Dotada de un espíritu delicado, el instinto 
de observación predominaba en ella más que en ninguna 
otra de las personas de su sexo. 

Vivía la gentil y despierta doncella de mi cuento en un 
antiguo y blasonado caserón, azotado constantemente por 
las olas del mar, cuyos roncos mugidos no ofrecen otras 
variantes que los ecos extraños y fantásticos que el viento 
finge cuando se desencadena á impulsos de la tempestad. 

Tras la playa, formada de finísimas arenas, que ofrecían 
á los piés delicados de la niña cómodo paseo, extendíase 
un espesísimo bosque. Sus emanaciones salutíferas, produ
cidas por las siemprevivas y las plantas amargas que revi
ven el corazón é imprimen al cerebro mayor actividad, se 
mezclaban á los aromas de la salvia y de%tomillo, á los de 
la menta y de la clavellina, que recuerda los perfumes de 
Oriente. 

En aquel amenísimo y escondido lugar, donde todo gra
to y sencillo recreo tiene su asiento, el canto de las aves 
era más armonioso que en parte alguna, y se daba el rome
ro en abundancia, planta á la vez amarga y olorosa, fruto 
tristísimo del infortunio de una jóven princesa, según hace 
constar Michelet en una de sus bellísimas obras. 

Próxima al viejo caserón, y á orillas de un pequeño y es
condido lago, que la entrada caprichosa del mar había for
mado entre dos rocas elevadas, mecíase tranquila, al abri
go de los vientos huracanados de la costa, una preciosa flor 
de anchas hojas y brillantes colores. Dichosa flor, pues que 
la hermosa niña hizo de ella el objeto preferente de su re
creo y de sus cuidados. 

Todos los días, al despuntar la aurora, la prodigaba tier-
nísimas caricias, salpicando con el agua del lago su corola, 
que á tan delicados mimos correspondía balanceándose 
suavemente sobre su tallo. Y siendo éste el solo movi
miento que alteraba la habitual inmovilidad de la flor, no 
habia en ella revelación alguna de la naciente sensibilidad 
con que tiemblan los irritables arbustos en que la volun
tad comienza á posarse. 

Su forma caprichosa, así como el lugar en que nacía, 
parecían revelar la existencia de la anémona de mar, que 
se disuelve 3̂  desaparece apénas se desprende un hilito de 
su corola, ó la de la madrépora arborescente, de colores 
ménos variados que los de la anémona, y cuya belleza con
siste especialmente en su forma. No obstante, era muy 
fácil convencerse de que aquel lindo ejemplar pertenecía á 
una de las especies vegetales, y no á los de ese otro reino 
intermedio en que se marca el paso progresivo del mundo 
de las plantas al mundo en que la voluntad es signo el más 
característico de sus variados individuos. 

Llegó un dia en que la amante y cuidadosa niña, atraída 
con mayores trasportes de entusiasmo que otras veces por 
el aroma y los matices de la corola, posó en ella sus labios 
con amor, y la flor, epbríagada, al parecer, por la sensa
ción recibida en tan puro y deleitoso beso, plegó sus ho

jas, cual si en ellas quisiera aprisionar la boca sonrosada 
de su constante amiga. Retiró ésta los labios con presteza, 
y entre ruborosa y enojada, buscó á su alrededor algún 
pequeño objeto que le permitiera castigar, sin gran daño, 
la naciente liviandad de la flor. 

En el reducidísimo hueco de una piedra, visible única
mente en las bajas mareas, brillaban bajo los rayos del na
ciente sol, cual si fueran lentejuelas de plata, algunos 
pequeños restos de la escamosa vestidura de los peces, ar
rancadas á su frecuente paso por entre las asperezas de las 
rocas que formaban la estrechísima entrada del lago. Fijó 
en ellos la niña su mirada, y recogiéndolos con presteza 
en la palma de la mano, los dejó caer, con visible despecho, 
sobre la entreabierta corola de la flor, que hizo presa ins
tantáneamente en aquellos orgánicos despojos, plegando 
por completo sus hojas hasta quedar unidas por sus vér
tices. 

El desconsuelo de la niña no tuvo límites desde aquel 
momento, trocando en lágrimas su pasado encono, sin que 
lográra ni su llanto ni sus tiernas caricias alterar la fría 
rigidez que presentaban los filamentos de las hojas, y en 
la que parecía evidenciarse su temprana muerte. 

¿ Quién habrá tan dichoso, sí cuenta algunos años de 
peregrinación sobre la tierra, que, al hacer el balance de 
las propias desgracias y alegrías, no registre, en crecido 
número, hondas penas causadas por la muerte ó la au
sencia ? 

« S i f é t a i s Dicu, ha dicho Sully Prudhomme en una de 
sus más inspiradas poesías¡f adoMrais radien», esa frase sen
tida en la que se confunde el dolor de dos almas á quienes 
el destino separa por una eternidad ó por incierto tiempo, 
cuando el mutuo cariño las formó para cruzar siempre 
unidas los ásperos senderos de la vida. 

Ese ¡ adiós ! que los labios pronuncian y habla en el co
razón eco tristísimo, para el que sólo existe un lenitivo, el 
de las lágrimas vertidas por el llanto, conmovió las tran
quilas aguas del lago, vibró en el aire, resonó en el bos
que, y fué repetido con variada cadencia por las concavi
dades de las rocas. Era el último adiós que á la flor enviaba 
su acongojada amiga. 

Cuentan las crónicas del lugar que desde aquel instante 
perdió la niña su juvenil contento, dando al olvido sus 
juegos infantiles, y que no se la volvió á ver paseando en 
la playa sin aproximarse al lago, hasta el dia en que una 
revelación inesperada la devolvió, con el objeto único de 
sus amores, la perdida alegría. , 

Al declinar la tarde, vagando solitaria por el medroso 
bosque, se sintió acometida de invencible sueño. El fresco 
césped la brindó reposo, y apoyo el nudoso tronco de un 
corpulento castaño. Durmió y soñó la gentil criatura, ar
rullada por la fresca brisa, como en mullido lecho, y cual 
supongo yo que dormirán los bienaventurados; y al des
pertar, la alegría y el carmín habían devuelto al rostro su 
prístina belleza y lozanía. 

Ya era entrada la noche, y los árboles y las montañas 
fingían en las sombras pavorosos fantasmas. Cruzó la niña 
el bosque sin recelo, atravesó la pla3ra en el momento que 
las olas alcanzaban su mayor altura, y llegó hasta los bordes 
del lago, en cuyas tranquilas aguas rielaba débilmente el 
primer rayo de luna. Una ráfaga de viento disipó como por 
encanto las pequeñas nubes que velaban el astro de la no
che,'y sus rayos de plata inundaron de luz la flor querida, 
más lozana y esplendente que nunca. De su tallo brotaba 
un naciente botón, signo evidente de que en la planta se 
operaba el misterioso fenómeno de la reproducción, que 
habia de perpetuar su especie. 

Este fausto suceso, que en sus múltiples y variados de
talles se reveló castamente á la niña en su profundo sueño, 
bajo el ancho pabellón que le prestaron las extendidas ra
mas del añoso castaño, andando el tiempo ha tenido su 
comprobación en las observaciones de la ciencia. 

Los "años trascurrieron, y no en balde, dejando impresas 
sus naturales huellas. La niña llegó pronto á mujer, se casó 
y tuvo numerosa prole. Hasta aquí el desenlace natural y 
el más usado como término de toda anécdota ó narración 
vulgar. Pero lo que hay de nuevo y más interesante en la 
vida de aquella mujer privilegiada es la profunda huella 
que en su delicado espíritu gravaron las impresiones reci
bidas en sus primeros años. Aquellas sublimes armonías 
que la vida de las plantas nos revela impresionaron viva
mente su alma, que intentó practicar cuanto en la dichosa 
existencia de las flores habia aprendido. 

No dejó ningún año de pasar una larga temporada en el 
viejo caserón, que á la muerte de sus padres le correspon
dió por herencia, ni se olvidó del lago ni de la flor queri
da, á la que siempre prodigó las mismas atenciones que en 
sus años juveniles. 

Así como las flores pliegan sus hojas para evitar que los 
amantes de ocasión se recreen en la belleza de su corola y 
liben la sabrosa miel que segrega su cáliz ó sus estambres, 
según las especies, la ilustre jardinera de la flor del lago 
cerró su alma á las malas pasiones, y rindió culto en ella á 
una sola aspiración : la de lograr el infinito amor en la me
dida de la fiel consecuencia con que en las flores se revela, 
y que hace sea tan dichosa su existencia. 

Que la alcanzó algún día, se evidencia en las perfecciones 
de su alma. 

¡ Ah ! si la humanidad no caminára á ciegas, conspiraría 
al perfeccionamiento moral de las generaciones, procuran
do incesantemente que en el corazón del hombre ejer
ciera su imperio la primera la pasión del amor, por ser in
compatibles con aquel sentimiento las malas pasiones. 

Nada hay más triste que el sueño de las almas. 
¡ Dichoso el hombre que lográra dormir, como las flores, 

todas las horas que no ha de consagrar al solo objeto de 
su amor! 

F. SANTOYO. 

L A V I D A R E A L . 
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Mariana á Diego. 

'ffá$$jfr&% M a d r i d , Jul io de 1876. 

"""̂ •c i querido esposo : Ya estoy en Madrid, y es-
^|vy^ pero que, apénas se case tu hermano, ese 
TlÍHî  hermano que dispone de los destinos y del 

^ tiempo de toda su familia, volverás á tu 
casa, según me ofreces. 

No quiero ocultarte que tengo á Roberto 
una violenta antipatía; antipatía de la que hago 
partícipe á Valentina, porque sé que esos dos 

hermanos son para tí mil veces más queridos que tu 
mujer y que tus hijos. 

Cuando un hombre se halla dominado por esas pa
siones de familia no debiera casarse nunca. 

A la verdad, no entiendo qué es lo que hallas en tus 
hermanos. Valentina no ha pensado en toda su vida más 
que en embellecer su persona y en darse culto á sí misma' 
adulando á su marido, que era brusco y desapacible, con
siguió que aquél la adorase, y yo creo que el mismo siste
ma de adulación ha empleado siempre contigo y con RQ. 
berto; nunca ha trabajado gran cosa, y la mayor parte de! 
dia se la ha pasado tocando el piano y leyendo. 

¡Ysin embargo, esta mujer inútil, esta muñeca de cera 
ha sabido conquistar para siempre la voluntad, el amor y 
el respeto de todos los suyos ! ¡ Esta mujer se hizo dueña 
absoluta del corazón de su marido, del de sus hijos, del de 
sus hermanos ! 

Pero nada me importaría esto, á no ver el predominio 
que ejerce sobre t i ; predominio que tiene también Rober
to, el que te hizo ir á su lado y te retiene ahí contra mi 
voluntad, y quizá también contra la tuya : débil como eres 
¿quién puede calcular hasta dónde puede llevarte la in
fluencia de ese hombre fuerte 3̂  dominante, entregado toda 
su vida á desórdenes y aventuras ? 

¡Muy triste situación es la mía, querido Diego ! Piensa 
en ella, y verás cómo no me quejo ni por costumbre, ni 
por intolerancia : si estás ahí, tu hermano te separa de mí 
con la influencia de su afecto y de sus consejos; y cuando 
vengas, se halla aquí Valentina, que ejerce en tu ánimo 
más predominio que el mismo Roberto. 

¿Y qué será cuando éste se halle casado, si ahora puede 
tanto contigo? Parece que la novia es muy del gusto de 
Valentina y del tuyo; es decir, que tendréis en ella una 
nueva aliada, y yo una enemiga más ¡ ah, Diego! mi 
corazón está lleno de sobresalto y de amargura á pesar 
de tu carta última, que trata de ser cariñosa, sin conse
guirlo, veo que no me quieres, ó mejor dicho, que no me 
has querido jamas; tú amabas á otra mujer, y así me lo 
dices ¿ por qué ? ¿qué necesidad habia de que me confe-
sáras esa falta? Hay franquezas que hieren cruelmente, y 
la tuya ha sido de esa clase : hay ofensas que se perdonan, 
y otras que es imposible olvidar, ni perdonar tampoco, 
aunque el perdón y el olvido no son sinónimos á mi pare
cer : perdonar podemos todos; olvidar, unos pueden y 
otros no. 

Adriano me pregunta por tí todos los días y anhela mu
cho verte : este niño rebelde é indócil te quiere con ver
dadera pasión : y á mí, que le velo y le cuido en sus fre
cuentes enfermedades con el amor de la madre más tierna, 
á mí me trata y me mira con el mismo despego que Irene, 
que ahora, después de estar sola contigo, vendrá más indi
ferente para mí. 

¿Qué poder tenéis los suaves de condición, que aunque 
estéis muy léjos de la perfección, parecéis á todos perfec
tos y amables ? Es increíble cuántas cosas despreciables se 
ocultan bajo las formas agradables y cultas : la ignorancia 
del deber, siempre severo y rudo; la versátil inconstancia 
del carácter; la costumbre de una ficción eterna; el olvido 
de la noble franqueza; todo esto se esconde con las for
mas dulces y cariñosas, y todo se disimula, se admite y 
áun se alaba, con tal que haya la costumbre de adulará 
los demás. 

Confieso, Diego, que estoy amargada y temo que mi 
lenguaje para tí se resienta de esto : ¡cuánto diera por te
ner el carácter impasible y egoísta de tu hermana ! 

Pero dejemos á un lado las ofensas que podamos tener 
el uno del otro : disimulemos un poco cada uno por su par
te; tenemos hijos, á los que no debemos dar mal ejemplo; 
vívirémos en la mejor armonía aparente ; pero en una pru
dente y completa separación de personas 3r de bienes; tie
nes preparada tu habitación, y en ella vivirás y tendrás el 
método de vida que te agrade; como, felizmente, tenemos 
una fortuna más que regular, me señalarás una cantidad 
para los gastos domésticos, que 3-0 fijaré de antemano : en 
cuanto á los rendimientos del capital que forma mi dote, 
yo dispondré de ellos : cuidarás de la educación de Adria
no , pero la de Irene la dirigiré yo en absoluto : por lo de-
mas, comerémos juntos, juntos harémos visitas cuando 
haya precisión de hacerlas, para cumplir con las leyes so
ciales, y juntos nos verán alguna vez en el teatro para que 
las gentes crean en nuestra buena armonía y en nuestro 
mutuo amor. 

¡Amor! ¿dónde reside, ó dónde se oculta en este mun
do de engaño y de falsía, y por qué se finge tantas veces 
sin sentirlo jamas ? , 

Dime si aceptas el plan de vida que te propongo, y que 
es el solo que aceptaré : yo también estoy herida, Diego: 
herida por tu sequedad de corazón, por tu abandono, por 
tu infidelidad, que sin miramiento alguno me confiesas : si 
te hallas mejor al lado de tu hermano que viviendo solo 
aquí, envíame á Irene, y renuncia á la vuelta hasta que 
te halles pronto á adoptar mis proposiciones.—Mariana. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
{Se coniititiará.') 
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Nube que pasa; 
Ola que nace y muere junto á la orilla; 
Luz de un relámpago; ruido de un eco; 
De triste canto nota perdida; 
Suspiro imperceptible de un alma enferma; 
Del otoño agostado brevísimo dia; 
Flor que brota esplendente por la mañana 
Y ya á la tarde se ve marchita; 
Crepúsculo que anuncia la negra noche; 
Vaporosa, ondulante, fugaz neblina; 
Surco en el agua; copo de nieve; 
Sol de invierno entre nubes, que apenas brilla; 
Ensueño venturoso pronto olvidado; 
Humo de incienso que se disipa; 
Huella en el viento de ave que cruza ; 

¡ Tal fué su vida ! 
RICARDO SEPÚLVEDA. 

D I Á L O G O . 

—¿ Dónde vas, avaro ? di. 
— Poeta , y tú ¿ dónde vas ? 
— ¡ Yo á sentir por los demás ! 
— Pues yo á que sientan por mí. 

— Brindo amor y olvido espero. 
—Yo envuelvo en hiél mis favores. 
— ¡ Busco lágrimas y ñores.... 
—Yo lágrimas y dinero. 

—Yo adoro el florido llano. 
— Yo desprecio su donaire. 
—Yo canto al ave en el aire. 
— Y yo al pájaro en la mano. 

—Es la esperanza gentil 
La flor de mi pensamiento. 
— ¡ Negocio ! ¡ Diez por diez, ciento ; 
Y ciento por diez son mil! 

— El sol es el astro rey 
Del mundo que á sus piés rueda. 
— ¡ El sol es una moneda 
De oro de bastante ley ! 

— La gloria es mi porvenir. 
—El cálculo es mi gozar. 
— ¡ Yo vivo para soñar ! 
— ¡ Yo sueño para vivir. 

— La ambición mueve mi vuelo. 
— La virtud mi amor encierra. 
— ¡ Paso al gorrión de la tierra ! 
— ¡ Plaza al ruiseñor del cielo ! 

JOSÉ JACKSON VEVAN. 
28 de Abr i l de 1881. 

A L T I E M P O . 

Ariete eterno de la vida humana. 
Todo á tu empuje destructor perece, 
Y sólo victoriosa prevalece 
De tu poder la fuerza soberana. 

Despojos tristes de la edad lejana 
Hoy la desnuda realidad ofrece, 
Y así también como el ayer fenece. 
Luego el presente morirá mañana. 

Mas ¡ ah 1 ¿qué importa ? Si en tan fatal rüina 
Se extingue todo, cual mentido sueño 
Que forja acaso vanidad mezquina. 

De tanto estrago sobre el loco empeño 
Ha de surgir la aparición divina 
De otro mundo mirífico y risueño ! 

P. LANGLE. 
IO de Junio de 1881. 

: REVISTA DE MODAS-

Parí. '!, 24 de Julio de 1881. 

No sabe una, en verdad, cómo vestirse en este verano 
de inusitados calores, ni qué llevar al campo ó á baños, y 
se desearla á veces poder imitar á esos buenos salvajes 
que se contentan con una faldilla y muchos collares. 

La moda de los tableados anchos es muy bonita, pero 
exige el empleo de tres telas colocadas unas sobre otras; 

las bandas plegadas, áun las más ligeras, van puestas sobre 
un fondo de falda, el cual va sostenido por un ancho do
bladillo en el bajo, y por una tournure en la parte superior; 
el corsé de tul, el más ligero y flexible que es posible ima
ginar, sirve hasta cierto punto de lenitivo; pero hay que 
confesar que el traje de hoy dia, con dos dobles faldas y 
volantes, es todavía pesado en los dias muy calorosos. 

Nuestras abuelas eran mucho más avisadas, con sus ves
tidos á la griega, de muselina bordada, enteramente lisos, 
ó de percal blanco ó gasa listada. Nada de corsé; una es
pecie de faja para sostener el pecho, faja que algunas seño
ras han adoptado últimamente, para suprimir la coraza de 
ballenas por las mañanas ó cuando el estado de salud no 
permite su uso, y que es necesario á todo trance aparecer 
en traje de ceremonia. Debo advertir, no obstante, que 
esta prenda tan útil no puede reemplazar al corsé, ni si
quiera momentáneamente, sino en las personas muy del
gadas. 

Los trajes sencillos que más generalmente se llevan este 
año en la playa, en las estaciones termales, fuera déla 
ciudad en fin, son los trajes cortos de franela blanca, guar
necidos de bordados anchos, en forma de entredoses y ce
nefas, y los de tela pintada, género japonés, fondo azul 
lápiz y rojo pimiento. Las formas, que deben ser anchas y 
sueltas, se reducen casi exclusivamente á la falda y la blu
sa fruncida, y á la polonesa, sumamente ancha, dispuesta 
sobre una falda plegada á pliegues huecos ó á tablas. 

Otro género de toilette, que viste algo más, es el traje 
de batista cruda, guarnecida de un volante ancho, no ple
gado, sino fruncido, de la misma batista, en bordado inglés 
de color. Una sobrefalda pequeña, fruncida en las caderas 
y ahuecada en forma de paniers, va recogida por detras, 
donde queda muy corta. El corpiño lleva aldetas igual
mente cortas y va ajaretado en el pecho y en la espalda. El 
ajaretado es muy bonito como efecto, pero forma un espe
sor de tela triple, lo que no es muy grato en la presente 
estación. Está visto; la generación actual posee tal vez 
buen gusto, pero ha perdido el sentido práctico para ves
tirse. ¿ Por qué no hemos de adoptar peinados que sienten 
bien al rostro, y vestidos que concuerden con la estación ? 

Unos trajes muy lindos, que sirven en rigor para vestir, 
son los que se hacen de batista sombreada ó imitando el 
moaré, y que se mezcla con entredoses anchos bordados ó 
de encaje, encajes gruesos ó guipur de imitación. Se com
pone de este modo el corpiño, y la sobrefalda y la falda van 
enteramente cubiertas de volantitos fruncidos, dispuestos 
en forma de quillas sobre fondo de seda. La falda se hace 
también de fular del mismo modo. 

Finalmente, la variedad de trajes, la mezcla de telas son 
tan múltiples, que es sumamente difícil establecer una re
gla, ni áun aproximada, en esta materia. Otro tanto suce
de en los sombreros : la capotita de vestir ha cedido el 
puesto á otra un poco mayor, cuya ala es de tul ó crespón 
y va ajaretaday levantada, yendo adornada la capota con 
un penacho color de maíz, sombreado con lazo de tercio
pelo y bridas iguales r anudadas cerca de la oreja : tal es el 
sombrero de ceremonia. 

Para carruaje, paseo, estaciones de baños, etc., siguen 
llevándose los inmensos sombreros de junco trenzado ó 
paja gruesa, negros, blancos ó escoceses, cargados de flo
res de todos géneros y tamaños : los unos forman campana, 
los otros van levantados por detras ó en el lado izquierdo. 

Dos palabras, para terminar, sobre el modo de arreglar
se el cabello para que esté en armonía con los trajes un 
poco negliges que permite la estación. 

Uno de los peinados más sencillos y más cómodos para 
verano, y que es á proposito para señoritas y señoras jóve
nes , consiste en la cabellera muy ondulada á lo largo y 
que cae dentro de una redecilla larga de tul grueso, anu
dada con una cinta, ó que se deja libre. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1 . 6 6 5 J L . 

(Só lo corresponde á las Sras. Suscritoras á l a 1.a e d i c i ó n 
de lujo.) 

Traje de Casino. Este elegantísimo traje es de moaré de 
Lyon color masilla y raso de color de cobre dorado. El 
corpiño, de aldetas cortas, rematadas en punta por delan
te, va abierto y guarnecido de un pañuelo de encaje, que 
forma trasparente sobre una cinta color de cobre dorado. 
Las mangas son cortas y van terminadas en un encaje y 
una cinta. La túnica es de encaje, va dispuesta en forma 
de paniers y hace el mismo trasparente sobre una cinta 
ancha. La falda se compone de un tableado muy ancho, 
atravesado por dos pespuntes, un volante tableado y una 
baláyense de raso. 

Traje de playa, de raso Pompadour y raso verde botella. 
La polonesa va abierta por delante y por detras sobre un 
camisolín de surah verde, y va dispuesta en forma de frac 
y guarnecida completamente de encaje en la espalda y á 
todo el rededor. En la cintura, por detras, se pone una 
cinta ancha, color verde botella, que va á anudarse por 
delante bastante bajo. La falda va formada por várias series 
de bullones y volantes tableados de raso verde botella. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

A UNA SUSCRITORA.—No conozco tratado alguno que 
sea aplicable al objeto que V. se propone, }- me parece 
muy difícil llegar á poseer ese arte sin una enseñanza 
práctica. 

A CUATRO HERMANAS.—Según he dicho ya en distintas 
ocasiones, las mantillas que más se usan son las de blonda 
española, llamadas también de castañuelas. 

Las camas que están de moda son las de madera y sin 
colgaduras.—En caso de poner éstas, deben ser iguales á 
la colcha, ó por lo ménos de un color que guarde armonía 
con los muebles de la habitación. 

Las esquelas dando parte del enlace se envían después 
de trascurridos tres meses de efectuado éste y ántes de 
que hayan pasado seis. 

Haga V. el traje de granadina negra, adornado con blon
das y azabache ó con blondas únicamente. 

A UNA ELEGANTE MALLORQUÍNA. — En varios números 
del presente año hemos publicado modelos de ropa blanca 
para señoras y niñas. La ropa blanca de señorita no difiere 
de la de señora más que en los adornos, que son más sen
cillos. Las hechuras son las mismas. Dentro de poco publi-
carémos algunos modelos más, que espero la dejarán satis
fecha, si los que 3ra hemos dado no le convienen. 

SRA. D.a F. R. DE M.—La moda actual exige la cristale
ría gruesa, tallada ó con listas mates; pero el tallado es 
preferible. El servicio de postre puede ser diferente del 
servicio entero. Así es que puede asociar muy bien al ser
vicio de postre unos platitos de porcelana distintos de los 
que constituyen el servicio principal de la comida. Los 
porta-botellas de mstal tallado están más de moda que los 
que indica. Para los utensilios de viaje 3̂a hemos dado en 
LA MODA las noticias é indicaciones suficientes. Le acon
sejo el heliotropo blanco. No he entendido bien la pregun
ta que sigue; sírvase aclararla. 

A DOS HERMANAS DE VEINTE AÑOS.—1.0 La señora ó se
ñorita deberá hacer un ligero saludo al amigo de su espo
so ó padre.— 2.0 En uno de nuestros números anteriores 
hallará el método de trazar los dibujos sobre tela. Tenga 
la bondad de repasar nuestra colección de los dos ó tres 
últimos meses.— 3.0 Los ramos de flores están muy de 
moda; se les escoge lo más parecido posible al color del 
traje, y en la estación presente se les lleva de flores natu
rales, rosas, claveles ó flores del prado. 

A UNA SUSCRITORA EXTRANJERA. — Puede hacerse un 
chaqué ó casaquin de pañete heige ó granate, que podrá lle
var con las dos faldas. 

SRA. BARONESA DE G. H. , Valladolid.— El papel de que 
habla está ménos de moda que el año pasado. Existen hoy 
una multitud de papeles caprichosos, con flores, divisas, 
papel japonés, etc., que sería demasiado prolijo describir 
en este lugar, y que se encuentran en todos los buenos es
tablecimientos. 

En cuanto á los pañuelos bordados de color, sólo se em
plea el azul ó el encarnado, ó los dos colores mezclados, á 
su elección. 

SRA. D.a A. J. DE C.—Los corpiños-casaquines de ter
ciopelo negro labrado irán muy bien, y podrá llevarlos con 
otras faldas : las aldetas deben tener, desde las caderas, lo 
ménos 25 centímetros. Los corpiños separados, para lle
varse con faldas blancas ó color crema, de encaje ó de otra 
tela cualquiera, llevan aldetas ó puntas y son de terciope
lo, moaré ó raso. El paño no sería bastante elegante para 
esos vestidos. 

A UNA ANTIGUA SUSCRITORA, Madrid.—Todo depende 
de lo que quiera gastar en el mueblaje.—Puede tapizar el 
comedor con papel color de encina, y poner'cortinas de 
color crudo ó del mismo color del papel, ó lo que está más 
de moda, un papel rameado, llamado verdura antigua, con 
un cortinaje del mismo color y dibujo. Las portieres ó cor
tinas de puertas producen siempre buen efecto. Las chi
meneas de comedor no se cubren de tela sino en el caso 
de que tengan la forma de las chimeneas de las habitacio
nes ordinarias; en el caso contrario van pintadas ó talladas 
en madera, ó en madera y cobre. 

A UNA MAMÁ JOVEN.—Debe acostarse á los niños en 
camas más bien duras que mullidas, lo cual es excelente 
para la salud. Mande hacer un colchón ó jergón de paja de 
maíz ó de centeno, y otro de cerda para encima. No se 
ponen corsés á las niñas hasta los seis años , poco más ó 
ménos, y áun así, con pocas ballenas. 

SRTA. D.a R. B., Burgos. — Para evitar que la tela forme 
pliegues en la cintura, hay que tener cuidado de que el 
hilo de cada pieza llegue hasta la cintura. Probablemente 
tira V. de la tela al sesgo, y es lo que produce el efecto de 
que se queja. 

Á UNA ABONADA DE ANDALUCÍA.—Ese cambio de color 
de la tez es el resultado de la influencia del sol y del calor 
atmosférico. Sería necesario, pues, que tratara de sustraer
se, en cuanto le fuese posible, á esa doble influencia. Lo 
mejor sería que no saliese más que por las mañanas y pol
las tardes, con una sombrilla ó paraguas blanco, que se 
cubriese la cara con un velo blanco, y se aplicase sobre el 
cútis, en el momento de salir, una capa de cold-cream y 
polvos de arroz, que se quitará al volver á casa, por medio 
de lociones de agua ligeramente alcoholizada. Para hacer 
que desaparezca el color tostado que existe ya, deberla 
emplear, durante la noche, lo que los antiguos romanos 
llamaban la careta para el marido, y que se compone del 
modo siguiente : 

Harina de centeno. . 250 gramos 
Tintura de tolú. . . . 25 » 
Leche de vaca cantidad sufleiente 

para hacer una nata bastante espesa, que se aplicará al 
rostro todas las noches al acostarse. Por este medio, si 
tiene la perseverancia de emplearlo durante algunos dias, 
volverá á tener un cútis muy blanco y muy fresco; pero 
será más sensible que ántes á la acción del sol, que deberá 
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evitar á todo trance, si no quiere volver á empezar á cada 
instante la misma operación. 

A UNA JOVEN INQUIETA.—La caida de sus cabellos pro
cede del estado de debilidad general de que se queja hace 
tanto tiempo. Mire por su salud, y la caida del cabello 
cesará. 

A UNA SUSCRITORA AGRADECIDA —Póngase de cuando en 
cuando un poco de aceite perfumado ó de pomada en el 
pelo, y continúe las fricciones con la pomada que le he 
indicado, y cuya receta repito á continuación : 

Ajonje 6o gramos. 
Aceite de enebro 6 » 
Azufre lavado 3 * 
Esencia de romero 2 » 

Para su niña mandará hacer la pomada siguiente, con la 
cual le friccionará el cuero cabelludo : 

Ajonje. " 6o gramos. 
Azufre lavado 3 » 
Tanino 2 » 
Tintura de tulú 6 » 

SRA. D.a R. C. DE B., TcrueL—En las comidas de cere
monia se mudan los cubiertos á cada plato; por conse
cuencia, no hay necesidad de porta-cuchillos. Las señoras 
no envían tarjetas de visita á los hombres, y las señoritas 
todavía ménos, con tanta más razón, cuanto que las señori
tas no usan tarjetas. 

A ADELINA.—Le aconsejo que haga ejercicios gimnásti
cos durante una hora al dia, y tome un baño de chorro 
después de cada ejercicio. 

ADELA P. 

EXPLICACION DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 

C O N T E N I D O S E N L A « H O J A - S U P L E M E N T O » 

que se reparte con el presente número 

Á LAS SRAS. SUSCRITORAS Á LAS EDICIONES DE LUJO. 

x. MC, enlace para pañuelo. 
2. Miguel, nombre para idem. 
3. Abanico de encaje inglés ; resulta del mejor gusto po

niéndole de seda blanca los círculos y bordados; éstos á 
lausin. 

4. Pilar, nombre para pañuelo. 
5. AL, enlace para bordar en toallas finas. 
6 y 7. Inicial A y enlace JS para pañuelos de niños. 
8. Entredós para almohada; bórdase á realce y á la in

glesa. 
9. L , inicial para pañuelo. 
10. Pañuelo para hacer en encaje inglés y calados. 
11. Centro de almohadas para bordar á realce, punto de 

armas y enjabado. 
12. Entredós de enagüita de niña. 
13. Juana, nombre para pañuelos. 
14. Entredós para bordar á la inglesa y á realce. 
15. R, inicial para toalla. 
16. Tira para bordar á realce y punto de armas. 
17 y 18. Iniciales B y A para marcar pañuelos de luto á 

lausin. 
19. Tira festoneada para bordar á realce y calados. 
20. Idem. 
21. Entredós de encaje inglés y calados. 
22. Medallón para bordar en punta de sábana con la ini

cial U. 
23. Idem para bordar á realce, á la inglesa y punto de 

armas con el enlace OA. 

24. Entredós finísimo para bordar ropa de batista. 
25. Medallones para centro de pañuelos de encaje. 
26. Pedro, nombre para pañuelo. . 
27. Cenefa para bordar con sedas de colores; aplícase a 

cordón de campanilla para despacho. 
28. R, capricho para pañuelo, bordado á lausin. 
29. M , inicial para idem. 
30. Enlace Sx'V. 
31. Medallón para punta de pañuelo de batista. 
32. Cenefa para bordar á realce. 
33. Medallón para pañuelo de niño. 
34. Entredós festoneado para vestido de niña. 
35. Inicial J. 
36. Lola, nombre para pañuelo de diario. 

De todas las preparaciones con que se ha dotado la per
fumería, no hay ninguna que goce de un éxito más soste
nido y mejor merecidD que el Roció de Oriente de L'Office 
Hygiénique (14, Boulevard Poissonniere, París). 

Hay cosas que no se pueden perfeccionar más, y el Ro
ció de Oriente es una de ellas. Para rejuvenecerse y conser
varse bella, la dama inteligente elige el Roció de Oriente, 
Esta preparación tonifica el cutis, le fortalece y le da sua
vidad, elasticidad y vigor, conserva el brillo de la adoles
cencia, y ademas suprime las arrugas ó las aleja. 

El Blanco de Paros es un excelente polvo de arroz, que 
se adhiere á la epidérmis, dándole una blancura ideal. 

El OLEOCOME de E. OOUDRAY, perfumista en Pa
rís, 13, rué d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca
bello , y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Ex
posición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 

Eiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin o mmmmmmimmiiu 
¡ EXPOSITION 

I Médaille d'Or 
UNIVERSLLE 1 8 7 8 | 
Croixde Chevalieri 

Í£S PLUB HAUTES RÉCOMPENSES 
.40« 

I E . G O U D R A Y 
¡ HECHO CON ELOLEO DE BEN para la HERMOSURA DELCABELLO 

Este nuevo aceite untuoso y nutritivo 
se conserva indefinidamente y tiene la propiedad 

de mantener el cabello flexible y lustroso. i 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS i 
¡PERFUMERIA A L A L A C T E I N A i 
Z Recomendada por las Celebridades Medicales. E 

E GOTAS C O N C E N T R A D A S para el pañuelo | 
5 A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 
E SE VENDEN EN LA FÁBRICA 

¡ P A R Í S 13. rué d'Enghien, 13 PARÍS I 
c Depósitos en casas de los principales Perfumistas, E 
£ Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. E 
aiiiiiiiiiiimimii iiimmiimiiiinm imñ 

VINO 
BI-D1GESTIV0 DE 

A N U N C I O S . 

CALLI FLOR de BELLEZA.Polri^Teesntes 
Por el nuevo moüo de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Además de su color blanco de una pureza 
notable, hay í matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliara pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a cen tra l de A G N E I i . 1 1 , r u é m o l i e r e 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en Paris, asi como en todas las buenas perfumerías. 

V P T T D A T P T A C se curan instante 
ü n i ) 1 Í Ü L U l A O con las Pildoras Anti-
Neurálgicas del Docteur C R O N I E R , París.— 
Precio en París : 3 frs. la caja. — Principales 
Farmacias. 

Mon t r A D V O C A I \ D A - I t C J T J I E T & Cie 

5 & 7, R u é Léveque, A R G E N T E U l L j / r í í P a r i s . 
F L O R D E C I S N E , polvos adherentes con glicerina 
para los cútis delicados; siempre veinte años.— 
AGUA D E L A HADA D E L A S ROSAS contra las ar
rugas.— Medalla de oro 

OPRESIONES ASMA NEVRALGIftS 
CATARROS, CONSTIPADOS KjU¿fiM TT 1 Por loŝ ClOARILLol ESPIC 

Aspirando el humo, penetra en e! Pecho, calma el sistema ner
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios, { E x i g i r esta firma: i . ESPIC.) 

Venia por mayor J . E S P I C . r a e S ' -Lazare , P a r i a . 
Y en las principales Farmacias de las Américas.— Z fr. l a ca ja . 

C H A S S A I N G 
PREPARADO CON 

PEPSINA Y DIASTA5!S 
I Agentes naturales é indispensables de ia 

DIGESTION 
tZ aflos de é x i t o 

contra l u 
D I G E S T I O N E S D I F I C I L E S O I N C O M P L E T A S 

M A L E S D E L E S T O M A G O , 
D I S P E P S I A S , G A S T R A L G I A S , 

P É R D I D A D E L A P E T I T O , D E L A S F U E R Z A S 
E N F L A Q U E C I M I E N T O , C O N S U N C I O N , 

C O N V A L E C E N C I A S L E N T A S , 
V O M I T O S . . . 

PARÍS, 6, Avenue Victoria, 6. 
' En provincia, en las principales boticas. 

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la 

P E R F U ORIZA. 
d.e L . L E G R A N D , Proveedor de la Corte de Rusia. 

í C R É M É - O R I Z A ® 

^sseurdeplusieurs^ 

£sfa CREMA suaviza 
y blanquea la PIEL 

y le dá la TRASl'ARENCIi y la 
FRíSCÜRi de la JUVENTUD 

Hasta la edad la mis adelantada 
P R E S E R V A I G U A L M E N T E 

el rostro del Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 

de las Arrugas. 

ŜTQUTíSLESpARFliiíER!K̂  

ORIZÁ-IÁCTÉ 
LOCION EMULS1VA 

Blanquea y refi eaca la piel. 
Quita las manchas de rojei. 

ORIZÁ-YELOÜTÉ 
JABON según el DR0. REUEIL 

Lo más suave para la piel 

ESS.-ORIZA 
Perfumes a todos los ramilletes 

de flores nuevos. 
Adoptados por la moda. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
POLVO de FLOR de ARROZ 

adherente á la piel. 
Dándo e! Afelpado dd 

melocotón. 

No mis Tinturas progresivas 
el polo blanco 

JAMES SMITHSON 
SOÍO l-msc 

Para devolver enscguiU 
iKJabello 7 á la Barb 

el color natanü 
I O D O S L O S MATiCE 

rjf OON ESTE LIQUIDO 
' no hay necesidad dt LAYiR la CABEZA 

antes ni después APLICACION FACIL 
Resultado Immediato 

No mauch» la piel, ni porj ndlca 
la calad. 

£n todas las Porfumi 
X Peluquerlat 

D e p ó s i t o principal : 2 ü 7 , ca l le S a n H o n o r é , P a r i s . 

Administración " PARiS, 22, Boulevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricabas enVlchy 
con las sales estraidas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir á Vicliy. 

Para evitar las imitaciones fraudulentas, exíjanse en 
iodos los productos las marcas de fábrica de la Compañía. 

LOS productos arriba mencionaaos se hallan 
en M a d r i d , : J o s é M a r i a Moreno, 93, calle Mayor; 
y en as principales farmacias. •} 

D E 
23, Bonleyard des Capnoines fen f r e n t e d e l G r a n H o t e l ) . — I m i m , 41, St-Jame»'s strett. 

Esta producto se ha formado nna reputación estraordinario por sus propiedad benéficas. Suaviza la piel y la 
pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de clima, IOJ 
baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja eí Cold-Gream, y una simple aplicación basta para 

que desaparezcan las Grietas de las manos y de los labios. 

SAVOH l A T I F ^ Í r ^ \ U k T I V O G R E A M 
posee las mismas cualidades snavizadoraj ^ A J V A T L Esta Crema posee cualidades únicas : n 
que el F l u i d o y tiene un esqmsito perfumo. ^ / « V r A ^ conserva perfectamente en todos los climas y 

latitudes; tiene nn perfume finísimo, suaviza 
'c J calma las irritaciones del cútis, cura las 
^inflamaciones causadas por una marcha esce-

siva y es indispensable para el tocador de las 
señoras. Una sola prueba demostrará su superioridad 
sobre todos I03 Gold-Creams conocidos hasta el dia. 

Polvos, s in ninguna mezcla quimica 
para el rostro : le devuelve y le conserva la 
juventud y la frescura. Preparado especial
mente para usarlo con el F l u i d o h i a t i v o . DCPQSELE 

IADRID ; Perfumeria P A S C U A L , calle del Arenal, n* 6, y en todas las principales Perfumerias de Amérioa. 

Impreso con t inta de la fábr i ca L O K I L L E U X y C.a, 1 6 , me Suger, P a r í s . 

1NTEPHELIQUE 

dis ipa 

I® E l Eey de los Perfumes ® | 

lIMg-Ilai íe Manila | 
MEDALLA DE PLATA 

EN LA EXPOSICIÓN DE 1878 
I Esencia de YLANG-YLANG 
I Jabón de YLANG-YLANG 
í Agua de Tocador de YLANG-YLANG 
i Pomada de YLANG-YLANG 
I Aceite de YLANG-YLANG 
• Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG 
I Cold-cream de YLANG-YLANG 

t R IGAUD Y Ca 
I P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 

PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 
Y 47, AVENUE DE L'OPÉRA 

V I O L E T , 
inventor y único fabricart 

de los verdaderos 

Jabón Eoyal ds Thrydace 
Y 

JABON V E L U T I N A . 
ARTÍCULOS RECOMENDADOS : 

Para los cuidados del cabello, 
Agua de quinina ; Agua de Portugal 

Aceite á la quinina. 
Para la belleza y frescura de la tez, 

Affua de toilette Pompadour ; Agua dj 
t o i l e t t e al Champaka; Vinagrillo a 
Champaka. 
Para perfumar los pañuelos, 

B r i s a de violetas; Extracto de Garílc 
nia; Champaka; Heliotropo blanco 
Rosa t é ; Stephanotis; Ilang-IIang. 

Desconfiar de 
las imitaciones, 
y exigir sobre 

P A R Í S , 225, 

g-llang 
todos los pro 
ductos la mar 
ca de fábrica. 

rué Sainí-Dems. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID—Impren ta , estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C , sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
C O N T I E N E LOS Ú L T I M O S F I G U R I N E S I L U M I N A D O S D E LAS MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E T A M A Ñ O N A T U R A L , MODELOS D E TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, T A P I C E R Í A S E N COLORES, 

NOVELAS. — CRÓNICAS. — BELLAS ARTES. — MÚSICA, ETC., ETC. 

SE P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

AÑO XL. M A D R I D , 6 DE AGOSTO DE 1881. NUM. 29. 
SUMARIO. 

I y 3. Vestido de raso y manteleta de gasa y encaje.— 
2. Vestido de lanilla listada y lanilla lisa. — 4 y 5. 
Cuello y puño de nansuk y encaje. — 6 y 7. Cuello y 
puño de muselina y encaje. — 8 y g. Cuello con peto 
y puño .—10 y 11. Cuello con fichú y puño.—12 y 
13. Almohadón bordado.— 14 y 15. Almohadón bor
dado.—16 y 17. Dos servilletas para niños.— 18 y 
19. Abrigo para niñas de 4 á 6 años.—20 y 21. Ves
tido para niñas de 3 á 5 años. — 22. Sombrero cerra
do.—23. Traje de visita.—24. Traje de paseo. — 25. 
Traje para recepción. — 26. Vestido para jovenoitas 
de 12 á 14 años.— 27. Vestido para jovenoitas de 13 
á 15 años. — 28. Abrigo para niñas de 6 á 8 años.— 

29. Vestido para niñas de 7 á 9 años.—30 y 31. Pa
ñuelo de encaje. — 32. Sombrero calañes. — 33 y 34. 
Vestido bordado.— 35. Vestido de lanilla.— 36. Ves
tido de velo.—37. Vestido de raso y guipur blanca.— 
38. Vestido de raraA y velo. — 39. Vestido de fular 
liso y fular rameado. 

Explicación de los grabados. — La Vida real : Apuntes 
para un libro ( continuación ) , por D.a María del Pi
lar Sinués. — Las bodas en el Indostan , por D. Juan 
Cervera Bachiller.—Poesías : Las Ventajas del traba
jo, epístola, por D. Antonio Pérez Rioja ; Los tres en 
un hospital, por D. C. Domínguez Arribas.— Corres
pondencia parisiense, por X . X. — Explicación del 
figurín iluminado.—Pensamiento.—Soluciones.—Sal
to de Caballo. 

Vestido do raso y manteleta de gasa y encaje. 
Niíms. 1 y 3. 

Para la explicación y patrones, véase 
el núm. V I I I , figs. 26 y 27 de la Hoja-Su
plemento al presente número. 

Vestido de lan i l la l istada y l a n i l l a l i sa . 
Núm. 2. 

Véase la explicación en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Cuello y puño de nansuk y encaje. 
Núms . 4 y 5. 

Las figs. 44 á 46 de la Hoja-Supletnentó á nuestro nú
mero 27 corresponden á estas prendas. 

Se corta el cuello entero de nansuk 
(puesto doble) por la fig. 45. Se hace un 
dobladillo calado y se pega al escote la 
tira del cuello, cortada por la fig. 44. El 
borde de delante de la derecha, así como 
el escote, van adornados de un encaje de 
2 centímetros de ancho. Se corta el puño 
por la fig. 46 y se le adorna como el cuello. 

Cuello y puño de muselina y encaje. 
N ú m s . 0 y 7. 

El cuello se compone de una tira de 
muselina (cortada al sesgo) de 62 centí
metros de largo, cuya tira tiene en las 
extremidades 10 y en medio 3 centíme
tros de ancho. Su borde inferior va ador
nado de un encaje de 3 V, centímetros de 
ancho. El delantero de esta tira va plega
do como indica el dibujo. El escote va 
tomado entre las dos telas de una tira 
guarnecida de encaje. Puño adornado del 
mismo modo. 

Cuello con peto y p u ñ o . — N ú m s . 8 y í). 
Para la tira del cuello se toma un tro

zo de nansuk (tela doble) de 39 centíme
tros de largo por 3 Va de ancho, que se 
sesga en su borde inferior, desde el me
dio, de manera que quede reducido en sus 
extremidades á 2 Va centímetros de an
cho. Se adorna esta tira con un encaje de 
3 centímetros de ancho, y se pega en su 
borde inferior de delante un peto, cuya 
mitad tiene 38 centímetros de largo. Se 
hacen unas tablitas según indica el dibu
jo, se sesga el borde de detras y se recor-

1. — Vestido de raso y manteleta de gasa 
y encaje. Delantero. 

[Explic. y pat.. n ú m . V I H , figs. 26 y 27 de 
la Hoja-Suplemento.,) 

Vestido de lanilla listada y lanilla lisa. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

3. — Vestido de raso y manteleta de gasa 
y encaje. Espalda. 

{Explic. y pat., n ú m . V I I I , figs. 26 y 27 de 
la Hoja-Suplemento.) 
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ta el escote. Un escote de 
7 centímetros de ancho, dis
puesto en espiral, adorna el 
peto y se continúa en el es
cote. El puño, de nansuk, 
va adornado de encaje, como 
indica el dibujo. 

Cuello con fichú y p u ñ o . 
Nums. 10 y 11. 

Las figs. 47 y 48 de la Hoia-Suplc-
menlo á nuestro nútn. 27 corres
ponden á este cuello. 

Se le corta entero, de mu
selina de seda, por la fig. 48, 
y se guarnecen con un en
caje blanco, de 5 centíme
tros de ancho, los bordes de 
delante y el borde inferior; 

4.—Cuello de nansuk y encaje. 
(Véase el dibujo 5.) 

i » -Puño de nansuk y encaje. 
( Véase el dibujo 4.) 

!) .—Puño que acompaña al cuello 
con peto. ( Véase el dibuio 8.) 

8.—Cuello con peto. 
(Véase el dibuio 9.) 

se toma el escote en
tre las dos telas de 
una tira, que va cor
tada por la fig. 47. 
Bajo cada borde de 
delante del cuello se 
pega un pico de mu
selina plegada, de 50 
centímetros de largo, 
y que se adorna con 
un encaje. Estos pi
cos van cruzados co
mo indica el dibujo, 
y sujetos con un ra
mo de flores. El pu
ño, que tiene 5 cen
tímetros de ancho 
por 18 de largo, va 
también adornado de 
encaje. 

A l m o h a d ó n bordado. 
Nums. 12 y 13. 

La fig. 17 de \s. Hoja-Suple
mento á nuestro núm. 27 
corresponde á es te al
mohadón. 

Se traspasan sobre 
cañamazo los contor
nos de la fig. 17, y se 
recortan las flores y 
floree i Has de felpa 
encarnada y aceituna 
oscuro. Se cortan las 
hojas de felpa encar-

p w n u p C; 

•13.—Bordado del almohadón. 
{Véase el dibujo 12.) 

I H B P 

mmm. 

• 

É 

í mm 

1 5 .—T i r a del centro del almohadón. {Véase el dibujo 14.) 

1 

m ¡m 
i i p 

6.—Cuello de muselina y encaje. 
( Véase el dibujo 7.) 

nada y color aceituna oscu
ro, y los tallos de felpa mar-
ron. Una tira de felpa mar-
ron , de 2 V j centímetros de 
ancho, rodea el bordado. Se 
extienden, en medio de la 
flor grande, unas hebras de 
seda color aceituna, pero de 
matiz más claro. Se fijan los 
puntos de unión de dichas 
hebras por medio de puntos 
horizontales, hechos con se
da de color más oscuro. Se 
borda el interior de los cua
dros al punto anudado, con 
seda aceituna oscura, y se 
rodea la felpa al punto de 
Boulogne hecho con seda y 

fl '1.—Puño que acompaña 
al cuello con fichú. 

{Véase el dibujo 10.) 

' í .—Puño de muselina y encaje. 
( Véase el dibujo ó.) 

"lO.—Cuello con fichú. 
(Véase el dibujo 11.) 

fijado con puntos trasversales. Las hojas de las flores, que 
son de felpa encarnada, van rodeadas de seda de color más 
claro y adornadas de puntos de cadeneta y puntos atrás, 
para los cuales se toma seda del mismo color. El resto de 
las flores y de los capullos va aplicado del mismo modo. 
Para las hojas y los tallos se toma seda reseda y seda color 
bronce. Las venas van indicadas con puntos de espina y 
puntos atrás con seda del mismo color que el contorno. 
El cañamazo que forma el fondo del almohadón va cubier

to de puntos pespun
teados, hechos con 
seda reseda. Para las 
tiras al sesgo, que 
atraviesan e 1 fondo 
del almohadón, se 
hacen con seda mar-
ron de dos matices 
unos puntos al sesgo, 
que se ejecutan de 
manera que cuatro 
puntos de color claro 
alternen con cuatro 
puntos de color oscu
ro (véase el dibujo 
13). La cenefa que 
adorna el contorno 
del bordado va eje
cutada al medio pun
to de cruz con seda 
marrón claro y mar-
ron oscuro, y forma 
siempre dos listas de 
dos puntos de ancho, 

c .„ , una de seda már-
Ifa.—Servilleta para niños. 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) ron claro y O t r a 

•89.—Servilleta para niños. 
{Expl ic . en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

I 2.—Almohadón bordado. {Véase el dibujo 13.) 14.—Almohadón bordado. {Véase el dibujo 15.) 
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•18 y 4 9 . — Abrigo para niñas de 4 á 5 años. 
Delantero y espalda. 

{Explic. ett el recto de la Hoja-Suplemento.) 

oscuro. Una tira 
de felpa encarna
da separa las dos 
partes de la ce
nefa. 

Se fija esta tira 
con un punto de 

"Boulogne con se
da del mismo co
lor. 
AlmohadonftorAadó. 

INTims. 14 y 13. 

La fig. 57 de la Hoja-
Siiplcmento á nues
tro número 27 corres
ponde á este objeto. 

El fondo del 
almohadón es de 
felpa granate. El 
bordado se com
pone de un dibu
jo que forma unas 
tiras puestas al 
sesgo. El dibujo 
15 representa la 
mitad del borda

do de esta tira. La fig. 51 indica el bordado de las tiras de cos
tado. Se recorta la felpa destinada á las tiras bordadas, siguien
do las indicaciones del dibujo del almohadón, y se reempla
zan las partes recortadas con raso color de oro antiguo, sobre 
el cual se pasan los contornos del dibujo. Las líneas rectas y 
dentadas se hacen sobre felpa, siguiendo las indicaciones del 
dibujo 14. Para las líneas rectas, se cose un cordón de seda 
negra mezclada con hilo de oro. El bordado spbre el raso se 
ejecuta al pasado, con seda azul pálido, oro antiguo y helio-
tropo, al punto lanzado con seda color de rosa marrón y en
carnada. Las tiras bordadas se adornan con un cordón retor
cido de seda color de oro antiguo. Un cordón igual forma las 
líneas dobles del 
contorno del di
bujo. En la parte 
interior de estas 
líneas se ejecuta 
un punto de cruz 
con seda azul. 

Dos servil letas 
para n i ñ o s . 

N ú m s . 10 y 17. 

Para la explica -
cion, véase el rec
to de la Hoja-Su
plemento. 

Abrigo para ninas 
de 4 á tí a ñ o s . 
Jíúius. 18 y 19. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Suple-
viento. 
Yestido para n i ñ a s 

de 3 á 5 a ñ o s . 
N ú m s . 20 y 21. 

Para la explica
ción y patrones, 
véase el núm. X L 
figuras 44 á 51 de 

Hoja-Suplemen
to al presente nú
mero. 
Sombrero cenado. 

Núm. 22. 

Este sombrero 
es de paja inglesa 
negra. Borde 
fruncido, de ter
ciopelo granate. 
Bridas sombrea
das. Corona de 
rosas pálidas. Ra
mo de flores en 
el costado. 

Trajo de v is i ta . 
N ú m . 28. 

Vestido de faya 
color habano y ca
chemir encarna
do Van-Dick, es 
decir, muy oscu
ro. Elcorpiño ter
mina en punta por 
delante y por de
tras, y va guarne
cido de un tablea
do, que termina 
también en punta 
por delante, ro-
dea el cuello y 
forma una gola de 
la misma tela. La 
sobrefalda va for
mada de dos pouff. 
de tela, casi pla
nos en los costa
dos y volumino
sos por detrás, se
parados por dos 
conos fruncidos. 
La falda se com
pone de tiras de 
bullones hasta la 83.—Traje de visita. 

rodilla,}' después, 
de dos volantes 
plegados, un bu
llón ancho y un 
tableado más an
cho que los ante
riores. 

Traje de paseo. 
Píúm. 

Se le hace de 
raso oPompadour. 
La polonesa, ajus
tada al talle con 
dos fruncidos ó 
ajaretados, forma 
unos pliegues rec
tos y verticales. 
Una banda anu
dada por detras 
con largas caidas 
abraza la polone
sa. La falda se 
compone de ta
bleados y frunci
dos, y va cubier
ta de una especie 
de sobrefalda, abierta por 

8O y 21.—Vestido para niñas de 3 á 5 años. 
Espalda y delantero. 

{Explic. y pal., n ú m . X I , figs. 44 <i 51 ^ Hoja-
Suplemento.) 

'&'£.—Sombrero cerrado, de paja inglesa. 

2 A. — Traje de paseo. 

delante y recogida por detras. 
Traje para recepc ión . — JíYim. 25. 

Es de cachemir blanco y faya azul zafiro. El corpiño va 
abierto en forma de corazón, dejando ver una guarnición de 
encaje en conchas, que lleva por encima una gola también de 
encaje, fijada con un ramo de flores. 

La falda va formada de una serie de volantes tableados, su
jetos en medio con un pespunte, y va cubierta de dos bandas 
plegadas y cruzadas, fruncidas en los lados y anudadas por 
detras. 

Sus extremidades cubren la parte de detras de la falda. 
Vestido 

para jovencitas 
de 12 á 14 nños . 

Núm. 26. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Suple
mento. 

Testido 
para jovencitas 

de 13 á 16 a ñ o s . 
N á m . 27. 

Para la explica
ción y patrones, 
véase el núm. I I , 
figuras 7 á 15 de 
la Hoja-Siplemen-
to al presente nú
mero. 

Abrigo para 
n i ñ a s de tí á 8 a ñ o s . 

N ú m . 28. 

Para la explica
ción y patrones, 
véase el núm. I X , 
figuras 28 á 33 de 
la H o j a - Suple
mento, 

^Vestido para 
n i ñ a s de 7 á 9 a ñ o s . 

Núm. 29. 

Para la explica
ción y patrones, 
véase el núm. X , 
figuras 34 á 43 de 
la H o j a - Suple
mento. 

P a ñ u e l o de encajo. 
Núms . 30 y 31. 

Véase la expli
cación en el verso 
de la Hoja-Suple
mento. 
Sombrero ca lañés . 

Núm. 32. 

Este sombrero 
es de paja negra, 
con borde cubier
to de un bordado 
de azabache. Ra
mo de rosas y 
guarnición de en
caje español en 
torno de la copa. 

Vestido bordado. 
N ú m s . 33 y 34. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Suple
mento. 
Vestido de lan i l l a . 

Núm. 35. 

Véase la expli
cación en el recto 
de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido de velo. 
Núm. 3tí. 

Para la explica
ción y patrones, 

2 & — T r a j e para recepción. •• - véase el núm. I , 
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- i -

8S.—Abrigo para niñas de 6 á 8 años. 
(Explic. y pat., n ü m . I X , figs. 2S á 33 de la Hoja-Suplemento.) 

Juüí 

26.—Vestido para jo vencí tas de 12 á 14 años. 
( £ x p l ü . en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

33.—Vestido bordado. Espalda.— {Véase el dibujo 34.) 
{Ext>lic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

35.—Vestido de lanilla. 
{Explicación en el recio de la Hoja-Suplemento.) 

32.—Sombrero cala paja negra 

JO.—Pañuelo de encaje. Delantero 
(Expl ic . en el verso de la Hoja- Suplemento.) 31 .—Pañue lo de encaje. Espalda 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

figuras 
Hoja-Suplemento 

Vestido 
de raso y aruipur blanca. 

Nnm. 87 

Vestido de surah y Telo 
> ú m . 38. 

3^._Vcsti 
{Explic. y f f „ 

déla H 

vira/i y velo 

••Plemento.) 

2-20 

21.—Vestido para jovencitas de 13 á 15 años.' 
(Expl ic . y p a t , n ü m . I I , figs. 7 á 1$ de la Hoja-Suplemento.) 

2í>.—Vestido para niñas de 7 á 9 años. 
{Explic y pat., n ü m . X , figs. 34 á 43 de la Hoja-Suplemento.) 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja- Suplemento. 

Para la explicación 
y patrones, véase el 
nüm. V I I , figs. 20ab á 
25 de la Hoja-Suple
mento. 

Vest ido de f u l a r l i so 
y f u l a r rameado. 

N ú m . 39 . 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Sziplemento. 

L A V I D A R E A L . 

APUNTES PARA UN LIBRO, 

X X I V . 

Diego á V a l e n t i n a . 

P a r í s , Julio de 1876. 

Roberto se ha ca
sado anoche, y ya se 
halla instalado en su 
casa, y yo también : 
desde ella te escribo, 
y cerca de mí se halla 
de pié la encantado
ra novia, arreglando 
en dos copas del Ja-
pon dos haces de flo
res. 

¿Por qué no has 
asistido á esta bo
da, Valentina? Se
gún me has dicho, 
para no aumentar el 
descontento y la sor
da irritación de mi 
mujer. Pero esa mu
jer ¿ha perdido la ra
zón ? Lefe atentamen
te la última carta su
ya, que te adjunto, y 
respóndeme, herma
na mia : dime si debe 
hablarme así, y si mi 
dignidad de hombre 
me permite tolerarlo. 
Cuando Roberto leyó 
esta carta, perdía el 
color á medida que 
se iba enterando de 

31.—Vestido de raso maravilloso 
y guipur blanca. 

(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

3 í l .—Vest ido de fular liso y fular rameado. 
(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

su contenido; y cuan
do terminó, dijo : 

-No hablemos de 
esto á Cecilia, por
que, aunque nunca 
pienso ocultarle na
da, no quiero sepa 
que hay mujer en el 
mundo capaz de es
cribir semejantes co
sas. 

Valentina, mi lazo 
conyugal e s t á roto 
para siempre : la du
reza de carácter y la 
falta de entendimien
to de Mariana me 
son repulsivos y an
tipáticos; y por una 
de esas fatalidades, 
cuyos resultados son 
tan fatales para la fa
milia, hasta la perso
na de mi mujer me 
ha llegado á ser mo
lesta é intolerable: 
comprendo que el 
Duque de Prislin die
se muerte á su mu
jer, no sabiendo có
mo desatar el nudo 
fatal que le sofocaba: 
estas repulsiones, en 
que toman parte á la 
vez el espíritu y los 
sentidos; estas repug
nancias invencibles, 
pueden precipitar, lo 
mismo al hombre que 
á la mujer, en el abis
mo sin fondo del cri
men. 

Contrariamente á 
esto, sé que hay mu
jeres que se hacen 
querer con un amor 
invencible : ¿ qué ma
yor prueba necesito 
de esto que el cono
certe á ti ? Nuestros 
padres, tu marido, 
tus hijos, tus herma
nos, todos te quere
mos con una mezcla 
de ternura y de feli
cidad que ha de ser 
eterna, porque que
r i é n d o t e estamos 
contentos de nos
otros mismos : de mí 
sé decir, y Roberto 
me ha referido que á 
él le sucede lo pro
pio, que cuando es
toy á tu lado me hallo 36.—Vestido de velo. 

(Explic. y pat., n ü m . I , figs. i"'1 4 6 de la Hoja-
Suplemento.) 

3-1:.—Vestido bordado. Delantero. 
{Véase el dibujo 33.) 

(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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en la plenitud de mi sér, siento y pienso con mayor pro 
fundidadj hago proyectos y se centuplican mis fuerzas para 
el trabajo ó para el sufrimiento, que es el más rudo de los 
trabajos de la vida. 

Ahora mismo, ya lo ves, Valentina, hablando contigo, 
me olvido de mi desdichada situación doméstica. ¿Quién 
me conservará el amor de mis hijos ? ¿Cómo dejar á Irene 
bajo la tutela absoluta de su madre ? ¿ Qué ideas tendrán 
cabida en el alma de mi pobre hija, respecto de su desgra
ciado padre ? Ningún mal hay para Mariana en que yo di
rija sólo la educación de mi hijo; mi entendimiento es 
bastante claro; mi dignidad demasiado altiva para que yo 
rebaje la sagrada figura de una madre á los ojos de Adriano; 
léjos de mí semejante pensamiento; pero ¿tendrá mi mu
jer bastante fortaleza de espíritu para hacer lo mismo ? 
¡ Con qué odiosos colores puede pintarme á los ojos de mi 
pobre Irene! 

Cuando la familia llega á esta fatal división debia desha
cerse, y en ese caso yo hallaría lógica y hasta mornlXs. di
solubilidad del matrimonio. A Mariana y á mí sólo nos une 
ya la cadena de hierro del deber; todas las flores que la 
embellecían se han marchitado ¡ se han muerto ! 

¡ Quiera el cielo que Roberto tenga mejor suerte que 
yo ! Al ver á su jóven esposa, tan modesta y tan pura, pa
rece que un soplo fresco y delicioso pasa por mi frente, 
abrasada por el huracán del dolor; por muy linda y atrac
tiva que te imagines á Cecilia, después de algunos años 
que hace que no la ves, no llegará tu recuerdo á la reali
dad; la inteligencia os da á las mujeres un sello casi divi
no, lo que no sucede con el hombre, porque en el hombre, 
por elevada y elocuente que sea la expresión de su mirada, 
parece inherente á lo grave é importante de su misión en 
la tierra. 

Cecilia, á pesar de la dulzura algo tímida de sus mane
ras, tiene una tranquilidad y un sosiego en su porte y en 
sus maneras, que el alma más turbada se calma al mirarla : 
habla poco, pero dulce y acertadamente : sin apresura
miento y sin exageración, se ocupa de todos, y es amable 
y buena, como las flores son bellas sin saberlo. 

Cuando hoy — al día siguiente de su casamiento—nos 
hemos sentado á la mesa del almuerzo, me ha dicho con 
la mayor dulzura y naturalidad : 

— Diego, lo que no te guste dímelo, porque yo quisiera 
complacerte : ya os iré estudiando á los dos para que no 
tengáis contrariedades; pero así Roberto como tú ayudad
me y decidme en todo lo que os agrada. 

Sus modales conmigo son cordiales y sencillos, como si 
fuera verdaderamente su hermano; cuando terminamos el 
almuerzo se levantó, y nos dijo alegremente : 

— Os dejo, para que habléis un rato; si queréis esta tar
de llevarme al Jardín de Plantas, os lo agradeceré mucho, 
porque me muero por ir allí, y casi nunca me llevaban. 
Roberto, convence á tu hermano para que haga venir á 
Mariana y al niño á pasar algún tiempo con nosotros. 

La inocente no sabe lo que pide; cuando desapareció el 
último pliegue de su blanco traje, las lágrimas acudieron 
á mis ojos ya estoy solo sobre la tierra, y sólo me que
da en ella el amor de mis hijos. Perdóname, Valentina, me 
quedas tú; tú, la amiga de mi alma, el ángel guardián de 
la dicha y de la conciencia de tus hermanos. 

Pronto te abrazaré; pronto mi corazón latirá sobre el 
tuyo. Mariana no vendrá; yo iré, y resolveré con firmeza y 
con justicia el sombrío problema de mi vida ; porque en 
tan grave asunto sólo yo debo ser juez y ejecutor.—Diego. 

MARÍA DEL PILAR SINUES. 
FIN DE LA PARTE PRIMERA. 

LAS BODAS EN EL INDOSTAN. 

/%V AS leyes religiosas y civiles de la India consi-
^ - J ? deran como uno de los más sagrados deberes 

- del hombre el de reproducir la especie. 
Según las leyendas religiosas de los hin-

dous, la paz y la ventura eterna de los ante
pasados depende principalmente de la con

tinuación de los sacrificios domésticos, y sobre 
^2 todo del sacrificio álos Manes, que ningún hijo 

del Indostan debe olvidar sin faltar á la religión de 
sus padres, porque los méritos religiosos de los hijos 

* son como rocío vivificador para sus antecesores. 
Así que cuando una familia se extingue por falta de su

cesores directos y de herederos legítimos, y cesan, por 
consiguiente, los sacrificios del hogar, las almas de los 
antepasados experimentan un rudo golpe en su felicidad, 
cayendo en una especie de letargo, que es como la muerte 
para ellas. El que causa esta solución de continuidad en la 
vida espiritual de sus abuelos es considerado como parri
cida, y su nombre vilipendiado por todos los buenos cre
yentes. 

De ahí que los hindous miren el casamiento como el 
acto más importante y más venturoso de su vida, así como 
el más piadoso y más grato á los dioses, que, al dar la vida 
á las criaturas, les imponen la obligación de darla también, 
á su vez, á otros seres. 

A estas ideas se debe, indudablemente, el respeto que 
las escrituras y libros sagrados prescriben para con la 
mujer. 

Allí donde se honra y se respeta á las mujeres, dice el 
Código de Manú, los dioses están satisfechos; cuando á ese 
precepto se falta, todos los actos piadosos son estériles. 
Toda familia cuyas mujeres vivan en la aflicción se extin
guirá bien pronto : cuando las mujeres son dichosas, la fa
milia se aumenta y prospera. Las casas malditas por las 
mujeres á quienes no se hubiesen rendido los debidos ho
menajes, serán enteramente destruidas, como si un sacri
ficio mágico las hubiera encantado. Hé aquí por qué los 
hombres que deseen enriquecerse deben atender á las mu
jeres de su familia y cuidar de ataviarlas y vestirlas dig
namente para las fiestas y ceremonias solemnes. En toda 
familia en la que el marido estima á su mujer, y la mujer á 
su marido, la felicidad está asegurada. Si una mujer nunca 

se presenta rica y espléndidamente ataviada, no despertará 
la alegría en el corazón de su esposo, y entónces el matri
monio será estéril. 

Cimentada sobre tales bases la moral religiosa y social ó 
civil de los hindous, el matrimonio es una necesidad y un 
deber, al que aquellos pueblos orientales se rinden, algunas 
veces por amor, siempre por no concitar sobre su cabeza 
las iras de los dioses y las maldiciones de sus abuelos. 

Pero aquella diversidad de castas y de clases en que se 
dividen por su origen los pueblos indostánicos, y cuyos 
límites son absolutamente infranqueables, hacen imposi
bles, por lo general, esas bodas del amor, que forman nues
tro más dulce encanto y la base del progreso social entre 
los pueblos cultos. 

El matrimonio está allí exclusivamente sometido á re
glas prévias, y sigue una línea paralela á las relaciones que 
las leves establecen entre unas y otras clases, y áun entre 
los individuos de cada una de ellas. 

El Código de Manú fija taxativamente las condiciones 
en que deben celebrarse las alianzas conyugales, especial
mente por lo que se refiere á la casta sacerdotal. 

Los dwidjas, ó sea los brackmanes de segundo grado, 
deben evitar, según el citado Código, enlazarse á toda mu
jer que pertenezca, aunque sea rica y respetable por su 
clase, á una familia que desprecie las cosas sagradas, ó que 
no cuente hijos varones, ó cuyos individuos sean velludos, 
ó bien estén atacados de dispepsia, tisis, hemorroides, epi
lepsia, lepra ó elefantiásis. 

Desde luégo los hombres de dicha casta no pueden lícita
mente tomar por esposa á una doncella que tenga los ca
bellos rojos ó algún miembro de sobra, que esté habitual-
mente enferma, que sea muy velluda, que abuse de la 
palabra, que posea ojos sanguinolentos, ó que lleve el nom
bre de una constelación, un rio, una montaña, una ser
piente, un pájaro, un árbol, un pueblo bárbax-o, un esclavo, 
ó de cualquier otro sér de mal agüero. Un dwidja debe 
buscar siempre esposa en quien brillen la hermosura y la 
gracia : sólo así podrán sus hijos conservar el rango de su 
padre y el respeto de los buenos creyentes. 

Si un dwidja se enlaza con mujer de la casta inferior á 
la suya, su familia y sus descendientes quedan relegados á 
la categoría de sudras, casta cuya misión es sólo servir á 
las castas superiores, y á la cual pertenecen los artesanos, 
obreros, labradores y criados. 

Todo brackman que toma por mujer á una sudra es de
gradado inmediatamente, y atrae sobre sí el desprecio ge
neral. Los labios de una sudra no pueden aproximarse á los 
de un brackman sin mancharle con su aliento. 

Las bodas influyen, no sólo en la felicidad terrenal, sino 
también en la vida futura de los hindous, según la manera 
como se realizan. 

Las bodas se dividen en ocho clases, cuyas condiciones 
diversas fija el Código de Manú. 

Así, pues, los casamientos son : brahmáicos ó según el 
modo de Brahma, devásicos ó según el modo de los dé-
vas, rítchicos ó según el modo de los santos, pradjapáti-
cos ó según el modo de los creadores, asuráicos ó se
gún el modo de los asuras, gandharbáicos ó según el 
modo de los músicos celestiales, rackásicos ó según el 
modo de los gigantes, y, por último, pisátkicos ó según el 
modo de los vampiros. 

Cada casta debe celebrar sus bodas con arreglo á uno ó 
varios de esos modos : los brackmanes ó sacerdotes pueden 
seguir cualquiera de los cuatro primeros; sólo los cuatro 
últimos se permiten á los kchatriyas ó nobles. Los vaisyas, 
ó comerciantes, y los sudras deben concretarse á los modos 
quinto, sétimo y octavo. El libre albedrío cede ante las 
inexorables leyes de la religión y ante los irritantes privi
legios de aquellas castas orgullosas. 

Veamos ahora las circunstancias que reviste cada una de 
estas clases de enlaces. 

El casamiento de la primera clase, ó brahmáico, tiene lu
gar cuando un padre, después de haber entregado á su 
hija un traje y las ropas y alhajas correspondientes, la 
promete á un hombre versado en el conocimiento de los 
Vedas, los libros sagrados, y virtuoso, áquien él mismo ha 
invitado, y á quien recibe con toda la afabilidad y la cor
tesía correspondientes á su clase. 

El casamiento devásico consiste en que, durante un sa
crificio á los dioses, el padre de la doncella presenta á ésta 
lujosamente ataviada, y la promete por esposa al ministro 
de la religión que preside ó dirige el sacrificio. 

Se efectúa el matrimonio por el modo de los ritchis 
cuando el padre otorga la mano de su hija doncella al pre
tendiente que previamente le ha entregado un buey y una 
vaca, ú otros regalos parecidos, no precisamente como 
precio ó compensación de la mano adorada, sino para el 
cumplimiento de una ceremonia religiosa ó de un voto, ó 
como un obsequio á la novia. 

Se consuma la unión por el modo pradjapático, ó de los 
creadores, cuando un padre desposa ásu hija con todos los 
honores y solemnidades, y la entrega al consorte, dicién-
dole : «Llenad ambos unidos todos los deberes que los l i 
bros santos prescriben.» 

Existe el matrimonio asuráico cuando el varón acepta 
con júbilo de su corazón la mano de la doncella que se le 
ofrece, y con tal motivo obsequia con dádivas y preseas, al 
alcance de su fortuna, á los parientes de la novia y á la no
via misma. 

Cuando el enlace de la doncella y su pretendiente es por 
mutuas promesas que se han hecho, y por cariño que se 
han jurado, enamorados uno de otro y respondiendo á los 
deseos de sus corazones, tal casamiento es el que se cono
ce con el nombre de gandharbáico, y es el que más puntos 
de contacto tiene con las bodas que nosotros denomina
mos «por amor.» Los placeres y las alegrías acompañan 
siempre á esta unión de los seres que se aman. 

El consorcio rackásico consiste en robar á viva fuerza 
de la casa paterna una jóven, en medio de los gritos y de 
los lamentos de ésta, asaltando en són de guerra el hogar 
doméstico, y vertiendo al paso la sangre de cuantos se 
oponen al brutal ataque de los sicarios que el amante ca
pitanea. Estos salvajes raptos producen muchas veces en

carnizadas batallas, que siembran la desolación, el espanto 
y la muerte entre las familias. 

Finalmente, se verifica el casamiento por el modo pi-
sátkico, ó de los vampiros, cuando un amante se introduce 
secreta é inopinadamente en el aposento de una mujer que 
duerme tranquila, sin sospechar el peligro que la amenaza; 
que está aletargada por un filtro traidor; adormecida entre 
los vapores de algún licor espirituoso, ó privada de la ra
zón por cualquier otro motivo. Esta unión de la traición 
y la violencia es la más execrable y la más vil entre todas 
las que reconocen los hijos del país del Indus. 

Los frutos de esta unión y de la rackásica se consideran 
como hijos del crimen, y cuenta la tradición que todos son 
crueles, desleales, impíos y conculcadores de la ley. 

A veces los desposorios de los futuros cónyuges se ce
lebran ántes de haber llegado los novios á la pubertad, ó 
sea á la edad núbil; por lo cual no es raro ver celebrar las 
bodas de doncellas de siete á nueve años con jóvenes de 
doce á catorce. 

Las ceremonias nupciales, aunque sencillas en su fondo,, 
no dejan de revestir toda esa pompa y esa solemnidad con 
que los fastuosos pueblos de la India verifican las fiestas 
religiosas y los actos más culminantes de la vida. No son 
ménos curiosos los preliminares de los desposorios. 

Luégo que un padre ha hecho la elección de esposa para 
su hijo, procura investigar indirectamente las intencio
nes de la familia de la novia; y si sus investigaciones le 
producen el convencimiento de que su proposición no será 
rechazada, espera un día propicio, prévio consejo de algún 
sacerdote, para hacer su presentación y pedir la mano de 
la novia; pero, si al dirigirse á la morada de los padres de 
ésta se cruza en el camino con una serpiente, un chacal, 
un carro ó cualquier otro objeto de mal agüero, vuelve 
atrás y suspende la petición hasta ocasión más propicia y 
grata. 

Para efectuar la presentación lleva generalmente consi
go el paternal embajador una gran tela nueva, á que Wa.-
raan paria-koura, una nuez de coco) cinco bananas y cierta 
cantidad de madera de sándalo en polvo. Provisto de estos 
obsequios, se presenta á los parientes de la elegida y les 
expone sencillamente el objeto de su visita y los deseos de 
su corazón. Hecho esto, los parientes de la novia se vuel
ven hácia el Sur y escuchan con la más exquisita atención; 
y si en este momento se oye el grito de alguna de esas la
gartijas que pululan por las rendijas de las paredes, no hay 
medio ya de rehusar la proposición, que se considera de 
hecho admitida mediante la aceptación de los regalos que 
consigo había llevado el padre del aspirante á marido, á los 
cuales á veces se agrega cierta suma en dinero. A la no
che del mismo día se reúnen los parientes y amigos, á quie
nes se ha comunicado la buena nueva, y un sacerdote hace 
sacrificios, en presencia de los invitados, al dios Vighes-
wara, á quien todos imploran para que proteja á los no
vios y aleje las dificultades que pudieran oponerse al pro
yectado casamiento; después de lo cual el ministro del 
culto señala el día en que ha de celebrarse la ceremonia 
religiosa, que ha de ser precisamente en alguno de los me
ses de Febrero, Marzo, Mayo, Junio, Octubre ó Noviem
bre, pero nunca en Julio, para evitar que la futura consor
te se vea expuesta á alumbrar en el mes de Abril, época 
que se considera entre ellos funesta á los hijos primogéni
tos. En el intermedio, el padre de la prometida devuelve 
la visita con toda solemnidad al del mancebo y le hace 
también, en justa reciprocidad, su regalo de boda. 

Para celebrar la ceremonia nupcial se levanta una espe
cie de pabellón, en cuyo centro se coloca la estatua de la 
divinidad que llaman Poleiar, á la que invocan y hacen 
ofrendas para que bendiga la unión. Los futuros consortes 
son paseados de calle en calle, durante tres días, en medio 
de alegres cánticos y danzas. Al tercero el novio es llevado 
con gran pompa á la puerta de la residencia de la novia, y 
allí se practica con él una especie de exorcismo, que desig
nan con el nombre de aratti, para librarle de que puedan 
hacerle mal de ojo. Al siguiente día es cuando comienzan 
las bodas. Los novios, vestidos con un lujo deslumbrador, 
toman asiento bajo el pabellón mencionado ; y hecha la in
vocación de los dioses, los planetas y los manes de los 
muertos, el padre de la desposada, poniendo por testigo al 
dios del fuego, y repitiendo, á manera de letanía, su nom
bre, el de su padre, el de su abuelo, el del novio y los as
cendientes de éste, toma la mano de su hija, la coloca en
tre las del nuevo esposo, y les une á entrambos. En tanto 
los brackmanes consagran el tali ó amuleto de las bodas, y 
lo entregan al novio, que le coloca sobre el cuello de su 
compañera. Esta ceremonia es la que real y verdadera
mente constituye ó determina el matrimonio : tanto es así, 
que los contrayentes pueden retractarse y retirarse mién-
tras que la solemne imposición del ¿a/¿ no se ha verificado; 
pero, efectuada, queda ultimado legalmente el matrimonio 
y se considera ya indisoluble la unión; es, por decirlo asi, 
la cadena que une á los nuevos esposos. En prueba de ello, 
la esposa no abandona jamas esta sagrada presea miéntras 
vive el marido, á cuya muerte la deposita con los restos 
mortales de éste, para demostrar que desde aquel instante 
ella recobra su libertad. Colocado el ía/i, el novio presta, 
en manos de los brackmanes, juramento de dedicar todos 
sus anhelos y todos sus cuidados á hacer feliz á la mujer 
que le han deparado los dioses. Un sacerdote recita diver
sas oraciones, y luégo bendice la unión de los esposos, ro
ciando sus espaldas con un aspersorio de azafrán y arroz 
crudo, cuya ceremonia repiten áseguida todos los asisten
tes. El quinto día la desposada es restituida á la morada de 
sus padres ó parientes, donde permanece retirada hasta que 
llega á la edad núbil, si es que las bodas se han verificado 
ántes de esa época. En otro caso, terminadas las ceremo
nias nupciales, la novia puede ya abandonarse al amor de 
su marido, pero no puede ir á habitar definitivamente bajo 
el mismo techo que él hasta que la alegría de la materni
dad ha brillado en sus ojos. 

Tales son, en general, las fiestas y los ritos nupciales 
con que solemnizan su unión los individuos que pertene
cen á las castas superiores. 

El casamiento gandharbáico, ó de amor, según hemos 
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indicado, se efectúa con la mayor sencillez y sin aparato 
ni ostentación. Todo se reduce á prestar mutuamente su 
consentimiento los amantes, quedando perfecta é irrevo
cable su unión desde que, después de ofrecerse el uno al 
otro los nupciales regalos de flores y collares, la novia le 
dice á su prometido : «Quiero ser y soy tu mujer»; á lo 
cual contesta él : «Y yo tu marido.» 

Los hindous de las castas inferiores celebran sus enlaces 
con ritos mucho más modestos y breves que los que se 
usan en las bodas de las castas privilegiadas. Sólo se exi
ge indispensablemente un requisito : que se verifiquen los 
esponsales precisamente ante el jefe de la tribu á que per
tenecen ambos esposos. 

En unos y otros casamientos constituye un detalle esen-
cialísimo la formalidad de unir sus manos los contrayentes 
cuando los dos pertenecen á la misma casta. 

Entre los mahrattas .las bodas se celebran también con 
la mayor sencillez. Puestas de acuerdo las dos partes, se 
reúnen con sus parientes y amigos ; se coloca á los prome
tidos esposos uno al lado del otro; se les hace dar siete 
vueltas en círculo; luégo se consuman libaciones de man
teca clarificada y leche en honor de los dioses, y los no
vios quedan unidos, sin otras ceremonias ni solemnidades. 

Los nairs de Malabar se reúnen cuando la mujer y el. 
varón, por propia voluntad, ó por iniciativa de sus padres, 
consienten en ello; pero estos enlaces son tan poco sólidos 
como efímeros, por lo general, y con la misma facilidad 
que se unen se separan, cuando lo tienen por conveniente, 
y sin dificultades de ningún género. Los nairs, á pesar de 
esto, son en cierto modo celosos. Toda mujer de un indi
viduo de esta casta, que es convicta de haber admitido las 
galanterías de algún europeo ó de algún hombre de las 
castas inferiores, paga irremisiblemente con la vida su falta; 
pero en cambio puede permitirse impunemente aceptar los 
obsequios de un brackman. ¡Aberraciones inexcrutables de 
la razón humana ! 

En la comaixa de Tandjaur las doncellas de la casta de 
los radhjas, príncipes y dignatarios, eligen sus esposos. 
Cuando un apuesto galán ha cautivado su corazón, toman 
una guirnalda, acechan la ocasión de que aquél pase á su 
lado, y arrojándola al cuello del objeto de su amor, le de
claran esclavo de su gentileza. El procedimiento, aunque 
expedito, no nos seduce. La mujer ha nacido para que se 
la adore y se la ruegue, no para hacer sus conquistas por 
la violencia. Para rendir los corazones varoniles la bastan 
sus encantos, su talento, la pudorosa delicadeza de sus 
sentimientos, su natural dulzura, y ese no sé qué de celes
tial que la rodea como mágica aureola. 

Los habitantes de las montañas del Jadjgourh, en el país 
de los mahrattas, perpetúan, por decirlo así, sus enlaces 
dentro de una misma familia: cuando uno de ellos muere, 
su hermano está obligado á casarse con la viuda; si también 
muere el segundo marido, el tercer hermano debe ser su 
esposo, y á falta de hermanos, el más próximo pariente. 
Análoga prescripción imponían á los hebreos las leyes 
mosaicas. 

Dirémos, finalmente, que en el país de Karnatik las 
ceremonias religiosas del matrimonio se señalan por un 
detalle sangriento y bárbaro. El brackman que autoriza el 
casamiento corta sin piedad los dos últimos dedos de una 
de las manos de la desposada. Y refiere la leyenda, para 
justificar sin duda tan monstruosa desigualdad, que en los 
primitivos tiempos cada uno de los esposos debia perder 
un dedo ; pero que con objeto de que los maridos pudieran 
consagrarse sin impedimento á los trabajos propios de la 
raza varonil, los brackmanes impetraron y consiguieron de 
los dioses que sólo las mujeres sufriesen esa horrible mu
tilación, perdiendo dos dedos en lugar de uno. Segura
mente nuestras adorables lectoras no formarán muy ven
tajosa idea de la galantería de los maridos, de los sacerdotes 
y de los inconstantes dioses indostánicos. 

Ya hemos hecho alguna ligera indicación respecto á la 
interdicción que existe para los casamientos entre indivi
duos de unas y otras castas, y ahora debemos añadir que 
un sudra sólo puede enlazarse á una sudra; un vaisya ó 
comerciante puede buscar mujer en su propia casta ó en 
la anterior; un kchatriya, en ta suya y en las dos inferiores 
que acabamos de nombrar; un brackman, en la casta sacer
dotal á que pertenece, ó en las dos que le siguen inme
diatamente en órden jerárquico. El ódio y el desprecio de 
todos los de su casta caen como estigma infamante sobre 
el que, por su malaventura, ó arrastrado por la pasión ó 
por el egoísmo, olvida y conculca ese precepto de los có
digos sagrados; y ese desprecio y ese ódio se perpetúan, 
de generación en generación, sobre sus hijos y sus descen
dientes, de los que se apartan los demás como de un le
proso. 

La poligamia es permitida en la India; pero es poco 
común entre las gentes del pueblo, y únicamente los prín
cipes y los magnates tienen diversas mujeres, por un refi
namiento de lujo ó por hacer ostentación de sus riquezas. 

En algunas tribus de la costa de Malabar las mujeres 
gozan el derecho de poder tener á la vez hasta doce mari-

¡ dos, viviendo todos entre sí en la mejor armonía hasta que 
í á unos ú otros les conviene poner término á tal estado de 

cosas. Todos los hijos de estas uniones son adscritos á la 
tribu á que la madre pertenece. 

Para terminar, dirémos que el divorcio se permite y se 
lleva á cabo con la mayor facilidad, ya cuando ambos es
posos lo pretenden, ya que uno solo de ellos intente rom
per el lazo matrimonial. Un brackman hace constar formal
mente haberse disuelto el matrimonio, y, tomando un hierro 
candente, imprime sobre la espalda de la mujer, al lado 
derecho, un sello, que es el signo de su libertad para lo 
sucesivo. 

Tales son, á grandes rasgos descritos, los caractéres que 
el matrimonio y las ceremonias nupciales revisten en la 
India, ese país de las leyendas maravillosas y de las gran
dezas legendarias, cuna de la filosofía y templo gigantesco 
de todas las palingenesias de la antigüedad. 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

L A S V E N T A J A S D E L T R A B A J O . 

E P Í S T O L A . 

También yo, caro amigo, tuve días 
De tristeza y dolor; también caido. 
Angustiado lloré torpezas mias. 

Mas surcando los mares del olvido, 
A nuevo rumbo enderecé la vida, 
Fortaleciendo el corazón herido. 

A tan grata mudanza te convida, 
Evocando un recuerdo en su memoria, 
Quien de tus penas amistoso cuida. 

Allá en ingenua edad, cuando la gloria. 
El perfumado amor de las mujeres 
Y la amistad compendian nuestra historia. 

Yo, lo mismo que tú, cual tantos seres 
Que máquina juzgando la existencia, 
A que dan movimiento los placeres. 

En ellos me lancé sin continencia, 
Sin escuchar la voz que nos advierte 
Cuál puede naufragar la inexperiencia. 

Mas en breve la luz me hirió por suerte, 
Y mi ilusión, trocada en desengaños, 
En ese mundo vió clara su muerte. 

Hondos fueron mis ayes y mis daños. 
Sintiendo torcedora pesadumbre, 
Sin consuelo de propios ni de extraños. 

Mirándome rodar desde la cumbre 
Con tétrico gemir, y no entreviendo 
De volverla á escalar ningún vislumbre. 

A la vez con espanto comprendiendo 
Cómo puede un mortal desventurado, 
Cuya dulce ilusión se va extinguiendo, 

Al sentirse del mundo abandonado, 
Sin lograr, en su negro desconsuelo. 
La amistad ó el amor ver á su lado. 

Pensar sombrío en extinguir su duelo 
Demandando al cañón de arma homicida 
La dulce paz, que le negó su anhelo; 

Entónces en mi mente dolorida 
Tan impío y horrible pensamiento 
Tal vez sin vacilar halló acogida, 

Y coronado hubiera el loco intento. 
Si no se alzára la razón austera 
Y domára veloz al sentimiento. 

Sin su divino auxilio no existiera. 
Ni iluminada con su luz mi alma 
Señalarte podría su alta esfera. 

Asciende allí para admirar en calma 
La misión que le cumple al sér humano 
Que aspira á conquistar la mejor palma. 

Y desde allí te sentirás ufano 
De mirar hácia tí, vuelto de espaldas. 
Ese mundo tan frivolo y liviano. 

Ese mundo, que teje sus guirnaldas 
Al éxito tan sólo y la osadía, 
Por quien de llanto tu mejilla escaldas. 

El hombre, al adquirir filosofía. 
Sereno en su tristeza, reflexiona 
Que siempre la mayor sabiduría. 

La que de más le sirve y áun le abona, 
Se la da la enseñanza y escarmiento 
Que la propia desgracia proporciona. 

Cuando yo éntrelas sombras, sin aliento. 
Buscaba en la razón fuerza bastante 
Para dar á la vida movimiento, 

Miré que aquí la voluntad constante 
Ser una fuerza material podía 
Al monstruo del vapor muy semejante. 

Que si el hombre con fe se proponía 
En el mundo moral el concentrarla. 
Nada á su gran poder resistirla. 

Mi salvación así logré encontrarla, 
Que en la mundana lid tal vez no cabe, 
Y en vida superior hay que buscarla. 

Y dueño al fin de la dorada llave 
Que iluminó mi porvenir oscuro 
Con claridad tan luminosa y suave. 

Rendí al trabajo el pensamiento impuro, 
Y en él ufano se bañó mi frente. 
De su eficacia y su poder seguro. 

¡ Oh trabajo ! tan grato y sonriente 
Para el que busca en tu abundoso seno 
Calor y luz en que inspirar su mente. 

Si el que esclavo de torpe desenfreno 
Mata su vida, y en dorado vaso 
Libando va el excitador veneno; 

Si aquel al que la duda paso á paso 
Convierte en un cadáver ambulante. 
Que sus días somete al triste acaso; 

Si á cuantos veo en existencia errante. 
Faltos de un ideal, en su quebranto 
Prestara luz tu talismán radiante. 

Sensibles imagino que al encanto 
Alzando su mirada hasta tu esfera, 
Vieran su escepticismo con espanto, 

Y tuya entónces su existencia fuera; 
Que emanciparse de tu ley divina 
Es absurdo no más, y una quimera. 

Créelo, amigo caro, no hay doctrina, 
De cuantas compendió Naturaleza, 
Que entrañe perfección tan peregrina. 

Y el poder, y la honra, y la riqueza. 
La dignidad y redención humana 
Están allí donde el trabajo empieza. 

De su fecundo manantial emana, 
Y el gérmen brota de fructuosa ciencia, 
Que á la virtud y al bienestar se hermana. 

Admirable trilogía, cuya esencia 
Completa del trabajo la armonía 
Y canta su valer y omnipotencia. 

Si fuera concebible que algún día 
Su fuente salutífera cegára, 
l Qué de la pobre humanidad sería? 

Todo en la creación mudo quedára 
Si el hombre, al trabajar para si mismo. 
La creación entera no impulsára. 

Sin lo providencial de su dualismo, 
Sin la armonía que su ley encierra, 
Veríamos surgir un cataclismo. 

Y estéril contempláramos la tierra, 
Que el trabajo de cien generaciones 
Logró fecundizar en noble guerra. 

Por dicha ya lo ves : las privaciones, 
La sangre y el sudor de otras edades 
Para la nuestra son preciados dones. 

Inmensas y rebeldes soledades. 
Horizontes sin fin, mares desiertos, 
Del trabajo atestiguan las bondades. 

Mundos ayer estériles y yertos, 
Volcados por sus ímpetus gigantes. 
De su sueño levántanse despiertos. 

Así el sudor de los que fueron ántes, 
Y el progreso que aquí su ciencia trajo. 
Logramos recoger sus semejantes. 

Estas son las ventajas del trabajo; 
El bien trascendental y más divino 
Que del hombre el poder crea aquí abajo. 

La humanidad surcando su camino. 
De su grande importancia se da cuenta, 
Y sabe dónde va y de dónde vino. 

Y el terreno dispuesto en él encuentra 
Para alzar sobre sólido cimiento 
Esa base social que hallar intenta. 

No dudes más; no sufras el tormento 
Que el hombre disipar logra en seguida 
Que á la divina ley da cumplimiento. 

El trabajo de hoy más rija tu vida; 
En él inspírate; yo te respondo 
Que redención será de tu caída. 

Cual tú en la sociedad hundido al fondo, 
Un marisco sin nombre y despreciado 
Hay perdido del mar en lo más hondo. 

Entre dos feas conchas encerrado, 
Sin libertad, sin luz ni movimiento. 
Parece en el peñón petrificado. 

Si aspirar agua ó luz busca sediento, 
Y abre.sus conchas, á su seno oscuro 
Las arenas del mar arroja el viento. 

Herido por el grano aleve y duro. 
En lágrimas de nácar se deshace 
Y envuelve al torcedor de aljófar puro. 

De la lenta labor la perla nace; 
Esa bella y lucida maravilla. 
Que tantas ambiciones satisface. 

No olvides esta historia tan sencilla : 
Aunque amargo el trabajo al pronto sea, 
Y germine con llanto su semilla, 
Ya ves cuántos prodigios al fin crea. 

ANTONIO PÉREZ RIO JA. 

L O S T R E S E N U N H O S P I T A L . 

Depossuit potentes de sede 
et exaltavit humiles. 

[. 

— ¡ Contra el furor de las olas 
Yo luché, náufrago siendo 1 
¡ Por salvar esos escritos 
Al mar arrojé mi cuerpo 1 
¡ Escritos que para nada 
Me han servido en ningún tiempo. 
Antes de morir, quisiera 
Que los devorára el fuego !! 

Así le decía un hombre. 
Moribundo, en pobre lecho 
De un hospital de Lisboa, 
A Pereira, primer médico. 

I I . 
— ¡ Trece años que aquí murió 1 

¡ También á morir yo vengo !! 
¡ Cuánto afán, maldito nombre !!! 

— ¡ Cómo delira este enfermo ! 
Dijo entonce el sacerdote. 

—No delira, que es un genio. 
El acólito exclamó. 
— i Qué comprendes tú, muñeco ? 
—Recuerda al poeta Luis 
Este hombre, pintor muy diestro. 

El niño fué el gran MURILLO ; 
CAMOENS era el primero , 
Y el segundo, ZUREARAN : 
Tres glorias del pueblo ibero. 

I I I . 

i Los hombres de más valer 
Siempre han obtenido ménos 1 
« Los que últimos fueron ante el mundo 
Serán ante la Historia los primeros. » 

C. DOMÍNGUEZ ARRIBAS. 
Valencia , 1881. 
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París sin agua. — Mr. Alphand aqicarius. — ¡ Viva la lluvia !—¡ Buen viaje!— 
Las delicias del wagón en canícula. — Aventuras de un visjero sin hogar, 
sin pan y sin cama. — Fin del mundo : Año primero.— Inconvenientes de 
la moda actual desde el punto de vista de la higiene.— Un peluquero 
distinguido. — Pronóstico halagüeilo. 

A «vida de París» ha estado á punto de con
vertirse en la vida de feroz batalla á bordo 
de un buque de náufragos. ¡Falta de agua! 
¿Sería posible? El barco de la ciudad de 
París trasformado una vez más en balsa de 
la Medusa. El racionamiento del agua suce-

iiendo al racionamiento del pan, como en el si
tio de 1870. 
. jmano de la época de Augusto hubiese, al sa-

Ig; Hr del baño, despreciado á los parisienses del dia, 
obligados á evitar lo que Mr. Alphand, director de 

las obras municipales—representando el papel del aqua-
rius, antiguo funcionario, especie de medidor de los acue
ductos romanos — llamaba en sus ya célebres carteles el 
derroche del agua. 

De pronto, la población ha comprendido el valor sor
prendente de ese agua que los químicos califican con una 
porción de adjetivos despreciativos, como «líquido incolo
ro, inodoro, insípido», etc. 

Sea como quiera, en ciertos momentos el agua común 
es un «agua de vida», como llaman los franceses al aguar
diente. Si hubiese llegado el caso que se temia, los hom
bres se habrían devorado por una gota de agua en los 
tiempos de calor atroz que hemos atravesado. ¡Espantosa 
sequía, tanto más espantosa en un país acostumbrado á la 
abundancia de agua! 

Y no sólo en París, sino en los campos, los alcaldes, 
convirtiéndose en otros tantos aqicarius, habían manda
do pegar unos bandos manuscritos en las fuentes públicas, 
en los siguientes ó parecidos términos: 

«Mando y ordeno á todo habitante de la villa (ó aldea) 
que no tome más agua que la estrictamente necesaria para 
sus necesidades.» 

En cuanto al pobre transeúnte, se le media el agua en 
un vaso colmado en la fuente pública. 

La Francia entera, abrasada de sequía, con sus pobres 
árboles tostados desde Julio, como en otoño, iba adqui
riendo un vago parecido con el desierto de Sahara, cuando 
por fin vino la lluvia, y no hay iluminación en el mundo 
que haya causado al país ma3ror alegría que esos goterones 
que azotaban las matas amarillentas. 

j Verdadera fiesta nacional! • 
— Son pesos duros—exclamaban los labradores—que 

nos caen de las nubes. 
Y alegremente dejaban mojar sus banderas y gallardetes, 

que los parisienses, más prudentes ó ménos amigos de la 
lluvia, quitaban de las ventanas á las primeras gotas. 

«¡ Buen viaje ! ¡ Adiós ! ¿ A qué hora sale el tren ?. . . 
¿Cuándo es la marcha?» Tales son los vocablos que están 
más en uso en los momentos actuales. 

¡ Oh tradición, cuántas majaderías se cometen en tu 
nombre ! 

Acabo de hacer la experiencia de lo que es el viaje bajo 
la temperatura senegaliana que nos ha calcinado, y no va
cilo en declarar que el más sofocado de los in
quilinos de una casa de la calle más estrecha y 
ménos ventilada de París, habitante en un sexto 
piso con ventanas al patio, está más á gusto que 
el touriste que va, ó lo cree al ménos, en busca 
de reposo, de fresco y de placer á las riberas más 
apartadas. 

No, no hay tormento comparable con el supli
cio del wagón en la estación actual. Encerrar 
ocho pares de piernas, que no saben cómo cru
zarse, en una caja en que el menor movimiento 
acaba por ser imposible; respirar una ola perma
nente de polvo, de tal manera que, al cabo de 
una hora de esta operación pneumática, tiene 
uno la lengua cubierta de una capa de asfalto, en 
que no falta más que el rodillo; sentirse untada 
toda la cara — incluso el interior de los ojos—de 
una careta de hollín lanzado por la locomotora; 
no hallar para la sed más que agua próxima á en- . 
trar en ebullición, bajo la influencia combinada 
de la temperatura y del traqueteo hé ahí las 
delicias ensalzadas por la moda de la traslación 
anual. Y ése no es más que el preludio. 

Posee uno á veces un rinconcito en el campo, •• 
bien cubierto de árboles, con una casa cómoda 
y ventilada, agua fresca y la alegre compañía de 
buenos amigos. 

Pues bien, se abandona todo eso para correr, 
á la ventura, á una playa más ó ménos ardiente 
y pedregosa. 

Se llega molido, quebrantado. No hay posadas. 
¡Oh, qué delicioso paseo por toda la población 
en un vehículo traqueteado, con los baúles en la . 
imperial! Se recorren así todos los hoteles. ¡ Ni 
una cama! Ni una corteza de pan. La mesa 
redonda está llena; no cabe ni un alfiler. La gen
te se acuesta en los corredores y sobre las mesas 
de billar. 

Finalmente, por milagro, y al cabo de dos ho
ras de peregrinación—siempre con los baúles en 
la imperial—se alcanza, como'favor insigne, el 
permiso de acomodarse en un cuartito ornado 
por una cama infantil, y tan estrecho, que hay 

que abrir la ventana para meter el brazo en la manga de 
la levita. Cuando traen los baúles, hay que hacer prodigios 
de gimnasia para llegar á la puerta. 

Por la noche, congreso de chinches. Por el dia, esa me
sa-ómnibus, que es la misma en el Norte, en el Sur, al 
Este, al Oeste, con el invariable pollo ético, acompañado 
de una ensalada aderezada con ácido acético puro, y el en
tremés invariable, y las legumbres sin manteca, y ¿qué sé 
yo qué más ? 

Por fortuna, ó por desgracia, todo esto durará muy 
poco. . •; ', 1 

Dentro de algunos meses, todo lo más, si hemos de dar 
crédito á las profecías que se acumulan, el mundo habrá 
dejado de existir. Y á decir verdad, los temblores de tierra, 
que vienen á turbar hasta en Francia á los tranquilos be
bedores de agua de nuestras estaciones termales, parecen 
confirmar tan amenazadores pronósticos. 

Teníamos ya una predicción italiana, complicada en ex
tremo. Ahora acaba de publicarse un libro, que insiste en 
la fecha del derrumbamiento general, exponiendo las ra
zones que lo hacen inevitable. 

Hay más aún. Para explotar esta actualidad de nuevo 
género, se ha fundado un periódico que lleva por título : 
FIN DEL MUNDO. 

Y á la derecha, en lo alto de la cabecera, se lee esta 
sorprendente mención : A fio primero. 

Inútiles los comentarios. 

Un cronista parisiense explanaba días pasados en su pe
riódico ciertas reflexiones, que me han parecido de sumo 
interés para mis lectoras : 

«El enflaquecimiento—decia el cronista aludido—está 
á la órden del dia, y cierto inventor anuncia que ha des
cubierto la manera de vencer la obesidad, por un trata
miento que basta seguir una ó dos horas en su casa de 
salud. La cuestión interesa á demasiadas personas, para no 
examinarla. 

»La gordura ha llegado á ser el gran enemigo en nuestra 
época de talles delgados, de corpiños-corazas y de vestidos 
ceñidos; Para alcanzar la deseada flaqueza, algunas señoras 
se condenan á una especie de inanición; otras beben vina
gre. Siguiendo este régimen, muchas llegan á una postra
ción casi completa. Un remedio verdaderamente inofensi
vo contra la obesidad sería un maravilloso descubrimiento, 
que vendría á destruir todas las locuras, más comunes de 
lo que se cree, que acabamos de indicar, y que sugiere la 
coquetería femenina. Esas madres que olvidan á sus hijos, 
sacrificándose así sobre el altar de la tisis, ¿no son tan cul
pables como ridiculas? 

»Las enfermedades de cada época siguen las modas. Así, 
la delgadez está ahora á la órden del dia; al principio de 
este siglo era de buen tono para una señorita el ser grue
sa En aquella época se fijaba la cintura, no en la base 
del busto, como lo determina la Naturaleza, sino debajo 
de los brazos; y como, lo repito, una multitud de modas 
engendran una multitud de enfermedades, reinó durante 
aquellos años, en que las mujeres se quebrantaban loca
mente el pecho, la especie de epidemia del cáncer, que se 
presentó en todas las familias. 

»Hov es diferente : del abuso del corsé, de las compre-
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siones insensatas que determina en los órganos más esen
ciales á la vida, resultan una infinidad de enfermedades 
especiales, que diezman nuestra generación. Aprisionadas 
durante veladas enteras en la camisola de fuerza que lla
man corsé, y sentadas por espacio de muchas horas en 
esas sillas estrechas y doradas, impuestas por el uso, y tan 
absurdas como todo lo démas, las mujeres contraen enfer
medades orgánicas, que determinan crisis espantosas, mu
chas veces mortales.» 

Y yo pregunto á los que inician la moda, á los que la di
rigen, á los que la explotan, si no estarían mejor inspira
dos, en lugar de esforzarse en descubrir los medios de en
flaquecer, tomando por modelo el talle de la mujer tal v 
como lo ha formado la Naturaleza. 

En un viaje que he hecho recientemente á Bélgica he 
leído el siguiente soberbio letrero en el recibimiento de 
un hotel, al pié de la tarifa del peluquero : 

MITAD DE PRECIO 
SI SE OPERA 

EN EL ESTUDIO DEL ARTISTA. 
Lo del estudio es un colmo. 

Delante de un pobre enfermo, que los escucha con an
siedad, discurren dos médicos sobre la enfermedad que lo 
tiene postrado en cama. 

Poco á poco la controversia se acalora. 
—Yo le digo á V. que lo que tiene son calenturas tifoi

deas. 
— ¡ Qué disparate ! 
— ¡ Cómo, disparate ! Ya lo verá V. cuando hagamos la 

autopsia. 
Se comprende sin dificultad la cara que pondría el pa

ciente. 
X. X. 

París, i.0 de Agosto de 1S81. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N ILUMINADO. 

N ú m . 1.666. 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.a, 2.a y 3.a 
e d i c i ó n . ) 

Traje de playa. Vestido de muselina de seda de un blan
co nácar, y srirah color de rosa de Bengala. El delantero de 
la falda, hecho de muselina de seda bullonada, va guarne
cido en su borde inferior con un encaje español blanco. El 
vestido de encima, hecho de surah color de rosa, se abre 
de arriba abajo sobre el delantero bullonado. El corpino 
va pegado á la falda de esta especie de polonesa; pero pa
rece separado de ella en las aldetas de los lados, las cuales 
salen de debajo de los brazos, á cuya altura una quilla de 
encaje español blanco separa el delantero de la falda de los 
paños de detras, que van dispuestos en varios poufs. Mangas 
guarnecidas del mismo encaje. — Sombrero de paja, con 
ala avanzada, forrada de surah color de rosa por debajo y 
guarnecida por encima de una guirnalda de rosas sin hojas. 

Traje de playa, hecho de surah liso y surah lis
tado. Falda redonda de surah liso color de mus
go, cubierta de ocho volantes de encaje de Es
cocia. Cada delantero se compone de un entre
paño grande de surah liso, rodeado de un borda
do color áegranada. Corpiño con cinturon, muy 
bajo por delante, y hecho del mismo surah liso, 
con un camisolín ahuecado, hecho de muselina 
blanca y encaje. Chaqueta muy abierta, hecha de 
surah con listas color de musgo y granada, y for
mando frac por detras. A esta chaqueta se añade 
unpouf áe. la misma tela, que cae formando un 
pliegue grueso sobre la falda.—Sombrero grande 
de paja, guarnecido de una pluma muy larga co
lor de musgo, y forrado de surah color de gra
nada. 

quí 
vi ; 

Empieza en el 1; termina en el 

P E N S A M I E N T O . 

L A S E N S I B I L I D A D ( SEGUN GOETHE ) . 

«Es necesario dejar sus derechos á la Natura
leza, y llorar cuando os envía lágrimas; de otro 
modo, éstas se acumulan y os comprimen el co
razón con tanta más fuerza cuanto más tiempo 
las habéis retenido. Después hay que recurrir al 
trabajo, ¡ ese amigo infalible, que lo cura todo!» 

S O L U C I O N A L G E R O G L I F I C O 
D E L N Ú M . 27. 

L a fortuna es como el b i l lar , que se gana por carambola. 
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rique/..—D.a E!odia Arenas y Rodríguez. — D.a María Nufiez y 
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D.a Pepita y D.a Pura Rebolledo. — D.a Carmen de Mascaré.— 
D.a Carolina Calvo y Menendez. — A. V. D. G.—D.a Amparo 
Guzman. — D.1 Asunción Quesada. — D.1 Estefanía Daniel.— 
D.a Josefa Ortiz. —D.a Elena Pantoja, y D. Jacinto Teridary 
Alcalá del Olmo. 
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1.—Traje escoces para niños. Espalda. 3.—Traje de raso. Espalda. '£.—Traje escoces para niños. Delantero. 4L—Traje de raso. Delantero. 
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S».—Bordado sobre lu 

SUMARIO. 
i y 2. Traje escoces para niños. — 3 y 4. Traje de 

raso.—5 y 6. Dos bordados sobre tul —7. Escla
vina de cuentas.—8 y 9. Lazo de corbata con en
caje aplicado.—10. Saco de labor.—11 y 12. Ta
burete.— 13. Traje para señoritas.— 14 y 15. 
Traje para niñas de 6 á 7 años. —16. Traje de 
encaje negro.— 17 y 18. Traje de raso verde.— 
19. Cuello con peto de encaje y gasa de seda.— 
20. Cuello con fichú de muselina de seda y enca
je.— 21. Cofia de encaje. —22. Cofia de cinta y 
encaje.—23. Corbata para señoras.—24. Corbata 
de raso.— 25. Manteleta de cachemir y encaje.— 
26. Traje de paseo. — 27. Traje de calle. — 28. 
Traje de visita.—^29. Traje de campo.—30. Tra
je de calle.—31. Traje de recepción. 

Explicación de los grabados.—La Música bufa, por 
D. Victoriano Agüeros.—El Caballero del Cisne 
(tradición birgalesa), por D. José María Crou-
seilles. — La Estatua viva, poesía, por D . L u i s 
Alfonso.—Revista de modas, por V. de Castel-
fido. — Explicación del figurín iluminado—Ar
tículos de París recomendados.—Pequeña gaceta 
parisiense.—Advertencia.—Anuncios. 

Traje escoces para n i ñ o s . — í í ú m s . 1 y 2. 

Falda de tartanela plegada. Chaleco 
y blusa de pañete liso^ cuya blusa va 
recortada formando dientes anchos, 
que se adornan cada uno con tres cor
reas fijadas con un botón. Mangas lar
gas con carteras iguales. Banda de tar
tanela anudada en el hombro. Gorra 

T—Esclavina de cuentas. 6.—Bordado sobre tul. 

seda ó hilo blanco; al punto de zurci
do y punto de encaje. Los lunares se 
bordan al pasado. El contorno va fes
toneado. 

Esc lav ina de c u e n t a s . — N ú m . 7. 

Es una especie de collar, que se po
ne por encima del vestido y se com
pone de cuentas de acero y cuentas 
negras. En el borde superior se fija 
una cinta de terciopelo, adornada de 
las mismas cuentas. Los picos de la 
cinta se atan por detras, formando un 
lazo. 

Lazo de corbata con encaje aplicado. 
Núms . S y 9. 

Este lazo se compone de una coca 
y un pico de terciopelo negro, reuni
dos por una abrazadera de la misma 
tela. En la punta del pico, que termi
na en triángulo, se fija una aplicación 
de encaje, para ejecutar la cual se tras
porta el dibujo sobre hule; se fijan so
bre el hule tul y batista blanca; se tra
zan los contornos, se les festonea, y 
se ejecutan al plumétis los tallos y las 
venas. Las hojas de relieve de la rosa 
van bordadas separadamente y festo
neadas en sus círculos interiores. Se 
recorta la batista, y se adorna el tul 
con puntos de encaje, ruedas y con
chas bordadas al pasado. Sobre el con
torno se recort.:. el tul y la batista, y 

f).—Aplicación de encaje del lazo de corbata. 
( Véase el dibujo 8.) 

lO.—Saco de labor. 8.—Lazo de corbata con encaje aplicado. 
( Véase el dibujo g.) f %.—Taburete. {Véase el dibujo 12.) 

adornada con plumas 
de gallo. Botinas 
amarillas. 

Traje de raso, 
í í ú m s . 3 y 4. 

Vestido de raso de 
Mulhouse, azul zafi
ro, con cenefa de ca
pullos de rosa. Bajo 
de falda tableado. So
brefalda con cenefa. 
Corpiño polonesa 
añadido en la aldeta 
y abierto sobre un 
chaleco con cenefa de 
rositas y rodeado de 
un bordado blanco. 
Mangas largas con 
cartera de bordado 
blanco sobre la cene
fa de rosas. Sombrero 
de paja gruesa, ador
nado de encaje crudo. 
Sombrilla igual al 
traje. 

Dos bordados sobre tu l . 
N ú m s . 5 y 6. 

Se ejecuta este bor
dado, que se emplea
rá para adornos de 
fichú, corbatas, etc., 
sobre tul blanco con 

mm 
mmmm 

i 

se aplica el bordado 
sobre el terciopelo. 
Se guarnece el pico 
con un fleco estre
cho. 

Saco de labor. 
N ú m . 10. 

Este saco se com
pone de un cuadro 
de paja trenzada, cu
yos ángulos van le
vantados, según las 
indicaciones del di
bujo. Dos de estos 
ángulos van fijados 
uno sobre otro, y los 
otros dos reunidos 
por medio de un asa, 
que se rodea de un 
fleco estrecho, hecho 
con lanas de colores 
variados. 

Un fleco igual 
adorna el contorno 
del saco, cuya parte 
interior va guarne
cida de dos bolsas de 
raso oro antiguo. 

El saco va adorna
do ademas de borlas 
de lana azul y acei
tuna. 

-18.—Tira bordada del taburete. {Véase el dibujo 11.) 



Taburete. 
Jíúms. 11 y 12. 

La armazón 
de este tabu
rete es de ma
dera labrada. 
La parte de 
encima va cu
bierta de felpa 
azul pavo real , 
adornada en el 
centro con 
una tira^ cu
yas extremi
dades, en los 
bordes tras
versales, caen 
en forma de 
correas. La t i
ra , represen
tada en parte 
por el dibujo 
12, es de una 
tela de lana 
brochada co-
1 o r gamuza. 
Las diferentes 
partes del di
bujo van bor
dadas al pasa
do con lana de 
color, al pun
to de cadene
ta, con seda de 
colores vivos; 
los puntos lar
gos aislados se 
hacen con se
da y lana. Los 
dientes van eje-
cutados con 
lana azul y 
aceituna, y se
da granate y 
amarilla. Las 
extremidades 
de la tira van 
redondeadas y 
guarnecidas 
de un fleco de 
lana azul y se
da encarnada. 

K > ; J /7 
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Traje 
de raso verde. 

>Tnns. 17 y 18. 

Vestido cor
to de raso ver
de cambiante, 
con e 1 revés 
color d e oro 
antiguo. Por 
delante la fal
da va dispues
ta en tres t i 
ras ajaretadas. 
La parte infe
rior va guar
necida con un 
rizado, con 
tableadit o s 
puestos al ses
go y un ta
bleado en el 
borde inferior. 
Por detras la 
falda va plega
da á la escoce-
sa, con dos 
paños anchos 
plegados, que 
caen en pun
ta. C o rp i ñ o 
largp, abierto 
por abajo, con 
unas aplica
c iones de 
cuentas pues
tas en cada 
punta. La al-
deta del cor-
piño va termi
nada por de
tras en un la
zo grueso de 
la misma tela. 
Cuello con peto 

de encaje 
y gasa de seda. 

N ú m . 19. 

Cuello gran
de vuelto, de 
encaje espa
ñol, con peto 
del mismo en
caje. El peto 

4 3.—Traje para sefloritas. 14: y 15.—Traje para niñas de 6 á 7 años. Delantero y espalda. ü t i .—Tra je de encaje negro. 

Los lados largos del 
taburete van adorna
dos con bolas de la
na. Unas bolas grue
sas iguales, con bor
las, van fijadas en los 
ángulos. 

Traje para s e ñ o r i t a s . 
N ú m . 18. 

Vestido de seda co
lor de rosa, cubierto 
con dos volantes an-
,chos de bordado in
glés blanco, separa
dos por una guarni-. 
cion rizada estrecha, 
que se repite en el 
borde inferior. Cor-
piño de moaré color 
de rosa, con aldeta 
plegada. Banda de 
moaré color de rosa, 
anudada por detras, 
con un lazo muy an
cho. Cuello grande de 
moaré formando pun
tas. Mangas semi-lar-
gas. 

Traje para 
n i ñ a s de 6 á 7 a ñ o s . 

Nums. 14 y 15. 

Vestido inglés con 
dos tableados anchos. 
Cuello vuelto, guar
necido de bordado in
glés blanco. Mangas 
largas con carteras, 
adornadas de un bor
da d o,. Sombrero de 
paja forrado de ter
ciopelo y guarnecido 
de plumas y de raso. 

Traje do encajo negro. 
N ú m . 16. 

El encaje negro va 
dispuesto sobre un 
fondo de raso de co
lor. Tres volantes for
man la falda rasante. 
Unos paños de enca
je negro van plega
dos en lo-alto de la 
falda. Corpiño con 
al de tas guarnecidas 
de volantes. Mangas 
semi-largas. Cuello 
de encaje blanco. 

m 

•11.—Traje de raso verde. Espalda. 18—Traje de raso verde. Delantero. 
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va adornado en los costados con gasa blanca plegada, 
cuyo, borde inferior termina en un encaje. Por delante, 
en la cintura, rosa gruesa con hojas verdes. 

Cuello con flcliú de muselina de seda y encaje .—Núm. 20. 

De muselina de seda blanca (puesta doble), que tie
ne en medio, por detras, 4 centímetros, y en los bordes 
trasversales, 7 centímetros de ancho. Se adorna el cue
llo, en su contorno, con un encaje blanco de 6 centíme
tros de ancho, y en el escote, con un rizado del mismo 
encaje. 

Cofia de encaje.— Núm. 21. 

Esta cofia acompaña á una matinée; es de encaje de 
3 centímetros de ancho y entredoses de un centímetro, 
que se cosen entre sí, para formar un fondo de 32 cen-

/// -

23.—Corbata para señoras 

19.—Cuello con peto de encaje y gasa de seda. 

21.—Cofia de encaje. 

tímetros de largo por 27 de ancho, que se dispone en plie
gues, como indica el dibujo, sobre un ala de tul fuerte, ro
deada de alambres, y que tiene 30 centímetros de largo por 
6 Va de ancho. 

Por los entredoses se pasan unas cintas de raso coloi
de rosa, de V 2 centímetro. 

Un lazo de crespón liso y encaje y una rosácea de cin
ta de raso color de rosa completan los adornos de esta 
cofia. 

y; 

26.—Traje de paseo. ¡8?.—Traje de calle. 

» 5 . ManteleU de chemir y encaje 

29.—Traje de campo. 2 » . — T r a j e de visita 
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Cofia de cmta y encaje 

m r 

dica el dibujo, con tiras bordadas, que se ejecutan 
sobre tul blanco al pasado 3R punto ruso, con seda 
encarnada, marrón y aceituna. Una tira de cuello 
del mismo raso completa la coubata. 

Corbata do raso. — Xúin. 24. 

De raso negro, de 14 centímetros de ancho. Los 
picos de la corbata van cortados en punta y adorna
dos de un encaje de acero de 6 centímetros de an
cho, cuya costura va cubierta de presillas hechas 
con cordoncillo de acero. Los picos van adornados, 
ademas, con granos y hojas de acero. Para hacer 
estas hojas se corta un pedazo de tul negro, que se 
adorna de cuentas de acero ensartadas en un alam
bre fino. Las venas de las hojas van indicadas con 

Cofia de cinta y encaje.— Núm, 

Sobre el fondo, que es de tul fuerte, puesto doble, 
se dispone una guipur blanca, de 9 centímetros de an
cho, y se le cubre en parte de lazos de cinta encarna
da á cuadros, de 10 centímetros de ancho. La parte del 
tul que queda libre va adornada de encaje, como indica 
el dibujo. 

Corbata para s eñoras .—Núm. 23. 

Esta corbata es de raso gris y va cubierta, como in-. 
20.—Cuello con fichú de muselina de seda y encaje. 24.—Corbata de raso. 

31>.—Traje de calle; S I .—Tra je de recepción. 
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cuentas iguales. Unas cuentas de acero aisladas llenan los 
huecos. 

M.uiteleta de cachemir y encaje .—Núm. 25. 

Esta manteleta, de una forma enteramente nueva, va 
hecha de cachemir (ó raso maravilloso) negro y encaje. Se 
compone de una esclavina ajaretada en el escote, guarne
cida de un cuello grande plegado y adornada de un rizado 
grueso y un volante de encaje. Esta esclavina es redonda 
por detras. El delantero va adornado de un lazo de raso, 
que cierra el escote, y un tableado ajaretado á la altura del 
rizado y que cae sobre un volante de encaje. 

Traje de paseo.— Núm. 26. 

La casaca, abrochada por delante, va adornada de un 
cuello en forma de chai bordado. Se abre sobre un peto 
enteramente ajaretado y que foriia luégo la túnica. La 
falda va guarnecida de volantes plegados alternativamente, 
claros y oscuros. 

Traje de ca l l e .—Núm. 27. 

El corpino, que forma punta por delante y por detras, 
va ribeteado de dos bieses de seda oscura. Una punta lar: 
ga,"plegada y ajaretada, adorna el delantero. Mangas cor
tas, terminadas en un brazalete y un volante plegado. La 
túnica ó sobrefalda, ajaretada en las caderas, forma dos 
paniers abiertos sobre otra especie de túnica ó banda ple
gada, que se recoge en los costados y forma el pouf por 
detras. La falda va plegada en pliegues huecos. 

Traje de vis i ta .— Núm. 28. 

Vestido de fular liso y surah sombreado. El corpino lle
va aldetas redondas levemente recortadas en las caderas. 
Va abierto en puntas y guarnecido de una banda de surali, 
que cubre los hombros, se ajareta en la cintura y termina 
en un plegado doblado. La sobrefalda va recogida y se la 
sujeta en el lado derecho con una rosácea, de la cual pen
de un tableado doblado hácia dentro. La falda se compone 
toda de plieguecitos y va adornada de cuatro volantes, dos 
á pliegues muy apretados y dos á pliegues huecos. Som
brero grande de paja de Italia, adornado de plumas. El ala 
va forrada de fular liso del color del traje. 

Traje de campo.—Núm. 29. 

Este traje es de lanilla beige. La polonesa va plegada y 
ajaretada, en la cintura, abriéndose sobre un delantal de 
encaje español. La falda va primero ajaretada'y luégo ple
gada en pliegues muy finos, y termina en un volante an
cho tableado. Capota grande de encaje, adornada de rosas 
té y plumas. 

Traje de calle.— Núm. 30. 

De raso color de púrpura y seda sombreada. El corpiño, 
que forma punta por delante, es redondo por detras y va 
adornado con un fruncido en el delantero, que termina 
bajo un galón sujeto con una hebilla de acero. Las man
gas van fruncidas en el hombro y en su extremidad, que 
se pierde bajo unos guantes bordados y adornados con un 
encaje. La sobrefalda se compone de tres paniers ribetea
dos de flecos, sujetos con lazos de raso y que se pierde 
bajo un pouf. La falda va toda cubierta de volantes de tela 
sombreada, y termina en una baláyense de raso. 

Traje de r e c e p c i ó n . — N ú m . 31. 

Es de cachemir de la India, color habano muy claro, 
raso color de cobre oscuro y bordado inglés. La polonesa 
forma pliegues anchos en la espalda, cuyos pliegues van 
sujetos con pespuntes y terminados en un bullón. Cuello 
grande de bordado inglés. La falda se compone de un ta
bleado muy ancho, sujeto con dos pespuntes y que forma 
volante en el bajo, de- un volante de bordado inglés y un 
volante tableado. 

L A M U S I C A B U F A (,). 
i . 

UIEN no gusta de los tranquilos goces que 
proporcionan la música y el canto ? ¿ En qué 

P corazón no hallan eco las melancólicas y sua-
. J ' ves notas que expresan los sentimientos hu

manos ? ¡ La música ! Desde que el hom
bre nace comienza á deleitarse con ella : en la 
cuna se duerme oyendo las canciones de su no

driza y de su madre, y en su juventud, sólo á un ins-
V' trumento armonioso confia la expresión de sus tier

nos y delicados afectos. A la música acude en sus horas de 
desengaño y de dolor, y en medio del tumulto de las pasio
nes y del mundo, sólo un canto triste, sólo unos acentos 
melodiosos, pueden causar en él ideas é impresiones salu
dables ; porque á su maravilloso influjo se mejoran los sen
timientos, se ennoblecen las aspiraciones y deseos, se des
piertan dulces recuerdos, que hacen buscar en la medita
ción una fuente de consuelo. El amor á la música es por 
esto señal segura de buen gusto, de ilustración, y de bon
dad y delicadeza de alma. 

Por desgracia, el torpe materialismo que domina en las 
sociedades modernas se ha infiltrado también en los ín
timos secretos del arte musical, y ya hoy, á la música del 
sentimiento ha sucedido la música del placer; á los suaves 
v mansos goces del espíritu, la ardiente irritación de la 
sangre; y á la serena melancolía del alma , el loco regocijo 
de la imaginación, la estruendosa carcajada de la orgía. 
— La ópera bufa, la zarzuela : hé aquí lo que hoy quieren 
todos; hé aquí la música que los hijos del siglo xix nece
sitamos para acompañarnos en nuestros placeres, en nues-

( i ) Del libro Árt 'u tdos literarios. 

tros gritos de febril regocijo, en la confusa agitación de 
nuestras costumbres; hé aquí, finalmente, la única música 
propia de nuestra desdichada época. Porque ella alegra el 
ánimo, y la alegría es lo que se desea á todo trance; en
ciende el ardor juvenil, y la juventud está sedienta de 
goces y embriagueces; entusiasma, y hoy el entusiasmo 
es la vida, la felicidad suprema, el olvido de todo. ¡ Bah ! 
¿quién se ocupa en sentir, en pensar en los misterios del 
alma, en conmoverse con honrados y puros afectos ? ¿ Para 
qué buscar sencillas representaciones, donde la inocencia 
y la virtud tengan el principal papel, donde una pasión 
generosa derrame celestiales resplandores sobre las mise
rias de la vida ? Ni las graves y profundas inspiraciones 
de Beethoven y Meyerbeer; ni los apasionados acentos de 
Rossini; ni la dulzura y delicadeza de los autores de Lucia 
y Sonámbula, pueden ya tener valor alguno ante una so
ciedad que aplaude sin cansarse E l Proceso del Canean y 
se entusiasma hasta el delirio con L a Vida parisiense; ante 
una sociedad donde nadie quiere respirar el exquisito aro
ma del arte, y todos buscan con afán la gritería, la confu
sión, el bullicio de las escenas del mundo. 

No preguntemos, pues, por que no progresa el teatro, 
por qué las empresas de ópera se arruinan, por qué falta 
concurrencia en los conciertos, por qué nadie va á la ter
tulia de confianza, donde por toda; distracción se tocan 
bellos trozos de la dulcísima música italiana. Nada de eso 
debe sorprendernos desde el momento en que veamos 
cuáles son los gustos y las inclinaciones de nuestro públi
co, y acaso podríamos agregar del público de todas partes. 
—De Francia nos ha venido este amor á lo extravagante 
y nuevo, porque, como decia un ilustre académico espa
ñol, «allí, donde lá pudorosa ninfa del teatro volaba un 
tiempo dignamente engalanada con la veste de plumas que 
le ciñeron Corneille, Racine, Moliere, hoy corre desaten
tada por los bulevares, ébria y deshonesta, derramando 
chistes inspirados por la fiebre del sensualismo.» 

Y la verdad es, en efecto, que á los extraños espec
táculos nacidos últimamente en Francia debemos en gran 
parte el malísimo gusto general que reina hoy en ciertas 
esferas del arte, y que acelera más y más cada dia el de
caimiento de todo lo bello y noble, de todo lo elevado y 
puro. Las novelas francesas, inmorales, absurdas y mons
truosas , han pervertido por completo las aficiones litera
rias, ocupando el lugar que ántes tenían las narraciones 
sencillas escritas en el estilo de Pablo y Virginia; y ahora 
la ruidosa y sensual música de Offenbach y de Lecocq 
amenaza también desterrar para siempre de nuestros tea
tros la representación de obras dramáticas y los espec
táculos musicales, siempre amados y deseados por las per
sonas de excelente gusto. 

I I . 

Espectáculos musicales he dicho, y quiero suponer que 
los lectores no me harán la ofensa de creer que me refiero 
á la zarzuela. — La zarzuela es, en realidad, la única cul
pable de lo que hoy sucede en materia de aficiones artísti
cas. Por ahí empezamos; ella comenzó á corromper el gus
to, llamando á los teatros y atrayendo al público con su 
mixtura de comedia y de música burlesca, de alegre saine-
te y de canciones maliciosas y picantes. Esas coplas des
aliñadas y sensuales, salpicadas de chistes groseros y sin 
gracia; esas tonadas que no tienen ni la frescura, ni la in
genuidad, ni ménos la sencillez de los cantares populares; 
que no expresan sentimientos ni ideas, sino puras frivoli
dades de gentecilla sin corazón y sin moralidad; esa músi
ca toda de broma, de farsa, de pasatiempo y de algo más, 
¿qué dicen á nuestro espíritu y ánuestra mente, qué emo
ciones benéficas nos producen ? Tan sólo despiertan cier
tos instintos y cierto entusiasmo, que no merecen, á la ver
dad, calificarse de amor á las artes y á lo bello, sino que 
más bien alejan de nosotros las aspiraciones hácia otros 
goces verdaderamente delicados y cultos. En fin, es indu
dable que la zarzuela ha nulificado el teatro, lo ha matado, 
ha acabado con todo lo que á él iban á buscar las inteli
gencias pensadoras y sensatas. «Ya no vamos al teatro— 
decia un escritor español — á sentir las emociones viriles 
de la tragedia. L a Vida es sueño nos baria dormir. Al Má
gico prodigioso preferimos una comedia de mágia. Bosteza
mos con los monólogos de Hamlet sobre la muerte. A una 
estrofa del Prometeo de Esquilo preferimos unas cuantas 
violonadas de Offenbach, este ruiseñor de Asniéres y de 
Mabille. El teatro se ha convertido en una orgía, donde 
nos embriagamos de chistes equívocos, y reimos á grandes 
carcajadas viendo á un pobre soldado convertido, por el 
arte de amar, en general. Esta Duquesa de Gerolstein es 
la Julieta de nuestro tiempo, y en alas del can-can va, tier
na y amorosa, desde el Louvre hasta el Capitolio, desde 
las orillas del Rhin hasta las orillas del Támesis.» 

«Yo ábomino la zarzuela—-decia otro ilustre escritor, 
D. Pedro Antonio de Alarcon — ántes por sentimiento que 
en fuerza de silogismos. Cáeseme él alma álos piés cuando 
medito en que la música, el arte peculiar del siglo xix, la 
más sublime, y hasta si se quiere la sobrenatural y magní
fica expresión de la belleza, no tiene en España otros ho
rizontes en que tender su vuelo que los estrechos límites 

á que la reduce este mezquino espectáculo, mixto como 
todo lo decadeyite.—¿Qué es aquí la música? Una esclava 
puesta al servicio de un traductor de dramas de brocha 
gorda. ¿ Qué probabilidades de éxito, de ganancia, de glo
ria, de inmortalidad tiene un compositor en este teatro? 
Las que les sobran para hacer reír al público á un maqui
nista hábil, á un gracioso caricato, una fábula absurda llena 
de espantables episodios é increíbles peripecias : ¡ nada 
más ! En el mundo no hay más que dos escuelas musicales : 
Alemania é Italia. Fuera de esto, todo es adulteración, pro
fanación, bastardía, oropel y moneda falsa.» 

Esto decia el discreto y elegante autor del Diario de un 
testigo de la guerra de Africa. ¿ Qué más podré decir yo, so
bre todo, refiriéndome á Méjico, donde todo falta, hasta 
esos «compositores que no tienen en el teatro ni probabi
lidades de éxito, de ganancia, de gloria y de inmortalidad ?» 
—La zarzuela ha dado ya al traste con las inclinaciones 
del público hácia la buena comedia, la ópera, los concier
tos y los dramas. De hoy en más, la ópera bufa, que es la 
última profanación del divino arte, acabará también por 
introducirse en los gustos de nuestros pocos compositores. 
Y no me refiero á los que por lo común escriben danzas 
insustanciales, ligeras y frivolas; hablo de los que estudian 
y gustan de la música de los grandes maestros. ¿Les será 
á ellos posible librarse del contagio ? ¿- Tendrán la suficiente 
fuerza de voluntad para resistir la corrupción de su buen 
gusto? Ojalá que sí; pues ellos deben comprender, mejor 
que nadie, el perjuicio que les resultaría de seguir las bá
quicas inspiraciones de aquella musa ébria y deshonesta 
de los bulevares, de que hablaba el académico español. 

I I I . 

Bien seguro estoy de que muchos no piensan como yo, 
y de que mis palabras han escandalizado ya á algunos lec
tores. 

— ¡Cómo!—se dirá — desairar la ópera bufa, esta en
cantadora novedad de nuestros dias; no comprender el 
mérito de esa música que á todos deleita y embriaga; no 
entusiasmarse con aquella gracia de la Aimée y de la Du-
prac, que enloquece los ánimos y los exalta; no contem
plar extasiado aquellos picarescos movimientos , y aquellas 
maliciosas miradas, y aquellas animadas escenas, y aque
llos cuadros vivos y palpitantes de la vida real vamos, 
eso es no tener sangre en las venas. 

Está bien : yo confieso mi mal gusto, si así quiere lla
marse. Pero la verdad es que ni esta música ni estos es
pectáculos deben ser del agrado de personas sensatas é 
ilustradas; porque, ¿ ganan algo el arte y la literatura con 
ellos ? ¿ Disfruta el alma de plácido y honesto esparcimien
to? ¿Tiene el corazón saludables impresiones, tales como 
aquellas que comunican al espíritu amor al bien, y al en
tendimiento vigor y rectitud? O qué, tanto hemos descen
dido ya, que podemos ir tranquilamente á aplaudir los ata
ques á la moral y á la virtud, las caricaturas del amor, la 
burla de todo sentimiento noble? ¡ Ay ! Al ^ér ciertas es
cenas de las óperas bufas, no comprendo cómo hay padres 
que lleven á sus hijas al teatro, donde pueden perder su 
inocencia y sentir ajado su candor; no comprendo cómo 
hay esposos que lleven á sus mujeres allí donde se pone en 
ridículo muchas veces el cariño y la fidelidad conyugales, 
y se oyen frases picantes y groseras, irrespetuosas y des
honestas 

Y no se me diga que esas óperas se suelen representar 
en un francés comprensible sólo para los franceses; que 
sus equívocos, sus chistes más diabólicos, sus frases de 
doble sentido, pasan inadvertidas para la mayor parte de 
la concurrencia, no. Nada im^ifrta que así sea; en estas 
representaciones poco caso íffebe hacerse del lenguaje, 
pues el movimiento, las actitudes, las señales, lo hacen 
todo. Se representan de bulto escenas que pasan siempre 
en la oscuridad, en el misterio, léjos de miradas humanas; 
escenas con las cuales se ofende la moral y el pudor de la 
mujer, la fidelidad de la esposa, la candidez é inocencia de 
la niña, la dulce ternura de la doncellá enamorada 

Repito que este género de espectáculos es propio de 
nuestro siglo burlón y despreocupado; pues ¿á quién 1c 
habia ocurrido ántes llevar á la escena las íiaquezas huma
nas, no para corregirlas con ejemplos de fortaleza y de 
abnegación, sino para reírse de ellas y despertar en los 
ánimos vivos deseos de imitarlas? 

¿Se dirá acaso que allí se busca la música, y que todos 
van por oírla y gozar con ella ? Pero á nadie se le debe 
ocultar que no es ésta la música propia para el solaz de 
personas ilustradas y de buen gusto. Que quede, en buena 
hora, para esos desdichados íjüe han arrojado léjos de sí 
todo sentimiento moral y piadoso, todo freno de órden, de 
moderación y de cordura; para los que llevan una vida 
continuamente agitada*por las pasiones y se recrean y se 
complacen con la maledicencia; para los que sienten aver
sión hácia la santa paz del hogar, y la sustituyen con una 
existencia'errante c incierta, sembrada de peligros y amar
guras ; para los que huyen del matrimonio como tiranía 
insoportable, y reputan los deberes que impone de enfa
dosas y molestas cargas; en una palabra, que queden en 
buena hora los espectáculos bufos para quienes se dejan 
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dominar de sus vicios, los calaveras y los que deshonran 
sus canas aplaudiendo y entusiasmándose con una diver
sión á todas luces inmoral. 

Los católicos deben abstenerse de presenciar esos cua
dros, por respeto á la religión y á la moral que profesan, 
por respeto á las buenas costumbres, ya bastante desar
regladas por desgracia, y por respeto también á sí mismos 
Y al culto de la verdadera belleza de las artes. 

VICTORIANO AGÜEROS. 
Méjico. 

E L C A B A L L E R O D E L C I S N E . 

(TRADICION BURGALESA.) 

V V ^ ^ a " ^ ) L siglo xv fué el siglo caballeresco por exce
lencia. El honor, esa religión de los héroes, 
nunca tuvo tantos y tan valiosos prosélitos, 

^ ni Dios y el Rey, lema de los bravos, man
tenedores tan firmes y respetuosos. Era 

^ aquel tiempo pasado época de fe y generosas 
emulaciones, en que muchas empresas realiza-

C l f das con valor no atestiguaban sino el influjo de la cor-
''X'.-' tesia, y en que el sacrificio aquilataba poco el mérito 

de las acciones, porque se tenía por una consecuen
cia del deber. 

Burgos, capital á la sazón de la corte castellana por tre
gua de guerra, encerraba en sus muros cuanto de más es
forzado y valiente pertenecía á la nobleza de D. Enrique IV. 
Allí se congregaban órdenes militares y capítulos de caba
lleros que en cien batallas contra los infieles habían hecho 
rodar por tierra la enseña del Profeta; allí la flor y nata de 
los hijos del gran Pelayo daban sosiego al brazo, impacien
tes de nuevas guerras, y allí, por último, el caballero don 
Gómez Ruy Avales, señor de Bribiesca, soñaba lauros 
que conquistar para su dama, y vidas que arrancar á los 
jurados enemigos de la doctrina de Cristo y de la patria. 

Era D. Gómez hombre de rara hermosura y varonil, tan 
osado y temerario en el pelear, que su fama se extendía por 
todos los reinos, y como de cincuenta años próximamente, 
sin que jamas se le hubieran conocido amores, á no ser 
unos secretos y reservadísimos en su juventud de los que 
tuvo un hijo, que le fué robado y no pudo rescatar, á pesar 
de grandes y multiplicados esfuerzos. Pero no hay que 
creer, porque D. Gómez fuese así como reservado y desde
ñoso tratándose de beldades, que su pecho encerraba un 
corazón frío, duro é indiferente. No ; Ruy Avales, modelo 
de discreción y cortesía, limitábase tan solamente á guar
dar á las damas el respeto y decoro que merecen; pero no 
permanecía insensible á sus encantos. Testigo de esta ver
dad D.a Blanca de Zúñiga, hija del Comendador de Hue-
te, gentil paloma que áun no contaba diez y ocho años, y 
cuya hermosura, apénas vióla D. Gómez una sola noche de 
córte, bastó para trastornarle el seso. 

Verdad es que D.a Blanca era tan primorosamente bella, 
que no habia caballero en Burgos que no la proclamase, en 
justas, cintas y torneos, por reina del palenque, aspirando 
aina á los Cándidos amores de su pecho virginal y tierno. 
Todas las voluntades dirigíanse á este solo punto, y don 
Gómez, que sentia joven y poderoso su corazón, no podía 
ser ménos. Violencia costaba al caballero dominar los im
pulsos naturales de su sér; y como no hay pecho amante 
que tarde ó temprano no se desborde, el de D. Gómez no 
tardó en ser hirviente catarata que inundó el retiro de doña 
Blanca. Fama, bizarría, nobleza y fortuna concurrían en el 
apasionado pretendiente; su edad misma, disimulada por 
una naturaleza rica y potente, no podia ser un obstáculo 
para aquellos amores; pero, sin embargo, D.a Blanca, que 
oyó las primeras indicaciones de Avales con benevolencia, 
no pudo contener una repulsa que nacía de algo más que 
el capricho ó el deseo no satisfecho. Hacía ya tiempo, en 
efecto, que el corazón de la castellana no pertenecía á ésta, 
mejor dicho aún, que su alma toda entera ocupada por un 
afecto irresistible, habíase unido en lazo estrecho y sacra
tísimo con la de un desconocido caballero, que en las jus • 
tas de León, presentándose en el palenque con sus colores, 
habia combatido por ella, venciendo cuantas veces entrára 
en lucha. Seguida por él hasta el mismo Burgos, una en
trevista en presencia de su dueña bastó para que el miste
rioso caballero, que se llamaba D. Alfonso, y ella se ama
sen apasionadamente. 

Razón, y razón de peso, habia, pues, como se ve, para 
que D.a Blanca de Zúñiga, la Estrella de Castilla, como so-
lia llamársela, no amase á D. Gómez. Rehusó los amantes 
favores de éste con frases comedidas y excusas hábilmente 
encontradas; pero esto no sirvió sino para enardecerlos 
ánimos del hidalgo caballero, el cual derecha y encauzada-
mente pensó que, si á él le rechazaban con desden ó lásti
ma, no podia ser sino en virtud de causas poderosas, en 
que el amor no habia de entrar por poco. Propúsose, co
mo cauto y avisado que era, vigilar el palacio de Zúñiga, 
y pronto se penetró de que en sus sospechas no habia 
errado poco ni mucho. Todas las noches, después de la 
hora de queda, un bulto, que la luz pálida de las estrellas 
permitía ver apénas, se deslizaba junto al muro del pala

cio de D.a Blanca, y llegando á una gran reja de una de 
las fachadas laterales, se aproximaba á ella, permanecien
do en dulce coloquio con álguien de la casa durante más 
de dos horas. Una confidencia, arrancada á medias con la 
fuerza de los puños y con la fuerza del oro, dió á D. Gó
mez la clave de lo que sucedía. El caballero nocturno era 
el D. Alfonso consabido, y la dama de la reja, ninguna otra 
que D.a Blanca. Buscó Ruy Avales por todo Búrgos á don 
Alfonso para retarlo á singular combate; pero no logró 
hallarlo, y ya desesperaba de conseguir su objeto, cuando 
una mañana recibió un envuelto pergamino, que contenia 
estas solas palabras, que dejaron estupefacto á D. Gómez : 

« Si en doña Blanca de Zúñiga los ojos temerarios osado 
os atrevéis á poner, apercibios á lucharen campo cerrado, 
hasta que uno de entrambos pierda la vida, con el que todo 
lo sacrifica por su Dios, por su Rey y por su dama. Sé que 
me buscáis á toda hora; perdonad si el misterio que me 
envuelve á vos no me permite ir; pero fácilmente recono-
ceréisme en el palenque cuando ante vos se presente hu
milde so—El Caballero del Cisne.» 

Grandísimos deseos pasaron por D. Gómez de buscar al 
don Alfonso encubierto y hacerle pagar cara su temeri
dad; pero reflexionando que á un caballero vedado le está 
todo lo que de las leyes de la cortesía se separa, decidió 
aguardar los días que faltaban para el anunciado torneo de 
córte, donde proponíase triunfar en la demanda y obtener 
la mano de doña Blanca ó morir ante ella. 

Llegó el ansiado y terrible dia, y toda la córte de don 
Enrique, acompañada de jueces, mesnaderos, maestres de 
campo y árbitros jurados, dirigióse al lugar de antemano 
dispuesto para los combates en torneos y justas; este sitio 
ocupado por una muchedumbre inmensa, entre la que des
collaban, como hermosas flores en extenso y verde prado, 
las damas más distinguidas del reino, veíase cubierto de 
tablados y gradas adornados con riquísimos tapices y bor
dados paños. Junto al balcón Real y en una grada más baja, 
una dama jóven y hermosa , cuya palidez mate realza
ba más su belleza, inquieta y recelosa como la persona 
que sabe que en aquellos instantes se juega su porvenir, 
dirigía sus lánguidos é interesantes ojos á todos lados. 

La señal de que iba á comenzar la liza se dejó oír, y los 
jueces de campo, acompañados de los árbitros, cruzaron 
rápidamente el palenque dando órden de que se diese en
trada á los dos primeros combatientes. Cumplióse el manda
to, y presentáronse en la arena dos caballeros de gentil y 
brava apostura, cuyos colores, con sorpresa general, vióse 
que eran los mismos; es decir, azul y blanco, que eran 
precisamente los de doña Blanca de Zúñiga. Unicamente 
el que parecía más jóven ostentaba en su escudo, limpio 
de todo mote y empresa, un blanco cisne, cuyo nítido 
plumaje parecía ostentar con orgullo. El otro, sobre un 
campo esmaltado, presentaba un león herido y desangrado, 
y un lema en que se decía : «Blanca es, y pura como her
mosa. » 

Miráronse entrambos rivales, que no eran otros que don 
Alfonso y D. Gómez Ruy Avales, y cruzando un ceremo
nioso saludo, situóse cada uno en su sitio, arrancando de 
ahí para atacarse. El primer choque produjo la rotura déla 
lanza de D. Gómez en el escudo del Caballero del Cisne, 
pero el segundo llevóse tras sí la visera de Avales y parte 
de la armadura que le cubría el hombro derecho; recurrió
se entónces á las espadas, y tras breves instantes de lucha, 
quiso la negra estrella de D. Gómez que un falso movi
miento suyo fuese aprovechado por D. Alfonso, el cual, in
troduciéndole la bien templada hoja por un costado, le hizo 
caer del caballo bañado en sangre y próximo ya á las an
sias de la muerte. 

Don Alfonso, siguiendo las reglas establecidas, hizo re
troceder algunos pasos á su caballo, y levantó la visera de 
su casco, dirigiendo un gracioso saludo á D.a Blanca, que 
correspondió al de D. Alfonso de igual suerte. Entónces se 
oyó un grito horrible, que se exhalaba del pecho de D. Gó
mez; viósele, reuniendo las escasas fuei-zas que le queda
ban, apoyarse sobre una mano,y dirigiendo los centellean
tes y sangrientos ojos á D. Alfonso, llamarle, como poseído 
de una clarividencia más que humana. 

El Caballero del Cisne dió un grito á su vez. Una visión 
cruenta aparecía ante sus ojos; recordó su niñez, su con
dición de caballero sin nombre, su malaventura, que le de
signaba como futuro asesino de su padre, y tembló. 

Don Alfonso y D. Gómez se miraron un instante. 
—Rodrigo—gritó Avales;—sí, tú eres Rodrigo, tú eres 

mi hijo; algo aquí en el fondo de mi pecho moribundo lo 
dice con una voz que es imposible desconocer 

Entónces, como movido de un resorte mágico, vióse á 
D. Alfonso saltar de su caballo, y arrojándose á los piés de 
D. Gómez, exclamar con desgarrador acento : 

— ¡ Padre mío ! ¡ Ah, sí, vos sois mi padre; lo dice tam
bién una voz dentro de mi alma; lo dice mi horrible horós
copo, que me señala como parricida! i Perdón, señor! 
¡ Muera yo, pero ántes sepa al ménos que me perdonáis ! 

Y esto diciendo, y ántes de que nadie pudiera evitarlo, 
sacó de la vaina un hermoso puñal damasquino, que hundió 
tres veces en su pecho. 

— ¡Maldición!—gritó D. Gómez. — Hijo, yo te perd 

Y como herido de un ra3ro, rodó por tierra, lanzando el 
último suspiro y sin poder terminar la frase. 

El Caballero del Cisne, postrada una rodilla en tierra y 
entre sus manos las de Avales, ya exánime, veíase ro
deado de un lago de sangre. Hizo un supremo esfuerzo, 
sintiendo que se le escapaba la vida, y volviendo los ojos 
hácia el sitio donde se hallaba D.a Blanca, pudo ver á ésta 
que, en brazos de su padre, yacía pálida como una muerta 
con los ojos entornados. Don Alfonso apartó de ella la mi
rada, y oprimiéndose el pecho con ambas manos, cayó sin 
vida sobre el cuerpo de D. Gómez. 

Al día siguiente tres cadáveres eran enterrados en la 
cripta de la iglesia de Santa Agueda. 

Víctimas de una fatalidad, imposible de evitar ni prever, 
eran D.a Blanca de Zúñiga/D. Gómez Ruy Avales y el 
Caballero del Cisne. 

JOSÉ MARÍA CROUSEILLES. 

L A E S T A T U A V I V A . 

Una antigua tradición 
Cuenta que Pygmalion 
Labró una estatua tan bella, 
Que, con ser mármol, por ella 
Sintió arder su corazón. 

Luégo los dioses, al ver 
Tan loco y amante exceso. 
Le concedieron poder 
Para trocarla en mujer 
Por el conjuro de un beso. 

Y Calatea, que tal 
Era el nombre encantador 
De aquel sér original, 
Bajó de su pedestal 
En brazos del escultor. 

Esta historia, yo te fio 
Que lo es, aunque sabe á cuento. 
Prueba que hasta el mármol frío 
Cobra vida, fuerza y brío. 
Sí amor le infunde su aliento. 

Pero ya el hilo perdí, 
Y con el hilo la idea; 
Hablemos de ¿ no es así ? 
Pygmalion y Calatea, 
O mejor, de ti y de mí. 

Recuerdo que, al ver un dí̂ i 
Tu soberana hermosura. 
Que altiva y noble lucía, 
Forjó en tí mí fantasía 
Una soberbia escultura. 

Como estatua te juzgaba, 
Y nuevo Pygmalion, 
Por la estatua me abrasaba; 
Pero él halló, y yo no hallaba 
La feliz trasformacion. 

Cesó al fin mi crudo mal, 
Y rotos los torpes lazos 
De la materia glacial. 
Bajó de su pedestal 
La estatua, y bajó en mis brazos. 

Me amaste; el rico tesoro 
Que en tus encantos se emplea 
Fué mío, y al cielo imploro 
Que siempre, al decir : «Te adoro», 
Palpites cual Calatea. 

El amor que en mí rebosa 
Es de Pygmalion cincel. 
Que hizo la estatua famosa : 
Tú áun eres más que ella hermosa; 
Yo áun soy más amante que él. 

Y una victoria completa 
Alcanzas, pues á tu vista 
Queda el alma absorta, inquieta, 
Si un corazón de poeta 
Te ve con ojos de artista. 

Porque es fuerza, al contemplarte, 
Ver que eres y puedes ser, 
En el amor y en el arte, 
Estatua para admirarte, 
Y para amarte, mujer. 

Mas ya que siento por tí 
Celos que nunca sentí, 
Sé, por diferentes modos, 
Una estatua para todos , 
Y una mujer para mí. 

Haz que llegue á fecundar 
El loco y amante exceso 
Del que hizo á un mármol temblar 
Y nacer, vivir, amar, 
Por el conjuro de un beso. 

Que yo, como el escultor. 
Venciendo á artistas y á sabios, 
Logré, de un beso al calor, 
Que nacieras al amor 
En la cuna de mis labios. 

L u i s ALFONSO. 
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REVISTA DE MODAS, 

P a r í s , 8 Agosto de 1881. 

Este año las elegantes señoritas que frecuentan nuestras 
playas se visten mucho ménos por la mañana que los años 
anteriores. Por la noche- se pone- más esmero en la toilette 
para sentarse á la mesa ó para ir al casino. 

Pero en las Estaciones termales es diferente; las bañis
tas se visten con más elegancia, sin duda porque no tie
nen que temer el aire marino, que devora los colores sua
ves y echa á perder en un dia los más preciosos trajes. 

Una de nuestras parisienses más elegantes, que salió 
estos dias para una Estación balnearia de la Auvernia, lle
vaba, entre otras cosas notables, varios sombreros deli
ciosos, tomados en una de las principales casas de París. 
Para acompañar á un precioso traje de crespón de la Chi
na y terciopelo color de pensamiento habia escogido una 
capota cerrada, compuesta de un fondo muy pequeño 
sembrado de pensamientos matizados, con ala de paja de 
uno á dos dedos de ancho, penacho igual muy ligero y 
bridas de cinta de terciopelo color de pensamiento. 

Para traje de mañana, un sombrero muy grande de paja 
gruesa blanca, cargado de rosas de su color y racimos de 
uva de color de rosa. La uva se lleva mucho este año en 
los sombreros, sin duda porque las viñas producen este 
año abundancia de fruto. 

Otro sombrero muy bonito, creado por la misma casa, 
era de paja de palmera — una novedad—con ala arrugada 
en forma de concha, vuelta al revés, sin bridas, forrado 
de terciopelo oscuro y adornado con dos magnificas rosas, 
asociadas á unos racimos sonrosados de uvas pequeñitas. 
Sombrero que no es ni grande ni pesado y que sienta bien 
con todos los trajes. 

Varios vestidos, destinados á un trousseau, darán idea 
á nuestras lectoras de lo que se hace aún en este momento 
como trajes elegantes : 

Vestido de desposada, hecho de raso blanco, con larga 
cola cuadrada, rodeada de un fleco de flores de azahar, 
perdida en una espuma de tul blanco rizado. Corpiño alto, 
abierto en cuadro, con camisolín cerrado, de tul bullona-
do y abrochado con un ramo de flores. Mangas lisas. 

Se ha hecho correr el rumor que las mangas nuevas tie
nen bullones en el hombro y en el codo; tal vez esta moda 
saldrá á probar fortuna el otoño próximo; mas por el mo
mento está léjos de ser adoptada en general, por más que 
se hagan algunas. 

El gusto verdadero consiste en seguir la moda, adaptán
dola á su edad, á su figura y á su posición en el mundo, 
evitando lo mismo el adelantarse á la moda que el quedar
se atrás. Pero volvamos á nuestro trousseau.. El vestido pa- • 
ra soirées y banquetes es de raso azul pálido, con larga cola 
lisa (la cola continúa siendo indispensable para los trajes 
de ceremonia) y un delantero de falda, atravesado de vo
lantes de crespón liso, admirablemente bordado. Los mis
mos bordados adornan el corpiño semi-abierto. 

Para salir, un precioso vestido de raso maravilloso ver
de botella, adornado de tableados y bullones, pero dis
puestos con sobriedad. 

Otro traje corto muy bonito es el de raso maravilloso 
lapislázuli, y va atravesado de bandas de brocado del mis
mo color. 
' El tradicional vestido de viaje es, como de rigor, abso

lutamente sencillo, pero de un córte irreprochable; todo 
él de limusina de un color-indefinido, una especie de co
lor de polvo, y va guarnecido de la misma limusina lista
da. La esclavinita, toda igual, fruncida en el cuello, es el 
indispensable acompañamiento de este género de trajes. 

Una prenda mixta, muy cómoda en viaje, es la especie 
de abrigo semiajustado, abrochado á lo largo con botones 
y provisto de una capucha de punta larga y adornada con 
un torzal de seda. Esta prenda sirve de abrigo, y puesta, 
si se quiere, sobre una falda corta, enteramente lisa, con 
tableado en el bajo, compone un traje muy cómodo para 
las mañanas, paralas excursiones, ó bien para estar cómo
da en casa. La que he visto era de alpaca trenzada inglesa, 
especie de tela brillante, flexible y ligera, color de masilla, 
y excelente para servir alternativamente de abrigo, de cu-
brepolvo y de bata; en fin, una verdadera comodidad para 
las personas que viajan. 

Con los trajes de viaje se lleva la gorra de paja negra, 
guarnecida de plumas de palma, ó para aquellas á quienes 
este tocado no sienta bien, el sombrero de fieltro ligero, 
recogido por un lado y adornado de penachos de plumas. 
La gorra es sin duda más práctica, pero hay personas á 
quienes desfigura por completo. Lo que llaman plumas de 
palma una tira de plumitas pegadas, como la pechuga 
de faisán, de pavo real ó de otras aves. 

Una noticia prematura, como utilidad, pero que, sin 
embargo, puede servir á muchas personas para hacer sus 
proyectos de toilette : el otoño y el invierno próximo la 
mayor parte de las telas de seda serán del género del mw-

.• terciopelos, felpas, gros, todo de moaré. Llevando 
las cosas al extremo, como se hace siempre en este París, 
todo el mundo querrá vestirse de moaré, y dentro de tres 
meses estarémos hastiadas de las nuevas telas. Pero no 
anticipemos pronósticos, que pueden salir fallidos. La moda 
sobre todo. 

V. DE CASTELFIDO. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.666^-. 
(Só lo corresponde á las Sras . Snscritoras á l a 1.a ed i c ión 

de lujo.) 

Traje de visita. Es de raso maravilloso morado y borda
dos de seda color amatista sobre fondo de crespón blanco. 
Falda redonda, ajaretada en lo alto y bullonada en la parte 
inferior, con un tableado en el borde. Dos volantes de 
crespón bordado adornan el bajo del vestido. Una banda 
de raso maravilloso va colocada oblicuamente sobre la fal
da y anudada por detras de manera que termine en unas 
cocas anchas. Corpiño con aldetas, formando por delante 
dos puntas cortadas. Mangas largas y ajustadas. Cuello 
grande vuelto, de crespón bordado, que baja en punta hasta 
la cintura. Puños iguales. 

Traje para señoritas. Vestido de fular azul pálido y fular 
Pompadour, guarnecido de bordado blanco. Falda rasante. 

Por delante tableados azules alternando con bordados 
blancos. La sobrefalda va compuesta de dos delantales 
uno en punta, recogido en los costados, y el de la parte 
superior redondo y ribeteado de un bordado blanco. Por 
detras la sobrefalda consiste en un paño de surak forman
do pliegues, y rodeado de una tira de fular Pompadour 
Corpiño alto del mismo fular, terminado en punta. Man
gas lisas y largas. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

Presentamos hoy á nuestras lectoras una lista de cosmé
ticos para viaje, con los cuales podrán resistir y desafiar a] 
aire vivo de las montañas y del campo, y también al de las 
orillas del mar, que produce impresión desagradable en el 
rostro. Escogémoslos en casa de M. GUERLAIN (15, rué de 
la Paix, en París), á fin de tener completa seguridad de su 
buena eficacia. 

Para el rostro, la crema de fresas, que no se altera con el 
calor y se conserva indefinidamente, y la loción de Guerlain I 
de la que se hará uso por la tarde durante uno ó dos me
ses, para lo cual suele bastar un frasco; como aguas de I 
toilette, el Agua de Jitdea, de laurel alcanforado, para el 
rostro, y después el polvo de Chipre; para las manos, el 
jabón Sapocetti y la Amidina de Guimauve, con base de 
pistachos, análoga, pero muy superior, á la de almendras 
amargas; para la boca, el alcoholato de berros y de cochka-
ria á la quinina, excelente dentífrico, que conserva el es
malte de los dientes, fortifica las encías y da á la boca y al 
aliento una frescura agradable; por último, el Agua de Co-
lonia imperial rusa es el mejor y más exquisito perfume 
para disipar el dolor de cabeza. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

Ahora, que muchas damas elegantes ó están ya en los es
tablecimientos balnearios ó se disponen á dirigirse en breve 
á ellos, es conveniente que no se olviden de colocar en su 
equipaje el corsé de los baños de mar, de la casa P. DE PLU-
MENT (rué Vivienne, 33, en París) : ya se bañen en las 
ondas salobres del Océano, ya en las piscinas de aguas mi
nerales, necesario será de todo punto que usen de ese corsé 
misterioso, tan hábilmente construido, que presta servi
cios de valía incalculable. Cuando se olvida de su uso es 
cuando se echa de ménos, por la incomodidad que se siente 
para llevar con soltura y á la vez con recato el traje de ba
ño ; pero cuando se tiene, la dama que le usa se siente ves
tida, por decirlo así, y libre de toda incomodidad, por lo 
mismo que él solo basta para corregir el descuido de los 
vestidos flotantes. Es un corsé que estiman igualmente las 
mujeres recatadas que las ménos aprensivas. 

Apresurémonos á decir que la casa P. DE PLUMENT po
see la especialidad de este corsé, el cual no es fabricado por 
ninguna otra con tanta perfección y perfectos detalles. 

A D V E R T E N C I A . 
E l Suplemento de labores que acompaña al pre

sente número corresponde á las Sras. Suscritoras de 
la i.a y 2.a edición. 

un 1111 mili 1111 n 1 
C A R N E y Q U I N A 

E l alimento asociado con el mas precioso 
de los tónicos. 

y con todcs los principios nutritivos solubles 
de la CARNE. 

Tísicos, anémicos, convalecientes, ancia
nos, niños débiles, personas delicadas, sin 
apetito y sin fuerzas, recurrir á este 
FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 

Devuelve el apetito, facilita las digestiones, 
disipa los vahídos nerviosos, fortifica y recons
tituye la economía. Precio: 5 francos. 

F a r m a c i a A R O U D , en L y o n , 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

PURGATIVO DE MAGNESIA 
CHOCOLATE DESB 
Gusto agradable EFIC.ICIDAD CIEUTA 
para hacer desaparecer la bilis, la llemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito enlasprincipales 
boticas de ESPAÑA,de CUBA y de lasAMEKICAS. 

C ALLI FLORE FLOR de BELLEZA.p%v°ivt?bTin'0, 
Por el nuevo modo de empleados estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un perfume de esignisita suavidad. Además de su color blanco de una pureza 
notable, hay k matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido basta el mas subido. Cada 
cual aliará pues exactamente el color que conviene á su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a cen tra l de A G U E I i , 1 1 , r u é M o l i e r e 
y en las 5 Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas perfumerías 

T e s o r o d e l P e c h o 

P A T E D É G E N É T A I S 
TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION 

Se encuentra en las buenas Farmacias de America 

¿a ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para »1 empleo de la 

F U 
d e L . L E G R A K D , Proveedor áe la Corte de RasU 

i 'sseurdeplusieurs^ 

Esta CREMA suaviza, 
y blanquea la PIEL 

y le di la TRASPARENCIA y la 
mSCÜRA de la JDYENTGD 

I Hasta la edad la más adelantada 
P R E S E R V A I G U A L M E N T E 

el rostro del Bochorno, 
1 las Manchas de Rojez 

y de las Arrugas. 

T̂BUns LESÍ 

O R I Z A - L Á C T É 
tOCION EMUtSIVA 

¡Blanquea y refresca la piel. 
I Quita las manchasde rojez. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
{JABON según el Dr0. REVEIL 

Lo más suave para la piel 

ESS.-ORIZA 
Perfumes a todos los ramillete 

de flores nuevos. 
Adoptados por la moda. 

0R1ZA-YE10ÜTÉ 
PÓLVO d8 FLOR de ARROZ 

adherente á la pfsl, 
Dándo el Afelpado d d 

melocotón. 

Depósito principad : 2 0 7 , c a l l a 

mas Tinturas progresiras 
para el pelo bl&neo. 

JAMES SMITHSOÜ 
Un soto frasco 

l'ara devolver enseguida 
alCabello 7 á la Barba 

oolor natural en 
T O D O S L O S » • . • 

SI IIONOBS 

M CON ES"B LÍQUIDO 1 no hay necesidad<« LAYAR ii CABEZA 
antes ni después 

A P L I C A C I O N F A C I L 
Resultado immediato 

^0 mancha la piel, ul perjudica 
la ñlod. 

En todat lat P^rfumortM 
y Pvioynrlta 

Q Honore , P a r i a 

CARNE, HIERRO y QUINA 
Alimento unido á los t ó n i c o s mas reparadores. 

con QUINA y principios mas'solubles de la CARNE 
Una experiencia de diez añosy la autoridad 

de los principes de la ciencia prueban que el 
Vino f e r r u g i n o s o A r o u d , es el 

REGENERADOR DE LA SANGRE 
mas poderoso para curar : la clorosis ó colo
res pálidos, la pobreza ó alteración de la 
sangre. — Precio : 5 francos. 

P o r m a y o r en P a r í s : 
En casa de J. FFRRE, Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

102, r u é R i c h e l i e u , 102 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

LA VELOUTINE 
es un Polvo de Arroz especial 

preparado con Bismuto, 
por consiguiente 

ejerce una acción salutífera sobre la p¡el\ 
Es adherente é invisible , 

y por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

CE. F A r , 
9, rué de la Pa ix , 9. — Pa r í s . 

ENFERMEDADES DE LA MUJER 
M a c l a m e l í a c l i a p e l l e , partera de primera clase, profesora en partos, trata 

(sin descanso ni régimen) las enfermedades de la mujer, como inflamaciones, sobrepar 
tos, ulceraciones, alteración de los órganos, causas frecuentes de la esterilidad constitu 
cional ó accidental. Los medios de curación, tan sencillos como infalibles, que emplea 
A I a d a m e I j a c l i a p e l l e son el resultado de veinticinco años de estudio y observa 
clones prácticas en el tratamiento especial de estas afecciones. 

M a d a m e l i a c h a p e l l e recibe todos los dias, de tres á cinco de la tarde, en su 
gabinete, 

ST', r u é de M o n t h a b o r , e n P a r í s , cerca de las Tullerías. 

Impreso con t inta de la fábr ica L O E I L L E U X y C.a, 16, rué Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadcneyrar 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 



ANO XL. S U P L E M E N T O A L N Ú M . X X X AGOSTO.—1881. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS. 

Dos cortinas. — Niíms. 1 á 4. 

Nums. i á 3. Esta cortina es de muselina blanca, y va 
guarnecida en el lado largo de delante y en el borde tras
versal inferior con un entredós y un encaje, hechos am.-
bos de guipur sobre red (véanse los dibujos 2 y 3) y se
parados por una tira de muselina. Se ejecutan, tanto el 
entredós como el encaje, sobre un fondo de red ó malla 
recta, al punto de lienzo y punto de zurcido. El contorno 
del encaje va ademas festoneado. Se recorta la malla por 
fuera del festón. La guarnición que encabeza la cortina es 
de felpa color aceituna oscuro. Su borde inferior va ador
nado con un fleco del mismo color. Se dispone la tela en 
una especie de pabellones, como indica el dibujo, y se la 
guarnece con bolas y pompones de los mismos colores. 

Núm. 4. De muselina, como la anterior, y guarnecida 
en el borde de delante y en el trasversal inferior con un 
entredós y un encaje, hechos ambos al crochet y separados 
por una tira de muselina. Los pabellones que forman el 
lambrequin son de una tela de lana, que debe escogerse 
del color de los muebles. 

A fin de poner en evidencia la disposición de las corti
nas blancas, hemos suprimido en nuestros dibujos las cor
tinas de encima, que son de la misma tela y del mismo 
color de los lambrequines. 

Guipur cosida. — N ú m s . 5 á 7. 

Para ejecutar esta guipur se pasa el dibujo al hule, sobre 
el cual se aplica muselina, y se trazan los contornos con 
hilo sencillo ó doble. Para las barretas que reúnen las di
ferentes partes del dibujo, y que no van fijadas sobre la 
muselina, se tienden unas hebras, que se rodean volvien
do, ó bien se festonean. Se hace una rueda en el punto de 
unión de cada una de las barretas, y se festonea el círculo 
formado anteriormente, ejecutando al mismo tiempo unos 
piquillos. El detalle núm. 1 represéntala ejecución de una 
de las rosáceas. Se bordan al punto de zurcido los dientes 
que van en el borde inferior del cuadro, y se forman unos 
piquillos, como indica el dibujo. Se festonean los círculos, 
las curvas y el contorno del cuadro. Las hojas del borde 
inferior de la guipur van ejecutadas con arreglo á las indi
caciones de los dibujos que representan los detalles núme
ros 1 y 2, al festón sencillo y al festón entrelazado. Los 
dientes mates del primer detalle van rellenos y cubiertos 
después con puntos de festón, hechos primero en un lado 
y después en el otro, en sentido inverso. Para hacer este 
festón se pasa la aguja, como indica el dibujo, sobre las 
hebras que forman la parte del medio, y entre los dos 
puntos de festón que están enfrente. Cuando el bordado 
está concluido, se recorta la muselina entre las diferentes 
partes del dibujo. 

Portiere p l e g a d a . — N ú n i s . 8, 9 y 14. 

Xuestro dibujo representa una portiere ó cortinaje de 
entrada, de raso color de cobre oscuro. Cada lado va ador
nado en su borde de delante y en el borde trasversal in
ferior con una tira bordada, y en su contorno, con un fleco 
del mismo color del cortinaje. El lambrequin, que se dis
pone según las indicaciones del dibujo, va también ador
nado con una tira y un fleco. La tira se ejecuta con seda é 
hilo de oro, al punto de zurcido, sobre un fondo hecho al 
punto de red con hilo ó lana torcida color crudo. Para fa
cilitar esta labor, un dibujo especial representa una parte 
de esta tira con la explicación de los colores; se ejecuta la 
tira sobre red con arreglo á este dibujo. Se aplica la tira 
sobre la tela (véase el dibujo 8) y se la fija con puntos de 
festón hechos con lana marrón oscura. Una abrazadera del 
mismo color, con borlas, sirve para recoger los lados de la 
cortina, cuyos bordes de detras van ademas sujetos con 
unas rosáceas hechas de la misma tela. 

Lazo do corbata do granadina y encaje .—Núm. 10. 

Para este lazo se toma una tira de granadina blanca 
(cortada al hilo), de 16 centímetros de ancho por 45 de lar
go. Se redondea su borde inferior por ambos lados, desde 
el medio, de manera que quede reducido en estos lados á 
41 centímetros de largo. Se adorna la tira, en el borde infe
rior y en los de los costados, con un encaje blanco de to 
centímetros de ancho. Se frunce la granadina en el centro 
desde el borde superior hasta 30 centímetros más aliá, 5 
veces á medio centímetro de intervalo, de manera que 
quede reducida á 3 % centímetros de largo. Se fija el lazo 
sobre un fondo de tul fuerte. En último lugar se forma un 
nudo corredizo en la extremidad de la corbata. 1 

Lazo de corbata de crespón de la China y encaje .—Núm. 11. 

De crespón de la China color de azufre, adornado de en
caje blanco de 7 centímetros de ancho. Se dispone el lazo, 
como indica el dibujo, sobre un fondo de tul fuerte. 

Fanclion de encaje .—Núm. 12. 

El ala de esta fanchon va hecha con un pedazo de tul 
fuerte doblado en punta, que tiene 24 centímetros de largo 
por 9 centímetros de ancho por delante. Se le rodea de 
alambre y se le ribetea de cinta blanca. Sobre esta ala se. 

disponen tres hileras de encaje blanco, de 4,/2 centímetros 
de ancho. Entre los pliegues de este encaje fíjase una coca 
de cinta azul de 3 Va centímetros de ancho. La costura del 
encaje superior va cubierta con un lazo de cinta azul 
de 4 centímetros de ancho, cuyos picos se atan por de
tras. Ademas, se pone sobre la fanchon una tira de muse
lina de seda de la India, de 6 centímetros de ancho, guar
necida de encaje en su contorno, y cuyas extremidades van 
anudadas como indica el dibujo. 

Cofia de tu l y encaje .—Núm. 13. 

El ala de esta cofia se compone de una tira de tul fuerte, 
de 9 centímetros de ancho por 26 centímetros de largo. El 
borde de delante va redondeado en sus extremos. Se rodea 
el ala con un alambre , se la ribetea con una cinta blanca y 
se la cubre con un triángulo de tul punto de espíritu blan
co, ciryo borde de detras (al hilo) tiene 75 centímetros de 
largo. El ángulo de delante va redondeado. Se adorna el 
tul con un encaje blanco de 6 Va centímetros de ancho, y 
se le dispone, como indica el dibujo, con pliegues que se 
dirigen hácia arriba. Se le cose sobre el ala y se fijan uno 
sobre otro los picos. Una hilera de cuentas gruesas blancas 
y una rosa té adornan esta cofia. 

Dos t iras de t a p i c e r í a . — N ú m s . 15 y 16. 

Se emplean estas-tiras para muebles, cortinajes, etc., y 
se las ejecuta sobre cañamazo, con lanas de los colores que 
indican los signos. 

Cifras enlazadas para marcas de p a ñ u e l o s . — Núm. 17. 

Véase la página 4. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

SRA. D.a V. R.^—El ancho de los vestidos de calle, por 
abajo, suele ser de un metro 96 centímetros, ó sea poco 
más de dos varas. A lospoufs no se les pone ningún forro; 
se sostienen por medio de los pliegues ó fruncidos. 

SRTA. D.1 J. G. Y T.—No estará mal que borde una le
tra en cada esquina del sobre-mantel. En cuanto al mantel, 
debe marcarse en sus dos lados largos, en medio de cada 
lado, es decir, en el sitio que corresponde al dueño y á la 
dueña de la casa. 

A UNA JOVEN SUSCRITORA.—Las telas cuyas muestras 
me remite son preciosas, sobre todo la verde, y áun cuan
do antiguas, vuelven á estar de moda; sólo que no se pue
de hacer todo un vestido de esas telas brochadas. Es nece
sario mezclarlas con tela lisa del mismo color. Así es que 
puede comprar tela lisa suficiente del color del fondo de la 
tela brochada, lo que no le será difícil, porque, repito, 
el color está de moda. Hará una falda plegada de tela lisa, 
ó bien alternando unos paños de tela lisa y otros de tela 
brochada; pondrá una banda ancha de tela brochada, que 
servirá de sobrefalda, y unospaniers en las caderas, también 
de tela brochada. El corpiño podrá ser de tela brochada 
con mangas de tela lisa, adornadas de carteras de tela bro
chada, y en el pecho una punta larga, á manera de peto, de 
tela lisa fruncida ó ajaretada. A todo el rededor del corpi
ño, un volantito tableado de tela lisa. Puede suprimir los 
paniers, y dejar sólo la banda plegada. En fin, estudie los 
modelos que venimos publicando de dos á tres meses á es
ta parte, y hallará sin duda uno que se aproxime al que 
acabo de describir. 

Respecto á las manteletas de raso, nada puedo decirle, 
desconociendo su forma, y por consiguiente, no sabiendo 
si podrán acomodarse á algunas de las formas que hoy se 
usan. Sin embargo, pruebe á hacerse de las dos una á la 
moda, si la tela es igual. Le aconsejo que se guíe por el 
modelo que publicamos en este mismo número (dibujo 27) 
y que es muy nuevo y elegante. 

Para la mantilla de encaje blanco no veo otra aplicación 
que el trasformarlá en volantes y adornos de un vestido 
de seda, si el encaje es fino, ó de uno de lanilla, si es de 
imitación. Los encajes se llevan ahora más que nunca.— 
Para vestir este verano no se llevan botinas, sino zapatos; 
el más elegante es el zapato de barretas, hecho de cabriti
lla negra. 

SRTA. D.a C. M. G.—La designación de doblado en los 
patrones significa que, no siendo el pliego del patrón bas
tante grande para contener la pieza entera (delantero, 
manga, etc.), se ha tenido que doblar una parte más ó 
ménos grande (generalmente es un pico), ó dos ó tres, 
las cuales van trazadas encima del mismo patrón. Para sa
car éste, se corta primero la parte principal, ó sea el pa

trón sin el doblez ó dobleces, pasando la rodadera á todo 
el rededor (supongo que tendrá una rodadera) del patrón, 
que se ha colocado ántes sobre un pliego de papel del ta
maño necesario. Después se procede del mismo modo con 
la parte, se recorta ésta y se la apunta con alfileres en el 
punto que va indicado en el mismo patrón, quedando asi 
éste completo. — Mitad del paño reducido a la quinta parte 
significa que, siendo el referido paño de dimensiones ex
traordinarias, ha habido que reducirlo á la quinta parte; 
es decir, que su tamaño es cinco veces más pequeño que el 
tamaño natural. Para sacar esta clase de patrones, en los 
cuales van siempre indicadas las medidas de cada lado, no 
hay más que trasladar al papel las medidas apuntadas, em
pleando la cinta métrica, trasladando asimismo los signos 
y letras, y se tiene exactamente el tamaño de patrón na
tural. 

Por lo que hace al convite, no puedo darle ninguna in
dicación. Eso depende de mil circunstancias : de las cos
tumbres del país, de los elementos que en él existan, de 
la condición de la persona que da el convite y de las que 
lo reciben, etc., etc. El buen juicio es el mejor consejero 
en esta clase de asuntos.—La muestra color de lila me pa
rece preferible; puede adornar el vestido con encaje de 
imitación. — Para el tiempo en que entramos, el abrigo 
debe ser de lanilla ó de cachemir. — Para lavar los encajes 
negros he dado en una de mis últimas correspondencias 
una receta excelente. Si no la encontrase, avíseme, y la 
reproduciré.—La muestra de seda negra me parece bas
tante usada; sin embargo, si la tela está en buen estado 
por algunos sitios, puede aprovecharla para hacer esa 
manteleta que indica, y adornarla como dice; estará bien. 
—No conociéndola, me es imposible darle ningún consejo 
sobre el peinado; cada una debe adoptar, entre los mode
los que se publican en el periódico, el que mejor siente á 
su fisonomía. 

A UNA DAMA INCONSOLABLE. — Devolver á sus cabellos 
blancos su color natural es cosa tan difícil como devolver
le los veinte años : es absolutamente el mismo problema, y 
hasta ahora nadie ha podido resolverle. Es verdad que cier
tos perfumistas venden cosméticos que tienen la pretensión 
de restablecer el color primitivo de los cabellos ; pero to
das esas promesas sólo existen en el papel y no sirven más 
que para disfrazar el nombre de la tintura. Debo añadir lo 
que tantas veces he dicho : que esas tinturas son, por lo ge
neral, sumamente peligrosas.—Es necesario, pues, que to
me valerosamente un partido : ó conservar sus cabellos 
blancos ó emplear una tintura. 

SRTA. D.a R. D., Cádiz. — El color mor dorado se obtiene 
en la fabricación, y no hay nada que pueda restituirlo. Lo 
mejor que puede hacer es teñir las botinas enteramente de 
negro y darles lustre con betún americano, que se encuen
tra hoy en todas partes. 

A CARMEN.—Lo más seguro es confiar esas medias á un 
tintorero; si no, deberá lavarlas en agua templada, con ja
bón derretido, una cucharada de trementina y otro tanto 
de amoniaco; enjuagarlas en agua templada, escurrirlas 
bien ántes de secarlas, y ponerlas á secar á plano sobre un 
mármol ó una tabla muy limpia. 

SRA. D.a J. V. DE S. — Le aconsejo que haga él sillón de 
despacho con el fondo entero de tapicería, y los lados como 
el fondo. Todos los demás muebles deberán ser de un di
bujo diferente, y no con tiras. La tapicería Luis X I I I no 
puede de ningún modo aplicarse ála caoba; sería una falta 
de buen gusto. Ese género de tapicería no puede combi
narse sino con roble ó nogal encerado. 

SRA. D.a M. M . , Barcelona. — Contra los empeines de la 
cara y de la cabeza, que me parecen en estado crónico, ba
ria bien en seguir el tratamiento arsenical; mas para ello 
deberá ver á un médico de la localidad. 

Emplee la pomada siguiente para combatir la caspa : 
Ajonje 60 gramos. 
Aceite de enebro 5 » 
Azufre lavado 3 » 
Esencia de romero 2 » 

Esa pomada produce generalmente muy buenos resulta
dos; pero como me parece que su afección es constitucio
nal, temo que no le procure más que un alivio momen
táneo. 

ADELA P. 
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2.—Entredós de la cortina núm. i 

3.—Encaje de la cortina núm. i 

41.—Otra cortina 
1.—Cortina. 

(Véase el dibujo 2.) 

B.—Ejecución de la guipur cosida. (Detalle núm. 1.) 

5.—Guipur cosida. ( Véanse los dihujos 6 y 7.) 

8.—Tira de la portiére plegada. ¿Z'ÍM/O 9-) X—Confección de la guipur cosida. (Detalle núm. 2.) 
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HO.—Lazo de corbata de granadina y encaje. 
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11.—Lazo de corbata de crespón de la China y encaje. 

9.—Portiére plegada. (Véanse ¿os dibujos 8 y 14.) 
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« a i i i a a o s a a i i BM II D o o o o ^ o o o o o c i o a i i i BBBBBI M M XM I OOOBX ' 
sai i i Boaaai i QBI i i i a j aBaanaaaaaHi i i BBSBBBBBBI XXXI BC ' a x 

~ BBBI I BM I I I BOSBBBI I BBI I I I M BBI Bl BBBBBXXXI HO ü>-
31 Bl i BBI I I I BOSaBBI I BBBI M I I I BM Bl Bl I I BXXXaaOOOHX 
a i a i i i s a i i i BOSBI I I BBBI B-JHBI asa -, I SBBI a x x x x x a a a a x 

ai ai Hoai a i i I I SHI i a o a a i i i asnBaooei M HM aaa: HI I I XXXXXHX 
a a a i BOBI ai HM i BM BOBBBBBO . i - o a o . • a a a B B a i I I M BM i x » ; 0,0,0, o ,x 

• • I B ai • x x • • • 1 1 as: 
x - •- • x x • x i i i a 

• x aaa • x x • 1 :: 
• x • aaai 1 -ixxx.-ii I a 

Í-.X -JS ai I I ¡iijXXL-ll I Ka = i - , • 1 a,-Hi 1 1 i I-ÍXX-ii 1 as
n a ai 1 11 .• L • - i 

ti 1 1 

M a s : ssi M I I 1 M a a a a a i 
1 1 a a ; a i 11 11 11 1 a a i a : : a i BOBI 1 1 a a a i M M M a , a a i 1 BaaBaoai niEGiaai 1 1 

-XI I BBI uai Hí 
! XI I BBI I I I tül 
iXI I BBI I I I H> 
•XI I SBI M I Hi 

xi 1 aai 1 1 1 a i 
? xi sai 1 1 1 a i 

xi BBI 1 e a a i 
o xi GBI 1 a a a í 
BBBOBI 1 aaai 

13.—Cofia de tul y encaje. 

aai 1 1 aaai a* 
n n n 1 a a a i a a a 
I 1 1 1 11 1 B a : s a =ai 1 
I I 1 QM 1 a a a a ; a i 1 
n GXÍ3I 1 1 a a a - a i 1 

x x a i 1 1 1 a a a i 1 

• OBI QaaO V > CB^OC'OOOOBBB ^Xí 'I 1 1 1 r XXXXXXXB.OOOBI 1 
XX - I 
XX • I 

^ x x • 1 a 
x a 1 a-

a s a a a i 1 1 1 
a a i 1 1 
a a i 1 1 1 Basaasc: 1 1 B ; 

¡i s a i a i a i 1 1 BBaai 1 1 BBOO 
¡^jxxxyi 1 1 1 aaai 1 11 n HBSBI ai 1 saai aaBaaBi 1 1 aaoooosi 
jJxxLui-ji 1 1 1 aa:!a::i : 1 aa a^i 1 1 1 aaai BBBBBBI I I aaoo^BUiix 
XXL-'-i M i l ai aaai 1 aaaa • x • - i i aaai aas i 1 aiaai BBC>OOB:-J38 

x 
x( 
x xx- i i n 1 M ai aaai BKSKI ••xx;-i->i aaai BBBDáaai •BÓ'-OBP' ... 
x x x x 1x̂ 1 1 1 11 1 1 ai 1 a aai • xx.-. • .• - i aai 1 BB-JI I BI I BO ••.••BV'--X-.'-x • x x 
x x x x x x x i i 1 1 11 M 11 a ai 1 - j - i x -xx - • 1 a i i BM aasi BBOÓOBXXXXXX Í XXX 
XXXXXXXX-I II M M I B-KI I I : - , - -XXX-I ; ; l BBI BBBI I BBB^BBXXXXXXXXXXi 

• HSÜI 1 aai 
x x x x x i 1 x MI 1 1 1 11 M a a i i 1 1 t • x x x ^ i 5: 
XXXXXXXXI M M M M BeBI M M Q T -
1 XI 1 XM XI M 11 1 11 1 1 a a a a i 1 11 i 
1 11 1 x x x x i 1 11 11 11 M a a a a B i 1 1 1 HÍLDI I 
I I I I I XXXI M I I M I M BBBBBI I 11 I BBS 

- -i -1 n n n n i i i a n a a a i i i i a ; : : : : 
x x x x a í D i i I i n n i BBBI BBBBI I a a : 
x x x x x x - i i i i i i aaBBBBB:: a i i a a i 
x x x x x i x - j -1 i i i aBBBaaaa a i i a -
XII I XI XXXí ,1 I 1 BBI Ql BDÜBl I I Sí 
i i I I x i x i i XFJI I BaaaBBaaaaBas.' x 
1 1 I XXI XI I X1-,! BaBBaBBBBBBBBBKI -iX> 
I 1 I XXXI I 1 X I BBI B B B I BBBBBBBai -i / 
- I I ¡ M XI ,1 BBBI Bl a B B B B B B B B I B -

na-^l II I X I X I OBI B B B ' a B B B B X X X B B B I Bl ;. 
• - - ;:i i XXXXBBI B : ' B X X xaaa i a i » 

OBBBB'.-i -laaBI BBI Bv -»BX I - XBBBBS 

a a a a a i i i a a i n i E I I a a i i a a i i 

JBSI I [£l.:..-.l-.S*SI I L i l I 1 BBI I I I ÍDI I BBBBI-UHI 
a a — . x x • ; a i B i i t i i i aai i i I-J-.~I ss a i i - . x u - i 

saaa : . - x x - a - a i : r - - i i a a i i i i- -m a s a i i - j x x a 
i i i x . - . . - . x - T a ; : - X . - X J B H I I - X - v x - : : : a a - . x x 

íl I XLJjc-i •iK'55L-,XTX.-J BBI t-t XI.-_XJ3KS8BL£)3XI£1 
Ü • x x x • - . - i a a • . x . - . x - . i BBI L.-JXÜ'XID^BBBI I TX 
; • x x • • I I S : a - x ^ x - i BBI I • x - x - . a a i n ,- - i 

iBabQjSl l HsBI EHEll I BBI I 1 ITESI BBBI 11 1 U 
S B T T - i i i a * a i i i- n i a a i n i a i BUBI I n a 

í a a a a i i i aa BBI HI I I BBBI I I QI BBBBBI I I I 
¡ • • B l i I B B B B B B I I BBI BBBI I Bl I BBKBBI I I I 
- " í l i a a a i a a i i i a a i BBBBI BI I I B«BBI I I I 

- s a a i i a n i a a a a i BBBBI I I BBI I I BBB 
ÍI a n n n BBBI I I BBBI I n n n a a a 

x x - a s t a a a a K i n n n M 11 M n i n i 11 i a a a 
. x x j . i B s a a a a B i i i x x i 11 11 i i i M TM i M I BBM 
^ x x • i a i a a a » 1 i i i n n XXXTI a x a i 1 1 a a 

- -• - x x i 1 x i 1 x x x x i a n a i n a n n a B a a i " . x x • 1 a i a a a a i 11 ¡ x n 11 1 1 1 1 ÍXI x - - .XXTI 1 1 1 
v - í - ' X X i 1 1 1 x x x i 1 1 1 BI 1 1 a a i 1 1 BKB a - , -1 ts i « B a a i 1 1 1 XXXT - TI I I x n x - - XXXBI 1 1 1 

x • x x x x i 1 1 x x . - . , a i 11 1 BM a a a i 1 1 s a a a i - a i BI KI a a i 11 1 1 x i XXXHTI x a XT-IXXQQI I I 
x - : •• x x • TI 1 1 1 BBBI 1 BBBBI i - - . a - s i - a s i a M i i n x i i x • i x • i x • x x • - M i M 
X X L - 1 I I 1 BBai 1 I BBBBI I ^ij.KÍSiíl Hlí.I.O M M I I I 1 XXXI I I XTI X I X - XX 

x i x x i M BM i i a a a i i i - . x x - a x i a a a s i i i i BBBBÍLXI I I M XM X-I XXXX-XTI I I I 
LJXXXXI I BM M a a a i i i i TXX - n B S i BBI I I I a i i I BTL-ÍXI I I I BBI T-XXXXXXXXTI I I 

"-'-Bl I I M I BM I BBT.I I I I X X T X 
a i i I I I I a i i i BBTI i i x x • x 

i i i • • a a i a i a a T T i i x x x 

ÍBBBI i BBBI M i l i BOBI i aa n : av : ' •: : oas • ^ x x x i i i i B B B a a a á i BOOOBI I BI f Q^f a s a a l 
•BBBI [ ^Bj i i i_aBi aoBj i BgaiBuaaooovO^B • - x x x i x i i i BBBBBBBBBBOÓOBI I KI,j-J-TTBS -

-Bl I BBO-.-OOaHDBaBa • - XXXXI l l I • • • • • • • a B B O O O B I 
a e s i a o a i i H E ' , : - > a : - i x x x x x x x x x x x x x i I I i BM i i i M s a ^ a a i 

. ^ - • a ^ , x x x x x x x x i x x x . x x i i XHBBI I M I I I I I " 
OH[ 

SS.—Fanchon de encaje. 

_ r-JTXI X X X X X X X X X I 1 S I X X I I M I I 1 B«BI I I I ÜDTTTI BBBI I B l I l a a : - I I I X: XTX : XXXXXXI I X - l ' 
I BM I I B B B B I B B O M I XI XXXXXXXXXXX xXXI I I 1 M M B . 'KI I .-. • I - - . l i a Bl I I a o B a i Bl BB -i^l I X X • x x x x x x x x x x n 1 
' BI I I I B B I I I O - - I I i XI X X X X X X X X X T T T X X I I I I I I I a B - . - X X - l i \ \ V\ XI I I I I B l • B B B O B B i l l I X X- X: , x ¿ x i I X I I X I I 

BI i i i i aanaa • i i i i x i x x -1 x x x x x i i i i XXM i i i i i a ; - - x x -1 -1 i v. a i M M BM BD a • x x - x x x x i i i x x x x i i i 
M a i M • • ] - . - - - j i x i x i x x n x x x x x x x x x x x - i i 11 a i B-.-B--XX"I a a a a KI M I I I BI I B : ,> ^ a . X X X X I M M M XXXI 1 i 
I BBI 1 I I TTu.ill I X X I I I XXTI X X X X X T T J j - . T I I Bl B B B S . t S T . j i - I T ••! S- - BBI I I I I SI Bl H a X XXX - ITTTT^EI | | | | | | 
a a a i n i x n i n x n x n x x n n i i n a i a a a i a - a - ; - - i K BI I s a n I a i BB a .< x x x x x x x x x • • i i i 
s i BI s a a a i i i i i XXXXXXX.-J x i i x x x i i XM M BBBBBI B BT-.I i i KBtitsi a a s i i n BI a • a - x x x x x x • i M i 
SI BI BBBBI I M M XXXX - - XI XI I X - XXI XXI i I BBBI - - B 'Bl I i BBBBI Q Q a B B E B X I 1 Bv-' B • X- X X X X I XI; 1 I IJ B l BBBBI I I M I I I TT-JXXXXX1 X T ! XXXXI I I B B B • - X X - B -Bl I BBBBBI I I BBBBI XI H - a " XXXXXXXXXI ' l I XI XXX - 1 
-1 a i a a a i M 11 11 i 11 11 XM i x x x t i x x x i i BBBBB -: - xx - - a a i i KI a i a i i i BBBOBI x a - a x • UTXI i i M 11 i x MI i x a 

••-BBI i i M i x x x x x x x • i - x i i a a s s a a • xx - - a . - . . i i i BBI BI BBBI BOBI XBOOOO •BBBBBari i i 11 x x i x i -

aaaaaBi-.i 11 11 a i 
i i B M o i i i i aaaooo 
i i B B I a -1 i x x x x x x x x x 
M BM a - I x x x x x x 
I I Bl BBI I XXXI XX 

II BBI I I XXXI I I 

BX 
XI I BU' i i 
XI BBBI I I 

"XBOBBt I I 
XX'l'OBBI I 1 

XX ;- .'OSBI 1 I 

aai"! 

si i i i i i i i 
SI I I I M BI 
¡ M i l i ~ 

I BM M M XXXI XXX XX Bl BBB 
BBI I I M I I XI XXXXXXXXOOOOBI Bl QQBB 
II I I I I I I I I I BI I I I M BOOOBI I Bl HBBB 
I I I M I I I I I I BI KM I I I BOBI I I BM BBB 
I I I I I M I I I I XXXI M i l BBBI I I BBI Bl B 
i i M i i M i i i i x x i BBI aaaai Bi aaaai B 
I I I I I I I I M I II II BBBaSI BI Bl I H^BI BBI I I 
i i i i i i i i i i i i i i i Bi BBI i BBBI i i i i i i i i i i i i i a a a s i i BBBI 
M I I M I I I I I I M I BBBI I I I BM M II I I I I M 11 I I BBBI 1 BBBI I I 
i i i i i i i i i i i i i i i aaai 11 11 11 11 11 11 11 11 11 i i 11 11 M 11 M 
I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I 
< I I M M I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I M I I I I I I M I I I M M M I I I I I I I I I í 

_ l _ l L L L L L L L L L L L L L L L U U I I l l l l M M I I I I M M M l I I M M M M I I I I l M l l 

aBBBBBBi I I I I I I I I I I BBXBxaai I I I I BBBBBBI T-J-aj^lB _ 
a a i ai a s i i i I I I I i I I i i I I a a n 11 i 11 BBBI B a a a a ^ i a s a a ! 
BBI BBBBI I I I I I BBBI I I BBBI I I I I M I a a a rBa : a i B l BBBBI I I 

BBBI I I BBI I BBBBI BBBBI I I SBI M i l i !- - i -B-BI Bl B B a a B I B a B I I Bl É l BOBI 
— B BBI I I I . , - . .« KI BI KKBOBI HI BBI BaBI B O S t X ; 

B s - a i i i i T x x - n n x i Bi s o a i a i BBI I I I I BOOBX• 
as KI I I - .-XX- SBKI I Bl BOBI Ul a i l M I I BC-;-ax 
HBBI I I I a a x x -naai i ai BOBI BI I n a a i i i BDOBXIS 
BSHI i aaaaxaar jas i i si BOBI BM I M BM n o o a x 

BBBI I a-;-:-iX- - j l BBI I Bl BOBI Bl QM 1 BM BOOBXc 
ii BpaaaxTi-aoi i asi i ai BOBI ai i aBaai i BOOBX• 

j - j i BB.MXXXX - I a : a i - ; x / x - i i i i aai i i i BOBI BI I I BBI I I a o o o a x x x x i i ' i r K i i ai i a i 11 x x » 
• l i i Har-.xxxx - a - - a - x x • -T-J i BBBI I I I a o B a a s i 11 11 11 BoooaaaaBBaaai x i i BBBBBI I I I I I XI 
-JI i BHJXXX-I a BI - x x - . i a a a a -si i i i BBOOOOSBI I BBI EOOOOOOOOOOOOBI II I I M M M I I 
II I aa I B xi - x - BBB xi i i i i aa-:-; QI raarja n>oaBBBBBaBBai 11 11 M M 11 I i i I i I 

' ' ' " i i I I i i i i i I I i 

_ ÍI i aa a i i a i a a a a i 
111 BX BBI SI I BBBI ROI 1 I 

û JI I I BBSBBI I I I BBBI I I Tai 
<L-;I i i i BSBI i i aaaaai 11 a-ii 

si i aaxaaa i aa-j:::i 
ÍI i nxxTHBTaaTa -
: i aaxaÜBB!-;.-. -J ¿XT 

. -íi i i BBI i BOBI x a ' BTTai i i x x x i i i x a 
a a a i 11 i i aai aoai xaooooc-. 'OOOOOBBBGDEBI M I I KI a 

n i I I i BI Boai XBaaaaC'"•oo:>C":": JB.-.I 11 i x i x a 
- • x a o o o o o o - : - ; . . a-T • i i x x x x 

x a o ' - ' ;-o-:>o :>ooo- : ' aBBa[ lFXXXi 
x s r a . — E i ^ a B H H a a a B a E i i i i 

SKI i DBHBI i i i i i i Bi i aai I I 1 
=1X1 I I I I I I I M 1 M BBI B - i I X X 
=.KI I I I I I I I BBI I I B M BTI X X X 
1 X X I I I I I I B I I BM B I BBM X X X 

X X X X X L I I BI I I I B l B B I I I X X X 

i i i BBT.av.' ••! I B :.i a - - • i i i a BI M II QBBOO .^aasiasi ;• • . • a i 11 i i 11 Bl BBBBBI I I BBI I aBBI BBI I BBTI I 1 I BBBI M i l i BBI BOOOvOOOOOOOBI I I I I I I B B B a a i M I I I I I I I : 
BBBI i i a a a B a BBBBBBI a s i l i l i a a a i i i i aai a i BOOOO. W-OOOOBI M M M BBBBBI II I I I I M M I MÍ 

I BBBBBBBBI I BBBBI I I I I I KKI I I BBBI B l I I EOOOOOOBBBai I I I I I I BBBBI I I I I I I I I I M I I I 1 ' I I I I I I I I I B l BI B M I I BOOOOBI I I I I I I I I I I I BBI I I I I I I I I I I M I I M QHE1 1 BBI I BBBI 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i a a s a s i i i i BBOOBSI I I I I I I I I M M I I I I M I I I I I 
I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I BBBI M M M a a i i i i i i i i i i n i i n i n i i i i i I I I I i i I I i 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I M M I I I I I I I I I I I I I I I I I M I H I I M I I 
L L L L I Ll L L L L I l M 1 I I I I I I I I I I I I I I x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x s x x x x x x x x x x k x x x x k x x x x x x 

141.—Dibujo de la portiere plegada. {Véase el dibujo 9.) 

Explicación de los signos : 55 aceituna oscuro; H aceituna claro ; § | azul oscuro; |̂ >j azul claro ; [•] oro; marrón oscuro; [o] marrón claro; | Fondo. 

\ a l a .S^ J5J ^ i l JSJ ^ " o 1 i ^ 1 i a a a 1 i x 1 l a a a 1 i x 1 l a a a 1 i x 1 IBBB I IX 1 l a a a 1 ix 1 i s a a 1 ix 1 m a 
IB 1 i 1 2 ^ i I ¡ " ^ o 1 i a 1 l a x a 1 IB 1 l a x a 1 IB 1 l a x a 1 IB 1 IBXB 1 IB 1 l a x a 1 IB 1 a x a IB 

• •SJJ í J J E J J x 1 1 IB 1 n x n IB 11 i x 11 IB 1 i i x 1 MB 11 i x 11 IB 1 MX 1 11a 11 i x 11 IB 11 i x 11 IB i 1 x 
' iS55 J í J ^ S ? " " IX l a a a a a i x laaaaa i x IBBBBB IX laasaB i x l a B a a a i x IBBBBB IX laaaaa i x i B a a a a ix 

MSK 5 » 2ÍSH | o X H ' o ^ a i " x a l a x a i n x n l a x a i f l K a IBXB IBBB l a x a ISXH l a x a l a x a IBXB IBXH l a i 111 f fñ ' ^ ^ ^ ' " o a i x x x IBBB i x x x l a a a i x x x IBBB i x x x laaa i x x x laaa i x x x i a a i x x x a i 

I I I I I j I I I I M M M M I I I I 11 I I I I I I M I I M I I I I I I I M I M I I I I I 11 I I xyvvv-J^ I ', ', ! ' . J ^ J 1 1 J 1 1 1 1 1 1 1 1 M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I 
S x x x í í í J J M S 1 laaaaaBB 1 IBBB I 11 I IXXXXXXX I M I laaa 1 lasaaBaa 1 laaa 1 x x x x x x x 
«xxxxxxx1 aaaaBBa^aaaaaaaBBBa 1 1 i x x x x x x x x x 1 1 iBBBaaBaBaaDaaaaaaaa 1 1 i x x x x x x x x x a 

í v » 1 SSS8! ! ! IJ 1 I iaHoo ia MXX 1 11 1 1 1 ixx 11a laaaa 1 1 11 11 laaaa la 1 ixx 11 11 1 1 ixx S 
sa J5X?ÍJ 1 'oaa 1 11 ix 11 1 laaa 1 x x x 11 11 11 i x x x 1 1 laaa 11 1 ix 11 1 IBBB I I IXXX M M M IXXX I 
xxxsívJSíS 'oa 11 1 i x x x 11 i i a a 1 ixx ixx 11 11 ixx ixx MBB 11 1 i x x x 11 i i a a 1 ixx ixx x x ixx 
•xxxxxaS x , í J 5 o IXXXXXXXXX i-aa ixx 1 IBXXXXXXXB 1 ixx IBB IXXXXXXXXX IBB IXX I IBXXXXXXXB MXX 
• • • x a » » Í S " 1 1 i x x x x x x x 1 1 laax 1 1 l a a x x x x x a a 1 1 ixaa 1 1 i x x x x x x x 1 1 laax 1 1 l a a x x x x x B B ix •SBBSSS^ 1 2 " IO^XXXBXXXXX IBBB i laaaaBxaBfflnB 1 laaa i x x x x x a x x x x x lasa 1 inanaBXBHBBK a 
••SaSSSai1 JS^SJ I*XX8»BXXX 1 IXBB i i i laaaaoaa 1 1 l i a s 1 1 i x x x a a i í x x x 1 rxaa 1 1 1 aaaaaaa 1 i 
M5B! 1 1 * I |aS MXX MXBBBX'I ! J í x 125 I jnnaaBBBiia 1 ¡aa IXXJ ixaaaaax MXX las 1 inaBaaBaas 1 mS 

a s i " " " - ! 
• • • I IXX 1 IXBBBX 1 IXX I IBB I I I I IBBB M i l IBB I IXX IXBBBX I IXX I IBB M i l I B B B I I I I l Ü 

J E E Ü J |l<x 1 l x o x i ixx 1 IBBBB i i 11 ia 11 11 laaaa 1 ixx 1 ixax 1 ixx 1 laaaa 11 11 IB M 11 laaS 
j ' J S S ^ S S 1 i x x x a a a x x x 1 laaonso 1 laaaBaa 1 IXXXBBBSXXX I laHaifisa M 1 1 1 11 1 laonS 

i i i i a a i i S S ^ i ! 5 I I-^XBBBXX I IBBB I l a B a a a a a a a B a a 1 1 taaa 1 ixxaamxx 1 iaoa 1 1 naBaBBBaaaBB 1 1 1 
i i i i i i ! 1, Li2í!B 1 1 i x x x x x 1 1 laaa 1 1 laaaBagQaaaa 1 1 IQSÍB I I IXXXXX I 1 laaa 1 1 IBQMBBBSSHBP I I I 

M ^ 1 n 1 1 n 1 1 i lana 1 1 11 n n 11 1 1 1 1 IBBB 1 M M I 11 M M lana 1 11 11 11 11 11 11 a M M I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I II I I I I I Lj j I I I I I I I 
•a BJJ ! J i n I I M I M I I M I I I I 11 M I I M I I M I 11 M I I I M M I M 11 11 I 11 I 
"xa B5!5-J J J 55 11 1 1 'O" I I I aaa 1 1 mna aa 11 11 IBB 11 1 11 1 1 laeaa 1 1 inua 1 1 11 xxxaxxív J " J J5JXX" 1 1 'oxx IB 11 1a i x x x x a IBXXXX IB 11 IB i xxa 1 1 IBXX IB n IB IXXXXB IBXXXX IB 
XXXMMMW Ĵ̂  5JH ,XX0 IBXX IB IB IB IB IXXXXBXXXX IB IB 13 IB IXXM ISXX IB IB IB IB IXXXXBXXXX IB IB 
i xxxxx^»" . J Í ! ? S J IOIXXBXX IB I IXBX I IB IXXXXXXX IB I IXBX I I» IXXBXX IB I IXBX I IB IXXXXXXX IB I X ÍOXXXXMV Ĵ 'ÍÍSÍS'Í L " ! IX>0X ia i i x x x x x i IB i x x x x x IB i i x x x x x i IB i xxx IB i i x . x x x x i IB i x x x x x IB i x x 
ISXXXM i«^ í í í 'o i x x x x x IB i i x x x i IB i x x x x x x x IB i i x x x i IB IXXXXX IB i i x x x i IB ¡ x x x x x x x IB i i 

• IXXX^BI ^ J ^ X X 'o i i «xa i i IB i x x x x x IB i i IBXB i i IB i x x x IB I I IBXS I I IB IXXXXX IB I a 
IB ix id i 5 5 5 2 " i n a ix IB i i i.naaaa i i ta i x x x IB i i laaaaa i n a ix la n ISÍBBBB I I IB IXXX IB I I IBB 
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Explicación de los signos : g | encarnado oscuro ; azul ; { color gamuza. 
16.—Tira de tapicería. 

Explicación de los signos : g | azul oscuro; azul claro ; | masilla. 
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Traje de Imiiuuete y so i rée . 
Tíúius. 1 y -i. 

Es de moaré blanco y bro
cado de plata con flores la
minadas. Delantero de bro
cado liso : en la parte infe
rior, dos hileras de fleco de 
perlas caen sobre un volan
te de moaré. Unos ligeros 
paniers de moaré guarnecen 
las caderas. El delantero del 
corpiño, con aldetas denta
das, ribeteadas de flecos de 
perlas, es de brocado, y va 
adornado de un fleco de per
las, que baja en punta des
de los hombros hasta la cin
tura. Los lados del corpino 
y las mangas, semilargas, 
son de brocado. Un cordon-
cito de flores va puesto cer
ca del hombro sobre el pe
cho. 

La cola, de moaré, es en
teramente lisa en medio y 
va ribeteada de un volanti-
to encañonado. Los paniers, 
formados de una banda de 
moaré, cruzan por detras y 
rodean la cola de costado. 
Toalla bordada.—Niíms. 3 y 4. 

Esta toalla, que tiene un 
metro 50 centímetros de lar
go por 53 centímetros de 
ancho, va adornada con una 
cenefa hecha al punto de 
:ruz con hilo azul y un fle
co. Se ejecuta luégo por en
cima de la cenefa, y tam
bién al punto de cruz, el 
bordado, que representa de 
tamaño natural el dibujo 4 . 
Este bordado se hace con 
hilo ó algodón de bordar de 
los colores que indican los 
signos. 

Sillón de .iardin. — Núin. 5. 

Este sillón es de mimbre. 
El asiento y el respaldo van 
guarnecidos de almohado-
ínes cubiertos de raso de la
pa gris,sobre el cual se apíi-
p cretona recortada, cuyas 

1 y 2,—Traje de banquete y soirée. Espalda y delantero. 
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5. -Dibnjo de la toalla. (Véase el dibujo 3 . )—Explicación de los signos : O azu l ) azu l med iano ; ^ azu l c laro ; [T] a zu l m á s c laro ; | fondo. 

i m m . 

3.—Toalla bordada. ( Véase el dihuio 4,) 

9.—Cuadro bordado de la cabecera. {Véase el dibujo 8.) 
lO.—Cuadrito de guipur de la cabecera. ( Véase el dibujo 8. 

6.—Babucha de raso. 

m m msm 
m & m m 

WMmm 

1.—Zapato de raso. 

5.—Sillón de jardín. 

CÍÍKJÍ 

'Kr.r.r.r^f. 

11«» 

JIMMWF 
.Siííís 

\ 1.—Cuadro de guipur de la cabecera. ( Véase el dibujo 8.) 8.—Cabecera. {Véanse los dibujos 9 á 12.) 1 2,—Bordado de la cabecera. ( Véase el dibujo 8.) 



jL/A yVloDA ^ ¡ L E G A ^ T E j j p E Í ^ I Ó D I C O DE LAS j p A M I L I A S . 24 S 

se vuelve á bordar con seda color crema. El 
fondo va adornado de bordado y calados. Para 
el cuadro del medio (véase el dibujo n ) se 
hace el fondo de malla recta sobre un molde 
de un centímetro de circunferencia, emplean
do una hebra doble de seda. Se le borda lué-

go al punto de lienzo y al punto de espíritu, 
y se pasan por las 2.A y 3.a hileras de mallas 
del contorno varias hebras de seda, en el 
sentido indicado. El centro, adornado con 
una rueda, va bordado ademas al pasado. Se 
hacen unas barretas al punto de zurcido. Los 

1<1:-—Traje para niños de 6 á 8 años. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

aplicaciones van adornadas con un cordón 
de oro, que se continúa para formar las 
ramas y tallos. El resto del bordado se 
ejecuta, al pasado y punto atrás, con seda 
azul, color de rosa y encarnada. Un ñeco 
hecho con lana de colores vivos é hilo 
gris cubre la costura de los almohadones 
y adorna el sillón, como indica el dibujo. 

Babucha de raso. — Núm. (5. 

Es de raso negro, con forro de raso 
encarnado, y va adornada de encaje de 
acero y de un cordón de acero. Sobre la 
pala se pega un bordado, que se ejecuta 
sobre raso blanco, al punto de cadeneta, 
con seda de colores vivos, cuentas naca
radas y cuentas rojas. 

i 

\ «J.—Vestido para niñas de 2 á 3 años. 
{Explic. C7i el recto de la Hoja-Suplemento.) 

ÍS.—Falda del traje de VKIJC. 
(VJase el dibujo 17.) 

[Explic. y pat., n ü m . I , figs. 1 á 3 de la Hoja-
Suplemento.) 

Zapato do raso.— Niím. 7. 

Este zapato es de raso azul, forrado de 
raso blanco, y va ribeteado de una tira an
cha de tela brochada, con dibujos orien
tales. Un pedazo plegado de la misma te
la adorna la pala. Se fija ademas sobre la 
pala un pedazo de tul blanco, de 6 centí
metros cuadrados, que se borda con hilo 
de oro y de plata y con cuentas de plata 
y cuentas blancas. Unas cuentas iguales 
adornan el zapato, como indica el dibujo 

Cabecera.—Núnis . 8 á 12. 

Se ejecuta esta cabecera sobre un trozo 
de cañamazo fino de 48 centímetros cua
drados. En el centro se pone un cuadro 
de guipur sobre red , hecho con seda des
doblada color crema. El contorno va guar
necido de un encaje tejido, cuyo dibujo 

m 

i * 
,f-Ti 

í ' - i 

'B ,V—Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
{Explic. en el verso de la Hoja-Suplomento.) 

tallos de las hojas, bordados al punto de 
zurcido, van rodeados al punto de cor
doncillo con la misma seda. 

Después de haber aplicado este cuadro 
sobre el fondo de cañamazo, fijándolo con 
un festón, se hace sobre este mismo fon
do otra hilera de festón. Bajo la tira cala
da exterior se dobla el cañamazo para for
mar un dobladillo. Se fija el encaje exte
rior sobre un punto de festón. 
Vestido para n i ñ a s de 2 á 3 a ñ o s . — Núm. 13. 

Véase la explicación en el recto de la 
Hoja-Suplemento al presente número. 

Traje para n i ñ o s de (5 á 8 a ñ o s . — N ú m . 14. 

Véase la explicación en el verso de la 
//oja- Suplemento. 

16. -Vestido de lanilla lisa y lanilla 
de cuadros. 

{Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

I T — T r a j e de viaje. {Véanse los dibujos 18 y 19.) 
{Explic. y pat., nú m. I , figs. x á 1$ de la Hoja-

Suplemento.) 

1 9 —Paleto del traje de viaje. 
( Véase el dibujo 17.) 

{Expl ic . y pat., n ü m . I , figs. 4 « 15 de la Hoja-
Suplemento.) 

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 15. 

Véase la explicación en el verso de la 
/ /ya- Suplemento. 

Vestido de lanillit l i sa y l a n i l l a do cuadros. 
Núm. 1G. 

Véase la explicación en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Truje do Tiaje .—Núms. 17 á 19. 

Para la explicación y patrones, véase el 
núm. I , figs. 1 á 15 de la Hoja-Suplemento. 

Ropa blanca para s eñoras y caballeros. 
Núins . 20 á 52. 

Paralas explicaciones y patrones de es
tas prendas, véanse el recto j el verso de 
la Hoja Suplemerito al presente número. 

Dos cenefas para l e n c e r í a . — N ú m s . 58 y 54. 

Van bordadas al plumétis, sobre lienzo 
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20.—Camisa de vestir para señoras. 
{Explic. en el verso /« Hoja-Suplemento.) 

2H.—Puño para hombres. 
(Explic. y pat., n ú m . X,f ig- 31 

d é l a Hoja-Suplemento.) 

2 2.—Cuello vuelto para hombres. 
{Expltc. y pat., n ú m . V,figs. 23 y 

24 la Hoja-Suplemento.) 

23.—Cuello en pié para hombres. 
(Explic. y pat., n ú m . I X , f i g . 30 

de la Hoja-Suplemento.) 

2 1 . — P u ñ o para hombres. 
(Explic. y pat., n ü m . X I I I , fig. 34 

de la Hoja-Suplemento.) 

11 i l 

30.---Corplo de debajo 
á 67 de la Hoja-Suplemento.) [Exphc. y pat., num. XX 
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39 .—Panta lón para señoras. 
(Expl ic . en el verso d é l a Hoja-Suplemento.) 

41.—Calcetines para hombres. 
(Explic. en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 

3 * .—Camisa de dormir para señoras. 
(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

33.—Camisa de vestir para señoras. 
(Explic. y pat., nian. XIX, f ig s . 56 ,í 60 de la Hoja-Suplemento.) 

31.—Camisola. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

24L—Cuello para hombres. 
1 (Explic. y pat., n ú m . V I , figs. 25 y (Explic. y pat., n ú m . X I ' , ff¿ "32 de 

26 de la Hoja-Suplemento.) ia Hoja-Suplemento.) 

28 .—Puño para hombres. 

29 .—Puño para hombres. 2S.—Cuello para hombres. 

32.—Camisa de dormir para señoras. 
(Expl ic . y pat., n ú m . X V I I , figs. 43 á 48 de la 

Hoja-Suplemento.) 

(Explic. y pat., n ú m . X I I , fig. 33 de (Explic. y pat., n ú m . V I I I , fig. 29 
la Hoja-Suplemento.) de la Hoja-Suplemento.) 

' ¡ t \ .—Camisa de salir para señoras. 
[Explic. y pal . , n ú m . I V , figs. 21 y 22 de la Hoja-Suplemento.) 

34.—Camisa de vestir para señoras. 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

38.—Camisola. (Explic. y pat., n ú m . I I , figs. 16 
á 18 de la Hoja-Suplemento.) 

42.—Calcetines para hombres. 
(Expl icación en el verso de la Hoja-

Suplemento.) 4 0 .—P a n t a l ó n para señoras. (Explic. y pat., n.0 X V , 
figs. 2,6 y 37 de la Hoja-Suplemento.) 

I I I 1 1 

31».—Camisa de vestir para señoras 
(Expl icac ión en el verso de la Hoja-Suplemento.) 35.—Camisa de vestir para señoras 

(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

i ' J l i l 

•Va.—Camisa para hombres 
(Explic. y pat.. n ú m . X V I I I , figs. 49 

í 55 dé la Hoju-Suplemento.) 43.—Peinador. Delantero 
(Explic. y pat., n ú m . X V I , figs. 38 á 42 de la 

Hoja-Suplemento.) 

45—Camisa para hombres. 
(Explic. y pat., n ú m . V I I , figs. 273' 28 

de la Hoja-Suplemento.) 
44.—Peinador. Espalda 

C Explic. y pat., n ú m . X V I , figs. 38 á 42 rf 
la Hoja-Suplemento.) 

54.—Cenefa para lencería 53.—Cenefa para lencería 

m m 

56.—Guarnición para enaguas 
55.—Guarnición para enaguas. 

48 .—Panta lón para señoras 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

5*.—Falda y m a l i l l a . 
(Expl ic . en el verso de la Hoja-Suplemento..) 

52.—Bata de cachemir. 
(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 49.—Camisa de dormir para hombres. 

(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
41.—Calzoncillos. 

(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

50.—Camisa de dormir para hombres. 
(Expl ic . y pat., n ü m . I I I , figs. 19 y 20 de la Hoja-Suplemento.) 
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fino, nansuk ó batista, y van atravesados de una cinta de 
moaré, que se quita para lavarlas. 

Dos guarniciones para enaguas .—Niínis . 55 y 56. 

Se componen de unas tiras de batista bordadas, plega
das y adornadas de encaje, como indican los dibujos res
pectivos. 

C A R T A D E SAN JUAN D E L U Z . 
Sr . Director de LA MODA : 

STIMADO y bondadoso amigo : Por si tiene 
* usted la condescendencia de leerla, ahí va 

/ L esta carta, que, si le parece medio soporta-
^ ble, le ruego publique en su ilustrado perió-

dico, y si no, que haga con ella un auto de fe. 
¡-Jíp Aquí me tiene V., desde el dia 2, gozan* 

V T / j do de bastante fresco, de una vida tranquila y 
¡•:- ' apacible, y de no escasas sorpresas con que San 

Juan de Luz atrae este año á mayor número de ba-
¿if¡y ñistas; y á este paso, el verano próximo este pueblo 

se igualará á Biarritz. 
Una de las sorpresas, la primera, la más esencial sin 

duda, es la que debemos á Mr. Lepine, antiguo é inteli
gente dueño del hotel de la Plage, situado en el punto más 
ameno, más fresco y más sano de aquí. Pero este hotel, 
por más que en él se comiera bien, iba ya siendo insufi
ciente para contener el número de huéspedes que prefieren 
á Lepine, que son sus amigos, que le estiman como á toda 
su digna familia, y Lepine tuvo la feliz ocurrencia de edi
ficar otro, á dos pasos del antiguo, que reuniera las como
didades de los mejores de Europa; este año se ha inaugu
rado, y se titula el hotel de Inglaterra. Desgraciadamente, 
no hay en España, y en Madrid sobre todo, un hotel así, 
donde se hermanen la elegancia con el wnfort, la limpieza 
con la economía, y la independencia con la tranquilidad. 
Cerca, muy cerca del mar, artísticamente edificado de la
drillo y granito, se levanta, orgulloso de dominar tan i l i 
mitado y precioso espacio y de encerrar sala de lectura á 
la derecha, con severa sillería de terciopelo carmesí, mue
bles de ébano, armonioso piano, etc.; á la izquierda, coque-
tones, chicos y grandes appartements para comer aparte 
(tecnicismo de hotel); y en el centro, el grandioso come
dor de la tahle dhóte, donde cómodamente caben ochenta 
cubiertos, sin que ademas falte sitio para diversas mesas 
destinadas á los que forman eXplus ó á los que quieren co
mer .W/ÍW y acompañados. Cocinas, burean, anchos corredo
res, todo severo, elegante todo; mucha madera, poco papel, 
mucho órden; losgarfons atentos, respetuosos y finos como 
los del mejor hotel, y sobre todo, la familia Lepine adivi
nando el gusto de sus huéspedes y teniéndoles contentos. 

Esto, que ligera y desaliñadamente he descrito, es la 
planta baja, donde no falta, á la entrada, una rotonda de 
cristales, con bancos y mesas destinadas al café, donde el 
fresco favorece siempre á cuantos le buscan ; donde las olas 
hablan, pero no visitan, y donde parece haber tomado asien
to la alegría. Allí, de sobremesa, se sientan várias familias, 
y excuso decir á V. si la conversación será ó no agradable, 
sostenida generalmente por personas ingeniosas y de buen 
humor. En los pisos primero, segundo y tercero hay có
modas habitaciones, cuyos precios son bastante arreglados. 

Y como si esto no fuera bastante, ya la M a i r t e parecía 
poco; ya la música que todos los juéves y domingos venia 
de Irun á tocar en la plaza parecía insuficiente, y el domingo 
se abrieron dos casinos, uno conocido por el de Fierre, y 
el otro por el áelBois,^ que cada cual por su estilo merecen 
los honores de la admiración. 

El primero, que puede competir perfectamente con el 
de Biarritz, es un grandioso edificio, adornado por el fren
te con una terrasse, y por detras con un parque, destinado 
á los higiénicos y elegantes juegos del cricket y lawn-ten-
nis. Situado en la misma playa, excuso decir á V., Sr. Di
rector, que tiene magnificas vistas. El salón de baile es 
sumamente espacioso, sin que falte buena orquesta que 
ejecute preciosas tandas de valses y quadrUles entramantes; 
alhajado de raso carmesí con oro, profusamente iluminado 
por diversas lámparas de gas, y sin que carezca de bien 
enceradoparqitet, es digno templo de Terpsícore. Explicar 
á V. uno por uno los infinitos salones que hay ademas 
fuera empresa algo difícil, pues vi tantos, entre ellos el de 
lectura, el de señoras, el de juego, el tocador, la bibliote
ca, el buffet, etc., etc., severos y elegantísimos, que si bien 
los admiro, no puedo reseñarlos. Que sus dueños hagan ó 
no buen negocio, dependerá del precio á que pongan la 
entrada. 

El del ^ / 5 , algo más cerca del pueblo, pero muy próxi
mo también al otro, y , por lo tanto, en la playa, es una 
monada. Su edificio, una de las instalaciones de la última 
Exposición de París, es muy airoso, muy bonito, rodeado 
de jardín, en el que várias mesas convidan á tomar de 
todo, pues de todo hay allí; y la galería, donde divanes, 
chaises longues, sillas y taburetes de paja se hallan bajo la 
agradable impresión de unos abanicos, colocados en el 
techo, que por medio de un cordón se mueven y dan el 
aire que el consumidor apetece y señala tirando del tal cor-
doncito; esa galería, como iba diciendo, es una preciosi
dad. Cuatro espaciosas piezas componen el edificio; el sa
lón de baile, cuadrado, bien vestido de lona azul, negra, 
blanca y de otros varios colores, y dos enormes espejos á 
los lados, con marco de raso azul capitonné, completan el 
adorno. El salón de lectura es muy serio, pero no ménos 
commilfaut; el buffet, lo mismo, y no digo nada el del 
juego, que vi..... ántes de estrenarse, porque después 
c'est defe?idu/, sohve íonáo carmesí, lucen su artístico va
lor cuatro hermosos y antiguos tapices, armarios de ébano 
mate con acero, lámparas de aluminmm, sillas carmesí, 
mesas grandes y chicas, y cristales de colores, á guisa de 
celosía, dan sombra y misterio al bien llamado Salan del 
crimen, que ¡triste es confesarlo! dará mucha animación 
á San Juan de Luz. Sí, porque ya me parece ver al que 
pierda en Biarritz venir aquí á buscar chance; y si en el del 
Bois no la encuentra, acudir al de Fierre, y así sucesiva
mente, hasta que se tiren al agua, y ¡ella les sea ligera! 

Hablemos ahora de las familias que hay aquí, destinadas 
al último párrafo, por aquello de que le meilleurplatpour 
la derniére bouche. 

Condes de San Bernardo, de Romré, de Ripalda, del 
Sacro Romano Imperio, de Torre Alta, Berlanga del Due
ro; Sres. de Pastor, Sandoval, Almanzora, de Casanova, 
de Calderón Collántes, Estrada, Mora, Spottorno, Muñoz, 
Norzagaray, Mélida, Reina, de Cárlos (D. Isidoro), Caste-
lló, Munilla, Gasset, Chinchilla, Arenzana, Coble, Cha
cón, Aguilar, Candelas, López Lerdo, Bargés, Velasco, 
Suarez,' Gascón, y otras muchas más que no recuerdo, á 
pesar mió, y que , con las mencionadas , son el verdadero 
atractivo de San Juan de Luz. 

Y esto, sin nombrar á los ingleses, norte-americanos y 
franceses, que también trato y que son dignos de la mayor 
simpatía, pero cuyos apellidos requieren más de un dia 
para aclimatarse en mi débil memoria. No faltan tampoco 
excéntricos que con nadie hablen, que lean miéntras co
men, que contemplen siempre el mar; otros que pregun
ten algo sobre España; alguno que vaya á Búrgos, ya de 
antemano entusiasmado por su catedral, ni españoles que, 
por querer mucha conversación, no hayan podido aún en
tablarla con nadie. 

Y aquí tiene V., en estos mal pergeñados renglones, ex
plicado lo que sucede y lo que hay por aquí; si algo nuevo 
y notable ocurriera, me apresuraría á ponerlo en noticia 
de las amables suscritoras de LA MODA. 

Y reiterándole mi más distinguida consideración, sólo 
me resta decirle que disponga de su afectísima, Q. S. M. B., 

SALOMÉ NUÑEZ Y TOPETE. 
17 de Agosto de 1881. 

S A N J O S E D E C A L A S A N Z , 

F U N D A D O R D E L A S E S C U E L A S P Í A S ( i ) . 

L admirable fundador de las Escuelas Pías, 
José de Calasanz de la Madre de Dios, na
ció en Peralta de la Sal, cabeza de la ba
ronía de honor de la diócesis de Urgel, en 
el reino de Aragón, en el 11 de Setiembre 
de 1556. 

Fué hijo de D. Pedro Calasanz, de la nobilísima 
familia de este apellido, y de D.a María Gastón, 

2 jy que nada cedía en nobleza á su marido. Pero el bla-
ef 1 son más noble de toda su estirpe, que entroncaba con 
' ^ los antiguos y reales condes de Ribagorza, con los 

condes de Luna y con los ricos homes de Aragón, fué San 
José de Calasanz. En su infancia se veía retratada ya en su 
rostro la nobleza de su corazón, para grandes obras nacido 
y paraheróicas virtudes formado. Las tuvo todas; pero las 
que más sobresalieron en él fueron : pureza angélica, pa
ciencia invicta, caridad inmensa y amor entrañable y sin 
límites á los niños. Nadie más amigo que él de la humani
dad desvalida. 

Dotado su gallardo espíritu de un entendimiento pers
picaz y claro, de una memoria tenaz y de una voluntad 
ambiciosa de aprender, hizo rápidos progresos en las le
tras, sobresaliendo en éstas y en la virtud entre todos sus 
condiscípulos, y resplandeciendo entre ellos como el sol 
entre los otros astros. Y Estadilla, pueblo distante tres le
guas de Peralta, donde estudió Gramática castellana y la
tina, y Retórica y Poética; Lérida, en cuya universidad 
cursó Filosofía y se graduó de Doctor en Derecho civil y 
canónico; Valencia, donde empezó á estudiar sagrada 
Teología, y Alcalá de Henáres, donde la concluyó, reci
biendo con aplauso unánime la borla de Doctor en la mis
ma, se glorian con razón de ostentarle en sus anales como 
el mejor de los alumnos que han tenido. 

Desde un principio manifestó particular inclinación al 
estado eclesiástico, y si bien su padre lo repugnaba, porque 
le tenía destinado para otra carrera, tuvo que ceder á las 
humildes instancias de su hijo, y éste, á la edad de veinte 
años, obtuvo un beneficio en la iglesia de San Estéban de 
Monzón. Desde este punto podemos ya empezar á admirar 
á Calasanz como un verdadero genio, dotado de las cuali
dades más eminentes para el desempeño de los más arduos 
negocios y de las más gigantes empresas. Habiéndose 
merecido, con justos títulos, por su aplicación constante, 
los gloriosos renombres de filósofo eminente, de teólogo 
profundo, de hábil canonista, de jurisconsulto distinguido 
y de doctor sobresaliente en ambos derechos, no es posi
ble sumar sus primeras glorias, ganadas en Albarracin, 
donde empezó á desarrollar los gérmenes de su ardiente 
celo y rara capacidad para el desempeño de los más delica
dos cargos. Hecho ya sacerdote por una admirable provi
dencia, y vencidos cuantos obstáculos á su vocación reli
giosa opusiera tenazmente su familia, asombran los triunfos 
que se conquistó en Montserrat, pacificando con admirable 
prudencia á unos vasallos díscolos y rebeldes, que se ha
cían la más cruda guerra, en Calcari, donde desempeñó el 
mismo cargo de pacificador de los pueblos, con el mismo 
feliz éxito, haciendo que la fama de tan prósperos sucesos 
rodase por doquiera de boca en boca, hasta llegar á los 
oídos del gran monarca D. Felipe I I , que ponía ya las mi
ras en Calasanz para un obispado, y, finalmente, en Tremp 
y en Urgel, donde desempeñó el árduo destino de vicario 
general de la diócesis y alcanzó los más copiosos frutos de 
su ardoroso celo y caridad, mirándole todos como un nue
vo apóstol y padre de los pobres; porque á sus persuasio
nes y consejos añadía la beneficencia más generosa para 
con todos los necesitados. Habiéndole conferido el señor 
Obispo de Urgel el curato de Claverol y Ortoneda, sufra
gánea la una de la otra, y nombrándole visitador de su di
latada diócesis, y por último, su provisor y vicario gene
ral, no desmintió su anterior conducta, y bien pronto se 

(1) Celebrándose el 27 deLactual la festividad de San José de Calasanz, 
ilustre fundador español, nuestras lectoras verán con agrado el presente estu
dio biográfico, que debemos á la fina atención del respetable señor R. P. Fran
cisco Pérez, rector del colegio de las Escuelas Pías de San Fernando de esta 
corte—(Ar de la R . ) 

granjeó el amor de sus nuevos feligreses y el cariño de los 
pobres, que le miraban como su providencia. Esto acre
centó su fama y popularidad. 

Pero no era éste el campo señalado por Dios para su 
gloria, y lo vamos á ver. 

«Pensar en pensar—-dice el célebre Goethe—no sirve 
de nada : es preciso estar organizado de modo que las 
buenas ideas aparezcan por sí mismas, exclamando : Ved-
nos aquí » Calasanz era un gran pensador, profundo y 
discreto, y eminente observador. Desde que abriera los 
ojos á la luz de la razón, empezó á pensar sin tregua ni des
canso, y mucho y bien; y una idea luminosa cruzó por su 
mente y paróse delante de él, exclamando : «Héme aquí...» 
La acogió con ansia y con amor, se identificó con ella, 3̂  
desde entónces toda su vida de pensamiento y de acción 
se consagró totalmente á escogitar los medios convenien
tes para realizarla. Y ¿ cuál era esta idea ? Dedicarse por 
amor de Dios á educar á los niños pobres en la piedad y en las 
letras, sin exigir salario ó recompensa alguna por su trabajo, 
y fundar un orden religioso que, con voto solemne especial, se 
consagraseperpétuainente á lo mismo. \ Idea bendita, divina ! 
¡ Pensamiento santo, colosal! i Empresa celestial, gigante, 
digna del amor y de la veneración de los pueblos y de los 
siglos ! i Concepción grandiosa, que hace de José de Cala
sanz un santo de primer órden en el cielo, y un sabio bien
hechor sin segundo en la tierra ! Porque el que obrare y en
señare será grande en el reino de los ciclos (2); porque educar 
é ilustrar un alma en esta tierra de tantas ignorancias es 
empresa más ardua que dominar el mundo; porque Cala
sanz aplicó, desde lo primero de sus dias, toda la intensi
dad de su espíritu á investigar la Ley del Señor para cum
plirla y para enseñar á Israel sus preceptos y sus juicios (3), 
y porque, en fin, él — sin que por esto se entienda que 
tratamos de rebajar el mérito de otras instituciones reli
giosas—supo satisfacer con la suya, institución de todos 
los siglos, las necesidades constantemente inevitables de 
la sociedad. 

Fijó, en efecto, la mirada de su espíritu en una necesi
dad tal, tan de siempre, de tal naturaleza, que miéntras 
haya mundo, miéntras subsista la humanidad, miéntras 
haya niños que educar, las Escuelas Pías, que, inmortales, 
inmortalizan su nombre, serán siempre necesarias, sin que 
haya que alterar nada ó modificar en lo más mínimo 
cuanto de esencial y característico abraza su moralizador 
instituto. 

«José, vé á Roma, vé á Roma á tu cuidado se ha con
fiado el pobre ; tú serás el protector del huérfano y del desvali
do » (4). Esta es la voz misteriosa que repetidas veces,. 
y particularmente en el silencio de su frecuente oración á 
Dios, que es donde más se oye y se aprende, confirma á 
Calasanz en su primera y firme resolución de ser todo para 
los niños y de hacerse niño con ellos para poder entrar en 
la gloria; porque escrito está : Si no os hiciereis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos (5). Por esto desprecia 
los aplausos y huye de los honores, y recelándose que se 
trataba de conferirle otros nuevos, para declinarlos todos 
de una vez, con el permiso de su prelado, guiado por la 
mano del Omnipotente, después de haber repartido entre 
los pobres todos sus bienes, emprendió su viaje á la capi
tal del mundo cristiano, adonde llegó á principios del 
año 1592, después de una próspera navegación; porque el 
Océano, aplicando á nuestro héroe la frase del gran Padre 
San Gregorio, se humilló bajo las plantas del santo de Dios. 

Crece la admiración hácia Calasanz, y no puede ménos, 
al contemplarle ya en el palacio del eminentísimo Carde
nal Marco Antonio Colona, quien le nombra su confesor 
y teólogo de consulta, dirigiendo con sus sabios consejos 
los más arduos negocios de este purpurado, y ocupándose 
á la vez, como ayo, de la educación del jóven principe Fe
lipe Colona, su sobrino. Otro que no hubiese sido Cala
sanz sin duda se hubiera envanecido al verse colmado de 
tantas distinciones; pero santo, y como tal verdadero hu
milde, nada varió el tenor de vida que en las demás partes 
había guardado. Distribuía el tiempo en el cumplimiento de 
sus deberes sociales y piadosos, y el que le quedaba libre, le 
empleaba en recorrer las calles y plazas de Roma, catequi
zando á los ignorantes, visitando á los enfermos y socor
riendo con las limosnas que podía á los pobres. Afilióse, 
como verdaderamente religioso y pío, en várias cofradías; 
pero la para él más preferente era la congregación de la 
doctrina cristiana, y, como individuo de ella, cifraba su 
mayor delicia en explicar públicamente por las calles y pla
zas la moral santísima y hermosa de Jesucristo. Con esto 
pudo observar entónces, con dolor de su alma, hasta qué 
punto habia llegado el desenfreno y la relajación de cos
tumbres, nacido esto más bien de la taita de educación que 
de la perversidad. Para corregir este mal tan grave, creyó, 
y con razón, que el mejor medio era instruir á la niñez y 
á la juventud, abandonadas por falta de recursos; y por lo 
mismo concibió el plan más colosal que se ha visto, su
perior á sus fuerzas, é imposible de realizar si el Señor no 
le hubiese ayudado con su divina gracia. Como amaba tier-
nísimamente á los niños, se confirmó entónces en la pri
mera idea de que Dios habia dispuesto entregarlos á su di
rección y á su cuidado. 

Preocupado con este pensamiento , y después de consul
tar con personas doctas y competentes en la materia, pú
sose de acuerdo con el Dr. D. Antonio Brendano, párroco 
de Santa Dorotea en el barrio de Transtiberin, uno de los 
más pobres de Roma, y aquel digno señor cura le ofreció 
desde luégo generosamente su reducida casa para escuelas, 
y la iglesia de la parroquia para las funciones espirituales. 
Faltábanle todavía coadjutores, y hallaba muy poca dispo
sición en aquellos que por sus luces podían cooperar á la 
realización de sus proyectos. Por fin, consiguió que dos sa
cerdotes se dejasen vencer de sus persuasiones, y con estos 
auxilios dió comienzo á su grandiosa obra, en Santa DOTO-
t&z, primer Colegio Escolapio, en el año 1597. 

Aquí es donde Calasanz, sol moral esplendoroso, em-

(2) Matth., v-19. 
(3) I . Esdras, vn - io . 
(4) Psal. 10, vers. 14. 
(5) Matth , 18, vers. 3. 
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pieza á brillar como un sabio eminente, y como el más dis
tinguido santo de su tiempo, sin que sea preciso detener
nos ya en los demás pormenores interesantísimos del resto 
de su vida (porque cada uno de ellos, más que un discurso 
vale un libro, y porque la índole de un artículo de esta 
clase no lo consiente), para verle irradiando por doquiera 
con la triple aureola de la ciencia, de la caridad y de la 
abnegación más heroica. Calasanz ve ya realizados sus de
seos , la idea dominante de su vida, y entre el polvo de 
las escuelas que acaba de fundar, rodeado de niños , en ge
neral los más pobres, que no tardaron en llenar las aulas 
de aquel nuevo plantel, se cree el más feliz de los morta
les. El santo maestro español consagra desde este instante 
todos sus desvelos, su vida toda, á aquellos pobrecitos ni
ños, porque ve en ellos el germen de la sociedad futura y 
las esperanzas del mundo moral. Al paso que les instruye 
en los primeros rudimentos del saber humano, les des
envuelve, con delicado tacto y método discreto, las lumino
sas ideas de una religión de paz y de amor, que enseña al 
hombre sus más importantes deberes y le revela toda la 
excelsitud de sus gloriosos destinos, y de este modo em
pieza á formar buenos ciudadanos, esposos fieles, padres 
virtuosos, hijos obedientes, honrados artistas, jueces in
corruptibles , altos dignatarios del Estado , magistrados ín
tegros, hombres, en fin , que darán más tarde prez y glo
ria á la religión y á la patria. 

Estos son, sin exageración alguna, los verdaderos frutos 
que promete la nueva obra de bendición y de caridad. No 
es, por tanto, de extrañar que á los pocos dias de haberse 
planteado la primera escuela Calasancia, ya no quepan en 
ella los niños, que de todas partes acuden, ni que el noble 
fundador se vea obligado á buscar local más espacioso, y 
más profesores que le ayuden, para satisfacer las numero
sas exigencias de las familias, ñique, adquiridos nuevo lo
cal y nuevos operarios, á fuerza de grandes dispendios y sa
crificios, y en medio de envidias y contrariedades de todo 
género, ianics molis erat pietatis condere gentemf el ce
loso mentor, no contento con admitir á cuantos niños se 
presentan, recorra los parajes más públicos de la ciudad 
santa, para recoger á los niños que encuentra divagando, 
ociosos, é invite á los padres, diciéndoles con acento con
movedor : Por amor de Dios, enviad vuestros hijos á la Es
cuela Pía de Sania Dorotea : en ella encontrarán lo que les 
cotiviene. No es de extrañar que los gobiernos todos de la 
Europa, entre los que corre pronto la fama del nuevo án
gel de los párvulos y doctor de la juventud, comprendiendo 
sin esfuerzo lo que vale la nueva empresa, se apresuren á 
solicitar con instancia del nuevo apóstol de la niñez les 
mande inmediatamente operarios celosos que, siguiendo 
sus huellas, regeneren la sociedad, entonces ya harto des
moralizada, porque comenzaba á decaer la sólida instruc
ción que habia constituido el más precioso patrimonio de 
nuestro siglo de oro, el siglo, por antonomásia, de los santos, 
de los héroes y de los sabios. Y por eso al poco tiempo Nápo-
les, Sicilia, Génova, Florencia, Cerdeña, Toscana, Narni, 
Frascati, Venecia, Hungría, Transilvania, Bohemia, Mo-
ravia, Silesia, Iliria, Prusia, Polonia, y otros muchos pue
blos y naciones, piden encarecidamente á José fundacio
nes de Escuelas Pías, porque las consideran como el más 
firme sosten del Estado y la base del verdadero progreso 
cívico-religioso. 

En suma : sólo las eminentes virtudes de José de Cala
sanz, sólo su gran fondo de candad y su inquebrantable 
paciencia y constancia pudieron, en medio de tantas con
tradicciones y áun persecuciones violentas, plantear el más 
útil de todos los establecimientos, aquel que debia servir para 
todos, lo mismo para los ricos que para los pobres, y, si 
cabe, con preferencia para estos últimos, que no porque 
carezcan de medios para ilustrarse como los que nacen en 
la opulencia dejan de tener iguales, y áun á veces superio
res, dotes y talentos que aquéllos. Un doble premio alcan
zó Calasanz por su inmortal obra : el de la vida eterna y el 
déla fama póstuma, que ha triunfado de los tiempos,.de 
las revoluciones y de todo cuanto podia oponerse al pro
greso del saber humano. El árbol donde se cobijaba la ju
ventud en su tiempo ha ido extendiendo sus ramas de un 
modo asombroso, y en varios puntos de España y de Amé
rica en particular continúa extendiendo vigoroso sus ra
mas y dando los más copiosos y sazonados frutos. ¡ Loor 
eterno á José de Calasanz 1 

Muchos de nuestros benévolos lectores habrán oido ha
blar indudablemente de las Escuelas Pías; algunos habrán 
recibido su primera educación en las aulas escolapias,y 
todos nos agradecerán, de seguro, estas líneas, que dedi
camos á tan benéfico instituto y al insigne héroe español 
que lo fundára, héroe que—rubor da tener que confesarlo 
—apénas si es conocido de muchos de nuestra patria, y es 
justo que le conozca, y con él se enorgullezca, con más 
razón que Francia con su San Vicente de Paul, á quien 
erige estatuas de honor por doquiera, y en climas aparta
dos, lo mismo que con su ingenioso Froebel, el de los 
Jardines de la Infancia, é Inglaterra con su José Lancás-
ter, el inventor de la enseñanza mutua. 

JOSÉ ANTONIO GARCÍA DE LA IGLESIA, 
profesor y bibliotecario del colegio. 

Madrid, 4 de Agosto de 1881. 

D O S A L M A S G E M E L A S . 

w ALIAMOS de Valencia á las ocho de la noche; 
Q) una tartana nos esperaba á la puerta de la 

Fonda de París, donde nos hablamos dete
nido á descansar algunas horas; dispuesto 
todo lo conveniente para el viaje, se acur
rucaron primero los perros en el fondo de 

^^T^S^ â tar,:ana> entramos luégo nosotros, y coloca-
'^¿y ^ ' mos las escopetas y los avíos de caza; los cria-

dos llevaban las mantas, los vinos y los comestibles 
en un canet, que debia seguir á nuestro vehículo. 

Emprendimos la partida. 
El camino se pasó alegremente, saboreando cada cual 

un buen cigarro, murmurando de las cosas de la córte, y 
fantaseando pronósticos cazadores, que debían realizarse al 
siguiente dia. En los momentos de silencio, que por cierto 
eran bien pocos, se oía el suave murmullo del agua que 
riega la frondosa huerta de la vega; las blancas paredes de 
las casas de campo se dibujaban, á pesar de la oscuridad de 
la noche, en el verde follaje, y la campiña que á nuestro 
alrededor se descubría remedaba la perspectiva de un mar 
tranquilo, en cuyo centro se levantaban oscuros grupos, á 
manera de pequeños islotes, formados por bosques de 
sauces. 

A medida que nos acercábamos se iban dibujando ante 
nosotros el muelle y la calzada, que forman una hilera de 
casitas que se extiende al borde de la laguna, y que la 
gente del país llama el Sale. 

La Albufera, con sus serenas aguas, se extendía delante 
de nosotros, y los cerros de la opuesta orilla se destacaban 
vagamente en el horizonte. 

Llegamos en el momento mismo en que iba á hacerse el 
sorteo de los puestos. Nos apeamos de la tartana y nos di
rigimos todos á la caseta en que iba á llevarse á cabo la 
ceremonia; de todas las otras casas que forman el Salé sa
lían grupos de cazadores, los cuales iban, como nosotros, 
á tomar número para la batida. 

Aquella reunión de hombres armados, en la oscuridad 
de la noche, tenía algo de novelesco, de historia de en
cantamientos ó cuento de conspiradores. Los valencianos, 
la gente de la vega, con sus zaragüelles, envueltos en las 
mantas, con el pañuelo á la cabeza á manera de morisco 
turbante, sin dejar la compañía de su escopeta, y pendien
tes todos de la voz del que leía, á la luz de un farol, el 
nombre del cazador y el número del puesto que debia ocu
par en la batida, me recordaban las historias de los roman
ces moriscos, de los conciliábulos de las Alpujarras y de 
los héroes de D. Diego Hurtado de Mendoza. 

Llegó el turno al tío Nelo, cazador del país, que tenía 
dos puestos, en los cuales debíamos tirar nosotros al dia 
siguiente. 

—No hemos tenido mala suerte—dijo al oír su núme
ro.—En el Cap de la barca han cargado este invierno mu
cho las foches (1) y tirarémos bastantes patos; vámonos, 
vámonos, que tenemos que pasar el Fang de forsa, y es ne
cesario embarcarse temprano. 

—Vámonos, vámonos—repetimos todos con gran ale
gría, siguiendo al viejo y entusiasmados con el pronóstico 
de la gran diversión que nos aguardaba. 

Corrimos al Salé, donde mi amigo habia hecho preparar 
una opípara cena, en la que no faltaba, por supuesto, el 
plato de anguilas con arroz, manjar obligado de aquella 
tierra. Entraron en la casa mis compañeros de cacería; yo, 
que me habia quedado un poco atrás, me acerqué un mo
mento á la orilla para ver la laguna; sus aguas empezaban 
á mecerse, agitadas por el viento fresco de la noche; se 
oia el melancólico cantar de los marineros, que aprestaban 
las barcas de los cazadores; resonaba de cuando en cuando 
el ladrido de algún perro, y relucía en la playa la luz de las 
fogatas, á cuyo calor descansaban los que no habían encon
trado albergue en las casas del Salé. 

ir . 
Yo no soy poeta ni filósofo; pero mi alma no es insensi

ble á ciertas impresiones : cruzaban por mi mente una 
multitud de pensamientos melancólicos; no era más feliz 
ni más desgraciado que de ordinario; pero la vista de aquel 
lago, de aquellas pardas y negruzcas colinas, los grupos de 
caprichosas nubes que se dibujaban en el cielo, el canto de 
los marineros en sus barquillas, habían trasformado mi es
píritu : no sé si un gérmen de honda tristeza ó de vago 
amor se desarrollaba en mi alma; pero lo cierto era que yo 
habia olvidado por completo á mis compañeros y á la cena 
que me esperaba. 

Distraído y absorto, contemplando las bellezas de la Na
turaleza, me paseaba por entre las barcas destruidas que se 
estaban carenando en la playa, cuando un gemido doloroso 
vino á sacarme de mi arrobamiento; di un paso atrás, cu
rioso por enterarme de dónde partía aquel ¡ ay 1, y me en
contré con dos niños, como de ocho á nueve años, medio 
desnudos, dormiditos bajo las tablas carcomidas de una 
lancha. 

En un momento de brutal descuido habia puesto yo el 
pié sobre uno de aquellos angelitos. Restregándose los ojos 
se levantaron, y asustados y despavoridos huían de mí, 
temiendo sin duda que les hiciese daño : á fuerza de pala
bras cariñosas pude conseguir que se detuviesen; no pare
cía sino que aquellos niños eran salvajes y que tenían hor
ror á la gente. 

—Vén acá; acércate, hombre—le dije al mayorcillo, el 
cual, con más valor que su compañera, se habia detenido. 
— ¿A cuál he pisado ? 

—A ésta — me contestó, echando los brazos sobre el 
cuello de su compañera. 

—Vamos, venid, venid. 
La niña no se atrevía á acercárseme, y se llevaba la mano 

á la boca, señalándome el sitio en que yo la habia causado 
el mal. Me acerqué á ella, y cogiéndola en mis brazos, le 
dije : 

— ¿Te duele mucho ? 
—No; ya se me va pasando—-me contestó con una son

risa dulce y triste, afligida y cariñosa, cuya expresión no 
he olvidado todavía. 

A la luz de la luna, que habia aparecido en el horizonte, 
pude contemplar el rostro delicado de aquella niña; sus 
cabellos caían formando lánguidos rizos sobre su tei-sa 
frente; tenía los ojos azules, las pestañas negras, y al son
reírse plegaba su rostro con singular expresión de ternura, 
descubriendo su boca una hilera de dientes blancos é igua
les como un hilo de perlas. 

Asombrada de mis caricias, me miraba, pugnando por 
desasirse de mí.—¿ Te duele aún la mano ? —le volví á pre
guntar. 

—Me pica mucho —me contestó. 

(1) Aves de la laguna. 

En esto me llamaron mis amigos; la cena nos aguarda
ba, y me volví á la casa, no sin dejarles unas cuantas mo
nedas á los pobres chicos : la conversación, el vino y la ale
gría me hicieron olvidarlos luégo, pues tal es la condición 
de la humana naturaleza. Hacía un instante que mil senti
mientos de ternura brotaban en mi alma ; me había falta
do poco para llorar por haber pisado la mano de un niño 
á quien no habia visto hasta entónces y á quien tal vez 
no volvería á ver en mi vida; media hora después me hu
biera reido incrédulo de las lágrimas de todas las mujeres 
de la tierra : yo no sé si es así el alma de los demás ¡ pero 
en cuanto á mí, puedo asegurar que hay momentos en que 
me erigiría un altar, y hay otros en que me moriría de 
vergüenza si una sola persona adivinase la mezquindad de 
mis sentimientos. 

Si yo tuviese el valor de dejarme arrastrar de ciertos 
instintos , el mundo me llamaría tal vez tonto, pero yo ten
dría una gran idea de mí mismo; y si, por el contrario, 
fuese capaz de dominarlos por completo, sería un ente des
preciable, pero conseguiria riquezas y honores. El arte de 
hacer fortuna se aprende pronto; la práctica cuesta á cier
tas organizaciones mares de lágrimas 

Pero vámonos á cazar. El tío Nelo nos está llamando, el 
barqttet nos espera en el muelle, y los perros saltan de ale
gría; la luna, que se va ocultando tras las colinas de la 
orilla opuesta, riela sus espirantes rayos en las aguas de 
la laguna ; desplegando sus velas á la brisa de la mañana, 
las lanchas de los cazadores se van perdiendo en la bruma 
del lago ; una tinta de carmín, que colorea el Oriente, anun
cia la salida del sol, que despierta á las aves. Ya resuenan 
los tiros délos cazadores; mis compañeros se han ido que
dando en sus puestos, pero yo he preferido seguir en la 
lancha con el tío Nelo, porque así puedo estar en todas 
partes. 

Las negras foches y los pintados patos vienen á posarse 
cerca de la engañadora embotata (2) donde la muerte les 
espera; los perros, saltando de las lanchas, nadan ufa
nos detras de la pieza herida, y el sol, remontándose en 
el cielo, ilumina y corona con su disco de fuego aquel her
moso espectáculo. 

I I I . 

La cacería ha concluido, y las barcas, semejantes al ejér
cito que vuelve vencedor, se adelantan gallarda y pausa
damente hácia el muelle de donde salieron. No se oye más 
que alguno que otro tiro, con que concluye la batida. 

En el Salé nos esperaba el carruaje que habia de llevar
nos á Valencia : los jornaleros que habitan en aquellas ca-
suchas aguardan en el muelle la vuelta de los cazadores. 

Atracó nuestra barca al fin á los palos que forman el 
desembarcadero, y al saltar en tierra me encontré con mis 
víctimas de la noche anterior, que me esperaban en el mue
lle. Los dos niños, cogidos de la mano, estaban parados 
ante una vieja de pobre aspecto, vestida al uso del país. 

Al verla el tío Nelo, le gritó desde la barca : 
— ¿Está bona la chiqueta? 
La vieja le contestó con un gesto, que no supe adivinar 

si era de indignación ó de indiferencia; la chiqueta, como 
la llamaba el tío Nelo , j que era la misma niña que yo ha
bia visto la noche ántes, le dirigió una mirada cariñosa con 
aquella dulce expresión que yo ya conocía. 

El tío Nelo le dijo entónces : 
— Estos caballers te fa rán un regalet. 
La niña, al reconocerme, le hizo una seña á la vieja, y 

ambas fijaron sus ojos en mí. Cuando estuve en tierra, me 
acerqué á ella, y le pregunté si se le habia pasado el do
lor causado por mi torpeza. 

—¿Quién se acuerda de eso?—me replicó cariñosamen
te la niña. 

—¿Es V. su madre ó su abuela?—le dije á la vieja. 
Y ésta me contestó con un movimiento negativo de ca

beza, aunque casi imperceptible. 
— ¡Ya se ve que sí 1—dijo la niña, dándole muchos be

sos en la mano que le tenía asida.—Es mi madre, mi ma-
drecita de mi alma. 

Si de noche habia encontrado bella á aquella niña, me 
pareció un ángel al contemplarla á la luz del dia. Sus ca
bellos rubios, sus negras pestañas, sus ojos azules, sus 
dientes de alabastro resaltaban sobre el color más lindo 
que jamas tuvo rostro humano; su cútis era extraordina
riamente blanco, y sus mejillas estaban doradas por los 
rayos del sol, como las manzanas en verano; sus contor
nos eran suaves y delicados, como los contornos de los 
ángeles de Juan de Juanes; cogida la mano del otro niño, 
su compañero, formaban tan lindo cuadro, que hubiera 
podido retratarse como tipo emblemático de la inocencia 
señalando el camino del cielo. 

—Bésale la mano á este caballero—le dijo la vieja; — 
es tu bienhechor, y dale las gracias por lo que te ha dado 
anoche. 

Me ruboricé al escucharla; pero yo soy pobre, y la can
tidad de la limosna que da un pobre sólo puede medirla el 
corazón. 

Llamé á mis amigos, que estaban ayudando á los cria
dos á desembarcar las aves de la caza, y cada uno echó unas 
cuantas monedas en las manos de la vieja, quedándose to
dos admirados de la belleza de la niña. 

Nos subimos al coche, y partimos, preocupado, por mi 
parte, con la hermosa criatura. La manera con que la tía 
Ouica me habia dicho que no era hija suya envolvía algo 
de misterio; luégo aquella belleza, aquella distinción, 
aquella interesante mirada me parecía que pugnaban por 
desasirse de los harapos en que la niña estaba envuelta. 

IV. 

Dos años después volví á Valencia : cómo ni para qué, 
á nadie le importa; pero, estando en Valencia, ¿cómo no 
ir un dia á la Albufera ? ¿ cómo no disfrutar de la vista de 

(2) Patos de madera que colocan en el agua próximamente al sitio en que 
se ocultan los cazadores, y sirven de reclamo. 
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aquel paisaje tan bello ? Llegué una mañana de primavera, 
una de esas mañanas serenas, tranquilas, diáfanas, en las 
que el sol reverbera en el cielo, sin que una sola nube 
rompa sus dorados rayos; los trabajadores cultivaban sus 
arrozales, los marineros colgaban las redes de la pesca, y 
los habitantes de la laguna extendían tranquilos sus alas 
sobre la verde agua, ajenos á todo temor y sobresalto. Los 
moradores del Sa/é hablan salido á sus faenas ordinarias; 
los viejos y los chicos tomaban el sol en las puertas de sus 
casas. 

Después de dar un ligero paseo, me encontré con la tia 
Ouica y el tio Nelo, pero los niños no estaban por allí. La 
tia Ouica machacaba con un palo un poco de arroz seco. El 
tio JSelo remendaba la vela agujereada de un barquichuelo. 

—¿Y los chicos?—les dije en el momento que los vi. 
Por el arrugado rostro de la tia Ouica corrió una gruesa 

lágrima; el tio Nelo levantó las manos al cielo. 
— ¿ Han muerto?—les pregunté con gran ansiedad. 
—-Venga V. conmigo—me dijo solemnemente, levantán

dose, la vieja. 
Atravesamos el camino que va desde Valencia al Salé, y 

nos internamos en el bajo muelle que se extiende á un lado 
de la laguna : alli, en una pequeña explanada de blanca 
arena, bajo la copa y al pié del tronco de un grueso pino, 
habia hundidas en el suelo dos piedras toscas, tales como 
la naturaleza las produce; en su superficie la mano del tio 
Nelo habia escrito con la punta de una navaja, en rudos 
caractéres, estas dos palabras : 

M I G U E L . — M A T I L D E . 

Un bosquecillo de lentisco rodeaba el sepulcro de los ni
ños : el lirio y la amapola crecian á su alrededor sobre la 
verde hierba, y los pájaros cantaban cual si entonasen el 
oficio de gloria por el alma de los niños. 

La tia Ouica y yo nos quedamos un momento en silen
cio contemplando aquellas piedras; la vieja echó al fin á 
llorar y me dijo : 

— En la tierra no tenían sitio; el Señor se los ha lleva
do al cielo. 

—-Pero, ¿quiénes son estos niños?—le pregunté. 
—Miguel era hijo del tio Nelo — me contestó la vieja. 

—Respecto á Matilde, jamas hemos podido saber nada de 
su familia. Una noche de horrible tormenta entró un des
conocido en la caseta del tio Nelo y le dijo : « Buen hom
bre, ¿conoces alguna mujer honrada que pueda criar esta 
chica? Al pronunciar estas palabras, dejó caer una bolsa 
llena de oro en; la cama del tio Nelo. ¡ Maldita codicia ! Sin 
aquel dinero no Horaria yo ahora y probablemente vivi
rla el pobre Miguel. 

— Pero ¿aquel hombre..... 
—No lo hemos vuelto á ver nunca. Miéntras duró el 

dinero, todo iba bien; pero luégo los años han sido cada 
vez peores : el tio Nelo apénas ganaba para vivir, mi niña 
era tan delicadita, que ni áun quería dormir en la caseta, 
porque en invierno no podia resistir el humo del fuego, y 
en verano el calor la sofocaba. 

Vivía en la orilla del agua : Miguel no se apartaba de 
ella un momento ; tenía algo sobrenatural : no parecía sino 
que era á un mismo tiempo niña y ave, criatura humana 
y ángel; nos reñía á todos, y lo peor es que la obedecía-, 
mos como si fuese nuestra ama. i Ah ! Su madre debió ser 
una gran señora. ¿ Sí vivirá?: ¡ Qué infamia ! Con el dinero 
que V. le dió antaño le compró en Valencia el tio Nelo un 
pañuelo de colores y unos zapatos; ¡ si la hubiera V. visto 
aquel día ! parecía una señora. 

— ¡ Pobrecilla !—exclamé. 
— Luégo — continuó la tia (Juica — vino el invierno, las 

noches eran muy largas, llovía tanto, se iba poniendo tan 
delgadita, tosía, y por último, murió Miguel apenas la 
sobrevivió ocho días. 

— Pero ¡sin verla un médico ! — le dije — sin 
—Los hombres del campo no tienen médicos—dijo la 

vieja—pero ella debió tenerlos, porque habia,nacido para 
habitar un palacio. ¡ Tenia un alma ! Y si álguíen merecía.... 
En el mundo nadie es lo que debe ser; si no, mi Matilde 
y el pobre Miguel no hubieran muerto así; pero no hay 
justicia más que en el cielo. 

La tia Ouica tenía razón; por eso son mil veces felices 
los que mueren á la edad que murieron Miguel y Matilde. 

E. DE LUSTONÓ. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

S U M A R I O . 

A orillas del mar. — Los snohs y el snobismo. — Los trajes de playa. — Trajes 
y costumbres varoniles del bello sexo. — Los pañuelos de bolsillo. — Flores 
y emblemas. — Un grito de alegría. 

\ S ¿ h f t ABLEMos del mar- -asunto vastísimo, si los 
hay —puesto que París no ofrece materia 
á la crónica parisiense, invadido á la hora 
ésta por la falange heterogénea de viajeros 
que acuden de las cinco partes del mundo. 

En Díeppe ha concluido la estación brí-
£^¿5^2) liante, que dura lo que duran las rosas : 
jV^y . L'space d'un ma t in . 

V/1 Después de las carreras, el elemento aristocrático 
y desaparece; las familias se encierran en sus chalets y 

en sus villas, y el casino queda abandonado á los que 
nuestros vecinos los ingleses llaman snobs. 

¿Sabe V. lo que es el snobismo? Es la manía de aparen
tar, la locura de la elegancia. El snob es un esclavo de la 
moda, hasta el punto de caer enfermo cuando no se vuel
ve estúpido. Nadie le verá llevar un zapato, ni un guante. 

ni una corbata, ni una flor que no haya sido consagrada 
por la moda. 

El snob francés va á Díeppe ó á Trouville, porque sabe 
que es de buen tono el presentarse en aquellas playas. Una 
chuleta y un par de huevos fritos le cuestan cuatro duros; 
poco importa; el snob \ i i \ producido su efecto. 

No escucha la gran voz del Océano, ni mira los paisajes 
de la selva. Ocupado sin cesar de sí propio, sólo dirige la 
vista á otra parte para convencerse de que el chaqué del 
Duque de X está cortado como el suyo, si, sus zapatos 
tienen la misma forma, y si saluda á las señoras como él 
las saluda. ¡ Dios os libre, mis queridas lectoras, del snob y 
del snobismo! 

La más deliciosa virtud social es la sencillez. Sed senci
llas en vuestros trajes, en vuestros gustos, en vuestro es
tilo, en vuestros modales, y tendréis la gracia de la flor, 
que ignora su belleza. 

* * 
Los trajes de playa se hallan actualmente en su tercera 

edición. Estos trajes son muy modestos, de batista de algo-
don color de cigarro, azul marino, encarnado, hortensia ú 
océano. La falda, finamente tableada, va cubierta con una 
sobrefalda, que se abrocha á un lado. El corpiño, de largos 
faldones postillón, y por delante puntiagudo, va admirable
mente realzado por un cuello de terciopelo del color del 
vestido. Las carteras de las mangas y el cinturon, que sale 
de las costuras de los lados y termina en la punta del cor-
piño, son también de terciopelo. Un cuello y mangas de 
batista cruda bordada de blanco se aplican sobre el tercio
pelo, causando un efecto delicioso. 

Los paletós de viaje son de vigoña y semiajustados. 
Bajo el paletó ó chaqué se pone un corselillo de seda, que 
sostiene el talle, dejando apreciar las formas exquisitas del 
busto. Excelente invención, que se adoptará indudable
mente á todas las prendas de este género. Cubrir el talle 
no impide el dejarlo adivinar. 

He recibido de Trouville varios preciosos cróquis toma
dos del natural en la playa normanda. 

Vestido de tela de algodón encarnada lisa y con rayas 
color de rosa. La falda, compuesta de volantitos redondos, 
seis encarnados y seis de tela listada alternando, formaba 
desde léjos como cuatro bandas, dispuestas unas sobre 
otras. El corpiño, de tela listada, iba adornado con un vo-
lantito de tela encarnada. Cuello de terciopelo recto, con 
collar de oro por encima (de la forma que llaman collar de 
perro). Sombrero de paja encarnada, con forro de tercio
pelo y corona de rosas gruesas medio abiertas. El conjun
to de este traje era precioso. 

Otro vestido, de lienzo azul marino, tenía por delantal 
unos bordados búlgaros, puestos de plano sobre un fondo 
de algodón de Andrinopla color tostado, y separados entre 
sí por unos volantitos muy estrechos, /^¿/"y corpiño lisos; 
el cuello y las carteras de las mangas, adornadas de borda
dos. Sombrero Dirtctorio, de paja azul, con vivos y forro 
de raso, y un velo de gasa de seda azul dobladillado con 
seda encarnada. 

Los trajes encarnados hacen furor en Trouville, y según 
parece, la mayor parte de las bañistas adoptan este color 
para acentuar más y más las tendencias á imitativas del 
traje y costumbres masculinas; tendencias que las damas 
de hoy reivindican como un título de elegancia. 

Excursiones á caballo, tiro, pesca, no hay nada que las 
señoras del gran mundo no hagan para imitar á los hom
bres : reman como el más diestro marinero, dan en el blan
co nueve veces por cada diez tiros, y cogen en una hora 
seis docenas de ostras, ni. más ni ménos que el pescador 
más hclbíl de las costas normandas. ¡ Querer es poder ! Este 

proverbio, tan antiguo como el mundo, encierra siempre 
un gran fondo de verdad tratándose de las damas. 

La lencería femenina ha realizado en estos últimos años 
considerables progresos. Ahora tiende á idealizarse Los 
pañuelos de bolsillo han llegado hoy á su apogeo : hechos 
de batista finísima, con dobladillo de color de rosa, celes
te ó musgo, y bordados al punto de festón, se añade aho
ra una florecita, que reemplaza la marca, y por debajo se 
escribe la divisa. De suerte que la dama, al elegir su em
blema, se dará á conocer. Ejemplos : La rosa. Toda corazón • 
la reseda, 3fis cualidades morales sobrepujan mis encantosj la 
peonía. La belleza está en el corazón,y no en la cara; la hiedra 
Muero donde me enlazo; el heliotropo. Acuérdate, yo sé acor
darme; el lirio, Blancura y nobleza; la prímula. Nadie me 
comprende. 

¡Cuántas otras máximas en prosa y verso se han escrito 
ya sobre este mismo tema! En adelante podrán servir de 
distracción en las veladas, donde se leeerán los pañuelos 
como hace poco se leían los abanicos, y ese pedazo de ba
tista, cuyo destino es ser arrugado por manos delicadas 
perfumado sin cesar con el aroma preferido, que enjuga 
las lágrimas y disimula la sonrisa, vendrá á ser el amigo 
íntimo y discreto, que sirva para contener nuestros senti
mientos, lo mismo los más tristes que los más alegres. 

El pañuelo de bolsillo representa un papel demasiado 
importante en la sociedad moderna, para que pasase des
apercibido de nuestras elegantes, y es de esperar que sus 
nuevas ñores, elegidas por vosotras, queridas lectoras, no 
serán nunca regadas con vuestro llanto, lluvia cálida, que 
no las dejaría florecer. 

* * 
Una historia de sacamuelas, para terminar: 
Cierto dentista ambulante garantizaba, como todos sus 

colegas, la extracción de las muelas sin dolor. 
Un paciente crédulo sube al tablado, y de repente, do

minando el ruido del bombo, se oye un espantoso chillido. 
El charlatán no se turba. Dirige al público una mirada 

serena, y con acento convencido exclama : 
— ¡Sí, señores, ha chillado pero ha sido de alegría. 

X. X. 
París , 15 de Agosto de 1881. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N ILUMINADO. 
N ú m . 1.667. 

(Corresponde á las Sras. Suscritoras de l a 1.a y 2.a edic ión. ) 

Traje de playa. Es de batista de Escocía azul oscuro, 
brochado, con vivos color de naranja y encaje de Valen-
ciennes. La falda va recogida tres veces sobre un bajo de la 
misma batista, recortado en forma de almenas, con vivos 
color de naranja, cuyas almenas descansan sobre un vo
lante de encaje, que va puesto á su vez sobre un volante 
de batista azul, con vivo color de naranja. El corpiño va 
abierto en cuadro, y su escote va guarnecido de almenas 
con vivos color naranja. El borde inferior va recortado del 
mismo modo y guarnecido con tres encajes. Sombrero 
grande de paja, adornado de plumas amarillas y blancas. 

Traje de paseo. Falda de raso maravilloso color de corin-
to, cubierta de siete volantes de encaje blanco, llamado 
encaje de Irlanda. Corpiño de cuatro faldones, dos muy 
largos por delante y dos más cortos por detras. Este cor-
piño es de raso color de corínto, con hojas color de musgo 
y flores de colores variados. Cada faldón va fijado sobre la 
falda con un lazo hecho de cinta muy ancha color de co
rínto por un lado y de musgo por el otro. Un lazo igual en 
la extremidad del corpiño por delante. Mangas semílargas. 
Guantes muv larsros. 

S O L U C I O N A L S A L T O D E C A B A L L O D E L N U M E R O 29. 
Deben ser , s i no lo son, 

Los ojos de l a m u j e r . 
S e g ú n mi corto entender. 
Espejos del c o r a z ó n . 
Bajo esta s u p o s i c i ó n . 
He aquí lo que me parecen : 
Ojos negros me estremecen. 
Los ojos verdes me asustan. 
Los ojos pardos me gustan. 
Los azules me enloquecen. 

CAROLINA. 

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Luisa del Riego.—P. R.— 
D.a Asunción González Santalla. — D.a Ana de Cáceres.— D.a Alicia 
y D.a Otilia Armada López.—D.a Adela y D.a Julia Reig.—D.a Ave
lina Mora. — D.a Lucinia y D.a Elisa Martinez Enriquez. — D.a En
carnación Llórente. — D.a María Nunez Muñoz. —D.a Elena Rosario 
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Ruiz.—D.a María Garrido Moscoso. — D.a Ramona Madina y Llinas. 
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Rey. — D.a Eusebia Málaga. — D.a Hilaria Sánchez. —D.a Gregoria, 
D.a Cristina y D.a Lucía Márquez. —D.a Salud Bur t —D.a Rafaela 
de Campos, y D.a Elodia Arenas y Rodríguez. 

También hemos recibido de la isla de Cuba soluciones al Salto de 
Caballo del núm. 24, remitidas por las Sras. D.a Amalia Mallen y 
del Prado.—D.a Rebeca Gutiérrez.—D.a Dolores Barona, y D.a Emi
lia Ostalaza y Valdés. 

Y de la República del Uruguay soluciones á los geroglíficos de los 
números 13 y 18, enviadas por las Sras. D.a Sara Fuentes.—Dofla 
Margarita Aníbal , y D.a Flora Estrada. * 

Impreso con t inta de la fábr ica L O K I L L E U X y C.a , 16 , m e Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.', sucesores de Rivadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M., 



N016S7 

Admnnsiracion Carretas , ]2 ,pra l 

M A D R I D 

inl 





PERIODICO DE SEÑORAS T SEÑORITAS. 
AÑO XL. M A D R I D , 30 DE AGOSTO DE 1881. NUM. 32 

SUMARIO. 

1 y 2. Traje de lanilla blanca. — 3 y 4. Cabecera para respaldo 
de sofá.— 5 á 7. Cesto de jardín.—8. Cesto de labor.—9 y 10. 
Canastilla de labor.— 11 y 12. Tapete pequeño.— 13. Vestido 
de raso liso y raso listado.—14. Vestido de raso maravilloso y 
batista calada.—15 y 16. Traje de velo y seda color de rosa. 

17 y 18. Vestido para señoritas.—19 y 20. Dos sombreros 
de luto.— 21. Vestido para niñas de 3 á 4 años. — 22. Vestido 
para niñas de 3 á 5 años.—23 y 24. Manteleta de raso negro. 
— 25. Manteleta de malla. — 26 y 27. Traje de gasa negra.— 
28. Traje de raso maravilloso azul zafiro. — 29. Traje de raso 
maravilloso color cabellos de la reina.— 30. Vestido de surah 
liso y surah de cuadros. — 31. Vestido de satínete liso y satí
nete rameado. — 32. Vestido para niñas de 2 á 4 años.— 33. 
Vestido de batista listada y surah liso. 

Explicación de los grabados.—La Cuaresma de los musulmanes, 
por D. Juan Cervera Bachiller. — Palabra de matrimonio , por 
D. Ensebio Martínez de Velasco. — Revista de modas, por V . 
de Castelfido.—Poesías : E l Mejor Maestro (soneto dedicado á 
San José de Calasanz) , por D. José Antonio García de la 
Iglesia; A Zorri l la, por D. Acacio Cáceres Prat.—Explicación 
del figurín iluminado.—Sueltos.—Advertencia.—Geroglífico. 

Traje de lan i l la b l a n c a . — N ú i n s . 1 y 2 . 

Este elegante vestido es de lanilla fina blanca. 
Por delante la falda va plegada y ribeteada de 
un bordado ancho de color aplicado sobre seda. 
Esta falda se abre por delante sobre una pirámi
de de volantes de encaje blanco : en el bajo, dos 
volantes de seda. Corpino de talle redondo, ador
nado de un bordado ancho cruzado. Cinturon-
faja de seda floja, anudada en el costado. Mangas 
semilargas, con vueltas de seda floja recogidas y 
encaje. 

Cabecera para respaldo de s o f á . — Jíúms. 3 y 4. 

La fig. 17 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 29 correspon
de á este objeto. 

Se ejecuta la cabecera de cañamazo crudo, que 
se borda con seda de color. Su contorno va ador
nado de calados. El borde inferior va deshilacha-
do para formar un fleco. La figura 17 representa 
una parte del dibujo, que se pasa al cañamazo. 
Se bordan después los contornos, al punto atrás, 
con seda. Se cubre el interior de los arabescos 
con puntos de delante, hechos con seda del mis
mo color que la del contorno, el cual se compo
ne de puntos de delante, que se ejecutan sobre 
dos hebras de tela y encontrando los puntos. Para 
los arabescos y los tallos se toma seda color de 
aceituna y seda marrón, y para las florecillas, 
seda azul y seda color de rosa. Para los calados 
(véase el dibujo 4) se hace, al punto al sesgo con 
seda color de maíz, una hilera dentada. Cada 
punto va ejecutado sobre cuatro hebras de altu 
ra y dos de anchura. Se dejan 5 hebras, se sacan 
9 hilos, y se hace la segunda hilera, al festón al 
sesgo, con seda encarnada. En esta hilera se eje
cutan, según las indicaciones del dibujo 4, dos 
puntos, uno contra otro, sobre cinco hebras de 
altura y dos de ancho. Después del segundo pun
to de festón se pasan siempre cuatro hebras, que 
quedan libres. 

Cesto de j a r d í n . — Núins. 5 á 7. 

La fig. 16 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 29 correspon
de á este objeto. 

Es de cañamazo de Java marrón, y tiene 48 
centímetros de largo por 32 centímetros de an
cho. Se le dobla á la mitad de su largo, y se le 
sesga en los costados, de manera que no le que
de en su borde superior más que 26 centímetros 
de ancho. Se juntan los dos lados de la tela, y se 
hace en el borde superior del cesto, con lana 
marrón, una hilera de mallas simples. Para los 
adornos se cortan dos pedazos de felpa color de 
bronce por la fig. 16, sobre los cuales se pasan 
los contornos del dibujo y se ejecuta el bordado 
al punto de cadeneta largo con seda encarnada y 
bronce de dos matices. El centro de las flores, 1 y 8.—Traje de lanilla blanca. Delantero y espalda. 
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bordadas al pasado, va 
rodeado de seda torzal, 
que se continúa en los 
tallos y en las ramas. El 
contorno de la felpa va 
adornado de un fleco de 
lana marrón. Las asas 
van adornadas con un 
punto de cadeneta he
cho con seda amarilla y 
con arreglo al dibujo 7. 
Cesto de l a b o r . — N ú m . 8. 

Lafig. 19 de la Hoja-Suplemen
to á nuestro núm. 29 corres
ponde á este objeto. 

Es de mimbre trenza
do y dorado. El cesto va 
luégo guarnecido de un 
bordado, para el cual se 
traspasan sobre tercio-

••si 

n 111 M i n i m 
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3.—Cabecera para respaldo de sofá. (Véase el dibujo 4.) 

ejecuta con arreglo á la 
cenefa estrecha del bor
de de la tira ancha que 
adorna la canastilla su
perior. Las dos canasti 
lias van guarnecidas d( 
un fleco de lana éncar 
nada de tres matices. 

T a p e t e p e q u e ñ o . 
Núms . 11 y 12. 

La fig. 18 de la Hoja-Suplanen-
to á nuestro núm. 29 correa i 
ponde á este objeto. 

El tapete es de lienzo 
grueso blanco., y va ador 
nado de una cenefa an
cha bordada/rodeada d( 
calados. Un encaje teji 
do y un entredós igu 
completan los adorm 
del tapete. Para la partí 

Cenefa al crochet del cesto de jardín. {Véase el dibujo 5.) 

pelo marrón los contornos de la fig. 19; se cortan las 
aplicaciones de raso blanco y se las fija sobre el fondo con 
un bordado, que se hace al pasado con seda floja blanca, 
color de rosa, azul y encarnado. Se rodean con seda torzal 
y cordoncillo de oro las flores aisladas, cuyo centro va cu
bierto de hilo de oro. Las hojas, tallos y cálices van bor
dados al pasado con seda floja color marrón sombreado. 
Su contorno va adornado de un cordoncillo de oro. La 
costura del bordado se tapa con unos galones de lana teji
dos de oro, que guarnecen también la parte exterior del 
borde superior del cesto, el cual va guarnecido por la par
te interior de un saco de raso color de oro antiguo. El 
cesto va ademas adorna
do de galones hechos con 
lana y cordoncillo de oro. 

Canasti l la de labor. 
Niínis. 9 y 10. 

Esta canastilla es de 
junco trenzado color de 
bronce, con piés de jun
co arqueado. El interior 
de la parte superior de 
la canastilla va cubierto 
de felpa encarnada, ador
nada en medio con una 
tira de cañamazo grueso, 
que se borda al punto de 
cruz con seda encarnada 
oscura y clara, con ar
reglo á la indicación de 
los signos. Los bordes 
trasversales de la felpa 
van recortados en dien
te, seguir las indicacio
nes del dibujo, que caen 
sobre los bordes de la 
canastilla y van adorna
dos de borlas. Los piés 
y el asa de la canastilla 
van rodeados de lana en
carnada y de borlas. Se 
forra la canastilla infe
rior de felpa encarnada, 
con un bordado que se 

-Cesto de jardín. ( Véanse los dibujos 6 y 7.) 
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• • • • • • • • • • ^ 8.—Cesto de labor 

T—Ejecución de las asas del cesto de jardín. {Véase el dibujo 5.) 

del centro calado se sacan al través, 23 veces alternando, 
4 hilos, se dejan otros 4, y se sacan 4. más. A lo largo se 
sacan alternativamente 4 hilos, se dejan otros 4, y se sa
can 4 más. Se cortan las hebras sacadas y se fijan los bor
des cortados con puntos apretados hechos con hilo fino, 
Se rodean las hebras que quedan á lo largo y al través 
con puntos por encima, hechos con hilo fino (véase el 
dibujo 12 ). Se borda el fondo formando una redecilla 
punto de espíritu y según las indicaciones del dibujo 
Se fija la'tela sobre los bordes cortados con puntos de fes 
ton, hechos con algodón azul. Después de haber pasadu 
á la tela los contornos de la fig. 18, se ejecuta el bordado 

al pasado, punto atrás 
punto de cadeneta, coi 
algodón azul. Esta cene 
fa termina en una hilar 
de calados. Se guarnece 
por último, el tapete coi 
un entredós y un encaje 

Vestido 
de raso liso y raso listado 

N ú m . 13. 

Este vestido es de ra 
so azul y raso de lista 
de varios colores. Fald; 
rasante, con pliegue: 
huecos. Bandas de rasi 
listado; corpiño de raso 
con aldetas perdidas ba 
jo la banda. 

Vestido de raso 
iiiaravllloso y batista calada 

N ú m . 14. 

Falda de raso, guarne 
cida en el bajo con tre 
tableados y un volant 
de bordado inglés.—Po 
lonesa-blusa de batist 
plegada, adornada coi 
un lazo grande sin co 
cas, en el bajo del talk 

O.—Bordado de la canastilla de labor. 

Explicación de los signos : g encarnado oscuro 
£3 encarnado claro ; | fondo. 

9.—Canastilla de labor. {Véase el dibujo 10.) 
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"1 "i-—Tapete pequeño. {Véase el dibujo 12.) 

4.—Cenefa calada con fleco. (Véase el dibujo 3.) t 2.—Labor del tapete pequeño. 



"i 3.—Vestido de raso liso y raso listado. 

Traje de Telo 
y seda color de rosa. 

Xúms. l o y 16. 

Falda de seda. 
Los costados van 
bullonados por 
medio de frunci
dos. Por detras, 
un paño de seda 
dentada cae sobre 
unos volantes 
fruncidos. La tú
nica , que es de 
velo color de rosa, 
ribeteada de una 
blonda de seda 
del mismo color, 
va plegada sobre 
la falda y cae for-
mando faldones 
puntiagudos. Una 
cascada de cintas 
cae por el costa
do. Corpiño con 
aldetas en punta. 
Mangas semi-lar 
gas, con carteras 
anchas de seda. 

Vestido 
para s e ñ o r i t a s . 
N ú m s . 17 y 18. 

Este vestido es 
de batista de cua-
.drltos azules y, 
b 1 a n eos'; Falda' 
formando plie
gues huecos. Tú
nica ribeteada de 
terciopelo azul os
curo. Cinturón de 
terciopelo cruza
do en la cintura. 
Mangas largas 
con carteras de 
terciopelo bor
dado. 

Dos 
sombreros de luto. 

N ú m s . 19 y 20. 

Núm. 19. La 
forma va cubierta 
de granadina en 
varios dobleces. 
La parte interior 

141.—Vestido de raso maravilloso y batista calada. 

It».—Traje de velo y seda color de rosa, fi'elantero. t i y 18,—Vestido para señoritas. Espalda y.delantero.. 16.—Traje de velo y seda color de rosa. Espalda. 
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21.—Vestido para ninas de 3 á 4 años. 

19.—Sombrero de luto. 

5# 

1 

2 6 y 27.—Traje de gasa negra. Delantero y espalda. 

22.—Vestido para niñas de 3 á 5 años 
2©.—Sombrero de luto 

25.—Manteleta de malí 2 3 v 24.—Manteleta de raso negro. Delantero y espalda 

lUf'¡'lo para niñas de 2 
aflos 

»3 .—Ves t ido de batista listada 
y surah liso 28.—Tra je de raso maravilloso azul zafiro. 

30.—Vestido de szirah liso y surah 31.—Vestido de satínete liso 
de cuadros. y satínete rameado. 29.—Traje de raso maravilloso color cabellos de la reina. 
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del ala va guarnecida con un rizado doble, y la parte exte
rior cubierta al sesgo, todo de granadina. Las bandas que 
sirven de bridas son de granadina puesta doble. Su largo 
es, para cada una, de 75 centímetros, y su ancho, de 11 
centímetros. Su parte inferior va guarnecida de fleco. 

Núm. 20. El casco va todo cubierto de crespón grueso 
inglés, luégo de granadina, y, finalmente, de bieses estre
chos, también de granadina. Bajo el borde de delante se 
pone un rizado triple de crespón y granadina. 

Vestido para Tiiñas de 3 á 4 anos .—Núm. 21. 

Es de percal azul oscuro, con espaldas y delanteros ple
gados á pliegues huecos : cuatro plieguecitos van formados 
entre cada uno de estos pliegues; se les fija con tiras de 
percal azul, adornadas de lunares blancos. Unas tiras igua
les y otras bordadas, de 2 V , centímetros de ancho, ador
nan el vestido, que se abrocha por detras. La falda, cosida 
por el revés del vestido, tiene 17 Va centímetros de alto 
por un metro 80 centímetros de largo. Su borde superior 
va plegado á pliegues huecos. 

Vestido para n i ñ a s de 3 á 5 años .—Xuni . 23. 

Este vestido es de batista de cuadros azules, blancos y 
de color de rosa, y va guarnecido de tiras bordadas de 
2 Va centímetros de ancho, y lazos de cinta color de rosa 
de 4 V", centímetros. Los delanteros se abrochan con bo
tones y ojales. Bajo el borde inferior de la espalda y de 
los laditos se pega un paño plegado, de 18 Va centíme
tros de alto por 2 metros de largo. 

Manteleta de raso negro .—Núnis . 23 y 24. 

Va ajaretada en los hombros y guarnecida con un bor
dado ancho de azabache. Por delante esta manteleta va 
cerrada hasta la cintura. La manga va abierta en la tela y 
guarnecida de bordado y de un volantito de encaje frun
cido. A todo el rededor, dos hileras de encaje, sobre el cual 
cae un fleco de azabache. Por detras,"dos bordados an
chos bajan hasta el medio de la espalda. La mantilla, abier
ta en la cintura, va adornada con un lazo grande de raso. 

Manteleta de m a l l a . — N ú m . 25. 

Es de malla de seda negra gruesa y va ribeteada con un 
fleco ancho del mismo género. Lazos grandes de raso ne
gro en el cuello y en la cintura. 

Traje de gasa negra.— Nums. 26 y 27. 

Vestido de gasa negra brochada. Falda redonda con plie
gues grandes; tableadito en el bajo. Polonesa guarnecida 
de encaje y azabache. Por delante, dos volantes de encaje 
adornan la falda; segundo delantal con tres volantes de 
encaje. 

Traje de raso maravilloso azul zaf iro .—Núm. 28. 

Falda redonda, formada de volantes de blonda blanca 
alternando con hileras de bullones de raso ajaretados. Cor-
piño alto, fruncido en el escote y en la cintura. Mangas 
largas, bullonadas en los hombros y en el bajo. Cinturon-
faja de raso azul más oscuro. 
Traje de raso maravilloso color cabellos de l a r e i n a . — N ú m . 29. 

Falda con tableado grande en el bajo. Delantal con vo
lante plegado, entredós y bandas plegadas guarnecidas con 
un bordado de seda. Por detras, un paño grande plegado 
y anudado. Corpiño ajaretado en los hombros y en la cin
tura y adornado con dos tirantes bordados. Mangas largas 
adornadas con bordado y bullón. 

Vestido de surali l iso y surali de cuadros.— N ú m . 30. 

La falda es de surak de cuadros y va adornada de un vo
lante plegado de 19 centímetros. La túnica va fijada sobre 
la falda y adornada en su borde inferior con un volante 
bordado de 18 centímetros. El corpiño, cuya tela de enci
ma va plegada como indica el dibujo, va adornado de un 
cuello y carteras bordadas. 

Vestido de s a t í n e t e l iso y s a t í n e t e rameado.— Núm. 31. 

La falda, que es de satínete liso color crudo, va guarne
cida de un volante de satínete rameado sobre fondo crudo. 
Los adornos del vestido de encima, cuyos delanteros van 
fruncidos, se componen de lazos de cinta de raso. 

Vestido para n i ñ a s de 2 á 4 a ñ o s . — Núm. 32. 

De batista azul oscuro. Los delanteros y la espalda van 
ajaretados y unidos á un canesú. Bajo el borde inferior del 
corpiño se pone una falda plegada, de 21 centímetros de 
alto por un metro 98 Va centímetros de ancho, que termi
na, por su parte superior, en una tira bordada de 4 V2 cen
tímetros de ancho, cuya tira va bordada al pasado, punto 
de cruz y festón con algodón de color sobre batista blanca. 
Cuello plegado y carteras de las mangas, adornados asimis
mo con tiras bordadas. 

Vestido de batista l i s tada y surali l i s o . — N ú m . 33. 

Es de batista listada azul de dos matices y surak liso os
curo. La falda va guarnecida de volantes tableados á plie
gues huecos, en el interior de cuyos pliegues se forman 
unas aberturas. Al través de estas aberturas se pasan unas 
tiras de sura/i azul oscuro. Banda y túnica de detras de 
surak liso. El borde inferior del corpiño va adornado de 
un encaje blanco. Por detras, en medio de la aldeta, lazo 
grande de surak. Las mangas de batista van ajaretadas 
como indica el dibujo. 

L A C U A R E S M A D E L O S M U S U L M A N E S . 

"'¡5 L Ramadhan y el Bairam de los musulmanes 
equivalen á la Cuaresma y la Pascua, res
pectivamente, entre nosotros. 

El segundo es la fiesta de la alegría y del 
regocijo, y le sirve de preparación el pri
mero, que es el tiempo de la penitencia y 

• îuu c.^^ del ayuno. 
T ' Porque el ayuno no es una práctica piadosa 

Ty^ exclusiva del cristianismo, como algunos han creido. 
5f > Desde bien remotos tiempos todos los códigos re-
<^ ligiosos le han señalado como un deber á sus adeptos. 
Las viejas teogonias de la India, que á través de los si

glos han hecho llegar hasta nuestros días sus esplendoro

sas pompas, sus rudas severidades y sus fantásticas qui
meras, lo mismo que la regeneradora, dulce y austera 
religión que fundára el Hijo de María la Nazarena; los 
habitantes del extremo Oriente, como los del Asia centrad
los hebreos y los griegos; los romanos y los bárbaros del 
Norte; todos los grandes pueblos antiguos y modernos han 
conocido el ayuno y le han practicado, ya como medio de 
purificar las almas en la presencia de la Divinidad, ya como 
un sacrificio para aplacar la cólera celeste en las grandes 
calamidades. 

Hoy mismo, en los Estados-Unidos de América, en ese 
pueblo gigante, que sirve de templo á todos los ideales más 
sublimes ó más trascendentales y á todas las más inconce
bibles extravagancias, se decreta anualmente en Noviem
bre, por el Presidente de la República, un día de ayuno 
nacional, para dar gracias al Todopoderoso por los favores 
recibidos, y para implorarle que conserve su divina proteo-' 
cion al pueblo americano en el año inmediato. 

Siguiendo, naturalmente, esas tradiciones, prescribió 
también Mahoma el ayuno á los islamitas, y señaló, para 
que los creyentes cumplieran severamente esa obligación, 
todo el mes de Ramadhan, que es, por consiguiente, como 
la Cuaresma de los hijos de la Media luna. 

Precisamente en los actuales momentos está terminando 
el Ramadhan del presente año y se preparan los musul
manes para la fiesta del Bairam; esto nos induce á ocupar
nos de uno y otro. 

El Ramadhan no se celebra siempre en la misma época 
ó estación, y la explicación es bien sencilla. El año muslí
mico se compone de doce meses; pero son meses lunares, 
cada uno de los cuales empieza con la salida de la luna 
nueva, siendo alternativamente unos de 29 dias y otros 
de 30. El año común consta de 354; cada treinta años es 
de 355, para lo cual en el año correspondiente se añade un 
dia más al mes de dziilkcdje, que' es el último. Así resulta 
que su año tiene once dias ménos que el nuestro de 365, 
y de ahí que su primer mes, mokarram, vaya retrocedien
do constantemente y recorriendo todas las estaciones. Hé 
aquí la causa de la movilidad anual del Ramadhan. 

Por lo demás, el que todo este mes haya sido consagra
do al ayuno, y no otro, se deberá probablemente á que 
durante él fué cuando Gabriel, el ángel de las revelacio
nes, trasportó al último cielo una copia del Koran, que 
Dios tenía cerca de su trono sobre «la mesa conservada», 
y cuya copia fué comunicando por fragmentos el ángel al 
Profeta. 

Al establecer Mahoma el ayuno para su pueblo, le pres
cribió como una práctica ó penitencia de la mayor impor
tancia, diciendo que es la puerta de la religión, y que el 
olor de la boca del hombre que ayuna es más grato á Alá 
que el más fragante de los aromas. 

Según los musulmanes, el ayuno comprende tres fases : 
la primera consiste en privar al cuerpo de la satisfacción 
de sus apetitos; la segunda, en contener los ojos, la len
gua, el oido, las manos y los piés, para que no se preci
piten en la senda del pecado; y la tercera, en apartar el 
corazón de todas las afecciones terrenales, fijando el pen
samiento tan sólo en Dios. 

El ayuno del Ramadhan se observa por los mahometa
nos con el mismo escrupuloso rigor con que obedecen to
dos los preceptos del Koran, y cumplen las más minucio
sas ritualidades de su culto. 

Y esto se explica perfectamente, porque el Koran les 
habla, con un lenguaje verdaderamente vivo, de los que 
no cumplen la ley y se alejan de Alá por sus actos, así co
mo ofrece á la impresionable y soñadora fantasía de los 
muslimes un cuadro embriagador de las delicias que goza
rán los fieles en el Paraíso. 

«Las obras del infiel, dice el Koran (cap. xxiv), son se
mejantes al vapor que se eleva en medio del desierto : los 
viajeros sedientos corren hácia él en busca de agua, y 
cuando se le acercan desaparece la ilusión. Alá castigará 
á los perversos conforme á sus acciones, porque es exacto 
en sus cuentas. Las obras del inicuo se parecen á las tinie
blas que duermen en las profundidades del mar, cubiertas 
de olas hacinadas unas sobre otras y de las oscuras nubes; 
tinieblas que son tan espesas que, si un hombre se hun
diese en ellas, apénas podría ver su propio brazo.» 

«Hemos encendido hogueras para los malos (cap. xvm), 
y un torbellino espeso de llamas y humo les cubrirá. Si 
pidieren misericordia, se les presentará un agua que les 
quemará la boca como si bronce derretido fuera. Y traga
rán esta horrible bebida, y sobre el lecho del dolor serán 
extendidos.» 

«¡ Oh impíos ! (cap. xxvn). Cuando se pronuncie sobre 
ellos el fallo de su condenación, • mandarémos salir déla 
tierra un monstruo espantable, que les atormentará eter
namente.» 

Este monstruo, dicen los sacerdotes y escritores mu
sulmanes, tendrá cincuenta codos de longitud, largas cri
nes, plumas y alas, que le permitirán correr como un rayo; 
la .cabeza, de buey; de puerco los ojos; cuello de aves
truz, orejas de elefante, pecho de león, cuerpo de gato, 
V piés de camello. 

Por el contrario, los buenos creyentes gozarán delicias 
inefables. 

«El creyente virtuoso — dice en el cap. xvm — verá vi
vir eternamente sus buenas acciones, y dueño y señor de 
los jardines de Edén, donde manan blandamente ríos dul
ces, adornado con brazaletes áureos, cubierto con verdes 
túnicas de seda, y deslumbrante de gloria, dormirá en 
lecho nupcial, como justa recompensa de la mansión de 
las delicias.» 

«Bendito sea Alá—añade en el cap. xxv — que te dará 
bienes preciosos y aromosos jardines de frescura, con so
berbios palacios adornados y deliciosas tiendas para dor
mir en las horas del mediodía.» 

Y en el cap. xxxvn dice : «Los buenos servidores de 
Alá tendrán selectos festines y frutas exquisitas, que se les 
servirán en mesa de honor. Y comerán esas frutas por pla
cer, y no para atender su salud : adornados de cuerpos im
perecederos, no necesitarán cuidar enfermedades. Vivirán 
en los oásis del placer, y henchidos de mutuo amor, des

cansarán sobre lechos nupciales. Tendrán copas rebosando 
de cristalinas aguas de dulce sabor, y á su lado se sentarán 
vírgenes purificadas, de hermosos ojos negros dulcemente 
entornados.» 

Volviendo sobre nuestro asunto principal, dirémos que, 
miéntras dura el Ramadhan, se abstienen, desde que ama
nece hasta que llega la noche, de todo alimento, de toda 
bebida, de fumar la pipa, á que son tan aficionados, y 
hasta del trato con las mujeres. 

Procuran no oler perfumes; y cuando ejecutan sus ablu
ciones religiosas, no meten la cabeza en el agua, para evi
tarse tragar alguna gota del líquido ó algún cuerpo ex
traño. 

Las mujeres, en general, llevan la escrupulosidad en 
este punto hasta el extremo de no bañarse. 

Hay entre ellos algunos más fanáticos ó devotos, que 
acentúan el rigor hasta rehusar las mismas medicinas que 
necesitan para conservar la salud, y otros que se condenan 
á un absoluto mutismo, temerosos de que, si abren la boca 
para hablar, penetre por ella el aire en demasiada can
tidad. 

Los que van de camino únicamente están relevados de 
observar estas rigorosas privaciones, aunque á condición 
de ayunar después tantos dias cuantos hubieren dejado de 
hacerlo en la época del Ramadhan, tan pronto como hu
biesen terminado sus viajes. 

En cambio, cuando la noche tiende sus sombras por la 
tierra, un cañonazo en las plazas donde hay soldados, ó el 
canto que el muezzin entona desde el alto minarete, anun
cian que las horas de la abstinencia han terminado ; y en
tóneos los creyentes se sientan á la mesa, comen opípara
mente de toda clase de manjares no prohibidos por la ley; 
apuran sendas tazas de aromático café, y, muellemente re
costados sobre blandos almohadones, dejan correr las ho
ras mirando cómo el humo del abundante tabaco que se 
quema en la ámplia pipa se eleva por los aires formando 
blancas espirales. 

En una palabra, la noche es para ellos la libertad y el 
placer, que sólo concluyen cuando la aurora aparece de 
nuevo por el Oriente, vertiendo perlas desde el carro del 
rocío. 

En esos treinta dias de ayuno, los mahometanos están 
obligados, con mayor rigor que nunca, á no alimentarse 
de sangre, ni de carne de puerco, ni de cualquier otro ani
mal que hubiere sido sacrificado á un ídolo, ó que haya 
muerto de enfermedad ó accidente. Tampoco pueden be
ber vino ni otro licor éspiritüo'so cualquiera, prestar con 
usura, ni entregarse-á juegos de azar. 

A la conclusión de ese mes de ayuno debe repartir todo 
musulmán, á quien su grande ó modesta fortuna se lo per
mita, abundantes limosnas, ya para expiación de sus pro
pias faltas",' ya para la de los demás individuos de su fami
lia, distribuyendo, muy especialmente, por cada uno, una 
medida de trigo ó maíz y una cantidad equivalente de dá
tiles, uvas, arroz y otros artículos de consumo; porque la 
limosna es uno de los actos más meritorios que puede 
practicar todo buen islamita, y que le está repetidamente 
recomendado en el Koran. 

Así se íee en los caps, vm y ix : « A los que amontonan 
oro en sus arcas y no lo emplean en sostener la fe, les aguar
dan terribles tormentos : llegará un dia en que ese oro, 
trocado en ascuas por el fuego del infierno, les será apli
cado sobre la frente, el costado y los ríñones; y luégo se 
les gritará : «Ved ahí vuestros tesoros; regocijaos ahora y 
»gozaos en ellos.» 

» Uñense los impíos para concertar el crimen y torcer la 
justicia : sus manos están cerradas para la limosna Alá 
les prometió el fuego del infierno, y allí expiarán sus ini
quidades, bajo el peso de la maldición suya y atormenta
dos por dolores sin fin. 

»Los que se burlan de las limosnas que hacen los bue
nos creyón tes, de los pobres que sólo cuentan para vivir 
con el fruto que da el trabajo, y de su credulidad, esos ser
virán de risa á Alá 3' serán castigados. En vano implorarás 
por ellos la piedad de Alá setenta veces; no les perdonará. 

»Emplead las limosnas en hacer más llevadera la des
gracia de los pobres y de los menesterosos, que se doblan 
resignados á la voluntad de Alá; en dar su libertad á los 
esclavos; en proteger á los que tienen deudas y á los pere
grinos y caminantes, y en sostener la guerra santa. 

»Así lo manda Alá, que es el Señor. 
» É 1 es prudente y sabio.» 
Y en otro lugar añade : 
«¡ Oh creyentes ! ántes de hablar al Profeta, dad limos

nas : ésta será una acción laudable y os purificará. Si por 
ser pobres no podéis cumplir los buenos impulsos del co
razón, ¡ Alá es clemente y misericordioso !» 

¡ Hermosas y nobles máximas, que el Profeta del Yémen 
tomó sin duda de las sublimes parábolas de Jesús y de las 
consoladoras palabras del Evangelio; máximas que obser
van religiosamente, por cierto, muchos musulmanes, y 
que desgraciadamente olvidan no pocos cristianos ! 

Al ayuno y á las privaciones del Ramadhan se suceden 
inmediatamente las alegrías y los placeres del Bairam, que 
es la fiesta religiosa y familiar por excelencia de los maho
metanos. 

Las fiestas del Bairam son dos : la una, que, como deja
mos dicho, sigue al Ramadhan, y la otra, que se celebra 
setenta dias después. 

La primera dura tres dias, y cuatro la segunda. 
Cuando el ayuno termina, las salvas de la artillería en 

las ciudades y fortalezas, el canto del muezzin en las demás 
poblaciones, y los gritos del marabut entre las tribus que 
habitan bajo la blanca tienda en los desiertos y los valles, 
anuncian la solemnidad del primer Bairam, á la que se da 
también el nombre de id-al-fitre, fiesta en que se levanta 
el ayuno. 

Empieza al salir la luna nueva del primer dia del mes de 
schoual, que es el que sigue al de Ramadhan, á ménos que 
la luna aparezca velada por las nubes, pues en este caso 
no comienza hasta el dia siguiente, á causa, sin duda, de 
la preocupación que los musulmanes tienen deque la luna 
ejerce funesta influencia, sobre todo-culindo está "cubierta 
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de tinieblas; por lo cual, en el cap. cxm del Koran, se les 
recomienda que con frecuencia eleven á Alá esta sentida 
plegaria : 

«Di : Pongo mi esperanza en el dios de la mañana, para 
que me liberte de los males que agobian á la humanidad; 
para, que me liberte de la influencia de la luna cubierta de t i 
nieblas; para que me proteja contra los maleficios de las 
que soplan sobre los nudos.» 

Anunciada la fiesta, se cierran las tiendas, los bazares y 
los mercados; queda prohibido todo tráfico, todo negocio 
y todo trabajo corporal; vístense los habitantes los más 
ricos y lujosos trajes, y de todos lados acude alegre, pero 
respetuosa, la multitud á las mezquitas desde las primeras 
horas del dia, y allí practican sus abluciones y oran; los 
imanes leen en alta voz los principales capítulos del Koran, 
y exhortan á los hijos del Profeta á la unión y la concor
dia, al perdón de las ofensas y á la cordialidad fraternal en 
sus relaciones sociales. 

El Sultán, y lo mismo todos los soberanos musulmanes, 
reciben en corte, con gran ostentación y pompa, á los al
tos dignatarios de sus imperios y al cuerpo diplomático; 
prodigan honores y dádivas entre sus favoritos y sus ofi
ciales, y luégo, vestidos con oriental esplendor y seguidos 
de brillante séquito á caballo, se dirigen á la mezquita, para 
cumplir los deberes religiosos que su calidad de kalifas, ó 
sucesores del Profeta, les impone ante la ley y ante el 
pueblo. 

Terminadas las ceremonias religiosas, amigos y parien
tes se visitan, felicitan y obsequian; se reconcilian los que 
se odiaban; y la alegría y el bullicio reinan por calles, pla
zas y paseos, inundados por numeroso concurso de gentes, 
que van á tomar café, á fumar y á divertirse. 

El segundo Bairam, llamado Kourban-bairam, fiesta del 
sacrificio, tiene carácter más peculiarmente religioso; du
ra cuatro dias, y , como en el primero, el pueblo goza de 
plena libertad para entregarse á los regocijos públicos. 

Uno de los detalles culminantes en las fiestas del Bai
ram es el sacrificio de un cordero, que todo buen creyen
te padre de familia inmola al regresar de las solemnidades 
religiosas de la mezquita, en memoria del sacrificio de 
Abraham y del cordero que, según ellos dicen, le trajo el 
ángel Gabriel para que sustituyera sobre el altar del holo
causto al joven Isaac, que el afligido padre se disponia á 
inmolar para obedecer las órdenes del Altísimo. 

La mayor parte de los musulmanes sacrifican por su 
propia mano el cordero, si se exceptúan los magnates. 

A.la tarde se reúnen todos los miembros de la familia 
para celebrar el banquete de la Pascua muslímica, en el 
cual figura, en primer término, el cordero del sacrificio, 
que presentan asado, y cuyos restos, al ser retirados de la 
mesa, se reparten entre los pobres, como un presente es
pecial en obsequio á la solemnidad del dia. 

Trece siglos há que los hijos del Profeta celebran estas 
fiestas, con igual aparato siempre, y siempre con la misma 
inquebrantable fe en las promesas del conquistador de la 
Meca, y con las mismas esperanzas de gozarlas fantásticas 
delicias del Paraíso en la noche de su muerte. 

Agosto de IÍ JUAN CERVERA BACHILLER. 

P A L A B R A D E M A T R I M O N I O . 
(TRADICION HISTÓRICA.) 

oxsiEUR Paul Alarv, uno de los pocos escri-
' .3M/|I»H4W tores franceses q^e han examinado concien-

T T zudamente los principales monumentos ar-
A quitectónicos de nuestra patria, y que los 

y^ig^D han descrito con fiel exactitud, y á veces 
^ > con vivo entusiasmo, ha dicho, en su exce

lente libro Voyage artistique en Espagne, que la 
suntuosa catedral de Búrgos, ese riquísimo ar

chivo de maravillas artísticas y de páginas de gloria, 
es uno de los templos góticos mejor cincelados del 

^ mundo : «Es un encaje de piedra (exclama), el más 
ligero y gracioso que se puede ver; es un lugar incompa
rable, donde el alma se hunde en la meditación ; es un tra
bajo sobrehumano del genio, que parece elevarse al cielo, 
con sus dos agujas aéreas, místicas, incomprensibles, como 
sublime plegaria del espíritu cristiano y tributo de adora
ción al Redentor del mundo.» 

En ese magnífico templo, cuya primera piedra colocó 
solemnemente el rey D. Fernando I I I el Santo, asistido 
por el insigne obispo burgense D. Mauricio (inglés de na
ción), en 2 de Julio de 1221, hay una modesta capilla, la 
más pobre de todas, que está dedicada á San Juan de 
Sahagun, y que antiguamente se llamó de Santa Catalina. 

En rigor, hay allí dos capillas : una exterior, por decirlo 
así, aunque cerrada con verja de hierro y separada por 
completo de la nave lateral derecha del templo metropoli
tano, y otra interior, también modestísima y lóbrega, que 
se denomina capilla de las Reliquias. 

No hay necesidad de describir minuciosamente esta úl
tima, en la cual se guarda el riquísimo y venerable relica
rio de la iglesia, trasladado allí, en procesión muy solemne 
y concurrida, el año 1765 : forma una pequeña estancia de 
severos muros, sin el delicado encaje de piedra que enri
quece á las demás capillas; una cúpula de media naranja, 
sin aristas ornadas de festones; una sencilla verja de hierro, 
que la separa de la anterior de San Juan de Sahagun; 
tres retablos, en fin, de escaso mérito artístico, proyecta
dos por el monje carmelita descalzo Fr. José de San Juan 
de la Cruz, en 1761, y ejecutados en pocos meses por el es
cultor Fernando González de Lara, á quien el cabildo me
tropolitano entregó, en pago del trabajo, la módica suma 
de 9.500 reales. 

En el retablo del centro, el altar mayor, están deposita
das innumerables reliquias de santos mártires; en el del 
lado deT Evangelio se ostenta la célebre imágen de'Nues-
tra Señora de Oca, del siglo vn, la titular de la antiquísi
ma sede aucense, cuyos obispos figuran en las actas de los 
concilios de Toledo, desde el tercero; en el del lado de la 
•Epístola, por último, se venera una imágen que es cono
cida bajo la advocación de Nuestra Señora del Milagro. 

No es fácil averiguar el origen de este respetable simu
lacro, el cual existia 3Ta en 1373 : dicen algunos cronistas, 
entre ellos el P. Prieto, que le donó á la iglesia burgense 
«Juan González, fijo de Gonzalo Ruiz de Lucio como 
él, cuando la pelea de Nájera, oviese seido preso de los in
gleses , e estoviese en peligro de muerte, e con gran de
voción se oviese encomendado á la preciosa (sic) Virgen 
Santa María e ella por la su acostumbrada piedat lo 
oviese librado de aquel peligro, e sacado de aquella prisión 
con muy gran myraglo » (1 ) ; dicen otros, como el sabio 
chantre Sr. Martínez y Sanz, doctísimo y concienzudo his
toriador del templo catedral, que en el siglo xiv se creia 
que esta imágen era la titulada de Santa María, y por lo 
tanto, se le daba existencia mucho más antigua. 

A juzgar por su aspecto \ por su factura especial, nin
gún artista la concederá un origen posterior al siglo xn : 
es de piedra toscamente pulida; está sentada en ancho si
llón románico, y tiene en sus rodillas el Santo Niño; sus 
facciones, bien modeladas, bellas, tranquilas, reflejan como 
un sentimiento de virginal timidez; su graciosa cabeza, 
inclinada hácia adelante y algo oblicua, parece como que 
quiere dar testimonio de un hecho misterioso acaecido en 
presencia suya. 

Los burgaleses, mejor dicho, las burgalesas, pero las 
burgalesas jóvenes y bonitas, tributan especial veneración 
á la imágen de Nuestra Señora del Milagro : es tradicio
nal entre ellas (y la tradición continúa rodando de madres 
á hijas, á través de los siglos) que no hay muchacha sol
tera , si invoca fervorosamente la intercesión de la Virgen 
María ante aquella veneranda imágen, que deje de casarse 
en el término de un año. 

¡ Figuraos, amables lectoras, cuántas lindas muchachas 
se habrán arrodillado ante el sencillo altar de Nuestra Se
ñora del Milagro 1 

Corría el año de gracia de 1478. 
•Habitaba en Búrgos un anciano caballero, que, casi 

niño, había hecho sus primeras armas contra los infieles 
en la famosa batalla de la Higueruela, protegido por el en-
tónces poderoso y después desdichado condestable de Cas
tilla D. Alvaro de Luna; quedóse luégo como frontero de 
la línea de Málaga, hasta la mitad del reinado de D. Enri
que IV; fué más tarde alcaide de empinada fortaleza, que 
conquistó al rey de Granada Ismael I I I ; retiróse, por últi
mo, á su casa solariega en 1474, lleno de honrosas cicatri
ces y cargado de años y de merecimientos. 

Llamábase D. Pero Yañez de Fajardo, y era hijo del vale
roso Adelantado de Murcia, que dió tanta gloria con sus 
hazañas al infeliz reinado de D. Juan I I ; siendo frontero 
de Huelma, sostuvo recio combate con los moros del cas
tillo, que acaudillaba el hermano de Aben-Herraz, el hé
roe de las zambras guerreras del Zacatín y de Bib-Rambla, 
y quedó por muerto en el campo de la pelea; recogióle un 
pobre pastor cristiano, que halló modo, á costa de muchos 
riesgos, de conducirle á Jaén, donde al cabo de tres meses 
logró curar de sus graves heridas y pagar la generosa hos
pitalidad que le había dado D. Sancho de Quiñones casán
dose con la única hija de este hidalgo, la hermosa Beatriz. 

Cuando el noble D. Pero, ya cincuentón y achacoso, re
solvió retirarse á Búrgos, tenía una hija de quince años de 
edad, fruto de su matrimonio : llamábase ésta Beatriz, 
como su madre, quien había fallecido tres años ántes, y 
era bella cual dulce ensueño de amor, y pura como el pen
samiento de un ángel. 

Búrgos se hallaba á la sazón dividido en dos bandos, que 
se hacían ruda guerra : el uno, capitaneado por el obispo 
D. Luis Osorio de. Acuña y su primo D. Iñigo López de 
Stúñiga, alcaide de la fortaleza, seguía el partido de la 
princesa D.a Juana, la Beltraneja; y el otro, á cuya cabeza 
estaban el Condestable de Castilla y el almirante D. Fadri-
que Enriquez, defendía con tesón los derechos de los jó
venes príncipes D.a Isabel y D. Fernando, casados en Va-
lladolid la mañana del 19 de Octubre de 1469. 

Don Pero, fiel á la hija de su protector (que por tal la 
tenía), siguió el partido de la princesa D.a Juana, y fué uno 
de los más poderosos auxiliares del obispo Osorio; y cuan
do algún tiempo después, ganada ya la victoria de Toro, 
las tropas del Condestable cercaron la capitaLde Castilla y 
combatieron reciamente el Real Alcázar, el viejo soldado 
de Sierra-Elvira, el viejo frontero de Huelma, el viejo pa
ladín de la línea de Málaga, maldiciendo aquella lucha en
tre cristianos y compatriotas, y acaso adivinando el en
grandecimiento de su país con la unión de las dos coronas 
de Castilla y Aragón en las sienes de los príncipes D.a Isa
bel y D. Fernando, fué el primero que aconsejó al obstina
do López de Stúñiga la rendición del castillo á las armas 
del Condestable. Sin embargo, siete meses duró el sitio; 
calles enteras fueron entregadas á las llamas, muchos bur
galeses perecieron en las . salidas de los sitiados y en los 
ataques de los sitiadores, más de cincuenta y dos cuentos 
de maravedises de oro costó á la ciudad la ciega obstina
ción de los dos bandos enemigos. 

Cuando el anciano D. Pero se presentó á la reina doña 
Isabel en demanda de perdón, con su hija Beatriz, aquella 
excelsa señora, movida á piedad al contemplar las canas y 
las honrosas cicatrices del padre y la singular hermosura 
de la hija, le perdonó generosamente, y mandó que se le 
devolviera su rico patrimonio (en el cual se habia clavado 
la garra del fisco) y su casa solariega de Búrgos (2). 

Don Pero, desde entóneos, se consagró enteramente á 
ejercicios de piedad y al amor filial de la hermosa Beatriz. 

Miéntras las tropas del Condestable sitiaron el castillo, 
habitaba en aquel lugar, que era también insigne morada 
Real (3), la jóven Beatriz. 

(1) Palabras textuales de un documento de donación. 
(2) Ha existido esta casa hasta hace pocos años. Estaba situada en la calle 

de Fernan-Gonzalez, ántes llamada calle de la Coroneria. 
(3) Aun existiría tan fuerte y arrogante como en el siglo x i v , si el ejército 

de José Bonaparte , al retirarse á Francia, no le hubiese volado, con 36.000 
bombas y granadas, el 13 de Junio de 1813. 

Habíase recluido allí con la esposa y el hijo único de 
López de Stúñiga, el jefe militar del bando de la Beltrane

j a , y pronto se creó entre las dos familias la dulce intimi
dad que une con fuerte lazo á los corazones generosos en 
los dias aciagos de tribulación y amargura; y el jóven Iñi
go, que también así se llamaba el vastago del alcaide, de 
veintidós años, hidalgo, bravo y educado por su mismo 
tio, el obispo D. Luis Osorio y Acuña, enamorado de la 
gentil doncella, y correspondido tiernamente por Bentriz, 
decidióse á confiar á sus padres aquel secreto de su alma. 

— ¡No me hables de ello !—le contestó severamente el 
ya arrepentido alcaide.— Hemos sido vencidos, y acaso 
tendrémos que huir á Portugal y pedir un asilo al rey 
D. Alfonso V, prometido esposo de la princesa D.3 Jua
na Y si la reina D.a Isabel me perdona, deber mió será 
encaminarme á la frontera de Granada, y morir peleando 
contra los enemigos de la patria Tú, hijo mió, me acom
pañarás. 

La reina Isabel no le perdonó, y el arrepentido caballe
ro castellano, pagado con desden y abandono por el ver
sátil Alfonso V de Portugal, murió de pena y olvidado de 
todos en brazos de su noble hijo, en una pobre aldea pró
xima á Viseo. 

Su viuda, la alta y poderosa señora D.a Mencía de Pa
dilla, de la esclarecida estirpe de los Pachecos, falleció 
poco tiempo después, también en brazos de su hijo Iñigo. 

Pero el obispo Osorio, que habia merecido el perdón de 
los Reyes Católicos (y que vivió hasta el 14 de Setiembre 
de 1495), llamó secretamente á su sobrino y educando, 
acogióle en su palacio episcopal de Búrgos, le consoló en 
su orfandad, prodigóle acertadísimos consejos, y proveyó 
á todo lo necesario para que el jóven marchara á la vega 
de Granada y se alistase en una hueste frontera, á fin de 
ganar el perdón que se habia negado á su padre. 

Sin embargo, Iñigo amaba locamente á Beatriz. 
Una noche se atrevió á salir del palacio episcopal, don

de pasaba por amanuense del prelado; subió por la antigua 
Cuesta de Santa María, y se detuvo ante la casa de don 
Pero, que estaba cerca de la Puerta Alta de la Catedral, 
grandiosa construcción, clásicamente ojival, de la primera 
época del templo. 

Era la noche del Juéves Santo del año 1478, y en aque
lla hora se cantaba el oficio de Tinieblas en la iglesia ca
tedral, asistiendo al coro, según costumbre, el piadoso 
Obispo. 

Iñigo se acercó á la puerta de la casa de Beatriz; llamó 
fuertemente; anuncióse al viejo escudero, que dormía tran
quilo en el ancho portal, y que se despertó sobresaltado al 
oír los golpes, y subió con rapidez la gótica escalera que 
conducía hasta las habitaciones de D. Pero. 

El anciano estaba allí, hundido en ancho sillón de vaque
ta y envuelto en luenga hopalanda de paño de Inglaterra. 

— Señor—exclamó el mancebo con firme acento. 
•—j Vos, hijo mío!—contestóle el padre de Beatriz.— 

i Vos aquí, en Búrgos, donde todavía hay gentes asalaria
das para vender vuestra cabeza ! 

— Marcho en secreto á la guerra, quizá mañana mis
mo y quizá para no volver Yo os pido, por la memo
ria de mi padre, que fué vuestro leal amigo, que me escu
chéis : amo á vuestra hija Beatriz 

Don Pero irguió la cabeza, cruzó las manos y las elevó 
sobre su frente : lo sabía. 

— Seguid, seguid —contestó. 
—Marcho, sí, á la guerra : si muero ante los muros de 

Granada, orad, vos y vuestra hija, por mí; si gano prez y 
honra, y gano también el perdón de los Reyes y mi patri
monio confiscado, volveré, señor, ante vos y os pediré de 
rodillas la mano de Beatriz. 

Y el arrogante mancebo tomó las del anciano, estrechó
las fuertemente y las llenó de besos y de lágrimas. 

—-¡Dios te bendiga, hijo mió, como yo te bendigo! 
Marcha á la frontera de Granada, combate contra el infiel, 
logra el perdón que anhelas y vuelve coronado de gloria 
¡ Yo te juro que serás mi hijo querido ! 

Y al decir estas frases con vacilante acento, por el llan
to entrecortado, hizo la señal de la cruz en la frente del 
jóven, y luégo le estrechó en sus brazos. 

En aquel momento apareció Beatriz. 
Ella, la hermosa enamorada, habia reconocido la voz de 

Iñigo y casi presenciado la anterior escena : acercóse á su 
padre y á su noble amante ; cogióles una mano; arrodillóse 
ante una imágen de la Virgen del Milagro, que se alzaba 
sobre el reclinatorio donde solía orar el anciano D. Pero, 
y exclamó : 

— ¡ Virgen María ! Sed vos testigo de que ofrezco guar
dar mi corazón para el hombre á quien amo, para el hijo 
del desgraciado amigo de mi padre. 

Y volviéndose hácia Iñigo, añadió : 
— Vos, Iñigo, ¿ofrecéis también guardar el vuestro 

para mí ? 
— ¡ Ah ! ¡ Lo ofrezco ! ¡ Lo juro en presencia de Dios y 

de su Santísima Madre ! 
— Sed vos testigo. Señora — repitió la doncella. 
Alzóse, besó la mano de su padre, y continuó : 
—Marchad ahora á la guerra, Iñigo; quedamos orando 

por vos; que el cielo os bendiga, como os ha bendecido 
mi padre ¡ Acordaos de que la Virgen es testigo de 
nuestra promesa de matrimonio ! 

— j Oh ! ¡ No lo olvidaré jamas ! ¡ Bien haya, Beatriz, 
el momento de volver á reclamaros vuestra dulce pro
mesa 1 

El anciano D. Pero señaló entónces al mancebo la puer
ta del aposento, y le dijo dulcemente : 

— ¡Id, hijo mió, y volved con el perdón y la victoria ! 

Por coincidencia providencial, acababan entónces el ofi
cio de Tinieblas en el templo catedral, y el obispo Osorio, 
al retirarse á su palacio, habíase postrado á orar ante la 
imágen de Nuestra Señora del Milagro, pidiendo favor al 
cielo para el noble huérfano de López de Stúñiga. 

EUSEBIO MARTÍNEZ DE VELASCCX 
(Se concluirá . ) 
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v i REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 24 de Agosto de 1881. 

En la estación presente no existen apénas trajes inter
mediarios entre los más sencillos de todos y los más sun
tuosos y elegantes que es posible imaginar, entre el vesti
do de batista y el vestido de seda ó gasa bordada, cuyos 
bordados están generalmente hechos al plumétis con seda 
de colores, y cuyo precio de adquisición representa por lo 
general la riqueza de una modesta familia. 

Se han llevado mucho este año, en las estaciones balnea
rias y en las playas, muchos trajes blancos, y sobre todo de 
color crema, guarnecidos de encaje ó de blonda, según que 
los vestidos eran de hilo ó de seda. 

Así es que estamos viendo vestidos de seda blanca ó cre
ma, con falda cubierta de encajes, al paso que el corpiño 
va sobrecargado de un bordado espeso hecho al plumétis 
con seda blanca ó crema, es decir, tono sobre tono; y otros 
trajes de bordados blancos sobre visos blancos ó de color. 

Hé aquí cómo se descomponen estos últimos : 
La falda de seda va guarnecida en su borde inferior de 

un volante muy ancho bordado (sobre nansuc ó muselina, 
bordado inglés ó plumétis). El delantal, recogido por de
tras, va completamente bordado é imita al volante. El cor-
piño, que es de seda, lleva un cuello tan grande, que pue
de llamársele esclavinita, y las mangas, semicortas, van 
casi enteramente cubiertas con unas carteras iguales al 
cuello, el cual es igual al delantal, es decir, bordado. 

Otras veces los adornos se componen de un primer vo
lante bordado, no muy ancho (de unos 15 centímetros), 
que lleva por encima un rizado grueso de la misma tela 
del vestido, cuya misión consiste en llenar el vacío que 
queda entre el primer volante y otro que tiene sobre 35 
centímetros de ancho, también bordado como el anterior, 
y puesto, como éste, casi de plano. 

Se ven actualmente muchos corpinos fruncidos ó plega
dos pero hay que abstenerse por completo de estos cor-
piños, si no se es verdaderamente delgada. 

'Lospaniers, que se hablan adoptado umversalmente dos 
años há, ó poco ménos, y que se hablan abandonado, 
pero no generalmente, tienen ahora más éxito que en la 
época de su aparición. Una combinación airosa, y que con
viene sobre todo á las señoras que necesitan adelgazarse, 
es la de las polonesas, que se abren desde la cintura, para 
descubrir la falda, inflándose después en las caderas y pro
longándose hasta bastante abajo en los costados. 

Los paniers llamados Camargo tienen también mucho 
éxito. He visto un traje de este género, de raso sombreado 
y raso liso color caoba, que se componía del siguiente modo: 

La falda, plana, de raso sombreado, era estrecha y com
pletamente redonda. En el borde inferior se vela un riza
do grueso, de la forma llamada mariposa, hecho de raso 
sombreado, que se habla cortado al sesgo. El corselillo, de 
raso liso, formaba puntas por delante y aldetas talladas por 
detras. 

La parte superior del corpiño, remetida en el corselillo, y 
que figuraba un corpiño de debajo, era de raso sombrea
do,.fruncido y plegado. Bajo el borde inferior del corpiño 
iban fijados los paniers Camargo, que son los más abulta
dos de todos, y que, en el traje á que me refiero, eran 
de raso liso y se reunian por detras bajo un lazo grande de 
cinta ancha. 

Mis lectoras deberán anotar el traje que acabo de des
cribir, pues se repetirá con frecuencia el otoño entrante. 

Se ven ya en los álbums de los principales estableci
mientos algunas muestras de telas encargadas para la esta
ción de invierno; pero es en verdad demasiado temprano 
para hablar de ellas. 

Los trajes negros elegantes son de todas las estaciones. 
Describiré, pues, uno que he visto últimamente y que 
era de una distinción suprema : 

Vestido de raso maravilloso negro, con corpiño enlazado 
sobre un peto bordado de cuentas talladas á facetas. Una 
banda de tela bordada de las mismas cuentas atravesaba la 
falda sobre unos volantes de encaje español. Del borde in
ferior de la falda sobresalía un tableado fino color de ca
marón. 

Un precioso sombrero negro, con penacho igual; guan
tes negros, con la parte de encima bordada de raso color 
de camarón, y sobre la sombrilla, negra, un ramo grande, 
bordado de seda del mismo color. 

Era éste lo que se llama un traje en armonía de los piés 
á la cabeza. 

Destinado á la misma persona á quien pertenecía el tra
je anterior, vi otro traje preciosísimo de lanilla y raso ma
ravilloso color de orégano, especie de verde gris muy á la 
moda. 

Se componía de una falda completamente ajaretada, 
una elegante túnica de lanilla, formando punta en los cos
tados, con adornos de pasamanería fina bordada de cuen
tas de acero, y una confección igual, recogida por detras 
con una tira de lujosa pasamanería, y adornada por delan
te con una lluvia de flecos de cuentas de acero de un efec
to deslumbrador, y que, sin embargo, no chocaba á la 
vista. 

Guantes y medias bordadas de acero. Sombrilla de seda 
con marca grande de acero. Traje verdaderamente armó
nico. 

V. DE CASTELFIDO. 

E L M E J O R M A E S T R O . 

SONETO D E D I C A D O Á S A N J O S É D E C A L A S A N Z . 

De Vicente de Paul jáctese Francia, 
Y de José Lancáster Inglaterra : 
Lauro mayor para la España encierra 
José de Calasa7iz, sol de la infancia. 

Si Paul derrama en pródiga abundancia 
Beneficencia que el dolor destierra, 
Calasanz hace áun más : luz del que yerra. 
De espíritus destruye la ignorancia. 

Amor y caridad muestra Vicente, 
Con un huérfano en brazos extasiado; 
Amor y caridad más eminente 

Calasanz con los niños que ha educado. 
Lancáster, Froebel, la legión docente. 
De tan sabio mentor, ¿qué son al lado ? 

JOSÉ ANTONIO GARCÍA DE LA IGLESIA. 

A Z O R R I L L A . 

Nació como los reyes, fué príncipe heredero 
De un genio que en la tumba sus glorias le abdicó ; 
Sintió Zorrilla el númen, cantó, y el mundo entero 
Por rey de los poetas en triunfo le aclamó. 

Y amores, y torneos, y guerras, y festines, 
Y altivas castellanas, modelos de virtud, 
Y nobles caballeros, hidalgos paladines. 
Brotaron de su acorde romántico laúd. 

Y el lánguido murmullo del plácido arroyuelo, 
Y el cándido suspiro del céfiro en la flor, 
Y el canto de las aves, cual música del cielo. 
Vibraron en las cuerdas del arpa del cantor. 

Cantó las tradiciones profanas ó benditas 
Del tétrico castillo ó alcázar señorial; 
Cruzó con firme planta las árabes mezquitas 
Y las sombrías naves de la ancha catedral. 

Y los artesonados, los frisos y los frescos. 
Las árabes columnas, el gótico dosel. 
Artísticos mosaicos y ricos arabescos 
Brotaron de su lira, cual brotan del pincel. 

Cruzó las galerías de oscuros monasterios. 
En las tranquilas celdas osado penetró, 
Y en las calladas noches de sombras y misterios. 
Del claustro abandonado las tapias escaló. 

Y'en medio de las ondas del mar se precipita, 
Y en medio de trofeos elévase después; 
El es aquel que osado seduce á Margarita, 
El es aquel Tenorio que roba á D.a Inés. 

La patria oye sus cantos, los oye con orgullo. 
Tan dulce es en sus versos el habla nacional 
Como la miel que daba ¡posada eti un capullo, 
La abeja de sus cuentos al silfo del rosal. 

El es ese poeta que vive en las leyendas ; 
Su nombre será claro y eterno como el sol. . 
¡Áun canta, áun tiene vicia, áun lucha en las contiendas 
De todo el que se siente poeta y español ! 

ACACIO CÁCERES PRAT. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.668. 

(Sólo corresponde á las Sras. Snscritoras á l a 1.a ed ic ión 
de lujo. ) 

Traje de baños de mar. Falda de gasa de seda amarilla 
color de azufre, cubierta de bullones, que alternan con 
anchos encajes del mismo color de la gasa. El borde infe
rior de esta falda va guarnecido de dos volantitos tablea
dos , hechos de sterah del mismo color. Frac de terciopelo 
azul-rey, con mangas de raso del mismo color, que suben 
sobre los hombros. En el delantero del frac, un peto plano 
de encaje color de azufre. Un encaje igual va puesto de 
plano en los contornos del frac, en los bolsillos y en el 
borde inferior de las mangas. A cada lado, por detras, un 
largo poufáe raso, y entre los dos poufs, una guarnición de 
encaje formando conchas. Sombrero grande de paja, guar
necido de plumas color de azufre y plumas azules. 

Traje de paseo. Vestido de raso maravilloso verde bron
ce. Falda redonda plegada perpendicularmente. Polonesa 
echada hácia atrás desde la cintura y recogida por detras. 
Cuello grande de batista cruda brochada de oro y de hilo 
crudo, cuyo cuello, que guarnece los delanteros abiertos 
del corpiño, llega casi hasta la cintura. Los costados de la 
polonesa van cubiertos de solapas iguales al cuello y á las 
carteras de las mangas. En el delantero de la falda, lazo 
grande de cinta verde bronce. Sombrero redondo pequeño 
ribeteado de terciopelo verde bronce. Plumas matizadas. 
Ramo de rosas. * 

Recomendamos expresivamente á nuestras Suscritoras 
la acreditada casa editorial y almacén de música de D. Be
nito Zozaya (Carrera de San Jerónimo, 34, Madrid), don
de hallarán completísimo y variado surtido de pianos de 
los más acreditados fabricantes, así como lo más selecto 
que se conoce en ediciones de música española y extran
jera. 

Hállanse también de venta en casa del Sr. Zozaya las 
obras que sirven de texto en el Conservatorio Nacional de 
Música. 

La PERFUMERIA ESPECIAL DE LACTEINA, re
comendada por las notabilidades medicales de París, ha 
valido, en la Exposición Universal de 1878,« su inventor 
M. E. COUDRÁY, 13, rué d'Enghien, en París, las más 
altas recompensas; la Cruz de la Legión, la Medalla de 
Honor y de Oro. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

A D V E R T E N C I A . 

Las Sras. Suscritoras á la i.a edición de lujo reci
birán con el presente número la polka melódica del 
maestro Forniés , titulada E n la playa, que nos l i 
sonjeamos será del agrado de nuestras favorecedoras. 

G E R O G L I F I C O . 

0 
L a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s números 

Impreso con t inta de l a fábrica L O B I L L E U X y C » , 16 , rué Suger, P a r í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y I'teraria. 
MADRID.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Aribau y C.a, sucesores de Rivadeneyra, 

niPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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i . Vestido de lanilla chiné.—2. Vestido de cachemir color nútria.— 3. Vestido de surah liso y sttrah listado.—4. Ves
tido de lanilla lisa y surah adamascado. — 5 y 6. Trasparente. —• 7 y 8. Otro trasparente. — 9 y 10. Dos delantales.— 
11. Manteleta de cachemir, raso y encaje.—12. Corpino para señoritas de 16 á 18 años.—-13 y 29. Abrigo de vigoña 
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20. Vestido para niñas de 6 á 8 años.—21. Traje para niños de 6 á 8 años.—22. Vestido para niñas de 5 á 7 años.— 
23. Vestido de lanilla.—24. Matinée de szcrah y encaje.—25. Vestido de muselina de la India, blanca.-—26. Vestido 
de raso maravilloso. 

Explicación de los grabados.— La Mujer árabe, por D . A. Sánchez Ramón. — Palabra de matrimonio ( tradición histó
rica ) , conclusión, por D. E. Martínez de Velasco.— El Rey de los pichones y el ratón ermitaño ( fábula índica ) , por 
X.—Las horas, poesía, por D. S. Arambilet. — Correspondencia parisiense, por X . X . — Explicación del figurín i lu
minado.—Artículos de París recomendados.—Pequeña gaceta parisiense.—Geroglifico. 

tr""-

1 .—Vestido de lanilla chiné. 
(JExplic. en el verso de la Hoja-Suplemento 

a l presente Tiümero.) 

%.—Vestido de cachemir color nútria. 3. — Vestido de surah liso y surah listado. 
{Expl ic . en el verso de la Hoja-Suplemento. ) (Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 

4.—Vestido de lanilla lisa y surah 
adamascado, 

{Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
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Vestido de lan i l la c h i n é . — N i l m . 1. 

Véase la explicación en el verso de la 
Hoja-Suplemento al presente número. 

Yestido de cachemir color mí tr ia . — Núm. 2. 

Véase la explicación en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido de surah liso y snrah listado. 
Niíni. 3. 

Véase la explicación en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido de lan i l la l i sa y surah adamascado. 
Núm. 4. 

Véase la explicación en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 

Trasparente. — Nums. 5 y 6. 

Este trasparente se compone de tiras 
de tul blanco y tiras de nansuk grueso, 
que se reúnen entre sí. El borde inferior 
del trasparente va adornado con un ñeco 
anudado. Se bordan las tiras de tul al 
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6.—Bordado del trasparente núm. 5. 

forman dos hileras de nudos concentrados. 
Otro t r a s p a r e n t e . — X ú m s . 7 y 8. 

Es de surah crudo y va guarnecido en 
su borde inferior con una tira de red cru
da, que se borda al punto de zurcido con 
seda color crema. Los contornos de las di
ferentes partes del dibujo van rodeados 
de puntos aislados hechos con seda de 
color (véase el dibujo 8). El borde infe
rior del trasparente va adornado de un en
caje. Los contornos del dibujo de este en
caje van marcados con seda cruda y seda 
crema. La costura de la tira, de red y en
caje, va cubierta con puntos de festón lar
gos, hechos con seda amarilla. El festón 
se continúa en los lados trasversales. 

Dos delantales.—NYnus. 9 y 10. 

Núm. 9. Delantal de nansuli. El borde 
inferior de este delantal va adornado de 
un encaje blanco de 6 centímetros de an
cho. Un encaje igual va cosido bajo los 
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9.—Delantal de nansuk. 
lO.—-Delantal de nansuk y tiras 

bordadas. 

S.—Trasparente. (Véase el dibujo 6.) 

punto de cruz con algodón blanco y con arreglo á las indicacio
nes del dibujo 6. Se ejecuta cada punto sobre un agujero del tul 
á lo largo. Se adornan los dos lados de la tira con puntos de cruz, 
que se cruzan, y para los cuales se pasa, después de cada punto, 
un agujero del tul. Estos puntos de cruz forman unas ondas en 
el borde inferior de cada tira. Cuando el bordado está concluido, 
se juntan las tiras de tul y las de nansuk, que tienen 15 centíme
tros de ancho. Se las fija por medio de un festón hecho con algo-
don blanco. Para el fleco se emplea hilo de hacer frivolité y se 
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T—Trasparente. (Véase el dibujo 8.) 
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IH.—Manteleta de cachemir, raso y encaje. 

pliegues trasversales y sobre las caldas, que tienen 12 cen
tímetros de ancho. El peto va guarnecido, según indica el 
dibujo, con un encaje de 2 V S centímetros de ancho, cuya 
costura va cubierta con un bies estrecho de nansuk. Unos 
lazos de nansuk completan los adornos. 

Núm. 10. Delantal de nansuk y bordado. El delantero se 
compone, en medio, de tiras bordadas de 7 Va centímetros 
de ancho, que se juntan. El borde inferior del delantal va 
guarnecido de-un plegado hecho de nansuk, de 8 centíme
tros de ancho. Su costura va cubierta de una tira plegada, 
de 2 centímetros de ancho. Unas correas, de 3 centímetros 
de ancho, compuestas de tiras bordadas y fruncidas, com
pletan los adornos del 
delantal. 

Manteleta de 
cachemir, raso y encaje. 

Núm. 11. 

Esta elegante con
fección puede acom
pañar á toda clase de 
vestidos, y puede ha
cerse de cualquier te
la y color. Su forma 
es la de una esclavi
na, ó más bien de 
una banda echada so
bre los hombros y re
cogida sobre el pecho 
bajo un lazo grande 
de raso. Va adornada 
en su parte superior 
de una solapa de raso 
ajaretada y ribeteada 
de un volantito, yen
do ademas rodeada 
de un rizado grueso 
y un volante de en
caje. 

Corpino 
para s e ñ o r i t a s de 16 á 

18 a ñ o s . — N ú m . 12. 141. -Manteleta de radamcs color bronce. 
Espalda. (Véase el dibujo 28.) 

( Explic. y pat., n ú m . V I , figs. 33 á 37 de la 
Hoja-Suplemento.) 

Abrigo de o t o ñ o . — N ú m . 16. 
Para la explicación y patrones, véase el 

núm. I , figs. 1 á 11 de la Hoja-Suplemento. 
Mantil la de encaje .—Núm. 17. 

Esta mantilla, de encaje negro español, va 
puesta sobre la cabeza y anudada por delan
te , según indica el dibujo. 

F i c h ú - c a p e l i n a . — N ú m . 18. 

Este fichú, á propósito para salir de noche, 
es de gasa y felpilla azul claro. El fondo es de 
gasa, y los adornos son de felpilla ligera. Se 
pone este fichú sobre la cabeza, como indica 
el dibujo, ó bien, si se quiere, sobre los 
hombros. 

Paleto para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — Núm. 19. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-
Suplemento. 

#3,—Abrigo de vigoña de cuadritos. 
Delantero. ( Véase el dibujo 29.) 

{Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

Este corpiño está 
completamente ple
gado, y va ajustado 
al talle con pespuntes y ajaretados. Las aldetas son redon
das y van también plegadas. Una esclavina ajaretada y ri 
beteada de un volante fruncido cubre los hombros. El 
cuello va guarnecido de un encaje en forma de conchas, 
sostenidas por una cinta ancha, anudada por delante. Las 
mangas, un poco anchas hasta más abajo del codo, se es
trechan desde el codo hasta el puño, donde van ajaretadas. 

Abrigo de v i g o ñ a de c u a d r i t o s . — N ú m s . 13 y 20. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja- Suplemento al 
presente número. 

_ Manteleta de radamés color bronce .—Núms . 14 y 28. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I , figu-
ras 33 á 37 de la Hoja-Suplemento. 

Manteleta de v i g o ñ a de c u a d r i t o s . — N ú m s . 15 y 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 
31 y 32 de la Hoja-Suplemento. 

l l i . — A b r i g o de otoño. 
( Explic. y pat., n ü m . I , figs. 1 á 11 de la Hoja-Suplemento.) 

1¡8.—Corpiño para señoritas de 16 á 18 años. 

Vestido para n i ñ a s de 6 á 8 a ñ o s . — Núm. 20. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VI I , figu
ras 38 á 47 de la Hoja-Suplemento. 

Traje para n i ñ o s de 6 á 8 años .—Núm. 21. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , figu
ras 12 á 22 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ a s de 5 á 7 a ñ o s . — N ú m . 22. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de l a n i l l a . — N ú m . 23. 

Véase la explicación en el recto de la Hoja- Suplemento. 
Matinée 

de surah y encaje. 
Núm. 24. 

Para la explicación 
y patrones, véase, el 
núm. IV , figs. 24 á 
30 de la Hoja-Suple
mento. 

Vestido 
de muselina de l a lud ia , 

blanca. — Núm. 25. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Vestido 
de raso maravil loso. 

Núm. 26. 

Véase la explica
ción en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

L A M U J E R A R A B E . 

Entre nosotros la 
mujer es la compa
ñera del hombre, á 
quien éste dedica to
dos sus homenajes y 
todas sus atenciones. 

La llamamos í/é^'/por galantería, porque la debilidad en la 
mujer es un atractivo, al mismo tiempo que nosotros nos 
adulamos descaradamente, vendiéndole una protección que 
en realidad es ella quien nos la dispensa. 

En efecto, bajo el punto de vista moral, la mujer es 
mucho más fuerte que nosotros; devora en ocasiones sus 
lágrimas por secar las nuestras, y en las grandes crisis, en 
los intensos dolores, su sonrisa es como el arco iris de 
paz que anuncia el fin de las tempestades. 

Una sonrisa mojada en lágrimas indica más intrepidez 
que la del soldado que va á la guerra En la guerra de 
la vida—porque venir al mundo es una declaración de 
guerra contra nosotros mismos—en esta guerra, repito, 
la mujer es el soldado del amor. 

Pero hay países en que el amor no tiene ejército; y si 

15.—Manteleta de vigoña de cuadritos. 
Espalda. {Véase el dibujo 27.) 

{Explic. y pat., nüm. V,figs. ¡1 y ¡2 de la 
Hoja-Suplemento.) 
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•19.—Paleto para niñas de 5 á 7 años. 
{Explic. en el recto d i Hoja-Suplemento.) 
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1'Sí.—Mantilla de encaje. 1t\.—Traje para niños de 6 á 8 años. 
[Explic. y pat., n ü m . I I , f i g s . 12 á 22 de 

la Hoja-Suplemento.) 

I 

20.—Vestido para niñas de 6 á 8 años. 
{.Explic. y pat., n ü m . V I I , figs. 38 á 47 de la Hoja-Suplemento.) 

28. —•Vestido para niñas de 5 á 7 años. 
{Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 
48.—Fichú-capelina para salir de noche. 

23.—Vestido de lanilla. 
( Explicación en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

2-ft.—Matinée de surah y encaje. 
{Explic. y pat., n ü m . I V , figs. 24 á 30 

de la Hoja-Suplemento.) 

2 1 . — Manteleta de vigoña de cuadriles. 
Delantero. {Véase el dibujo 15.) 

{Explic. y pat., n ü m . V, figs. 31 y 32 
d é l a Hoja-Suplemento.) 

2g._Mante 
Delante: 

{Explic. y f» 
delo 

mes color bronce. 
d dibujo 14.) 

I f7. %• 33 á 37 
elemento.) 

29.—Abrigo de vigoña de cuadritos. 
Espalda. {Véase el dibujo 13.) 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

25—Vest ido de muselina de la India, 
blanca. —1 ( Explicación en el recto de la 

• • Hoja-Suplémento.) 

2 6 . — Vestido de raso maravilloso. 
{Explicación en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 



262 jL<A ^ A O D A ^ J L E G A K T E } p E Í ^ I Ó D I C O DE L A S J^ A M I L I A S . 

acaso algún viajero ha creído encontrar en ellos mujeres, 
¡ay! esas mujeres no pasan de la categoría de hembras. 

El mahometano compra su mujer, como el chalan com
pra el ganado; la trata como una bestia de carga, y la 
obliga á trabajar por el mismo sistema que obliga á su ca
mello : con el palo. 

Entre los árabes no existe ningún establecimiento de 
instrucción pública, ni de educación particular para la 
mujer. Abandonada á la naturaleza, no germina en ella 
más sentimiento que el del instinto. 

El árabe no tiene muchas mujeres para dar variedad á 
sus placeres, como generalmente se cree. Lo que le hace 
falta al árabe que quiere casarse y que tiene el dinero ne
cesario para comprar una mujer, no es una hurí, no es la 
realización de un sueño de la juventud, sino, por el con
trario, una criatura que le cueza el pan y que le teja y ar
regle sus vestidos. 

Cuando el árabe ha encontrado la mujer, ó más bien el 
negocio que le conviene, preséntase al padre, al hermano, 
al tío, en una palabra, al pariente que más inmediatos de
rechos tenga sobre aquella mujer, y ajusta el precio de su 
adquisición, como quien ajusta un caballo, valiéndose pa
ra ello de mil tacañerías, de mil fraudes, á fin de obtener
la con el menor gasto que sea posible. Tampoco el suegro 
se descuida en este punto; alaba las cualidades de sa hija, 
como el mercader alaba sus géneros; si aquélla es vieja ó 
fea, pone de manifiesto,sus excelentes condiciones para 
cocer el alcuzcuz ó fabricar el kaiko. Por último, cuando 
el trato se cierra, es lo general que el novio entregue una 
cantidad á cuenta de la suma convenida, cuyo total se ga
rantiza con un pagaré. Inútil parece decir que ni el novio 
piensa pagar, proyectando desde luégo devolver la hija á 
j u padre cuando se le hostigue demasiado con el pagaré, 
ni el suegro se resigna á dejar en paz un solo momento 
al adquirente en cuanto el casamiento se realice. 

Algunos días después de efectuado el contrato, un gro
tesco emborronador de papel, cuyos estudios no han pa
sado de la primera línea del Koran, redacta las condiciones 
de la unión proyectada, origen de un interminable proce
so, en el que la buena fe brilla por su ausencia. 

El juéves, día fijado para la ceremonia, la novia es con
ducida desde la tienda paterna á la de su esposo, con un 
ruidosísimo acompañamiento de descargas de espingardas, 
gritos, aullidos, etc., etc. Por la noche se repite la fies
ta y el estrépito, y después de una comida en que la mala 
calidad de los manjares está compensada con la cantidad, 
cada candidato se retira á hacer su digestión. 

Al día siguiente comienza la mujer á desempéñar su 
cometido. Cuida las vacas y las ovejas; bate la leche para 
hacer la manteca; va por leña y por agua, á veces á dis
tancias enormes de la tienda, para volver cargada como 
un camello; muele el grano, hace el pan, cuece el alcuzcuz, 
cose ó remienda el jaike, da pienso á las bestias, y á todo 
esto, tiritando en invierno, con los piés desnudos, ó asán
dose, bajo un sol de fuego, en el verano. 

El marido, entre tanto, pasa el día tendido á la sombra 
de un matorral, fumando su pipa y sin pensar en nada. 
Al regresar al lado de su mujer, su semblante se muestra 
hosco y altanero, y de su boca se escapan injuriosos dic
terios y frases de reproche, casi siempre inmotivadas, y 
no es raro que á la palabra se una la acción, y que una 
lluvia de golpes caiga sobre la desventurada mujer. 

Sucede á veces que la mujer, falta de paciencia y nece
sitada de un protector, huye á casa de su padre, que la re
cibe con los brazos abiertos, pues desde luégo adivina una 
nueva ocasión de alcanzar algún dinero. En efecto, el ma
rido no tarda en llegar; un violento altercado comienza 
entonces entre el suegro y el yerno; pero bien pronto ba
jan el diapasón y se arreglan; el marido entrega algún di
nero, el padre se lo guarda, y la pobre mujer es devuelta 
á su tirano, sin consultarla, hasta que la misma escena se 
repite. 

Según el árabe, «un marido tiene tanto más derecho 
para pegar á su mujer, cuanto más dinero le haya cos
tado.» 

Una tienda donde haya cuatro mujeres listas y trabaja
doras es para el árabe una «tienda de Sultán»; donde 
sólo haya una mujer torpe y enferma, la llaman «tienda 
de pastor.» 

La mujer reemplaza en la tienda las artes manuales, tan 
necesarias á la vida, y que faltan por completo entre los 
árabes. Desempeña, pues, las funciones del molinero, del 
panadero, del cocinero, del pastelero, del tejedor, del sas
tre, del albañil, del jardinero, del palafrenero y de la bestia 
de carga. 

En tiempos de guerra, en las razzias de tribu á tribu, la 
mujer pasa con todas las demás á formar un rebaño, que 
los vencedores se distribuyen como el botín y los ani
males. 

El pudor es completamente desconocido para ella; toda 
su moral consiste en que no se la vea. 

El traje de la mujer árabe consiste en una tela de lana, 
sujeta á la cintura, abierta por los lados, y que pende por 
delante y por detras hasta la altura de las rodillas. Acos-
umbra á pintarse las cejas, reuniéndolas en un solo arco 

sobre el nacimiento de la nariz. Se pintan también las uñas 
de negro, de rojo ó de amarillo. 

Todas llevan velo, á excepción de las pobres y de las 
pertenecientes á tribus nómadas. El árabe estima la belle
za al peso. Cuanto más pesa una mujer, tanto más vale. 
Por esta razón, cuando se aproxima la época de su casa
miento, los padres la condenan á un reposo absoluto y 
á una alimentación propia para que gane en atractivos, ad
ministrándola una sémola espesa, fabricada con el droh, 
especie de mijo blanco, que sirve también para engordar el 
ganado. En las condiciones de existencia en que se la 
ha colocado, la mujer árabe, léjos de temer la poligamia, 
la desea ávidamente, como un alivio á sus rudos trabajos, 
que de esta manera puede compartir con otras mujeres. 

A. SANXHEZ RAMÓN. 

P A L A B R A D E M A T R I M O N I O . 

(TRADICIÓN HISTÓRICA.) 
( CONCLUSION.) 

jr^ L amanecer del dia 12 de Marzo de 1483 (cin-
* co años después de los sucesos que dejamos 

referidos) salía de Granada, por la ya en-
tónces famosa puerta de Elvira, lucida hues
te de jinetes y peones, en són de guerra. 

Caminaba al frente el jóven monarca Abo-
Abdil-lah-Muhammad, que había sucedido el 

ÍZ¿ año anterior en el trono y en las desdichas á su pa-
Y dre Abol-Hacen, y á quien los cristianos designa

ban con el nombre de Boabdil el Chico, para distin
guirle de su tío Abo-Abdil-lah-Muhammad el Zagal, y los 
árabes llamaron luégo E l Zogoibi ó E l Infortunado. 

Acompañábale el insigne Aliatar, la mejor lanza de toda 
la morisma, según expresión de un cronista de la época; 
aquel invencible guerrero que, cual otro Almanzor, había 
triunfado en cien combates y sabido elevarse hasta el mis
mo sólio, casando á su hija con el monarca reinante. 

Hita, en sus Guerras de Granada, recogió y puso en ro
mance la popular canción árabe que se refiere á este su
ceso : 

« Por esa puerta de Elvira 
Sale muy gran cabalgada : 
Cuánto del hidalgo moro, 
Cuánto de la yegua baya. 

Cuánta pluma y gentileza, 
Cuánto capellar de grana, 
Cuánto bayo borceguí, 
Cuánto raso que se esmalta, 
Cuánto de espuela de oro, 
Cuánta estribera de plata 

En medio de todos ellos 
Va el Rey Chico de Granada, 
Mirando las damas moras 
De las torres de la Alhambra. 
La reina mora, su madre , 
De esta manera le habla : 
Alá te guarde, mi hijo ; 
Mahoma vaya en tu guarda.» 

Atravesó la hueste agarena (que constaba de nueve mil 
infantes y setecientos peones) la frontera del reino caste
llano; corrió las tierras y saqueó lugares hasta la campiña 
meridional de Córdoba; dejóse ver desde los muros de 
Aguilar, donde el Conde de Tendilla juntaba sus mesnade-
ros y vasallos; descendió, por fin, cargada de ricos despo
jos y seguida de numerosos cautivos, á la llanura de Lu-
cena, y puso cerco á esta plaza. 

Allí estaban el bizarro alcaide de los donceles reales, don 
Diego Fernandez de Córdoba, y su tio el Conde de Cabra, 
que presentaron batalla al ejército musulmán: reñido fué 
el combate; cayeron en uno y otro lado los mejores cam
peones ; Aliatar, el heroico defensor de Loja, fué herido de 
muerte con la pica de un oscuro soldado; el mismo rey 
Abo-Abdil-lah-Muhammad, que montaba un brioso cor
cel blanco ricamente enjaezado, «cuando vió caer á su lado 
cincuenta caballeros de su guardia, buscó un abrigo oculto 
entre los juncales y cañaverales del Genil, hasta que fué 
descubierto y hecho prisionero por un vasallo del Conde 
de Cabra, quien le condujo á su castillo de Baena.» 

En lo más recio del combate, allí donde la lanza de 
Aliatar sembraba la muerte en las filas de la hueste cris
tiana, hallábase peleando un caballero castellano, que ha
bía perdido el yelmo, y cuya faz juvenil expresaba el ardi
miento de un corazón esforzado; era D. Iñigo López de 
Stúñiga, el amante de Beatriz. 

Desde que salió secretamente de Búrgos, tres días des
pués de haber consagrado con juramento solemne ante una 
imágen de Nuestra Señora del Milagro su promesa de 
matrimonio con la hija de D. Pero Yañez de Fajardo, do
minábale esta única idea, que se apoyaba en dulcísima es
peranza : ganar el perdón de los Reyes Católicos con sus 
proezas en el campo de batalla, para volver á su patria y 
decir al viejo frontero de Huelma : «¡Ya estoy perdonado!», 

y á Beatriz : «¡Vengo á cumplir mi juramento de amor!» 
Desde el año 1479 el jóven paladín húrgales, cuyo ros

tro ocultaba siempre bajo la visera de su yelmo, como en 
cumplimiento de un voto, había tomado parte en casi to
das las empresas guerreras que las huestes cristianas diri
gieron contra el ya vacilante imperio de los árabes grana
dinos; hallóse en Zahara, cuando esta plaza fué sorprendida 
por Abol-Hacen; en Alhama, á las órdenes del ilustre 
Diego de Merlo, asistente de Sevilla; en el campamento de 
Loja, al lado del infeliz D. Rodrigo Tellez de Girón; en 
la terrible matanza de la Ajarquia, salvándose con el Mar
qués de Cádiz. 

Pocos momentos ántes de la mortal caída de Aliatar, 
el caballero castellano, por librar de la muerte al comen
dador de Calatrava D. Luís de Cífuentes, que mantenía 
enhiesto el glorioso estandarte de la Orden, rodeado de 
fanáticos agarenos, pero cuyas fuerzas se debilitaban, sin
tió de pronto que su cabeza vacilaba y que sus manos per
dían la espada y las riendas del caballo; había recibido en 
la visera del casco un formidable golpe de maza de armas. 

Aquello fué un vértigo momentáneo : irguióse al punto 
en la silla; se arrancó el yelmo casi despedazado, empuñó 
de nuevo el acero y lanzó su caballo sobre el grupo de 
alarbes que asediaban al Comendador, librando á éste de la 
muerte, y de la ignominia al pendón de la Orden. 

Los árabes huyeron : cuando voló por sus filas, cual si
niestro mensaje, la tremenda nueva del cautiverio de Boab
dil el Chico y de la muerte de Aliatar, huyó despavorida la 
brillante hueste que un mes ántes había salido de Granada 
por la puerta de Elvira, y dejó el campo de Lucena alfom
brado de cadáveres. 

El Comendador buscó al paladín húrgales después de la 
victoria. 

— ¡ Os debo la vida ! — le dijo abrazándole. 
— ¡ Oh, señor ! — murmuró humildemente el jóven. 
— ¡ Os debo la vida , y hasta la honra !—repitió el noble 

calatraveño.—Si el estandarte de la Orden hubiese caído 
en manos de los infieles, ellos le habrían atado á la cola de 
sus caballos, y toda mi sangre no hubiera lavado de tal 
afrenta el nombre de los Cífuentes. ¿Cómo os llamáis? 
¿Quién sois? ¡ Decid, os ruego ! 

— ¡ Señor, señor! — exclamó balbuciente D. Iñigo. 
—¿ Calláis ? 
— Sabed, señor, que soy un proscrito ¡ un condena

do á muerte ! 
— Yo os salvaré, y vida por vida. ¿ Cómo os llamáis ? 
El jóven miró con expresión de gratitud al generoso 

magnate, estrechóle fuertemente la mano y respondió con 
firme acento : 

— Don Iñigo López de Stúñiga. 
— ¡Jesús me valga ! — exclamó el de Calatrava.—¿ Sois 

deudo del infortunado alcaide de Búrgos, que murió en 
Viseo ? 

—Más que deudo : su hijo único. 
— ¡ Bendito sea el cíelo ! — añadió el caballero — que me 

da ocasión de pagar con creces el favor que os debo 
Abrazadme, jóven : sí no tenéis padre, yo lo seré; si estáis 
proscrito y condenado á muerte, yo os libertaré; si os han 
confiscado los bienes, yo los redimiré Abrazadme, y 
nada temáis. 

— Señor, señor — murmuró Iñigo—estremeciéndose 
de alegría, y á la vez dominado por la incertidumbre.— 
¡Oh, no me hagáis despertar de este sueño delicioso é 
imposible ! 

— I Imposible ? ¡ No hay nada imposible para el que sabe 
y quiere cumplir con los deberes de la gratitud ! Montaré-
mos á caballo, irémos á Córdoba y os presentaré á los Re
yes envuelto en el estandarte de Calatrava Y les diré: 
«Este jóven que veis, Altezas, ha salvado la honra de la 
Orden calatraveña y me ha salvado la vida Perdonad
le, porque es mi hijo » 

— ¿ Cómo, señor ? 
—¿ No os he dicho que yo seré un padre para vos ? Pues 

bien, Iñigo : os daré la mano de mi sobrina, de mi here
dera, de mi hija Blanca, la Condesa de Cífuentes. 

Un rayo que hubiera caído sobre la cabeza de D. Iñigo 
no le habría anonadado como las últimas palabras del Co
mendador de Calatrava. 

Beatriz, la hija de D. Pero Yañez de Fajardo, esperaba 
con viva fe la vuelta de aquel generoso mancebo á quien 
su padre había llamado hijo : diéronse los dos jóvenes pa
labra de matrimonio ante la imágen de la Virgen del Mi
lagro, y en el corazón sencillo y en la mente ingenua de la 
enamorada doncella no cabía la sospecha de la duda, ni 
siquiera la sombra de la sospecha. 

Esperaba; y miéntras tanto, habia consagrado todo su 
amor á la memoria de Iñigo, y todos sus cuidados al noble 
anciano, á su padre D. Pero. 

Con frecuencia recibía mensajes del jóven caballero : ya 
una carta que rebosaba de ternura y esperanza, escrita en 
el campo de Alhama, después de la victoria; ya una joya 
preciosa que le habia correspondido en el reparto del botín 
conquistado; acaso también la flor que llevaba en el peto 
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al entrar en la pelea, y la verde cinta que flotaba entre las 
plumas del yelmo, como enseña de su amor. 

Pero de pronto cesaron aquellos mensajes. 
¿ Qué había sido del doncel ? Quizás pereciera en el cam

po del honor; quizás gemiría cautivo en las mazmorras 
agarenas 

i Ni una sola vez asaltó al pensamiento de Beatriz la 
idea de que Iñigo la hubiera olvidado ! 

En una mañana de Mayo de 1487 entraban en Burgos 
por la puente de Mala tos (por aquel viejo puente cuya 
construcción se ignora, pero que ya existia en 1165) tres 
jinetes en poderosos caballos : un anciano hijodalgo, que 
ostentaba en su capa blanca la cruz de Calatrava; una her
mosa doncella, y ún apuesto mancebo que vestia el pesado 
arnés de guerra. 

Eran el comendador Cifuentes, su sobrina y heredera 
D.a Blanca, y el joven paladín húrgales D. Iñigo López de 
Mendoza. 

— ¡Ah, señor!—exclamó este último cuando pasaron 
los tres corceles por el puente levadizo de la'puerta mude
jar de San Martin. — ¡Ah, señor! ¡ Cuán grande será la 
dicha de D. Pero al estrecharos en sus brazos ! 

— ¡ Figuraos, Iñigo, que no nos hemos visto desde que 
cayó herido en el campo frontero de Huelma! Éramos 
como hermanos, y yo caí ántes que él He recordado 
muchas veces que en los momentos de angustia y de dolor 
que siguieron á la caída se acercó á mi rostro el rostro de 
D. Pero, como si el leal amigo hubiese querido curar mi 
herida con su aliento cariñoso 

— Pero el leal amigo cayó entónces sobre vos 
— Sí : después supe que las avanzadas castellanas le ha

bían dejado por muerto en el campo, al ver que se acerca-
bu un pelotón de jinetes de Aben-Herraz ¡ Bendigo á 
Dios, que me permite abrazar otra vez, ántes de morir, al 
buen Yañez de Fajardo ! 

Blanca preguntó entónces á D. Iñigo : 
—Decid, caballero, ¿es muy hermosa Beatriz? 
—Como vos, señorita — contestó galantemente el man

cebo. 
— ¡ Ah !—indicó el de Cifuentes.—No hay que olvidar

se de que el trato es trato : si no probáis que tenéis empe
ñada con Beatriz palabra de matrimonio, seréis el esposo 
de Blanca. ¡ Sólo por eso , y por el pendón de Calatrava, os 
han perdonado los Reyes y devuelto las villas y lugares 
de vuestro padre, que el fisco os arrancára ! 

— ¡Palabra de caballero castellano ! 

El infeliz D. Iñigo no pudo probarlo : un año ántes, el 
de Mayo de 1486, había exhalado su último suspiro el 

anciano D. Pero, en brazos de su hija, acometido de sú
bito por una de esas terribles enfermedades que matan 
como el filo de una espada. 

No estuvo siempre la imágen de Nuestra Señora del 
Milagro en el altar del lado de la epístola de la oscura ca
pilla de las Reliquias. 

Hay en aquella inmensa construcción, que se llama tem
plo catedral, otra primorosa capilla que hoy está consagra
da á San Enrique, y antiguamente, pues ya se menciona 
en el año 1316, á Santa María Magdalena : es de bellísima 
forma (dice un cronista del templo) y con luz clara y 
directa; resguárdanla tres rejas que suben hasta la clave; 
tiene hermoso pavimento de mármol blanco y negro; en 
el centro se eleva el sepulcro de su fundador, el arzobis
po D. Enrique de Peralta y Cárdenas, á quien la cedió el 
cabildo metropolitano, con otras pequeñas adjuntas, en 27 
de Enero de 1670. 

Allí, entre esa antigua capilla de Santa María Magdale
na y el soberbio crucero, sin igual en el mundo, se vene
raba por los fieles burgaleses la imágen de Nuestra Señora 
del Milagro. 

Al anochecer de un día de Junio, pocos después de la 
llegada de D. Luis de Cifuentes al palacio de Yañez Fajar
do, donde moraba — ¡ siempre esperando ! —la pobre huér
fana, arrodillábanse ante el altar de la milagrosa efigie los 
cuatro personajes : Beatriz y D. Iñigo, entre Blanca y don 
Luis. 

— ¡ Señora !—exclamó con acento de piedad sublime la 
hija de D. Pero.— ¡ Señora ! ¡ Reina de los cielos y de la 
tierra ! ¡ Madre purísima de Jesucristo ! Yo os ruego que 
atestigüéis la promesa de matrimonio que D. Iñigo me 
otorgó ante vos cuando se marchó á la guerra. 

— ¡Señora! — añadió el jóven D. Iñigo. — ¡Señora! Yo 
os ruego que atestigüéis la palabra de matrimonio que 
también D.a Beatriz me otorgó ante vos Los reyes me 
han perdonado por mediación de D.a Blanca, y debo dar 
nú mano, para obedecer al mandato Real, á mi generosa 
mediadora si no pruebo legalmente que D.a Beatriz era 
m prometida bajo juramento y siendo vos testigo. 

Entónces ocurrió, un prodigio; la veneranda imágen in
clinó su cabeza en señal de confirmar la súplica del man-

cebo, y en el ámbito oscuro del templo resonó un si mis
terioso, acompañado de sublimes armonías. 

Don Iñigo y D.a Beatriz cumplieron su palabra de ma
trimonio. 

Doña Blanca tomó el velo de esposa de Jesucristo en el 
monasterio de Santa María la Real de las Huelgas. 

El comendador Cifuentes murió peleando en Granada. 
E. MARTÍNEZ DE VELASCO. 

E L R E Y D E L O S P I C H O N E S 
Y EL RATON ERMITAÑO. 

(FÁBULA ÍNDICA.) 

AY en la costa de Coromandel una ciudad 
que se llama Mahilaropya. 

No muy léjos de ella existe una gran 
higuera cuyos frutos eran devorados por di
versos pájaros, y en cuyo añoso tronco 

habitaban multitud de insectos. 
Los viajeros se detenían á disfrutar un poco 

de reposo á la sombra del frondoso árbol. 
Un cuervo, á quien llamaremos Vuelo-rápido, ha

bitaba también en un hueco de la higuera. 
Sucedió, pues, que cierto día, el cuervo vió de léjos á 

un hombre que se encaminaba hácia el árbol llevando una 
red en la mano. 

— i Cuidado ! — dijo en seguida el cuervo á los demás 
volátiles que le rodeaban.—Ahí viene un malvado cazador 
con una red y granos de trigo. No os fiéis de él : cuando 
haya tendido su red esparcirá en derredor los granos; ellos 
serán la causa de vuestra muerte. 

Miéntras así hablaba, el cazador llegaba al pié de la hi
guera, colocaba su red, esparcía los granos de trigo de que 
venía provisto, y se escondió detras de unas matas; pero 
los pájaros, advertidos por Vuelo-rápido, se quedaron miran
do aquel cebo con tanta desconfianza como si hubieran sido 
semillas venenosas. 

Sin embargo, un rey délos pichones, denominado Tchi-
tragriva (1), que volaba de aquí para allá acompañado de 
un millar de sus servidores en busca de la subsistencia, di
visó desde léjos los granos, se precipitó sobre ellos para co
mérselos, y quedó preso en las redes con todo su séquito. 

El cazador acudió presuroso, armado de un palo, para dar 
muerte á los prisioneros. 

Tchitragriva, al verle aproximarse, dijo á sus compa
ñeros : 

—No hay que tener miedo. Elevémonos en los aires, 
llevándonos con nosotros la red del cazador, y desparezca
mos de su vista. 

Y siguiendo la acción á las palabras, los pichones exten
dieron sus alas, y como ellos eran muchos y la red de fino 
hilo, no tardaron en perderse en el horizonte como fugiti
va nube. 

Así que los pichones estuvieron fuera del alcance del 
atónito cazador, el Rey dirigió la palabra á sus servidores 
en estos términos : 

—Ya que no puede amenazarnos la persecución de ese 
cazador, dirijamos nuestro vuelo á la región que está al 
Nordeste de Mahilaropya : allí un ratón conocido mío, el 
buen Hiranyaka, cortará la red que nos aprisiona. 

La cohorte pichonesca se dirigió al sitio donde el ratón, 
anticipándose á prever los peligros del porvenir, se había 
retirado á una especie de pequeña fortaleza, en cuyos mu
ros había practicado varios agujeros. 

Tchitragriva, rey de los pichones, seguido de los suyos, 
se aproximó cuanto pudo á una de aquellas ventanas y 
exclamó con voz fuerte : 

— ¡Hola, amigo Hiranyaka ! Vén, vén sin tardanza; 
me hallo en una situación gravísima. 

Hiranyaka respondió desde el fondo de su fortaleza : 
— I Quién eres tú ? ¿ Qué te trae y cuál es el peligro que 

te amenaza ? 
A lo que contestó el Rey : 
—Yo soy tu amigo Tchitragriva, que te suplica salgas al 

momento para comunicarte una cosa muy séria. 
Hiranyaka, reconociendo la voz de su amigo, salió á toda 

prisa de su retiro, con el corazón alegre y el espíritu re
suelto. Cuando apercibió al Rey y á sus compañeros apri
sionados en la red, les preguntó, poseído de verdadera 
tristeza : 

— ¿Cómo os veo en tan apurado trance? 
—Es largo de contar—le repuso el alado soberano; — 

por el pronto, lo que^hace falta es que cortes la red sin 
perder un instante. 

El ratón se apresuró á hacerlo así, y atacó el hilo por el 
sitio en que estaba preso el rey Tchitragriva; pero éste se 
apresuró á detenerle en su operación, diciéndole : 

—No es eso lo que quiero que hagas. Corta primero las 
mallas que retienen á mis pobres compañeros, y luégo 
cortarás las mias. 

—•No disparates — le objetó' el ratón; Primero son los 
amos y luégo los servidores. 

(1) Que tiene el cuello de -varios colores. 

— Te equivocas, repuso el Rey enojado. Si comenzáras 
por librarme á mí, podrías dar lugar á que viniera otro 
cazador y diera muerte á todos estos infelices que están 
bajo mí protección. Empieza por ellos, te repito. 

Hiranyaka exclamó, lleno de alegría : 
— Ese es verdaderamente el deber de un rey, y lo que 

te propuse fué solamente para poner á prueba tus senti
mientos. 

Y cortó con sus dientes la red, siendo el Soberano el 
último que abandonó su prisión. 

Cuando el ratón hubo concluido, dijo á Tchitragriva: 
— Ahora, véte en paz : si te sucediera otro contratiem

po, sabes que puedes contar con mis servicios. 
Después de estas palabras volvió á encerrarse en su 

castillo, y los pichones se volvieron tranquilamente á su 
morada. 

Por eso dicen los libros sagrados : «El hombre que tiene 
buenos amigos puede llevar á cabo cosas muy difíciles. 
Hé aquí por qué hay que hacerse de amigos que reúnan 
nuestras mismas cualidades.» 

L A S H O R A S . 

Busco á veces del tiempo pasado 
Las alegres y plácidas horas, 
Y, al recuerdo del bien ya perdido. 

Las encuentro cortas. 

Sólo quedan de aquellos recuerdos 
Otras horas que tristes se pasan, 
Y, sufriendo al pensar el presente. 

Las encuentro largas. 

¡Triste sino del sér que vegeta 
Y ha gastado la flor de su vida ! 
Siempre llora las horas pasadas 

Después de perdidas. 
S. ARAMBILET, 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R I S I E N S E . 

S U M A R I O . 

Crónica volante de Xahigh Ufe.—Dieppe.—Trouville.—La Bourboule.—La Ex
posición de Electricidad.—La inexactitud de los organizadores de exposicio
nes pasada á estado crónico.—'Un expositor en el limbo.— Las exposiciones 
y los entierros.— Los antropófagos de la Tierra de Fuego. — Dificultad de 
alimentarlos. — Novedades teatrales. — Montecrisio reducido á una sola re
presentación.— Alejandro Dumas y su cajero.— Francisca de Rimini.— Un 
pianista juzgado por un médico. 

UESTO que la high Ufe continúa ausente de 
París, fuerza será que vayamos á buscarla 
donde se encuentra; es cosa convenida que 
sólo el gran mundo da el tono á la moda. 

Dieppe, entre otros parajes, se halla en 
la actualidad invadido por una muchedumbre 
elegante, algo heterogénea, es cierto, pero mé. 

'(f5* nos interesante para el cronista y el observador des-
^ ocupado. Un filósofo sacaría buen partido de aquella 

muchedumbre cosmopolita y abigarrada, si hubiese toda
vía filósofos en nuestra época de realismo. 

Ha llamado mucho la atención en la playa de Dieppe un 
traje de crespón de la China, azul celeste y surah maravi
lloso gris plata, cuyo corpiño, de crespón de la China, 
azul, estaba brochado de flores grandes de plata; la falda 
se componía de bandas alternadas azul y plata. El sombre
ro, de paja de Italia, iba levantado por el lado izquierdo 
con un ramo enorme de miosótis. 

No era ménos de notar un precioso traje de surah blan
co, compuesto de falda guarnecida de una multitud de vo
lantes de encaje español; corpiño muy largo, terminado 
en punta, con peto de gasa blanca, fruncido y ajaretado, y 
sobrefalda de surah recogida en forma de paniers camargo, 
muy abultados en las caderas y dejando resaltar la esbeltez 
del talle, en torno del cual iba anudada una cinta de raso 
glaseada, color de rosa y blanco, cosida en los costados y 
anudada muy bajo sobre el delantero del corpiño. Capeli
na de encaje blanco, con ramo grande de rosas. 

Otro traje muy lujoso y muy admirado era de raso ma
ravilloso color de rosa, glaseado de blanco y raso color de 
rosa más oscuro, pintado de flores campestres; la falda iba 
adornada de volantes de encaje de Valenciennes. Sombre
ro de paja blanca forrado de seda color de rosa, con guir
nalda de claveles variados y anémonas de color pálido. 

Los vertugadinos y los paniers de seda cámbianse; glasé 
azul y oro, rosa y azul, verde y color de fuego, están muy 
de moda. Diríase que pretenden rivalizar con las olas del 
Océano. 

* * 
Trouville ha innovado los sombreros Yokohama, levan

tados descaradamente por un lado , con adornos de encaje, 
bramante cx\x&o y ramos de frutas, de flores ó de cintas. 
Las figuras más suaves, las más bellas y las más altivas os
tentan esta clase de sombreros. 

La Condesa de Montgomery es una de las reinas de la 

?7 
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estación : su traje de algodón encarnado, con cuello á la 
marinera y adornos de color crudo, ha tenido un gran éxi
to, así como su sombrero Yokohama, forrado de seda en
carnada y cubierto de encajes de bramante y racimos de 
cerezas. La sencillez es un arte de los más difíciles de adap
tar, pues es preciso ser realmente bella y elegante para 
llamar la atención. 

Trouville no ha entrado aún en el apogeo de su elegan
cia ; se aguardan para fines de este mes várias nobles via
jeras, y cuéntase ya que sus toilettes causarán sensación. 

La familia de Orleans, que debia venir áVilliers, ha da
do contraorden, y las playas normandas no tendrán este 
año el honor de su visita. 

* * 

En punto á estaciones termales, he recibido de la Bour-
boule algunos detalles, que no carecen de interés. 

Los bañistas se divierten mucho, según parece, en aquel 
país agreste y pintoresco. Las excursiones se hacen en ca
ravanas chinescas, generalmente á caballo, admirando así 
los valles de la Auvernia, los castillos arruinados, las cas
cadas célebres , los pozos petrificados, adonde se llevan mil 
objetos y baratijas, que se cristalizan á la acción de aquel 
agua. Las joyas de Auvernia se compran y se llevan en ho
nor del hermoso país que nos da hospitalidad y salud. 

Los trajes de casino, de colores ménos vistosos que los de 
playa, se hacen por lo general de raso turco, surah ó cres
pón inglés. El barege se lleva también, con volantes de lo 
mismo, sobre los cuales se ponen algunos lazos de cinta. 

Volviendo ahora á París, mi deber sería decir algo de 
la Exposición de Electricidad, abierta oficialmente el n de 
Agosto; pero en materia de exposiciones, la distancia en
tre el dicho oficial y el hecho real y efectivo suele ser 
incalculable. 

La verdad es que no es posible engañar al público de 
una manera más descarada. Esta Exposición, que debió 
inaugurarse el i.0 de Agosto, estará apénas en estado de 
ser visitada el i.0 de Setiembre. 

¡ Más de un mes de retraso 1 
Nada funciona aún con regularidad. Las famosas salas 

telefónicas permanecen imperturbablemente cerradas. Los 
aparatos no están en regla. 

Sólo las secciones extranjeras han dado pruebas de al
guna actividad , como para humillar mejor la incuria fran
cesa. . t 

Parecerá increíble ; pero, á la hora en que escribo, toda
vía no se ha podido poner en movimiento el motor de va
por que debe distribuir la electricidad á todos los sistemas 
de alumbrado. • • 

Jamas se habia visto semejante abandono—áun cuando 
en punto á exposiciones existen ejemplos célebres de in
formalidad—tratándose de una Exposición tan restringida. 

Recuerdo, sin embargo, un episodio de la Exposición 
universal de 1878, que mellizo reir mucho. 

Estábamos á fines de Octubre, quince dias ántes de la 
clausura. . . 

Recorriendo las galerías de no recuerdo qué sección, 
veo un expositor que estaba desclavando unas cajas. 

— ¡Cómo! — le pregunté, sin observar bien lo que ha
cia.—¿Está V. haciendo ya los preparativos de marcha? 

Levantando la cabeza, me miró como sorprendido, y 
contestóme con aire de convicción : 

—-No, señor Voy á instalarme..... 
Mudo de admiración, no supe qué replicar. 
—Las exposiciones — ha dicho no recuerdo quién—son 

como los entierros. Se avisa á las once para ponerse en 
marcha á las doce. 

Nos prometen várias novedades para este otoño. 
El Jardín de Aclimatación abre la marcha, anunciando 

pomposamente que ha contratado once salvajes perfecta
mente inéditos : cuatro hombres, cuatro mujeres y tres 
niños, que vienen de la Tierra de Fuego. 

Yo me pregunto cómo se compone la Empresa del Jar-
din de Aclimatación para negociar la contrata de semejan
tes actores. ¿Tiene viajantes que recorren el mundo para 
descubrir las últimas tribus pintorescas ? Y en tal caso, 
¿cómo entablan las negociaciones ? 

Porque no me parece probable que estén al corriente 
del idioma que se habla en la Tierra de Fuego, en la isla 
del Hernet, la más cercana al Cabo de Hornos, como canta 
el anuncio. • 

Las condiciones no deben ser fáciles de establecer, como 
tampoco el salario. 

Por ejemplo : los salvajes en cuestión, ¿ han pedido que 
seles dé comida, habitación y ropa limpia? Lo de la 
ropa no debe tener nada de ruinoso, puesto que el cartel 
nos anuncia que los hombres están absolutamente en el 

estado primitivo, sin más vestido que el de Adán y Eva. 
Es todavía más barato que la Bclle Jardinicre. 
El mismo anuncio demuestra que la cuestión de aloja

miento es también muy fácil de resolver, «no teniendo 
otra habitación que unas ramas de árboles retmidas.» 

Pero lo más delicado es el capítulo de la comida. 
¡ Los mozos en cuestión son antropófagos ! 
No os acerquéis, pues, lindas parisienses. Serian capa

ces de devoraros, y no con los ojos. 
En una palabra, losfueguenses (tal es su nombre) van á 

ser la curiosidad de este otoño. 

Tendrémos también — cambiando de orden de ideas — 
otra sorpresa para este otoño : la representación del Mon-
tecristo, de Alejandro Dumas, padre, reducida á una sola 
función. Si Dumas viviera, no habría consentido nunca en 
este arreglo. Los espectáculos divididos en dos noches 
constituían una de sus manías más persistentes. Discurría 
del siguiente modo : 

—Con mi sistema, si obtiene V. un triunfo, es como si 
obtuviese dos. 

La experiencia le demostró, sin embargo, que se equi
vocaba. ¿ Qué importa ? Seguía aferrado á su idea. 

Por lo demás, fué un espectáculo inverosímil el de Ale
jandro Dumas convertido en empresario. El gran nove
lista poseía todas las cualidades necesarias para arruinarse, 
como se arruinó, en su descabellada empresa del Teatro 
Histórico. 

Sus diálogos con el contador del teatro rayan en la 
epopeya. 

Alejandro Dumas llegaba á la contaduría. 
—Necesito cinco mil francos —decía Dumas. 
—Y yo también—contestaba el contador. 
—Yo no los tengo — añadía el empresario. 
— N i yo tampoco — replicaba el contador. 
— Los necesito para comprar una pulsera — insistía 

Dumas. 
—Y yo para pagar la cuenta del gas—respondía el con

tador. 
— ¡Phs, el gas! A todo evento, podría darse la repre

sentación de día, objetaba Dumas. 
— Sería mucho más fácil prescindir de la pulsera — ob

servaba el contador. 
—Vamos, no se enfade — decía terminando Alejandro, 

—-y déme veinte francos para ir á comer. 
— ¡Tome usted ! Ahí tiene un duro; pero maldito si sé 

cómo alumbrarémos el teatro esta noche. 
' —Y Dumas se marchaba contento, como un capitalista. 

Parece ser, y ésta es la tercera novedad que se nos ofre
ce, que Ambrosio Tomas se decide á poner en escena su 
nueva ópera Francisca de Rimini . 

No pudiendo obtener la cantante que hubiera deseado — 
habia escrito el papel principal para la Nilsson—se con
tenta con la que le depara la suerte. 

Asegúrase que Mlle. Salla cantará la parte de Francisca. 
Empresa arriesgada. ¡Un debut y una creación al mismo 

tiempo! 
Verémos si se cumple el adagio latino Audaces fortunat 

juvat. 
* * . . . 

El doctor B , uno de los médicos legistas más emi
nentes de París, profesa una antipatía apasionada, feroz, 
por el piano. 
, Últimamente comia en casa de unos amigos. Después 

délos postres, concierto improvisado. Un pianista hacía 
prodigios de agilidad. • • 

— ¡Qué animal insoportable!—murmuró el doctor al 
oído de uno de los concurrentes. 

— ¡Qué quiere usted ! Es su oficio. 
— ¡Su oficio! ¡Vaya una razón! ¿Por ventura hago 

yo autopsias en los salones ? 
X. X. 

París , 31 de Agosto de 1881. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

Núm. 1.668_^. 
(Corresponde á las Sras. Snscritoras de la 1.a, 2.a y 3.a 

ed ic ión . ) 

Traje violeta. De fular y encaje blanco. Falda compuesta 
de seis volantes tableados, alternando con cinco volantes 
de encaje. Corpiño largo, con paniers en las caderas, fija
dos por un lado con una hebilla, de donde cae un lazo de 
cinta. El corpiño va fruncido en punta y adornado de en
caje blanco. Mangas largas y ajustadas, con carteras de en
caje. ; 

Traje azul para señoritas. De velo azul celeste y lazo 
grande con caídas de faya azul muy pálido, casi blanco. 

Falda semi-larga, formada de tres volantes plegados á plie
gues huecos. Corpiño polonesa, ajaretado en la espalda 
recogido en las caderas y caído por detras, formando urí 
paño largo plegado, sobre el cual se pone un enorme lazo 
de faya. Cuello grande de encaje. Mangas planas con car
teras de encaje. 

Traje para niñas de 4. á 6 años. Este elegante traje se hace 
de surah ó lanilla color de rosá. Vestido con tablas anchas 
espaciadas. El vestido cierra por delante con una tira abro
chada. Bajo de falda formado de tres volantes de bordado 
crudo. Cuello grande y carteras del mismo bordado. Som
brero forrado de seda ajaretada, adornado de plumas. 

ARTICULOS DE PARIS RECOMENDADOS. 

Empléanse para blanquear el cutís y suavizarle mil lo
ciones, pomadas ó pastas de una influencia incontestable 
pero que son más eficaces cuando se ha preparado el tejido 
dermal para recibir la acción de aquéllas con el uso de los 
excelentes jabones sapocetti, á la esperma de ballena, cuya 
propiedad pertenece á la acreditada casa GUERLAIN (15 
rué de la Paix), en París. 

Un buen jabón influye más de lo que se cree en la be
lleza é higiene de la piel. Puesto muchas veces al día en 
contacto con las manos, impregna los tejidos de sus pro
piedades, y todas las preparaciones de que se haga uso 
en seguida serán mucho más eficaces cuando las haya pre
cedido el empleo del excelente sapocetti. Así, pues, no se 
puede insistir demasiado en recomendar su uso cotidiano. 

Señalemos también, para la toilette de las manos, otros 
dos maravillosos productos de la casa GUERLAIN : la pasta 
de terciopelo, que se emulsiona perfectamente en el agua, y 
la amidina de malvavisco al pistache, de una acción análo
ga, pero más poderosa que los polvos de almendras. 

P E Q U E Ñ A G A C E T A PARISIENSE. 

Los corsés baños de -mar de la casa de PLUMENT gozan 
desde hace cierto número de años, de una boga délas más 
merecidas. No hay bañista elegante y cuidadosa de su be
lleza plástica que no busque en el corsé baños de mar, ya la 
corrección de las imperfecciones, que miradas demasiado 
curiosas pudieran denunciar en las líneas de su busto, ya 
el sostenimiento de marmóreas formas durante el ejercicio 
de la natación, que pudiera fatigarlas. . • 

Aparte de sus corsés, lâ casa de PLUMENT (33, rué Vi-
vienne, Par í s ) fabrica enaguas que son tipo de comodidad 
por sus formas, su córte y la manera práctica de que es
tán guarnecidas. Citarémos también las enaguas de soirée, 
con gran cola, trames postizas, y todo un mundo de fal-
balás. 

Pero cuando se va á baños de mar, la preocupación de 
los trajes cortos obtiene la preferencia; aplacemos, por lo 
tanto, para la estación próxima el hablar de las enaguas de 
cola de cometa. 

Exposición Universal de 1878; Medalla de Oro, Cruz déla 
Legión de Honor. El AGUA DIVINA de E. COUDRAY, 
perfumista en París, 13 , rué d'Enghien , es el producto por exce
lencia para conservar la juventud. También es el mejor preser
vativo de la peste y del cólera morbo. 

(Véase el anuncio en la cubierta.) 

G E R O G L I F I C O . 

L a so luc ión en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 

Impreso con tinta de la fábrica LOBILLEUX y C.1,16, rué Snger, París. 
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